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PARTE  TERCERA. 


DOMINACION  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA. 

LIBRO  n. 

ESPAÑA  EN  EL,  SIGLO  XVI. 


Le  e.«e  heredó  la  edad  moderna  de  la  edad  media.— Mielan  de  loa 

noo  de  la  casa  de 


Curada  un  cuerpo  político  entra  en  un  nuevo  período  de  su  vida  social,  ni 
oí  cuerpo  político  ha  muerto,  ni  la  vida  que  adquiere  es  nueva.  Las  socie- 
dades no  mueren,  hemos  dicho  en  otra  parle;  y  al  modo  que  la  edad  media 
fué  una  modificación  de  la  edad  antigua,  asi  la  edad  moderna  no  fué  sino  una 
modificación  de  la  edad  media. 

¿Qué  habia  heredado  la  España  de  la  edad  media  de  la  España  anti- 
gua? Los  dos  principios  vitales  que  habían  de  dar  un  nuevo  desarrollo  á  su 
vida  social;  un  código  religioso  y  un  código  civil;  el  Evangelio  y  el  Fuero 
Juzgo. 

¿Cuál  fué  la  herencia  que  la  edad  media  dejó  á  la  España  al  pasar  á  eso 
periodo  que  por  acomodarnos  ai  uso  establecido  hemos  nombrado  edad  moder~ 


Digitized  by  Google 


6  HISTORIA  DE  ESPASA. 

«o,  bien  que  convencidos  de  que  el  tiempo  hará  ver  á  los  hombres  la  im- 
propiedad de  esta  denominación,  y  de  que  los  hombres  con  el  tiempo  la  ha- 
brán de  variar?  Mucho  horedó  la  EspaAa  de  esta  tercera  edad  de  la  que  la 
Uabia  precedido.  La  transición  estaba  incoada,  ya  que  no  hecha  del  todo. 
Los  Reyes  Católicos  habían  transformado  e3ta  so  ¡edad  El  primer  prin- 
cipe estrangero  que  la  Providencia  destinó  á  regir  de  lleno  la  nación  espa- 
fiola,  encontró  ya  creadas  y  establecidas  por  los  monarcas  y  por  los  hombres 
de  pura  raza  española  las  bases  esenciales  de  su  constitución.  Encontró  el 
principio  y  el  sentimiento  religioso,  arraigado  en  los  corazones  de  todos  y 
como  encarnado  en  el  cuerpo  social.  Encontró  el  principio  de  libertad,  ba- 
sado en  los  fueros  municipales  y  en  las  cortes.  Encontró  una  organización 
política,  diferente  en  cada  uno  de  los  antiguos  reinos,  pero  semejante  en  su 
esencia,  y  girando  sobre  los  dos  ejes  del  poder  real  y  de  las  franquic  ias  popu- 
lares. Encontró  la  autoridad  real  mas  robustecida  y  respetada  que  lo  había 
estado  nunca.  Encontió  establecido  y  observado  sin  contradicción  el  prin- 
cipio de  la  sucesión  hereditaria.  Encontró  una  legislación,  si  no  uniforme  en 
toda  la  monarquía,  general  en  cada  uno  de  los  antiguos  reinos  de  que  se  hab  a 
formado.  Encontró  consejos  y  tribunales  funcionando  con  regularidad.  En- 
contró una  administración  económica,  acomodada  á  las  necesidades  y  costum- 
bres locales,  pero  imperfecta  y  cimentada  sobre  los  errores  del  tiempo.  En- 
contró estudios  públicos,  escuelas  afamadas,  y  una  literatura  española  que 
comenzaba  á  desarrollarse.  Encontró  la  obra  laboriosa  de  la  unidad  casi  con- 
sumada en  lo  material,  inaugurada  en  lo  político  y  en  lo  civil.  Encontió  en 
fin  una  nación  grande,  independiente,  poderosa,  un  gigante,  que  desde  la 
estrecha  cuna  en  que  se  cobijó  siendo  niño  en  el  siglo  VIH.  habia  do  crecien- 
do por  otros  ocho  siglos,  y  en  el  XVI.  tenia  puesto  un  pie  en  Europa,  otro 
en  Africa,  y  estendia  sus  brazos  hasta  las  estremidades  de  un  Nuevo  Mundo. 

¿Cuál  era  la  misión  que  la  Providencia  parecía  haber  encomendado  á  les 
príncipes  de  la  casa  de  Austria  al  venir  á  tomar  posesión  de  esta  pingüe  y 
vastísima  herencia  que  un  enlace  casual  habia  llevado  á  su  familia?  Su  misión 
estaba  indicada,  aun  cuando  ellos  entonces  no  la  conocieran:  modificar  con- 
venientemente, armonizar,  perfeccionar  todos  estos  elementos  sociales  que 
hallaron  ya  creados  y  establecidos.  Porque  todos  necesitaban  ser  mejorados; 
porque  era  una  sociedad  demasiado  recientemente  regenerada,  para  que  no 
necesitara  de  perfección.  El  mismo  principio  religioso,  el  elemento  salvador 
de  la  sociedad  española  en  su  larga  y  penosa  lucha,  tenia  que  pugnar  todavía, 

(I)  Véase  en  el  tomo  XI.  nuestro  Diseur-  debía. —E$paña  al  advenimiento  d»  ¡a 
10  Ululado:  Iktroducciow  a  la  Edad  «o-  cata  de  Austria. 
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para  salir  esplendoroso,  con  dos  elementos  opuestos  que  habían  quedado,  á 
saber;  do  una  parte,  los  restos  de  la  creencia  mahometana,  representada  por 
los  indóciles  y  fingidamente  conversos  moriscos  que  aun  plagaban  las  prOYÍn- 
cias  meridionales  y  orientales  de  la  península;  de  otra,  la  reacción  fanática, 
simbolizada  por  la  Inquisición,  establecida  para  aniquilar  todo  lo  que  fuera 
contrario  a  la  fe,  pero  contraria  ella  misma  á  la  mansedumbre  evangélica. 
A  esto  se  había  de  añadir  pronto  la  Reforma,  nuevo  enemigo  de  que 
los  príncipes  austríacos  habían  de  tener  que  preservar  sus  dominios  heredi- 
tarios de  España,  y  sus  domíuíos  hereditarios  de  Flandes,  de  Alemania  y  do 
Sicilia. 

Faltaba  armonizar  el  principio  de  libertad  con  el  de  autoridad,  uniformar 
la  legislación  civil,  dar  unidad  política  á  los  diversos  reinos  en  que  hahia  es- 
tado fraccionada^  esta  monarquía,  y  que  habían  vuelto  á  refundirse  en  ella. 
La  misma  unidad  geográfica  no  se  habia  obrado  todavía  de  un  modo  completo. 
León,  Castilla,  Aragón,  Granada  y  Navarra  eran  ya  otros  tantos  miembros 
de  la  gran  familia  española  y  estaban  sujetos  á  un  solo  cetro.  Pero  aun  exis- 
tia dentro  de  la  península  ibérica  un  reino  independiente  desmembrado  de  la 
corona  de  Castilla,  y  cuya  incorporación  parecía  estar  reclamando  la  natura- 
leza para  el  complemento  de  la  unidad.  Habíanse  agregado  al  dominio  de  Es- 
paña vastas  regiones  de  un  mundo  nuevo,  pero  aun  quedaban  en  aquel  nuevo 
mundo  inmensos  territorios  que  descubrir,  dilatados  imperios  que  conquistar. 

■ 

España  habia  puesto  en  comunicación  los  hombres  de  dos  hemisferios,  pero 
aun  faltaba  asimilarlos  por  la  civilización. 

El  descubrimiento  de  América  habia  de  ensanchar  inmensamente  el  co- 
mercio del  mundo,  y  habia  de  producir  una  revolución  en  el  espíritu  mer- 
cantil de  las  naciones.  Pero  España  aun  no  habia  aprendido  á  esplotar  con- 
venientemente ese  inmenso  mercado,  que  hubiera  podido  y  debido  utilizar 
mas  que  otra  nación  alguna;  porque  los  legisladores  castellanos  desconocían 
las  leyes  del  comercio,  como  ignoraban  los  principios  de  una  buena  adminis- 
tración económica,  y  tenían  las  ideas  mas  erróneas  en  punto  á  riqneza  pú- 
blica. La  agricultura,  la  industria  y  las  artes  no  habian  podido  prosperar  ni 
florecer  en  un  pueblo  que  habia  vivido  peleando  ocho  siglos,  y  cuyos  brazos 
habian  estado  manejando  asiduamente  la  lanza  en  vez  del  arado,  la  espada 
en  lugar  del  píncél,  el  arcabuz  en  vez  de  la  ahijada,  el  caballo  de  batalla  en 
lugar  de  la  muía  do  labor,  y  pasado  la  vida  en  construir  y  derribar  fortale- 
zas y  castillos  en  los  montes  y  colinas,  en  vez  de  pasarla  en  tea  fábricas  y  en 
los  talleres  de  las  villas  y  ciudades.  Las  letras  brotaban  ya  con  mas  lozanía; 
multiplicábanse  las  producciones  del  ingenio,  cultivábanse  con  laudable  afán 
las  ciencias  sagradas  y  profanas,  la  varia  y  amena  literatura,  merced  á  la  ge* 
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ncrosa  liberalidad  con  que  una  princesa  esclarecida  habia  galardonado  los  ta- 
lentos, premiado  la  aplicación,  honrado  y  remunerado  el  saber.  El  impulso 
estaba  dado  por  los  Reyes  Católicos.  Con  seguir  dando  esta  impulsión,  con 
no  detener  este  movimiento  intelectual  bastaba  para  que  los  ingenios  españo- 
les después  de  alumbrar  su  propio  horizonte  comunicaran  su  luz  y  su  brillo  á 
otras  regiones  del  globo. 

Hemos  bosquejado  sucintamente  el  cuadro  que  en  lo  político,  en  lo  eco- 
nómico y  en  lo  literario  presentaba  la  monarquía  española,  y  el  de  lo  que 
faltaba  para  uniformar  y  mejorar  su  organización,  cuando  un  príncipe  nacido 
enotio  suelo  vino  llamado  por  la  ley  de  sucesión  hereditaria  á  regir  los  dila- 
tados dominios  españoles.  ¿Cómo  llenaron  los  primeros  soberanos  de  la  casa 
de  Austria  esta  misión  que  la  Providencia  parecía  haberles  encomendado  al 
poner  bajo  su  cotro  todo  lo  que  los  naturales  de  estos  reinos  por  espacio 
de  siglos  y  siglos  á  costa  de  esfuerzos  y  sacrificios  heroicos  habían  ó  man- 
tenido ó  reconquistado  ó  adquirido?  Esto  es  lo  que  vamos  á  examinar  á  la 
luz  de  una  desapasionada  crítica,  fundados  en  los  hechos  quo  hemos  senta- 
do, y  en  otros  documentos  auténticos  que  aún  se  ofrecerá  ocasión  de  citar, 

II. 

CARLOS  I. 


I*e  Córtea  y  la*  Comunldade»  de  Cn.tlll».— Lti  «ermeniaa  de 

leaela. 


En  la  segunda  década  del  siglo  XVI ,  un  príncipe  estrangero ,  inesperto, 
casi  un  niño ,  que  no  conocía  ni  las  leyes ,  ni  las  costumbres ,  ni  la  lengua ,  ta? 
vez  ni  la  historia  de  España ,  desembarcaba  en  un  puerto  de  Asturias ,  en  el 
suelo  en  qu^  habia  nacida  Pelayo,  en  la  cuna  de  la  independencia  y  de  la  li- 
bertad española.  Este  príncipe  venía  á  lomar  posesión  de  una  monarquía ,  que 
nacida  en  aquel  territorio  donde  él  por  primera  vez  ponia  el  pié ,  se  habia  es- 
tendido hasta  las  estremidades  del  globo  donde  no  habría  de  ponerle  nunca. 
Este  príncipe  ,  que  ni  conocía  los  españoles,  ni  habia  conocido  sus  enemigos, 
encontraba  la  España  libre  y  limpia  de  ellos :  otros  habían  hecho  la  obra  ;  él 
veniaá  recoger  su  fruto.  Este  príncipe  se  presentaba  circundado  de  flamenros, 
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gente  que  desde  el  transitorio  reinado  de  su  padre  liabia  dejado  amarguísimos 
recueidos  en  España.  Este  príncipe,  anticipadamente  proclamado  rey  de  Cas- 
tilla, viviendo  la  legítima  reina  de  Castilla  ,  comenzó"  por  matar  de  pesadum- 
bre al  venerable  pontífice  castellano  que  lo  habia  hecho  proclamar,  paro  reem- 
plazar al  anciano ,  al  respetable  ,  al  sábio,  al  virtuoso  cardenal  Cisneros  en  la 
silla  primada  de  Españay  con  Guillermo  de  Croy,  ni  anciano,  ni  respetable,  ni 
sábio,  ni  virtuoso,  ni  cardenal,  ni  prelado,  ni  castellano,  ni  español. 

¿Podrá  nadie  estrañar  el  disgusto  con  que  los  españoles  recibieron  á  Cirios 
de  Gante?  ¿Puede  parecer  estraño  á  nadie  que  los  altivos  castellanos ,  que  los 
severos  aragoneses,  que  los  vidriosos  y  fieros  catalanes  sintieran  mas  ó  menos 
repugnancia  en  reconocer  y  jurar  por  soberano  á  Carlos  1.1 

Y  todavía  no  lo  hicieron  sin  ponerle  restricciones.  Cárlos  de  Austria  fué 
obligado  á  jurar  que  guardaría  y  conservaría  los  fueros  y  libertades  de  Castilla 
y  de  Aragón :  en  las  pragmáticas  y  escrituras  el  nombre  de  doña  Juana ,  reina 
propietaria  de  España  ,  aunque  privada  de  razón  y  de  juicio ,  habia  de  prece- 
der al  de  su  hijo  don  Cárlos.  Admirable  ejemplo  do  respeto  por  parte  de  los 
españoles  á  la  ley  de  sucesión  hereditaria ,  y  de  galante  y  de  cumplida  consi- 
deración al  estado  lastimoso  de  una  reina  desventurada. 

Lejos  de  obrar  el  nuevo  soberano  de  modo  que  pudiera  hacer  olvidar ,  al 
menos  en  parte,  su  calidad  de  estrangero,  comenzó  ofendiendo  en  ve2  do  em- 
pezar halagando ,  derramó  agravios  en  vez  de  sembrar  beneficios ,  rechazó 
con  asperezas  y  desdenes  en  vez  de  atraer  con  la  dulzura  y  el  halago ,  que- 
brantó el  juramento  cuando  casi  no  se  habia  estinguido  el  eco  de  la  palabra 
sacramental  «estojaron  en  las  bóvedas  de  San  Pablo  en  Valladolid ,  é  hirió  i 
los  castellanos  en  todo  lo  que  con  mas  viveza  habían  de  sentir,  en  sus  cos- 
tumbres, en  sus  privilegios,  en  sus  intereses  y  en  su  orgullo  nacional.  «Si  al- 
guna vez  hay  razón  y  justicia  para  los  sacudimientos  populares ,  estampamos 
va  en  otro  lugar ,  tal  vez  ninguna  revolución  podia  justificarse  tanto  como  la 
«le  las  ciudades  castellanas ,  puesto  que  ellas  habian  apurado  en  demanda  de 
la  reparación  de  las  ofensas  todos  los  medios  legales  que  la  razón  y  el  derecho 
natural  y  divino  conceden  á  los  oprimidos  contra  los  opresores ,  y  todos  ha- 
bian sido  desatendidos  y  menospreciados.  El  levantamiento  fué  un  arran- 
que de  despecho .  fué  la  espl jsion  de  la  ira  popular  por  mucho  tiempo  pro- 
vocada » 

Condenamos  y  sentimos ,  pero  no  estrañamos  los  excesos  y  crímenes  que 
mancillaron  el  alzamiento  de  las  comunidades  de  Castilla.  ¿Qué  sacudimiento 
popular  no  ha  ido  acompañado  de  desórdenes?  El  movimiento  mas  nacional,  el 
roas  grande  ,  el  mas  noble  que  se  cuenta  en  los  anales  del  pueblo  español ,  e) 
que  ha  merecido  ser  recordado  por  un  monumento  público  como  ejemplo  glo- 
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rioso  y  digno  de  imitación  á  la  posteridad,  el  que  se  celebra  cada  año  con  jus- 
ta y  solemne  pompa  ,  ¿no  fué  también  manchado  con  parciales  excesos  y  con 
sangrientos  crímenes?  Males  inherentes  son  estos  por  desgracia  á  lodo  sacu- 
dimiento popular  por  justificado  que  sea ,  como  lo  son  é  toda  lucha  ,  siquiera 
proceda  de  la  causa  y  de  la  autoridad  mas  legitima.  Y  por  lo  mismo  que  son 
siempre  deplorables ,  por  lo  mismo  que  merecen  siempre  nuestra  reprobación, 
por  lo  mismo  que  son  calamidades  necesarias ,  por  eso  mismo  creemos  que  es 
gravísima  la  responsabilidad  ante  Dios  y  ante  los  hombres  de  los  que  las  pro- 
vocan ú  ocasionan. 

Se  ha  calumniado  el  alzamiento  de  las  comunidades  de  Castilla.  Los  escri- 
tores enemigos  de  las  libertades  populares  tuvieron  á  su  disposición  cerca  de 
tres  siglos  para  adulterar  á  mansalva  y  sin  contradicción  el  espíritu  y  carácter 
de  aquel  movimicuto ,  y  representarle  como  anárquico ,  injusto  y  desorgani- 
zador ,  y  pintarle  con  las  tintas  y  colores  que  pudieran  hacerlo  mas  odioso.  Al 
cabo  de  trescientos  años,  la  razón,  que  recobra  siempre  sus  derechos,  la  idea, 
que  no  muere  nunca  aunque  parezca.araortiguada ,  los  documentos  que  la  ma- 
licia esconde  y  el  tiempo  suele  descubrir ,  la  antorcha  de  la  crítica ,  que  viene 
á  disipar  las  nieblas  esparcidas  por  la  preocupación  ó  el  interés,  todo  vino  á  de- 
mostrar que  las  ciudades  castellanas  no  pedian  sino  lo  que  tenían  sobrado  de- 
recho á  reclamar.  En  su  memorial  de  peticiones  no  demandaban  sino  la  resti- 
tución de  lo  que  habían  poseído,  de  lo  que  les  habían  reconocido  los  soberanos 
de  Castilla,  de  lo  que  habían  gozado  con  los  Reyes  Católicos,  y  de  que  un  mo- 
narca jóven  y  extrangero  las  habia  bruscamente  despojado.  En  alguna  de  las 
que  hicieron  de  nuevo ,  iban  tan  derechamente  á  lo  justo  y  avanzaron  tanto 
en  el  camino  de  los  buenos  principios,  que  las  naciones  modernas  marchan  to- 
davía de  rezago ,  porque  conociendo  la  justicia  carecen  de  valor  y  de  desinte- 
rés para  practicarla.  «Que  los  procuradores  á  Cortes ,  decían  ,  no  puedan,  por 
«ninguna  causa  ni  color  que  sea  ,  recibir  mercedes  de  Sus  Altezas....  de  cual- 
«quier  calidad  que  sea,  para  si,  ni  para  sus  mugeres,  hijos  ni  parientes,  so  pe- 
«na  de  muerto  y  perdimiento  de  bienes ,  porque  estando  libres  los  procurado- 
«res  de  codicia  ,  y  sin  esperanza  de  recibir  merced  alguna  ,  entenderán  mejor 
í  lo  que  fuere  servicio  de  Dios ,  de  su  rey  y  bien  público.»  Hace  mas  de  tres 
siglos  que  los  ciudades  de  Castilla  dieron  este  ejemplo  de  justicia ,  de  indepen- 
dencia y  de  abnegación.  Después  de  tres  siglos  las  Cortes  de  Castilla  esquivan 
todavía  imitarle. 

Se  ha  calumniado  á  las  comunidades  imputándoles  haber  atentado  contra 
el  trono;  y  faltaron  á  la  exactitud  los  que  le  pintaron  como  un  movimiento  del 
pueblo  contra  la  nobleza.  El  monarca  fué  quien  volvió  á  las  ciudades  insultos 
por  reverencias,  irritantes  respuestas  á  sumisas  peticiones.  Los  nobles  habrían 
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seguido  ayudando  ó  los  populares  como  comenzaron,  si  estos  no  hubieran  que- 
rido obligarlos  á  pechar  como  ellos  ,  y  á  levantar  las  cargas  del  Estado ,  y  á 
desprenderse  de  inmunidades  mas  ó  menos  ¡legítimamente  adquiridas.  Desdo 
entonces  los  nobles  separaron  su  causa  de  la  de  las  comuuidades  ,  y  los  realis- 
tas supieron  bien  esplotar  en  su  provecho  esta  escisión.  Lo  que  las  comunida- 
des pediun  era  equitativo  y  justo,  pero  ni  oportuno  ni  conveniente.  Error  fre- 
cuente es  en  política  confundir  la  justicia  con  la  conveniencia. 

Aun  abandonadas  á  sus  propias  fuerzas  las  ciudades  castellanas ,  hicieron 
vacilar  el  trono  del  primer  principe  austríaco:  porque  hubo  un  período  en  que 
ni  una  sola  lanza  se  blandía  en  Castilla  por  Cárlos  de  Austria.  Aun  después  do 
tener  por  enemigos  los  nobles  ,  sin  la  traición  do  un  magnate  en  Villabrájima, 
y  sin  el  estacionamiento  injustificable  del  general  de  los  comuneros  en  Torre- 
lobtUon,  no  sabemos  cuál  de  los  do<  pendones  hubiera  tremolado  victorioso,  si 
el  de  las  libertades  castellanas  ó  el  del  imperio  avasallador  del  mundo.  Padilla 
era  un  soldado  valeroso,  un  fogoso  patricio,  un  cumplido  caballero,  y  hubiera 
sido  un  buen  brazo  ejecutor;  pero  faltábale  do  dirección  lo  que  de  valor  le  so- 
braba, y  sobrábale  de  corazón  lo  que  le  faltaba  de  cabeza.  La  Santa  Junta  al 
colocarle  en  primer  término ,  y  el  pueblo  obligando  con  sus  aclamaciones  á  la 
Santa  Junta,  hicieron  un  mártir  del  que  podrían  haber  hecho  un  héroe,  y  so 
perdieron  todos.  Los  errores  estratégicos  fueron  de  la  Junta  y  de  Padilla  jun- 
tamente. Los  errores  políticos  fueron  también  comunes.  Las  escisiones  entre 
lasjunlas  de  las  ciudades  eran  naturales:  son  irremediables  en  toda  revolución 
popular  cuando  se  prolonga  mas  de  algunas  semanas,  y  estallan  antes  si  falta 
una  cabeza  privilegiada  que  las  dirija. 

El  honrado  almirante  de  Castilh  don  Fadrique  Enriqucz  era  un  comunero 
de  corazón  que  obraba  en  favor  del  roy  por  compromiso.  Sus  proposiciones 
á  la  Junta  eran  harto  razonables  y  conciliatorias.  Si  se  hubieran  aceptado, 
Castilla  habría  conservado  casi  todas  sus  franquicias,  y  Cárlos  de  Austria  no 
habría  sido  nunca  un  rey  absoluto.  Pero  Cárlos  irritó  con  su  conducta  á  los 
procuradores,  y  en  las  juntas  populares  casi  siempre  prevalece  el  d  ctámen  de 
loe  mas  acalorados.  De  falta  en  falta  se  fué  hasta  el  desastre  de  Villalar, 
donde  la  libertad  castellana  encontró  su  tumba  y  Padilla  un  cadalso.  Padilla 
murió  como  un  verdadero  patricio,  como  un  heróe  cristiano.  Sus  cartas  de 
despedida  á  su  esposi  y  á  la  ciudad  de  Toledo  destilan  ternura,  virtud,  pa- 
triotismo, firmeza  de  corazón  y  grandeza  de  ánimo.  Toledo  y  su  esposa  le 
correspondieron.  Una  muger  y  una  ciudad  estuvieron  desafiando  muchos 
meses  el  poder  del  que  habia  de  dominar  dos  mundos.  Doña  María  Pacheco 
parece  una  figura  destacada  del  cuadro  de  las  mugeres  célebres  de  la  Bi- 
blia. Y  Toledo,  la  antigua  corte  del  imperio  gótico,  la  ciudad  de  Recaredo  y 
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do  San  Ildefonso,  la  ciudad  en  que  se  levantó  primero  la  ensena  del  catolicis- 
mo, la  quo  conservó  por  siglos  enteros  el  culto  cristiano  en  medio  de  la  inun- 
dación sarracena,  el  baluarte  central  de  España  contra  la  dominación  de  los 
árabes,  la  ciudad  de  los  Alfonsos  y  los  Fernandos,  la  primera  que  apellidó 
la  voz  de  comunidad,  fué  tnmbien  la  última  en  que  se  abatió  el  pendón  de  las 
libertades  castellanas. 

El  emperador  perdonó  á  los  comuneros  cuando  ya  estaban  castigados,  é 
indultó  a  los  quo  no  podia  castigar.  Sin  embargo,  le  llamaron  clementísimo, 
porque  solo  eximió  unos  trescientos. 

Si  Aragón  hubiera  ayudado  á  Castilla,  no  habrían  perecido  sus  libertades. 
Pero  el  hermano  abandonó  en  esta  ocasión  á  la  hermana;  y  como  las  fallas 
políticas  casi  nunca  dejan  de  expiarse,  al  cabo  do  medio  siglo  Castilla  ayudó 
á  ahogar  las  libertades  de  Aragón. 

La  nohleza  castellana  que  dió  al  emperador  el  triunfo  sobre  el  pueblo  fué 
fisu  vez  deprimida  y  vilipendiada  por  el  emperador,  cuy  ó  poder  engrandeció 
á  costa  del  elemento  popular.  A  los  diez  y  ocho  anos  del  infortunio  de  Villa- 
lar  el  condestable  de  Castilla,  el  mas  inexorable  enemigo  de  los  comuneros, 
el  que  hizo  triunfar  la  causa  imperial,  se  vio  amenazado  por  el  emperador  de 
ser  arrojado  de  una  galería  abajo  como  un  miserable.  A  los  diez  y  ocho  años 
de  haber  sucumbido  Toledo  bijo  la  espada  do  la  nohleza,  se  vieron  los  nobles 
lanzados  por  el  emperador  de  las  Cortes  do  Toledo,  y  los  grandes  y  señores 
no  volvieron  á  ser  llamados  á  las  Cortes  de  Castilla.  Entonces  quisieron 
asirse  al  estamento  popular  y  ampararse  de  él,  y  ya  no  pudieron.  Las  in- 
justicias en  política  rara  vez  dejan  de  expiarse,  y  acaso  nunca  quedan  im- 
punes. 

Lo  quo  tuvo  carácter  do  verdndera  lucha  entre  la  nobleza  y  el  pueblo  fué 
la  guerra  de  las  Cormanías  de  Valencia  y  de  Mallorca.  Las  Germanias  de  Va- 
lencia, menos  todavía  que  las  Comunidades  de  Castilla,  fueron  resultado  de 
ninguna  combinación  ni  plan  político:  fueron  la  esplosion  del  despecho  do  los 
plebeyos  provocada  por  la  tiranía  insoportable  de  los  señores.  Por  primera 
vez  se  vió  en  un  reino  de  España  constituirse  un  gobierno  de  artesanos,  un 
gobierno  compuesto  de  tejedores,  carpinteros,  tundidores,  marinaros  y  pe- 
laires, y  un  ejército  formado  y  mandado  por  operarios  de  taller.  El  tejedor 
Guillen  Sorolla,  el  carpintero  Estellés,  el  confitero  Juan  Caro,  y  el  vellutero 
ó  terciopeletero  Vicente  Peris,  capitanes  generales  improvisados  de  las  hues- 
tes de  las  Germanias,  derrotaron  muchas  veces  las  tropas  reales  y  batieron 
las  fuerzas  de  los  nobles  mandadas  por  el  virey  conde  de  Melilo,  por  el  du- 
que de  Segorbe,  el  almirante  de  Aragón,  el  infante  don  Enrique  y  el  mar- 
ques do  '¿cuete.  La  guerra  fué  sangrienta  y  porfiada,  y  las  fértiles  campiñas 
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de  Valencia  y  de  Mallorca  fueron  abundantemente  regadas  con  sangre  noblo 
y  plebeya.  La  gente  popular  cometió  demasías  y  horrores.  Los  señores  y  ca- 
balleros perpetraron  no  menos  crueldades  é  hicieron  no  menos  desmanes  y 
demasías  que  los  hombres  de  la  plebo.  Siendo  todos  igualmente  execrables, 
¿á  quienes  alcanza  mas  responsabilidad?  ¿A  los  provocadores,  ó  á  los  provo- 
cados? ¿Quiénes  son  menos  excusables?  ¿Los  hombres  rústicos  ó  inciviles  ó 
aquellos  cuyo  corazón  y  cuyo  entendimiento  se  suponen  suavizados  con  el  pu- 
limento de  la  educación? 

Vencidas  fueron  las  Germanías  do  Valencia  como  las  Comunidades  de  Cas- 
tilla en  ausencia  del  emperador.  Ambos  alzamientos  habían  comenzado  antee 
que  él  saliera  de  España.  El  murmullo  do  la  insurrección  llegó  á  sus  oídos, 
le  oyó,  y  abandonó  el  reino.  Cuando  volvió,  otros  habían  vencido  por  él. 
No  le  cupo  mas  gloria  que  la  poco  envidiable  de  los  suplicios. 

m. 

Cárlos  emperador. — «Itnac Ion  general  de  Kuropa.— Franelueo  I.— 
Paria  -Madrid  - Saco  de  Boiua.-Kl   papa. -La  llgu  -Pai  uní 
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De  tiempo  en  tiempo,  y  siempre  que  esos  grandes  cuerpos  sociales  que 
llamamos  naciones  han  de  dar  un  paso  avanzado  en  la  carrera  de  la  civiliza- 
ción, siempre  que  han  de  entrar  en  un  nuevo  período  de  su  vida,  se  levanta 
un  hombre  que,  siquiera  sea  agitándolas  y  conmoviéndolas,  siquiera  sea  po* 
niéndolas  en  lucha  y  haciéndolas  disputarse  intereses,  derechos  y  territorios, 
las  pone  en  contacto  y  comunicación,  y  produce  esa  trasmisión  mutua  de 
ideas  que  enseña  y  civiliza  asi  á  las  naciones  como  a  los  individuos.  Cupo  la 
suerte  de  desempeñar  esta  misión  en  el  siglo  XVI.  á  Cárlos  de  Austria.  Na- 
cido en  Flandes,  heredero  de  la  corona  de  España,  con  sus  dominios  de  In- 
dias, de  Africa,  de  Sicilia  y  de  Nápolos,  electo  emperador  de  Alemania,  do- 
minando en  el  centro  y  en  los  estremos  de  Europa,  ¿qué  le  faltaba  al  joven 
Cárlos  para  poner  en  comunicación  los  pueblos?  Genio  activo  y  empren- 
dedor, elevación  do  pensamientos  y  do  miras,  ambición  de  dominio  y  de 
gloria,  ánimo  esforeado ,  movilidad  suma ,  vasta  concepción  y  gran  co- 
municatividadj  de  todas  estas  cualidades  le  habia  dotado  grandemente  la 
naturaleza. 
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Los  españoles  sintieron  que  Carlos  adquiriera  la  corona  imperial,  porque 
la  calidad  de  emperador  los  privaba  de  la  presencia  del  rey.  El  sentimiento  y 
disgusto  de  los  españoles  era  muy  justo.  El  alejamiento  de  Carlos  habia  de 
dañar  á  la  prosperidad  interior  del  reino;  y  ellos  no  comprendían,  ni  lo  sabia 
él  mismo,  que  aquel  alejamiento,  que  aquellas  ausencias,  que  aquellos  viages 
que  comenzaba  á  hacer  por  Europa,  habían  de  aprovechar  á  la  vida  universal 
del  mundo,  que  se  alimenta  de  la  vida  de  todos  los  pueblos.  «Levántase  á 
veces  un  genio  exterminador,  dijimos  en  nuestro  Discurso  preliminar  (í),  y 
el  mundo  presencia  el  espectáculo  de  un  pueblo  que  sucumbe  á  sus  golpes 
destructores;  pero  de  esta  catástrofe  viene  á  resultar,  ó  la  libertad  de  otros 
pueblos,  ó  el  descubrimiento  de  una  verdad  fecundante,  ó  la  conquista  de  una 
idea  que  aprovecha  á  la  masa  común  del  genero  humano.»  Cárlos  de  Austria 
iba  á  ser,  sin  conocerlo  ni  imaginarlo,  un  instrumento  de  la  Providencia, 
romo  lo  habían  sido  Alejandro,  Cesar,  AJarico  y  todos  los  grandes  trastorna- 
dores  del  mundo.  Es  de  lamentar  que  estos  períodos  de  desarrollo  de  la  vida 
déla  humanidad,  que  estas  transiciones  de  la  sociedad  humana  se  hayan 
realizado  por  medio  de  las  guerras  y  de  las  calamidades  á  ellas  consiguientes; 
mas  es  de  esperar  también  que  al  paso  que  va  la  humanidad  progresando  en 
civilización  y  en  cultura,  estos  cambios  se  hagan  por  el  medio  mas  pacífico  y 
mss  suave  de  las  doctrinas. 

La  bella  Italia  fué  el  país  que  estaba  destinado  á  ser  el  primer  teatro  do 
las  rivalidades  y  de  las  luchas  porfiadas  y  sangrientas  entre  dos  grandes  pue- 
blos y  entre  dos  grandes  hombres;  Francia  y  España,  Francisco  I.  y  Cárlos  V. 
Este  fué  un  legado  que  los  dos  monarcas  heredaron  de  sus  predecesores,  Car- 
los VIH.  y  Luis  XII.  de  Francia,  y  Femando  el  Católico  de  España.  «Luis  de 
Francia  y  Fernando  de  España,  dijimos  en  la  Introducción  á  la  Edad  Moder- 
na (2)  dejaron  en  aquellos  países  ancho  campo  abierto  á  las  sangrientas  riva- 
lidades de  sus  sucesores  Francisco  1,  y  Carlos  V.»  Esto  nos  afirma  mas  en 
nuestro  principio  del  encadenamiento  de  los  sucesos,  y  de  que  lo  presente, 
producto  de  lo  pasado,  engendra  á  su  \ez  lo  futuro. 

Hallóse,  pues,  Cárlos  desde  su  advenimiento  al  trono,  con  un  rival  for- 
midable, con  un  monarca  guerrero,  que  contaba  ya  entre  sus  glorias  el  triunfo 
del  Combate  de  los  Gigantea.  Y  sin  embargo,  Cárlos  desde  su  salida  de  Es- 
paña se  conduce  á  loe  veinte  años  de  edad  con  la  habilidad  de  un  diestro  y 
consumado  político;  sabe  atraerse  á  Enrique  VIII.  de  Inglaterra,  divorcián- 
dole de  la  amistad  con  Francisco  I.  no  obstante  la  famosa  entrevista  de  aque- 
llos dos  monarcas  en  el  famoso  Campo  de  la  Tela  de  Oro;  con  la  misma  des- 
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treza  logra  captarse  al  pontífice  León  X.,  a  pesar  de  un  tratado  que  éste 
acababa  de  hacer  con  Francisco.  Despojado  asi  de  aliados  el  francés,  en  las 
dos  primeras  guerras  que  mueve  á  Cárlos,  la  de  Navarra  y  la  de  Milán,  re- 
coge por  fruto  ver  sus  ejércitos  rechazados  de  España  y  arrojados  de  Lotn- 
bardia.  Este  último  suceso  mató  de  alegría  á  León  X.,  el  pontífice  literato, 
y  el  joven  Cárlos  de  Austria  aprovechó  aquella  ocasión  para  sentar  en  la  silla 
de  San  Pedro  á  so  antiguo  preceptor  Adriano  de  Utrccht,  gobernador  de  Es- 
parta. De  esta  manera  al  cumplir  Cárlos  los  veinte  y  dos  artos  tiene  en  su  ca- 
beza una  corona  imperial,  y  en  sus  manos  el  poder  de  la  tiara. 

Hábil,  enérgico,  vigoroso  y  afoi  tunado  Francisco  para  defender  el  terri- 
torio de  su  reino  contra  toda  invasión  estrangera,  salvó  maravillosamente  la 
Francia,  y  rechazó  admirablemente  los  ejércitos  combinados  de  España,  de 
Inglaterra,  de  Alemania  y  de  Flandes.  Pero  fascinóle  aquel  triunfo  y  lanzóse 
temerariamente  á  la  conquista  de  Hilan,  y  el  león  que  había  sabido  hacerse 
invulnerable  en  su  cueva,  dejóse  coger  en  la  red  que  diestros  cazadores  le  ten- 
dieron. El  vencedor  de  Marsella  cayó  prisionero  en  Pavía.  Consternación  y 
abatimiento  en  Francia:  asombro  y  temor  universal  en  Europa.  Cárlos  V.  so 
hallaba  a  la  sazón  en  Esparta.  Esto  nos  sugiere  una  observación.  Las  Comu- 
nidades de  Castilla  y  las  Germanías  de  Valencia  fueron  vencidas  y  domadas 
mientras  Cárlos  andaba  por  Alemania,  Flandes  é  Inglaterra.  Francisco  1.  de 
Francia  fué  vencido  y  hecho  prisionero  en  Pavía  hallándose  Cárlos  en  Espa- 
ña. Ni  á  uno  ni  á  otro  triunfo  se  halló  presente  el  emperador.  Hacemos  ver 
con  esto  su  fortuna;  no  intentamos  rebajar  su  gloria  personal,  que  si  en  estos 
dos  sucesos  no  le  cupo  tanta  como  se  le  habia  atribuido,  en  mil  otras  ocasio- 
nes la  recogió  después  abundosa.  El  célebre  triunfo  de  Pavía  fué  debido  á  los 
generales  españoles  formados  en  Italia  en  la  escuela  del  Gran  Capitán.  El 
insigne  marqués  de  Pescara,  el  denodado  Cárlos  de  Lannoy,  el  intrépido 
Fernando  de  Alarcoo,  el  imperturbable  Antonio  de  Leiva,  eran  digno3  suce- 
sores del  vencedor  de  Garillano.  Fernando  el  Católico  habia  echado  los  ci- 
mientos del  imperio  español  en  Italia,  y  Gonzalo  de  Córdoba  los  habia  asegu- 
rado con  su  indomable  brazo.  Cárlos  V.  supo  utilizar  y  estender  la  herencia 
que  le  dejaron  la  política  de  Fernando  de  Aragón  y  la  espada  de  Gonzalo  de 
Córdoba. 

El  ¡lustre  prisionero  de  Pavía  fué  traído  con  engaño  á  Madrid,  y  el  jóven 
emperador  le  trató  con  un  desden  humillante  y  con  una  desatención  nada  ca- 
ballerosa. Fué  menester  que  el  rey  cautivo  se  viera  postrado  en  una  cama  y 
en  peligro  de  muerte  para  que  Cárlos  de  Austria  se  dignára  hacerle  una  vi- 
sita de  caridad.  Entonces  se  cruzaron  entre  los  dos  monarcas  palabras  tiernas 
y  protestas  afectuosas  que  ninguno  cumplió.  Madrid,  y  el  pueblo  esparto!  en 
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tteneraí  se  mostró  mas  compasivo  del  infortunio  que  su  soberano,  y  le  dió 
ejemplos  de  respeto  a  la  desgracia,  que  él  no  quiso  imitar.  Carlos  de  Austria 
bo  era  todavía  español.  Ni  siquiera  acertó  á  ser  galante  con  la  princesa  Mar- 
gnrita,  viuda  desconsolada  y  hermana  dolorida. — El  célebre  tratado  celebrado 
entre  Carlos  y  Francisco,  conocido  por  li  Concordia  de  Madrid,  fué  do  parto 
de  Carlos  un  abuso  de  la  situación  de  un  desgraciado,  de  parte  de  Francisco 
una  decepción,  no  disiinulable  en  ningún  príncipe,  pero  mucho  mas  abomi- 
nable en  quien  se  decoraba  á  si  mismo  con  el  dictado  de  rey-caballero.  El  uno 
¡usultó  la  desgracia,  el  otro  desacreditó  la  palabra  de  rey,  y  ambo9  ofrecieron 
un  espectáculo  triste  al  mundo.  Carlos  casi  merecia  ser  engaitado,  si  la  des- 
lealtad pudiera  ser  en  alguna  ocasión,  que  no  lo  es  nunca,  justificable.  La 
protesta  secreta  de  que  usó  Francisco  es  una  capciosidad  que  ni  tiene  siquiera 
el  mérito  de  ser  ingeniosa,  ni  puede  tranquilizar  jamás  la  conciencia  propia, 
cuanto  mas  satisfacer  la  conciencia  pública.  El  tratado  era,  si,  ominoso  para 
la  Francia,  y  degradante  aun  para  un  rey  privado  de  libertad;  pero  Fran- 
cisco, antes  qu*  echar  sobre  sí  la  mancha  indeleble  de  felonía,  debió  arrojar 
á  los  pies  de  Carlos  la  corona,  y  aun  perder  la  vida  si  necesario  fuese.  Los 
reyes  deben  su  vida  á  su  propia  dignidad  y  á  la  dignidad  de  su  pueblo.  Las 
palabras  con  que  se  despidió  del  emperador  consintiendo  en  que  se  le  tuviera 
por  lasche  et  méchant  si  faltaba  á  sus  compromisos,  y  el  comportamiento 
que  en  consonancia  con  ?slos  dictados  observó  después,  le  pusieron  en  tan 
mal  predicamento  á  los  ojos  del  mundo,  que  casi  hicieron  olvidar  la  poca 
generosidad  del  emperador. 

Francisco  recobiando  la  libertad  y  entrando  en  3U  reino  á  costa  de  dejar 
en  rehenes  á  Carlos  sus  dos  hijos  mayores,  con  el  pensamiento  do  quebrantar 
la  concordia  y  poner  de  manifiesto  su  artificioso  engaño,  esponia  á  sabiendas 
sus  hijos  á  la  venganza  del  monarca  burlado,  dió  al  traste  con  los  sentimien- 
tos mas  vivos  y  mas  puros  del  homkre,  y  entregó  al  sacrificio  los  pedazos  da 
su  corazón  por  el  placer  de  oxclaraar:  «¡Todavía  soy  rey!»  cuando  pisó  el 
suelo  de  la  Francia.  Si  en  el  Bidasoa  se  mostró  padre  desnaturalizado,  cam- 
biándose por  sus  hijos,  en  Bayona  negándose  á  ratificar  la  Concordia  de  Ma- 
drid acabó  con  el  prestigio  de  la  palabra  real  y  anunció  nuevas  guerras  y  ca- 
lamidades. 

El  triunfo  de  los  imperiales  en  Pavía  alarma  á  toda  Europa,  que  teme  el 
excesivo  engrandecimiento  de  una  nación  y  de  un  hombre:  comienza  á  cono- 
cerse la  necesidad  de)  equilibrio  europeo,  base  de  la  política  y  de  la  existen- 
cia de  las  sociedades  modernas,  y  para  atajar  la  preponderancia  amenaza- 
dora de  Carlos  V.  se  forma  la  Liga  Santa,  ó  sea  la  Confederación  de  Cognac. 
Los  aliados  se  le  convierten  en  enemigos:  Roma,  Venecia  y  Milán  se  unen  á 
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la  Francia  contra  el  emperador,  ó  Inglaterra  acepta  el  protectorado  de  la  Li- 
pa. El  papa  Clemente  VII.,  que  entre  otros  favores  debia  á  Carlos  V.  la 
tiara,  rompe  con  su  política  vacilante,  solapada  y  ambigua,  y  dispensa  á 
Francisco  I.  de!  juramento  do  cumplir  la  Concordia  de  Madrid:  y  Francisco 
envalentonado  con  la  dispensa  del  papa,  *oi>erb¡o  con  la  protección  de  la 
Liga ,  insulta  al  emperador  do  quien  acaba  do  recibir  la  libertad .  Car- 
los V.  usa  do  su  derecho  de  llamar  al  rey  de  Francia  «soberano  sin  fe  y 
sin  honor;»  pero  no  limitándose  á  simples  recriminaciones,  sin  temer  á  nin- 
guno se  propone  escarmentar  á  todos.  Desplega  entonces  toda  su  actividad 
y  energía,  refuerza  su  ejército  de  Italia,  y  comienza  por  castigar  al  duquu 
Síurza  despojándole  d el  ducado  de  Milán  y  trasfiriéndole  al  condestable  do 
P>  iibon.  Pea -tía  <«n  liorna  un  cuerpo  de  tres  mil  hombres  al  mandudo  Mon- 
eada apellidan  lo  libertad,  y  el  papa  encerrado  en  Sant-Angelo  se  ve  obligado 
a  solicitar  del  general  español  una  capitulación  humillante. 

No  era  esto  sin  embargo  sino  un  amago  de  las  amarguras  que  esperab.'in 
al  pontífice.  Al  poco  tiempo  los  muros  de  la  Ciudad  Santa  son  escalados  por 
un  enjambre  de  guerreros,  en  cuyos  escuálidos  y  denegridos  rostros  se  ve  re- 
tratada el  hambre  y  la  d  superación,  pintado  el  furor  del  pülage,  de  la  muer- 
te y  del  esterminio.  «,Snnqrc  y  venganza.'»  es  el  grito  de  aquella  hueste 
aterradora:  y  al  grito  de  ¡Stngre  y  venganza.'  se  derrama  por  la  ciudad  do 
lus  C  -si  res  y  do  los  Pontiíres:  degüella,  roba,  saquea,  viola,  escarnece, 
incendia   ¿Son  acaso  las  hordas  sal  vagos  de  Atila?  ¿Son  las  bárbaras  legio- 
nes de  Alarico?  No;  no  son  vándalos,  ni  alanos,  ni  ostrogodos:  que  al  grito 
de  ¡Snnyrr.  mu/anza!  iia  precedido  el  de  ¿España,  impnio!  Son  guerreros 
cristianos  los  que  destruyo  la  cabeza  del  orbe  cristiano:  son  españoles,  ita- 
lianos y  alemanes,  son  las  huestes  imperiales  de  Cárlos  V.,  conducidas  pri- 
mero por  el  condestable  de  Borbon,  tránsfuga  franres  quo  ha  muerto  en  el 
asalto,  y  mandadas  después  por  el  principe  de  O  rango,  francés  también  como 
él,  proscrito  como  él,  y  ambos  generales  al  servicio  de  Cárlos  de  España  y 
de  Austria.  Refugiado  otra  vez  el  pontífice  en  el  castillo  de  Sant-Angelo  es 
bloqueado  y  preso,  y  forzado  á  firmar  la  paga  de  una  suma  enorme  y  la  en- 
trega  de  las  principales  ciudades  y  de  casi  todas  las  principales  plazas  fuertes 
tío  la  Iglesia.  1.a  guarda  d  i  cautivo  pontífice  es  encomendada  al  capitán  espa- 
ñol Fernando  de  Alarcon,  el  guardador  do  Francisco  I. 

De  cuantos  escándalos  y  sacrilegios  presenció  la  cristiandad  en  el  si- 
glo XVI.,  fué  el  mayor,  porque  ma\or  no  podia  ser  ya  ninguno,  el  asalto  y 
saco  de  Roma  por  las  tropas  imperiales.  Si  Lulero  hubiera  asaltado  á  Roma 
con  un  ejército  de  protestantes,  no  habría  cometido  mas  crímenes  ni  mas  pro- 
fanaciones. El  papa  Clemente  no  habia  sido  ni  discreto  ni  justo;  pero  la  colera 
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divina  so  derramo  tan  copiosamente  sobre  la  ciudad  y  sobre  la  silla  de  San 
Pedro,  que  pareció  haber  querido  castigar  á  todos  los  que  en  ella  habían  fal- 
tado á  sus  santos  deberes.  ¿Se  libraría  Carlos  V.  de  la  participación  y  de  la 
responsabilidad  del  gran  desacato ,  porque  protestara  haberse  hecho  sin  su 
mandamiento,  porque  deploiára  las  iniquidades  cometidas,  porque  suspendie- 
ra los  festejos  preparados  en  España  para  celebrar  el  natalicio  de  su  hijo ,  por- 
que se  vistiera  de  luto ,  porque  diera  el  pésame  al  papa ,  y  porque  mandara 
hacer  rogativas  públicas  por  la  libertad  del  mismo  á  quien  tenia  en  su  mano 
sacar  del  cautiverio?  La  Europa  cristiana  consideró  estas  demostraciones  es- 
teriores  como  un  horrible  sarcasmo,  y  nosotros  sentimos  no  poder  sincerará 
Carlos  de  Austria  por  lo  menos  de  haberse  deleitado  en  la  humillación  del 
pontífice,  y  de  haber  prolongado  su  amarga  situación  en  mengua  y  despresti- 
gio de  la  suprema  dignidad  i\>  la  Iglesia. 

Nueva  conjuración  de  príncipes  y  potencias  contra  Carlos  V.  Los  soberanos 
do  Francia  ó  Inglaterra  se  ligan  de  nuevo  por  el  tratado  de  Amiens.  Roma, 
Venecia,  Florencia ,  toda  Italia  se  une  á  aquellos  aliados  contra  el  gigante  quo 
amenazaba  absorberla.  El  fundamento  do  la  alianza  no  podia  ser  mas  plausi- 
ble. La  libertad  do  Italia ;  el  rescate  del  pastor  universal  de  los  fieles  ;  la  re- 
posición de  Sforza  en  el  ducado  de  Milán.  ¿Llevaban  todos  tan  nobles  de- 
signios? 

Con  todos  estos  protectores  ,  si  el  papa  salió  al  cabo  de  siete  meses  do  su 
cautividad,  fué  teniendo  que  fugarse  de  noche  y  disfrazado  de  mercader  á  Or- 
vieto.  Y  mas  adelante ,  desengañado  de  unos  aliados ,  que  proclamándose  li- 
bertadores de  la  Santa  Sede  se  habían  repartido  su  patrimonio ,  prefirió  con- 
certarse con  Carlos  V.,  y  olvidando  los  ultrajes  hechos  á  su  dignidad,  y  absol- 
viendo á  los  depredadores  de  Roma ,  sucumbió  á  poner  la  corona  imperial  en 
las  sienes  de  Carlos  y  á  darle  la  investidura  de  Ñapóles,  á  trueque  de  recobiar 
las  ciudades  de  la  Iglesia  y  de  que  se  restableciera  en  Florencia  el  gobierno  y 
la  soberanía  ducal  de  los  Médicis,  es  decir,  el  patrimonio  de  San  Pedro  y  el 
señorío  de  su  familia. — Y  es  que  todos  los  aliados  llevaban  personales  6  inte- 
resados fines ,  harto  diferentes  de  los  proclamados  en  la  Liga.  Si  Enrique  de 
Inglaterra  se  presentaba  como  protector  del  papa ,  era  que  so  proponía  arran- 
car su  consentimiento  para  el  escandaloso  divorcio  de  la  reina  Catalina.  Y  mas 
que  á  libertar  al  pontífice  enderezaba  Francisco  1.  de  Francia  sus  planes  á  ne- 
gociar el  rescate  de  sus  dos  hijos  cautivos  en  Madrid,  y  á  disputar  á  Carlos  los 
señoríos  de  Ñapóles  y  Milán.  Otra  guerra  en  Italia;  otro  triunfo  paia  Carlos V.; 
otra  humillación  para  Francisco  I.  Dos  ejércitos  franceses  son  aniquilados  casi 
á  un  tiempo  en  Milán  y  en  Nápoles;  aquí  triunfa  el  do  Orange  y  sucumbe  Lau- 
Irec,  allá  sucumbe  Saint-Pol  y  triunfa  el  veterano  Antonio  de  Leiva.  Mientras 
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los  ejércitos  franceses  perecían  en  Italia  ,  el  rey-caballero  pasaba  un  vida  li- 
cenciosa en  Francia  entro  cort  -sanas  y  favoritos  ,  provocaba  con  sus  impru- 
dencias la  defección  de  sus  mejores  generales,  y  entretenía  y  escandalizaba  al 
mundo  con  aquellos  arrobantes  y  pueriles  retos  a  Carlos  V.,  con  aquellos  car- 
teles de  desafio,  con  aquellas  fórmulas  romancescas ,  con  que  escitaron  dos  po- 
derosos monarcas  la  curiosidad  de  Europa,  para  acunar  por  decir  el  retado  que 
el  retador  habia  eludido  el  duelo.  Sin  embargo  algunos  lian  celebrado  mucho 
esta  puerilidad  de  dos  grandes  hombres. 

Algo  mas  grandes  aparecen  ó  nuestros  ojos  las  dos  esclarecidas  damas 
Margarita  de  Austria  y  Luisa  de  Saboya,  que  sin  ruido,  sin  ostentación  y  sin 
aparato,  supieron  negociar  la  paz  de  Cnmbray  ,  y  proporcionar  con  ella  á  las 
naciones  siquiera  un  respiro,  de  que  todas  len'nn  necesidad,  siquiera  un  pla- 
zo do  reposo  que  todas  habían  menester.  I.a  paz  de  Cambray,  pequeña  mo- 
dificación de  la  Concordia  de  Madrid,  puoto  que  en  aquella  como  en  esta  todo 
lo  cedia  Francisco  á  Carlos,  á  escepcion  de  la  renuncia  de  Holgona,  fué  poco 
menos  ominosa  al  francés  hallándose  en  libertad  q;ie  el  tintado  hecho  en  el 
cautiverio  de  Madrid.  Sin  embargo,  se  dio  por  contento  con  el  rescate  de  sus 
dos  hijos  á  precio  de  dos  millones  de  escudos  de  oro.  Se  dio  por  contento, 
porque  no  podía  aspirar  ya  á  silir  mas  aventajado.  El  rival  estaba  vencido. 
La  política  y  la  energía  del  austríaco  habían  prevalecido  ya  muchas  voces  so- 
bre los  errores  y  la  flojedad  del  francés.  Carlos  de  Austria  era  ya  la  figura 
mas  prominente  de  Europa. 

De  esta  guerra  ,  de  esta  lucha  de  ambiciones  ,  nació  una  idea  saludable ,  y 
resultó  un  gran  bien  a  un  pueblo,  la  libertad  de  Genova,  que  le  dio  el  famoso 
almirante  Andrea  Doria,  uno  de  esos  insignes  y  generosos  patricios  que  muy 
de  tarde  en  tarde  producen  las  naciones.  Una  injusticia  de  Francisco  I.  con 
Andrea  Doria  produjo  la  emancipación  de  Genova,  y  dió  á  Carlos  V.  el  me- 
jor general  de  mar  que  se  conoció  en  el  sido.  Y  Cárlo9  de  Austria  ,  rey  ab- 
soluto, aceptando  el  protectorado  de  una  república,  privo  a  Francisco  de  un 
estado,  afianzó  la  libertad  de  un  pueblo,  y  se  acreditó  de  hábil  político.  La 
adhesión  de  Doria  le  valió  desde  luego  la  conservación  de  Ñapóle* 

Carlos  V.  en  Italia,  de  paso  para  sus  estados  alemanes  a  combatir  á  Lule- 
ro y  al  turco,  es  una  figura  altamente  dramática,  y  sublimemente  heróica. 
Carlos  V.,  jóven  de  veinte  y  nueve  años,  aclamado  con  entusiasmo  por  los 
republicanos  genoveses  sus  protegidos,  acatado  con  respeto  por  los  prínci- 
pes, recibiendo  la  sumisión  del  de  Mdan,  concertándose  con  Venecia,  espe- 
rado en  Bolonia  por  el  Santo  i*ulre  ,  besando  respetuosamente  el  pié  al 
pontífice  á  quien  acababa  de  tener  cautivo  ,  recibiendo  en  sus  megillns  el 
ósculo  de  paz,  en  sus  sienes  las  dos  coronas  de  oro  y  de  hierro,  aqikl  du 
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los  labios ,  éstas  de  las  manos  del  Sumo  Sacerdote  á  quien  tuvo  prisionero 
rn  Sant-Angelo,  restableciendo  generosamente  en  su  soberanía  de  Milán  al 
desgraciado  y  sumiso  Sforza,  celebrando  una  paz  universal  con  Roma,  Fran- 
cia, Inglaterra,  Escocia,  Portugal,  Hungría,  Bohemia,  Polonia,  Dinamarca, 
Venecia,  Genova,  Siena,  Luca,  Milán,  Ferrara  y  Helvecia,  con  todo  el  mun- 
do menos  con  los  infieles  y  hereges,  con  los  turcos  y  los  luteranos  ,  sub- 
yugando á  Florencia  que  rehusó  entrar  en  el  tratado  general,  y  autorizado  por 
la  Señoría  para  que  pusiera  en  ella  la  forma  de  gobierno  qne  fuera  de  su  agra- 
do ,  es  para  nosotros  una  de  las  figuras  de  mas  magnitud  que  pueden  verse  en 
la  gran  galería  histórica.  Y  el  humillador  del  papa  prosternado  á  los  pies  del 
pontífice,  y  el  opresor  de  Italia  apareciendo  el  libertador  de  los  principes  y  es- 
tados italianos,  y  el  agitador  del  mundo  presentándose  como  el  pacificador  ge- 
neral, ypdría  ser  un  grande  hipócrita ,  pero  no  podia  menos  de  6er  un  grande 
hombre. 


IV. 

Revolurlon  rcllglo**  y  política  en  Europa— I.uterot  la  Reforma.— 
Conducta  de  Ion  papa»  y  de  Cario*  T.—  Dicta»  de  W  orni»  y  de  «pira. 
—La  Confc«lon  de  *ug»bnr«o.— 1.a  Lisa  de  Smalkaldc.— Enrique  do 
Inglaterra. — Ana  Bolcna. — 1.a  Compañía  de  Je*n*. — El  concillo  de 
Trento.—  El  Interina  —  dierra*  de  religión.— Libertad  de  concien- 
cia en  Alemania. 

Casi  nunca  se  verifica  on  cambio  material  en  la  condición  de  los  puebios 
sin  que  ó  le  preceda  ó  le  acompaño  la  revolución  moral.  Casi  siempre  ó  le  pro- 
duce ó  coopera  eficazmente  a  su  desarrollo  la  idea,  ese  agento  poderoso  é  im- 
palpable, que  sacude  ,  derriba  y  trastorna  sin  ser  visto  como  el  viento  ,  y  que 
obrando  en  los  ánimos  y  en  los  espíritus,  mina  sordamente  el  edificio  social 
y  prepara  los  sacudimientos  materiales. 

La  idea  que  en  el  siglo  XVI.  ejerció  mas  influjo  en  la  situación  material, 
moral  y  política  de  las  naciones,  y  en  las  relaciones  de  los  pueblos  entre  sí, 
fué  la  de  la  Reforma  religiosa  que  comenzó  á  predicar  Lulero.  Antes  que  una 
idease  anuncie  fin  mulada  y  proclamada  pfc  un  hombro,  suele  preexistir  en 
los  entendimientos  de  tim  bos,  bien  que  le  falte  la  combinación  que  da  la  for- 
ma. Esto  esplica  por  que  luego  que  aparece  con  forma  de  doctrina  encuentra 
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pronto  adeptos,  y  ge  agrupan  prosélitos  en  derredor  del  que  Ta  emitida .  Si 
Lulero  no  hubiera  proclamado  la  Reforma,  la  habría  predicado  otro:  y  á  falta 
del  abuso  y  de  la  prodigalidad  de  las  indulgencias,  babríase  servido  de  otra 
cualquiera  arma  para  declamar  contra  la  corrupción  de  la  corto  i  orna  na  y  para 
combatirla  desmedida  autoridad  quede  sidos  atrás  babian  ido  arrogándose  los 
pontífices.  Porque,  en  cierto,  el  clero  romano  daba  por  desgracia  sobrado  pá- 
bulo á  la  censura  de  sus  costumbre*,  y  los  papas  babian  llevado  demasiado  le- 
los su  afán  de  dominación  temporal,  para  que  en  una  reacción  de  ¡déos  y  en 
<  ierlo  progreso  do  civilización  no  hallaran  los  hombres  harto  pretexto  para 
sublevan?  *  contra  el  principio  de  autoridad  llevado  á  la  exageración. 

Dos  caminos  tuvo  Rama  para  haber  ahogado  en  su  principio  la  voz  do 
Lulero.  El  uno  era  la  reforma  verdadera  de  sus  costumbres,  con  lo  cual  ha- 
bría quitado  el  protesto  »  las  declamaciones  ilel  fraile  de  Witlembcrg,  y  tal  vez 
Lulero  no  hubiera  sido  herege;  y  si  bul  ¡era  insistido  en  serlo,  no  habría  en- 
contrado secuaces  ni  protectores.  El  otro  era  el  de  la  energía  para  sofocar 
en  su  origen  el  pnm?r  grito  de  alarma  e.  inutilizar  al  primer  declamador.  Si- 
guiendo Roma  un  término  medio  .  y  alternando  entre  el  rigor  y  la  blandura, 
desterrando  unas  ve  es  al  innovador  y  anatematizando  su  doctrina,  dándole 
otras  veces  salvo-conducto  y  admitiendo  sus  proposiciones  á  discusión  solemne 
en  la  dieta  del  imperio,  envalentonábale  la  blandura,  el  rigor  le  exasperaba,  y 
arrastrado  á  su  vez  por  el  halago  y  por  el  despecho,  de  predicador  contra  la  re- 
lajación de  costumbres  y  contra  el  abuso  de  las  indulgencias  pasó  á  detractor 
de  las  m  is  venerandas  prácticas  de  la  disciplina  de  la  Iglos'a  y  á  impugna- 
dor délos  mas  sagrados  y  fundamentales  dogmas  del  catolicismo.  Lulero  se  hi- 
zo un  berege  obstinado  é  incorregible,  un  heresiarca  desatentado  y  procaz.  Su 
princip  o  de  libre  examen,  su  sistema  de  cmannpacion  del  pensamiento, 
halagaba  á  los  espíritus  filosóficos,  fatigados  de  la  traba  del  principio  de  auto- 
ridad. La  máxima  de  independencia  temporal  del  poder  pontificio  lisonjeaba  á 
los  príncipes,  causados  de  la  sumisión  á  Roma,  ejercitada  en  poner  y  quitar 
soberanos  lo.^,  >:  des.  El  ensanche  de  su  doctrina  en  punto  á  moral  pública 
arrastraba  á  las  masas,  ávid  \s  siempre  de  liceiría  y  enemigas  de  freno.  Lule- 
ro se  encontró  pronto  con  principes  protectores,  con  eclesiásticos  adictos,  con 
pueblo  que  le  aclamaban  como  al  libertador  del  género  humano:  la  cuestión 
religiosa  se  hizo  también  cuestión  política,  y  tomó  proporciones  colosales.  Y 
aun  las  habría  tomado  mayui  es  si  Lu'.ero  hubi  'se  sido  menos  irritable  y  biPo- 
so,  menos  grosero  ó  insultante,  si  no  se  hubiera  desalado  en  improperios  y 
denuestos  contra  lo  mas  respetable  y  santo,  y  sobre  todo  si  el  reformador  de 
las  costumbres  del  clero  no  hubiera  escandalizado  al  mundo  con  las  snvas. 

Toda  doctrina  nueva  que  alcanza  algún  éxito  encuentra  pronto  apostóles 
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que  avancen  musito  m.;s  allá  que  el  primer  minador,  y  esto  aconteció  al  dor tor 
de  Witlemberg.  Uno  d>sus  primeros  discípulos,  Munzer,  le  dejó  muy  atrás 
predicándola  igualdad  absoluta  entre  todos  los  hombres,  la  comunidad  de  bie- 
nes, y  todo  lo  que  ha  sido  comprendió  d  spues  bajo  el  nombro  moderno 
de  socialismo,  lo  cual  produjo  el  levantamiento  de  los  campesinos  de  Alema- 
nia, y  aquella  guerra  sangrienta  en  que  perecieron  mas  de  cien  mil  labriegos. 
Lutero  se  asustaba  ya  de  dos  cosas;  de  las  modificaciones  que  se  iban  introdu- 
ciendo en  su  do  trina,  y  de  las  conmociones  políticas  que  ocasionaba.  No  era 
gran  talento  el  del  autor  del  libre  examen  cuando  se  asombraba  de  las  natu- 
rales consecuencias  de  su  obra. 

La  heregía  do  Lutero  nació  en  Alemania  el  mismo  año  que  Carlos  de  Aus- 
tria se  coronaba  rey  de  Castilla  (1317).  Cuando  fué  á  coronarse  emperador, 
encontró  ya  el  imperio  contaminado  y  conmovido  coa  la  hered  a  luterana,  y 
en  la  dicta  de  Worms  (152 1)  se  halló  frente  á  frente  con  el  reformista.  «.Vmh- 
c(l  este  hombre,  dijo  Carlos  V.  al  verle  entrar,  vm  haráá  mi  ser  herege.»  Asi 
fué;  pero  no  previo  que  aquel  hombre  le  habia  ik*  obligar  a  dejar  de  ser  em- 
perador. Treinta  y  seis  años  mas  adelanto,  en  su  retiro  de  Y  usté,  se  arrepen- 
tía del  salvo-conducto  que  le  había  dado  en  aquella  diría,  y  exclamaba: 
u\Oimo  erré  yo  en  no  matar  «  Lutero\n  Le  otorgo  salvo-conducto  para  que 
se  retirara,  y  luego  dió  un  edicto  imperial  mandándole  prender.  El  edicto  do 
NYonns  nunca  fué  ejecutado.  En  la  dieta  de  Spira  se  resol  vi  .i  darle  cumpli- 
miento (1529);  pero  protestaron  cin  o  príncipes  y  catorce  ciudades  imperiales. 
Cuando  Carlos  V.  volvió  otra  vez  á  Alemania,  los  protestantes  le  dieron  en 
rostro  con  la  Confesión  de  Augsburgo,  y  cuando  quiso  que  se  ajustaran  á  la 
fórmula  católica,  le  contestaron  con  la  liga  de  Smalkalde  (Io30).  Los  prínci|>es 
protestantes  del  imperio  desafiaban  ya  al  mas  poderoso  monarca  del  mundo. 
Los  necesitó  para  que  lo  ayudaran  á  arrojar  ú  los  turcos  de  Hungría,  y  cele- 
bro con  ellos  el  tratado  de  paz  de  Nuremberg  <  to32),  que  equivalía  á  un  com- 
prom;so  de  tolerancia  religiosa.  Y  Carlos  V.  volvió  á  Esparta  con  la  gloria  de 
haber  vencido  á  trescientos  mil  turcos,  y  con  el  desconsuelo  de  no  haber  podi- 
do vencer  álos  luteranos  de  sus  propios  estados.  La  fuerza  impalpable  de  la 
idea  llega  á  ser  mas  irresistible  que  los  mas  nanierosos  y  formidables  ejérci- 
tos. El  emperador  habia  incurrido  en  los  nvsmos  errores  que  los  papas  para 
sofocar  ó  atajar  los  progresos  de  la  Reforma,  y  desde  entonces  pudo  cal- 
cularse que  la  cuestión  religiosa  habia  de  ser  la  gran  dificultad  y  la  gran  re- 
volución del  siglo. 

A  este  tiempo  un  monarca  católico,  el  primero  que  habia  escrito  contra  h 
heregía,  y  á  c  lien  por  lo  m:smo  el  papa  habia  dado  el  titulo  de  Defensor  fie  la 
fé,  el  que  habia  puU¡c;.do  un  tratado  de  Sacramentos,  quebranta  el  sacramen- 
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lo  de  un  matrimonio  legítimo  por  unirse  á  una  manceba,  y  porque  el  papa  se 
niega  en  nombre  de  Ja  ley  divina  á  autorizar  ti  divorcio,  repudia  á  su  esposa 
Catalina  de  Aragón,  coloca  en  el  trono  á  la  impúdica  Ana  Moleña,  rechaza  á  la 
autoridad  pontilicia,  se  aparta  de  la  comunión  católica,  proclama  la  indepen- 
dencia de  la  iglesia  anglicana,  hace  ley  del  estado  la  docliin;»  protestante,  trae 
un  nuevo  cisma  á  la  cristiandad,  fomenta  la  escisión  que  comenzaba  á  dividir  el 
género  humano,  y  Enrique  VIII.  de  Inglaterra,  el  primer  aliado  de  Carlos  V., 
se  convierte  en  aliado  natural  de  los  enemigos  del  campeón  del  catolicismo  co 
Europa. 

Mientras  Cárlosse  distrae  con  las  guerras  de  Francia,  de  Africa  y  de  Tur- 
quía, la  doctrina  luterana  se  difunde,  no  solo  por  Alemania,  Dinamarca  y  Sue- 
cia,  sino  por  los  Cantones  Suizos,  por  los  Paises  Cajos,  por  Francia  é  Inglater- 
ra, por  Saboya  y  Lombardia,  amenazando  el  contagio  basta  la  misma  Roma: 
no  ya  tal  como  la  había  predicado  Lutero,  sino  con  las  modificaciones  y  va- 
riaciones introducidas  por  Carlostadt,  Zuinglio,  Munzer,  Calvino  y  otros  pro- 
pagadores, y  hasta  con  las  eslravagancias,  aberraciones  y  obscenidades  del  pa- 
nadero de  Ilarlem,  y  del  sastre  Lcvden;  síntomas  de  error  y  disidencia  con- 
siguientes al  principio  del  libérrimo  examen  proclamado  por  Lutero,  que  por 
lo  mismo  no  tenia  razón  en  quejarse  de  ver  nacer  tan  multiformes  sectas  y  tan 
desacordes  derivaciones  do  su  doctrina.  El  culto  católico  era  abolido  en  mu- 
chos paises;  príncipes  y  monarcas  poderosos  abrazaban  el  protestantismo  y  lo 
establecían  en  sus  estados  y  reinos  bajo  una  ú  otra  forma;  el  concilio  general 
que  el  emperador  proponía  y  deseaba  se  iba  difiriendo  por  dificultades  que  él 
no  podía  superar;  los  reformadores  se  robustecían,  y  no  atreviéndose  Carlos  V. 
á  exasperarlos  porque  no  le  embarazaran  en  sus  empresas,  los  halagaba  ratifi- 
cándoles en  las  dietas  de  Francfort  y  Ratisbona  las  concesiones  otorgadas  en 
Nuremberg. 

En  tal  estado,  se  levanta  en  España  un  nuevo  campeón  del  catolicismo;  y 
de  esta  nación  quo  había  combatido  ocho  siglos  espada  con  espada  a  los  secta- 
rios de  Mahcr.ia,  se  alza  una  voz  para  combatir  doctrina  con  doctrina  á  los  sec- 
tarios do  Lutero.  ¡Cosa  cstraíia  y  singular!  En  Alemania  es  un  religioso,  un 
fraile  agustino  el  que  rompo  la  unidad  de  la  Iglesia,  el  que  ataca  sus  dogmas  y 
se  subleva  contra  la  autoridad  del  pontífice.  En  España  es  un  hombre  del  si- 
glo, es  un  militar  el  que  se  levanta  á  defender  la  potestad  pontificia,  el  dogma 
católico  y  la  unidad  déla  Iglesia.  Ignacio  de  Loyola  funda  su  Compañía  de  Je- 
*r<«(1340).  La  forma  que  dió  á  su  institución  no  podia  ser  mas  ajustada  á  su 
objeto,  y  la  organización  no  podia  ser  mas  adecuada  á  sus  fines.  La  Reforma 
desconocía  la  autoridad  pontificia;  Loyola  establecía  por  base  esencial  de  su 
instituto  obediencia  y  sumisión  ciega  á  la  Santa  Sede.  Los  nrotestantes  habían 
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lulo  la  iiníJa  1  ( ristiana  y  divid  dose  en  cien  sectas:  la  cimpa  nía  de  J  esas  se 
establecía  sobre  el  principio  de  la  unidad,  so!)re  la  base  d _d  gobierno  de  uno 
solo,  sobre  la  se\ cridad  de  la  disciplina  militar  y  del  régimen  absoluto.  La 
heregía  se  había  propagada,  no  ron  la  espada,  sino  con  la  idea  y  con  la  pre- 
dicación: la  compañía  de  Jesús  habia  de  ejercer  su  influjo  educando,  enseñen- 
do  é  instruyendo,  había  do  catequizar  dirigiéndose  á  la  razón  y  á  la  concien- 
cia, é  infiltrar  sus  doctrinas  en  la  sociedad  por  la  cátedra,  por  el  pulpito,  por 
el  confesonario  y  por  los  libres.  No  puede  negarse  á  Ignacio  de  Loyola  genio 
y  talento  organizador.  La  compañía  de  Jesús  era  institución  de  oportunidad. 
Era  una  reacción  traída  por  el  esceso  de  la  anarquía  religiosa.  Andando  el 
tiempo  acaso  ella  misma  habia  de  producir  una  contra-reacción  por  esceso  do 
centralización  de  poder. 

Las  muchas  guerras  en  que  Cárlos  V.  andaba  siempre  envuelto,  y  las  ne- 
cesidades á  ellas  consiguientes,  le  obligaron  á  seguir  usando  de  lenidad  y  con- 
descendencia con  los  protestantes  en  las  dietas  de  Hatisbona  y  de  Spira 
(loH — LoH),  y  cuando  al  fin,  después  de  muchas  dificultadas,  se  congregó 
el  conedio  de  Trcnto  (1545),  protestaron  los  reformistas  en  un  largo  mani- 
fiesto contra  la  legitimidad  tie  aquella  asamblea.  El  concilio  no  obstante  pro- 
cedió á  deliberar,  y  formuló  una  profesión  de  fe  en  que  se  condenaba  la  doc- 
trina luterana.  A  tal  tiempo  murió  Martin  Lulero  de  una  inflamación  en  las 
visceras  (15V6),  como  si  su  cuerpo  no  hubiera  pod  do  resistir  la  humillación 
de  su  soberbio  espíritu.  A  pesar  di  esto  se  sentían  fuertes  los  protestante!* 
para  no  reconocer  el  concilio,  y  la  dificultad  era  hacérsele  aceptar.  Carlos, 
algo  desembarazado  entonces,  creyó  llegad  »  el  caso  de  sustituir  la  energía  á 
la  contemplación,  y  renunciando  á  atraerlos  con  la  política  resolvió  domarlos 
con  la  fuerza  material.  Con  este  pensamiento  reúne  sus  tropas  y  las  del  pa- 
pa; mas  aunque  ha  procurado  encubrir  con  astucia  sus  designios,  los  confe- 
derados de  Smalkalde  los  traslucen,  y  le  hacen  fíente  con  un  ejército  do" 
ochenta  mil  hombrc3  y  ciento  treinta  piezas  de  artillería.  Piimcra  gálica  de 
religión  entre  católicos  y  protestantes.  Menor  en  número,  aunque  mas  aguer- 
rido y  mojo/*  disciplinado  el  ejército  imperial,  destruyó  el  de  los  bcreges  v 
deshizo  la  liga  de  Smalkalde.  Cárlos  V.  mostró  en  esta  guerra  toda  la  supe- 
rioridad de  su  vasto  genio;  condujese  como  h:d>'l  general,  y  peleó  como  el 
mas  intrépido  soldado.  Quien  mas  ayudo  á  su  triunfo  fué  el  príucipc  Mauricio 
do  Sajonia,  que  siendo  protestante  de  corazón  siguió  las  banderas  católicas 
para  medrar  á  la  sombra  del  emperador  haciendo  traición  á  sus  correligiona- 
rios, como  después  habia  de  medrar  con  los  suyos  haciendo  traición  al  em- 
perador; tráfico  inmoral  con  que  engaño  á  todos. 

Eletcino  mal  de  Cárlos  V..  Euncisco  du  Francia,  s  •  p  ,\  de  de  esto  i 
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U ninfos  d«l  emperador  para  rcp.esentarle  i  oi::o  ni;>iraii'o  á  la  domina  ion 
universal,  y  provoca  contra  él  una  cruzada  general  do  panetas  y  de  sobc- 
ranos.  Alienta  á  los  principes  protestantes  de  Alemania;  induce  á  los  re -en- 
tes de  Inglaterra;  aviva  el  enojo  del  rey  de  Dinamarca;  promueve  la  ene- 
mistad de  Venecia;  invoca  la  cooperación  del  (han  Tura»,  escita  los  celes 
del  papa,  y  levanta  tropas  en  Suiza.  DÍ03  no  permitió  esta  tunera!  confla- 
gración, y  envió  una  muerte  ignominiosa  al  grande  agitador  francés.  Em- 
prende entonces  Carlos  V.  la  segunda  campaña  religiosa  contra  los  dos  únicos 
principes  protestantes  que  aun  le  resisten,  el  elector  deSajonia  y  el  land-gravo 
de  líense.  Al  poco  tiempo  Carlos  de  Austria  recorre  las  ciudades  germánicas 
ofreciéndoles  en  espectáculo  los  dos  principes  prisioneros.  Quinientos  cañones 
cogidos  á  los  confederados  son  distribuidos  por  todos  los  dominios  de  Carlos 
como  otros  tantos  trofeos  de  sus  victorias,  y  el  jopa  que  le  babia  fallado  le 
adula  llamándole  Máximo,  Awjusto,  Germánico,  Invictísimo. 

La  rebelión  armada  de  los  protestantes  quedaba  vencida  con  las  armas  en 
b  Alta  y  líaja  Alemania.  Pero  no  son  los  triunfos  de  las  armas  los  que  sofo- 
can las  revoluciones  de  las  ideas.  Faltaba  bacer  reconocer  á  los  vencidos  la 
do  trina  ortodoxa  definida  en  el  concilio  de  Trento:  esto  es  lo  que  intentó 
Carlos  V.  en  la  dieta  imperial  de  Augsburgo  (l-'iVTi.  Pero  (¿qirén  podría  pen- 
sarlo? y  harto  desconsuelo  es  tener  que  decirlo)  el  mismo  Santo  Padre,  el  de- 
positario supremo  de  la  fe  católica,  el  mismo  pontífice  Paulo  III,  es  el  que 
entorpece  ia  obra  del  emperador,  es  quien  le  impide  completar  el  triunfo  di  1 
catolicismo  sobre  la  reforma.  Trasladando  el  concilio  contra  la  voluntad  del 
emperador  desde  Trento  á  Bolonia,  ha  disuelto  aquella  asamblea,  é  introdu- 
cido la  escisión  entre  los  mismos  prelados  católicos,  entre  los  obispos  espa- 
ñoles e  imperiales.  El  cuerpo  germánico  pone  por  condición  que  el  Concilio 
vuelva  a  Trento;  el  emperador  y  los  principes  y  prelados  de  su  partido  lo 
piden  tunbien,  y  el  papa  lo  niega  obstinadamente.  El  emperador  trata  con 
dureza  y  reconviene  culi  acrimonia  al  papa.  El  papa  no  cede.  Amenaza  una 
lamentable  ruptura  entre  el  Cesar  y  el  Pontífice,  y  un  deplorable  cisma  en  la 
Iglesia.  Carlos  V.  cono  iendo  el  espíritu  del  pueblo  alemán,  y  creyendo  que 
d  'he  ceder  á  la  necesidad  y  á  las  circunstancias,  adopta  un  termino  medio, 
y  hijo  el  nombre  de  Interim  (en  tanloquo  se  celebra  un  concil;o  general)  ha- 
ce redactar  la  formula  de  fe  que  le  parece  mas  conciliatoria.  Engañóse  la 
buena  fe  de  Carlos.  El  Inlerim  descontenta  á  católicos  y  protestantes;  á  aque- 
llos, porque  se  conserva  ti  en  el  máximas  luteranas,  a  estos,  porquo  se  con- 
servan doctrinas  papistas.  El  papa  rechaza  el  Inlerim;  el  imperio  germánico 
se  resisto  á  obedecerle,  y  la  gran  cuestión  religiosa  vuelve  á  quedar  en 
pie  (1548). 
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Muere  Paulo  III.  en  su  invencible  resistencia  á  trasladar  el  concilio á  Tren- 
to  (15  V9).  Pensando  muy  de  otra  manera  su  sucesor  Julio  111.  decreta  la  con- 
tinuación en  aquella  ciudad  y  espide  la  bula  convocatoria,  al  tiempo  que 
Carlos  V.  convocaba  la  dieta  imperial  de  Augsburgo  para  hacer  observar  el 
Intertm  (t 880,).  El  concilio  vuelvo  á  deliberar  sobre  puntos  de  fé  con  admi- 
rable sabiduría;  aliéntase  con  esto  el  emperador,  y  prohibe  el  culto  reformado 
y  las  predicaciones  contrarias  al  dogma  católico  en  las  ciudades  del  impe- 
rio (1381).  Este  y  el  sitio  de  Magdeburgo  fueron  sus  últimos  actos  de  energía 
en  la  gran  contienda  religiosa.  Un  enemigo  o  tillo  y  formidable,  un  fin- 
gido amigo  y  el  mas  solapado  de  los  traidores,  un  protegido  de.deal  é  in- 
grato, habia  meditado  su  ruina,  y  por  una  sucesión  de  abominables  tra- 
mas ,  do  tenebrosos  planes,  de  intrigas  secretas ,  conducidas  con  el  mas 
taimado  disimulo,  sirviendo  alternativa  ó  simultáneamente  á  unos  y  á  otros 
para  burlar  á  todos,  ayudando  primero  á  Carlos  á  deslía "er  la  liga  pro- 
testante siendo  protestante  él  mismo,  haciéndose  después  gefe  de  la  confede- 
ración para  destruir  al  emperador  siendo  general  del  imperio;  Mauricio  de  Sa- 
jonia,  tipo  de  la  mas  insidiosa  política  y  de  la  mas  astuta  doblez,  envuelve  á 
Carlos  en  una  guerra  en  que  no  habia  pensado  y  para  lo  cual  no  estaba  pre- 
venido, la  espada  del  sajón  casi  le  alcanza  en  Inspruck,  y  le  obliga  á  refugiarse 
tomo  un  pobre  peregrino  en  la  miserable  aldea  de  Villach.  El  César  Invictí- 
simo se  ve  acobardado  por  la  primera  vez  de  su  vida;  los  padres  del  concillo 
de  Trento  abandonan  despavoridos  la  ciudad,  y  se  suspenden  otra  vez  las 
sesiones  de  la  asamblea  contra  el  dictamen  de  los  imperturbables  prelados  es- 
pañoles, y  por  último  se  celebra  en  Passau  el  famoso  tratado  entro  Carlos  y 
Mauricio,  por  el  cual  se  reconoce  en  el  imperio  germánico  el  libre  ejercicio  do 
la  religión  reformada  (1882).  Triunfo  grande,  aunque  no  completo,  páralos 
protestantes. 

Asi  terminó  por  entonces,  con  poca  gloria  para  el  emperador  y  para  los 
pontífices,  después  de  mas  de  treinta  años  de  lucha,  la  famosa  cuestión  de  la 
Reforma,  que  rompió  la  unidad  de  la  creencia  religiosa  y  dividió  al  mundo  en 
opiniones  y  doctrinas  acerca  de  los  pimtos  que  mas  interesan  á  la  humanidad. 
Asi  terminó  «por  entonces»  decimos,  porque  hubo  un  periodo  de  descanso  en 
la  agitada  lucha.  Por  lo  demás,  lejos  de  quedar  resuelta  la  cuestión,  fué  la 
mas  fatal  herencia  que  Carlos  V.  dejó  á  sus  sucesores:  y  la  contienda,  que 
desgraciadamente  divido  hace  mas  de  tres  siglos  los  entendimientos  de  los 
hombres,  subsisto  viva  todavía,  aunque  por  fortuna  ha  pasado  del  terreno 
de  la  fuerza  y  de  las  armas  al  campo  mas  pacifico  y  mas  digno  de  Ja  discusión  y 
del  razonamiento,  y  durara  hasta  que  Dios  envu>  á  los  hombres  un  nuevo  rayo 
de  su  luz  que  los  guie  por  el  solo  camino  que  conduce  á  la  verdad  eterna. 
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La  España  ern  el  pais  que  mas  s<>  había  previ  va  lu  del  contagio  de  la 
herega.  Y  sin  embargo  la  alcanzó  también  ,  y  cuando  Carlos  V.  vino  á  re- 
posar de  las  fat;gas  de  cuarenta  años,  vio  ron  indignación  que  el  luteranismo 
no  había  perdonado  al  país  esencialmente  católico,  y  se  habia  apoderado  de 
las  inteligencias  do  no  pocos  ilustrados  españoles.  Entonces  hubiera  querido 
ser  todavía  emperador  para  esterminarlos ,  desplegando  en  España  una  in- 
tolerancia que  en  Alemania  lo  hubiera  podido  convenir  mas,  porque  aquí  ya 
se  habian  encargado  sus  hijos  de  ahogar  las  ideas  de  reforma  en  las  hogue- 
ras ¡nq»rs  loríales.  España  se  mantuvo  cntóli»a,  aunque  á  costa  de  aislarse 
del  mo\ ¡miento  intelectual  europeo.  Esto  fue  un  gran  bien  mezclado  de  un 
gran  mal.  Nos  damos  el  parabién  de  que  España  acertase  á  conservar  el  sa- 
ludable principio  de  la  unidad  religiosa;  lamentamos  los  medios  que  necesitó 
emplear  para  conseguirlo. 


v. 


Carlea  V.  y  Franelaee  I.— Retos  célebre* • — Guerra  de  Francia.—- 
Tregua  de  Nlaa. — Entrec  inta  en  %buhm- Muer  tan.— Ciuerra  nnlver» 
■al.— CerUolea. — Pai  de  Creapy.— Carloa  Y.  y  Enrique  II. — *»et». — 

Tregua  de  Cambray. 


En  medio  de  las  contiendas  religiosas,  continuaban  agitando  los  estados 
europeos  las  rivalidades  y  las  guerras  entre  Carlos  V.  y  Francisco  I.  de  Fran- 
cia. Mal  hallado  el  francés  con  la  humillación  a  que  le  redujo  la  vergonzo- 
sa paz  de  Cambray,  no  cesaba  do  buscar  ó  motivos  ó  pretestos  para  rom- 
perla, ni  de  apelar  al  auxilio  de  tcdr«r  los  principo  y  soberanos  contra  su 
vencedor,  asi  á  los  católicos  de  Suiza  como  á  los  protestantes  de  Alemania, 
asi  al  romano  pontífice  Paulo  como  al  Gran  Turco  Solimán ,  que  todos  eran 
iguales  y  buenos  para  él,  con  tal  que  le  ayudaran  contra  su  rival  y  enemi- 
go, siquiera  escandalizara  la  cristiandad.  Las  pretensiones  do  Francisco  á 
Milán  y  el  despojo  del  duque  do  Saboya  ,  produjeron  el  famoso  desafío  de 
Carlos  V.  en  pleno  cousistorio  de  cardenales  y  a  la  presencia  del  pontífice 
en  Roma:  el  mas  solerano  y  el  mas  arrogante  reto  que  so  ha  hecho  en  el 
mundo.  Asi  como  la  acusación  hecha  en  el  parlamento  de  París  contra 
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tirios  de  Austria,  y  su  mandamiento  do  comparecencia,  y  su  sentencia  con- 
denando en  rebeldía  al  emperador,  fué  uno  de  los  mas  ridículos  alai  des  de 
la  impotencia  despechada. 

Nueva  guerra  y  nueva  invasión  do  un  grande  ejercito  imperial  en  Fiancia 
(lo3G).  Carlos  V.,  harto  acalorado  ya  en  esta  ocasión  .  no  quiso  escuchar  mas 
consejo  que  el  de  Antonio  de  Leiva  ,  que  le  decía:  «A  los  animales  bravos  se 
los  ha  de  buscar  en  sus  mismas  cuevas. »  Mas  prudente  y  mas  saludable  hu- 
biera sido  decirle:  «A  los  animales  bravos  no  se  los  ha  de  irritar  en  sus  cue- 
vas.» Francisco  I.  se  defendió  esta  vez  en  su  cueva  tan  bizarramente  como 
doce  años  antes:  ahora  como  entonces  salvo  la  integridad  de  su  territorio; 
ahora  como  entonces  se  retiró  á  Italia  el  ejercito  imperial  enormemente  men- 
guado: Carlos  V.  marchitó  en  esta  empresa  los  laureles  que  acababa  de  reco- 
ger en  Africa,  y  el  general  que  le  alentó  á  la  esp  adón  murió  en  ella. 

Animase  con  esto  otra  vez  el  venturoso  defensor  de  su  reino  h  inquietar  al 
emperador  en  sus  propios  dominios,  y  las  armas  imperiales  y  francesas  se  cru- 
zan con  estruendo  y  estrago  en  Flandes  ,  en  Lombardia  ,  en  Ñapóles  ,  y  mí- 
danse en  esta  lucha  los  turcos  llamados  por  el  francés.  Un  pontífice,  Paulo III., 
«pie  ha  comprendido  perfeclamente.su  misión  de  paz,  y  dos  reinas,  la  de  Fran- 
cia y  la  de  Hungría,  hermanas  de  los  dos  enconados  competidores;  es  decir,  la 
religión  y  la  sangre  ,  la  piedad  apostólica  y  el  sentimiento  de  la  ternura  y  del 
amor,  aunan  sus  esfuerzos  para  aplacar  á  los  dos  enardecidos  rivales  y  dar  so- 
siego á  Europa  ,  y  loaran  negociarla  tregua  de  diez  años  que  se  lirmó  en  Ni- 
za (1338;,  mas  ventajosa  al  rey  de  Frauda  «pie  la  de  Cambray. 

La  famosa  entrevista  de  Carlos  y  Francisco  en  Aguas-Muertas  después  de 
la  paz  «le  Niza,  el  abrazo  con  que  se  saludaron  y  recibieron,  la  cordialidad  con 
que  se  trataron  ,  y  las  tiernas  y  afectuosas  demostraciones  con  que  se  despi- 
dieron aquellos  dos  monarcas  que  parecían  irreconciliables,  que  llevaban  vein- 
te años  de  hacerse  sangrienta  y  rencorosa  guerra,  fue  un  espect aculo  «pie  sor- 
prendió y  maravilló  al  mundo,  «pie  por  ellos  habia  sufrido  veinte  años  de  cala- 
midades, y  que  nadie  acei  to  á  comprender.  Cuando  poco  mas  adelante  (Cj3'.») 
se  vió  al  gran  emperador  Carlos  V.,^n  su  viage  á  los  Paises  Bajos  con  el  fin 
de  sosegar  el  motin  de  Cante,  entrar  en  Francia  desarmado  y  solo,  entregarse 
confiadamente  á  la  lealtad  y  en  brazos  de  su  antiguo  rival ;  cuando  se  vió  á 
Fiancis^o  enviar  á  la  frontera  sus  dos  hijos  para  recibir  al  emperador;  cuando 
se  vió  ó  los  dos  soberanos  pasear  juntos  y  en  fraternal  intimidad  por  París, 
siendo  el  uno  objeto  do  los  mas  suntuosos  agasajos,  de  las  mas  fastuosas  y  bri- 
llantes fiestas  preparadas  en  su  obs  ^pño  por  el  otro;  cuando  se  vió  ú  Francis- 
co salir  á  de.-pedir  á  Carlos  hasta  San  Quiutin  ,  y  sus  hijos  hasta  Valencicnnes 
(t.'iioi,  <  ic  io  el  asombro  de  Europa  ,  se  pasmo  de  tanta  hidalguía,  y  se  lison- 
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gcó  do  quo  iba  á  reposar  al  abrigo  do  la  reconciliación  do  los  dos  terribles  con- 
tendientes, de  los  dos  grandes  perturb  adores. 

Peto  pronto  se  trocaron  en  amargura  y  pena  las  risueñas  esperanzas  do 
loa  amantes  del  reposo  público.  Disipúronso  sus  halagüeñas  ilusiones  cuando 
vieron  al  rey  do  Francia  levantar  cinco  ejércitos  y  enviarlos  á  un  tiempo  a 
España,  á  Luxcmburgo  ,  a  Fbndes ,  al  Brabante  y  al  Piamonte  ,  y  arder  por 
todas  partes  con  mas  furor  que  nunca,  una  guerra  universal  entre  el  franct  s  y 
el  austríaco  (tüH).  Los  dos  galantes  amigos  habían  sido  dos  solemnes  engaña- 
dores: en  aquella  fingida  generosidad  e  hidalguía  ambos  habían  llevado  inte- 
resados fines ;  bajo  la  capa  do  una  tierna  afectuosidad  se  había  ocuhadu  el 
egoísmo.  Pero  esta  vez  fue  el  emperador  quien  ganó  la  palma  poco  envidiable 
de  la  falsía.  Francisco  había  sido  interesado,  peí  o  no  falló  a  la  fe  do  caballero. 
Carlos  abusó  de  la  hospitalidad  y  qu.-branto  la  fe  de  amigo.  Carlos  fué  tan  des- 
leal en  París  como  lo  había  sido  Francisco  en  M  ullid.  El  emperador  fue  mas 
indisculpable,  porque  no  era  un  prisionero.  La  guerra  en  esta  ocasión  era  jus- 
ta de  parte  del  rey. 

El  éxito  sin  embargo  no  correspondió  ni  al  aparato  ui  á  los  esfuerzos,  y  si 
no  en  todas  parles  fué  desgraciado,  en  lo  general  no  fué  feliz,  y  ambo*  so  pre- 
pararon ¿nuevas  campañas  con  el  odio  de  irreconciliables  enemigos  (C>42). 
El  francés  renovó  el  escándalo  de  apoyarse  en  el  auxilio  del  turco:  el  español 
escandalizó  también  haciendo  alianza  con  el  rey  protestante  de  Inglaterra. 
Los  monarcas  católicos  se  confederaban  en  odio  mutuo  con  los  infieles  y  uere- 
ges:  el  primer  ejemplo  le  había  dado  el  Rey  Cristianísimo ;  y  el  papa  y  el  em- 
perador traficaban  en  estados  por  dinero,  y  los  regateaban  como  una  mercan- 
cía. Un  español  enérgico  y  atrevido  deshizo  con  la  fuerza  de  su  palabra  aque- 
llos tratos  vergonzosos.  Este  español ,  debo  citarse  siempre,  fue  el  ¡lustre  ca- 
ballero don  Diego  Hurlado  de  Mendoza. 

Carlos  subyuga  y  humilla  primeramente  en  Alemania  al  rebelde  duqne  de 
Cleves,  intimida  los  príncipes  alemanes  con  su  rigor,  y  los  españoles  los  asus- 
tan con  su  inaudito  arrojo.  Revuelve  sobro  Francia  ,  y  delante  de  Landrery 
provoca  á  Francisco  á  una  batalla  que  el  francés  supo  esquivar ,  sintiendo  el 
emperador  queso  le  fuera  el  enemigo  do  entre  las  manos  (1/»43).  En  virtud 
de  la  alianza  con  el  roy  Cristianísimo  el  sultán  se  apodera  do  Hungría  y  el  cor- 
sario Barba  roja  loma  por  asalto  á  Niza.  Toda  la  cristiandad  tiembla,  se  estre- 
mece y  sufre.  En  su  vista  el  soberano  defensor  del  catolic  smo  se  concierta  con 
el  rey  protestante  do  Inglaterra,  con  el  rey  de  Dinamarca  protestante  también, 
con  los  principes  luteranos  de  Alemania,  entabla  tratos  con  el  mismo  Barbaro- 
>»,  y  el  rey  Católico  ,  aliado  do  lo;  hereges  ,  deja  al  rey  Cristianísimo  reducido 
á  la  sola  alianza  del  Turco.  ¡Qué  estrañeza  de  alianzasl  ¡Qué  confusión  de  puo». 
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Líos!  ¡Qué  mezcla  tío  ideas I  ¡Todo  movido  por  la  ambición  y  por  la  enemis- 
tad de  dus  hombres! 

La  batalla  que  ganaron  los  franceses  en  Censóles  (ninguno  de  los  dos  sobe- 
ranos se  bailó  en  ella:  cosa  fué  del  conde  deEnghien  y  del  marqués  del  Vasto) 
fué  la  mayor  derrota  y  el  golpe  mas  desastroso  que  habían  sufrido  en  tantos 
años  de  truena  las  armas  imperiales.  Cercóles  es  sin  duda  una  de  los  glorias 
militares  de  la  Francia. 

Entonces  Carlos  V.  tómala  atrevida  resolución  de  marchar  sobre  París.  I 
marcha,  y  toma  fortalezas,  y  arrasa  campiñas,  é  incendia  poblaciones,  y  se  ar- 
rima á  la  populosa  ciudad,  y  difunde  el  terror  en  sus  habitantes.  Jamás  la  si- 
tuación de  Francisco  I.  bahía  sido  tan  apurada.  Cou  razón  esclamó:  «¡Diosmio! 
que  cara  me  haces  pagar  esta  corona!»  Estrañnron  muchos  que  Carlos  V.  en 
tan  ventajosa  situación  aceptara  y  firmara  la  paz  de  Crespy  (lo4i),  propuesta 
y  solicitada  por  el  francés,  y  sin  embargo  acaso  fué  una  de  las  ocasiones  en  que 
obro  con  mas  prudencia  Carlos  de  Austria.  Habrían  tenido  razón  losquejososy 
murmuradores  de  aquella  paz,  si  el  emperador  no  hubiera  tenido  mas  enemi- 
gos que  el  francés,  ni  estendijóse  las  miras  políticas  mas  que  «á  humillar  la 
Francia;  si  no  hubiera  tenido  detrás  al  Turco  y  la  reforma,  si  no  hubiera  temi- 
do por  la  Italia,  y  si  no  le  faltaran  á  un  tiempo,  a  él  la  salud  ya  su  ejercitólos 
víveres. 

Aun  después  de  la  paz  de  Crespy  no  cesó  el  rey  Francisco  de  provocar  con- 
tra el  emperador,  con  menos  fortuna  que  empeño,  ¡i  todas  las  potencias  y  so- 
beranos de  Europa,  repúblicas  y  monarquías,  católicos  y  protestantes,  cristia- 
nos é  infieles,  y  antes  se  le  acabó  la  v  ida  (loi7)  que  el  odio,  la  envidia  y  el 
rencor  al  rival  que  tantas  veces  le  había  humillado.  Y  aun  esta  envidia  y  en- 
cono le  sobrevivieron  en  su  hijo  y  sucesor  Enrique  H.,  que  a  fin  di?  debilitar  el 
poder  de  Carlos  no  vaciló  en  declararse  fautor  de  hereges  como  su  padre,  v  en 
darse  el  título  de  Protector  de  las  libertades  de  Alemania.  Fue  en  efecto  el 
grande  auxiliar  de  Mauricio  de  SajOnia  en  aquella  ten  I  n  sa  maquinación  que 
redujo  al  poderoso  Cesar  á  la  situación  de  i.n  principe  errante  y  fugitivo 
(1552),  y  en  tanto  que  el  desleal  Sajou  sorprendía  á  Caí  le  s  en  Augsburgo  y  en 
Inspruek,  el  francés  invadía  la  Lorena  y  la  Alsacia.  Indignado  con  esto  el  em- 
perador, enfermo  y  gotoso  como  se  hallaba  ya,  y  teniendo  que  ser  llevado  de 
una  á  otra  parto  en  litera,  hecho  el  funesto  tratado  de  I'assau,  vuelve  hacia 
la  Lorena  en  busca  de  Enrique  con  un  ejercito  de  cien  mil  infantes,  quin- 
ce mil  caballos  y  ciento  catorce  piezas  de  batir,  resuelto  á  sitiar  y  recobrar 
á  Metz. 

Las  entradas  en  Francia  eran  casi  siempre  calamitosas  á  Carlos  V.  y  el 
suelo  francés  le  co>ló  mas  perdidas  que  las  guerras  de  toda  su  v¡da  en  lodos 
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los  denm  países  de  Europa.  El  sitio  y  retirado  de  Metz  fueron  dos  de  los  moa 
desastrosos  sucesos  de  sus  largos  campañas:  el  temporal  y  la  epidemia  lo  fueron 
aun  mas  adversos  que  el  valor  y  la  inteligencia  del  duijuc  de  Guisa,  que  p  n  i 
alto  renombre  con  la  defensa  de  aquella  plaza.  Parecía  que  la  Providencia, 
significada  unas  veres  por  la  voz  y  el  concejo  de  los  l  ornl  res,  otras  por  rl 
lenguage  terrible  de  los  elementos,  le  decía  á  Carlos  V.:  «It  espeta  el  tenitonu 
de  la  Francia,  que  te  seró  funesto.»  Asi  como  paroi  ia  deeir  á  los  monarcas 
franceses:  «Dejad  la  Italia,  porque  os  será  fat  Vtiro  aquel  sudo.»  A  juzgar  por 
una  larga  serie  de  acontecimientos,  diriamos  que  una  mano  misteriosa  seña- 
laba á  unos  y  á  otros  á  cesta  de  escarmientos  y  de  infortunios  lo  que  cada  cual 
debia  respetar  para  ir  sentando  las  bases  del  equilibrio  europec 

El  desastre  de  Melz  irrita  en  vez  de  templar  á  Carlos:  prepara  otro  ejército 
y  emprende  nueva  campaña  contra  Enrique,  en  que  hace  sus  primeros  ensaus 
con  admirable  felicidad  el  príncipe  Kiliberto  de  Saboya  íl.i.Kli.  Cerno  en  tiem- 
po de  Francisco  1.,  asi  en  el  de  su  hijo  Enrique  II.  las  armas  imperiales  y  fran- 
cesas combaten  casi  sin  descanso  en  Flandes,  en  Artois,  en  Ilenao,  en  Fruncía, 
en  Toscana,  y  en  l.ombardia.  Enrique  II.  como  Francisco  I.  era  el  gran  estor- 
bo que  para  todos  sus  planes  encontraba  Carlos  V.,  que  enfermo,  gotoso,  avan- 
zado en  años,  y  contrariado  ya  en  todas  partes,  érale  difícil  desenvolverse  de 
tan  joven,  vigoroso  é  importuno  rival.  Y  cuando  cansados  de  tantas  luchas  el 
emperador  y  el  rey  se  disponían  á  firmarla  tregua  de  Cambray,  ocupa  la  silla 
pontificia  el  hipócrita  y  rencoroso  octogenario  Juan  Carada,  y  en  su  odio  anti- 
apostólico a  los  príncipes  de  la  Casa  de  Austria,  conciértase  con  Enrique  II. 
para  arrebatar  á  Carlos  sus  dominios  de  Toscana  y  de  Ñapóles  y  repartírselos 
entre  los  dos:  conducta  que  valió  al  desatentado  Paulo  IV.  las  justas  y  fuertes 
recriminaciones  del  embajador  Carcilaso  déla  Vega,  y  las  terribles  conmina- 
ciones del  duque  de  Alba. 

Cuando  Carlos  abdico  sus  coronas  en  su  hijo  Felipe  (1556),  le  dejó  todavía 
en  herencia  las  guerras  con  Francia,  que  habían  do  terminar  con  el  glorioto 
triunfo  de  San  Quintin  y  con  la  paz  de  Cateau-Cambrcsis.  Carlos  V.  y  Fran- 
cisco I.  nacieron  rivales,  murieron  rivales,  yambos  trasmitieron  el  legado  déla 
rivalidad  á  sus  hijos. 
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Querrán  contra  turro»  y  afrleonon.— Soliiuon         Itarhnroja.— Ora- 
«ut.— I*  Coleto.— Tuneo.— %rgel  — Mlolto.— Trípoli.— Ungía. 

Misión  parecía  ser  también  de  los  primeros  soberanos  de  la  casa  de  Austria 
que  venían  á  suceder  á  los  royes  Católicos  españoles,  proseen  ir  sus  empior.s 
contra  los  mahometanos  ó  infieles,  y  ensanchar,  ó  por  lo  menos  afianzar  las 
conquistas  Iteelias  en  la  costa  africana  bajo  la  sagrada  enseña  y  ala  voz  santa 
del  inmortal  Cisnoros  y  por  la  espada  del  terrible  Pedi  o  Navarro,  vendar  el 
desastre  de  los  Cribos,  tumba  del  esclarecido  don  Pedro  de  Toledo  y  sumidero 
de  preciosa  sanare  cristiana,  y  asegurar  el  dominio  español  en  Be  iberia,  malo- 
grado, como  indicamos  en  nuestra  Introducción  á  la  ed.id  moderna,  por  haber 
tenido  Fernando  de  Aragón  relegado  en  injusto  destierro  al  Gran  Capitán, 
¿Como  lleno  Carlos  Y.  de  F.spaña  esta  parle  de  la  misión  que  parecía  encomen- 
dada al  sucesor  de  Fernando  ó  Isabel? 

Pujante  se  hallaba  el  famoso  corsario  Ilaradin  Barba  roja,  que  de  aprendiz 
de  alfarero  habia  llegado  á  ser  rey  de  Argel  y  de  Tremer  en,  y  gran  almirante 
del  sultán  de  Turquía  Solimán  II.  para  quien  hab  a  conquistado  oí  reino  de 
Túnez  despojando  de  el  á  Muley  Ilaeen.  Este  rey  pirata,  terror  de  la  cristian- 
dad, gran  depredador  d  •  las  ciudades  litorales  del  Mediterráneo,  desde  lo.» 
Dardanelos  hasta  las  columnas  de  Hercules,  tenia  aterrada  la  Kuropa  cristiana, 
y  la  Kuropa  cristiana  volvió  los  ojos  al  único  hombre  á  quien  podia  volverlos, 
y  este  hombre  tranquilizó  á  la  Europa  cristiana  diciendo:  «Yo  comba  tiré  á  ese 
coloso  de  Africa,  y  á  eso  gigante  de  los  infieles.»  Y  á  la  voz  de  esto  hombre  y 
auna  oscitación  suya  toda*  las  naciones  de  Europa  le  envían  sus  naves  y  sus 
guerreros,  á  oscopcion  de  la  Francia,  cuyo  monarca  bus  a  la  amistad  del  pira- 
ta mahometano  en  odio  al  rey  calibeo.  A  po  o  tiempo  se  ve  cruzar  las  aguas 
del  Mediterráneo  basta  cuatrocientos  barcos,  dadas  al  viento  las  velas,  y  los 
v  stososy  variados  gallardetes,  y  las  bordadas  banderas  de  todos  colo.es,  con 
h  fiordo  la  juventud  y  de  la  nobleza  do  España,  «le  Portugal,  de  Genova,  de 
Ñapólos,  de  Sicilia,  de  Boma,  de  FLndcs  y  de  AV:n:'iiia;  allí  van  los  famo- 
sos marinos  Andrea  Doria  y  don  Alvaro  de  Bazan.  gloria  de  Genova  el  uno  y 
boma  de  España  el  otro:  allí  los  insignes  capitanes  don  García  de  Toledo,  el 
duque  de  Alna,  el  principe  do  Salomo,  Femando  de  Alai  con,  el  marques  d'í 
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VjsIü,  el  de  Mondejar,  el  de  Apodar,  aquel  de  cuya  boca  salió  por  primera  \e* 
el  dicho:  A  ms  moros  mi*  ganancia;  y  en  medio  de  todos  el  nomino 
¿  cuya  voz  se  habia  mo\ido  la  Europa,  el  emperador  Carlos  V.,  con  la  cabe- 
za descubierta  y  un  crucifijo  en  lt  mino,  á  quien  llama  el  capitán  general  de  ü 
armada. 

«Yo  os  prometo  que  esa  armada  tan  poderosa  no  la  veréis  volver,*  dijo 
á  los  suyos  el  arrogante  argelino  al  ver  acercársela  floto  ala  playa  berberisca. 
Engañóse  no  obstante  el  sobribio  musulmán.  Grandes  trabajos  esperaban,  sí, 
a  los  cristianos:  el  suelo  ardiente  de  Africa,  el  sol  abrasador  de  julio,  tormen- 
tas, aguaceros  y  huracanes  horribles,  el  fuego  de  los  cañones  enemigos,  el 
hambre,  la  sed,  las  enfermedades,  todo  se  conjuraba  contra  ellos.  Mas  cuando 
era  mayor  el  conflicto  grita  el  emperador:  o.4'/mí,  mis  leones  de  España'.»  A 
po:  ode  haber  lanzado  este  grito  escribía  Carlos  Y.  á  la  emperatriz:  «La  Goleta 
es  nuestra.»  Y  al  destronado  rey  de  Túnez  Muley  Hacen  que  acompañaba  al 
emperador  le  decia:  «Esta  será  la  puerta  por  donde  entraréis  en  vuestro  rei- 
no.» Y  en  efecto,  tomada  la  Goleta,  marcha  Carlos  V.  sobre  Túnez,  donde  lo 
esperaba  Barbaroja  con  cien  mil  combatientes,  turcos,  alárabes  y  africanos. 
La  marcha  del  ejército  imperial  déla  Goleta  á  Túnez  es  una  de  las  jornadas 
mas  penosas  quo  se  leen  en  los  anales  de  las  guerras.  Su  triunfo  uno  de  los 
mas  maravillosos.  Barbnruja  habia  dicho  bien:  «So  veréis  volver  esa  poderosa 
armada:»  poro  fué  porque  anles  volvió  él  la  espalda  á  la  lanza  del  emperador, 
y  abandonando  el  combate  y  la  capital  del  reino,  no  ¡taró  en  su  fuga  liarla 
Dona.  Entra  Carlos  V.  triunfante  en  Túnez,  liberta  diez  y  seis  mil  cautivos 
cristianos,  cautiva  diez  y  ocho  mil  motos,  y  entre  los  ma3  insignes  trofeos  do 
la  victoria  y  del  despojo  se  cuenta  el  dorado  arnés  que  el  noble  y  desgraciado 
don  García  de  Toledo  perdió  en  la  desastrosa  jornada  de  losGelbes.  Repone 
Cárlos  V.  al  despojado  Muley  Hacen  en  su  trono,  hácele  feudatario  del  impe- 
rio, pónele  la  condición  de  que  permitirá  el  culto  cristiano  en  el  reino  tunecino, 
retiene  para  sí  la  Goleta  y  algunas  ciudades  de  la  costa,  déjalas  guarnecidas  do 
españoles,  y  contento  con  la  humillación  de  Barbaroja  y  con  el  vasallaje  de 
Muley  Hacen,  da  la  vuelta  á  Sicilia  (1535).  Gran  júbilo  en  la  Europa  cris- 
.  liana.  Ñapóles  y  Roma  so  deshacen  en  fiestas  y  agasajos  al  vencedor  de  loa 
infieles. 

La  guerra  desastrosa  de  Francia  en  que  se  empeñó  después  Cárlos  V.  que- 
brantó el  poder  del  conquistador  de  Túnez  (1536)  y  el  encono  de  Francisco  I. 
contra  el  emperador  atrajo  sobre  la  desgraciada  Italia  doscientos  mil  turcos  en 
cuatrocientas  naves,  mandados  por  el  terrible  y  vengativo  Barbaroja  quo  aca- 
baba de  saquear  á  Mahon.  Por  fortuna  el  francés  anduvo  mas  solícito  para 
provocar  la  irrup-:on  que  diligente  para  ayudarla,  y  lo;  esfuerzos  del  poní  Ileo 
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y  del  virey  de  Ñapóles,  y  la  eficaz  y  acertada  cooperación  del  infatigable  Do- 
ria, obligaron  al  turco  a  descargar  su  enojo  contra  Venecia,  y  salvaron  los  es- 
tados de  la  Iglesia  y  la  Italia  imperial  (1537). 

Conocióse  la  necesidad  de  una  confederación  para  enfrenar  el  poder  siem- 
pre amenazante  del  imperio  otomano,  y  se  hizo  la  primera  liga  entre  el  em- 
perador, el  papa,  la  señoría  de  Venecia,  y  otras  potencias  y  príncipes  cris- 
tianos. Comenzó  esta  liga  por  donde  había  de  acabar  veinte  años  mas  adelante; 
por  desavenencias  entre  los  generales  españoles  y  venecianos,  y  por  de  pronto 
no  produjo  otro  fruto  que  la  ocupación  de  Castelnovo  á  los  turcos  ,  para  que 
después  saciara  sus  iras  el  feroz  Barbaroja  en  los  valientes  españoles  que  la 
guarnecían  (1539). 

Si  Carlos  V.  hubiera  llevado  á  feliz  término  las  negociaciones  que  entabló 
con  Barbaroja  para  apartarle  del  servicio  de  Solimán,  sin  duda  habría  dado 
un  golpe  de  muerte  al  poder  de  la  Sublime  Puerta.  La  traición  de  un  tránsfuga 
español  desconcertó  aquellos  tratos  cuando  estaba  ya  próximo  a  ajustarse  el 
convenio,  y  el  sultán  quedó  tan  fuerte  como  antes  con  el  apoyo  del  formidable 
l>erberisco. 

Uno  de  los  mayores  errores  de  cálculo  y  de  los  mayores  reveses  de  fortu- 
na del  emperador  fué  su  malhadada  espedioion  á  Argel,  desventurada  desde 
su  principio  hasta  su  fin,  desdo  que  se  despidió  del  papa  en  Lúea  hasta  que 
desembarcó  como  un  pobre  náufrago  en  Cartagena.  Conmueve  la  relación  do 
los  trabajos  que  él  y  sus  tropas  pasaron  delante  de  Argel,  y  parten  el  corazón 
las  calamidades  que  sufrieron  en  la  retirada.  Cierto  que  los  elementos  se  des- 
ataron contra  él,  mas  ya  se  lo  habían  pronosticado  los  prácticos  y  conoce- 
dores de  aquellos  mares  que  le  desaconsejaron  la  jornada  en  aquella  estación. 
Por  satisfacer  un  antojo  dejó  Carlos  la  Hungría  á  merced  del  Turco  y  la  Italia 
espuesta  á  una  invasión  del  Francés,  y  perdió  un  ejército  y  una  armada.  Y  sin 
embargo,  personalmente  nunca  fué  mas  grande  el  emperador:  en  esta  jornada 
se  acreditó  mas  que  nunca  de  heróico  en  el  combate,  de  imperturbable  en  el 
peligro,  de  fuerte  en  la  fatiga,  de  sufrido  en  las  privaciones,  de  magn  mimo 
en  la  adversidad.  Condújose  con  tanta  grandeza,  que  ni  un  general,  ni  un 
soldado  se  quejó  de  él  (1541). 

Las  guerras  de  Francia  que  en  los  años  siguientes  á  este  infortunio  le  mo- 
vió Francisco  I.  impidieron  al  emperador  proseguir  sus  planes  contra  los  in- 
fieles. Fuertes  éstos  y  soberbios  con  el  apoyo  escandaloso  del  rey  Cristianí- 
simo, Solimán  se  enseñoreaba  de  Hungría,  y  Barbaroja  ponia  en  el  mayor 
aprieto  y  conflicto  la  Italia.  Por  eso  entre  las  mas  ventajosas  condiciones  que 
Carlos  V.  se  propuso  sacar  del  francés  en  la  murmurada  paz  de  Crespy  (1oU), 
contamos  nosotros  la  de  haberle  obligado,  no  solo  á  romper  la  alianza  con 


Digitized  by  Go 


PARTE  111.  LIBRO  II.  K 

el  Turco,  sino  á  comprometerse  á  ayudar  á  Carlos  en  la  guerra  contra  el 
sultán  con  diez  mil  hombres  y  seiscientas  lanzas  cuando  le  fueren  pedidns.  La 
paz  de  Crespy,  y  la  muerte  a  poco  tiempo  ocurrida  del  coronado  pirata,  el  ter- 
rible Haradin  Barbaroja  (IHo),  hubieran  dejado  al  emperador  en  desembarazo 
para  caer  sobre  el  Turco  con  todo  su  poder,  si  la  famosa  confederación  de  los 
protestantes  de  Alemania  y  las  guerras  de  religión  que  de  ella  nacieron  no  lo 
hubieran  embargado  toda  su  atención,  ocupado  sus  ejércitos,  consumido  sos  te- 
soros,  gastado  su  salud,  su  paciencia  y  sus.  fuerzas.  ¿Cómo  un  solo  hombro 
había  do  hallarse  en  todas  partes  y  poderlo  todo?  Carlos  V.  era  un  grando 
hombre,  pero  no  era  un  Dios. 

Ni  era  culpa  suya  tampoco  que  después  del  tratado  de  Passau  con  los  prín- 
cipes protestantes  (1352),  le  obligara  un  rey  católico  á  desatender  á  los  infie- 
les para  hacerle  guerrear  con  cristianos  en  Francia,  en  Italia  y  en  Flandes, 
ni  que  el  gefo  do  la  cristiandad  conspirara  contra  el  defensor  del  catolicismo, 
dando  asi  alas  el  mismo  Santo  Padre  á  los  mahometanos  y  hereges.  No  era, 
pues,  Carlos  V.  el  mas  culpable  de  quo  en  sus  últimos  años  los  protestantes  so 
envalentonáran  y  el  Turco  so  ensoberbeciera.  En  sus  últimos  anos,  achacoso, 
abatido  y  casi  imposibilitado  ya,  y  en  medio  de  las  luchas  que  sostenía  en  Eu« 
ropa,  todavía  empleó  su  poder  marítimo  en  combatir  en  Africa  al  terrible  cor- 
sario Dragut,  segundo  Barbaroja,  aliado  y  almirante  también  del  Gran  Señor 
como  aquél,  espanto  de  la  cristiandad  como  él,  y  acaso  mas  cruel  quo  Haradin. 
Todavía  empleó  su  poder  naval  en  librar  á  Malta  del  yugo  mahometano,  sal- 
vándola del  apuro  en  que  la  puso  la  armada  reunida  de  Solimán  y  de  Dragut. 
Y  si  tuvo  el  desconsuelo  de  ver  pasar  al  dominio  del  Turco  y  del  virey  de  Ar- 
gel las  ciudades  africanas  de  Trípoli  y  de  Bujía,  debido  fué  lo  uno  á  los  mane- 
jos  é  intrigas  del  francés,  lo  otro  á  cobardía  ó  traición  de  un  gobernador,  y 
los  malos  defensores  de  las  dos  mal  perdidas  plazas  expiaron  en  cadalsos  ó  su 
tibieza  ó  su  venalidad  (4o55). 

Carlos  V.,  conquistador  de  la  Goleta  y  de  Túnez,  vencedor  de  Barbaroja 
y  de  Solimán  on  Italia  y  en  Hungría,  desgraciado  en  Argel,  triunfador  en 
Africa  contra  Dragut,  libertador  de  Malta,  y  poco  afortunado  en  Trípoli  y  en 
■  ¿iujia,  fue  el  mas  constante  guerreador  de  infieles,  llenó  en  esta  parte  mejor 
que  todos  ios  demás  principes  cristianos  de  su  tiempo  la  misión  que  parecía 
estarle  encomendada,  salvó  la  Europa  del  yugo  mahometano,  y  si  no  ensan- 
chó las  conquistas  de  Fernando  el  Católico  en  Africa,  culpa  fuó  de  las  ince-* 
santes  guerras  con  que  lo  tuvieron  constantemente  distraído  en  Europa  los 
monarcas  católicos  y  los  príncipes  protestantes 
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Mas  afortunado  fué,  y  con  menos  esfuerzo  personal,  en  cuanto  á  la  dila- 
tación de  Ips  grandes  dominios  que  heredó  en  el  Nuevo  Hundo.  Allí  el  impul- 
so de  descubrimiento  y  de  conquista  estaba  dado  por  los  Reyes  Católicos, 
como  en  Europa  y  como  en  Africa.  Dominaba  ya  en  el  siglo  el  espíritu  de  las 
empresas  caballerescas  y  la  tendencia  á  buscar  aventuras  en  las  apartadas  re- 
giones oceánicas.  Los  grandes  genios  son  siempre  fecundos:  ellos  trasmiten 
los  destellos  de  su  espíritu  á  otros  hombres,  y  producen  el  espíritu  general  de 
una  época.  Asi  como  en  Italia  al  ejemplo  y  en  la  escuela  de  Gonzalo  de  Cór- 
doba en  el  reinado  de  la  princesa  Isabel,  se  formaron  aquellos  famosos  capi- 
tanes que  pasearon  victoriosas  las  banderas  de  España  por  las  naciones  do 
Europa  en  el  reinado  de  Carlos  1.,  asi  a  imitación  y  en  la  escuela  de  Cristóbal 
Colon  se  formaron  aquellos  otros  célebres  aventureros  y  uue\os  descubridores 
que  llevaron  la  enseña  del  cristianismo  y  el  estandarte  de  Castilla  á  otras  des- 
conocidas regiones  del  recien  descubierto  hemisferio.  Los  Ojedas,  los  Nuñez 
de  Balboa,  los  Ponce  de  León,  los  Hernández  de  Córdoba  y  los  Grijalba,  fue- 
ron como  los  destellos  de  Colon  en  America,  al  modo  que  en  Europa  los  Pesca- 
ras, los  Leí  vas,  los  Colonas,  los  Alarcon  y  los  Vastos  lo  fueron  del  Gran 
Capitán. 

Ya  no  era  menester  que  vinieran  cosmógrafos  estrangeros  llenos  de  estudio 
y  de  ciencia  a  ofrecer  á  los  monarcas  españoles  sus  conocimientos  en  el  arte 
de  navegar  para  el  descubrimiento  de  desconocidos  climas;  déla  provincia 
menos  marítima  de  España  ,  del  centro  de  Extremadura  ,  salían  hombres  que 
sin  educación  náutica  ,  impulsados  solo  por  aquella  inclinación  misteriosa  que 
se  parece  á  la  vocación  ,  se  lanzaban  á  los  mares  y  conquistaban  vastísimos 
imperios  para  el  príncipe  estrangero  que  habia  venido  á  heredar  el  trono  do 
Castilla.  Los  dos  jóvenes  estremeños,  Hernán  Cortés  y  IVancisco  Wzarro,  es- 
tudiante de  jurisprudencia  el  uno,  humilde  guardador  de  puercos  el  otro,  fue- 
ron los  dos  genios  destinados  por  la  Providencia  para  dar  á  Carlos  I.  de  Espa- 
ña dominios  tan  vastos,  tan  inmensos  y  tan  ricos  como  Méjico  y  el  Perú.  La 
íspada  continuaba  la  obra  de  la  brújula 
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Cortés  y  Piznrro  son  dos  t;pos  enteramente  diferentes,  como  lo  fueron  su 
educación  y  su  rumbo.  La  conquista  de  Méjico  por  Cortes  fué  tan  dramática  y 
tan  prodigiosa,  que  pare™  una  fábula  y  fué  una  realidad;  semeja  una  epopeya 
y  es  una  historia;  es  la  verdad  en  la  inverosimilitud.  Cortés  admira  en  Tabas- 
co,  maravilla  en  Vera-Cruz,  asombra  en  Tlascala,  vuelve  á  admirar  en  Méjico, 
á  maravillar  en  Zempoala  y  á  asombrar  en  Otumba.  Se  le  ve  sures¡\ amenté 
guerrero  intrépido,  apóstol  fervoroso  de  la  fé,  general  entendido,  político  pro- 
fundo, soldado  valeroso  ,  enamorado  galante  y  tierno  ,  elocuente  arengador, 
negociador  hábil,  burlador  sagaz ,  y  gobernador  prudente.  Derribando  los  ído- 
los sangrientos  de  los  infices,  y  haciendo  á  aquellos  sacrificadorea  de  hombres 
y  á  aquellos  comedores  de  carne  humana  ,  prosternarse  ante  una  cruz  y  ado- 
rar la  hostia  incruenta  y  pacífica  de  los  cristianos ,  parece  la  personificación 
del  genio  del  cristianismo  y  del  genio  do  la  civilización.  Arrollando  con  un 
puñado  de  hombres  y  con  una  docena  «le  caballos  aquellas  masas  de  cua- 
renta mil  indios  feroces  y  salvagcs  ,  st^meja  el  genio  de  la  guerra ,  el  Marte 
de  los  modernos  siglos.  Cuando  atronaba  á  los  tlascaltecas  con  el  estampido 
del  arcabuz ,  si  aquellos  caciques  hubieran  sabido  algo  de  la  mitología  pagana, 
le  hubieran  tomado  por  Júpiter  Tonnnte ,  como  habrían  tenido  á  sus  ginctes 
por  centauros.  Llevando  consigo  la  bella  esclava  Marina  ,  su  amiga  íntima  ,  su 
intérprete  y  su  salvadora ,  nos  recuerda  á  Numa  con  su  ninfa  Egeria. 

Aplacando  con  la  palabra  las  insurrecciones  de  sus  soldados  desesperados  y 
furiosos  ,  y  convirtiendo  con  su  voz  en  entusiastas  acia  madores  los  que  eran 
amenazadores  tumultuados ,  mostró  donde  llega  el  poder  de  la  elocuencia  na- 
tural. Deshaciendo  las  conjuraciones  de  los  españoles  y  las  conspiraciones  de 
los  indios ,  y  haciéndose  aclamar  general  de  los  mismos  que  rehusaban  obede- 
cerle como  capitán ,  acreditó  ser  hombre  de  tanta  cabeza  como  corazón ,  do 
tanto  entendimiento  como  brazo.  Cortés  quemando  las  naves  hizo  ver  hasta 
dóndo  podia  llegar  la  resolución  de  un  hombre  :  comprometió  cien  vidas  para 
ganar  cien  reinos.  Cortés  quemando  las  naves  mostró  tanta  fé  en  su  espada 
como  Colon  en  su  ciencia. 

Grande  Hernán  Cortés  aprisionando  emperadores  ,  es  mas  erando  viniendo 
ó  España  á  ofrecer  á  los  pies  de  su  soberano  los  imperios  conquistados:  y  apa- 
rece mayor  todavía  cuando  á  los  desdenes  de  su  monarca  le  vemos  correspon- 
der atravesando  nuevos  mares  y  golfos  para  añadir  á  los  dominios  do  su  rey 
vastas  islas  y  penínsulas  dilatadas.  ¿  Estrafiaremos  que  este  grande  hombre, 
preguntado  con  desden  por  el  emperador:  «¿Quién  sois?»  le  respondiera  con 
altivo  despecho:  «Soy  quien  os  ha  ganado  mas  provincias  que  ciudades  here- 
dasteis dv  vuestros  padres  y  abuelos?»  Achaque  suele  ser  do  los  soberanos  de 
ki  tierra  pagar  con  el  abandono  ó  con  lo  ingratitud  á  sus  mas  esclarecidos  súb- 
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ditos,  á  los  hombres  mas  insignes  y  que  han  «lado  mas  r-loria  á  sus  reíros.  Vi- 
mos ú  Cristóbal  Colon  morir  casi  indigente  después  de  haber  dado  un  mundo 
entero  á  Castilla:  al  Gran  Capitán  acabar  su  vida  en  ol  destierro  después  d<* 
haber  conquistado  un  reino:  en  Í5t7  finaba  atribulado  de  pena  el  inmortal 
Cisneros  por  una  ingratitud  de  Carlos  de  Austiia  á  quien  habia  hecho  procla- 
mar rey  de  Castilla  :  treinta  años  mas  adelanta  moria  transido  de  sinsabores 
en  la  miserable  aldea  de  Castilleja  el  gran  conquistador  de  Méjico.  Crírlos  I.  d¿ 
Austria  no  fué  mas  reconocido  á  sus  grandes  hombres  que  Fern  ndo  II.  de 
Aragón. 

Hombre  de  otro  temple,  de  otra  educación  y  de  otra  índole  que  el  conquis- 
tador de  Méjico  su  compatricio  Francisco  Pizarro ,  ni  tan  político ,  ni  tan  noble 
como  él ,  pero  no  menos  emprendedor  que  Cortés ,  ni  menos  sereno  en  los  pe- 
ligros, ni  menos  fuerte  en  los  sufrimientos,  ni  menos  valeroso  en  los  comba- 
tes, Pizarro  conquista  para  la  corona  de  Castilla  el  vastísimo  y  opulento  reino 
del  Perú  ,  somete  al  dominio  de  Carlos  de  Aiu-:  ta  el  imperio  de  los  Incas,  y 
hace  á  los  hijos  del  Sol  adorar  al  verdadero  Dios  de  los  cristianos.  La  conquis- 
ta del  Perú  ,  mezcla  de  hechos  grandiosos ,  de  acciones  heroicas ,  de  cruelda- 
des horribles,  de  punibles  ambiciones  y  de  lamentables  discordias  y  rivalida- 
des, no  deja  de  ser  por  eso  uno  de  los  episodios  mas  maravillosos  de  la  huma- 
nidad, y  una  de  las  adquisiciones  mas  importantes  que  ha  podido  jamás  hacer 
un  pueblo. 

Vamos  á  hacer  una  observación  interesante.  En  un  mismo  reinado  las  ar- 
mas españolas  combatían  y  triunfaban  contra  los  ¡dóla'.niá  en  el  Nuevo  Mundo, 
contra  los  mahometanos  en  Africa  y  en  Turquía ,  contra  los  hereges  en  Euro- 
pa, contra  los  fingidos  cristianos  en  España.  En  un  mismo  reinado  los  guerre- 
ros españoles  cautivaban  en  Méjico  6  los  emperadores  Motezuma  y  Cuatimo- 
cin,  en  el  Perú  al  rey  Atahualpa,  en  Italia  al  monarca  francés  Francisco  I.,  en 
Roma  al  pontífice  Clemente,  en  Alemania  á  los  principes  soberanos  de  Sajonia 
y  de  Hesse,  y  en  Africa  hacían  vasallo  al  rey  de  Túnez  Muley  Hacen 

Dilatáronse,  pues,  inmensamente  en  el  Nuevo  Mundo  los  dominios  españo- 
les ;  ensanchóse  el  círculo  de  las  relaciones  do  la  gran  familia  humana  en  los 
dos  hemisferios  del  globo;  alumbró  apartadísimas  regiones  la  antorcha  de  la 
y  la  luz  de  la  civilización.  En  este  punto  el  principe  austríaco  que  sucedió  ;i 
los  reyes  Católicos  é  inauguró  la  edad  moderna  española  ,  no  dejó  de  mejorar 
el  legado  que  recibió  de  la  edad  media  y  que  le  trasmitieron  los  monarcas  es- 
pañoles. ¿Pero  supo  utilizar  en  pro  de  sus  pueblos ,  en  favor  del  bienestar  de 
las  naciones,  las  riquezas  inmensas,  los  metales  preciosos,  las  producciones  in- 
apreciables de  aquellos  fértilísimos  suelos  ,  que  estaban  destinadas  á  producir 
una  revolución  poliii<a  en  la  economía  social,  una  revolución  comercial  en  el 
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gran  mercado  del  mundo?  Ni  Carlos  V.,  embargada  constantemente  su  aten- 
ción en  las  guerras  quo  incesantemente  sostenía  ,  tuvo  tiempo  para  aplicar  á 
aquellos  grandes  elementos  de  prosperidad  los  verdaderos  principios  económi- 
cos, dado  que  él  hubieia  podido  comprenderlos  ,  ni  los  hombres  de  su  tiempo 
los  conocían,  y  encerrados  el  y  sus  hombres  en  el  estrecho  circulo  del  sistema 
restrictivo  ,  ni  el  comercio  prosperaba ,  ni  progresaba  la  industria ,  y  el  oro  y 
la  plata  que  venían  de  America,  ó  se  empleaban  en  subvenir,  en  cuanto  alcan- 
zaban, á  las  necesidades  y  gastos  de  las  guerras  f  ó  iban  á  acrecer  la  riqueza 
de  otras  naciones  mas  laboriosas  ,  y  de  todos  modos  venia  á  ser  la  España  un 
puente  por  donde  pasaban  los  tesoros  del  Nuevo  Hundo  á  los  países  á  quienes 
el  Nuevo  Mundo  no  pertonecia. 

ra. 

* 

■f*d«»  eontra  loa  morisco*  de  Kmpmñm  ,  7  mm  efecto. 

Hemos  visto  lo  que  hizo  Cárlo3  V.  por  estender  la  fé  y  dar  unidad  á  la  re- 
ligión católica  ,  en  las  Indias  ,  en  Africa  y  en  las  naciones  europeas.  Veamos 
ahora  lo  que  hizo  en  favor  de  este  gran  principio  en  España. 

Los  Reyes  Católicos  ,  terminada  la  guerra  do  ocho  siglos  contra  nuestros 
d  j-.ninadores  árabes  y  africanos,  habian  por  una  parte  espulsado*de  España  los 
judíos,  por  otra,  contra  lo  capitulado  en  Granada ,  habian  obligado  á  los  moros 
que  quedaron  ,  ó  ó  recibir  el  bautismo  de  grado  ó  por  fuerza ,  ó  á  evacuar  el 
territorio  español.  En  su  lugar  correspondiente  emitimos  ya  nuestro  juicio 
acerca  de  la  justicia  ó  la  injusticia ,  de  la  conveniencia  ó  inconveniencia  de  es- 
tas medidas.  Carlos  V.  encontró  en  España  ,  señaladamente  en  sus  provincias 
meridionales  y  orientales,  multitud  de  estos  moros  fingidamente  conversos,  de 
estos  cristianos  por  fuerza  llamados  moriscos,  que  habiendo  renunciado  solo  en 
apariencia  y  forzados  de  la  necesidad  á  la  fó  de  sus  padres,  de  secreto  ejercían 
ei  culto  y  practicaban  los  ritos  de  la  secta  mahometana.  Estos  moriscos,  de  los 
cuales  apenas  uno  de  cada  cinco  mil  habría  recibido  el  bautismo  de  buena  vo- 
luntad y  con  sincera  intención,  eran  la  gente  mas  laboriosa,  la  mas  industrial, 
la  mas  agricultora,  y  la  mas  contribuyente  de  España.  Los  nobles  de  Valencia 
se  habian  servido  do  ellos  como  de  sus  mas  fieles  auxiliares  en  la  guerra  de  las 
Germanías  contra  los  populares  agermanados.  Interés  era  de  los  nobles  con- 
servar los  que  les  pagaban  las  rentas  mas  saneadas  y  pingües.  Pero  el  rey  do 


Digitized  by  Google 


'40  HISTORIA  DE  ESPASA. 

Esparta  no  podia  consentir  que  aquellos  falsos  cristianos  fin-rau  un  embarazo 
constante  al  principio  de  la  unidad  religiosa. 

¿Qué  medio  debería  adoptarse  con  e«ta  gente  tan  tenaz  y  obstinada?  Arro- 
jarlos del  reino,  sobre  ser  aventurado  en  razón  á  ser  una  raza  l>elicosa  y  fuer- 
te, era  ademas  dejar  las  tierras  mas  fért  iles  sin  sus  mas  afanosos  cultivadores, 
despoblar  las  comarcas  mas  bellas  de  España,  y  privar  al  erario  de  sus  mas 
lucidos  recursos.  Tolerar  que  siguieran  en  sus  creencias  y  con  sus  ceremonias 
muslímicas,  era  contra  los  planes  políticos  del  monarca  y  lo  recbazaba  el  espí- 
ritu del  pueblo.  Instruirlos,  civilizarlos,  atraerlos  con  la  doctrina,  con  la  po- 
lítica, y  con  la  predicación,  parecía  ser  lo  mas  conveniente  y  provechoso,  y 
también  lo  mas  evangélico.  Sin  embargo  Carlos  V.  los  obligó  á  optar  entre  el 
cristianismo  ó  la  espulsion,  porque  asi  opinó  la  junta  de  consejeros,  teólogos 
é  inquisidores,  que  reunió  para  trotar  de  los  de  Valencia.  De  aqui  la  primera 
resistencia  de  los  moriscos  valencianos;  sus  gestiones  y  tratos  con  el  empera- 
dor para  comprar  con  dinero,  ó  el  ejercicio  de  su  culto,  ó  por  lo  menos  la 
esencion  del  yugo  inquisitorial,  ó  siquiera  la  próroga  del  plazo  de  su  salida;  de 
aqui  la  multiplicación  y  diversidad  de  los  edictos  imperiales  é  inquisitoriales; 
de  aqui  la  repetición  de  los  bautismos  forzosos;  de  aqui  por  últiaio  la  por- 
fiada y  sangrienta  guerra  de  la  fragosa  tierra  de  Espadan,  en  que  se  logró 
subyugar  y  bautizar  á  los  moriscos  que  sobrevivieron,  pero  no  inocularles  la 
fe  (152»). 

Por  iguales  medios  se  sometió  á  los  conversos  aragoneses,  también  rebela- 
dos; y  aunque  las  providencias  con  los  granadinos  fueron  do  otro  género,  la 
asamblea-concilio  de  Sevilla  quiso  obligarlos  á  renunciar  á  todo  lo  que  aman 
mas  los  hombres,  su  religión,  su  lengua,  sus  vestidos,  sus  costumbres.  Aque- 
llos al  fin  obtuvieron  á  fuerza  de  oro  que  se  alzara  el  secuestro  de  sus  hienas  y 
se  les  permitiera  seguir  usando  sus  tragos  por  el  tiempo  que  el  emperador  les 
quisiera  consentir. 

¿Cuál  era  el  fruto  de  estas  m.'didas  violentas?  Al  pasar  Carlos  V.  diez 
años  mas  adelante  por  el  reino  d  •  Aragón,  supo  que  todos  los  moriscos  de 
Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  continuaban  tan  apegados  como  antes  á  sus 
creencias,  y  quo  aun  se  entendían  con  sus  antiguos  hermanos  las  moros  d  i 
Africa.  Las  providencias  que  por  su  mandato  ó  con  su  autorización  tomó  en- 
tonces el  inquisidor  general,  no  fueron  sino  como  la  ceni/a  que  se  arroja  sobro 
el  fuego,  que  parece  apagarlo  y  no  hace  sino  encubrirlo  para  que  con  el 
tiempo  vuelva  á  revivir.  Distraído  después  el  emperador  en  las  guerras  an- 
teriores, las  mas  de  ellas  contra  hereges  é  infieles,  no  advirtió  que  los  ma- 
hometanos de  su  reino  quedaban  sujetos  pero  no  convencidos,  que  eran  bauti- 
zados pero  no  creyentes,  que  se  sometían  á  las  prácticas  cristianas  pero  pío- 
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fcsnban  el  ¡slanrsmo,  y  Cirios  dejó  en  herencia  á  su  hijo,  y  ano  á  su  ñu  to, 
los  dos  Felipes,  el  germen  de  las  sangrientas  guerras  de  los  rebeldes  6  indó- 
mitos moriscos. 

IX. 

Situación  Interior  de  Eopnftn  en  e«te  rclnndo. — Despoblación. — Po- 
bres».— Clamoreo  de  lao  Corteo. 


El  reinado  de  Carlos  í.  de  Austria  ¿fué  tan  beneficioso  ó  Esparta  romo  mu- 
chos han  ponderado,  como  generalmente  hasta  nuestros  dias  se  ha  creído? 
Asi  lo  creyéramos  nosotros  también,  si  cifráramos  el  bienestar  de  un  pueblo  en 
el  brillo  do  sus  glorias  militares,  si  graduáramos  su  felicidad  por  su  grandeza, 
si  midiéramos  su  prosperidad  por  la  estension  de  sus  domin:os.  Comprendemos 
cuánto  halaga  el  orgullo  nacional  de  un  pueblo  contemplarse  el  dominador  de 
remotas  y  d  latadas  regiones,  oir  sonar  su  nombre  con  respeto  en  el  mundo, 
celebrarse  las  hazañas  de  sus  guerreros,  ondear  su  pabellón  victorioso  en  las 
tierras  y  en  los  mares,  sujetarse  á  su  monarra  principes,  reyes  é  imperios. 
Bajo  este  punto  do  vista  poro  dejó  que  desear  Cárlos  de  Austria  á  la  vanidad 
da  sus  subditos  españoles  en  cuyo  suelo  radicaba  su  dominio.  Mas  por  lo  co- 
mún no  suelo  estar  en  armonía  esta  brillante  y  pomposa  exterioridad  con  lo 
que  constituye  el  verdadero  bienestar  de  una  nación,  y  no  fué  Cárlos  V.  la 
escepcion  honrosa  de  esta  regla. 

Que  con  él  perdió  España  sus  preciosas  libertades  sus  venerandos  fueros, 
sus  franquicias  populares,  grundaá  á  precio  de  su  sangre  y  á  costa  de  penosos 
sacrificios  hechos  por  siglos  enteros,  cosa  es  que  en  otro  lugar  queda  sobrada- 
mente demostrada. 

¿Que  provecho  redundó  después  á  España  de  aquellos  cuarenta  viages  del 
emperador  por  las  tierras  de  Europa,  por  las  aguas  del  Octano  y  del  Medi- 
terráneo, do  quo  él  hizo  un  disculpable  alarde  en  el  salón  de  Bruselas  al 
tiempo  de  renunciar  las  coronas  en  su  hijo?  Que  sus  ejércitos  triunfaran  en 
Milán,  en  Pavía  y  en  Boma,  ó  quo  fueran  vencidos  en  Marsella,  en  Metz  y  en 
Censóles;  que  Cárlos  V.  conquistara  á  Túnez  y  sufrie-a  un  desastre  en  Argel; 
que  las  banderas  imperiales  tremolaran  victoriosas  en  Ingolstad  y  en  Muhlberg, 
ó  que  la  enseña  católica  saliera  humillada  do  Inspruck  y  de  Passau;  que  las 
armas  del  imperio  ahuyentaran  de  Hungría  los  estandartes  otomanos,  ó  que  ta 
cimitarra  turca  y  el  alíange  berberisco  se  cebaran  en  las  gargantas  de  los  ta- 
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tol icos  defensores  de  Castelnovo,  siempre  eran  espartóles,  siempre  eran  bra- 
zos arrancados  á  la  agricultura,  á  las  ai  tes,  á  la  industria  de  España,  siempro 
eran  nobles  españoles  que  abandonan  sus  haciendas,  siempre  eran  jóvenes  dt 
que  quedaban  yermas  las  escuelas  españolas,  I03  que  iban  a  verter  su  sangre 
en  tierras  lejanas  y  a  regar  con  ella  los  laureles  del  emperador,  ó  á  saciar  la 
sed  do  venganza  de  un  enemigo,  católico,  herege  ó  infiel. 

Esta  ausencia  de  brazos  que  se  robaban  á  la  labor,  do  cabezas  que  hubie- 
ran podido  dedicarse  al  saber,  unida  á  los  que  abandonaban  sus  lujosos  cas- 
tillos, sus  modestas  viviendas  ó  sus  humildes  talleres,  para  emigrar  al  Nuevo 
Mundo  en  busca  de  aventuras  caballerescas  ó  de  un  enriquecimiento  rápido, 
manía  casi  irremediable  de  la  época,  y  que  faltó  habilidad  para  dirigir, 
necesariamente  habia  de  producir  despoblación  en  España,  desapego  al  tra- 
bajo, desamparo  do  la  industria  agrícola  y  fabril,  fuentes  de  la  verdadera 
riqueza;  alimentado  todo  con  el  cebo,  engañoso  muchas  veces,  de  la  opu- 
lencia metálica  del  suelo  americano,  y  con  el  afán  seductor  de  la  gloria  militar. 

Y  como  eran  tantas  y  en  tantos  y  tan  apartados  países  las  guerras,  y  tan- 
tas las  poblaciones  y  campiñas  que  se  destruían,  ni  las  escasas  rentas  de  los 
países  que  se  conquistaban,  ni  las  producciones  del  fértilísimo  suelo  español 
que  la  falta  de  brazos  y  de  administración  llegó  casi  á  esterilizar,  ni  las  flotas 
de  plata  y  oro  de  América  bastaban  á  alimentar  aquellas  masas  de  consumi- 
dores ar nados,  ni  á  subvenir  á  los  inmensos  gastos  de  tantas  y  tan  colosales 
empresas,  marítimas  y  terrestres.  Asi  es  que  á  pesar  de  lo  recargados  que 
estaban  los  pueblos  de  tributos,  Cárlos  comenzó,  prosiguió  y  acabó  pidiendo 
subsidios  estraordinarios.  En  cuantas  cortes  convocó  no  dejó  una  sola  vez  de 
ponderar  sus  apuros  y  deudas  para  demandar  dineros;  y  el  tema  de  la  sesión 
regia  era  siempre,  si  podemos  servirnos  de  una  frase  vulgar,  llorar  lástimas. 
Y  con  razón  las  lloraba;  puesto  que  sus  mal  alimentados  y  peor  pagados  ejér- 
citos, cuando  no  sufrían  el  hambre  por  patriotismo  como  el  de  Pavía,  apela- 
ban para  vivir  al  merodeo  y  al  saco,  como  el  de  Lombardia  y  Roma,  ó  se  re- 
belaban y  amotinaban  por  la  falta  de  pagas,  como  las  guarniciones  de  Milán 
y  de  la  Goleta. 

Las  Cortes  españolas  para  apartar  á  Cárlos  de  aquel  sistema  dispendioso 
de  guerras  y  de  conquistas,  ó  le  pedian  franca  y  abiertamente  que  se  dejara  do 
guerras  exteriores  y  se  viniera  á  cuidar  su  reino,  como  las  de  Castilla  de  1637, 
ó  lo  negaban  con  firmeza  los  subsidios,  como  las  do  Valladolid  de  1527  y  las 
de  Toledo  do  1538,  oporquo  no  lo  consiente,  le  decían,  el  estado  de  los  pue- 
blos.» Que  no  obstanto  el  golpe  dado  por  el  emperador  ó  las  libertades  caste- 
llanas y  al  poder  de  las  Cortes,  todavía  encontraba  en  ellas,  asi  en  las  de  Ara- 
gón come  en  las  de  Castilla,  asi  en  el  brazo  de  la  nobleza  tomo  en  el  del  clero 


Digitized  by  Google 


PAUTE  «I.  UNIO  I!.  43 

y  del  estado  llano,  eornzones  enteros,  espíritus  independientes,  disc  ursos  >  itzo 
rosos,  peticiones  enérgicas,  respueshs  dignas,  negativos  fumes. 

Aquel  continuo  alejamiento  del  emperador  era  sentido  y  censurado  por  los 
sensatos  castellanos,  que  á  mas  de  gustar  siempre  de  tener  su  rey  dentro  do 
su  iv;no,  veian  marcharse  ron  él  su  dinero  y  sus  hombres,  su  sustancia  y  su 
sangre.  Dénselo  asi  los  magnates  en  las  cortes  y  en  el  consejo,  los  rústicos 
en  el  campo. 

Ocúrrenosuna  observación,  que  vamos  á  emitir.  La  madre  del  emperador, 
la  desgraciada  dora  Juana,  la  reina  verdadera  y  propict.u  ia  de  Arapon  y  do 
Castilla,  la  hija  de  los  Reyes  Católicos,  a  cuya  enfermedad  intelectual  debia 
Carlos  de  Austria  ser  rey  do  España,  vivia  retirada  en  Tordcsillas  mientras 
Carlos  paseaba  el  mundo,  y  su  vida  se  alargó  casi  tanto  como  la  de  su  hijo. 
Parecía  que  la  Prov  idencia  habia  querido  prolongar  mas  de  lo  verosímil  los 
días  de  aquella  desventurada  señora,  para  que  Carlos  V.  allá  en  sus  apartadas 
empresas,  en  sus  viagesy  distracciones,  tuviera  siempre  en  el  centro  y  corazón 
de  Castilla  un  objeto  que  le  recordára  constantemente  que  aqui  radicaba  el 
origen  de  su  poder:  era  como  una  reprensión  tácita  de  su  continuo  alejamiento, 
y  como  un  aviso  de  que  aqui  era  donde  habia  de  fijarse  su  sucesión.  Cárlos  V. 
oyó,  aunque  tarde,  este  av  iso  providencial  y  v  ino  ó  morir  á  Castilla. 

X. 

I.a  inqaUfcloa. — Ideas  del  Rey,  de  la»  Cortes  y  de  ios  eoaoejo*  res- 
pecto 4  la  autoridad  y  al  poder  del  danto  ©Ocle.— Bohre  dcoamortt- 
sacloa  eclesiástica.— Entereza  de  Cárloa  V.  con  la  Corte  de  Roma. 

La  Inquisición  que  Cárlos  V.  encontró  establecida  por  sus  antecesores  en 
España  no  mereció  al  pronto  sus  preferencias,  y  aun  la  tuvo  como  suspensa 
algunos  años.  Pero  después  las  predicaciones  de  Lutero  y  las  rebeliones  de  los 
protestantes  y  su  contumacia  exaltaron  su  espíritu  y  le  hicieron  inquisitorial. 
Quiso  establecerla  en  Nápoles,  y  los  edictos  imperiales  de  Flandes  contra  los 
hereges  eran  la  suma  de  los  rigores  del  Santo  Oficio  y  de  las  iras  del  poder 
temporal:  y  en  el  retiro  de  Yuste  se  exacerbó  tanto  con  haber  encontrado  lu- 
teranos en  España,  que  exhortaba,  ya  que  él  carecía  de  autoridad  para  hacerlo, 
ó  que  se  quemara  vivos  á  los  pertinaces  y  se  corlara  la  cabeza  á  los  ar- 
repentidos 
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¿Y  quien  lo  diria?  Carlos  V.  y  Felipe  11.  su  hijo,  estos  dos  representante* 
del  mas  fervoroso  catolicismo  en  el  mundo,  estos  dos  perseguidores  incansa- 
bles de  los  infieles  y  hereges,  estos  dos  propagadores  del  S;into  Oficio,  fueron 
ellos  mismos,  el  uno  al  concluir,  el  otro  al  comenzar  su  reinado,  procesados 
como  cismáticos  y  fautores  de  hereges  por  el  Papa  Paulo  IV. ,  excomulgados 
ellos,  entredichos  sus  reinos,  y  relevados  sus  subditos  alemanes,  españoles  ó 
italianos,  del  juramento  de  fidelidad.  ¡Cuánto  debió  desengañar  á  los  dos  mo- 
narcas este  proceder  del  pont'fice  y  este  ejemplo  propio  de  lo  que  solían  sel- 
las causas  de  fé!  Arabos  fueron  después  absueltos,  pero  fué  porque  el  duque  do 
Alba  se  puso  con  respetable  ejéicito  á  las  puertas  de  Roma  resuelto  á  entrar 
en  la  ciudad  y  amenazando  hacer  con  Paulo  IV,  aun  mas  do  lo  que  se  habia 
hecho  con  Clemente  Vil.  lo  cual  le  hizo  mas  fuerza  que  las  protestas  de  Cárlos 
y  de  Felipe  (1). 

En  cuanto  al  pueblo,  dado  quo  hubiera  aceptado  con  gusto,  y  aun  contri- 
buido con  empeño  á  la  erección  del  tribunal  creado  por  Fernando  é  Isabel  para 
la  persecución  y  castigo  de  las  sectas  judaica  y  mahometana,  los  hombres  ilus- 
trados de  España,  las  Cortes  y  los  Consejos  estuvieron  durante  todo  el  reinado 

(I)  Con  este  motivo  escribía  Felipe  II.  Entonces  escribiré  á  los  prelados,  grandes, 
desde  Londres  á  su  hermana,  la  Regente  de  ciudades,  universidades  y  cabezas  de  las  ór- 
Caslilla,  lo  siguiente:  «Después  de  lo  que  es-  denos  de  esos  reinos,  para  que  estén  infor- 
cribi  del  proceder  del  Pontífice  y  del  aviso  mados  de  lo  que  pasa;  y  les  mandareis  que 
que  se  tenia  de  Roma,  se  ha  entendido  do  no  guarden  entredicho,  ni  acusación,  ni 
nuevo  que  quiere  excomulgar  al  Emperador  oirán  censuras,  porque  toda»  ion  y  serán 
mi  señor  y  á  mí,  y  poner  enlredicbo  y  cesa-  de  ningún  valor,  ñutas,  injustas,  sin  fun- 
ción á  Dirinis  en  nuestras  reinos  y  estados,  damento,  pues  tengo  tomados  pareceres  do 
Habiendo  roinunieado  el  caso  con  hombres  •<>  que  puedo  y  debo  hacer.  Si  por  ventura 
doctos  y  graves,  pareció  seria  no  solo  furria  entretanto  viniese  de  Roma  algo  qot;  tocaso 
y  no  tener  fundamento,  y  estar  tan  justifica-  *  esto,  conviene  proveer  que  no  se  guarde, 
do  por  nuestra  parte,  y  proceder  su  Sanli-  ni  cumpla,  ni  se  dé  lugar  á  ello.  Y  para  no 
dad  en  nuestras  cosas  con  notoria  pasión  y  »enir  a  esto,  mandar,  conforme  á  lo  que  te- 
rencor;  pero  que  no  seriamos  obligados  á  nemos  escrito,  que  haya  gran  cuenta  y  re- 
guardar  lo  que  acerca  de  esto  proveyese,  por  cato  en  'os  pueblos  de  mar  y  tierra  para 
el  gran  escándalo  que  seria  hacernos  culpa-  I"1'  no      Pucd»  intimar...  y  que  se  haga 
bles  no  lo  siendo,  y  que  pecaríamos  grave-  9 runde  y  ejemplar  castigo  en  las  personas 
mente.  Por  esto  queda  determinado  que  no  <¡ue  'fl*  trajesen,  que  ya  no  es  tiempo  de 
me  debo  abstener  de  loque  los  excomulga-  mut  disimular.  Y  si  no  se  acertase  á  tomar 

dos  suelen,  según  la  intención  de  S.  S  Y  (como  p  j  lria  ser),  y  hubiese  alguno  que 

para  prevenir  con  tiempo  y  para  mayor  cau-  quisiese  usar  de  las  dichas  censuras,  provéa- 
tela y  satisfacción  de  las  gentes,  se  ha  hecho  se  que  no  se  guarden,  pues  yo  quedo  en  esta 
en  nombre  de  S.  M.  y  mió  una  recusación,  deii  imínacion  y  con  tan  grun  razón  y  Justi- 
prolestacion  y  replicaciou  muy  en  forma,  hVari«»n;  y  también  en  los  reinos  de  Aragón, 
cuya  copia  quisiera  enviar  con  este  correo;  «ubre  lo  cual  entonces  se  les  escribirá  cu, 
y  por  ser  la  escritura  larga  y  partir  por  esta  conformidad....  etc.»— Cabrera,  Hist.  do 
Francia  no  se  lia  podido  hacer,  mas  el  cor-  Felipe  II.,  lib.  II.  c.  6.— Llórenle,  Hist.  de  la 
reo  que  irá  brevemente  por  mar  la  llevará.  Inquisición,  cap.  XIX.,  arl.  ». 
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de  Cirios  protestando  constantemente  contra  el  desnu-dido  poder  del  Sanio 
ÜficK),  contra  sus  usurpaciones  de  jurisdicción  y  contra  su  intrusión  en  nego- 
cios y  causas  que  no  eran  de  fé.  Que  los  inquisidores,  decian  ya  las  Cortes  de 
(Astilla  de  1547,  guarden  los  sagrados  cánones  y  el  derecho  común,  y  que  los 
obispos  sean  los  jueces  en  las  cosas  de  religión,  conforme  ajusticia.  Que  so 
observe,  decian  las  Cortes  de  Aragón  de  4528,  lo  suplicado  en  las  do  4548 
sobre  abusos  délos  ministros  de  la  Inquisición,  que  los  inquisidores  no  entien- 
dan sino  en  los  delitos  de  heregia,  y  no  se  entrometan  en  causas  que  no  son  de 
su  competencia  y  jurisdicción.  Asi  continuamente  en  este  reinado  y  en  los  su- 
cesivos. 

Con  la  misma,  y  si  cabe,  con  mayor  perseverancia  insistían  siempre  las 
Cortes  españolas,  asi  las  de  Castilla  como  las  de  Aragón,  en  que  no  se  diesen 
beneficios  ni  dignidades  eclesiásticas  á  eslrangeios,  en  que  las  iglesias  y  mo- 
nasterios no  poseyeran  ni  heredaran  bienes  raices,  en  el  principio  de  la 
desamortización  eclesiástica,  en  la  reducción  do  las  cofradías  y  comunidades 
relig:osas,  en  la  modificación  de  los  aranceles  eclesiásticos,  en  la  limitación  de 
la  jurisdicción  de  la  Iglesia  á  los  negocios  y  causas  espirituales.  Estas  peticio- 
nes, siempre  repetidas  por  los  delegados  del  pueblo  y  nunca  satisfechas  por  el 
monarca,  esta  pugna  entre  el  espíritu  de  la  parte  ilustrada  de  la  nación  y  las 
idease  intereses  del  soberano,  fue  otra  de  las  herencias  que  Carlos  V.  dejó  á  su 
hijo  Felipe,  para  reproducirle  con  mas  frecuencia  y  mas  energía  por  parte  del 
pueblo,  para  negarse  con  mas  obstinacioa  y  dureza  por  parte  del  monarca, 
para  sostenerse  viva  la  lucha  por  todo  el  siglo  XVI.,  y  para  trasmitirse  á  los 
siglos,  a  los  principes  y  á  las  generaciones  sucesivas,  hasta  los  días  que  alcan- 
zamos, en  los  cuales  dudamos  que  se  de  todavía  por  terminada. 

Es  notable,  y  no  deja  de  ser  una  de  las  mas  elocuentes  lecciones  de  la  his- 
toria de  España,  que  los  monarcas  españoles  que  mas  se  distinguieron  por  su 
celo  religioso,  que  los  mas  fervorosos  defensores  y  propagadores  del  catolicismo, 
que  los  que  mas  trabajaron  por  la  unidad  de  la  fé,  y  por  la  cstirpacion  del 
mahometismo,  de  la  heregia  y  de  la  infidelidad  en  España,  en  Europa  y  en  el 
mundo,  fuesen  al  mismo  tiempo  los  que  mas  se  señalaron  poi  su  entereza  en 
resistir  á  las  pretensiones  de  la  corte  romana,  á  las  aspiraciones  de  usur- 
pación de  autoridad  de  los  pontífices,  los  que  en  las  cuestiones  entre  la 
potestad  espiritual  y  temporal  trataron,  o  con  mas  desenfado,  ó  con  mas 
rigor,  ó  con  mas  aspereza  a  los  geíes  de  la  Iglesia  y  á  los  representantes  de  la 
Santa  Sede. 

Vimos  á  Isabel  la  Católica,  cuando  un  pontífice  desestimó  sus  reclamacio- 
nes en  el  negocio  de  un  obispado  español,  ordenar  á  sus  subditos  que  salie- 
ran de  Roma,  y  mandar  al  nuncio  de  S.  S.  que  evacuara  el  territorio  de  Es- 
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paña.  Vimos  al  Católico  Fernando  mandar  al  virey  de  Ñapóles  que  ahorcára 
al  cursor  del  papa  do  quiera  que  fuese  habido,  porque  llevaba  bulas  y  despa- 
chos que  creía  injustos  ó  injuriosos  á  su  autoridad.  Carlos  V.,  el  gran  cam- 
peón de  la  fé  católica  y  de  la  autoridad  pontificia  contra  todas  las  potestades 
de  la  tierra,  retiene  cautivo  al  pontífice  Clemente  VII.;  y  el  emperador,  y  sus 
embajadores  y  generales,  don  Diego  de  Mendoza,  Garcilaso  de  la  Vega  y  el 
duque  de  Alba,  tratan  á  los  papas  Julio  III.  y  los  Paulos  III.  y  IV.  y  á  sus 
legados  y  nuncios,  en  despachos  y  en  audiencias,  por  escrito  y  de  palabra, 
siempre  que  les  parecía  faltar  á  los  deberes  pontificios  ó  atacar  las  prorogati- 
vas de  su  soberanía  temporal,  con  una  dureza  cuya  calificación  dejamos  á  los 
que  hayan  leído  los  hechos  y  los  documentos  que  en  otro  lugar  hemos  dado  á 
conocer.  Si  mas  adelanto  vemos  á  su  hijo  Felipo  II.,  con  toda  la  piedad  ó 
con  todo  el  fanatismo  que  cada  cual  le  quiera  atribuir,  conducirse  con  la  mis- 
ma entereza  con  los  pontífices,  sin  consentirles  ni  tolerarles  menoscabar  un 
ápice  ni  atentar  siquiera  á  su  autoridad  temporal,  no  hará  sino  seguir  las 
huellas  y  el  ejemplo  de  los  reyes  Católicos  y  de  Carlos  V.,  y  obrar  en  con- 
formidad al  espíritu  do  los  monarcas  católicos  españoles  de  los  siglos  XV. 
y  XVI. 


ZL 

Movimiento  intelectual  de  España  en  este  reinado. — Elementos  la* 
vorablr»  y  advento»  al  draitrrotlo  de  laa  letra».— -Estado  y  carácter 
de  la  literatura  española  en  la  primera  mitad  de  este  alelo. 


Si  en  el  reinado  de  Carlos  I.  la  ciencia  económica  y  administrativa  no 
tuvo  grande  adelanto,  ni  la  jurisprudencia  y  la  legislación  recibieron  grando 
impulso  ni  alcanzaron  gran  progreso,  la  cultura  intelectual  no  dejó  do  seguir 
por  la  vía  de  desarrollo  que  le  había  abierto  y  franqueado  la  ¡lustre  y  magná- 
nima Isabel.  En  lo  general  el  periodo  de  mayor  engrandecimiento  y  gloria  do 
un  estado  lo  es  también  el  de  mayor  prosperidad  para  su  literatura,  y  esto 
aconteció  en  España  en  el  siglo  XVI. 

Hubo  no  obstante  en  el  reinado  de  Carlos  de  Austria  elementos  favorables 
y  elementos  adversos  al  desenvolvimiento  de  los  conocimientos  humanos.  Fa- 
vorecíanle las  escuelas  públicas  establecidas  de  antes  en  España,  algunas  do 
ellas  afamadas  ya,  y  dotadas  de  insignes  y  doctos  profesores;  las  producciones 
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de  ingenios  tan  esclarecidos  como  Lebrija,  Pulgar,  y  Bernaliez,  como  Lucio 
Marineo,  Pedro  Mártir ,  y  los  Gcraldinos,  como  Rojas,  Encina ,  7  Torres 
Naharro,  como  Montalvo,  Ramírez  y  Carvajal;  el  arte  maravilloso  de  la  im- 
prenta, bastante  adelantado  ya,  aunque  nuevo;  y  el  renacimiento  de  la  lite- 
ratura clásica  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos.  Favorecíanle  también  el  trate 
y  la  comunicación  asidua,  política,  militar  ó  intelectual,  con  la  culta  Italia, 
que  comenzó  y  se  estableció  entre  los  dos  puoblos  con  las  guerras  y  conquis- 
tas do  Femando  el  Católico,  y  se  hizo  mas  frecuente,  mas  necesaria  y  mas 
íntima  con  las  de  Carlos  V.  Dominio  de  España  una  gran  parle  de  los  estados 
italianos,  teatro  los  otros  de  sus  negociaciones  políticas  y  campo  de  sus  hechos 
militares,  el  comercio  de  ideas  entre  ambos  países  era  consecuencia  precisa 
del  roce  político  y  del  contacto  de  las  armas.  Los  españoles  do  mas  ingenio 
iban  á  poblar  sus  academias  y  escuelas,  romo  sus  plazas  de  guerra  y  sus  cas- 
tillos, y  como  sus  asambleas  diplomáticas  y  las  residencias  de  los  embaja- 
dores. Muchos  se  establecían  allá,  muchos  hacían  viages  frecuentes,  y  mu- 
chos iban  á  perfeccionar  los  estudios  hechos  en  las  universidades  españolas. 
Y  como  la  Italia  era  el  centro  de  las  artes  y  de  las  letras,  de  las  creaciones 
intelectuales  y  del  buen  gasto  literario,  como  al  siglo  de  Lorenzo  de  Mediéis 
había  sucedido  el  de  León  X.,  al  de  Leonaido  de  Vinci,  el  do  Ariosto,  Ma- 
quiavelo  y  Sannazzaro,  el  de  Ticiano  y  Miguel  Angel,  necesariamente  habia 
de  comunicarse  aquella  cultura  á  los  ingenios  y  á  las  imaginaciones  vivas  do 
los  españoles,  las  mas  parecidas,  como  lo  es  so  cielo,  á  las  italianas.  Si  esto 
gusto,  si  esta  cultura,  si  esta  escuela  habia  de  dañar  al^o  á  la  nativa  origi- 
nalidad de  los  ingenios  y  de  las  producciones  españolas,  alterando  en  parto 
la  fisonomía  do  su  literatura,  en  cambio  habia  de  ganar  en  perfección  y  en 
arte  lo  que  pudiera  perder  en  nervio  y  encigía:  cuanto  mas  que  nuevas  rela- 
ciones y  nuevas  costumbres  sociales  producen  siempre  alguna  alteración  en  el 
carácter  de  las  obras  literarias  de  un  pueblo. 

Contrariaba  y  comprimía  el  vuelo  del  pensamiento  el  ricor  inquisitorial. 
Siempre  celoso,  siempre  rígido,  y  siempre  suspicaz  el  Santo  Oficio  con  todas 
Ijs  obras  ó  producciones  que  directa  ó  indirectamente  tocaran  puntos  ó  mate- 
rias de  religión,  hízose  mucho  mas  desdo  quo  las  doctrinas  de  la  reforma  lu- 
terana comenzaron  á  propagarse  por  Europa  y  á  combatir  y  luchar  con  las 
antiguas  creencias.  Entonces  se  avivó  el  ojo  vigilante  de  la  Inquisición,  y  lle- 
vada del  buen  deseo  de  sofocar  el  protestantismo  y  de  impedir  que  el  virus  do 
la  heregia  se  inoculara  en  España,  no  se  contentó  con  prohibir  las  obras  y 
escritos  luteranos,  ni  con  condenar  los  contenidos  en  los  índices  expurgato- 
rios, ni  con  recoger  y  anatematizar  todos  los  libros  en  quo  se  sospechára  ir 
envuelta  alguna  máxima  anticatólica,  sino  que  poco  á  poco,  protegida  por 
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los  papas  y  por  el  soberano,  fué  ejerciendo  su  censura  en  todas  las  obras  quj 
so  publicaban,  hasta  el  punto  de  no  poderse  dar  ninguna  á  la  estampa  sin 
previa  aprobación  de  los  inquisidores.  Y  como  se  la  veia  no  respetar  ni  las 
producciones  ni  las  personas  de  los  varones  que  tenían  mns  reputación  de  vir- 
tuosos y  santos,  como  sucedió  con  el  Apóstol  de  Andalucía,  el  venerable  Juan 
di  Avila,  como  aconteció  luego  con  los  sapientísimos  Fr.  Luis  de  Granada  y 
Fr.  Luis  de  León,  con  Sania  Teresa  y  San  Juan  de  la  Cruz,  ¿quién  no  tem- 
Llaba  al  saber  q  i  •  sjs  obras  iban  ú  ser  pasadas  por  el  espeso  y  cerrado  tamiz 
de  tan  severo  tribunal? 

¡Y  si  tal  vigilancia  se  hubiera  ejercido  solo  en  las  obras  en  que  se  trata- 
ran materias  de  teología,  de  religión  ó  de  moral!  Pero  ejercíase  indistinta- 
mente en  lodos  los  escritos,  siquiera  fuesen  de  náutica  ó  de  agricultura,  si- 
quiera fuesen  de  mero  pasatiempo  ó  recreo.  Y  como  en  la  armonía  y  relación 
general  de  los  conocimientos  humanos  es  casi  imposible  dejar  de  tocar  puntos 
que  próxima  ó  remotamente  no  puedan  rozarse  con  las  creencias  ó  con  las  cos- 
tumbres religiosas,  siempre  asaltaba  á  los  autores  y  á  los  ingenios  el  recelo  do 
que  la  suspicacia  ó  el  capucho  ó  mal  humor  de  los  censores  inquisitoriales  pu- 
diera o  intentara  descubrir  en  la  esencia  ó  en  la  forma,  ó  tal  vez  en  alguna 
frase  oscura  ó  descuidada ,  algo  que  diera  ocasión  ó  pretesto  á  califica- 
ciones desfavo  ables  y  á  procedimientos  misteriosos  de  que  era  difícil  des- 
envolveos \  De  aquí  las  trabas,  las  restricciones,  la  compresión  que  sentia 
pesar  sobre  sí  el  pensamiento,  t*n  perni  iosa  al  progreso  del  entendimiento 
humano. 

Mas  como  el  impulso  estaba  dado  por  los  elementos  favorables  esplicados 
ya,  y  como  las  inteligencias  no  podian  contenerse  dentro  de  sí  mismas,  y 
sentían  una  necesidad  de  crear,  publicábanse  obras  y  produce  ones  literarias, 
muchas  de  gran  raer  to,  bien  que  se  observase  en  las  mas  de  ellas  la  falta 
do  aquella  antigua  franqueza  del  carácter  español,  cierta  reserva  y  re- 
traimiento parecido  á  la  hipocresía,  y  cierta  adulación  á  los  poderes  eclesiás- 
tico y  civil,  hija  de  la  necesidad.  Los  ingenios  abandonaban  el  terreno 
peligroso  de  la  religión  y  de  la  filosofía,  y  se  iban  á  cultivar  el  cam;  o  mas 
desembarazado  de  h  poesía,  de  la  novela  picaresca,  de  la  fábula  y  de  la 
historia. 

Una  de  las  grandes  innovaciones  que  sufrió  la  poesía  castellana  por  efecto 
de  la  comunicación  y  trato  de  las  dos  penínsulas  italiana  y  española,  fué  la 
adopción  de  las  formas  de  la  italiana,  á  que  se  hal  ó  prestarse  casi  tanto  nues- 
tra lengua  como  la  suya.  Hosca n  introdujo  el  soneto  y  otras  composiciones  de 
verso  endecasílabo  que  su  amigo  el  fluido  Garcil  iso  cultivó,  y  perfeccionó,  y 
el  autor  de  la»  tiernas  églogas  y  el  valeroso  capitán  de  Carlos  V.,  que,  como 
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él  dice,  «lomaba  ora  la  espada,  ora  la  pluma,»  llevó  á  su  mayor  altura  en  la 
poesía  castellana  las  Lrmas  del  verso  italiano,  y  las  aclimato  en  ella  y  le  dió 
una  nueva  fisonomía.  Imitáronle  y  ]:  siguieron  Fernando  de  Acuña,  soldado 
y  poeta  como  él,  Gutierre  de  Cetina,  también  como  él  poeta  y  soldado,  y  al- 
gunos otros;  y  aunque  Castillejo,  Villegas  y  otros  partidarios  de  la  antigua  es- 
cuela espinóla,  combatieron  aquella  innovación  y  satirizaron  á  sus  autores 
llamándolos  petrarquistas,  la  nueva  escusla  italiana  quedó  triunfante,  y  es 
desde  entonces  uno  de  los  géneros  de  la  literatura  española. 

También  el  género  didáctico  fué  cultivado  en  este  tiempo  en  terso  y  prosa. 
Ejercitáronse  en  él,  entre  otros,  Luis  de  Escobar,  los  médicos  Córelas  y  Villa- 
lobos ,  Juan  de  Sedeño ,  Pero  Mejía  ,  Palacios  Kubios ,  Fernán  Pérez  de  Oliva. 
Este  último ,  mas  aventajado  que  los  otros  ,  y  cuya  temprana  muerte  fué  la- 
mentada como  una  pérdida  para  las  letras  españolas  ,  intentó  ,  á  imitación  do 
los  escritores  italianos,  emancipar  la  lengua  castellana  y  sacarla  de  la  injusta 
postergación  en  que  la  tenia  la  manía  de  escribir  las  obras  didácticas  y  filosó- 
ficas en  latin,  y  enriquecer  con  toda  clase  de  doctrina  el  idioma  patrio.  Distin- 
guióse en  este  género  el  padre  Guevara,  religioso,  cortesano,  obispo,  predica- 
dor y  cronista  ;  bien  que  asi  en  su  Relox  de  príncipes ,  como  en  su  Aguja  de 
marear,  en  su  Aviso  de  privados,  como  en  otros  tratados,  y  hasta  en  sus  Epís- 
tolas, que  no  por  haberse  llamado  Las  Epístolas  de  oro  tienen  el  atractivo  que 
el  titulo  parece  indicar,  se  ve  al  lado  de  cierta  buena  razón  y  criterio  un  estilo 
amanerado  y  un  hacinamiento  inoportuno  de  erudición  ,  que  hace  sus  obras 
monótonas  ,  indigestas  y  de  fastidiosa  lectura.  Asi  como  ,  por  el  contrarío  ,  se 
recomienda  por  el  atractivo  de  su  sencillez  y  por  la  pureza  de  su  dicción  el 
Diálogo  de  las  lenguas,  que  se  prohibió  como  obra  de  un  luterano.  Fuese  su 
autor  Juan  Valdés  ú  otro ,  escribió  como  convendría  que  escribiesen  todos. 
«Escribo,  decia  él,  como  hablo;  solamente  tengo  cuidado  de  usar  vocablos  quo 
«signifiquen  bien  lo  que  quiero  decir ;  y  dígolo  cuanto  mas  llanamente  me  es 
«posible,  porque  á  mi  parecer  en  ninguna  lengua  está  bien  la  afectación.»  Asi 
es  que  en  el  Diálogo  de  ¡as  lenguas  es  donde  se  refleja  con  exactitud  el  esta- 
do de  la  lengua  castellana  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI.,  que  iba  perfec- 
cionándose ya  ,  para  llegar  en  el  reinado  del  segundo  Felipe  á  su  mayor  grado 
de  adelantamiento  y  hermosura. 

Con  mas  lentitud  que  la  poesía  lírica  y  que  la  literatura  didáctica  marcha- 
ba la  dramática  ,  escénica  ó  teatral.  Mucho  consistió  en  que  la  Iglesia  ,  ó  sea 
el  clero,  que  habia  hecho  patrimonio  suyo  la  representación  de  los  autos  ó 
¿ramas  sagrados,  no  quería  que  la  representación  escénica  se  popularizára, 
y  por  decirlo  asi,  se  secularizára.  Sin  duda  con  este  intento  casi  todos  los  im- 
perfectos ensayo*  que  se  habian  hecho  del  drama  profano  fueron  incluidos  en 
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el  índice  ««purgatorio ,  y  las  comedias  de  Torres  Naharro  habían  sido  prohi- 
bidas. Mas  las  aficiones  y  las  ideas  que  forman  parte  del  espíritu  de  una  época 
ó  de  un  siglo  no  necesitan  para  sacudir  las  trabas  con  que  se  las  tenga  com- 
primidas sino  de  un  genio  quo  las  formulo ,  impulse  y  aliente.  Asi  sucedió  al 
género  teatral  con  la  feliz  tentativa  que  de  él  hizo  el  ingenioso  artesano  do 
Sevilla  Lope  de  Rueda ,  actor  y  autor  dramático  á  un  tiempo ,  cuyas  comedias 
fueron  representadas  en  varias  ciudades  de  Andalucía  y  de  Castilla.  Aunque 
los  recursos  escénicos  eran  mezquinos  y  pobres ,  como  sucede  á  toda  arte  en 
su  infancia ,  el  paso  dado  por  Lope  de  Rueda  en  la  senda  que  habia  comenza- 
do á  abrir  Torres  Naharro  fué  de  tanta  importancia ,  que  so  puede  decir  el 
fundador  del  teetro  español,  de  un  teatro  destinado  á  ser  antes  de  terminar  el 
siglo  la  admiración  y  la  escuela  de  otras  naciones.  (4) 

Entre  los  géneros  do  literatura  que  so  ensayaron  con  éxito  mas  feliz ,  lo 
fueron  la  sátira  y  la  novela  picaresca.  En  ambas  mostró  su  agudo  ingenio  el 
ilustre  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  miembro  de  una  de  las  familias  de  Es- 
paña mas  esclarecidas  en  linage  ,  en  armas  y  en  letras  ,  biznieto  del  insigne 
marqués  de  Santillana,  é  hijo  del  gran  conde  de  Tendilla;  poeta  lírico,  prosista 
satírico ,  novelista  ingenioso ,  historiador  grave ,  general  entendido ,  político 
profundo ,  diplomático  sagaz ,  embajador  activo  y  consejero  leal ,  franco  y  se- 
vero. Su  Lazarillo  de  Tormcs  no  solo  alcanzó  gran  celebridad  en  su  tiempo, 
sino  que  como  novela  festiva  y  como  retrato  animado  y  fiel  de  las  costumbres  es. 
pañolas  de  su  época,  ha  conservado  su  reputación  y  mantenídose  en  voga  has- 
ta nuestro  siglo,  so  hicieron  de  ella  muchas  versiones  en  lenguas  estrañas  y 
se  han  hecho  numerosas  y  lujosas  ediciones  en  nuestros  mismos  días.  Don 
Diego  de  Mendoza  se  dedicó  después  con  no  menos  talento  y  felicidad  en  el 
último  tercio  de  su  vida  á  otro  género  mas  grave  de  literatura ,  á  la  literatura 
histórica ,  que  también  iba  prosperando  y  perfeccionándose  ya  mucho  en  el 
reinado  de  Cárlos  V. 


(I )  En  tiempo  de  este  famoso  español,  di- 
ce Cervantes  hablando  de  Lope  de  Rueda 
(Prólogo  á  sus  Comedias),  lodos  los  aparatos 
de  un  autor  de  comedias  se  encerraban  en 
un  costa),  y  se  cifraban  en  cuatro  pellicos 
blancos  guarnecidos  de  guadamecí  dorado, 
y  en  cuatro  barbas  y  cabelleras  y  cuatro 
cayados  poco  mas  ó  menos,  porque  lodos  los 
personages  que  se  introducían  eran  pasto- 
res; los  panos  del  escenario  eran  dos  mantas 
que  en  donde  quiera  se  tendían  sobre  un 
cordel,  y  se  entretejía  en  la  égloga  dos  ó 
tres  entremeses,  ya  de  negro,  ya  de  ruBan, 


ya  de  bobo  y  ya  de  vhcaino;  que  estas  cua- 
tro Gguras  y  otras  muchas  hacia  el  tal  Lope 
con  la  mayor  excelencia  y  propiedad  que  pu- 
diera imaginarse.  No  habia  en  aquel  tiempo 
tramoyas  ni  desafios  de  moros  y  cristianos  k 
pié  ni  á  caballo.  No  habia  figura  que  saliese 
6  apareciese  salir  del  centro  de  la  tierra,  por 
lo  hueco  del  teatro,  el  cual  componían  cua- 
tro bancos  en  cuadro,  y  cuatro  ó  seis  labias 
encima,  con  que  se  levantaba  del  suelo  cua- 
tro palmos;  ni  menos  bajaban  del  cielo  nu- 
bes con  ángeles  ó  con  almas. 
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Recordando  lo  que  acerca  de  este  importante  ramo  de  nuestra  literatura 
nacional  hemos  dicho  en  el  periodo  de  los  reyes  Católicos,  se  ve  que  al  paso 
que  desaparecía  el  antiguo  fraccionamiento  de  España  y  se  marchaba  á  la  uni- 
dad y  se  engrandecían  y  es  tendían  los  límites  y  los  dominios  del  reino,  la  lite- 
ratura histórica  iba  tomando  también  nueva  forma  y  engrandeciéndose  como  la 
nación.  Iba  desapareciendo  la  crónica  y  formándose  la  historia.  Los  cronistas 
asalariados  por  el  emperador,  Guevara,  Ocampo,  Sepúlveda  y  Mejía,  no  fueron 
los  mas  felices  en  sus  obras.  Algunas  de  ellas  no  se  acabaron ,  y  sobre  unas  y 
otras  hemos  emitido  en  otra  parte  nuestro  juicio  (<).  Pero  asomaban  ya  Mora- 
les, Garíbay  y  Zurita ,  y  el  nombramiento  de  este  último  hecho  en  las  Cortes 
de  Aragón  (<547)  para  que  escribiera  la  historia  de  las  cosas  de  aquel  reino 
fué  uno  de  los  acuerdos  mas  felices  y  mas  beneficiosos  á  las  letras  españolas. 
La  historia  iba  á  adquirir  pronto  sus  formas  regulares,  y  asi  puede  decirse  quo 
se  podía  ir  ya  divisando  la  aparición  de  una  historia  general.  Los  que  en  tiem- 
po del  emperador  tomaron  á  su  cargo  la  tarea  do  trasmitir  á  la  posteridad  loa 
descubrimientos  ,  conquistas  y  hazañas  de  los  españoles  en  el  Nuevo  Mundo, 
dieron  pruebas  de  grande  ingenio  y  de  poseer  grandes  condiciones  históricas. 
Tales  fueron  Francisco  López  de  Gomara,  Dernal  Diaz  del  Castillo,  fray  Barto- 
lomé de  las  Casas ,  y  sobre  todo  el  insigne  y  erudito  Gonzalo  de  Oviedo  ,  cuya 
Natural  y  General  Historia  de  las  Indias  ha  sido  siempre  considerada  como 
uno  de  nuestros  mas  apreciables  monumentos  históricos  ;  tanto  que  en  nues- 
tros mismos  días  ha  merecido  una  mirada  de  preferencia  do  nuestra  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  que  acaba  de  hacer  una  edición  esmerada  y  completa  do 
la  Historia  de  Oviedo ,  anotada  é  ¡lustrada  por  uno  de  sus  mas  entendidos  y 
laboriosos  individuos. 

Uno  de  los  sábios  que  dieron  mas  lustre  á  España  en  este  reinado  ,  como 
humanista  y  como  filósofo,  fué  el  valenciano  Luis  Vives.  La  erudición,  el  buen 
juicio  y  la  acertada  crítica  que  campean  en  sus  obras  hicieron  su  nombre  céle- 
bre en  Europa,  y  fué  justamente  considerado  como  uno  de  los  principales  res- 
tauradores de  las  letras.  Profesor  acreditado  en  Lovaina,  en  Brujas  y  en  París, 
respetado  por  sus  escritos  sobre  la  enseñanza  y  sobre  el  arte  de  formar  escue- 
las ,  admirado  como  comentador  del  libro  De  civitate  Dei  de  San  Agustín  ,  y 
apreciado  por  otras  obras  literarias,  mereció  ser  buscado  por  Enrique  VIH.  de 
Inglaterra  para  maestro  de  la  reina  y  de  su  hija  doña  María  ,  la  que  fué  des- 
pués reina  do  Inglaterra  y  esposa  de  Felipe  II.,  y  desempeñó  su  magisterio 

(I)  Ea  el  Prólogo  4  la  presente  Historia,  eio  de  cronista  por  el  cual  recibía  sueldo  del 
— Merece  citarse  un  rasgo  de  escrupulosa  emperador,  al  tiempo  de  morir  mandó  quu 
conciencia  del  P.  Guevara  en  esta  materia,  se  devolviera  al  monarca  el  sueldo  de  aquel 
Como  no  hubiera  trabajado  un  ano  en  el  oD-  año. 
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hasta  que  desagrado  al  rey  por  la  enérgica  franqueza  con  que  desaprobó  como 
católico  su  divorcio,  lo  cual  le  costó  sufrir  un  arresto  de  seis  semanas.  El  ma- 
yor elogio  que  puede  hacerse  de  este  docto  español  es  que  fué  contado  enton- 
ces en  Euiopa  como  uno  de  los  que  formaban  el  triunvirato  que  decían  de  lo» 
sabios,  y  era  fama  común  que  Guillermo  Bude  excedía  á  todos  los  de  su  tiem- 
po en  ingenio  ,  Erasmo  de  Rotterdam  cu  la  elocuencia ,  y  Luis  Vives  en  el 
juicio. 

Las  ciencias  sagradas  y  eclesiásticas  no  podían  dejar  de  cultivarse  con  afi- 
ción, interés  y  aprovechamiento  en  un  pueblo  en  que  predominaba  el  principio 
y  el  sentimiento  religioso,  en  una  na -ion  cuyas  universidades  y  colegios  se  ha- 
bían cimentado  sobre  el  estudio  déla  teología  como  sobre  una  de  sus  mas  prin- 
cipales bases,  ó  cuyas  aulas  sehabia  procurado  traer  los  profesores  teólogos  mas 
doctos  é  insignes,  y  en  una  época  en  que  la  controversia  religiosa  era  el  pun- 
to capital  en  quo  se  ejercitaban  los  mayores  ingenios.  Formáronse  pues  en 
tiempo  de  Carlos  V.,  sobre  la  buena  base  que  dejaron  establecida  los  Reyes 
Católicos,  aquellos  teólogos  y  canonistas  eminentes  quo  fueron  á  ser  la  honra 
de  España  y  la  admiración  do  Europa  en  el  concilio  de  Trento.  Mas  como 
muchos  de  los  ingenios  que  sobresalieron  y  descollaron  asi  en  las  letras  sagra- 
das como  en  las  profanas,  aunque  se  formaron  en  el  reinado  del  empera- 
dor, florecieron  en  el  de  su  hijo  y  pertenecen  mas  bien  a  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVI.,  nos  reservamos  hablar  de  ellos  y  de  sus  obras  para  cuando  aca- 
bemos de  considerar  el  progreso  de  los  conocimientos  humónos,  el  espíritu  y 
movimiento  iulelec.tnal  de  aquel  siglo. 


XII. 


t.nm  arte*  libérale*. — It» rento*  útlle*. — Sobre  el  deNeubrlntlento  del 
vapor  que  »e  ha  atribuido  á  Blaaeo  de  Caray* 


La  razón  que  había  para  comunicarse  y  trasmitirse  á  los  españoles  la  afi- 
ción, el  gusto,  la  cultura  y  el  espíritu  de  la  literatura  italiana,  habíala  respec- 
to á  las  artes  liberales,  en  que  no  era  aquel  país  menos  aventajado  y  excelen- 
te. «Las  guerras  de  Carlos  V.,  dijimos  en  otro  lugar,  han  puesto  á  los  ingenios 
españoles  en  relaciones  íntimas  y  frecuente  trato  con  los  que  ya  brillaban  en 
la  culta  Italia.  Aquellos  palacios  que  decoraban  las  obras  maestras  de  Leo- 


Digitized  by  Google 


PATVTE  III.  LIBRO  1!.  m 

narde  de  Vmci,  de  Miguel  Angel,  de  Rafael,  de  Ticiano  y  de  Corrcgcio,  los 
estudios  y  talleres  de  aquellos  insignes  artistas,  son  otros  tantos  tesoros  de  que 
se  aprovechan  los  pintores,  arquitectos  y  escultores  de  España,  para  formar  su 
gusto,  enriquecerse  de  conocimientos,  traerlos  después  á  su  patria,  y  fundar 
mas  adelante  escuelas  propias,  que  comienzan  por  serlo  de  imitación  y  aca- 
ban por  producir  una  vigorosa  originalidad.» 

Gustaba  Carlos  V.  de  fomentar  las  nobles  artes,  y  respetaba  y  protegía  los 
artistas.  Uno  de  los  rasgos  que  honran  mas  la  biografía  del  emperador  es  lacón, 
sideración  con  que  trató«al  Ticiano;  y  á  nuestros  ojos  Cárlos  V.  apresurándose 
á  recoger  y  levantar  con  su  mano  imperial  el  pincel  que  se  le  habia  caido  al 
grande  artista  y  á  ponerle  en  su  mano»  se  nos  representa  una  figura  mas  gran- 
de, mas  noble,  mas  digna  que  cuando  ganaba  con  su  espada  una  victoria 
sangrienta,  ó  sujetaba  á  su  cetro  un  reino  arrancándole  su  independencia  y  li- 
bertad. 

Del  estado  en  que  se  encontraban  entonces  la  arquitectura  y  la  escultura  y 
del  gusto  que  dominaba  en  los  profesores  de  estas  artes,  dan  testimonio  toda- 
vía los  elegantes  pórticos  y  columnas,  los  delicados  relieves  y  maravillosos 
adornos  del  magnífico  pajacio  que  Cárlos  V.  mandó  edificar  en  el  recinto  do 
la  Alhambra  de  Granada:  obra  comenzada  y  no  concluida  por  el  emperador, 
desatendida  y  descuidada  por  sus  sucesores,  ultrajada  por  la  mano  lenta  del 
tiempo,  y  por  la  mano,  mas  activa  y  pronta  para  destruir,  de  los  hombres.  Al 
modo  que  en  el  comenzado  palacio  de  Cárlos  V.,  embutido  y  como  incrustrado 
en  el  de  Ben-Alarmar,  contrasta  el  estilo,  el  genio  y  el  gusto  de  la  arquitectura 
española  déla  edad  moderna  con  el  gusto,  el  genio  y  el  estilo  de  la  arquitectura 
arábiga  de  la  edad  media,  asi  aquellos  dos  palacios  unidos  enestrafio  consorcio, 
el  uno  apenas  comenzado,  el  otro  ostentando  todavía  el  lujo  del  acabamiento  en 
los  mas  menudos  remates  y  toques  de  una  obra  de  arte,  representan  con  har- 
to desconsuelo  nuestro,  el  contraste  de  la  laboriosidad  arábiga  con  la  in- 
curia y  negligencia  de  que  no  sin  razón  se  tilda  á  los  naturales  de  nuestro 
suelo. 

Con  obras,  no  ya  solo  de  ostentación  y  de  lujo,  sino  de  pública  utilidad, 
procuró  también  Carlos  V.  ilustrar  su  reinado  y  dejar  de  61  honrosa  memoria  á 
los  hombres  y  á  los  tiempos  venideros.  El  Canal  Imperial  de  Aragón,  como 
una  de  las  obras  mas  beneficiosas  que  pueden  hacerse  á  un  pueblo  agricultor, 
es  también  una  de  aquellas  en  que  mejor  puede  emplearse  la  munificencia  do 
un  soberano,  y  de  las  que  dejan  mas  gratos  y  puros  recuerdos  de  un  monarca. 
Y  sin  embargo  han  trascurrido  siglos  sin  que  la  agricultura,  el  comercio  y  la 
fabricación  de  los  fértiles  paises  y  provincias  limítrofes  hayan  recogido  todo  el 
fruto  que  la  prolongación  de  aquella  útilísima  acequia  hasta  ponerla  en  comu- 
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nicacion  con  las  aguas  del  Occeano  hubiera  podido  proporcionarles.  Procúrase 
en  nuestros  dias  subsanar  la  incuria  de  centenares  de  años,  y  se  trabaja,  al  pa- 
recer con  ahinco,  por  llevar  á  cabo  una  obra  cuya  conveniencia  no  ha  podido 
dejar  de  reconocerse  en  ningún  tiempo,  pero  que  la  indolencia  por  una  parte, 
las  reprensibles  distracciones  de  anteriores  reinados  por  otra,  tenían  en  dañosa 
y  punible  paralización. 

Bien  se  alcanzaba  ya  en  aquel  tiempo  la  utilidad  de  estas  obras  de  canaliza- 
ción, riego  y  navegación  interior,  vida  del  comercio,  alma  de  la  agricultura,  y 
verdaderas  fuentes  de  riqueza  y  de  prosperidad.  Uno  de  los  escritores  que  an- 
tes hemos  citado  con  mas  elogio,  Fernán  Pérez  de  Oliva,  persuadía  ya  y  escr- 
taba  en  uno  de  sus  discursos  á  Córdoba,  su  patria,  á  que  habilitara  la  navega- 
ción del  Guadalqui\ir,y  obtuviera  por  este  medio  participación  en  el  comercio 
de  las  Indias,  cuyo  monopolio  tenia  en  aquel  tiempo  la  ciudad  de  Sevilla.  Mu- 
chas veces  y  en  diferentes  reinados  de  entonces  acá  hemos  visto  reproducirse 
y  agitarse  este  pensamiento,  presentarse  el  proyecto  bajo  diversas  formas,  re- 
novarse con  calor  y  caer  en  la  frialdad  y  en  el  olvido.  Hoy  este  mismo  pro- 
yecto, tantas  veces  promovido  y  nunca  ejecutado,  entra  en  el  movimiento 
general  de  la  época  que  preocupa  los  ánimos  en  el  ansia  de  acometer  empre- 
sas materiales  de  pública  y  privada  utilidad. 

Y  no  faltaban  ingenios  españoles  que  se  ocuparan  en  discurrir  é  inventar 
medios  y  trazas  con  que  simplificar,  enriquecer  ó  perfeccionar  las  artes  cono- 
cidas y  la3  profesiones  que  estaban  mas  en  boga.  Entre  los  perfeccionadores 
del  arte  de  la  navegación  se  cita  uno,  cuya  fama  se  estiende  hoy  por  todo  el 
orbe,  y  cuyo  nombre  constituyo  una  de  las  glorias  de  nuestra  patria,  porque 
la  fama  pública  le  supone  autor  3e  uno  de  los  inventos  mas  útiles  y  que  han 
hecho  una  verdadera  revolución  en  la  marina,  en  la  guerra,  en  el  comercio  y 
en  las  relaciones  de  los  pueblos,  ¿  saber,  los  barcos  de  vapor.  El  lector  habrá 
comprendido  ya  que  hablamos  del  español  Blasco  de  Caray. 

Desde  que  comenzamos  á  escribir  esta  historia,  hemos  estado  temblando 
de  llegar  á  la  época  en  que  tuviéramos  necesidad  de  pronunciar  ó  estampar 
este  nombre.  No  cediendo  á  nadie  en  amor  á  las  glorias  patrias,  hemos  tenido 
fuertes  luchas  dentro  de  nosotros  mismos,  entre  este  amor  santo  ¿  las  glorias 
nacionales,  y  el  amor  no  menos  santo,  y  mas  sagrado  todavía  para  nosotros,  á  la 
verdad  histórica;  entre  la  pena  de  alzar  el  velo  á  una  ilusión  lisonjera,  casi  san- 
cionada por  la  persuasión  general,  y  la  precisión  severa  y  dolorosa,  de  decir 
la  verdad  de  lo  que  sabemos,  ó  por  lo  menos  de  no  ocultar  el  fruto  de  nuestras 
investigaciones.  Tentados  hemos  estado  muchas  veces  á  callar.  Al  fin  nos  he- 
mos hecho  cargo  de  que  este  pais  de  glorias  no  necesita,  para  contarlas 
en  abundancia,  de  una  más  que  equivocadamente  so  le  haya  atribuido,  y 
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no*  hemos  resuello  á  decir:  aCrecmos  que  Blasco  Caray  no  ¡mentó  el 
vapor. » 

La  creencia,  hoy  difundida  por  el  mundo,  y  acaso  ya  por  nadie,  ó  casi  por 
nadie  combatida,  de  que  el  español  Blasco  de  Caray  inventó  y  ensayó  el  vapor 
con  aplicación  á  los  buques  aun  no  mediado  el  siglo  XVL,  tuvo  su  origen  en 
un  articulo  que  el  ilustrado  y  erudito  académico  de  la  Historia  don  Martin  Fer- 
nandez de  Navarrete  publicó  como  ilustración  á  su  famosa  obra  titulada: 
Colección  de  los  maye»  y  descubrimientos  que  hicieron  por  mar  ¡os  espolióles 
desde  fines  del  siglo  XVI  (4).  «Entre  las  varias  invenciones  útiles  que  se  deben 
«á  los  españoles,  dice  este  escritor,  citaremos  algunas  por  vía  de  ejemplo.  Sea 
«la  primera  la  de  los  barcos  de  vapor,  tan  en  moda  en  nuestros  dias;  sobre  la 
«cual  nos  ha  comunicado  desde  Simancas  el  señor  don  Tomás  González  la  no- 
«ticia  siguiente.— Blasco  de  Caray,  capitán  de  mar,  propuso  en  el  año  4543  al 
«emperador  y  rey  Cárlos  V.  un  ingenio  para  hacer  andar  las  naves  y  embnrca- 
«ciones  mayores,  aun  en  tiempo  de  calma,  sin  necesidad  de  remos  ni  velamen. 
«A  pesar  de  los  obstáculos  y  contradicciones  que  esperimentó  este  proyecto,  el 
«Emperador  convino  en  que  se  ensayara,  como  en  efecto  se  verificó  en  el  puer- 
«to  de  Barcelona  el  dia  47  de  junio  del  espresadoaño  4643.  Nunca  quiso  Caray 
«manifestar  el  ingenio  descubiertamente,  pero  se  vió  al  tiempo  del  ensayo  que 
«consistiacn  una  gran  caldera  de  agua  hirviendo,  y  en  unas  ruedas  de  movi- 
«miento  complicadas  á  una  y  otra  banda  de  la  embarcación.  La  esperiencia  se 
.-«hizo  en  una  nao  de  200  toneles,  etc.»  Y  prosigue  dando  algunas  noticias, 
aunque  sucintas  y  breves,  do  los  ensayos. 

En  nuestras  visitas  á  aquel  archivo,  de  donde  partió  la  noticia,  comunica- 
da por  el  archivero  que  era  entonces  don  Tomás  González  al  señor  Navar- 
rete, llevados  del  noble  afán  de  adquirir  pormenores  acerca  de  un  descubri- 
miento que  mirábamos  como  tan  glorioso  ó  nuestra  patria,  procuramos  investi- 
gar y  examinar  todo  lo  que  sobre  el  mencionado  invento  arrojáran  los  docu- 
mentos existentes  en  aquel  archivo.  Confesamos  que  después  de  la  mas  esme- 
rada diligencia  y  del  mas  escrupuloso  y  esquisito  exámen,  se  cayó  de  nuestros 
ojos  la  venda  de  la  ilusión  que  en  este  trabajo  nos  guiaba.  Porque  no  solamento 
no  hemos  hallado  en  los  documentos  que  se  refieren  al  invento  de  Blasco  Caray 
nada  que  tenga  relación  con  el  vapor,  ni  se  habla  en  ellos  nunca  de  caldera  ni 
de  agua  hirviendo,  sino  que  creemos  haber  averiguado  con  toda  certeza  que  el 
aparato,  ó  ingenio  que  entonces  se  decia,  de  Blasco  de  Garay,  y  la  fuerza  mo- 
triz que  él  ensayó  con  aplicación  á  los  barcos  no  tuvo  analogía  alguna  con  el 
vapor.  Celebraríamos  mucho  que  otro  mas  afortunado  que  nosotros  encontrara 

(I)  Es  la  ilustración  VI.  del  tomo  I.  capítulo  13,  pag.  LUI. 
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djlus  que  nos  convencieran  de  que  somos  nosotros  los  que  liemos  padecido 
error.  Entretanto,  para  que  nuestros  lectores  puedan  formar  juicio  sobre- 
esté importante  asunto,  vamos  á  informarles  en  compendio  del  fruto  y  resul- 
tado de  nuestras  investigaciones  sobre  el  particular  (I). 

Hallándose  el  emperador  Carlos  V.  en  Toledo  en  principios  de  1539,  le  d  - 
rigió  Blasco  de  Garay  un  memorial,  en  que  exponía  ser  un  pobre  hidalgo,  que 
habiéndose  dedicado  al  estudio  de  las  ciencias  entonces  conocidas,  y  deseando 
servirle  como  lo  habían  hecho  otros,  y  particularmente  un  humano  suyo 
muerto  en  Italia,  le  ofrecía: 

ñ.°  Construir  un  ingenio  para  mover  los  barcos  en  tiempo  de  calma  sm  el 
nuxilio  de  remos. 

2.o   Otro  para  sacar  efectos  y  baños  ¡dos  á  pique  con  ayuda  de  solo  dos 
hombres. 

3.  °   Otro  para  permanecer  dentro  del  agua  como  encima. 

4.  °   Otro  para  mantener  luz  dentro  del  agua. 

6°   Otro  para  ver  los  objetos  á  poca  profundidad,  cuando  el  agua  estuviera 
turbia. 

6.  °   Otro  para  hacer  potable  el  agua  del  mar 

7.  °   Otro  para  hacer  agua  sin  agua. 

8.  °  Otro  para  hacer  un  molino  á  bordo,  con  otros  muchos  de  esta  especie 
servidos  \ or  un  solo  hombre  íi). 

Este  memorial  pasó  al  Consejo,  y  oido  su  parecer,  el  emperador,  en  cédula 
de  22  de  marzo  del  mismo  año  1.539,  le  prometió  un  premio  proporcionado 
A  su  servicio  si  realizaba  lo  ofrecido  en  el  memorial,  y  al  propio  tiempo  dio 
orden  á  Francisco  Verdugo  y  Diego  de  Cazalla,  proveedor  el  uno  y  pagador  el 
otro  de  lasarmadas  de  España  en  Malaga,  para  que  le  facilitasen  oficiales  de 
carpinteroy  herrero,  con  los  materiales  correspondientes  para  que  ensayara  el 
proyecto  número  l.o  (3).  En  su  virtud  pasó  Caray  á  Málaga  con  el  escaso  so- 
corro de  VO  ducados,  y  desde  allí  escribió  á  los  secretarios  Juan  Vázquez  de  Mo- 
lina y  Francisco  Eraso,  participándoles  tener  adelantado  el  ingenio,  y  haber  te- 
nido que  empeñar  su  espada  y  su  capa  para  poder  subsistir,  por  lo  cual  supli- 

(1)  Mucho  dos  facilitó  este  trabajo  núes-  y  que  impulsado  del  misino  deseo  que  noso- 

tro  amigo  el  ilustrado  brigadier  del  real  tros,  habla  examinado  ya  muchos  legajos, 

euerpo  de  Ingenieros  don  José  Apariri  y  recogido  datos  interesantes  sobre  esta  ma- 

Biedma,  que  ha  estado  muchos  años   en  leria.  y  dádolcs  hasta  cierto  órden  que  nos 

aquel  archivo  comisionado  por  el  cuerpo  ha  servido  mucho  para  el  extracto  que  aqui 

parahacer  trabajos  históricos  relativos  á  la  haremos. 

parte  militar  correspondiente  4  su  arma,  la  (21  Arrhivo  de  Simancas,  Negociado  de 

cual  ha  ilustrado  con  eruditas  memorias,  mar  y  tierra,  Leg.  n.  14. — 1539. 

fruto  desús  tareas  en  aquelestablecimienlo  (3)  Ibíd.,  Registro  del  Consejo,  núm.  17. 
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caba  le  enviasen  socorros  y  le  diesen  un  barco  dundo  colocar  su  ingenio  (1).  A 
consecuencia  de  esto  se  espidió  nueva  cédula  (10  de  agosto)  mandando  se  lo 
faciltase  un  galeón  de  200  toneles  y  dos  cubiertas,  y  se  le  diese  otros  40  du- 
cados para  su  entretenimiento  (2). 

i  esto  no  so  facilitó,  ó  no  debió  servirlo,  puesto  que  en  1.°  de  enero  de 
4540  escribió  quejándose  do  la  paralización  en  que  estaba,  y  sin  duda  de  resul- 
tas de  esta  queja  se  bizo  la  primera  prueba  en  julio  de  aquel  aüo  en  un  barco 
grande  con  el  auxilio  de  seis  ruedas,  las  cuales  se  tropezaron  y  estorbaron,  al 
estremo  do  verse  obligado  Garay  á  reducirlas  á  dos;  y  por  consejo  de  Verdugo 
se  colocó  el  ingenio  en  otro  barco  de  100  toneles,  donde  se  hizo  el  segundo 
ensayo,  que  produjo  el  efecto  que  el  autor  deseaba,  andando  cerca  de  legua 
por  hora,  y  haciendo  cia-boga  con  facilidad  y  prontitud.  Do  estas  dos  pruebas 
dió  cuenta  Garay  al  emperador  en  Madrid  (10  de  setiembre),  y  en  su  vista  le 
mandó  S.  M.  volver  á  Málaga  para  que  lo  ensayase  en  otro  buque  de  300  á  350 
toneles,  abonándole  Í00  ducados,  y  por  una  cédula  imperial  (16  de  noviembre) 
se  prohibía  copiar  ni  sacar  modelos  de  la  máquina  bajo  la  pena  de  sesenta  mil 
maravedís  (3).  Pero  en  todo  esto  so  conoce  que  se  procedía  con  lentitud,  no 
por  parte  de  Blasco,  que  mientras  le  facilitaban  recursos  se  ocupaba  en  Malaga 
en  construir  un  molino  de  mano,  basta  que  se  espidieron  órdenes  mandando 
darle  el  barco,  alojamiento  y  operarios,  con  mas  200  ducados,  haciéndose 
cargo  do  guardar  la  máquina  el  mayordomo  de  la  artillería  (4).  Y  sin  embarco, 
todavía  en  25  do  setiembre  (1541)  escribía  Garay  al  emperador  y  al  secretario 
Francisco  de  Ledesma  manifestando  estar  parado  y  no  tener  buque,  y  pues  ha- 
bía marchado  la  espedicion  de  Argel  y  los  operarios  de  la  maestranza  se 
hallaban  desocupados,  parecíale  ser  la  ocasión  á  propósito  para  ejecutar  la 
obra  (5). 

Poca  fortuna  debió  correr  por  entonces  la  empresa,  cuando  en  7  de  mar- 
zo do  1542  volvió  Blasco  de  Garay  á  instar  para  que  so  le  diese  otro  buque  en 
que  colocar  su  máquina,  por  no  parecerlc  á  proposito  el  que  le  habia  propuesto 
Diego  de  Cazalla,  y  apuraba  por  auxilios  para  subsistir;  y  de  estas  y  otras  ges- 
tiones que  hizo  ron  el  marques  de  Mondejar,  capitán  general  de  Granada,  re- 
sultó mandar  el  emperador  se  librasen  500  ducados  para  la  esperiencia  y  60 
para  Garay.  La  esperiencia  (que  era  ya  la  tercera)  se  hizo  delante  de  don  Ber- 
nardino  de  Mendoza,  (junio,  1542),  y  según  las  cartas  del  marqués  de  Monde- 
jar, de  Mendoza,  y  del  mismo  Garay,  ofreció  el  inconveniente  de  ser  las  palas 

(1)  Ibid.,  Est.  Lcg.  45.  (4)  Arrb.  de  Simancas,  Mar  y  Tierra, 

(i)  Registro  del  Consejo,  libro  16.  Lcg.  21.— Kcg.  del  Consejo,  lib.  15  y  17. 

(3)  Estado,  Lcg.  46  y  47.-Reg.  del  Con-  (5)   Est.  Leg.  55. 
sejo,  lib.  18. 
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délas  ruedas  muy  largas  y  muchas  en  número,  y  tener  demasiado  plomo,  do 
suerte  que  el  barco  había  hecho  muy  buena  salida,  pero  después  los  operarios 
no  podían  con  el  trabajo.  Por  tanto  el  4  4  de  julio  se  hizo  otra  prueba  (y  es  la 
cuarta),  acortando  las  palas  media  vara  y  reduciéndolas  á  seis,  andando  hora  y 
media  de  ida  y  vuelta  con  dos  bateles  y  un  esquife  aproa,  infiriéndose  que  las 
ruedas  eran  seis,  y  nodos  como  en  la  segunda  prueba,  pues  dicen  que  los 
hombres  que  las  manejaban  eran  treinta  y  seis,  y  seis  en  cada  una  sin  relevo 
por  medio  de  cigüeñas.  El  barco  anduvo  á  razón  de  tres  cuartos  de  legua  por 
hora,  y  se  comparó  con  la  galera  Renegada,  de  cuatro  bancos  por  banda,  y 
veinte  y  cuatro  remeros,  habiendo  hecho  cia-boga  dos  veces  mientras  la  ga- 
lera una.  Dico  por  último  que  habia  notado  defectos  que  enmendaría,  y  que 
pasaría  á  Granada  á  dar  mas  esplicaciones. 

En  48  de  julio  (4548)  escribió  el  proveedor  de  Málaga  Francisco  Verdugo 
al  secretario  Vázquez  y  al  emperador ,  informando  poco  favorablemente  de  las 
pruebas,  y  en  2o  trasladó  el  marqués  de  Mondejar  el  informe  de  Gradan  de 
Aguirre,  perito  en  las  cosas  de  mar,  á  quien  habia  comisionado  para  ver  la  es- 
ponencia.  Aguirre  decia  en  su  informe ,  que  para  surgir  el  navio  y  zarpar  las 
anclas  impedían  mucho  las  ruedas  de  delante  ó  de  proa ;  que  para  amarrar  y 
cazar  las  del  medio,  y  todas  para  el  uso  de  artillería  entre  cubiertas  y  para  su- 
bir á  bordo  la  lancha ;  que  en  una  refriega  el  artificio  peligraría  por  ser  fácil 
romper  las  palas;  que  la  nao  habia  andado  un  cuarto  de  legua  por  hora,  y  que 
el  trabajo  de  la  gente  le  parecía  insoportable ;  que  si  se  salvasen  estos  incon- 
venientes el  ingenio  podría  servir  para  tomar  un  puerto  y  salir  de  él,  para  do- 
blar una  punta ,  para  juntarse  las  naves  desviadas  unas  de  otras  >  para  bor- 
nearse y  otras  cosas :  que  no  le  parecía  útil  para  llevar  buques  á  remolque,  y 
que  no  se  debía  gastar  en  ello  mas  dinero,  quedando  en  escribir  luego  que  ha- 
blase con  Caray,  á  quien  esperaba. 

Asi  lo  hizo  en  efecto ;  y  en  7  de  agosto  manifestó  qne  Caray  le  habia  ofre- 
cido el  remedio  de  todos  los  inconvenientes ,  y  que  la  nao  andaría  mas,  de  lo 
cual  no  osaba  salir  fiador ;  pero  no  embargante  esto ,  le  consideraba  hombro 
ingenioso  y  del  que  convendría  aprovecharse  en  otras  cosas ,  acabando  por 
proponer  se  le  diese  entretenimiento  en  el  artillería.  Contestando  el  empera- 
dor á  estas  cartas  en  26  de  agosto ,  y  ateniéndose  á  lo  informado  por  Gradan 
do  Aguirre ,  previno  no  se  gastase  mas  en  ello ,  y  que  proveería  en  lo  demás. 
Blasco  do  Garay  se  manifestó  quejoso  de  los  informantes  (4),  y  pidió  que  la 
t     prueba  se  hiciese  con  medios  adecuados,  comprándose  un  buque  de  300  tone- 

(I)  (  arta  de  Garay  al  secretario  Juan  de  Simancas,  Esl.,  JLeg.  3». 
Vázquez  en  7  de  setiembre  de  1M*.-Arcn 
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les  y  haciéndose  la  prueba  6  presencia  de  S.  H.  para  que  fuese  juez ,  pues  de 
lo  contrario  habría  tantos  pareceres  como  cabezas ;  que  él  prometía  enmendar 
las  faltas  notadas ,  deseando  salir  con  la  empresa ,  no  por  interés  propio ,  sino 
por  servicio  de  S.  M. 

Nótase  en  los  libros  de  registro  del  Consejo  del  precitado  archivo  on  ?aclb 
de  seis  años  en  que  no  se  hallan  copias  de  documentos.  Infiérese  no  obstante 
que  á  consecuencia  de  esta  reclamación  de  Garay  se  espidieron  órdenes  para 
que  se  hiciesen  nuevos  ensayos  ,  puesto  que  de  cartas  de  Blasco  de  Garay  al 
emperador  y  al  secretario  Vázquez  de  Molina  desde  Barcelona  aparece  el  re- 
sultado de  la  quinta  prueba  hecha  en  aquellos  mares  en  47  de  junio  de  4643, 
á  presencia  de  varias  personas  y  autoridades ,  valiéndose  del  auxilio  de  solas 
dos  ruedas ,  una  por  cada  banda  del  buque ,  y  de  la  fuerza  de  cincuenta  hom- 
bres, con  cuyos  medios  anduvo  el  barco ,  según  dice  Garay ,  á  razón  de  legua 
por  hora,  á  pesar  de  no  estar  espalmado.  Llamábase  dicho  barco  La  Trinidad, 
de  porte  de  200  toneles:  su  capitán  Pedro  Scarza  (4).  Acerca  de  esta  prueba 
escribió  al  comendador  mayor  de  León  don  Enrique  de  Toledo  ( 27  de  junio), 
manifestándole  que  el  ingenio  había  sido  tan  bueno  que  todos  estaban  maravi- 
llados, porque  el  andar,  hacer  cía-boga,  etc.  no  lo  haria  mejor  una  galera. 

También  el  tesorero  Rábago ,  que  estuvo  en  el  casco ,  informó  podia  andar 
en  dos  horas  tres  leguas ,  aunque  con  trabajo ,  pues  se  necesitaban  cincuenta 
hombres ,  casi  con  la  misma  fatiga  que  si  remasen ;  pero  que  era  muy  conve- 
niente para  una  batalla ,  pues  daba  dos  vueltas  mientras  la  galera  una ,  y  que 
los  defectos  que  tenia  se  enmendarían  con  el  tiempo  (2). 

Tal  es  el  extracto  de  los  documentos  hasta  ahora  examinados  y  buscados 
con  la  mas  prolija  solicitud.  En  ellos,  como  observará  el  lector ,  no  se  habla 
una  sola  palabra  de  calderas,  ni  se  menciona  el  vapor,  ni  con  este  nombre,  ni 
con  otro  que  pudiera  significar  este  admirable  motor ,  sino  simplemente  do 
ruedas  movidas  por  hombres  y  dispuestas  con  cierto  artificio.  Sentimos  no 
haber  hallado  un  plano  ó  traza  de  este  aparato ,  que  de  una  de  las  cartas  de 
Blasco  Garay  se  deduce  haber  enviado  al  emperador  (3). 

En  4552  un  hijo  de  Blasco  de  Garay,  del  mismo  nombre  que  su  padre,  es- 
cribía al  emperador ,  muerto  aquél ,  diciendo  estar  perfectamente  enterado  de 
sus  ingenios ,  y  pidiendo  cien  ducados  para  la  construcción  de  otro  como  el  de 
Barcelona  (4).  Mas  no  hemos  hallado  el  resultado  que  esta  solicitud  tuviese.  La 
esperiencia  de  los  molinos  salió  mas  felizmente  á  Blasco  de  Caray ,  puea  dico 

(1)  Arcta.  de  6lmancas,  Bit.,  leg.  989.  Francia,  pac*  se  nota,  dice,  que  loa  papelea  1 

(I)  Ibid.,  Bal,  Leg.  388.  ae  reunieron  allá  en  el  legajo  a.  58. 

(S)  Bl  aeftor  Apanci  diacurre  ai  acaso  aa  (4)  Negociado  de  mar  y  tierra,  leg.  n.  48. 
hallará  en  loa  legajos  que  fueron  llevado»  4 
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en  sus  cartas  que  se  dif<  ndió  al  instante ,  y  pidió  privilegio  de  invención. 
Acerca  de  los  domas  proyectos  contenidos  en  su  primer  memorial  no  tenemos 
noticia  de  que  so  pasase  adelanto  f  incluso  el  que  tenia  por  objeto  hacer  pota- 
ble el  agua  del  mar.  Porque  si  bien  los  españoles  sitiados  en  1560  en  el  fuerte 
de  la  isla  de  los  Gribes  parece  que  lograron  suplir  en  parte  la  falta  de  agua 
potable  con  la  del  mar  desalada  por  medio  de  alambique  ,  esta  invención  do 
alambicar  el  agua  marítima  para  desalarla  se  atribuyó  á  un  siciliano  pertene- 
ciente á  la  armada  española :  y  de  este  método  habló  ya  el  doctor  Andrés  do 
Laguna  en  una  obra  impresa  hacia  el  mismo  año  (i). 

Repetimos,  pues,  que  desearíamos  ser  los  equivocados  en  cuanto  al  descu- 
brimiento atribuido  á  Blasco  de  Garay.  Nosotros  hemos  espuesto  los  funda- 
mentos de  nuestra  opinión.  Celebraríamos  hubiese  quien  con  otros  de  mas 
peso  y  autoridad  trajera  á  nuestro  ánimo  y  al  de  todos  los  hombres  el  conven- 
cimiento de  que  Blasco  de  Garay  habia  en  efecto  descubierto  el  vapor  y  su 
aplicación  á  la  navegación. 

xra. 

FELIPE  TI. 


Paralelo  entre  la*  raalldadr*  de  Cario»  I.  y  Felipe  II.— Carácter  do 
Felipe. — mun  Idcaa  y  «u  política  relativamente  a  la  Inquisición.— %. 
tan  érdenca  relle;lo«a«.— A  la  Corte  Romana  —Al  clero.— Cántela  y 
■nspicacla  del  rey.— fa  policía.— «a  prodlglona  y  excesiva  laborio- 
sidad.— Bu  Instrucción.—  No  admirable  memoria. — *»u  falta  de ldeaa 
elevada*. — Hw  Impasibilidad  y  dureaa  de  corazón.— Paralelo  entro 
Felipe  II.  y  loa  monarca*  eatrangeroa  ana  contemporáneo*. 

La  segunda  mitad  del  siglo  XVI.  en  España  presenta  una  fisonomía  harto 
distinta  de  la  primera ,  según  era  distinto  el  carácter  de  ambos  soberanos.  No 
hemos  visto  una  raza  en  que  se  diferenciaran  mas  los  hijos  de  los  padres,  quo 
la  dinastía  austríaco-española.  La  naturaleza  degeneraba  en  cada  generación. 
En  otro  lugar  hicimos  ya  notar  el  contraste  que  formaban  las  condicioues  ge- 

(I)  Relación  MS.  de  la  jornada  de  los  Gel-  citada  por  Navarrele  en  su  Colección  do 
be»,  sacada  de  la  biblioteca  del  Escorial,  y  viages. 


Digitized  by  Google 


PARTE  III.  LIBRO  II.  (i  i 

niales  de  Carlos  y  Felipe :  la  vivacidad  española  de  Cárlos  siendo  flamenco  ,  la 
calma  flamenca  de  Felipe  siendu  español;  la  movilidad  infatigable  de  aquel,  la 
ioallerable  quietud  do  ésto  ;  el  genio  espansivo  del  padre,  la  íria  leserva  del 
hijo  (4). 

Cárlos ,  que  siendo  flamenco  había  comenzado  por  reinar  en  España  á  la  , 
inesperada  edad  de  diez  y  siete  años ,  aprovechó  cuantas  ocasiones  pudo  para 
salir  de  este  reino,  y  no  se  acostumbraba  á  vivir  en  61.  Felipe ,  que  siendo  es- 
pañol comenzó  por  reinar  en  Italia  y  en  Flandes,  hombre  ya  de  edad  madura 
cuando  empuñó  el  cetro ;  dos  veces  casado ,  padre  do  un  principe ,  y  regento 
que  habia  sido  ya  del  reino,  aprovechó  la  primera  ocasión  que  tuvo  para  venir 
á  España  y  no  salir  ya  jamás  de  ella ,  porque  no  podia  acostumbrarse*  vivir 
en  otra  parte. 

Educado  Felipe  II.  en  el  catolicismo,  religioso  por  inclinación,  severo  y  rí- 
gido por  carácter,  tétrico  y  adusto  por  temperamento ,  intolerante  por  genio  y 
por  sistema  ,  ya  sabían  los  inquisidores  de  España  que  le  eran  agradable  es- 
pectáculo los  autos  de  fé  contra  los  hereges.  Por  C3o  prepararon  para  agasa- 
jarle á  su  venida  el  de  Valladolid  de  4559  contra  los  luteranos,  y  solemnizaron 
su  regreso  con  las  hogueras ,  á  que  el  rey  asistió  muy  complacido.  Entonces 
fué  cuando  pronunció  aquellas  célebres  palabras :  «F  aun  si  mi  hijo  fuera  he- 
rege ,  yo  mimo  traería  la  leña  para  quemarle.  »  Sin  embargo  ,  se  ha  hecho 
una  injusticia  á  Felipe  II.  en  atribuirle  á  él  solo  palabras  y  sentimientos  seme- 
jantes. El  rey  Francisco  I.  de  Francia  habia  proferido  ya  veinte  y  nueve  años 
antes  (en  4535)  en  una  procesión  solemne,  espresiones  casi  idénticas,  diciendo: 
«Castigaría  de  muerte  á  mis  mismos  hijos  si  estuvieran  infestados  de  la  heregta, 
y  si  sintiera  una  de  mis  manos  contaminada ,  me  la  cortaría  con  la  otra  (2).» 
La  historia  habia  sido  hasta  ahora  mas  indulgente  con  Francisco  I.  La  jus- 
ticia debe  resaltar  en  la  historia. 

Sin  duda  alguna  era  Felipe  II.  muy  aficionado  á  los  rigores  y  á  los  proce- 
dimientos inquisitoriales,  porque  nada  podia  sor  mas  acomodado  á  sus  ideas 
religiosas  y  á  su  disimulada  y  tenebrosa  política.  Ya  siendo  príncipe  y  gober- 
nador del  reino  lo  habia  demostra  lo,  devolviendo  al  Santo  Oficio  facultades 
cuyo  ejercicio  había  tenido  en  suspenso  el  emperador  su  padre,  y  después 
siendo  rey  las  confirmó  por  diferentes  cédulas,  ó  hizo  de  la  Inquisición  su 
brazo  derecho  como  soberano  católico  como  monarca  político.  Cuando  las 
leyes  civiles  del  reino  no  alcanzaban  á  sancionar  algunas  de  sus  reales  ven- 
ganzas, recurría  á  la  Inauisicion  como  tribunal  de  cuyas  redes  no  era  fácil 


(t)  Discurso  preliminar,  n.4*.  ptn.lt] 
(i)  Véase  oueslro  cap.  SO.  de  1  libro  1, 
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quo  pudiera  desenredarse  el  procesado.  Asi  lo  ejecutó,  entre  otros  casos  ,  en 
el  famoso  proceso  de  Antonio  P¿rez.  Complacíase  en  ver  como  se  repetían  y 
multiplicaban  los  autos  de  fó  en  Toledo,  en  Murcia,  en  Valencia,  en  Zara- 
goza, en  Sevilla  y  en  Granada;  deleitábale  el  fulgor  de  las  hogueras,  y  veia 
con  gusto  al  Santo  Oficio  encadenar  y  comprimir  el  pensamiento,  sujetar  y 
avasallar  las  ideas,  perseguir  y  humillar  á  los  hombres  mas  eminentes  en  cien- 
cias y  en  doctrina,  prohibir  los  libros  y  obras  de  mas  filosofía  y  de  mas  erudi- 
ción, y  encarcelar  y  condenar  sus  autores,  so  pretesto  de  contener  máximas 
ó  sentar  opiniones  peligrosas,  mal  sonantes,  ó  con  sabor  ú  olor  á  heregía. 

Pero  este  monarca  tan  afecto  á  la  Inquisición  mientras  le  servia  para  sus 
fines,  sabía  bien  tener  á  raya  al  Santo  Oficio  cuando  intentaba  invadir  ó 
usurpar  las  preeminencias  de  la  autoridad  real,  ó  arrogarse  un  poder  desme- 
dido. En  4574  discurrieron  los  inquisidores  crear  en  las  provincias  de  Castilla, 
León,  Vizcaya,  Navarra,  Aragón,  Valencia»  Cataluña,  Asturias  y  Galicia, 
una  orden  militar  con  el  título  de  Sania  María  de  la  espada  blanca.  En  esta 
orden  habían  de  entrar  solamente  cristianos  viejos  y  limpios  por  rigorosa  in- 
formación y  escrupuloso  exámen.  Esta  milicia  habia  de  gobernarse  por  el 
inquisidor  general,  al  cual  habían  de  estar  sujetos  los  caballeros  en  lo  criminal 
y  en  lo  civil,  exentos  de  toda  potestad  y  jurisdicción  civil  y  real.  Aprobadas 
estuvieron  ya  por  el  Santo  Oficio  la  regla  y  constituciones  de  esta  milicia 
inquisitorial;  habia  logrado  ya  que  entráran  en  ella  muchas  casas  solariegas 
nobles  y  limpias,  y  procedieron  á  pedir  al  rey  la  confirmación  de  este  singu- 
lar instituto,  que  hacia  al  inquisidor  general  gefe  de  una  numerosa  milicia  ar- 
mada. Comprendió  sobradamente  el  sagaz  monarca  hasta  dónde  iban  los  bas- 
tardos intentos  de  los  inquisidores,  de  palabra  y  por  escrito  se  los  representó 
también  el  valeroso  y  prudente  caballero  don  Pedro  Vcnegas  de  Córdoba,  gran 
celador  del  servicio  del  rey,  y  Felipe  II.  atajó  los  progresos  de  aquella  insi- 
diosa conspiración  inquisitorial,  mandando  recoger  todos  los  papeles,  impo- 
niendo perpétuo  silencio  á  sus  autores,  y  escribiendo  á  todas  las  corporaciones 
eclesiásticas  y  seglares  que  se  aquietáran  y  descansáran,  que  á  él  lo  tocaba 
velar  por  la  seguridad  y  pureza  de  la  fé  conforme  á  la  obligación  y  lugar  en 
que  Dios  le  habia  puesto  (*).  Y  si  no  usó  de  mas  rigor  en  el  castigo  de  los 
inquisidores,  fué  porque  necesitando  de  ellos  para  sus  fines  políticos  cuidaba 
do  no  enojarlos  del  todo.  Por  eso  anunciamos  anticipadamente  en  otra  par- 
te (3),  que  Felipe  II.  hizo  de  la  Inquisición  su  brazo  derecho,  pero  nunca  con- 
sintió que  se  erigiese  en  cabeza. 

(4)  Cabrera,  OUt.  de  Felipe  1!.,  libro  X       (í)  Diacuno  preliminar,  n.  *X 
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Incomprensible  parece  al  qae  no  le  estud:o  con  filosófica  meditación  el  ca- 
rácter de  este  hombre  singular.  Este  monarca  que  dejó  perpetuamente  retra- 
tado y  esculpido  su  génio  austero  y  devoto  y  sus  aficiones  monásticas  en  ese 
portentoso  monumento  de  religión  y  de  arte  que  nombramos  el  Escorial;  este 
soberano  del  mundo  para  quien  era  la  mas  deliciosa  mansión  la  celda  de  un 
monge,  y  que  no  teniendo  con  quo  pagar  los  ejércitos  que  le  conquistaban 
reinos  consumía  la  sustancia  de  sus  pueblos  en  fabricar  un  templo  y  una  vi- 
vienda magnífica  á  una  comunidad  religiosa,  era  enemigo  de  la  propagación 
de  las  orden»  regulares;  mirábalas  como  no  muy  conformes  al  verdadero 
espíritu  y  fines  de  la  Iglesia;  mas  que  por  la  creación  de  nuevas  órdenes  esta- 
taba  por  su  reducción  á  las  antiguas;  ocupóse  mucho  de  reformarlas  y  hacerles 
observar  las  antiguas  reglas,  y  solía  decir  que  según  se  iban  multiplicando  era 
de  temer  que  abundaran  mas  en  el  mundo  los  institutos  que  la  piedad  reli- 
giosa (l).  Cuando  el  Santo  Padre  quiso  establecer  en  España  la  orden  militar 
de  San  Lázaro  con  extraordinarios  privilegios  y  esenciones,  le  decía  Felipe  II. 
é  su  embajador  en  Roma  don  Luis  de  Requesens; 

«La  multiplicación  y  nueva  institución  de  religiones  ha  sido  en  la  Wesia 
«cosa  odiosa  y  por  los  antiguos  cánones  reprobada;  y  si  eslo  es  en  las  religio- 
«nes  regulares  y  eclesiásticas,  con  mucha  mas  razón  lo  debe  ser  en  laa  mili- 
«tares,  en  cuya  institución  se  viene  á  usar,  como  se  ve  en  esta,  de  tales  día- 
«pensaciones,  esenciones,  privilegios,  especialidades,  y  con  Unto  ¡mpropie- 
«dad  y  violencia,  y  con  relajación  de  las  reglas  y  leyes  comunes,  y  con  otros 
«privilegios  y  preeminencias  tan  perjudiciales  á  los  derechos  y  jurisdicciones 

«temporales  y  eclesiásticas        Ha  asimismo  acá  escandalizado  mucho  el  orí- 

«gen  y  principio  que  en  efecto  este  negocio  tiene,  pues  la  principal  causa  de 
«la  institución  nasció  del  dinero  que  por  ella  se  dióf  y  esta  misma  es  la  del 
«continuarse  por  no  le  tornar,  y  ésto  da  término  y  causa  al  escándalo  y  mal 
«uso  que  escrebís  que  se  tiene,  vendiendo  los  hábitos,  y  tomándolos  y  com- 
«prándolos  las  personas  que  los  toman,  y  con  el  fin  que  entran  en  esta  orden 
«de  manera  que  se  vendió  en  efecto  por  junto,  y  se  vende  en  particular  los 
«privilegios  y  disposiciones  que  á  estos  se  les  dan,  muchos  de  los  cuales  son 
«eclesiásticos  y  espirituales,  y  otros  en  derogación  y  perjuicio  de  la  jurisdicción 
«y  derechos  de  los  príncipes,  principio  y  fundamento  ton  diferente  del  que 
«se  ha  tenido  en  estas  órdenes  militares,  y  ton  indigno  de  que  proceda  de  la 

(i)  Cartas  sobre  reformas  y  negocio*  ocle-  de  4981.  Ihid.  leg.  tai.— Papeles  sobre  refor- 

•iái  lieos:  Ano  1878.  Archivo  de  Simancas,  mas  monásticas,  con  algunos  pareceres  del 

Esl.  leg.  1SS.— Cartas  y  minutas  sobre  lo  confesor  Fray  Diego  de  Chaves:  Años  I5S2 

mismo,  con  notieiaa  acerca  de  la  vida  livia-  y  83.  lbid.  leg.  188 
na  que  hacían  unas  monjas  de  Zamora:  Ano 
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«Santa  Sede  Apostólica,  y  con  tanto  escándalo  del  mundo,  y  de  principa  y  orí- 
agen  tan  vicioso  no  se  puede  esperar  ni  buen  progreso  ni  buen  suceso,  ni  S.  S. 
«debía  autorizar  tal  cosa,  ni  es  razón  que  los  príncipes  pasemos  por  ello...  Y  no 
«depende  (añadia)  de  la  voluntad  ni  libre  disposición  de  Su  Santidad  el  exi- 
«emir  de  la  jurisdicción  de  los  principes  los  que  ellos  quisiesen,  ni  es  medio 
«honesto  ni  justo  para  lo  hacer  el  desta  religión,  que  lo  es  solo  en  nombre, 
«etc.  (I).» 

El  que  vivía  entre  mongos  y  solia  rodearse  y  aconsejarse  de  frailes,  veía 
sin  sentimiento  ó  con  complacencia  llevar  al  suplicio  á  cualquiera  de  estos  quo 
atentára  á  sus  derechos  de  soberano.  Fray  Miguel  de  los  Santos,  no  obstante 
todos  los  honores  y  cargos  de  su  orden,  fue  ahorcado  en  la  plaza  de  Madrid. 
No  fué  este  solo  el  que  probó  las  iras  del  rey. 

Defensor  de  la  unidad  católica,  y  protector  do  la  autoridad  pontificia  con- 
tra las  armas  y  las  doctrinas  de  los  infieles  y  bereges,  pero  no  menos  celoso 
del  mantenimiento  de  su  poder  temporal  contra  las  pretensiones  de  los  pontí- 
fices, fué  inexorable  con  los  papas  siempre  que  estos  intentaron  legitimar  su 
soberanía,  y  en  ello  le  ayudaron  grandemente  sus  ministros,  generales,  con- 
sejeros y  embajadores.  La  célebre  carta  de  su  confidente  y  amigo  el  duque 
de  Alba  al  papa  Paulo  IV  (1556),  muestra  hasta  donde  rayaba,  no  solóla 
entereza,  sino  hasta  la  audacia  y  la  altivez  de  los  delegados  de  Felipe  con  el 
Santo  Padre.  La  consulta  del  Consejo  tteal  sobe  es  esos  del  nuncio  (1559)  ma- 
nifiesta la  firmeza  de  los  españoles  do  aquel  tiempo  y  sus  i  leas  en  la  cuestión 
de  competencia  de  jurisdicciones  eclesiástica  y  real.  La  infle  oibilidad  del  rey 
en  no  admitir  las  b  ilas  pont  fi <-!as  en  Nápoles,  Sicilia  y  Milán  sin  el  fíegium 
exequátur  (1506),  hizo  ver  á  Pió  V.  que  Fi-lip?  II.  no  tran^iga  en  materia  do 
jurisdicción.  Sixto  V.  en  la  cuestión  sobre  el  trono  de  Fraivia  oyó  las  recon- 
venciones mas  duras  del  rey  y  de  sus  embajadores,  el  dti:¡uc  de  Sesa  y  el 
conde  do  Olivares  (1500).  Como  insistieran  los  pontífices  en  que  so  admitiera 
en  España  la  D«/;<  de  la  Cena,  cosa  que  los  monarcas  españoles  resistieron 
siempre,  le  decia  Felipe  II.  al  marqués  de  las  N  avas,  sucesor  de  Requesón* 
en  la  embajada  de  Roma  (1578):  «Daréis  á  entender  á  S.  S.  que  por  las  rela- 
«ciones  que  tenemos  del  nuestro  Consejo  está  nuestra  co  ciencia  bien  saneada 
«de  que,  según  la  opinión  de  los  mismos  canonistas,  no  es  obligado  el  prín- 
«eipc  seglar  á  cumplir  los  mandamientos  del  papa  sottre  cosas  temporales, 
apor  donde  se  seguirá  desacato  y  menosprecio  a  la  Santa  Sede  Apostólica,  quo 
«son  las  cosas  que,  según  los  tiempos  que  ahora  co.ren,  debe  S.  S.  lo  mas 

(i)  Carta  de  Felipe  II.  4  don  Luis  de  Re-  jo  901. 
qtioícuí;  Archivo  de  Simancas,  Est.  lega- 
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•que  pudiere  o  ¡lar  (1).»—  Y  en  el  fuero  que  en  «585  estableció  en  Aragón  so- 
bre regalías  de  la  corona,  decía:  «S.  M.  do  voluntad  de  h  Coi  te  estatuye  y 
«ordena,  que  siempre,  cada  y  cuaudo  viniesen  motus-propios  que  sean  con- 
«tra  la  jurisdicción  real,  ó  contra  los  fueros  y  observancias  de  este  reino,  que 
alos  diputados  de  él  sean  tenidos  y  obligados  de  ir  ó  enviar  á  S.  M.  á  suplí  - 
«carie  por  que  el  remedio  de  ellos  se  alcance  de  S.  S.  Y  si  dentro  de  un  año 
«desde  el  día  de  la  publicación  del  mo  tu -propio  en  esta  ciudad  ó  en  cualquier 
«otra  parte  del  reino  que  so  hiciere,  quo  ú  costas  y  espensas  de  las  generali- 
adades  del  reino,  con  firma  do  cinco  diputados,  en  que  haya  uno  de  cada  bra- 
«zo,  puedan  y  deban  gastar  y  gasten  todo  lo  que  fuere  necesario  para  acudir 
«al  remedio  de  ellos,  y  para  procurarlo  donde  mas  convenga  (2).» 

Promovedor  incansable  de  las  decisiones  do  la  Iglesia  contra  la  heregía, 
debióselo  á  él  muy  principalmente  la  nueva  congregación  del  concilio  de  Tren- 
to.  Pero  si  el  papa  y  sus  legados  intentaban  dar  á  aquella  asamblea  otro  ca- 
rácter que  el  que  se  había  propuesto  Felipe  II.,  ó  intercalar  en  sus  decretos 
formulas  que  él  no  aprobara,  resistíalo  el  rey  Católico  con  invencible  energía; 
la  insistencia  del  pontífice  y  de  sus  legados  costó  á  Pió  IV.  réplicas  y  pro- 
testas muy  duras  del  monarca  español  y  de  sus  embajadores  Ayala  y  Yargcr, 
y  el  concilio  no  fue  nueva  indicción,  como  quería  el  Santo  Padre,  sino  emi- 
tinuacion,  como  quiso  el  rey  d¿  España. 

El  que  parecia  tan  favorecedor  de  los  intereses  del  clero,  no  escrupulizaba 
en  tomar  la  mitad  de  las  rentis  eclesiásticas  cuando  las  necesitaba  par.i  las 
atenciones  del  Estado;  y  á  la  reclamación  de  un  pontífice  que  invocaba  la  re- 
vocación de  una  bula,  contesto  con  el  opuesto  dictám.n  de  una  junta  de  teólo- 
gos y  canonistas  españoles.  Con  razón  anticipamos  en  nuestro  discurso  pre- 
liminar, que  el  defensor  de  la  Iglesia  romana,  cuando  el  papa  se  oponía  á  sus 
derechos  ó  á  sus  planes  políticos,  ó  le  trataba  él  mismo  con  dureza,  ó  se  go- 
zaba de  los  atrevimientos  que  con  él  se  tomaban  sus  embajadores. 

Investigador  celoso  de  las  costumbres  del  clero  en  general,  escudriñador  di- 
ligente de  la  conducta  y  de  las  cualidades  individuales  de  cada  eclesiástico,  co- 
nocía Felipe  II.  la  capacidad,  la  instrucción  y  la  moralidad  de  casi  lodos  los  que 
estaban  en  aptitud  de  aspirar  á  prebendas  y  dignidades.  Y  con  esto,  y  con 
atender  mas  á  la  ciencia  que  á  la  cuna,  a  la  virtud  que  á  la  nobleza  delinago, 
▼iósc  en  su  tiempo  obtener  varones  muy  virtuosos  y  doctos  las  mitras  y  las 
prelacias.  Con  tal  policía,  y  con  la  prodigiosa  retentiva  de  que  esliba  dotado, 
cuando  la  cámara  le  consultaba  los  sugetos  para  los  obispados  ú  otras  dignida- 

(1)  nístona  legal  de  la  Bula  ín  Cana  gon: 

Domini,  por  don  Juan  Luis  López,  del  Con-  (¿l   Por.  Aragón,  ann.  1593.  Sub  til.  IU+ 

ícjo  de  S.  M.en  el  sjeroy  suproinode  Ara-  tus  propius. 
l'üalO  MU. 
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«los  eclcsiásticns,  solia  recusarlos,  ó  por  recientos  deslites,  u'e  que  él  teuia 
exacto  conocimiento,  ó  por  antiguas  flaquezas  déla  edad  juvenil,  que  sin  duda 
todos  menos  él  tenían  ya  olvidadas.  Memoria  tanto  mas  estrada,  cuanto  que  el 
clero  era  numerosísimo,  y  sus  costumbres  en  general  no  muy  puras  y  ejem- 
plares (<). 

Esta  especie  de  policía  regio-inquisítorial  no  la  ejercía  solo  con  el  clero; 
estendíala  á  todas  las  clases  del  Estado,  y  tenia  su  espionaje,  asi  en  su  propio 
palacio  como  en  las  cortes  estrangeras,  en  los  consejos  como  en  las  oficinas,  en 
las  secretarias  como  en  los  tribunales,  y  sus  funcionarios  tenían  que  estar  siem- 
pre alerta,  porque  no  sabían,  como  dijo  el  escritor  sagrado,  el  día  ni  la  hora. 
Ellos  mismos  solían  inspeccionarse  y  vigilarse  mutuamente,  sin  sospechar  unos 
de  otros,  y  cada  cual  por  encargo  especial  del  rey.  La  confianza  que  todos  te- 
nían en  el  carácter  reservado  del  monarca-,  y  el  rigor  con  que  éste  castigabi 
al  que  una  vez  le  faltara  á  la  verdad,  eran  dos  buenos  elementos  para  que  na- 
die le  ocultára  lo  que  se  proponía  inquirir.  El  ejemplo  del  rey  hacia  reserva- 
dos y  veraces  á  sus  confidentes,  y  éstos  llegaron  á  ser  con  él  como  otros  tan- 
tos confesores.  Solo  asi  se  comprende  el  prodigioso  conocimiento  que  llegó  á 
adquirir  Felipe  II.  de  los  manejos  de  las  corles  estrangeras,  de  las  intrigas  y 
tratos  de  cada  embajador,  de  las  miras  do  cada  soberano,  de  las  opiniones  do 
cada  consejero,  de  las  cualidades  en  fin,  de  las  inclinaciones,  defectos  ó  pren- 
das de  cada  funcionario,  de  cada  pretendiente,  de  cada  individuo;  á  escepcion 
de  tal  cual  ministro  que  supo  burlar  la  sagacidad  del  mas  astuto  de  I09  monar- 
cas. Solo  asi  se  comprende  también  que  un  rey  tan  cauteloso  como  Felipe  II. 
consignara  de  su  puño  y  letra,  en  las  minutas  ó  despachos  para  sus  ministres  o 
embajadores,  mandatos,  consejos  ó  instrucciones  que  tanto  le  desfavorecen ,  y 
que  entonces  creyó  sin  duda  que  serian  arcanos  impenetrables,  pero  que  el 


(I)  El  mismo  historiador  cita  varios  casos 
particulares  del  género  que  hemos  dicho. 
Habiendo  propuesto  al  rey  varias  veces  pa- 
ra una  mitra  4  un  dignidad  de  la  iglesia  pri- 
mada de  Toledo,  y  como  el  Consejo  estríña- 
se verle  Un  retraído  y  moroso  en  conferirle 
el  nombramiento,  respondió:  «Si*  le  Hoce- 
mos obispo,  ¿cuál  de  $u$  do$  hijot  hereda- 
rá el  otVt«pado?*-Propueslo  otro  para  una 
silla  episcopal,  y  recomendado  por  el  conde 
de  Chinchón,  á  quien  el  rey  muy  particular- 
mente estimaba,  le  dijo:  «Decidme  dnletqui 
je  ha  hteho  un  hijo  que  tunlro  recomen- 
dado turo  tiendo  colegial  en  Salamanca.» 
—Refieren  los  historiadores  couU  mporáucos 


muchos  otros  ejemplares  de  esta  especie. 

Al  decir  de  Cabrera,  uno  de  los  obispados 
en  que  andaban  mas  sueltas  y  relajadas  las 
costumbres  del  clero  era  el  de  Calahorra, 
donde  dice  babia  el  prodigioso  número  de 
diet  y  ocho  mil  clérigos,  generalmente  de 
muy  desarreglada  conducta.  Atribuyelo  á 
que  la  mayor  parle  eran  beneficiados  palrí* 
moniales,  y  sin  otra  instrucción  que  algo  de 
gramática  latina:  con  cuyo  motivo  lamenta 
la  existencia  de  esta  clase  de  beneficios  ecle- 
siásticos, y  opina  que  para  corregir  tales 
abusos  y  danos  no  deberían  darse  preben- 
das sino  á  licenciados  por  Salamanca  ó  Al- 
calú.-Uisi.  de  Fel.  II.,  líb.  II.,  c  II. 
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tiempo  ha  venido  á  revelar  para  ayudarnos  á  conocer  en  lo  posible  á  tan  mis- 
terioso personage. 

Amigo  del  orden  y  de  la  regularidad  en  todo,  distribuyó  eonven'cnteiTup.ío 
por  materias  los  negociados  de  los  consejos  y  secretarias,  para  que  en  su  des- 
pacho no  hubiera  el  embarazo  y  confusión  quo  se  había  notado  hasta  entonces. 
Esta  fué  una  do  las  medidas  mas  útiles  con  que  señaló  el  principio  de  su  rei- 
nado (i).  La  descripción  geográfica  é  histórica,  junto  con  la  estadística  de  po- 
blación y  do  riqueza  que  se  proponía  y  que  mandó  se  hiciera  de  todos  los  pue- 
blos de  España  y  de  las  Indias,  por  mucho  que  le  faltara  para  llevarse  ú  cabo, 
es  un  buen  testimonio  de  su  genio  ordenador,  y  señaló  á  sus  s-ucesores  la  con- 
veniencia de  una  obra  que  la  indolencia  de  estos  fué  dejando  desatendida.  Lle- 
vado de  este  mismo  espíritu  de  orden,  y  considerando,  como  dice  un  historia- 
dor de  su  tiempo,  «la  importancia  de  que  son  papeles,  como  quien  por  med  o 
de  ellos  meneaba  el  mundo  desde  su  real  asiento,»  mandó  guardar  y  ordenar 
en  la  fortaleza  de  Simancas  todas  las  escrituras  antiguas  que  andaban  derra- 
madas por  Castillo  á  riesgo  de  perderse;  que  fué  como  el  principio  y  fonda- 
monto  de  ese  riquísimo  archivo  nacional  que  en  aquella  fortaleza  hoy  se  con- 
serva copiosamente  aumentado,  y  de  cuya  inagotable  fuente  hemos  sacado  ran- 
ches de  los  datos  que  nos  sirven  para  escribir  esta  historia  (2).  Igualmente  cui- 
dadoso en  el  orden  de  los  papeles  que  tenia  sobre  su  mesa  y  manejaba  por  si 
mismo,  encontrábalos  á  tientas,  ó  daba  al  que  los  hubiera  de  buscar  las  señas 
infalibles  del  sitio  y  lugar  de  cada  uno.  Era  rudamente  severo  con  el  que  le 
causara  en  ellos  el  menor  trastorno.  Como  un  día  viese  desde  su  apos?nto  á  un 
ayuda  de  cámara  andar  en  sus  papeles,  «Decid  á  aquél,  le  dijo  á  su  secretario 
Mateo  Vázquez,  que  no  le  mando  cortar  la  cabeza  por  consideración  á  los 
servicios  de  su  lio  Sebastian  de  Santoyo  que  me  le  dió.v 

Infatigable  en  el  trabajo  de  bufete,  asiduamente  ocupado  en  el  despacho 
de  los  negocios,  diligente,  espedito  y  activo,  llevando  siempre  de  camino  su 
bolsa  o  cartera  de  papeles  como  un  secretario,  atento  á  todo,  y  dotado  de  una 
comprensión  nnravillosa,  en  dos  horas  de  despacho  hub  ero  podido  dar  trabajo 
para  mucho  tiempo  á  todos  sus  secretarios,  consejeros  y  embajadores,  si  hubic- 

(I)  «Porque  de  no  andar  dividido»  lo»  des-  mer  pensamiento  nació  del  esclarecido  car- 
pachos  de  Estado,  Guerra  y  Hai  t -nda.  y  las  denal  Jiménez  de  Cisncros,  prosiguió  en  él 
consulta»  de  los  Consejos,  Real,  India»,  Or-  Cirios' V.  y  le  ejecutó  Felipe  II.— Mr.  Ga- 
denes.  audiencias  y  contadurías,  hay  emha-  chard  ha  escrito  una  Noticia  histórica  y  des- 
razo y  impedimento  co  los  negocios,  manda-  criptiva  de  este  grandioso  establecimiento, 
tuos  4  cada  uno  de  ello»  cu  lo  que  le  loca-  co  el  tomo.  I.  de  la  Correspondencia  de  Fc- 
rc  etc.*  De  Gante  á  8  de  setiembre  de  1556.  lipe  II.  Tal  vez  algún  dia  lo  hagamos  objeto 
Archivo  de  Simancas.  Esl.,  Lcg.  U4.  de  un  interesante  y  curioso  apcmlicc  á  nuc». 

(J)   Mucho  podríamos  decir  acerca  de  la  Ira  historia, 
creación  de  este  magnifico  archivo.  El  pr¡- 
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ra  sido  menos  minucioso.  Pero  el  afán  de  leerlo  todo  por  sí  misino,  de  escribir 
por  su  mano  las  minutas,  de  adicionar,  suprimir,  anotar  y  tildar  las  frases  y 
aun  las  palabras  de  las  que  sus  secretarios  le  presentaban,  como  el  mas  escru- 
puloso corrector  de  estilo,  aun  de  los  documentos  curiales  puramente  formula- 
rios; su  prurito  de  apostillar  y  entrerenglonar  la  correspondencia  oficial  y  con- 
fidencial; su  manía  de  reparar  en  la  ortografía,  en  la  forma  material  de  la  letra, 
en  el  rigorismo  de  los  tratamientos  y  cortesías;  su  cuidado  en  examinar  nom- 
bre por  nombre  y  cifra  por  cifra  las  nóminas  de  las  pagas,  y  de  advertir  si  iba 
incluido  en  ellas  tal  oscuro  sirviente  que  hubiera  muerto  unos  dias  antes  de 
vencer  el  trimestre;  su  empeño  en  ordenar  y  escribir  de  su  puño  los  ornamen- 
tos que  habian  de  vestir  los  sacerdotes  en  cada  festividad  religiosa  del  año,  y 
de  prescribir  el  color  de  que  habrá  de  pintarse  cada  letra  inicial  de  los  libros 
de  rezo  y  do  coro;  estas  y  otras  nimiedades,  mas  propias  de  un  oficinista,  de 
un  mayordomo,  ó  de  un  ritualista,  que  de  un  soberano  que  gobernaba  dos 
mundos,  y  de  cuya  inconveniencia  le  avisaron  oportunamente  las  Cortes  de 
4588,  le  consumían  tiempo,  embarazal»an  muchas  veces  el  despacho  de  les 
negocios,  lo  impedían  levantar  sus  pensamientos  á  mas  elevada  esfera,  estre- 
chaban sus  miras,  y  esta  admirable  cualidad  del  hombre  es  á  nuestros  ojos 
uno  de  sus  mas  admirables  defectos  de  rey  (4). 

Felipe  II.  no  era  solo  un  hombre  laborioso,  ni  solo  un  monarca  devoto  y 
político:  era  también  versado  en  idiomas  y  entendido  en  letras.  Las  comuni- 
caciones de  sus  maestros  nos  informan  de  los  adelantos  que  hacia  en  el  estudio 
de  las  lenguas,  inclusa  la  alemana,  y  los  autores  de  poemas  latinos  solían  con- 
sultarle y  oir  con  respeto  su  parecer  sobre  la  propiedad  de  las  voces  y  sobre» 
su  valor  en  la  prosodia  (2).  Eslimaba  los  hombres  doctos  y  se  correspondía  con 
los  eruditos;  y  de  su  amor  á  los  libros  dan  testimonio  los  encargos  que  dió  a 
Antonio  de  Cracian  para  comprar  las  obras  del  Abulense  (el  Tostado),  á  Arins 
Montano,  para  la  adquisición  de  códices  hebraicos  en  Roma,  y  á  otros  sjbi os 
varones,  y  sobre  todo  la  biblioteca  que  comenzó  á  formar  en  el  Escorial  (3). 

(i)  Es  difícil  que  nadie  pueda  formar  una  reunir  todo  lo  que  Felipe  II.  escribió  de  su 
idea  verdadera  y  exacta  de  la  minuciosidad  puño,  en  cartas,  cédulas,  instrucciones,  de- 
con  que  Felipe  II.  atendía  á  toda  clase  de  cretos,  «ínulas,  advertencias,  adiciones, 
asunto*  y  negocios,  por  pequeños  que  fue-  correcciones,  notas  marginales  6  interlinea- 
sen, ordené udo los  6  despachándolos  por  si  rías,  etc.,  formaría  volúmenes  enteros, 
mismo,  sin  olvidar  las  mas  pequeñas  cir-  (3)  En  el  archivo  de  Malaxar,  boy  perlc- 
cansUncias  de  cosas,  de  personas,  de  nom-  nccicnle  a  la  Real  Academia  de  la  Historia 
bres  y  de  fechas,  y  parecerá  exagerado  lo  (Á,  41),  se  encuentra  un  curioso  dorumen- 
que  decimos  al  que  no  haya  registrado,  co-  tode  este  genero. 

mo  nosotros  hemos  tenido  necesidad  de  ha-  (3)   Carta  de  Antonio  Gracian  á  Guxman 

ccrlo, '  >s  infinitos  escritos  de  su  mano  que  de  Silva,  en 9  de  setiembre  de  1573.— Are hi- 

rusten  en  los  archivos  y  bibliotecas  que  he-  vo  de  Simancas,  Esl.,  Irg.  1333. 
luos  tenido  que  examinar.  Si  fuera  posible 
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No  mc.kionáramas  esta  cualidad,  siempre  aprciabic,  pero  no  de  un  raro  mé- 
rilo  en  un  rey,  si  se  tralára  de  otro  que  del  autor  de  la  famosa  pragmática  de 
Aranjucz,  en  que  condenaba  á  destierro  perpetuo  y  á  la  perdida  de  lodos  los 
Irenes  á  todo  el  que  saliera  de  estos  reinos  á  estudiar  ó  enseñar  en  las  ciuda- 
des y  colegios  de  otros  reinos.  Y  es  que  Felipe  II.,  teniendo  de  que  se  infiltra- 
ra en  España  el  protestantismo,  quiso  aislar  esta  na.  ion  del  resto  del  mundo, 
y  amando  las  letras,  pero  permitiendo  solo  las  doctrinas  que  á  su  juicio  y  al  do 
la  Inquisición  no  pudieran  ser  peligrosas,  sacrificó  el  progreso  intelectual  al  fa- 
natismo religioso. 

Su  política  en  lo  interior  era  la  que  cuadraba  á  su  carácter  receloso,  suspi- 
caz y  profundamente  disimulado.  Dejando  con  estudio  á  sus  consejeros  en 
cierta  libertad  para  emitir  sus  opiniones  á  fin  de  conocerlas  mejor  ;  recibiendo 
con  calculada  afabilidad  á  los  que  negociaban  ó  trataban  con  él ;  oyendo  sin 
mostrar  disgusto  las  advertencias  que  quisieran  hacerle  ;  con  semblante  rara 
vez  alegre  ni  enojado, sereno  casi  siempre,  y  nunca  descompuesto,  como  quien 
nunca  dejaba  de  estar  sobre  si;  era  mas  cortesano  que  sus  cortesanos  ,  como 
era  mas  ministro  que  sus  ministros ;  y  á  sus  ministros,  cortesanos  y  conseje- 
ros les  era  difícil  conocer  cuándo  estaban  en  la  gracia  ó  en  la  desgracia  de  su 
rey ;  solía  venirles  el  golpe  antes  de  sospecharle ,  y  muchas  veces  la  sonrisa 
del  monarca  precedía  muy  corto  intervalo  á  la  muerte  del  mas  encumbrado  va- 
lido. Su  sistema  era  fomentar  ó  mantener  la  rivalidad  y  la  división  entre  ellos 
para  mejor  dominarlos.  Asi  se  conducía  y  manejaba  con  los  partidos  que  soban 
formar  las  influencias  del  duque  de  Alba  ,  del  cardenal  Espinosa  ,  de  don  Juan 
de  Austria ,  de  Ruy  Gómez  de  Silva  ,  del  marqués  de  los  Velez  ,  del  cardenal 
Quiroga,  de  los  secretarios  Mateo  Vázquez,  Santoyo  y  Antonio  Pérez. 

Este  principe,  tan  dedicado  al  oficio  do  rey,  que  cuesta  trabajo  hallar  algu- 
na vez  en  su  larga  vida  al  hombre  sin  encontrar  siempre  al  monarca ;  este 
monarca,  que  hasta  las  pasiones  y  debilidades  de  la  naturaleza,  de  que  no  es- 
tuvo esenlo,  quería  subordinar  á  la  política ;  este  hombre,  en  cuya  cabeza  ca- 
bían sin  estorbarse  la  memoria  de  todos  los  nombres  y  la  retentiva  de  las  ac- 
ciones de  cada  uno;  que  con  su  asiduidad  en  el  trabajo,  fatigaba  y  rendía  á  sus 
mas  laboriosos  ministros  y  servidores ;  que  desde  la  celda  de  un  monasterio 
llevaba  en  sus  manos  los  complicados  hilos  de  la  política  de  todas  las  naciones 
del  globo  ;  (fue  aspiraba  á  sujetar  los  hombres  y  los  pueblos  á  sus  creencias  y 
someterlos  á  su  autoridad  ,  rara  vez  vemos  que  levantára  su  imaginación  á  la 
altura  correspondiente  á  su  poder  y  á  la  magnitud  de  sus  ambiciones ,  ni  que 
desplegára  aquella  actividad  enérgica  que  requiere  una  gran  concepción  y  ase- 
gura su  éxito.  Huchas  empresas  se  malograron  por  la  embarazosa  lentitud  do 
las  instrucciones  minuciosas  sobre  pormenores  é  incidentes  de  poca  monta, 
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«.apropia  ocupación  d**l  autor  do  un  gran  pensamiento ,  y  propia  para  roartir 
la  libertad  del  ejecutor.  Tan  lento  Felipe  II.  en  resolver  como  era  rápido  su 
padre  en  obrar,  Carlos  V.  conquistaba  un  reino  mientras  su  hijo  respondía  a 
una  consulta.  Antes  de  deliberar  en  definitiva,  es  Tibia  sobre  cada  negocio,  en 
notas,  advertencias  y  reparos  marginales,  lo  que  podiia  formar  un  volumen. 
Al  revés  de  su  padre,  que  hubiera  querido  hallarse  en  todas  partes  á  un  tiem- 
po, Felipe  II.  por  no  mover  su  persona  consentía  que  se  perdiera  un  Estado. 
Malta  estuvo  á  p;:nta  de  perderse  por  la  dilación  de  los  socorros  ;  y  los  Países 
Bajos  no  hubieran  ardido  en  guerra  ,  ni  se  hubieran  perdido  para  Espato  ,  si 
Felipe  II.  se  hubiera  decidido  á  abandonar  por  unos  meses  el  Escorial.  Verdad 
es  que  una  vez  que  se  precipitó  á  obrar  contra  el  dictamen  de  sus  consejeros, 
sufrió  el  mayor  de  los  reveses,  que  fué  la  destrucción  de  la  Invencible  Ar- 
mada. La  oportunidad  de  las  grandes  resoluciones  no  era  el  don  de  Fe- 
lipe II. 

Sin  embargo  nos  contentáramos  con  que  el  corazón  de  este  príncipe  hu- 
biera correspondido  á  su  cabeza.  Pero  en  este  punto  ,  después  de  haberle  es- 
tudiado cuidadosamente  desde  la  infancia  hasta  la  ancianidad  ,  desde  la  cuna 
hasta  el  sepulcro,  confesamos  haber  tenido  el  desconsuelo  de  encontrar  muy 
rara  vez  en  él  un  sentimiento  tierno  y  afectuoso.  Aquella  reserva  sombría, 
aquella  fria  indiferencia,  aquella  serenidad  inalterable,  parecida  á  la  impasibi- 
lidad, aquel  semblante  que  ni  encogía  la  sonrisa  en  las  prosperidades,  ni  arru- 
gaba la  aflicción  en  los  contratiempos,  ni  demudaba  el  espectáculo  de  los  su- 
plicios, ni  conmovían  las  súplicas  de  los  desventurados,  ni  inmutaban  los  la- 
mentos de  las  victimas ,  revelaban  un  corazón  cerrado  á  la  compasión  y  a  1.» 
piedad  humana.  El  secreto  con  que  meditaba  las  persecuciones  y  castigos  ge- 
nerales de  todo  un  pueblo  ó  de  toda  una  raza  ;  la  perseverancia  con  que  pro- 
seguía por  espacie  de  años  con  el  mas  profundo  disimulo  y  por  los  mas  tene- 
brosos medios  un  plan  de  venganza  personal ,  y  la  insensible  dureza  con  que 
lanzaba  una  sentencia  fatal  contra  el  cslraño,  contra  el  confidente  ,  contra  el 
hermano,  contra  el  propio  hijo ,  descubría  un  alma  de  que  no  quisiéramos  ver 
dolado  ningún  hombre,  cuanto  más  un  rey. 

Cuandp  le  hemos  visto  mostrarse  tan  imperturbable  con  la  noticia  de  h 
victoria  de  Lepanlo ,  como  con  la  nueva  de  la  derrota  do  la  Armada  Invenci- 
ble, hubiéramos  podido  atribuirlo  á  grandeza  de  alma ,  si  no  le  observáramos 
presenciando  igualmente  impasible  Las  hogueras  inquisitoriales ,  decretar  las 
calamidades  de  los  moriscos ,  aprobar  el  tribunal  de  la  sangre  de  Bruselas, 
autorizar  las  crueldades  esterminadoras  del  duque  de  Alba,  disponer  ó  consen. 
lir  los  suplicios  de  Egmonl  y  de  Horn ,  la  tenebrosa  estrangulación  de  Monl'g- 
ny,  la  matanza  de  los  hugonotes,  la  prisión  misteriosa  y  la  muerte  del  prinn- 
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pe  Cárlosfl),  el  lormcnlo  de  Antonio  P  rez,  el  encarcelamiento  de  la  prino-Ki 
do  Eboli,  la  ejecución  de  Juan  de  Lanuza,  y  el  asesinato  del  príncipe  de  Oran- 
ge.  Cuando  leemos  los  minuciosos  pormenores  de  la  instrucción  dada  por  Fe- 
lipe II.  sobre  la  manera  como  el  verdugo  habia  de  ejecutar  en  el  silencio  déla 
soledad  y  de  la  noche  el  suplicio  del  barón  de  Monlieny  ,  do  modo  que  su 
muerte  hubiera  de  parecer  natural ;  cuando  vemos  que  todo  el  proceso  que  se 
formó  al  mas  respetable  de  todos  los  magistrados  ,  al  Justicia  Mayor  de  Ara- 
gón, fueron  estas  lacónicas  palabras  del  rey:  vPtenderéi$  á  don  Juan  de  Ijinn- 
zo,  y  haréisle  luego  cortar  ta  cabeza;*  nos  estremecemos  de  horror  y  no  po- 
demos menos  de  esclamar:  «¡Menos  malo  fuera  que  hubiese  sido  de  mármol 
el  corazón  de  Felipe  II.!  que  al  fin  la  materia  insensible  ni  es  criíel  ni  se  de- 
leita en  la  crueldad.» 

Por  eso  dijimos  ya  en  otra  parte  ,  que  reconociendo  muchas  grandes  dotes 
de  este  soberano,  le  admirábamos,  sí,  pero  no  nos  era  posible  amarle. 

Y  sin  embargo,  menester  es  que  seamos  imparci;de«,  y  que  hagamos  á  Fe- 
lipe II.  la  justicia  que  los  hombres  no  le  han  hecho,  tratándole  apasionada- 
mente asi  sus  detractores  como  sus  panegiristas.  Felipe  II.,  con  todas  sus  pa- 
siones y  defectos  de  hombre  y  de  rey ,  fué  mucho  mas  morigerado  ,  y  menos 
protervo  ,  menos  odioso ,  y  aun  menos  sanguinario  que  la  mayor  porte  de  los 
monarcas  contemporáneos  y  los  soberanos  de  su  siido.  Por  cstrnna  que  al 
pronto  pueda  parecer  á  algunos  la  proposición  ,  se  evidencia  con  solo  resellar 
rápidamente  la  galería  de  los  reyes  mas  notables  de  su  tiemp 

Toleraríamos  que  los  escritores  estrangeros  retrataran  con  tan  negros  co- 
lores á  Felipe  II.  y  ponderáran  su  fanatismo ,  su  tiranía  y  sus  maldades ,  si  no 
tuvieran  delante  en  su  mismo  siglo  ó  un  Enrique  VIH.  de  Inglaterra ,  que  sa- 
crificó la  religión  de  todo  un  Estado ,  la  dignidad  y  el  decoro  del  trono  á  la 
pasión  lasciva  de  una  muger;  á  ese  campeón  de  la  fé  católica  y  de  la  autoridad 
pontificia,  que  abjuró  del  catolicismo,  y  pisó  la  tiara,  y  se  erigió  ó  sí  mismo  en 

(I)  A  propósito  de  la  misteriosa  prisión  y  Felipe  II.,  Mr.  Gachard,  gefe  de  los  archivos 
proceso  del  priuct|»c  Cárlos,  el  lector  recor-  de  Bélgica,  que  andaba  en  busca  y  acecho  de 
d«rá  que  en  la  nota  Qnal  al  cap.  IX.  del  li-  esta  carta,  escribe  por  último  en  este  mismo 
bxo  11.  parí.  111.  de  nurstra  historia  decía-  año  que  al  fln  la  ha  encontrado,  pero  que  no 
mos,  que  tal  vez  la  carta  reservada  que  se  ha  hallado  en  ella  loque  esperaba-  *A  pro- 
sabia  haber  escrito  Felipe  11.  al  ponlíflee  poi  du  prinee  don  Cdrlot  (dice),  je  rou* 
•obre  la  prisión  de  su  hijo,  daría,  si  parecie-  dirai  que  j'ai  tu  la  famevte  ttttre  de  Vh¡- 
»e,  aif una  mas  luz  sobre  este  suceso*  que  la  lippe  II.  EUe  eet  traduite  en  latín  dant  le 
que  nos  suministraban  los  demás  datos  por  tome  XXIII.  det  Annalrs  ecclesiasüci.  Je 
nosotros  con  lauta  solicitud  buscados  y  exa-  n'y  ai  pa$  trouté  toui  ce  que  j'enatten- 
roinados.  Ahora  tenemos  que  añadir,  que  la  dair.»  De  consiguiente  tamos  perdiendo  ra 
famosa  carta  ha  parecido,  pero  que  no  arro-  da  vez  mas  la  esperanza  de  adquirir  m;  5 
ja  la  luz  que  era  de  apetecer.  El  diligente  aclaraciones  sobre  aquel  ruidoso  -uceso. 
Investigador  de  los  documentos  relativos  á 
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puntillee  por  llevar  á  su  impiii-o  lecho  el  adulterio  y  la  obscenidad  ;  á  des* 
enfrenado  despola  ,  que  arrojo  del  trono  y  del  tálamo  á  una  reina  legítima  y  u 
una  esposa  fiel,  para  llevar  al  tálamo  y  al  trono  á  una  manceba  desalmada; 
que  decapitó  después  ú  la  que  habia  he-"ho  objeto  de  sus  escandalosos  y  cri- 
minales deleites;  que  con  la  misma  serenidad  llevaba  al  cadalso  a  Ana  Uolena, 
á  Catalina  Howar  y  á  la  condesa  deSalisbury,  que  al  cardenal  Fischer  y  al 
¡lustre  Tomás  Moro  ;  que  con  igual  frialdad  de  alma  entregó  á  la  hopuera  se- 
tenta mil  víctimas  ,  católicos  y  protestantes,  que  todos  eran  lo  nvsmi  para  el 
primer  escritor  contra  Lulero ,  para  el  que  hizo  luego  ley  del  Estado  la  refor- 
ma luterana. 

Toleraríamos  á  los  estrangeros  esta  espacie  de  privilegio  de  fanatismo  y 
de  crueldad  que  quieren  conceder  á  Felipe  II.,  si  no  tuvieran  a  la  vista  n  su 
misma  esposa  la  reina  María  do  Inglaterra,  la  carcelera  de  su  hermana  Isa- 
bel, el  verdugo  de  Juana  Grey,  de  su  padre  y  de  su  esposo,  del  duque  Yar- 
wick,  del  obispo  Cranmcr  y  del  caballero  P.at:  la  sombría  y  sanguinaria 
María  de  Inglaterra,  que  consagró  cinco  años  á  los  refinamientos  de  la  cruel- 
dad mas  infernal;  que  en  tres  años  condenó  al  fuego  á  doscientos  setenta  y 
siete  desgraciados,  y  en  cuyo  reinado  derramaron  menos  sangre  en  Inglaterra 
los  soldados  que  los  verdugos. 

Toleraríamos  las  diatribas  de  los  estrangeros  contra  las  crueld des  del  mo- 
narca español,  si  después  de  esa  María  de  Inglaterra  no  hubieran  visto  á  su 
hermana  Isabel,  á  quien  no  negaremos  nosotros  las  grandes  rendiciones  do 
reina,  como  tampoco  ellos  las  podrán  negar  á  Felipe  II.  ¿Pero  sufren  paralelo 
la  conducta  generalmente  morigerada  de  Felipe  de  España  y  la  licenciosa  y 
sistemática  disipación  de  Isabel  de  Inglaterra?  ¿(«abe  cotejo  entre  el  rey  do 
las  cuatro  esposas  legítimas,  y  la  mina  de  los  nuevo  reconocidos  amantes  y 
ningún  esposo?  Y  en  punto  á  crueldad,  á  despotismo  yá  mala  fé,  si  Feli- 
pe II.  sacrificó  á  Egmont,  á  Montigny,  á  Lanuza  y  á  Pérez,  ¿no  ordeno 
Isabel  los  inicuos  suplicios  de  Norfolk,  de  Essex,  y  de  otros  ilustres  magra- 
tes?  Si  Felipe  II.  encarceló  á  su  propio  hijo  Cárlo3,  ¿no  llevó  Isabel  al  cadalso 
con  meditada  y  fría  ferocidad  á  la  desventurada  María  Stuard?  Si  Felipe  II. 
Beñaló  un  premio  al  que  asesinara  al  principe  de  Orange,  ¿no  premiaba 
Isabel  á  los  que  le  ofrecian  asesinar  á  don  Juan  de  Austria  y  á  Alejandro 
Farnesio? 

Si  de  los  reyes  de  Inglaterra  pasamos  á  los  monarcas  franceses  del  si- 
glo XVI.,  perdonáramos  á  los  es-ri  toros  estrangeros  los  arranques  de  su 
indignación  contra  los  actos  de  despotismo,  de  falsía  y  de  crueldad  de  Feli- 
pe II.,  sino  tuvieran  tau  cerca  un  Frands-o'l.  de  Francia,  que  encendió 
como  Felipe  las  hogueras  de  la  Inquis¡<  i,,n;  que  ejecutó  con  los  heieges  su- 


Digitized  by  Google 


PARTE  III.  LIBRO  II.  7.1 

pl  cics  horribles,  á  mas  de  la  inconsecuencia  de  haberlos  favorecida ;  quo 
conculcó  las  leyes  del  Estado  y  degradó  los  cuerpos  políticos;  que  faltó  tan- 
tas veces  á  la  fé  de  los  tratados;  que  se  deleitó  en  las  matanzas  de  la  Es- 
trapada, do  Mérindol  y  de  Cabrieres;  que  so  protesto  de  religión  consintió 
á  una  soldadesca  desenfrenada  cometer  todos  los  horrores  imaginables  en 
uno  y  otro  sexo;  y  que  ademas  (cargo  que  no  se  puede  hacer  á  Felipe  II.) 
mancilló  su  conducta  moral  pasando  do  los  amores  obscenos  de  la  con- 
desa de  Chateaubriand  á  los  de  la  duquesa  de  Elimpes,  y  á  les  de  la  bella 
Ferroniére,  y  entronizó  en  la  corte  la  disipación  y  la  crápula,  y  murió  victi- 
ma de  ella. 

Les  perdonáramos  este  privilegiado  encono  contra  el  monarca  español,  si 
juzgaran  con  la  misma  severidad  los  terribles  edictos  contra  los  protestantes 
de  Enrique  II.  de  Francia,  y  sus  impuros  amores  con  Diana  do  Poitiers.  Si 
condenaran  con  la  misma  dureza  las  infamias  de  la  infernal  Catalina  de  Me- 
di  is;  si  se  mostráran  igualmente  indignados  contra  las  repugnantes  livian- 
dades, contra  los  atroces  crímenes  de  Enrique  111.  á  quien  los  mismos  fran- 
ceses llamaban  e\  villano  Htrodes,  y  contra  los  alevosos  asesinatos  que  perpe- 
tró en  el  duque  y  en  el  cardenal  de  Cnisa;  si  tronaran  con  acento  igualmente 
rudo  contra  fautores  y  ejecutores  del  degüello  general  do  los  hugonotes  on  la 
funestamente  famosa  jornada  de  San  Bartolomé. 

¿Será  menester  que  pasemos  revista  á  otros  soberanos  de  Europa?  Digamos 
que  es  una  fatalidad  que  entre  los  monarcas  del  siglo  XVI.,  sin  desconocer  el 
talento  político  de  algunos,  no  hubiera  nada  mas  común  que  la  tendencia  á  la 
tiranía,  la  práctica  del  despotismo,  la  hipócrita  perfidia,  la  intriga  solapada,  la 
fria  crueldad  y  la  dureza  de  corazón.  Pero  convengamos  en  que  si  Felipe  II. 
de  España  no  estuvo  por  desgracia  exento  y  puede  con  razón  ser  acusado  do 
estos  vicios,  no  hay  justicia  de  parle  do  los  escritores  que  le  pintan  como 
el  solo  monstruo  coronado  que  entonces  existiera  en  la  tierra;  convengamos  en 
que  hubo  en  su  mismo  tiempo  no  pocos  que  no  le  aventajaron  en  sentimientos 
humanitarios,  y  en  que  por  lo  menos  en  las  costumbres  de  la  vida  privada  no 
fué,  como  muchos  do  ellos,  ni  el  escándalo  de  sus  pueblos  ni  el  corruptor  de 
la  sociedad. 


XIV 


Fnneata  y  rulnoaa  artniliilatraelou  de  Felipe  II. — Patalea  niedldira 
económica*  — Menta*. — Impueataa. — (¿auto*  de  la  Real  casa. —  Po- 
nrrxa  y  penuria  del  Reina. — Clamorea  de  laa  Cortea  -C»u«a«  de  la 
minería  publica.— Decadencia  de  la  agricultura,  de  la  Industria  jr 

del  comercio,  y  ana  caimas. 


Conocido  el  carácter  de  Fclipo  II,,  venmos  ya,  á  la  manera  que  lo  hici- 
mos con  su  padre,  cómo  llenó  este  monarca  la  misión  que  la  Providenca  le 
confió  al  poner  en  sus  manos  el  gobierno  y  la  administración  de  la  vasta  mo- 
narquía que  por  las  leyes  del  reino  heredó  do  sus  progenitores. 

No  era  ciertamente  lisonjero  el  estado  en  que  Felipe  encontró  la  ha- 
cienda de  España,  consumidas  las  rentas,  agotados  los  recursos,  agobiada  la 
nación  con  deudas  enormes,  paralizado  el  comercio  y  muerta  la  industria; 
resultado  de  los  dispendios  ocasionados  por  las  incesantes  guerras  de  su  pa- 
dre. ¿Qué  hizo  Felipe  II.  para  curar  aquella  llaga,  para  regularizar  la  admi- 
nistración, para  aliviar  las  cargas  de  los  pueblos,  para  reanimar  la  industria, 
fomentar  la  pública  riqueza  y  sacar  nuevos  recursos  con  que  subvenir  á  las 
atenciones  y  satisfacer  las  deudas?— Tomar  para  sí  la  plata  que  venia  de  Indias 
para  los  particulares  y  mercaderes;  vender  hidalguías,  jurisdicciones  y  oficios, 
li  cuarta  de  las  iglesias,  los  terrenos  del  común,  y  las  villas  y  lugares  de  la 
corona;  imponer  empréstitos  forzosos  á  prelados,  magnates  y  hacendados,  quo 
»•  arrancaban  con  violencia  y  sin  consideración;  suspender  los  pagos  á  los 
acreedores,  y  hasta  legitimar  por  dinero  los  hijos  de  los  clérigos.  Estas  fue- 
ron las  primeras  medidas  económicas  que  propuso  el  Consejo  de  hacienda  y 
aprobó  el  monarca. 

En  vano  las  Cortes  alzaron  muy  desde  el  princip:o  su  voz  contra  aquellas 
ventas  de  lugares,  terrenos  y  jurisdicciones,  y  contra  el  acrecentamiento  de. 
oficios  públicos  que  empobrecían  y  desmoralizaban  á  un  tiempo  el  país,  pi- 
d  endo  que  se  revocaran.  No  era  Felipe  II.  hombre  que  cejara  ante  las  recla- 
maciones de  las  Cortes;  y  por  otra  parte  los  arbitrios  que  estas  proponían, 
propios  do  la  ignorancia  y  de  las  preocupaciones  económicas  de  la  época, 
aunque  hijos  de  un  buen  deseo,  tales  como  la  represión  del  lujo,  la  prohibi- 
ción de  extraer  del  reino  el  oro  y  plata  acuñada  ó  en  barras,  y  otras  seme- 
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jantes,  no  eran  por  cierto  pira  sacar  de  apuro:;  y  aboces  el  Estado.  La  dis- 
minución en  el  gasto,  ó  despensa  que  entonces  se  t'ecia,  de  la  casa  real, 
que  hubiera  sido  un  alivio  y  un  buen  ejemplo,  iba  subiendo  cada  dia  á  ma- 
yor cifra;  y  menguando  los  ingresos  y  productos  por  el  empobrecimiento  del 
pais  y  la  mala  administración,  y  creciendo  las  atenciones  y  las  necesidades 
por  las  guerras  siempre  abiertas  y  vivas,  el  Consejo  y  el  r?y  apelaban  á  los 
impuestos  extraordinarios,  á  la  venta  do  vasallos,  al  repartimiento  de  los 
indios,  á  los  empréstitos  á  crecidos  y  ruinosos  intereses,  entablándose  asi 
una  lucha  perenne  entro  el  Consejo  que  proponía  y  las  Curtes  que  reclama- 
ban, entre  el  rey  que  exigía  y  los  pueblos  que  hubieran  quei^do  negar  si  hu- 
bieran tímido  fuerzas  para  ello.  Algunas  leyes  suntuarias,  algmas  provisiones 
restrictivas  del  comercio,  algunas  pragmáticas  sobre  trages,  era  lodo  lo  que 
se  les  alcanzaba  á  los  consejeros  de  hacienda  del  rey;  y  participando  los  pro- 
curadores de  estas  ideas,  creían  hacer  algo  con  que  los  grandes  y  nobles  no 
doraran  los  muebles  de  sus  casas,  ni  gastaran  bordados  y  trencillas  en  sus 
vestidos,  ni  pusieran  en  sus  mesas  y  banquetes  sino  cuatro  piales  y  dos  pos- 
tres de  fruta. 

Como  por  una  parto  proseguían  las  guerras  y  las  espediciones  costosos, 
continuaba  el  empeño  de  conquistar  y  conservar  reinos  que  lejos  de  producir 
eran  otros  tantos  sumidoros  de  las  rentas  de  España,  y  el  oro  de  América 
junto  con  los  brazos  agricultores  del  reino  so  enviaban  á  otras  regiones;  y 
como  por  otra  parte  las  providencias  administrativas  eran,  ó  incompetentes, 
ó  ineficaces»  ó  contrarias  al  objeto  mismo  para  que  eran  dictadas,  sucedía  quo 
era  mayor  cada  dia  la  pobreza  y  la  miseria  pública.  Y  como  ni  los  tributos  or- 
dinarios, ni  las  rentas  de  la  alcabala,  cruzada,  escusado  y  subsidio  eclesiástico 
alcanzaran  á  cubrir  las  crecientes  atenciones,  recurríase  á  los  impuestos  extraor- 
dinarios; y  en  este  círculo  vicioso  do  gastar  pata  empobrecer  y  de  empobre- 
cer para  gastar,  se  revolvía  el  monarca  como  en  un  laberinto  sin  salida. Cuan- 
do las  Cortes,  con  triste  pero  vigoroso  acento,  se  lamentaban  de  la  penuria  y 
ahogo  de  los  pueblos,  y  exponían  que  los  pecheros  ya  no  podian  más,  y  recla- 
maban el  alivio  de  los  tributos,  ¿qué  era  lo  que  arbitraba  la  junta  de  hacienda 
reunida  por  el  soberano,  y  qué  era  loque  este  soberano  sancionaba? Suspender 
los  títulos  y  derechos  de  los  acreedores  del  Estado,  reducir  arbitrariamente 
sus  intereses  vencidos,  so  protesto  de  ser  exhorbitantes  y  ruinosos,  reformar 
y  modificar  sus  títulos  con  arreglo  á  la  reducción  que  se  fijó,  y  dar  un  efecto 
retroactivo  á  todos  los  contratos  hechos  quince  años  ánles:  especie  de  bancar- 
rota, que  irritó  y  espantó  á  los  prestamistas  extranjeros,  y  acabó  con  el  cré- 
dito de  la  hacienda  y  del  gobierno  de  España. 

Asi  no  es  maravilla  se-  hnvntára  Felipe  I!,  hada  el  medio  de  su  reinado 
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ti  •!  .I.smden  de  l;i  hacienda,  y  que  se  entristeciera  di'  pensaren  la  vejez  que  íe 
aguardaba,  puesto  qué  á  los  cuarenta  y  ocho  años  de  su  edad  «loria  ya  que  nc 
veía  un  d¡a  de  que  podría  \i\ir  el  otro. 

Y  con  todo  eso,  siempre  quo  las  Cortes  le  representaban  que  les  era  ya  do 
tjdo  punto  imposible  á  los  contribuyentes  soportar  las  carena  que  los  tenían 
agobiados,  y  le  pedían  que  por  lo  menos  los  relevara  de  las  nuevas  imposicio- 
nes, y  que  no  so  vendieran  las  villas,  lugares,  jurisdicciones,  hidalguías,  regi- 
mientos y  oficios,  contestaba  el  rey  con  las  grandes  y  urgentes  neoes'dadesquc 
no  podia  escusar,  y  lejos  de  moderar  é3tas, acrecentaba  aquellas;  y  cuando 
ya  no  tenia  que  sacar  de  los  aniquilados  pueblos,  reunía  de  nuevo  al  clero  y  á 
la  grandeza,  y  exigíales,  no  como  suplicante  sino  como  señor,  prestaciones 
forzosas,  ya  fuese  en  dinero,  ya  en  especie;  y  cuando  lodo  estaba  agotado, 
mendigaba  en  el  oxtrangero  auxilios  á  cualquier  interés  y  á  cualquier  pre- 
cio (I). 

¿Cuáles  eran  las  causas  do  tantas  necesidades,  de  tanta  pobreza,  do  tanta 
miseria  interior,  en  la  nación  entonces  mas  poderosa,  y  quo  debería  ser  tam- 
bién la  mas  rica  de  la  tierra? 

Nadie  vacila  en  señalar  como  una  de  las  primeras  causas  la  lucha  gigantes- 
ca de  los  reyes  do  España  con  tantas  naciones,  potencias  y  soberanos,  por  de- 
fender la  fé  católica  y  el  engrandecimiento  de  la  casa  de  Austria;  lucha  quo 
comenzada  por  Carlos  I.  y  proseguida  por  Felipe  II.,  hacía  necesarias  multitud 
de  colosales  empresas,  costosísimas  de  hombres  y  de  dinero.  Los  soldados  y 
los  tesoros  de  España  se  derramaban  por  infinidad  de  estados,  separados 
entre  sí,  ó  por  mares  inmensos,  ó  por  nac;ones  enemigas.  Los  tesoros  allá  so 
consumían;  los  hombres  allá  se  quedaban;  los  unos  en  los  campos  de  batalla, 
los  otros  guarneciendo  las  plazas' fuertes,  y  los  que  Volvían  habían  sido  arran- 
cados de  sus  hogares  antes  de  poder  utilizar  sus  fuerzas  en  los  trabajos  de  la 
tierra  6  do  los  talleres,  y  regresaban  en  edad  en  que  el  trabajo  de  los  talleres  y 
de  la  tieira  se  resistía  á  brazos  habituados  solo  al  manejo  del  mosquete  ó  déla 
espada.  Emigración  de  riquezas,  despoblación  del  reino,  abandono  de  la  agri- 
cultura y  do  la  industria,  eran  los  efectos  inmediatos  y  naturales  de  las  guer- 
ras. ¿Quién  duda  que  allá  se  establecían  también  muchos  españoles,  y  que  una 
gran  parto  de  la  población  de  Alemania,  de  Italia,  de  los  Países  Bajos  y  do 
Africa  es  originaria  de  España? 

(t)  Los  comprobantes  do  lodo  esto,  saca-  por  tas  citas  que  hemos  bocho  en  la  historia 
dos  no  tanto  de  los  historiadores  como  de  las  de  este  reinado,  especialmente  en  los  capi- 
ntismas cédula*  y  pragmáticas  reales,  ymuy  lulos  11.,  V.,  VIII.,  y  XXIV.,  libro  II.,  par- 
principalmente  de  los  ordenamientos  délas  te  III. 
corles,  lo*  puede  ttr  y  compulsar  el  lector 
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folsiinulublo  podría  ser  el  afán  de  conservar  dominios  remotos  y  despar- 
ramados, si  las  rentas  de  aquellos  estados,  ya  que  no  acrecieran  las  de  Espo- 
lia, hubieran  por  lo  menos  producido  para  costear  su  propio  mantenimiento. 
Mas  ya  fuese  por  la  esterilidad  de  loa  unos,  ya  por  la  resistencia  de  los  otros 
a  contribuir  para  mantener  un  señor  y  un  gobierno  estrado,  ya  por  la  falta  de 
producción  ocasionada  por  las  guerras  en  que  andaban  revueltos  todos,  es  lo 
cierto  que  en  vez  de  producir  consumían,  que  por  mas  que  se  los  esquilmaba 
no  rendían  ni  aun  para  racionar  y  asoldar  nuestros  ejércitos  de  operaciones  en 
aquellos  países,  y  que  para  mantener  nuestras  tropas  en  Klandes,  en  Milán,  en 
Ñapóles  y  en  Sicilia,  era  menester  enviar  continuamente  á  Sicilia,  Ñapóles, 
Milán  y  los  Países  Bajos  nuestro  oro  de  América  y  nuestro  oro  de  Castilla,  y 
no  alcanzaba  nunca  ni  bastaba.  De  modo  que  todos  aquellos  grandes  señoríos 
eran  otros  tantos  grandes  censos  para  España,  y  nos  hacíamos  pobres  por  la 
vanidad  de  que  nos  llamaran  grandes  señores. 

La  emigración  á  América,  de  que  hemos  hablado  en  el  reinadodo  Carlos  V., 
no  disminuía,  antes  aumentaba  en  el  de  Felipe  II.,  que  era  mayor  cuanto  aquí 
escaseaban  más  los  medios  de  vivir  con  desahogo,  y  no  estrañariamos  que 
fuese  exacto  el  cálculo  que  hace  un  entendido  estadista.de  haber  costado  á 
España  la  colonización  del  Nuevo  Mundo  cerca  de  treinta  millones  de  habi- 
tantes en  menos  de  dos  siglos.  Si  algunos  hacían  fortuna  en  el  suelo  virgen  y 
abundoso  de  América,  á  muchos  era  fatal  aquel  clima,  y  donde  iban  á  buscar 
la  opulencia  encontraban  la  muerte. 

Cualquiera  que  haya  leído,  no  diremos  nuestra  historia,  sino  los  datos  quo 
podremos  llamar  oficiales  sobre  que  la  hemos  basado,  no  pondrá  en  duda  que 
las  Cortes  del  reino,  todas  lasque  se  celebraron  desde  el  principio  hasta  el 
fin  del  reinado  de  Felipe  II.,  constantemente  señalaron  como  una  de  las  can  - 
sas  mas  fatales  de  la  pobreza  y  postración  de  los  pueblos  la  acumulación  do 
bienes  raices  en  las  iglesias  y  en  el  clero,  y  nunca  dejaron  de  clamar  por  la  des- 
amortización y  de  pedirla  con  insistencia.  Sin  fruto,  es  verdad,  poique  el  rey 
contestaba  siempre:  «No  conviene  que  se  haga  novedad  en  esto:»  mas  los  pro- 
curadores que  conocían  y  palpaban  de  cerca  cuánto  dañaba  al  desarrollo  de  la 
riqueza  pública  la  con -entracion  de  tantos  bienes  en  manos  muertas,  cuán  en 
perjuicio  de  los  pecheros  era  la  pingüe  dotación  de  algunas  mitras,  la  opulencia  da 
la  mayor  parte  de  los  monasterios,  y  el  crecidísimo  número  de  eclesiásticos  que 
vivían  de  bienes  no  sujetos  al  impuesto,  cumplían  al  menos  con  el  deber  de  pe- 
dir el  remedio  de  una  de  las  causas  mas  ciertas  de  la  falta  de  producción,  de 
la  disminución  de  las  rentas  y  de  la  ruinosa  desigualdad  de  las  coi-gas  pú- 
blicas. 

El  gran  número  de  dias  festivos,  que  sin  duda  oon  el  piadoso  fin  de  con- 
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sagrarlos  ¿ejercicios  devotos  se  habia  establecido  en  España,  pero  que  los  es- 
pañoles, no  dados  á  distinguirse  por  la  laboriosidad,  pasaban  en  una  holganza 
estéril,  cuando  no  en  dañosas  diversiones,  interrumpían  frecuentemente  el 
trabajo,  alma  de  la  producción;  y  lo  que  á  no  dudar  se  babia  becbo  con  el  ob- 
jeto laudable  de  bacer  al  pueblo  religioso  y  morigerado,  le  bacía,  por  la  facili- 
dad y  la  tendencia  al  abuso,  disipado,  inmoral  y  pobre.  No  con  tímida  reserva, 
como  dice  un  historiador  extrangero,  sino  con  noble  franqueza  babian  pedido 
los  aragoneses  en  las  cortos  de  Monzón  la  reducción  do  los  dias  festivos,  pero 
en  esta  punto,  como  en  tantos  otros,  fueron  desoidos  sus  deseos. 

La  amortización  civil,  los  grandes  vínculos  y  mayorazgos,  aquella  agrega- 
ción sucesiva  de  bienes  que  babia  ido  formando  el  patrimonio  indivisible  de  al- 
gunos opulentos  señores,  por  mas  ventajas  que  quieran  concederle  los  mayo- 
rai quistas,  no  era  mas  favorable  al  cultivo  y  á  la  producción  que  la  amortización 
eclesiástica.  Por  lo  menos  la  legislación  no  babia  encontrado  medio  de  impedir 
que  muchísimos  terrenos  pertenecientes  á  esas  gigantescas  acumulaciones,  que 
Jjubicran  sido  feraces  en  manos  de  un  dueño  que  las  cultivara  con  interés,  so 
vieran  convertidos  en  inmensos  eriales.  Vergüenza  era  que  á  un  pais  tan  fa- 
vorecido por  la  naturaleza  como  España,  vinieran  del  extrangero  mas  de  onco 
millones  de  fanegas  de  trigo  en  diez  y  ocho  años,  y  que  se  diera  una  prag- 
mática declarando  libre  del  derecho  de  alcabala  el  pan  que  se  trajese  por  mar* 
Sevilla  (1). 

Mucho  hubiera  podido  suplir  el  fomento  de  la  industria  al  decaimiento  do 
li  agricultura.  Mas  por  una  parte  predominaba  en  España  la  antigua  preocu- 
pación contra  el  ejercicio  de  las  artes  y  oficios  mecánicos ,  aumentada  con  la 
fatal  distinción  entre  hidalgos  y  plebeyos.  La  natural  afición  de  los  españo- 
les á  cierto  boato  y  magnificencia  ,  y  su  no  mucho  apego  al  trabajo ,  los  incli- 
naba á  hacer  esfuerzos  para  salir  de  la  humilde  ó  modesta  clase  de  artesanos, 
fabricantes  ó  pecheros  ,  y  á  sacrificar  sus  intereses  por  adquirir  la  hidalguía, 
cuyos  títulos  y  privilegios  les  daba  facilidad  de  comprar  el  errado  y  absurdo 
s:stema  de  Felipe  II.  de  sacarlos  al  mercado  público.  La  circunstancia  y  la 
costumbre  de  ver  ejercidns  las  profesiones  y  oficios  de  artesanos ,  fabricantes 
y  mercaderes,  principalmente  por  los  árabes,  moros  y  judíos,  hacía  que  los  na- 
turales del  pais  que  blasonaban  de  cristianos  viejos  las  desdeñáran  más  ,  y  las 
miraran  tomo  ocupación  nada  noble  ,  y  hasta  como  deshonrosa  para  ellos  y 
para  sus  famlias. 

Por  otra  pirte ,  en  vez  de  destruir,  ó  neutralizar  al  menos  esta  preocupa- 
ción con  el  alicicnlo  del  interés  y  del  lucro,  en  lugar  de  aprovechar  el  gobier- 

(i;  accopil ,  ¡iK       1.18..  1.96. 
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no  el  gran  morcado  que  la  conquista  del  Nuevo  Mundo  había  abierto  á  los  pro- 
ductos y  á  las  manufacturas  españolas ,  y  de  esplotar  aquella  inagotable  mina 
de  comercio  que  la  fortuna  le  había  deparado,  les  errores  de  la  época ,  errores 
de  que  participaban  igualmente  las  Cortes,  el  rey  y  los  ministros,  contribuye- 
ron á  amortiguar  y  paralizar  la  industria  con  so  sistema  restrictivo  y  sus  in- 
convenientes medidas.  La  prohibición  de  exportar  el  oro  y  la  plata ,  con  cuyo 
sobrante  hubieran  podido  los  españoles  dar  la  ley  en  los  mercados  de  Europa, 
estancando  estos  metales  preciosos  hacía  subir  la  mano  de  obra ,  y  la  carestía 
de  los  jornales  hacía  subir  relativamente  el  precio  de  los  productos  manufac- 
turados, lo  cual  á  su  ve2  encarecía  los  artículos  de  primera  necesidad.  Ya  que 
por  estos  errores  los  objetos  do  la  industria  nacional  no  pudieran  tener  salida 
en  Italia  ,  Francia ,  Inglaterra  y  otros  reinos  de  Europa ,  habríanla  tenido  en 
América  con  solo  satisfacer  las  demandas  que  de  allá  se  hacían.  Pero  ¿quién 
podría  hoy  imaginarlo?  Llegó  ¿  tanto  la  ceguedad  en  este  punto ,  que  la  opi- 
nión nacional  se  pronunció  contra  la  exportación  de  los  productos  fabriles  has- 
ta á  nuestras  mismas  colonias ;  y  las  Córtes  hicieron  sobre  esto  las  mas  estre- 
nas reclamaciones  (1).  De  modo  que  con  tales  preocupaciones  populares  y 
con  tales  errores  administrativos  se  dió  lugar  á  que  la  nación  que  hubiera  po- 
dido casi  monopolizar  el  comercio  se  viera  reducida  ¿  recibir  la  ley  de  los 
fabricantes  y  comerciantes  extrangeros,  y  la  muerte  de  la  industria  nacional 
era  otra  de  las  mayores  causas  de  su  pobreza  (2). 

Restricciones  y  trabas  de  toda  especie  embarazaban  é  impedían  el  desar- 
rollo del  comercio  interior  y  esterior.  Los  crecidos  derechos  de  importación 
y  esportacion  impuestos  ¿  casi  todos  los  artículos;  el  de  la  alcabala  que  pesaba 
sobre  las  compraa,  ventas  y  cambios ,  y  que  iba  haciéndose  cada  vez  mas  su- 
bido; el  diezmo  de  mar  que  gravitaba  sobre  las  mercancías  que  entráran  en 

(I)  «Vemos,  decian  las  Có  tes  de  Vallado-  en  el  Nuevo  Hundo  bástanles  pieles  para  su 
lid  de  IMS,  que  alia  de  ¿ia  eo  dia  el  precio  consumo,  y  aun  para  el  de  este  reino?  Suplí- 
de  loa  víveres,  panos,  sedería,  cordobanes  y  camos  á  V .  M.  prohiba  se  exporten  á  Amé- 
otros  artículos  que  salen  de  las  fábricas  de  rica  estos  artículos.» 
osle  reino,  siendo  necesarios  á  sus  natura-  (J)  Según  Marina,  en  su  Ensayo  Históri- 
les.  Sabemos  también  que  esa  carcslia  no  co-critico  sobre  la  antigua  legislación  de 
consiste  sino  en  la  esportacion  de  géneros  4  León  y  Castilla,  á  principios  del  siglo  XVI. 
las  Indias....  Tan  gra  nde  ba  llegado  á  ser  el  ae  hablan  ya  derramado  por  las  ciudades  de 
mal,  que  no  pueden  ya  los  habitantes  con  lo  España  multitud  de  obreros  proveníalas, 
caro  de  los  víveres  y  de  todos  los  objetos  de  gascones,  alemanes,  ingleses  y  lombardos, 
primera  necesidad.  Notorio  es  é  inconicsta-  A  últimos  del  mismo  siglo  habia  en  Madrid 
ble  que  America  abunda  en  lana  superior  á  mas  de  cuarenta  mil  franceses,  borgofiones, 
la  de  España,  ¿porqué  pues  no  se  fabrican  loreneses  y  walones  que  esplotaban  la  la- 
tos americanos  sus  panos?.. .  Muchas  de  sus  duslria  fabril  y  meeénice,  no  pensando  sino 
provincias  producen  seda,  ¿por  qué  no  ha-  en  hacer  fortuna  para  volverse  pronto  á  su 
cen  ellos  terciopelos  y  rasos?....  ¿No  hay  tierra. 
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Castilla,  fuese  por  los  piUTlos  de  mar  ó  por  los  puertos  secos ;  mu  lias  olías 
cargas  vejatorias  que  podríamos  mencionar,  lenian  como  comprimido  y  abo- 
gado el  espíritu  mercantil,  ya  harto  abatido  con  el  decaimiento  de  la  indus- 
tria y  con  la  desfavorable  prevención  con  que  los  españoles  miraban  á  los  in- 
dustriales y  mercaderes.  ¿Y  qué  podia  esperarse  de  un  sistema  administrativo 
que  después  de  formada  una  sola  monarquía  de  todos  los  antiguos  reinos,  con- 
servaba cada  provincia  mercantilmente  separada  de  las  otras  por  líneas  do 
aduanas  que  las  ceñían  y  aislaban  entre  si?  Castilla,  Aragón,  Navarra,  las  Pro- 
vincias Vascongadas ,  se  trataban  comercialmcnle  romo  reinos  estraños;  peor 
que  como  reinos  estraños,  puesto  que  se  observaba  el  fenómeno,  fenómeno 
que  por  cierto  no  ha  mucho  hemos  visto  desaparecer,  de  que  las  Provincias 
Vascongadas  y  Navarra  importaran  y  esporlúran  libres  de  derechos  los  pro- 
ductos y  artefactos  propios  y  estrangeros  por  mar  ó  por  la  frontera ,  mien- 
tras se  recargaba  con  onerosos  derechos  las  mercancías  que  se  recibían  do 
Castilla  ó  eran  traídas  á  ella. 

La  falta  de  comunicaciones  entorpecía  el  tráfico  y  comercio  interior;  las 
piraterías  de  los  moros,  ingleses  y  holandeses,  interceptaban  y  dificultaban 
el  eslerior,  y  las  ordenanzas  restrictivas,  y  los  impuestos  y  los  derechos  ex- 
orbitantes daban  ocasión  y  pábulo  al  contrabando,  que  á  su  vez  acababa  do 
arruinar  el  comercio  y  de  desalentar  la  industria.  Las  medidas  de  Felipe  II. 
contra  los  moriscos,  la  guerra  que  produjeron,  y  su  espatriacion  de  las  co- 
marcas andaluzas  que  habitaban,  comenzaron  también  a  privar  á  la  hacien- 
da de  los  saneados  recursos  con  que  contribuía  aquella  población  fabril ,  trafi- 
cante y  agricultura. 

Abatida  pues  la  industria  ,  la  fabricación  y  el  comercio  por  las  causas  que 
acabamos  de  apuntar,  y  por  otras  que  aun  indicáramos  si  de  hacer  un  tratado 
especial  se  tratase;  esrasos  los  rendimientos  del  suelo  por  la  acumulación  do 
bienes  en  manos  muertas  ;  abrumados  los  pecheros  de  tributos,  con  cargas  los 
pueblos  y  con  deudas  anteriormente  adquiridas  la  nación;  consumidas  las  ren- 
tas del  Estado  en  empresas  y  guerras  estrañas,  no  nos  maravilla  el  progresivo 
empobrecimiento  del  reino ,  y  que  importando  la  deuda  de  España  al  adveni- 
miento de  Felipe  II.  al  trono  treinta  y  cinco  millones  de  ducados ,  ascendiera 
á  su  muerte  á  cien  millones ,  dejando  hipotecadas  las  rentas  de  varios  años  á 
favor  de  los  acreedores  del  Estado. 
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Situación  política  del  reino. — Carácter  deupótleo  del  morfUrea. — ffa 
proceder  con  loa  €órle».    f4mo  acabo  Felipe  II.  con  Im  Ubrrtadca 

de  tintillo  y  de  Aragón. 


Si  Felipe  II.  era  tan  celoso  y  tan  avaro  de  autoridad,  que  con  toda  su  piV  • 
dad  y  su  fervor  religioso  no  toleraba  del  msmo  Santo  Padre  ni  el  conato  si- 
quiera de  usurpación  de  su  poder ,  menos  podia  esperarse  do  su  natural  ten- 
dencia á  mandar  como  rey  absoluto  que  el  elemento  popular  ejerciera  en  los 
dominios  sujetos  a  su  cetro  el  influjo  y  el  poder  que  había  tenido  en  Espaí  n 
en  los  tiempos  pasados.  El  derecho  de  legislar  en  unión  con  el  monarca ,  de 
intervenir  en  todos  los  negocios  del  Estado  ,  de  negar  ú  otorgar  impuestos,  de 
inspeccionar  la  inversión  de  las  rentas  públicas,  y  de  proponer  y  pedir  todo  lo 
que  creyeran  conducente  al  bien  de  los  pueblos,  éstas  y  otras  preiogativas  quo 
por  las  leyes  del  reino  y  por  antigua  costumbte  tenían  las  ciudades  represen- 
tadas por  sus  procuradores,  no  podían  ser  miradas  con  afición  por  un  principo 
que  no  sufría  se  menoscabara  en  un  ápice  su  sobetanía.  Y  lo  eslraíio  es  que  ha- 
biendo hallado  el  podjr  de  las  Cortes  tan  abatido  ya  ,  tardára  tanto  en  acabar 
con  una  institución  que  s:mbolizaba  las  franquicias  populares. 

Pero  Felipe  11.  era  mas  dado  á  inutilizar  y  destruir  lenta  y  paulatinamente 
aquello  mismo  que  fingía  respetar  quo  á  dar  golpes  violentos  y  decisivos,  pero 
francos,  por  que  esto  era  contra  su  carácter.  Asi  fué  quo  en  su  reinado  se  reu- 
nieron las  Corles  en  mas  de  doce  peí  iodos ,  y  en  algunos  de  ellos  estuvieron 
congregadas  largos  años.  El  rey,  con  el  fin  de  irlas  desvirtuando  gradualmen- 
te, comenzó  por  negar  algunas  de  sus  peticiones,  contestando  á  las  más  con 
aquellas  respuestas  ambiguas ,  tan  propias  de  su  carácter  ,  en  que  ofrecía  to- 
marlo en  consideración  y  consultarlo  para  proveer  loque  conviniera.  Sucesi- 
vamente fué  minorando  y  escatimando  las  concesiones.  Eran  ya  contadas  las 
propuestas  que  otorgaba.  Tomó  luego  el  partido  de  ir  difiriendo  añas  enteros 
las  respuestas,  y  varias  veces  se  convocaron  y  congregaron  nuevos  Cortes  sin 
haber  obtenido  las  que  las  precedieron  respuesta  alguna  á  sus  capítulos.  Adop- 
tó mas  adelante  el  medio  do  fatigarlas  teniéndolas  reunidas  larguísimos  plazcs, 
por  mas  que  los  procuradores  lo  lepresenlaban  los  perjuicios  y  daños  que  do 

ello  se  les  seguían.  Cuando  obse¡vo  la  poslrncion,  hija  del  cansancio,  en  que  !as 
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habia  hecho  caer,  se  aventuró  á  dar  pragmáticas  y  leyes  de  propia  autoridad, 
sin  consultar  siquiera  á  las  Cortes  estando  reunidas;  y  cuando  \¡ó  que  los  pro- 
curadores se  limitaban  á  suplicar  que  por  lo  menos  tuviera  la  atención  de  con- 
sultarles, pudo  tener  al  fin  de  sus  dias  el  no  envidiable  orgullo  de  haber  con- 
seguido  reducirlas  á  la  impotencia  y  á  la  nulidad ,  y  de  haber  cstinguido  el 
sosten  de  las  libertades  populares,  sin  golpes  estrepitosos,  y  como  si  dijéramos 
por  estenuacion. 

Las  Cortes  por  su  parte,  aunquo  debilitada  su  influencia  y  menguado  su 
poder  desdo  el  primer  soberano  de  la  casa  de  Austria,  aunque  desestimadas 
por  Felipe  II.,  y  no  obstante  los  trabajos  de  mina  empleados  por  Cáelos  y  por 
Felipe  para  corromper  la  integridad,  la  pureza  y  la  independencia  de  lts 
procuradores,  todavía  dieron  durante  todo  el  siglo  XVI.  no  pocas  muestras 
de  su  antigua  energía;  muchas  veces  clamaron  con  vigorosa  y  robusta  voz 
contra  los  escesos  y  extralimitaciones  do  la  autoridad  real;  no  una  vez  soh 
expusieron  la  inconveniencia  de  nombrar  para  representantes  de  los  intereses 
del  pueblo  diputados  que  gozaran  sueldos  ó  ganes  del  Estado  ó  de  la  casa 
real;  continuamente  hacian  ver  al  monarca  las  necesidades  y  la  penuria  del 
reino,  y  le  podían  el  alivio  de  las  cargas  publicas;  y  siempre,  constante- 
mente, sin  darse  tregua  en  este  punto,  recordaban  al  rey  que  estaba  que- 
brantando todas  las  leyes  y  hollando  todos  los  fueros  con  imponer  y  cobrar 
tributos  de  propia  autoridad  y  sin  anuencia  ni  otorgamiento  del  reino  unido 
en  Cortes.  La  insistencia  en  esta  materia  era  tanto  mas  justificada,  cuanto 
que  es  una  de  las  mas  esenciales  prerogativas  de  la  representación  nacional, 
y  en  que  era  también  mayor  el  abuso  por  parle  de  la  corona;  abuso  a  que  Fe- 
Jipe  no  hallaba  otra  solución  que  dar  que  los  apuros  en  que  le  ponía  la  nece- 
sidad de  defender  la  fe  católica,  con  cuyo  título  cohonestaba  los  gastos  de  las 
guerras.  Pero  los  apuros  no  se  acababan  nunca,  y  el  abuso  se  perpetuaba. 
¿Kstrañareino:?  que  las  Cortes  de  Castilla,  heridas  de  muerte  en  Villalar,  des- 
pués de  sostener  todavía  por  cerca  de  un  siglo  una  lucha  estéril,  llegaran  á 
desfallecer,  acabando  por  sucumb'r  al  p¡^so  del  férreo  brazo  de  un  monarca 
poderoso,  incansable  en  oprimir  todo  lo  que  pudiera  servir  de  traba  á  su  om- 
nímodo poder? 

Con  intención  no  menos  hipócrita  y  solapada  había  estado  meditando  Fe- 
lipe II.  la  ocasión  y  la  manera  de  acabar  con  las  lil-crlades  de  Aragón,  que 
no  soportaba  de  mejor  grado  que  las  de  Castilla.  F-la  ocisi  mi  se  la  deparó  el 
allwroto  y  sublevación  de  los  zaragozanos  motivada  por  el  celebre  proceso  do 
Antonio  Pérez.  Felipe  no  dejo  escapar  la  oportunidad,  y  obrando  ab  irato, 
primero  contra  los  hombre*  y  después  contra  las  instituciones,  envió  prime- 
ramente al  suplicio  al  Justicia  Mayor,  y  á  los  ge-fes  de  los  insurrectos,  y  matü 
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después  los  f lloros  aragoneses.  Por  no  dejar  de  proredor  con  su  habitual  hipo- 
cresía, estaba  ya  entrando  el  ejército  real  en  Zaragoza,  y  todavía  afirmaba  y 
protestaba  el  rey  que  ¡ha  á  mlmn-rir  el  libre  ejercicio  de  los  Fuero»  del  Reino. 
A  poco  tiempo  por  óiden  espresa  del  rey  la  cabeza  de  don  Juan  do  Lanuza 
rodaba  en  el  patíbulo,  y  los  Fueros  do  Aragón,  aquella  inaprecial  le  conquista 
de  un  pueblo  valeroso  y  libre  que  habia  asombrado  al  mundo,  raían  dc«pe- 
dnzados  por  la  vengativa  é  implacable  mano  del  despotismo  en  las  Cortes  do 
Ta  razona. 

La  primera  jornada  de  esta  tragedia  política  se  ejecutó  en  Villalar,  la  se- 
gunda se  representó  en  Zaragoza.  Las  víctimas  que  person;ficaron  la  muerte  de 
las  libertades  de  Castilla  y  de  Aragón,  fueron  Padilla  y  Lanuza.  Felipe  II. 
consumó  al  bajar  ya  al  sepulcro  la  obra  con  que  Carlos  1.  señalo  el  principio 
do  su  reinado.  El  hijo  acabó  en  las  Cjrtes  de  Tarazona  lo  que  en  las  do  la 
Coruña  habia  comenzado  el  padre.  Las  libertades  españolas,  cuya  conquista 
habia  costado  tan  heroicos  sarrificios  y  tan  preciosa  sangre  por  espacio  do 
siglos,  fueron  ahogadas  en  sangre  española  por  dos  príncipes  de  origen  estran- 
gero.  En  política  esto  fué  lo  que  debió  España  á  los  dos  primeros  soberanos  do 
la  casa  do  Austria. 
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XVI. 


Movimiento  Intelectual  de  España.— »lglo  de  ero  deU  llteraturaeo* 
panola— Poesía  lírica  —  Didáctico.— Epica.— EestUa.— -«aerada.— 
Dramática. -El  teatro  español  en  el  aislo  XVI.— Poeta»  qae  «e  dis- 
tinguieron en  cada  género— Eope  de  Veno.— Novelas  caballerescas. 
—Pastoriles  — Picarescas  — Xoveltstos.-El  Quijote  de  Cerrantes.— 
Escritores  polItleos.-Hclacloues,  comentarlos,  cartas.— Historia* 
particulares  —  Historia  general.— Mariana  — Hunianlstaa  —  Escrito- 
res ascéticos  y  místicos.— Pr.  Euls  de  Granada.— «anta  Teresa — 
Pr.  Enl*  de  Leen.— Jesnl tas  célebrea  en  letras.— Teólogos  y  Juris- 
consultos Insignes.— »ns  obras. -En  Biblia  de  Arlas  Montano  —  P  r 
qué  no  florecieron  laa  ciencias  políticas  y  ulosólleas.— Presión  qun 
ejercía  la  inquisición  en  laa  Inteligencias.— Elteratos  procesados 
por  la  Inquisición.— Oblspoo— Moetores  teelonos  — Humanista*.— 

el  progreso  literario  do 


En  medio  de  la  postración  on  que  Felipe  II.  hizo  caer  la  institución  vene- 
randa de  las  Corles;  en  medio  de  la  opresión  y  de  la  pobreza  del  pueblo,  y 
del  abatimiento  a  que  el  comercio,  la  industria  y  la  agricultura  del  reino  ha- 
bían venido,  por  efecto  de  tantas  guerras,  de  tantos  errores  políticos  y  econó- 
micos, consuela  ver  el  progresivo  desarrollo  que  tuvo  el  movimiento  hítele  In.d 
en  España  en  la  segunda  mitad  del  s^lo  XVI.  Con  razón  es  llamado  el  siglo 
de  oro  de  nuestra  literatura;  puesto  que  en  él  resplandecieron  y  brillaron  en 
casi  todos  los  ramos  del  saber  humano  multitud  de  ingenios  que  admiraron  al 
mundo  entonces,  que  la  posteridad  siguió  y  seguirá  celebrando,  y  que  honra- 
rán perpetuamente  á  España. 

Bajo  las  plumas  de  ¡lustres  escritores  so  habían  estableado  ya  y  fijado  las 
reglas  de  la  gramática  y  de  la  prosodia  de  la  lengua,  y  el  idioma  castellano 
alcanzó  en  este  tiempo  todo  el  vigor,  toda  la  robustez  y  toda  la  riqueza  y  ar- 
monía que  le  distinguen.  Las  obras  en  prosa  y  verso  salían  ya  revestidas  do 
esa  gala  de  dicción  que  tanto  nos  deleita  todavía  al  leer  las  producciones  de 
los  autores  clásicos  de  aquella  época.  Mas  esparto!  Felipe  II.  que  Carlos  V.,  y 
mas  aficionado  que  él  á  los  libros  y  á  la  literatura  española,  no  cstraño  él  mis- 
mo á  ciertos  conocimientos  literarios,  dado  á  escribir  y  aficionado  á  eor.ejr 
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lo  que  otros  csdibian,  la  cultura  intelectual  marchó  mas  descmbai  azada  me  Uo 
todavía  que  en  el  reinado  anterior,  porque  le  dejaron  también  mas  libre  y 
espedito  el  ca  mino  los  ingenios  que  antes  habian  brillado,  y  que  bubian  te- 
nido que  vencer  las  primeras  dificultades.  Y  fa  Inquisición,  que  funcionó  con 
mas  rigor  en  tiempo  de  Felipo  II.  que  en  el  de  su  padre;  la  Inquisición,  que 
tanta  presión  ejercia  en  los  entendimientos,  y  tan  intolerante,  inexorable  y 
dura  so  mostraba  en  punto  á  doctrinas  teológicas  y  filosóficas ,  y  en  todo  lo 
que  perteneciera  ó  pudiera  tocar  á  asuntos  de  religión,  fue  indulgente  y  oiorgó 
amplia  inmunidad  á  los  estudios  y  producciones  de  la  imaginación,  y  entraba 
hasta  en  el  interés  político  del  soberano  quo  los  ingenios  se  distrajeran  con 
Los  entretenimientos  inofensivos  de  la  amena  literatura. 

Asi  es  que  la  poesía  especialmente  fué,  según  indicamos  ya  en  otra  parte, 
como  el  asilo  á  que  se  refugiaron  las  inteligencias,  y  campeando  en  él  libre- 
mente hicieron  florecer  en  todos  sus  géneros  y  en  todas  sus  formas  la  poesía 
castellana,  y  la  elevaron  á  un  grado  de  esplendor  del  que  difícilmente  ha  po- 
dido pasar  después.  Comenzando  por  la  poesía  linca,  el  impulso  dado  por 
Garcilaso  fué  rápida  y  admirablemente  seguido  por  otros  aventajados  inge- 
nios, de  los  cuales  solamente  podemos  citar  algunos  de  los  que  sobresalieron 
por  la  elevación  de  sus  pensamientos  y  por  el  mérito  especial  de  sus  pro- 
ducciones. 

En  esta  galería  de  inteligencias  fecundas  descuella  la  dulce  y  venerable  fi- 
gura de  Fr.  Luis  de  León;  dulce  y  venerable,  por  lo  mismo  que  en  sus  obras, 
reflejo  de  su  carácter,  no  se  ve  ni  la  pompa,  ni  el  lujo,  ni  siquiera  el  aliño  del 
arte,  sino  la  sencillez  en  medio  de  la  elevación,  la  modestia  unida  á  la  gran- 
deza, y  esa  sublime  naturalidad,  y  ese  tinte  apacible  que  respiran  sus  compo- 
siciones, tan  en  armonía  con  la  virtud  de  su  autor.  Su  oda  á  la  Vida  del  Campo 
destila  aquella  tranquilidad  de  espíritu  del  hombre  que  después  de  una  prisión 
de  cinco  años  en  las  cárceles  del  Santo  Oficio  volvía  á  su  aula  de  Sala- 
manca y  anudaba  las  lecciones  á  sus  discípulos  quo  había  dejado  suspensas, 
con  estas  palabras  propias  de  un  varón  santo:  «Cuno  decíamos  ayer....»  Aun 
cuando  se  elevaba  á  mayor  altura,  como  en  la  Profecía  del  Tajo,  conservaba 
siempre  la  sencillez  y  la  pureza  de  dicción;  y  sin  las  galas  del  lenguaje,  de  que 
nunca  cuidaba,  su  versificación  embelesa,  y  sus  pensamientos  y  sus  imágenes 
conmueven  y  embargan  el  alma  y  le  inspiran  el  sentimiento  de  lo  apacible, 
de  lo  religioso  ó  de  lo  sublime.  Este  Horacio  español  era  mas  poeta  cuanlu 
menos  pretendía  serlo. 

Sencillo  y  tierno  como  él  el  bachiller  Francisco  de  la  Torre,  sus  ranciónos, 
sus  endechas,  sus  composiciones  a  objetos  campestres,  son  fáciles  y  fluidas,  y 
producen  una  agradable  melancolía.  Hasta  sus  odas  en  verso  libre  son  armo* 
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niosas,  y  apenas  se  echa  de  ver  la  falta  del  consonante. — Menos  fluido,  aun- 
que también  á  veces  acertaba  á  serlo,  poro  mas  vigoroso  que  éstos  don  Diego 
Hurlado  do  Mendoza,  porque  también  era  mas  severo  su  carácter,  no  fue  poco 
mérito  el  de  esto  insigne  guerrero,  embajador,  diplomático  é  historiador  gra- 
ve, haber  cultivado  las  musas  y  dulcificado  con  ellas  su  trato  en  términos  do 
podérsele  colocar,  no  al  nivel,  pero  al  lado  do  los  mayores  poetas. 

La  poesía,  como  todas  las  artes,  cuando  han  alcanzado  cierto  grado  do 
perfección,  encuentran,  al  cobo  de  mas  ó  menos  tiempo,  un  gonio  que  les  dó 
tierto  pulimento  y  las  revista  de  ciertas  formas  y  galas  de  buen  gusto,  de 
ciertos  adornos  que  sin  alterar  su  esencia  le  dan  nueva  belleza  y  agrado,  nue- 
va entonación,  brillantez  y  colorido.  El  quo  hizo  esta  revolución  en  la  poesía 
castellana,  sacándola  de  su  amable  sencillez  y  de  su  modesta  y  elegante  clari- 
dad, fué  el  sevillano  Fernando  de  Herrera,  llamado  el  Divino,  por  el  fuego  do 
su  imaginación,  por  la  grandeza  y  elevación  de  sus  pensamientos,  por  la  bri- 
llantez y  magnificencia  de  sus  imágenes,  por  la  elegancia  de  su  estilo,  por  la 
cultura,  sonoridad  y  armonía  de  su  dicción.  En  esto  sentido  el  divino  Herrera 
formó  una  escuela  distinta  de  la  de  Boscan  y  Garcilaso,  y  con  tal  facilidad  que 
levantó  la  poesía  lírica  castellana  á  la  mayor  altura.  Unas  veces  vivo,  arrebata- 
do y  audaz,  otras  sensible,  melodioso  y  tierno,  pero  siempre  noble,  siempre 
elevado  y  siempre  florido,  nadie  le  ha  podido  aventajar  en  esa  analogía  cutre 
las  imágenes  y  las  palabras  que  llamamos  armonía  imilativa.  Su  oda  á  don 
Juan  de  Austria,  su  himno  á  la  Batalla  de  Lepante,  su  elegía  d  la  Muerte  del 
rey  don  Sebastian,  aunque  de  diferentes  géneros  entre  si,  son  todas  sublimes, 
todas  obras  maestras  que  pueden  y  deben  presentarse  como  modelos. 

Pero  como  de  la  belleza  de  la  exornación  puedo  fácilmente  abusarse  cuando 
no  hay  discreción  para  emplearla  con  sobriedad,  sucedió  que  después  fué  lle- 
vada por  algunos  hasta  la  exageración  y  la  estra vagancia,  y  se  corrompió  el 
buen  gusto  degenerando  en  un  insoportable  culteranismo,  cuyo  contagio  no 
bastó  á  contener  la  musa  del  juicioso  Rioja,  una  de  la*  mas  preciosas  joyas  del 
Parnaso  español.  Pero  esto  pertenece  ya  á  otra  época. 

Muchos  otros  escritores,  siguiéndolas  huellas  de  Herrera,  enriquecieron  el 
parnaso  español  con  producciones  de  no  escaso  mérito,  bien  que  no  igualaran, 
porque  esto  era  ya  harto  difícil,  los  otros  ingenios  que  hemos  citado.  Merecen 
entre  ellos  especial  mención  los  dos  hermanos  Argensolas,  Lupercio,  y  Barto- 
lomé, notables  por  su  facilidad  en  uno  de  los  géneros  mas  difíciles  de  versifica- 
ción, que  es  el  de  los  tercetos  encadenados,  por  su  buen  juicio,  agudeza  y  gra- 
cia en  los  asuntos  morales  y  satíricos.  Francisco  de  Figueroa,  que  ademas  do 
otras  composiciones  llenas  de  dulzura  y  fluidez,  sacó  en  su  égloga  d  Tirsi  mas 
partido  del  que  entonces  podia  esperarse  del  verso  suelto  castellano.  Fernan- 
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do  de  Acuña,  que  tradujo  las  lleroidas  de  Ovidio  y  los  cuatro  primeios  libros 
del  Orlando  do  Boyardo.  Los  portugueses  Montemayor,  Saa  de  Miranda,  y  Me- 
ló, que  ejercitaron  con  felicidad  su  pluma  en  la  poesía  castellana.  Vicente  Es- 
pinel, traductor  de  la  epístola  de  Horacio  ad  Pisones,  é  inventor  de  la  Décima, 
que  de  él  tomó  el  nombre  de  Espinela,  Juan  de  Arguijo,  excelente  imitador 
de  Herrera,  y  hombre  de  una  imaginación  tan  florida  como  profunda,  con  otros 
muchos  que  sería  largo  enumerar. 

Pero  es  imposible,  aun  antes  de  pasar  de  la  poesía  lírica,  dejar  de  mencio- 
nar al  que  sobresalió  eu  todos  los  géneros,  al  hombre  de  la  mas  fecunda  vena 
que  han  producido  los  siglos,  al  llamado  con  razón  Fénix  de  los  ingenios,  al 
portento  de  imaginación,  Frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  conocido  mas  por 
Lope  de  Vega.  Aunque  le  hallaremos  en  todos  los  géneros  de  poesía  desde  la 
composición  mas  sencilla  y  breve  hasta  la  complicada  y  difícil  epopeya,  como 
poeta  lírico  fué  el  que  introdujo  el  lenguaje  poético  en  la  poesía  popular,  y  la 
ennobleció;  haciendo  una  especie  de  maridage  entre  ésta  y  la  poesía  erudita, 
ennobleciendo,  digámoslo  asi,  la  una,  y  vulgarizando  la  otra. 

En  la  poesía  didáctica,  ni  se  ejercitaron  mucho,  ni  sobresalieron  los  inge- 
nios españoles  del  siglo  XVI.  En  este  punto  hay  que  confesar  que  no  tuvimos 
ni  un  Horacio,  ni  un  Vida,  ni  un  Boileau.  El  Ejemplar  poético  de  Juan  do  la 
Cueva,  y  Los  inventores  de  las  cosas  del  mismo,  aunque  tienen  por  objeto  ins- 
truir, son  obras  incompletas  y  quo  carecen  enteramente  de  método.  El  Arte 
nuevo  de  hacer  comedias  de  Lope  de  Vega  es  mas  bien  una  npoloein  de  su  sis- 
tema dramático  que  una  obra  didáctica,  si  bien  no  deja  de  dar  en  ella  buenos 
consejos.  El  único  que  habría  podido  llamarse  verdadero  poema  didáctico,  si 
se  hubiera  acabado  ó  tuviéramos  de  él  algo  mas  que  preciosos  fragmentos,  es 
el  Poema  de  la  Pintura  del  cordobés  Pablo  do  Céspedes,  que  á  su  gran  repu- 
tación como  pintor,  escultor  y  ant'cuario,  hubiera  añadido  la  de  poeta  sobresa- 
liente, si  hubiera  concluido  y  limado  su  obra,  pues  los  trozos  que  de  ella  so 
conocen  son  bellísimos,  asi  por  los  conceptos  como  por  el  colorido  y  la  ar- 
monía. 

No  fueron  tampoco  felices  los  ingenios  del  siglo  XVI.  en  las  obras  que  per- 
tenecen al  género  mas  elevado  y  difícil  de  la  poesía,  ñ  saber,  la  epopeya.  Y  esto 
es  tanto  mas  estraño,  cuanto  que  apenas  comenzaba  á  i  ;  cer  la  lengua  caste- 
llana, habían  compuesto  ya  siglos  atrás  los  admirables  ai  nque  toscos  poema.-, 
del  Cid  y  del  Conde  Fernán  González.  Y  no  porque  en  la  época  quo  exomi- 
namos dejáran  de  escribirso  multitud  de  poemas,  alguno>  de  ellos  sobre  asun- 
tos muy  dignos  dn  la  musa  épica.  Pero  ol  mérito  do  ellos  tsluvu  ciertamente  le- 
jos de  corresponder  ni  á  la  grandeza  del  argumento,  ni  á  lo  que  debía  espe- 
jarse del  talento  y  do  la  imanación  de  sus  autores.  El  mismo  Lopo  de  Vega, 
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ton  fecundo  en  poemas  épicos  como  lo  fué  en  toda  clase  do  obras  y  compos¡c:o- 
nes poéticas,  no  acertó  en  ninguno  délos  muchos  que  compuso  á  elevarse  á  la 
altura  niacomodarso  al  artificio  que  ex;ge  la  epopeya.  Se  admira  en  todos  la 
lozanía  de  su  imaginación,  su  abundante  vena,  su  prodigiosa  facilidad  en  versi- 
ficar, pero  se  ve  también,  ya  el  desaliño,  hijo  de  la  precipitación  con  que  es- 
cribía siempre,  ya  la  falta  de  nervio,  ya  las  metáforas  viciosas  y  los  juegos  pue- 
riles de  palabras,  ya  la  inverosimilitud  ó  la  falta  de  arle  en  el  enredo.  Y  esto 
no  solamente  en  l.i  Circe,  en  la  Andrómeda,  en  la  Dragontea,  en  la  Hermosura 
de  Angélica,  y  en  otros  poemas  suyos,  sino  en  la  misma  Jerusalcn  Conquis- 
tada, que  es  en  el  qué  puso  tmyor  esmero,  lo  cual  parece  probar  quo 
Lope  de  Vega,  en  medio  de  su  asombrosa  fecundidad,  no  estaba  dotado  do 
genio  épico. 

Don  Alonso  de  Ercilla,  autor  de  La  Araucana,  no  se  propus)  hacer  un  poe- 
ma, sino  escribir  en  versólos  acontecimientos  que  presenciaba  y  describirlas 
batallas  en  que  tomaba  parte.  Asi  no  pudo  ni  pemó  arreglar  su  obra  á  un  plan 
épiconi  á  las  condiciones  de  esta  composición,  ni  el  asunto  lo  permitía  tam- 
poco: y  sin  embargo  do  haber  sido  mas  historiador  que  poeta,  describió  con 
tal  fuego  las  batallas,  puso  tan  elocuentes  y  vigorosos  discursos  en  boca  de  srs 
personages,  y  en  medio  do  los  defectos  d ;  versificación  tiene  tantas  bellezas, 
quo  la  Araucana  es  el  poema  del  siglo  XVI.  mas  conocido  entre  los  estrange- 
ros,  y  el  que  goza  de  mas  crédito  entre  nosotros  mismos. 

Balbuena,  con  muchas  mas  dotes  poéticas  que  Ercilla,  con  mucha  mas  ri- 
queza de  imaginación,  mas  elevación  de  ideas,  mas  facilidad  y  soltura  de  dic- 
ción, dióen  su  Bernardo  una  muestra  desús  felices  disposiciones  para  la  epo- 
peya, y  mostró,  romo  dice  uno  de  nuestros  críticos,  quo  jugaba  con  las  dificul- 
tades del  arte  sin  conocerlas,  como  un  héroe  se  burla  de  los  peligros;  pero  su 
obra  es  tan  desigual,  tan  incorrecta  y  tan  desarreglada,  y  está  placada  de  tan  - 
monstruosos  defectos  mezclados  d«  incomparables  bellezas,  que  se  admiran 
las  disposiciones  del  autor  y  sin  embargo  no  se  puede  soportar  su  libio.  Bellísi- 
mos trozos  de  poesía  se  encuentran  también  en  la  Cristiada,  de  fray  Diego  de 
Ilojeda,  en  el  Mon  serrote  de  Virués,  en  la  Bélica  Conquistada  de  Juan  de  la 
Cueva,  en  las  Lágrimas  de  Angélica  de  Luis  Baraona  de  Soto:  pero  ni  éstos  ni 
Otros  muchos  que  pudiéramos  citar,  prueban  otra  cosa  que  el  ardor  con  que 
nuestros  ingenios  se  esforzaron  por  alcanzarla  corona  épica,  sin  poder  conse- 
guirla, y  que  ésta  época  tan  fecunda  en  genios  poéticos,  no  produjo  ni  un  Taso, 
ni  un  Camoens. 

Mas  felices  para  los  poemas  lijeros  y  festivos.,  Lope  de  Vega  nos  dio  la  Ga- 
tomaquia ,  y  Villavicio;n  la  Mosquea  ,  dos  producciones  llenas  de  intenio,  do 
gracia  y  de  naturalidad,  que  deleitan  y  recrean  el  ánimo,  y  demues- 
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tran  las  peregrinas  facultades  poéticas  de  que  estaban  dotados  sus  autores. 

En  la  poesía  sagrada,  moral  y  sentimental,  se  hallan  notables  composicio- 
nes de  San  Juan  do  la  Cruz ,  de  Santa  Teresa  ,  de  Kr.  Pedro  Malón  de  Chai- 
de,  de  Fr.  José  de  Sigüenza,  que  parafraseó  muchos  salmos,  y  del  mismo  l.opo 
de  Vega,  con  quien  trope-amos  en  todcs  los  géneros.  Pero  entre  todos  sobre- 
salió Fr.  Luis  do  León ,  cuya  alma  tierna  y  afectuosa  ,  dice  con  razón  uno  de 
nuestros  modernos  escritores,  parecía  nacida  espresaraente  para  esta  especio 
de  composiciones.  «Siempre  que  pulsa  la  lira  para  objetos  sagrados,  añade,  un 
dulce  éxtasis  le  eleva  á  los  campos  de  la  contemplación,  y  prorumpe  en  escla- 
maciones  que  salen  del  fondo  de  su  alma:  ó  bien  pinta  la  mansión  celeste,  des- 
cribiéndola con  espresiones  místicas,  que  unidas  á  la  suavidad  de  la  versifica- 
ción producen  un  encanto  inesplicable ,  no  pareciendo  sino  que  se  escucha 
la  dulce  armonía  de  los  ángeles.»  Merecen  citarse  entro  estas  sus  odas  á  La 
Ascensión  del  Señor  y  a  la  Vida  del  cielo.  Sabido  es  que  su  Traducción  y  co- 
mento  de  los  Cantares  de  Salomón  en  lengua  castellana  ,  hecha  con  solo  el  fin 
de  complacer  á  un  amigo  suyo  que  no  sabia  latín,  dio  ocasión  á  sus  émulos  po- 
ra acusarle  al  tribunal  de  la  Inquisición  por  sospechoso  en  la  fé ,  como  infrac- 
tor de  los  edictos  en  que  se  prohibía  publicar  los  libros  sagrados  en  lengua 
vulgar;  quo  estuvo  cinco  años  preso  en  las  cárceles  inquisitoriales,  sufriendo 
eon  cristiana  y  ejemplar  constancia  los  trabajos  y  padecimientos  consiguientes, 
y  que  después  de  absuelto  tuvo  por  bastante  desahogo  decir  aauella  celebrada 
décima,  que  empieza: 

Aqui  la  envidia  y  mentira 
me  luvieron  encerrado.... 


La  poesía  dramática  y  la  representación  escénica ,  que  comenzaron  á  cul- 
tivar y  formar  Torres  Naharro  y  Lope  de  Rueda,  siguieron  también  el  impulso 
que  les  dieron  estos  dos  genios.  Juan  de  Timoneda  ,  quo  recogió  y  publicó  las 
obras  de  su  amigo  Lope,  escribió  él  mismo  trece  ó  catorce  composiciones  dra- 
máticas, entre  las  cuales  había  comedías,  pasos,  farsas  ,  entremeses,  tragico- 
medias y  autos  sacramentales ,  todo  para  representarse  ,  como  todavía  enton- 
ces se  acostumbraba ,  al  aire  libre  ,  y  en  las  cuales  babia  diálogos  muy  vivos  y 
animados.  Dos  autores  de  la  compañía  ambulante  de  Lo,>e  <!e  Kucda  ,  Alonso 
de  la  Vega  y  Cisneros ,  fueron  también  autores  como  el.  Mas  quien  dio  \a 
nuevo  impulso  y  fisonomía  al  teatro  fué  el  sevillano  Juan  de  la  Cueva  ,  que 
compuso  ya  comedias  divididas  en  cuatro  artos  ó  jornadas  ,  y  on  variedr.d 
de  metros;  unas  sobre  asuntas  hi  lj;i:os  de  España,  «orno  /••«  sicU  !»fi>.uUs 
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de  Utra ,  Bernardo  del  Carpió ,  y  El  cerco  de  Zamora ,  otras  fundada!?  en  la 
historia  antigua,  como  Ayax ,  Virginia  y  Mucio  Scévola,  y  otras  sobro  argu- 
mentos do  pura  invención,  como  El  infamador  y  El  viejo  enamorado. 

El  valenciano  Cristóbal  de  Virués  produjo  algunos  dramas  estravaganles, 
como  la  Casandra  y  la  Marcela  ;  algunos  atroces,  como  Álila  furioso,  en  que 
mueren  cincuenta  personas  y  perece  abrasada  una  tripulación  entera  ,  y  algu- 
no bastante  arreglado ,  como  Elisa  bido,  en  que  se  guardan  las  unidades,  aca- 
so sin  intención  y  sin  advertirlo,  y  en  que  se  revela  el  talento  practico  del  au- 
tor del  Monserrate.  Por  el  mismo  tiempo  aparecieron  las  que  su  autor  el  galle- 
go Gerónimo  Ilermudez  llamó  con  Lici  ta  jactancia  primeras  tragedias  españo- 
las ,  á  saber  Sise  lastimosa  ,  y  Sise  laureada  ,  fundadas  ambas  en  la  historia 
de  doña  Inés  de  Castro  ,  cuyo  nombre  trasformo  por  anagrama  en  el  do  Nise. 
Pero  mas  ruido  que  todas  estas  hicieron  tres  tragedias  del  aragonés  Lupercio 
«le  Argensola,  tituladas  ¡sálala,  Filis  y  Alejandra,  pues  al  decir  de  Cervantes, 
«alegraron  y  sorprendieron  á  cuantos  las  oyeron ,  asi  del  vulgo  corao  de  los 
escogidos,»)  y  eso  que  estaban  llenas  de  horrores,  pues  no  solamente  morian  ó 
eran  asesinados  casi  lodos  los  personages  á  los  ojos  del  espectador,  sino  que 
pasaban  á  su  vista  las  escenas  mas  repugnantes. 

Por  fin  el  arte  y  la  poesía  dramática  española ,  que  llevaba  por  decirlo  asi 
s'glos  do  infancia ,  y  la  representación  escénica  reducida  á  ejecutarse  al  aire* 
libre,  con  pobrisimos  tragos  y  aparato,  por  compañías  ambulantes,  salen  de  su 
rudeza  y  grosería  en  el  reinado  de  Felipe  II.,  y  llegan  á  una  época  nueva  do 
brillantez  que  les  abren  los  privilegiados  genios  de  Cervantes  y  Lope  de  Ve- 
ga (I).  Aunque  en  las  treinta  ó  cuarenta  c  omedias  que  escribió  Cervantes,  se- 
gún dice  el  mismo,  y  de  las  cuales  se  han  conservado  pocas ,  no  correspondió 
como  poeta  dramático  á  lo  que  se  podia  esperar  de  su  gran  talento,  hizo  pro- 
vechosos esfuerzos  por  levantar  y  mejorar  el  teatro;  y  si  en  sus  obras  drama- 
t  eas  no  hay  todavía  el  arto  escénico  que  constituye  el  mérito  de  estas  pro- 
ducciones, so  ve  en  todas  ellas  el  donaire  ,  la  agudeza  y  la  lozanía  propias  d.» 
su  ingenio.  En  la  titulada  Ims  (ralos  de  Aryel,  en  que  se  propuso  presentar  un 
cuadro  de  los  trabajos  y  miserias  que  pade-  ian  los  cautivos  cristianos ,  se  re- 
presentó á  3»  propio  en  el  es 'lavo  Suaredra.  Su  Sumando  ,  aunque  adolece 
de  falta  de  intriga  y  enredo,  tiene  originalidad,  y  hay  en  ella  cuadros  y  es- 
cenas interesantes  y  bellísimas.  La  Confusa,  do  la  cual  decia  él  ser  una  de  las 
mejores  de  su  género,  parece  babor  sido  en  efecto  de  las  que  alcanzaron  mas 

(<)  En  130»  el  gobierno  mandó  que  nin-  babian  aquellas  «le  pagar  cierta  suma,  y 

gima  compañía  cómica  pudiese  representar  mas  adelante,  en  <."»h5,  se  agr  g  »  a  aquellas 

m¡*o  en  el  local  designado  por  dos  cufradns  corporaciones  el  Hospital  (i .  neral.— PclW- 

la  Sagrada  Pa»¡uo  )  b  SolcUad,  á  la»  cuales  ccr.Ornjcu  Je  la  comedia  ca  l-spaiia. 
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boga.  Pero  sabido  es  que  no  fueron  las  obras  poéticas  .as  que  dieron  mas  glo- 
ria á  Cervantes. 

Este  y  todos  los  demás  escritores  dramáticos  anteriores  y  contemporáneos 
quedaron  eclipsados  desde  el  momento  que  apareció  el  que  él  llama  múnttruo 
de  la  naturaleza ,  el  gran  Lope  de  Vega  ,  do  quien  dice  que  «se  alzó  con  la 
monarquía  cómica  ,  avasalló  y  puso  debajo  de  su  jurisdicción  á  todos  los  far- 
santes, llenó  el  mundo  de  comedias,  propias,  felices  y  bien  razonadas;  y  tan- 
tas ,  que  pasan  de  diez  mil  pliegos  los  que  tiene  escritos ,  y  todas  (que  es  una 
de  las  mayores  cosas  que  pueden  decirse)  las  ha  visto  representar,  ú  oído  de- 
cir por  lo  menos  que  se  han  representado  ;  y  si  algunos  (que  hay  muchos)  han 
querido  entrar  á  la  parte  y  gloria  de  sus  tratiajos,  todos  juntos  no  llegan  en  lo 
que  han  escrito  á  la  mitad  de  lo  que  él  solo,  etc.»  Y  en  efecto,  bien  pedia  lla- 
mar mónstruo  de  la  naturaleza  al  genio  portentoso  que  produjo  mas  de  mil 
ochocientas  comedias ,  que  sepamos,  con  cuatrocientos  autos  sacramentales, 
fuera  de  innumerables  poemas  y  composiciones  épicas ,  didácticas  y  burles- 
cas (1).  No  se  sabe  que  haya  existido  en  parte  alguna  un  hombre  de  tan 
asombrosa  fecundidüd  literaria. 

Compréndese  bien  la  precipitación  con  que  este  hombre  singular  (que  pasó 
además  una  parte  de  su  vida  en  las  campañas  como  soldado ,  y  como  tál  fué 
en  la  malograda  expedición  de  la  Armada  Invencible)  compondría  la  mayor 
parto  de  sus  obras.  El  mismo  dijo ,  hablando  de  sus  comedias: 

Y  mas  de  ciento  en  horas  veinte  y  cuatro 
Pasaron  de  las  musas  al  teatro. 

Asi  es  que  casi  todas  se  resienten  de  esta  precipitación,  como  que  muchos 
veces  eomponia  en  una  mañana  una  pieza  dramática  que  habia  do  represen- 
tarse á  la  noche ;  y  casi  siempre  se  ponia  á  trabajar  sin  plan  sobre  un  pensa- 
miento que  le  inspiraba  su  feliz  y  fecundísima  imaginación,  y  sobre  el  iba  aña- 
diendo escenas  á  escenas  ,  según  en  el  momento  le  ocurrían.  En  tedas  estas 
obras  improvisadas  se  ve  la  rica  fantasía  de  Lope  ,  y  so  admira  su  inagotabh; 
vena.  Pero  al  propio  tiempo  se  nota  ,  como  no  podia  menos  de  suceder ,  quo 
corre  sin  saberse  dónde  marcha  ,  y  con  muchos  escenas  admirablemente  bue- 
nas hizo  muchas  comedias  malas.  Con  sobra  de  talento  y  de  inventiva  ,  por 
falta  de  detenimiento  y  do  sujeción  no  elevó  el  teatro  á  la  perfección  que  hu- 
biera debido  y  podido. 

(1)   Los  escritos  conocidos  forman  133,000   ocho  paginas  cada  dia  lo  que  escribió,  casi 
paginas,  y  21  millones  de  versos.  Se  calcula    lodo  en  vvr»o. 
que  habiendo  vivido  70  años,  corrc:;¡>ui,!c  á 
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Y  sin  embargo,  de  tal  manera  mejoró  el  arto  dramático  español,  dopurán-  , 
dolé,  ya  de  las  groseras  farsas,  yn  de  las  repugnantes  monstruosidades  eu 
que  le  habían  envuelto  sus  antecesores,  y  dando  decencia  y  decoro  á  las  es- 
cenas y  al  lenguaje,  y  maridando  la  poesía  popular  y  la  erudita,  y  revis- 
tiéndolas de  formas  mas  cultas  y  de  caracteres  mas  tiernos,  mas  intere- 
santes y  mas  verosímiles,  que  abrió  una  nueva  era  á  la  representación 
escénica  en  España,  y  puede  decirse  que  inventó  el  verdadero  drama  es- 
pañol, que  al  poco  tiempo  babia  de  ser  la  admiración  y  el  modelo  de  todos 
los  teatros  de  Europa.  Lope  cultivó  todos  los  géneros,  ó  hizo  comedias  do 
las  que  so  llamaron  do  capa  y  espada,  de  costumbres,  pastoriles,  heroicas, 
mitológicas,  filosóficas,  tragedias  y  auto3  sacramentales  ó  dramas  sagrados. 

Lope  do  Vega  «avasalló,  como  dice  un  escritor  moderno  ,  de  tal  suerte  el 
teatro,  que  durante  muchos  años  no  se  vió  en  los  carteles  otro  nombre  que  el 
suyo,  y  hasta  llegó  el  pueblo  á  llamar  de  Lope  todo  lo  que  en  cualquier  género 
era  singular  y  sobresaliente.  Las  gentes  le  seguían  en  las  calles;  los  estran- 
geros  lo  buscaban  como  un  objeto  cstraordinario ;  los  monarcas  paraban  su 
atención  á  contemplarle,  y  le  admitían  á  su  presencia  para  colmarle  de  hono- 
res; hasta  los  pontífices  quisieron  premiar  tan  grande  ingenio,  y  Urbano  VI!. 
le  condecoró  con  el  hábito  do  San  Juan,-  y  lo  confirió  el  grado  de  doctor 
en  teología,  envíándole  el  título  con  una  carta  muy  lisonjera  escrita  de  su 
propio  puño.  Jamás  hubo  escritor  quo  recogiese  con  tal  abundancia  los  laure- 
les (4).» 

Pasando  ya  do  las  producciones  poéticas  a  las  obras  y  escritos  en  prosa, 
y  comenzando  por  las  do  imaginación  y  de  recreo,  que  son  las  que  tienen  mas 
analogía  con  las  anteriores,  por  esos  libros  de  entretenimiento  y  esas  histo- 
rias ficticias  que  nosotros  llamamos  novelas,  también  hallamos  á  los  ingenios 
españoles  Cultivando  este  ramo  de  la  literatura,  quo  ya  entonces  tuvo  y  en 
los  modernos  tiempos  ha  llegado  á  tener  aun  mas  influencia  en  las  costumbres 
publicas. 

Es  cosa  notable  y  cstraña  quo  después  de  haberse  ejercitado  los  talentos 
españoles  y  mostrado  aciso  mas  fecundidad  y  mas  lozanía  que  los  de  otras 
partes  en  las  novelas  caballerescas  ó  libros  de  caballería,  que  tan  en  boga 
estuvieron  durante  algunos  siglos,  pasaran,  cuanio  éstos  empezaron  á  decaer, 
á  cultivar  otro  género  en  nada  pare:ido  á  los  romances  caballerescos,  á  saber, 
el  de  las  novelas  pastoriles.  Al  fin  las  aventuras  de  los  Ainadises,  de  los  Pál- 
mennos y  de  los  Bclianíses,  en  medio  de  sus  monstruosas  inverosimilitudes  y 
do  sus  maravillosas  extravacancias,  mantenían  el  espíritu  guerrero  y  pundo- 


(t)  Captnanj. 
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noroso,  y  las  ideas  del  amor,  de  la  galantería  y  de  la  religiosidad  de  vina  ¿pa- 
ca. Pero  las  novelas  pastoriles,  sobro  no  ser  ni  mas  verosímiles  ni  mas  regu- 
lares en  su  forma,  no  inspiraban  ningún  sentimiento  grande  y  generoso,  ni  si- 
quiera representaban  las  verdaderas  costumbres  del  siglo,  limitándose  á  can- 
sados y  empalagosos  amoríos ,  espresados  en  un  lenguaje  que  no  era  el 
quo  hablaban  los  humildes  personages  que  en  ellas  figuran.  De  este  género 
fueron  El  siglo  dé  oro  de  Balbuena,  la  Diana  do  Montemayor,  la  Arcadia 
do  Lope  de  Vega,  la  Galaica. do  Cervantes,  y  otras  muchas  que  podría- 
mos citar. 

Siguieron  á  estos  las  novelas  picarescas  ó  festivas,  de  que  habia  dado  nna 
muestra  feliz,  en  medio  do  su  carácter  severo,  don  Diego  Hurtado  de  Mendo- 
za, con  su  Lazarillo  de  Tormes.  En  esta  claso  merecen  especial  mención  Las 
Aventuras  del  escudero  Marcos  de  Obregon,  de  Vicente  Espinel,  la  Vicia  y 
hechos  del  picaro  Guzman  de  Alfarache,  de  Mateo  Alemán,  y  otras  que  sa- 
lieron mas  adelante,  como  El  Di'iblo  Cojudo,  de  Luis  Velez  de  Cuevaia,  y 
La  vida  del  gran  Tacaño,  de  Qucvedo.  El  interés  de  estos  libros  estaba  en 
la  mayor  ó  menor  gracia  y  chiste  del  estilo,  y  en  la  mas  ó  menos  exacta  pin- 
tura de  las  costumbres  do  la  sociedad.  Mas  como  los  héroes  de  estas  novelas 
eran  siempre  gente  de  la  ínfima  y  mas  abyecta  clase,  como  criados,  pilludos, 
caballeros  de  industria  y  aventureros  de  mala  especie,  que  hacían  gala  de  sus 
vicios  y  travesuras  y  solían  ir  á  parar  á  presidio ,  los  cuadros  de  sus  cos- 
tumbres suelen  ser  repugnantes,  y  parecen  como  una  parodia  de  mal  género 
de  los  sentimientos  exageradamente  galantes  de  los  héroes  ideales  de  la 
caballería. 

Otra  cosa  fueron  las  Novelas  ejemplares  de  Cervantes,  cuyo  titulo  les 
dió  porque  decía  que  no  habia  ninguna  entre  ellas  do  que  no  pudiera  sacars* 
un  ejemplo  provechoso.  Y  en  efecto,  de  tal  modo  se  propuso  su  autor  dar  en 
ellas  ejemplos  morales,  al  mismo  tiempo  que  deleitar  y  entretener,  que  él  mis- 
mo dijo  que  se  cortaría  la  mano  antes  que  dar  sus  novelas  a)  público,  si  las 
creyera  capaces  de  inspirar  á  alguno  un  pensamiento  criminal.  Su  estilo  y  su 
lono  es  el  que  correspondo  á  la  pintura  de  la  vida  real,  ni  demasiado  alto,  ni 
demasiado  humilde. 

Mas  la  obra  de  ingenio  quo  ensalzó  la  reputación  de  Miguel  de  Cervantes 
á  una  altura  á  que  ni  nadie  hasta  entonces  habia  llegado,  ni  nadie  ha  logrado 
llegar  después ;  la  que  le  dió  una  fama  que  lejos  de  menguar  ha  ido  creciendo 
con  el  tiempo;  la  que  le  ha  dado  esa  popularidad  universal  dentro  y  fuera  do 
su  patria;  la  que  le  inmortalizó  en  España  y  en  todo  el  Orbe,  y  ha  hecho  en- 
vidiar á  las  naciones  cstrafias  la  gloria  del  país  que  tuvo  la  fortuna  de  pro- 
ducir tan  asombroso  genio,  fué,  ya  se  sabe,  El  Ingenioso  Hidalgo  don  Quijote 
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de  la  Mancha,  de  cuya  obra  nada  podríamos  decir  nosotros  eu  este  breve  re- 
sumen qui)  no  fuese  descolorido  y  pálido  después  do  tanto  como  en  elogio  de 
ella  se  lia  diebo;  y  la  misma  notoriedad  de  su  mérito,  confesado  y  encarecido 
por  propios  y  cstraños,  y  el  ser  tan  conocida  do  todos  los  hombros  y  de  to- 
das las  clases,  desde  el  mas  erudito  hasta  el  mas  rodo  y  plebeyo,  nos  dispensa 
de  detenernos  ni  á  encomiarla  más  ni  á  analizar  sus  infinitas  bellezas  y  en- 
cantos. Diremos  solamente  quo  Cervantes  acertó  á  hacer  un  libro  para  los 
hombres  de  todas  las  clases,  de  todas  las  edades,  de  todos  los  países  y  de  to- 
dos los  tiempos. 

No  abundó  este  reinado  en  escritores  políticos,  y  si  alguno  podemos  citar, 
como  ol  celebro  secretario  de  Felipe  II.  Antonio  Pérez,  fué  por  que  la  perse- 
cución y  el  despecho  movieron  su  pluma  y  le  impulsaron  á  escribir  fuera  do 
su  patria  en  defensa  propia  y  en  queja  do  los  padecimientos  y  agravios  quo 
habia  recibido  do  su  rey.  Sus  Relacione»  y  sus  Comentarios,  en  que  trata  do 
sus  favores,  de  su  caida,  de  su  proceso,  do  sus  prisiones  y  fuga,  aunque  car- 
gados a  veces  de  una  erudición  afectada,  están  escritos  con  energía  y  con  vi- 
veza. En  sus  cartas  so  vo  mas  elegancia,  mas  gallardía,  mas  naturalidad  y 
franqueza,  y  aunque  no  carecen  do  defectos,  son  un  buen  modelo  del  género 
epistolar.  Esto  escritor  político  alcanza  á  don  Francisco  de  Quevedo,  que  per- 
tenece ya  á  otro  reinado.  Antonio  Pérez  no  lo  hubiera  sido  sin  la  persecución 
que  le  obligó  á  espatriarse. 

Mas  progresos  hizo  en  este  reinado  la  literatura  histórica.  Las  historias 
particulares  de  reinados,  sucesos,  ciudades  é  instituciones  abundaron  ya  en 
numero,  y  apareció  la  general  de  España,  elevada  á  una  altura  de  quo  no  ba 
pasado  en  siglos  enteros.  Escusado  es  buscar  en  unas  y  otras  ni  gran  crítica 
ni  mucha  filosofía ,  ni  se  podía  esperar  ni  pedir  á  sus  autores  en  las  circunstan- 
cias en  que  escribieron.  Harto  hicieron  en  revestirlas  de  la  forma  histórica, 
y  en  exornarlas  con  las  galas  del  lenguaje,  que  en  algunas  es  limpio,  correcto 
y  puro,  en  otras  hasta  ameno  y  florido,  si  bien  en  muchas  es  todavía  indi- 
gesto y  pesado,  y  en  las  más  so  ve  el  gusto  dominante  por  las  arengas  pom- 
posas, por  las  largas  y  minuciosas  descripciones  de  sitios  y  de  batallas,  y  por 
una  minuciosidad  fatigosa  que  tenia  que  darlos  una  estension  desmedida  ó 
insuportable.  Como  los  mas  de  los  historiadores  do  este  tiempo  oran  ó  ecle- 
siásticos ó  militares,  resiéntense  sus  obras,  ó  de  un  ascetismo  místico,  ó 
de  una  pasión  preferente  á  las  cosas  do  la  guerra,  y  las  guerras  solían 
ser  también  el  asunto  predilecto  y  en  que  empleaban  con  mas  gusto  sus 
plumas. 

Tales  fueron  por  ejemplo  la  Historia  de  la  IleUlion  y  Castigo  de  los  Jtfo- 
riscos,  de  Máiinol;  como  lo  babia  hklo  La  Guara  de  Granada,  de  don  Diego 


Digitized  by  Google 


parte  m.  LIBRO  IT.  rs 

Hurlado  de  Mendoza;  el  Comentario  ríe  ta  guerra  de  Alemania  heehn  por  Cir- 
ios V.,  de  don  Luis  de  Avila  y  Zúnica;  Las  guerras  de  los  Estados  Bojos,  do 
don  Cárlos  Coloma,  marqués  del  Espinar;  los  Comentarios  de  las  Guerras  de 
Flandes,  de  don  Bernardiuodc  Mendoza;  la  Historia  délas  Guerras  Civiles  de 
Granada,  de  Diego  Pérez  do  Hila,  y  otras  por  este  órden,  de  mas  ó  menos 
mérito,  escritas  por  los  mismos  que  habían  ejercido  mando  en  dichas  guerrasó 
recibido  heridas  como  soldados,  asaltando  plazas  ó  combatiendo  en  los  campos 
de  batalla. 

,  Asi  como  estos  guerreros  historiadores,  dejándose  llevar  de  so  afición  á 
las  descripciones  de  los  combates  y  de  los  azares  de  la  guerra,  so  eternizaban 
sin  advertirlo  en  las  relaciones  de  los  hechos  de  armas,  asi  los  historiadores 
eclesiásticos  se  estasiaban  en  los  elogios  de  las  virtudes  de  un  santo  ó  de  una 
institución  religiosa,  y  deteniéndose  poco  en  los  hechos  sembraban  á  granél  las 
reflexioues,  consejos  y  ejemplos  de  moral  cristiana.  Tal  es  la  Vida  de  Santa 
Teresa  de  Jesús,  por  fray  Diego  de  Yepes,  el  confesor  de  Felipe  II.  Fray  José 
de  Sigüenza,  que  escribió  la  Vida  de  San  Gerónimo,  y  la  Historia  general  de  la 
Orden  del  mismo  santo,  con  admirable  elegancia  y  fluidez,  con  dignidad  do 
entonación,  con  elevación  de  ideas  y  erudición  suma,  tenia  grandes  dotes  do 
historiador,  y  hubiera  quizá  aventajado  á  los  historiadores  profanos  de  mas 
nombre,  3i  hubiera  empleado  su  talento  histórico,  su  buen  juicio  y  sus  dotes 
oratorios  en  trasmitir  á  la  posteridad  los  anales  del  reino. 

Como  historias  de  reinados  y  pueblos  son  dignas  de  honrosa  mención,  á 
pesar  de  los  defectos  propios  de  su  época,  La  general  del  Mundo,  de  Antonio 
de  Herrera,  la  Primera  parte  de  la  historia  de  Felipe  11.,  de  Cabrera,  los  Ana- 
les históricos  de  los  reyes  de  Aragón,  por  el  Padre  Abarca,  los  Cuatro  libros  de 
los  anales  de  Aragón,  por  Argensola,  el  autor  de  la  Conquista  de  las  Molucas, 
y  sobre  todo  los  Anales  del  mismo  reino,  de  Gerónimo  de  Zurita,  el  analista  mas 
investigador,  mas  exacto  y  mes  concienzudo,  el  mas  conocedor  y  mas  rico  en 
noticias  de  la  historia  de  aquel  pueblo,  y  el  que  informa  y  demuestra  mejor  la 
manera  como  se  formó,  se  estableció  y  so  fué  desenvolviendo  la  constitución 
aragonesa. 

Tanto  so  habia  reconocido  la  necesidad  que  ya  había  de  una  historia  gene- 
ral de  España,  que  las  Cortes  de  Castilla  pidieron  al  emperador  se  dotase  con- 
venientemente al  canónigo  do  Zamora  Florian  de  Ocampo,  como  lo  estaban 
Zurita  y  los  cronistas  aragoneses,  para  que  pudiera  dedicarse  con  desembarazo 
á  esta  grande  obra.  En  otra  parte  hemos  dicho  ya  cómo  desempeñó  Ocampo 
esta  ímproba  tarea,  y  hasta  dónde  llegó  en  ella,  y  cómo  y  hasta  dónde  la  con- 
tinuó el  sabio  cordobés  Ambrosio  de  Morales,  que  lo  sucedió  en  el  empleo  do 
cronista  general.  El  vizcaíno  Esteban  de  Caribay,  que  hacia  el  mismo  tiempo 
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escribió  el  Compendio  historial  de  las  Crónicas  y  universal  Historia  de  todos 
lo*  reinos  de  España,  al  cual  añadió  algunos  años  después  las  Ilustraciones 
genealógicas  de  los  Católicos  Ueyes  de  las  Españas,  etc.,  que  por  su  trabajo 
mereció  también  ser  generosamente  premiado  por  Felipe  II.,  fué  un  diligen- 
tísimo investigador  de  hechos,  y  6u  obra,  aunque  escrita  en  estilo  poco 
agradable,  tan  excelente  para  ser  consultada  como  árida  para  ser  leida,  fué  la 
crónica  mas  complota  que  se  había  publicado  hasta  entonces,  pero  le  faltaba 
mucho  para  llenar  las  condiciones  de  una  historia  general. 

Reservada  estuvo  esta  gloria  para  el  Padre  Juan  de  Mariana,  que  valiéndo- 
se de  todo  lo  que  anteriormente  se  habia  publicado,  asi  en  latín  como  en  ro- 
mance, acertó  al  fina  componer  un  verdadero  cuerpo  de  historia, y  á  llenarla 
necesidad  que  en  este  ramo  importante  de  la  literatura  so  estaba  sintiendo 
hacia  tiempo,  é  hizolo  déla  manera  mas  cumplida  que  hubiera  podido  esperar- 
so  en  aquella  época.  Como  nuestro  juicio  acerca  de  esta  importante  obra  le  he- 
mos emitido  ya  en  el  Prólogo  á  la  nuestra.no  hay  para  qué  reproducirle  en 
este  lugar,  siendo  solo  nuestro  objeto  al  presente  demostrar  que  habiendo  lo- 
grado España  en  el  siglo  XVI.  tener  una  buena  historia  general,  la  literatura 
histórica  se  puso  al  nivel ,  ya  que  no  queramos  decir  á  mayor  altura,  que  los 
demás  ramos,  que  hicieron  se  llamara  con  razón  aquel  siglo,  el  siglo  de  oro  do 
las  letras  españolas. 

Sobresalió  en  las  humanidades  el  eslremeño  Francisco  Sánchez  de  Crozas, 
conocido  por  el  Brócense,  á  quien  Justo  Lipsio  llamó  el  Apolo  y  Mercurio  de 
España.  Este  docto  humanista  publicó  varios  y  escelentes  tratados  de  gra- 
mática latina  y  griega,  de  retórica  y  de  dialéctica,  y  llegó  á  vanagloriarse  de  que 
enseñaría  el  latín  en  ocho  meses,  el  griego  en  veinte  d ¡as,  la  esfera  en  ocho  ó 
diez,  la  dialéctica  y  retorica  en  dos  meses,  y  aun  en  menos  tiempo  la  filoso- 
fía y  la  mística. 

Donde  so  ve  el  grado  de  riqueza  y  de  perfección  á  que  habia  llegadola  len- 
gua castellana  en  la  segunda  mitad  de  este  s;glo  es  en  los  escritores  de  asuntos 
sagrados,  religiosos  y  místicos,  que  acaso  se  aventajaron  á  todos  en  la  facundia 
y  la  elocuencia.  Al  maestro  Juan  de  Avila,  llamado  el  Apóstol  de  Andalucía, 
que  asombró  y  edificó  á  España  con  sus  fervorosas  y  elocuentes  predicaciones 
en  los  últimos  añ06  de  Carlos  V.,  sucedió  su  amigo  y  discípulo  Fr.  Luis  de  Gra- 
nada, el  príncipe  de  la  elocuencia  sagrada  española.  Siempre  en  sus  escritos 
resplandece,  dice  un  crítico  español  hablando  del  Padre  Granada,  sobre  todas 
las  otras  virtudes  de  la  elocuencia,  la  claridad,  sencillez  y  propiedad;  asi  es 
que  entre  tantos  y  tan  varios  tratados  no  se  halla  una  voz  forastera,  desusada, 
latinizada  ni  afectada:  con  lo  que  probó  que  la  lengua  española  tenia  ya  enton- 
tes bastante  riqueza  en  sí  misma,  sin  haber  de  men<li¿ar  las  aceñas.  Fué  sin- 
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guiar  Fr.  Luis,  sjbre  todo,  en  el  escogimiento  de  I09  epítetos,  con  que  realza 
poderosamente  las  cosas,  y  en  la  pureza  y  propiedad  de  la  dicción.  El  venera- 
ble Avila,  (prosigue)  hahia  creado,  por  decirlo  asi,  un  lenguaje  místico  de  ro- 
busto y  subido  estilo;  y  el  venerable  Granada  lo  hermoseó,  lo  retocó  con  lum- 
bres y  matices,  y  le  dió  número,  fluidez  y  grandiosidad  en  las  cláusulas,  sin 
ser  hinchadas,  afectadas  ni  afeminadas.  Tuvo  también  la  habilidad  de  ser 
grande  con  la  espresion  sencilla;  y  de  ocultar  el  arte,  no  habiendo  casi  período 
que  carezca  de  arte.  Este  nacía  de  su  facilidad;  mas  también  esla  facilidad  lo 
hizo  verboso,  y  la  verbosidad,  redundante  en  muchas  parles.» 

Las  obras  en  que  Fr.  Luis  de  Granada  desplegó  mas  erudición,  mas  subli- 
midad en  los  pensamientos,  mas  unción  y  piedad,  y  también  mas  mrvio  y  elo- 
cuencia, son:  La  guia  de  pecadores,  la  Introducción  al  Símbolo  de  la  Fé,  las 
Meditaciones,  el  Memorial  de  la  vida  cristiana,  la  Retórica  y  los  Sermones.  No 
es  estraúo  que  se  diga  de  él  que  jamás  ningún  escritor  místico  ha  hablado 
con  mas  dignidad  do  Dios,  y  que  parece  descubrir  á  sus  lectores  las  entrañas 
de  la  Divinidad. 

Hubo  no  obstante  en  su  mismo  tiempo  una  muger  admirable,  una  santa, 
escritora  de  obras  místicas,  dotada  de  una  alma  ardiente,  de  un  corazón  apa- 
sionado, de  una  dulzura  encantadora, que  de  tal  manera  se  embriagaba  en  los 
deleites  del  amor  divino,  de  tal  modo  se  arrobaba  su  espíritu  en  éxtasis  celes- 
tiales, que  en  sus  obras,  escritas  con  claridad  de  talento  y  de  juicio,  en 
estilo  castizo  y  propio,  por  lo  común  sencillo,  pero  muchas  veces  su- 
blime, parece  trasportar  consigo  al  lector  á  las  mansiones  de  la  gloria.  Ya  su 
entenderá  que  hablamos  de  Santa  Teresa  de  Jesús.  Sus  principales  escritos 
son:  El  discurso  de  la  vida:  el  Camino  de  perfección:  el  Libro  de  las  fundacio- 
nes: y  el  Castillo  interior,  ó  Las  Moradas. 

Otro  de  los  escritores  ascéticos  de  mas  nombradlo  fué  Fray  Luis  de  León,  á 
quien  hemos  nombrado  ya  como  poeta  eminente.  Entre  las  muchas  obras 
notables  de  Fray  Luis  de  León  en  este  género,  descuellan:  Los  nombres  de  Cris- 
to; La  Perfecta  casada,  y  la  Exposición  del  Libro  de  Job.  Menos  orador,  me- 
nos abundante  y  armonioso  que  Fray  Luis  de  Granada,  pero  mas  filósofo,  mas 
profundo  y  mas  enérgico,  ambos  elocuentes,  ambos  excelentes  hablistas,  y  mo- 
delos ambos  de  dulzura,  de  virtud  y  do  piedad  cristiana,  el  predicador  do 
Scala-Coíli  es,  no  sin  fundamento,  comparado  á  Flechier  y  á  Massillon,  el 
autor  de  los  Sombres  de  Cristo  tiene  mas  analogía  con  Bourdaloue  v  liossuet. 
Asi  como  Santa  Teresa  parecía  haber  heredado  el  alma  de  Isabel  la  Católica,  y 
no  es  aventurado  decir  que  Teresa  en  el  trono  hubiera  sido  una  Isabel,  y  quo 
Isabel  en  el  claustro  hubiera  sido  una  Teresa. 

Este  grupo  de  escritores  ascéticos  contemporáneos ,  tan  semejantes  en 
Tobo  viu,  7 
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sentimientos  y  en  caracteres,  todos  tan  dulces,  tan  virtuosos,  tan  benévolos, 
todos  adoctrinando  por  medio  de  una  suave  persuasión  y  de  una  amena  y 
atractiva  enseñanza ,  semejan  una  benéfica  y  luminosa  constelación  en  me- 
dio de  las  sombras  del  horizonte  inquisitorial,  y  formaban  un  singular  con- 
traste con  los  terribles  ministros  y  ejecutores  del  Santo  Oficio,  que  en  su  mis- 
mo tiempo  obligaban  á  creer  por  medio  de  las  mordazas ,  de  las  cárceles  y  de 
la3  hogueras. 

Hubo  ademas  en  esta  época  tan  fecunda  de  genios  otros  escritores  místi- 
cos, que  sino  alcanzaron  tan  alta  reputación  como  los  tres  de  que  acabamos  de 
hablar,  tuvieron  también  brillante  imaginación,  correcto  y  florido  estilo,  aun- 
que mas  desigual ,  como  Fray  Pedro  Malón  de  Chaide ;  otros  en  cuyas  obras 
parece  vérselos,  como  á  Santa  Teresa,  en  continuo  arrobamiento  y  embele- 
sados con  el  amor  divino:  tal  fué  San  Juan  de  la  Cruz,  denominado  Doctor  es- 
tático. No  nos  incumbe  nombrar  á  todos,  porque  nuestro  propósito  se  limita 
á  dar  una  idea  del  espíritu  y  estado  literario  del  siglo. 

En  cuanto  a  la  teología  y  á  la  ciencia  del  derecho,  bastaría  recordar  en 
globo  los  ilustres  prelados,  insignes  teólogos  y  sabios  juiisconsultos  españo- 
les que  en  las  tres  épocas  ó  períodos  del  concilio  de  Trento  ilustraron  aque- 
lla venerable  asamblea  ,  y  asombraron  al  mundo  con  su  erudición  y  su  sa- 
biduría ,  para  comprender  hasta  qué  punto  se  cultivaron  estas  ciencias  en 
España  en  aquel  siglo:  que  nada  era  mas  natural  en  un  tiempo  en  que  las 
disputas  y  contiendas  religiosas  producidas  por  los  reformadores  protestantes 
traían  agitada  la  cristiandad,  preocupaban  todos  los  ánimos,  y  hacian  necesa- 
rio que  los  talentos  españoles  se  consagraran  con  preferencia  á  los  estudios 
teológico-canónicos ,  para  defender  con  éxito  la  pureza  del  dogrna  católico, 
en  las  controversias  provocadas  por  los  innovadores.  Pero  no  llenaríamos 
nuestro  objeto  si  no  mencionáramos  siquiera  algunos  de  los  que  principal- 
mente se  distinguieron  en  esta  grandiosa  y  noble  lucha  ,  y  con  su  vasta  eru- 
dición ,  sus  admirables  discursos  y  sus  escritos  nutridos  de  ciencia  y  de  doc- 
trina conquistaron  un  nombre  glorioso  que  ha  pasado  con  veneración  á  la 
posteridad. 

Habiendo  sido  un  español  el  que  concibió  y  realizó  el  pensamiento  de  fun- 
dar una  institución  religiosa,  y  de  organizar  una  orillea  eclesiástica  con  el  ob- 
jeto de  defender  el  dogma  católico  y  robustecer  el  principio  de  autoridad  con- 
tra la  heregía  de  Lutero ,  y  contra  el  principio  de  libre  exámen  proclamado 
por  el  heresiarca  y  sus  sectarios ,  españoles  doctos  fueron  también  los  que 
ayudaron  á  Ignacio  de  Loyola  á  la  creación  de  su  Compañía  de  Jesús  ,  y  los 
que  fomentaron  su  instituto  y  le  propagaron  y  dieron  incremento.  Ei  padre 
Diego  Lainez ,  compañero  de  Loyola  en  el  apostolado ,  y  su  primer  sucesor  en 
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i-1  cargo  de  general  de  la  Cuinpañía,  se  bizo  notable  por  sus  discursos  en  el  ce- 
kbre  coloquio  de  Poissy  ,  y  alcanzó  mas  celebridad  en  la  tercera  reunión  del 
concilio  do  Trento  con  aquella  famosa  arenga ,  en  que  sentó  la  necesidad  de 
una  sola  cabeza  en  la  Igles  a  y  la  preeminencia  del  papa  sobre  los  demás  obis- 
pos sus  delegados,  si  bien  la  exageración  de  sus  doctrinas  sobre  autoridad  ó 
infalibilidad  pontificia  no  dejó  de  hallar  oposición  en  el  Concilio.  El  tomo  un- 
décimo de  la  Historia  general  de  ios  Jesuítas  lleva  el  nombre  de  Lainez.  Con- 
temporáneo, y  uno  de  los  seis  primeros  disc  pulos  de  San  Ignacio  fué  Alfonso 
de  Salmerón,  entusiasta  propagador  de  las  doctrinas  de  su  maestro  en  Alema- 
nia, en  Polonia,  en  Flandes,  en  Francia  y  en  Italia,  piofcsor  en  la  universidad 
de  Ingolstadt ,  orador  distinguido  en  el  concilio  de  Tiento,  y  escritor  de  doc- 
tos comentarios  a  las  Epístolas  de  San  Pablo  y  á  otros  libros  de  la  Sagrada 
Escritura.  Otros  dos  jesuítas ,  los  podres  Tomas  Sancl.cz  y  Luis  do  Molina, 
autor  el  primero  de  los  celebres  tratados  De  Matrimonio  y  de  una  recopilación 
di  Jurisprudencia,  el  segundo  del  no  menos  celebre  libro  De  Concordia  grafía 
et  tíberi  arhitrii ,  que  dio  motivo  á  las  famosas  disputas  sobre  la  gracia  y  la 
predestinación  que  tan  ruidosas  se  hicieron  en  el  siglo  XVI.  entre  jesuítas  y 
dominicos,  y  á  la  congregación  llamada  De  Auxiliis.  se  distinguieron  también 
por  su  talento  y  por  sus  obras  teológicas. 

Entre  los  prelados  españoles  que  se  hicieron  notables  en  el  concilio  de 
Trenlo ,  y  que  ni  eran  jesuítas,  ni  profesaban  ciertas  doctrinas  que  hizo  como 
suyas  propias  la  Compañía,  antes  combatieron  resuella  y  enérgicamente  la 
institución  como  perjudicial  á  España  (\),  fué  uno  el  maestro  Melchor  Cano, 
cuya  incomparable  obra  De  Locis  T/ieohgicis ,  que  ha  servido  y  sirve  todavía 
de  libro  de  texto  en  las  aulas  de  nuestras  universidades,  hubiera  bastado  á 
granjearte  merecida  fama  de  insigne  y  elocuente  teólogo,  si  no  hubiera  dado 
otras  muchas  pruebas  de  su  gran  talento  y  de  sus  profundos  conocimientos  en 
esta  facultad.  Compañero  suyo  de  hábito,  aunque  no  su  amigo,  fué  el  domini- 
cano don  fray  Bartolomé  de  Carranza  ,  arzobispo  de  Toledo,  notable  entre  los 
padres  tridentinos  ,  últlm  >  confesor  del  emperador  Carlos  V.,  autor  de  una 
.Suma  de  ios  concilios  y  de  los  papas  desde  San  Pedro  hasta  Julio  til.,  de  un 
Tratado  de  la  residencia  de  los  obispos  ,  y  de  un  Catecismo  español,  por  cuya 
obra  fue  acusado  á  la  Inquisición  como  sospechoso  de  lutcranismo  ,  y  por  la 
cual  sufrió  el  virtuoso  prelado  una  persecución  tan  injusta  como  ruidosa  por  su 
larga  duración  ,  por  sus  importantes  y  variados  incidentes,  y  por  las  mucli.-; 

(<)  Tenemos  á  la  vista  entre  varioi  otro*  opúsculo  demuestra  clara  y  abiertamente  t  i 

manuscritos  del  maestro  Fr.  Melchor  »  ano  autor  un  juicio  culeramente  desfavoialilv  á 

U  Censura  y  Parecer  que  dio  contra  el  la  institución,  y  á  las  costumbres  y  planes 

in.litufo  de  ta  ¡mdret  Jesuita$.  En  este  Je  Id  (  ompaflia. 
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personas  que  en  ella  fueron  envueltas  y  ú  que  alcanzó  la  saña  inquisitorial; 
bien  que  el  pueblo  ,  mas  justo  que  los  fiscales  y  jueces  del  Santo  Oficio ,  com- 
prendió la  calumnia,  menospreció  á  los  calumniadores,  y  dió  siempre  la  debi- 
da veneración  al  eminente  prelado ,  y  en  la  misma  Roma  se  cerraron  el  dia  de 
su  muerte  todas  las  tiendas  como  en  los  días  de  solemne  luto  ,  v  se  tributaron 
a  su  cadáver  los  mismos  honores  que  a)  de  un  santo. 

No  menos  célebres  que  los  teólogos  fueron  los  espadóles  que  asistieron  al 
concilio  de  Trcnto  como  jurisconsultos.  Los  nombres  de  Azpilcuela,  de  los  dos 
Covarrubias,  Diego  y  Antonio,  del  arzobispo  de  Tarragona  Antonio  Agustin,  y 
otros  insignes  juristas  que  salieron  en  aquel  siglo  de  las  universidades  de  Al- 
calá y  de  Salamanca ,  y  fueron  después  á  honrar  las  escuelas  de  Bolonia  y  do 
París ,  y  á  brillar  en  las  asambleas  elesiáslicas  de  Trento  y  de  Roma,  ó  en  las 
cortes  de  Inglaterra  ,  de  Francia  y  de  Alemania  ,  enaltecieron  la  jurispruden- 
cia civil  y  canónica.  Muchos  críticos  estiangeros  ensalzaron  su  asombrosa  eru- 
dición ,  y  dejaron  consignados  relevantes  elogios  de  sus  obras. 

Es  imposible,  tratando  del  movimiento  intelectual  de  España  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVI.,  dejar  de  hacer  especial  mérito  de  uno  de  los  mas  emi- 
nentes literatos  y  de  los  mas  sabios  doctores  que  concurrieron  al  concilio  de 
Trento  y  colocaron  alli  mas  alto  el  nombre  español.  Pero  no  es  esto  lo  que  ha 
dado  mas  fama  á  Benito  Arias  Montano,  que  es  el  sáhio  á  quien  nos  referimos 
ni  acaso  es  tan  conocido  en  la  república  de  las  letras  por  sus  estélenles  libros, 
sus  Antigüedades  juddicas  ,  su  Salterio  en  versos  latinos,  sus  Monumentos  de 
la  salud  humana,  su  Historia  de  la  naturaleza  y  su  Retórica,  como  por  la 
famosa  edición  de  la  biblia  Polyglota  que  bajo  su  dirección  se  hizo  en  Ambe- 
res  por  especial  encargo  que  para  ello  recibió  de  Felipe  II.,  por  haberse  ago- 
tado ya  los  ejemplares  de  la  Complutense  del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros.  Y 
en  verdad,  ¿á  quién  mejor  podia  haber  encomendado  tan  difícil  y  delicada 
obra  que  al  profundo  teólogo ,  al  hombre  versado  en  las  divinas  y  humanas 
letras,  al  que  poseía  ,  ademas  del  español ,  otros  diez  idiomas  entre  antiguos  y 
modernos,  á  saber,  el  hebreo,  el  caldeo,  el  siriaco ,  el  árabe,  el  griego,  el  la- 
tín, el  francés,  el  italiano,  el  flamenco  y  el  alemán?  La  Polyglota  complutense 
de  Cisneros,  y  la  Antuerpiense,  Regia  ó  Plantiníana  de  Arias  Montano,  fueron 
dos  monumentos  literarios  que  inmortalizaron  a  sus  autores ,  que  honraron  el 
siglo  en  que  se  hicieron,  la  nación  y  los  monarcas  que  los  impulsaron. 

Después  del  gran  servicio  que  con  esta  obra  monumental  hizo  Arias 
Montano  á  la  religión  y  á  las  letras,  y  en  premio  del  cual  no  admitió  la  mitra 
que  lo  conferia  Felipe  II.,  contentándose  con  el  hábito  de  Santiago,  todavía 
fue  denunciado  á  la  Inquisición  general  en  Roma,  y  al  consejo  de  la  Supre- 
ma en  España,  por  el  profesor  de  lenguas  orientales  de  Salamanca  Leou 
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de  Castro,  a  instigación  do  los  jesuítas,  envidiosos  de  que  no  se  hubiera  con- 
tado con  ellos  para  aquella  grande  obra,  calificándole  de  sospechoso  do 
judaismo,  por  haber  dado  el  texto  hebreo  conforme  á  los  códices  de  los  ra- 
binos, lo  cual  obligó  al  denunciado  á  escribir  é  imprimir  en  propia  defensa 
el  libro  que  intituló  Apologético.  Pero  la  fortuna  de  Arias  Montano  estuvo 
en  haber  encomendado  el  inquisidor  general  la  censura  de  su  obra  prin- 
cipalmente al  jesuíta  Juan  de  Mariana,  en  quien  sus  compañeros  de  há- 
bito fundaron  grandes  esperanzas  de  triunfo,  que  ruego  vieron  frustradas; 
porque  el  docto  historiador,  si  bien  informó  que  en  la  Biblia  Poliglota  do 
Amberes  habia  equivocaciones  y  defectos,  que  señalaba,  añadió  que  no  eran 
tales  que  mereciesen  nota  teológica,  y  que  no  habia  méritos  para  prohibir  la 
obra,  y  sí  muchos  para  esperar  de  su  lectura  grande  utilidad. 

Esta  conducta  de  Mariana  desagradó,  como  era  de  suponer,  ¿  sos  her- 
manos, los  cuales  vieron  con  no  menos  disgusto  que  en  el  índice  prohibi- 
torio de  libros  de  <583,  que  también  se  le  encomendó,  dejára  incluida  la  obra 
de  San  Francisco  de  Borja.  Mariana  por  su  parte,  si  no  se  propuso  vengar  el 
mal  ceño  con  que  ya  le  miraban  los  de  su  orden,  por  lo  menos  dejó  consigna- 
dos los  vicios  de  que  adolecía  la  organización  de  la  sociedad  jesuítica  en  el  libio 
De  las  enfermedades  de  la  Compañía,  que  no  se  dio  á  luz  hasta  después  de 
su  muerte.  Y  el  que  tanto  habia  contribuido  á  librar  á  Arias  Montano  de  la 
persecución  inquisitorial  que  sobre  él  pesaba,  no  se  libró  él  mismo  de  sufrir 
graves  pesadumbres  que  le  atrajeron  de  parte  del  severo  y  adusto  tribuno! 
sus  escritos  De  la  alteración  d?  la  moneda,  De  la  muerte  y  de  la  inmortali- 
dad, y  sobre  todo  el  tratado  De  Rege  ct  Itrgis  institutione,  condenado  á  las 
llamas  como  sedicioso  por  el  parlamento  de  París,  y  quemado  por  mano  del 
verdugo,  en  razón  6  ver  sentada  en  el  la  doctrina  de  la  defensa  del  regicidio 
con  el  nombre  do  tiranicidio.  Mariana  fué  procesado,  y  estuvo  bastante  tiem- 
po penitenciado  y  preso  en  su  colegio. 

Condúcenos  esto  á  hacer  algunas  observaciones  coa  que  terminaremos 
esta  tarea,  que  habia  de  ser  demasiado  prolija  si  hubiéramos  de  estender 
nuestro  examen  á  otros  ramos  del  saber  humano,  y  á  hacer  una  reseña  do 
su  situación  y  de  los  hombres  que  en  ellos  florecieron.  Es  la  primera,  que  si 
las  ciencias  políticas  y  filosóficas  no  progresaron  en  Espaí a  en  aquel  siglo  al 
compás  de  otros  conocimientos,  ocasionábalo  la  compresión  en  quo  tenia  los 
entendimientos  el  poder  y  la  fiscalización  inquisitorial,  ayudada  del  poder 
político,  y  el  peligro  y  la  facilidad  de  incurrir  en  las  notas  teológicas  y 
en  las  censuras  eclesiásticas,  por  cualquier  frase,  espresion  ó  idea  que  la 
suspicacia  ó  malevolencia  pudiera  denunciar  como  sospechosa  ó  contraria 
á  las  máximas,  doctrinas  o  axiomas  religiosos  y  políticos  que  profesaban 
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rey  y  los  inquisidores.  La  segunda  es,  que  asombia  en  verdad  la  fuer- 
za del  impulso  que  habían  recibido  los  letras  españolas  desde  últimos  del 
s;g!o  XV.,  pues  tal  d'sirrollo  alcanzaron  en  la  segunda  mitad  del  XVI., 
mando  tantas  trabas  se  habian  puesto  al  pensamiento,  y  cuando  era  raro 
rl  hombre  que  s.»  distinguía  por  su  saber  que  no  sufriera  en  mas  ó  menos 
grido  persecuciones,  disgustos,  vejámenes  y  molestias  de  aquel  adusto 
tribunal. 

Largo  catálogo  d;  ellos  podríamos  poner  aquí,  s-nvdu  d  ;  los  archivos  del 
Santo  Oficio;  pero  habremos  de  concretarnos  á  una  breve  nómina  de  litera- 
tos y  escritores  de  varias  clases  y  géneros,  en  testimonio  siquiera  de  que  no 
es  exagerado  lo  que  decimos  de  la  opresión  que  pesaba  sobre  las  inteligencias, 
y  de  lo  difícil  que  era  á  todo  el  que  daba  á  luz  alguna  producción  de  su  in- 
genio, por  mas  liento  y  cautela  que  en  ello  pusiese,  librarse  de  la  suspicacia 
inquisitorial  y  dejar  de  sufrir  sus  mortificaciones,  sin  que  hubiera  escudo  que 
de  ellas  preservara. 

Solo  en  el  célebre  proceso  formado  al  arzobispo  de  Toledo  don  Fr.  Barto- 
lomé de  Carranza  por  su  catecismo,  fueron  envueltos  multitud  de  prelados, 
maestros  y  doctores,  los  unos  por  haberle  traducido,  los  otros  por  haber  dado 
do  él  censura  favorable,  los  otros  meramente  por  haberle  copiado.  Tales 
fueron  el  doctor  Hernando  Barriovcro,  el  jesuíta  Gil  González,  el  doctor  Só- 
banos, rector  do  la  Universidad  de  Alcalá,  los  dominicanos  fray  Mancio  del 
Corpus  Chrísti,  fray  Juan  de  Ledesma,  fray  Felipe  de  Menescs,  fray  Tomes 
de  Pedroche,  fray  Juan  de  la  Peña,  fray  Ambrosio  de  Salazar,  fray  Antonio 
de  Santo  Domingo,  fray  Pedro  de  Sotomayor,  fray  Juan  de  Villagarcia,  y 
otros  varios,  todos  lectores  y  catedráticos  do  teología  en  Toledo,  Alcalá, 
Salamanca  y  Vulladolid;  y  los  prelados  don  Francisco  Blanco,  don  Francisco 
Delgado,  don  Andrés  Cuesta  y  don  Antouio  Gorionero,  obispos  de  Santiago, 
Lugo,  León  y  Almería,  y  varios  otros  doctores;  á  todos  los  cuales  el  Santo  Ofi- 
cio ó  castigaba,  ú  obligaba  á  retía  tarso,  ó  hacía  abjurar,  ó  imponía  peni- 
tencias, ó  hacia  pasar  por  otra  cías?  de  humillaciones. 

Ocho  venerables  prelados  y  nueve  doctores  teólogos  españoles  de  los  que 
asistieron  al  Concilio  de  Trento  tuvieron  causa  en  la  Inquisición:  entre  ellos 
personages  tan  distinguidos  como  el  arzobispo  de  Granada  don  Pedro  Guerrero, 
el  maestro  fray  Melchor  Ciño,  Benito  Arias  Montano,  el  padre  Diego  Lainez, 
los  confesores  de  Cárlos  V.  fray  Juan  de  Regla  y  fray  Pedro  do  Soto,  y  ol  sa- 
bio teólogo  fray  Domingo  de  Soto.  Algunos  de  éstos  eran  acusados  como  sos- 
pechosos de  luteranísmo,  in  lusos  los  fundadores  do  la  Compañía  de  Jcmis 
instituida  contra  Lutero,  suponiéndolo*  de  una  secta  que  llamaban  de  los 
Alumbrados;  y  no  les  servia  á  otros  haber  escrito  espresamente  obras  para 
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combatir  la  heregía  luterana,  antes  en  ellas  mismas  encontraba  la  malicia  tal 
cual  espresion  que  bastaba  para  tildarlos  de  sospechosos  de  lo  mismo  que 
impugnaban.  Los  procesos  iban  mas  ó  menos  adelante,  y  tomaban  mas  ó  me- 
nos gravedad,  según  el  influjo  de  los  denunciantes,  ó  el  manejo  y  la  habilidad 
do  los  acusados. 

Entre  los  literatos  eminentes  á  quienes  mortificó  el  Santo  Oficio  en  esle 
siglo,  cuéntanse  el  docto  orientalista  y  sobresaliente  latino  Luis  de  la  Cade- 
na, el  célebre  humanista  Francisco  Sánchez  el  Brócense,  Martin  Martínez  do 
Cantalapiedra,  autor  del  Hippotipotton,  acusado  de  luteranismo  porque  in- 
culcaba la  necesidad  de  consultar  los  originales  de  la  Sagrada  Escritura,  fray 
Hernando  del  Castillo,  predicador  de  Felipe  II.,  y  su  embajador  en  Portugal, 
Pablo  de  Céspedes,  el  autor  del  poema  de  la  Pintura,  fray  Gerónimo  Gra- 
dan, secretario  de  Carlos  V.,  el  doctísimo  fray  Luis  de  León,  de  quien  de- 
jamos dicho  que  padeció  cinco  aíios  en  los  calabozos  del  Tribunal,  el  padre 
Juan  de  Mariana,  que  escribió  un  excelente  papel  en  su  defensa,  Antonio  Pé- 
rez, el  famoso  secretario  do  Felipe  II.,  el  padre  Ripalda,  que  fué  algún  tiem- 
po director  del  espíritu  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  fray  Gerónimo  Román, 
que  escribió  las  Repúblicas  del  mundo,  y  fray  José  de  Sigüenza,  el  docto  y 
elocuente  historiador  de  la  Orden  de  San  Gerónimo. 

Se  haco  menos  estraña  esta  especie  de  compresión  que  sufrían  los  talen- 
tos, cuando  so  considera  que  los  inquisidores  generales  Valdés,  Espinosa  y 
Quiroga  no  vacilaban  en  procesar  y  en  prohibir  las  obras  de  varones  tan 
venerables  como  el  apóstol  do  Andalucía  Juan  de  Avila,  y  como  su  discípulo 
fray  Luis  de  Granada.  Tres  procesos  se  formaron  á  este  último:  el  tercero 
como  sospechoso  de  herege  alumbrado,  por  haber  dado  su  aprobación  al  es- 
píritu y  defendido  la  impresión  de  las  llagas  de  la  famosa  monja  de  Portugal, 
condenada  y  castigada  por  la  Inquisición  como  hipócrita  y  embustera,  en  lo 
cual  en  verdad  no  pecó  fray  Luis  de  Granada  sino  do  un  admirable  exceso  de 
candor,  propio  de  su  alma  inocente  y  pura.  No  probó  fray  Luis  las  cárceles 
secretas  del  SjiiIj  Oficio,  porque  se  le  hicieron  fuera  de  ellas  los  cargos,  á 
todos  los  cuales  satisfizo  con  sencilla  humildad;  y  murió  en  olor  de  santidad  á 
.  p?sar  de  aquellos  procesos. 

¿Pero  era  bastante  ni  aun  la  fama  de  santidad  para  librarse  de  delaciones 
y  de  mortificaciones  inquisitoriales?  El  mismo  San  Ignacio  de  Loyola  ¿no  es- 
tuvo algunos  dias  preso  en  Salamanca,  delatado  como  fanático  y  sospechoso 
de  alumbrado?  ¿No  fué  procesado  por  la  Inquisición  de  Valladolid  su  discípulo 
y  tercer  prepósito  de  la  orden  San  Francisco  de  Borja?  ¿No  lo  fué  por  la  de 
Valencia  el  beato  Juan  de  Ribera,  arzobispo  de  aquella  ciudad  y  patriarca  de 
Antioquia,  bien  que  le  fuesen  luego  propicios  los  inquisidores?  Pero  ¿que  mas? 
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¿No  se  vió  amenazada  de  la  Inquisición  la  misma  Santa  Teresa  de  Jesús,  de- 
nunciada como  sospechosa  de  lieregia  por  ilusiones  y  revelaciones  imagina- 
das, expuesta  su  comunidad  de  monjas  á  ser  llevada  á  las  prisiones  secretas, 
y  teniendo  que  sufrir  un  interrogatorio  de  los  inquisidores  con  publicidad  y 
aparato?  ¿No  fué  procesado  por  los  tribunales  de  Sevilla,  Toledo  y  Vallado- 
1  d  el  virtuosísimo  San  Juan  de  la  Cruz,  bien  que  en  todas  las  denuncias 
ó  informaciones  saliera  inocente?  ¿No  estuvo  en  las  cárceles  secretas  del 
Santo  Oficio  San  José  de  Calasanz,  el  fundador  de  las  Escuelas  pias, 
bien  que  alcanzase  la  absolución  por  haber  demostrado  que  ni  había  en- 
señado ni  hecho  cosa  alguna  contraria  á  la  santa  fé  católica ,  apostólica, 
romana? 

Si,  pues,  ni  la  mas  sólida  ciencia,  ni  la  doctrina  mas  ortodoxa  y  pura,  ni  la 
virtud  mas  acendrada,  ni  la  mas  santa  y  ejemplar  conducta  bastaban  á  preser- 
var de  denuncias  y  delaciones;  si  las  mas  eminentes  prelados,  los  mas  insig- 
nes teólogos  y  doctores,  los  varones  mas  venerables,  los  apóstoles  mas  fervo- 
rosos de  la  fé,  los  santos  y  lassantas  no  se  libraron  de  ser  acusados  de  sospecho- 
sos, y  sufrieron,  ó  prisiones,  ó  penas, ópor  lo  menos  molestias  y  mortificaciones 
de  parte  de  la  Inquisición,  ¿cómo  era  posible  que  el  pensamiento  y  la  inteligen- 
cia no  se  considerasen  ahogados  y  comprimidos,  y  que  pudieran  tomar  el  vue- 
lo y  la  espansion  que  produce  las  ideas  fecundas?  Lo  admirable,  repetimos,  es 
que  en  esta  presión  el  impulso  dado  con  anterioridad  á  las  letras  fueso  tan 
fuerte  que  no  bastára  nada  ó  detener  el  movimiento  intelectual,  y  que  el  siglo 
do  hierro  de  la  política  fuese  al  mismo  tiempo  el  siglo  de  oro  de  la  literatura. 
Lo  cual  prueba  que  la  ¡dea  es  mas  fuerte  que  todas  las  trabas,  y  que  el  pensa- 
miento sabe  saltar  por  encima  de  todos  I03  diques. 
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Guerra*  Centro  láñele*. «-Deagraclada  ¿«pedición  á  Trípoli. — »eaaa- 
Ira  de  loa  Gelbea.— «rao  7  Masalqulvlr.— El  Penon  de  la  Gooaere.— 
Bl  célebre  aillo  de  Halla.— La  lia;»  centro  el  Toreo.- Lepento.-  Ta- 
ñes j  lo  Goleta  —  Beanltado  de  cala*  guerra»  para  Eepano. 


Pasemos  ya  á  considerar  este  reinado  bajo  el  punió  de  vista  de  las  guerras 
y  de  las  relaciones  csteriores. 

Felipe  II.,  que  no  había  nacido  para  guerrero,  tuvo  no  obstante  la  fortuna 
do  inaugurar  su  reinado  con  dos  célebres  triunfos  militares;  y  coando  en  <559 
vino  de  Flandes  á  tomar  posesión  del  trono  de  Castilla  traía  sus  sienes  orladas 
con  dos  coronas  de  laurel  y  otras  dos  de  oliva,  las  primeras  las  habían  ganado 
para  él  el  duque  de  Saboya  y  el  conde  de  Egraont,  en  los  campos  de  San  Quintín 
y  de  Gravelines;  las  segundas  las  ganó  en  Cavé  y  en  Cateau-Cambresis,  quo 
fueron  la  paz  con  el  pontífice  Paulo  IV.,  y  la  paz  con  Enrique  II.  de  Francia, 
la  mas  ventajosa  que  hizo  en  todo  su  reinado. 

Tan  pronto  como  arribó  á  España,  el  espíritu  religioso  lo  impulsó  á  prose- 
guir la  lucha  contra  los  infieles,  especie  de  legado  que  asi  el  rey  como  el  pue- 
blo español  habían  heredado  de  sus  mayores.  Nada  mas  conforme  á  las*inclina- 
cíones  y  á  las  ideas  del  hijo  de  Carlos  V.  Así  en  vez  de  limitarse  á  ahuyentar 
de  las  costas  italianas  y  españolas  los  corsarios  turcos  y  moros  que  las  estraga- 
ban, como  le  aconsejaban  las  cortes,  oyó  con  mas  gusto  la  excitación  del  Gran 
Maestre  de  Malta  y  del  virey  de  Sicilia  duque  de  Medinaceli,  que  le  instigaron 
á  que  emprendiera  la  reconquista  de  Trípoli,  arrancada  por  el  famoso  corsario 
Dragut  á  la  dominación  de  España  en  los  últimos  años  del  emperador  su  padre. 
Sa  prepara,  so  reúne,  se  da  á  la  vela  en  el  puerto  de  Mesina  una  grande  ar- 
mada, compuesta  de  naves  y  galeras  de  España,  de  Génova,  de  Florencia,  do 
Ñapóles, de  Sicilia  y  de  Malta,  y  de  guerreros  españoles,  italianos  y  alemanes. 
Los  vientos  contrarios,  la  mala  condición  de  los  víveres,  las  enfermedades,  ta 
impericia  del  de  Medinaceli,  todo  desde  el  principio  h¡70  augurar  mal  de  esta 
espedicion.  Arriba  la  armada  española  á  la  peligrosa  costa  africana,  y  se  apo- 
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dera  del  castillo  de  les  GcIIjcs.  Isla  de  iatal  recuerdo  para  Esparta  era  aquella* 
y  había  de  serlo  mas  en  adelante. 

A  instancia  y  solicitud  de  Dragut,  una  formidable  armada  otomana  enviada 
por  el  Gran  Turco  Solimán  al  mando  del  almirante  Pialy  vino  en  socorro  dli 
pirata  berberisco..  La  heroica  defensa  de  don  Alvaro  de  Sande,  gobernador  del 
castillo  de  los  Gelbesrlos  trabajos  y  la»  hazañas  de  sus  valientes  defensores,  no 
sirvieron  sino  para  hacer  mas  terrible  la  mortandad  de  aquellos  españoles  bizar- 
ros, mas  miserable  la  suerte  de  los  infelices  que  sobrevivieron.  A  poco  tiempo 
don  Alvaro  de  Sande  y  otros  capitanes  ilustres  gemían  bajo  el  cautiverio  do 
Solimán  en  la  torre  del  Perro,  orilla  del  Mar  Negro.  La  espedicion  á  Trípoli 
en  el  reinado  de  Felipe  II.  (1560)  fué  poco  menos  desastrosa  que  lo  había 
sido  la  de  Carlos  V.  á  Argel.  ¿Cuántos  tesoros  consumidos!  ¡cuántas  naves  per- 
didas! ¡cuántos  valientes  sacrificados! 

Este  nuevo  desastre  de  los  Gelbes  alienta  al  virey  de  Argel,  el  hijo  del  fa- 
moso Barba  roja,  á  embestir  las  plazas  españolas  de  Oran  y  Hazalquivir,  que 
por  fortuna  la  decisión  del  conde  de  Alcaudcte,  el  arrojo  de  don  Martin  de 
Córdoba  su  hermano,  y  la  intrepidez  de  don  Francisco  de  Mendoza  lograron 
salvar.  Pero  este  triunfo  nos  había  costado  ya  la  perdida  de  otra  arma- 
da (4563). 

La  reconquista  del  Peñón  de  la  Gomera  (4564)  por  don  Sancho  do  Lciva 
y  don  García  de  Toledo  fu?  obra  también  de  dos  costosas  espediciones,  y  pro- 
vocó el  enojo  del  sultán  contra  los  españoles,  y  trajo  á  Felipe  II.  el  compro- 
miso de  socorrerá  Malta.  El  gran  maestre  de  los  caballeros  de  esta  orden,  el 
memorable  La  Yalette,  había  sido  siempre  un  auxiliar  eficaz  de  Carlos  y  Feli- 
pe en  todas  sus  empresas  contra  turcos  y  africanos.  El  poder  naval  de  la  Subli- 
me Puerta  cargó  todo  entero  sobre  la  isla  de  Malta,  y  era  deber  de  gratitud,  al 
propio  tiempo  que  interés  del  rey  Católico,  acudir  en  auxilio  de  su  devoto  alia- 
do. El  sitio  de  Malta  por  los  turcos  fué  uno  de  los  mas  famosos  que  cuentan  las 
historias;  todos  los  caballeros  de  aquella  i.rdcn  religiosa  fueron  héroes,  y  el 
septuagenario  La  Valette  escedió  en  heroicidad  á  ledos.  ¿Anduvo  Felipe  U.en 
socorrer  aquella  milicia  sagrada,  aquel  antemural  de  la  cristiandad,  tan  activo 
y  puntual  como  correspondía  á  un  rey  católico  y  á  un  aliado  agradecido?  Malta 
M'  salvó  en  su  mas  eslremo  apuro  (4565),  pero  la  lentitud  del  socorro  de  Espa- 
ña costó  muchas  y  muy  preciosas  victimas  que  hubieran  podido  ahorrar- 
se. Si  Felipe  II.  obró  como  político  y  como  prudente  en  interés  propio, 
no  creemos  que  cumplió  con  los  deberes  que  demandan  los  beneficios  reci- 
b  dos. 

Al  año  s  ementé  la  atención  y  las  fuerzas  del  imperio  otomano  se  dirigen  á 
Ilungria  donde  poco-  el  Gran  Señor  Solimán  II.  (4566),  el  poderoso  y  terai- 
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ble  aliado  de  Francisco  de  Fiancia  contra  el  emperador  Carlos  V.,  y  de  quien 
dicen  nuestros  historiadores  que  no  le  (altó  sino  ser  cristiano  para  acabar  de  ser 
giande.  Entretanto  la  España  descansa  un  poco  de  la  guerra  contra  infieles. 
Pero  no  dura  mucho  su  reposo.  Aunque  Selin  II.,  sucesor  de  Solimán,  no  vuel- 
Te  las  armas  turcas  contra  España,  como  le  aconsejaban  algunos,  la  guerra  y 
conquistado  Chipre  por  los  otomanos  obliga  á  Vcnecia  y  al  pont  fice  Pió  V.  á 
▼orver  los  ojos  al  monarca  y  á  la  nación  española  para  que  los  ayuden  á  enfre- 
nar la  pujanza  formidable  del  mahometano  (4670J.  En  las  ideas  religiosas  y  en 
el  interés  político  de  Felipe  II.  entraba  no  consentir  que  la  media  luna  aba- 
tiera la  cruz  y  que  el  mahometismo  avasallara  la  cristiandad.  Accede  á  la 
demanda  de  la  república  oprimida  y  de  la  Santa  Sede  amedrentada,  y  fórmase 
entonces  la  liga  cristiana  contra  el  imperio  turco.  En  tanto  que  se  aparejan  y 
preparan  las  armadas  de  los  confederados,  los  generales  y  bajaes  del  Sultán, 
Mustafá  yPialy,  se  apoderan  deNicosia  y  Famagusta,  donde  ejecutan  todas 
bs  crueldades  y  todos  los  horrores  que  la  imaginación  puede  concebir  y  de 
que  la  barbarie  mas  atroz  ha  podido  ser  capaz,  mientras  en  Af  ica  el  virey 
Uluch-Ali  por  un  golpe  de  mano  arrebata  á  Felipe  II.  la  plaza  de  Túnez,  la 
mis  gloriosa  conquista  del  emperador  su  padre  en  Berbería. 

La  religión  y  la  fé,  el  interés  y  el  egoísmo,  la  idea  religiosa  y  la  idea  polí- 
tica, la  necesidad  de  la  propia  conservación,  el  agravio  de  la  ofensa  y  el  anhe 
lo  de  la  venganza ,  lodo  ¡mpulsnba  al  emperador  otomano  y  á  los  abados  cató- 
licos á  no  perdonar  esfuerzo  ni  ahorrar  sacrificio,  por  gigantesco  y  costoso  que 
fuese,  para  ver  de  abatir  á  su  contrario.  Unos  y  otros  aprestan  todo  su  poder 
marítimo,  y  le  presentan  con  orgullo  en  los  mares  de  Levante  ,  teatro  señala- 
do para  la  gran  lucha  entre  el  fanatismo  mahometano  y  la  religión  civiliza- 
dora de  Jesucristo.  Jamás  las  aguas  del  Archipiélago  habían  sentido  sobre  sí 
lanío  peso  de  naves,  ni  nunca  las  naves  habían  llevado  en  su  seno  tal  núme- 
ro de  guerreros  ilustres  y  esforzados.  El  almirante  y  general  en  gefe  de  la  ar- 
mada cristiana  es  el  joven  don  Juan  de  Austria,  el  hijo  notural  de  Caries  V., 
hermano  de  Felipe  II.,  que  lleva  su  frente  ceñida  con  el  laurel  de  la  reciento 
▼ictoria  sobre  los  moros  de  Am'.ilucía.  Avístanse  las  dos  armadas  en  el  golfo 
<k'  Lcpanto ,  y  se  da  el  memorable  combate  naval  que  abatió  el  estandarte  de 
h  media-luna,  que  humilló  la  soberbia  del  imperio  otomano,  que  acabó  con  ia 
mas  formidable  escuadra  turca  que  habían  visto  los  mares,  que  salvó  y  regocijo 
h  cristiandad  ,  que  ensalzó  é  inmortalizó  el  nombre  de  don  Juan  de  Austria, 
que  asombró  al  mundo ,  que  dio  al  pincel  y  al  buril ,  á  la  historia  y  á  la  epo- 
peya, ocasión  y  tema  para  trasmitir  á  la  posteridad  bajo  todas  las  formas  la 
memoria  del  suceso  mas  glorioso  del  siglo,  y  que  obligó  al  pontífice  a  esclamar 
en  un  arrebato  de  júbilo:  <  n>  ¡a  la  por  Üios  un  'fjmhrt  o*<*  se  llo^nbi 
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Juan  (1574).)»  bolo  Felipe  II.,  sin  dejar  de  alegrarse,  continuó  impávido  su 
rezo  en  el  coro  do  la  iglesia  del  Escorial  al  recibir  la  nueva  de  la  victoria  do 
Lepante 

¿Por  qué ,  se  preguntaba  entonces  y  se  lia  preguntado  después ,  no  so 
recogió  de  tan  insigne  triunfo  todo  el  fruto  que  la  cristiandad  parecía  tener 
derecho  á  esperar?  ¿En  qué  consistió  que  se  diera  tiempo  á  la  Sublime  Puer- 
ta para  rehacerse  de  tan  terrible  desastre ,  en  términos  de  presentar  al  año 
siguiente  en  las  agua3  de  Navarino  otra  nueva  armada  no  menos  numerosa 
y  respetable  que  la  primera?  ¿Cómo  en  este  segundo  encuentro  se  retiró  la 
armada  cristiana  casi  sin  combate?  De  cierto  nadie  culpará  ya ,  ni  al  pontifico 
Pió  como  aliado,  ni  á  don  Juan  de  Austria  como  gefe  superior  de  las  fuerzas 
confederadas.  Que  sí  los  esfuerzos  del  papa  para  mantener  y  aun  estrechar  la 
Liga,  si  las  proposiciones  de  don  Juan  de  Austria  para  utilizar  la  victoria  hu- 
bieran encontrado  eco  y  apoyo  en  los  aliados ,  algo  mas  funesto  habría  sido 
para  el  turco  el  resultado  de  aquella  gigantesca  empresa.  Nosotros  no  acerta- 
mos á  justificar  á  Felipe  II.  de  la  detención  forzada  en  que  tuvo  á  don  Juan 
de  Austria  en  Hesina ,  y  á  que  tal  vez  no  fué  ageno  el  temor  de  que  se  ele- 
vara á  demasiada  altura  su  hermano.  Pero  cierta  ó  no  esta  sospecha,  la  culpa 
principal  estuvo  en  el  desacuerdo  de  los  aliados,  falta  de  que  se  resintió  de.*!j 
un  principio  la  confederación,  como  hecha  y  buscada  por  algunos  de  ellos  ni  - 
ños per  el  público  que  por  su  particular  interés.  Venecia,  esa  república  mer- 
cantil que  solicitó  la  Liga  cuando  se  vió  ahogada ,  la  abandonó  faltando  á  sus 
compromisos  solemnes,  como  de  costumbre  tenia,  y  pidió  la  paz  al  turco,  y 
la  firmó  con  las  mismas  condiciones  que  sí  el  turco  hubiera  sido  el  vence- 
dor de  Lepanlo.  «No  importa ,  dijo  Felipe  II.  con  su  impasible  serenidad, 
que  me  hayan  abandonado  los  venecianos;  yo  seguiré  combatiendo  á  los  in- 
fieles y  defendiendo  de  ellos  la  cristiandad.» 

Y  asi  procuró  realizarlo,  enviando  á  don  Juan  de  Austria  con  la  arma- 
da española  á  la  recuperación  de  Túnez,  que  el  vencedor  de  Lepanto  eje- 
cutó con  admirable  facilidad  y  rapidez,  entrcgándcsclc  ademas  el  fuerte  de 
Diserta.  Desgraciadamente  fué  de  muy  corta  duración  esta  reconquista.  A 
los  dos  años  escasos  todas  las  fuerzas  marítimas  de  Turquía,  mandadas  por 
Uluch-Alí,  el  terrible  virey  de  Argel,  y  por  Sinan  Dajá,  el  conquistador  del 
Yemen,  cargaron  sobre  Túnez  y  la  Goleta.  ¿Quién  resistía  á  doscientas  se- 
senta y  ocho  galeras  con  cuarenta  mil  hombres  de  desembarco?  La  defensa 
fué  heroica,  y  costó  á  los  turcos  la  mitad  de  su  ejercito:  pero  Túnez  y  la 
Goleta  cayeron  en  su  poder  (1374),  y  para  que  no  volvieran  ya  más  al  do 
los,  español»'-  desmantelaron  y  demolieron  aquellas  fortalezas  que  repieson- 
laban  una  do  la>  mayores  glorias  militares  de  Carlos  V.  y  de  don  Juan  do 
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Austria ,  y  quedaron  desde  entonces  convertidas  en  guardas  tío  piratas  ber- 
beriscos como  Trípoli  y  Argel. 

Temió  con  esto  Felipe  II.  por  sus  posesiones  litorales  de  Italia  y  España, 
mantúvose  á  la  defensiva  de  los  ataques  de  los  infieles  hasta  h  muerte  do 
Selim,  y  tuvo  a  bien  ajustar  con  su  sucesor  Amurat  [II.  una  tregua  de  tres 
años  (1578),  que  se  fué  prolongando  sucesivamente,  bien  que  mal  cumplida 
por  los  turcos  y  africanos,  que  no  cesaban  de  estragar  con  sus  sistematiza- 
das piraterías  l;n  costas  italianas  y  españolas. 

En  el  reinado  pues  de  Felipe II.  las  guerras  contra  los  infieles  fueron  de  un 
provecho  inmenso  á  la  cristiandad,  porque  la  libraron  del  poder  siempre  ame- 
nazante del  turco ,  enfrenándole  y  quebrantándole ,  ya  que  no  pudieron  des- 
truirle. El  combate  de  Lepanto  es  una  de  las  glorias  de  España  que  estarán 
perdurablemente  escritas  con  caracteres  indelebles  en  la  memoria  de  los 
hombres.  Pero  estas  glorias  las  compró  España  á  muy  caro  precio  ,  y  á  costa 
de  sacrificios  que  la  enflaquecieron  y  debilitaron.  En  lo  material,  lejos  do 
acrecentar  Felipe  II.  ni  aun  las  pocas  conquistas  de  su  padre  en  la  costa  afri- 
cana ,  se  mantuvieron  con  no  poco  trabajo  Oran  y  Mazalqnivir ,  y  si  se  recu- 
peró el  Peñón  de  Velez  ,  en  cambio  se  acabaron  de  perder  Túnez  y  la  Goleta. 
Sufriéronse  muchos  reveses  ,  se  gastaron  sumas  inmensas,  y  Felipe  II.  en  sus 
últimos  años  no  pudo  sostener  su  primer  papel,  y  tuvo  que  agradecer  una  tre- 
gua del  turco,  cuando  el  turco  era  ya  menos  poderoso. 


XVIII 

■ 

La  ffnerra  de  loa  morluoi. — Sm  ran«M.— •■  Indole. — muM  conuc- 

eueaclan. 


Si  los  Reyes  Católicos  y  Cárlos  V.  habían  sufrido  de  mala  gana  la  presen- 
cia de  los  moios  conversos  en  el  reino  ,  y  habian  dictado  contra  la  población 
morisca  las  providencias  de  que  hicimos  mérito  en  su  lugar ,  ¿cómo  podía  es- 
merarse de  la  intolerancia  religiosa  de  Felipe  II.  que  fuera  con  aquellos  restes 
de  la  España  mahometana  mas  generoso  que  sus  antecesores?  El  que  aspiraba 
á  someter  todas  las  naciones  de  la  tierra  á  su  credo  religioso,  ¿se  podria  creer 
que  permitiera  dentro  de  sus  señoríos  naturales,  aqui  donde  él  imperaba  como 
soberano  absoluto,  una  raza  de  gente  descreída,  de  mahometanos  de  corazoi» 
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y  de  cristianos  fingidos  ?  El  que  agotaba  todos  los  recursos  de  su  inmenso  po- 
der en  hacer  la  guerra  á  los  infieles  allá  en  los  mas  apartados  y  poderosos  im- 
perios, ¿qué  estraño  es  que  dijera  á  unos  pocos  moriscos  españoles:  «O  el  cris- 
tianismo ó  la  mueite?» 

Nunca  era  tan  esplícito  en  su  lenguaje  Felipe  II.,  pero  á  eslo  equivalía  la 
pragmática  de  47  de  noviembre  de  4566  ,  en  que  viendo  no  haber  sido  sufi- 
cientes todas  las  vejaciones  y  todas  las  persecuciones  con  ellos  empleadas  para 
hacerlos  cristianos ,  los  obligaba  a  renunciar  y  á  desprenderse  de  su  fé ,  de  su 
culto,  de  su  idioma,  de  su  escritura,  de  sus  costumbres,  de  sus  trages,  de  sua 
nombres,  y  hasta  de  sus  propios  hijos.  No  hay  pueblo  que  no  so  subleve  antes 
de  dejarse  arrancar  violentamente  y  a  un  tiempo  todos  los  objetos  mas  caros 
de  su  vida,  cuanto  más  los  indómitos  moriscos  de  la  Alpujarra ,  que  tantas 
pruebas  de  rudo  valor  y  de  agreste  ferocidad  habian  dado  siempre ,  y  cuyo 
tenaz  apego  á  sus  antiguos  hábitos  era  tan  conocido.  Y  sin  embargo  no  se  al- 
zaron en  abierta  rebelión  sin  apurar  ántes  la  representación  y  la  súplica,  'a 
intercesión  de  respetables  mediadores,  las  protestas  mas  vigorosas,  los  discur- 
sos mas  razonados  y  enérgicos  ,  todo  género  ele  negociación  para  queso  revo- 
cara, ó  por  lo  menos  se  suavizara  la  severa  pragmática.  Ni  Jograron  ablandar 
á  Felipe  II.,  ni  consintieron  indulgencia  ni  transacción  los  prelados  inquisidores 
Espinosa  y  Deza,  presidentes  de  los  consejos  de  Madrid  y  Granada,  y  personi- 
ficación legitima  del  mas  furioso  fanatismo.  Desahuciados  los  moriscos  en  to- 
das sus  reclamaciones ,  apelaron  en  su  desesperación  á  una  guerra  también 
desesperada. 

Us  ásperas  sierras  del  reino  granadino  se  plagan  de  feroces  salteadores; 
los  moros  de  las  tahas  se  conciertan  con  los  de  la  ciudad  p  úa  la  general  in- 
surrección; en  el  corazón  de  la  Alpujarra  se  alza  por  rey  á  un  descendienledo 
los  antiguos  Beni-Omeyas;  el  terrible  Aben  Farax,  de  la  familia  de  los  Aben- 
cerrages,  levanta  un  pendón  de  sangre,  y  acaudillando  los  feroces  monfis  co- 
mienza una  guerra  de  esterminio  contra  los  cristianes.  Todas  las  profanacio- 
nes, todos  lo*  escarnios,  todas  las  crueldades,  martirios  y  abominaciones  quo 
las  historias  nos  cuentan  de  los  bárbaros  del  Norte  en  sus  irrupciones  devas- 
tadoras(  nos  parecen  menos  repugnantes  y  horribles  que  las  que  cometieron 
los  moriscos  montaraces  de  las  sierras  de  Granada  al  dar  principio  á  la  guerra. 
Todo  lo  que  la  imaginación  de  un  hombre  desalmado  puede  concebir  de  mas 
bárbaro  y  atroz ,  cuanto  cabe  de  refinamiento  en  los  tormentos  y  suplicio^ 
todo  lo  ejecutaron  las  incendiarias  turbas  que  capitaneaba  Aben  Farax,  en 
los  templos  y  en  las  viviendas  do  los  cristianos ,  en  los  hombres  y  en  las 
mugeres,  en  los  ancianos  y  en  los  nifios,  y  principalmente  en  los  sacerdotes 
y  ministro*  del  culto  católico.  El  mismo  reyezuelo  Aben  llmneya  se  estreme- 
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ció  de  horror  y  tuvo  que  quitar  el  mando  a)  implacable  Ahen  Farax,  y  dos* 
hacerse  de  sus  s inguinarios  munfis  pora  regularizar  ln  guerra  y  poner  coto  & 
tan  repugnante  mortandad. 

Imprudencia  habia  sido  provocará  la  rebelión  y  á  la  guerra  aquella  fiera 
é  indómita  gente,  pero  una  vez  comenzada  por  dios,  era  menester  ya  vencerla 
por  honra  del  cristianismo  y  por  interés  de  la  humanidad.  El  marqués  de  Mon- 
dejar  y  el  de  los  Veloz  fueron  los  encargados  por  el  rey  de  combatir  á  los  re- 
beldes moriscos,  el  uno  por  la  parte  de  Granada,  el  otro  por  la  de  Almería  y 
Guadix,  que  todo  lo  abrasaba  ya  el  fuego  de  la  insurrección.  La  campana  fué 
viva,  porfiada  la  lucha,  sangrientos  los  combates,  frecuentes  y  casi  diarios  los 
reencuentros.  Cristianos  y  moriscos  pelearon  bravamente  en  valles  y  riscos, 
en  llanuras  y  breñas,  en  las  gargantas  y  en  las  cumbres  de  las  montanas.  De 
una  y  otra  parte  hubo  rasgos  sublimes  de  personal  arrojo,  de  una  y  otra  parto 
perecieron  capitanes  bizarros,  de  una  y  otra  parte  hubo  actos  de  crueldad,  in- 
cendios, degüellos  de  gente  inocente  e  inofensiva,  cautiverio  de  infe  ices  mu- 
geres,  demasías  de  soldados,  escenas  trágicas  y  cuadros  á  la  vez  tiernos  y 
horribles,  cuya  sola  lectura  parte  el  corazón  de  dolor.  El  de  Mondcjar  y  el  de 
los  Velez  dieron  combates  heroicos  en  las  sierras  de  la  Alpujarra  y  de  las 
Cuajaras,  de  Filabres  y  de  Gádor,  en  el  corazón  del  invierno,  y  en  medio  de 
temporales  de  aguas,  hielos  y  nieves.  El  marqués  de  Mondcjar  llegó  á  tener 
casi  terminada  la  guerra  y  domada  la  insurrección,  reducidos  los  mas  contu- 
maces á  albergarse  y  guarecerse  en  cuevas,  prendió  y  dió  tormento  al  caudillo 
Aben  Abóo,  y  faltó  muy  poco  para  que  el  mismo  Aben  Humeya  cayera  en  su 
poder. 

Has  la  política  de  este  ilustre  guerrero  no  agradaba  al  partido  inquisitorial, 
<jue  hubiera  querido  en  él,  no  un  general  valeroso  y  prudente,  sino  un  gen  o 
esterminador.  Acusábanle  de  contemporizador  y  de  blando,  porque  si  bien 
esgrimía  el  acero  contra  los  rebeldes,  admitía  á  indulto  y  recibía  á  partido  asi  a 
los  pacíficos  moradores  como  á  los  que  se  le  rendían  sumisos.  Y  mientras  el  ge- 
neroso vencedor  atendía  á  desliacor  las  calumnias  y  desenvolverse  de  las  intri- 
gas que  en  torno  al  monarca  se  fraguaban  contra  él,  la  insurrección  se  leno- 
vabay  la  guerra  se  recrudecía.  Y  recrudecióse  tanto,  y  tomó  tanta  estension 
é  incrementa  que  no  obstante  los  refuerzos  de  gente  de  tierra  y  de  mar  de 
artillería  y  de  naves,  que  llevó  de  Italia  el  comendador  mayor  Requesens,  de 
Andalucía  y  Castilla  el  marqués  de  los  Velez,  aquel  puñado  de  indomabl  s 
montañeses  llegó  á  poner  en  grande  aprieto  á  los  generales  cristianos,  lleva- 
ban éstos  ya  la  peor  parte,  y  los  moriscos  del  reino  granadino,  aun  sin  ser 
ayudados  de  los  de  Valencia  y  Aragón,  casi  sin  ayuda  desús  hermanos  de 
Africa  y  Turquía,  se  iban  dando  trazas  de  hacer  balancear  el  poder  del  gran 
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monarca  español ,  si  no  hubiera  tomado  la  dirección  do  la  guerra  el  joven 
don  Juan  de  Austria. 

No  nació  de  Felipe  II.  el  pensamiento  de  enviar  su  hermano  á  Granada  y 
do  encomendarle  la  guerra  de  los  moriscos.  Habíalo  solicitado  el  mismo  don 
Juan,  ávido  de  gloria  é  impulsado  por  su  genio  bélico  y  su  ardor  juvenil,  y  los 
consejeros  del  rey  le  habían  representado  la  conveniencia  y  la  necesidad  do 
confiar  el  mando  superior  de  las  armas  al  joven  príncipe.  ¿Y  cómo  lo  hizo 
todavía  el  rey?  Ligándole  y  sujetándole  á  las  deliberaciones  de  un  consejocom- 
puesto  de  personas  de  opuestas  opiniones,  y  cuyas  discusiones  se  sabia  que 
habían  de  embarazar,  entorpecer  y  diferir  los  acuerdos,  y  aun  asi  no  había  de 
obiar  sin  que  las  decisiones  del  consejo  de  Granada  vinieran  en  consulta  y  ob- 
tuvieran la  aprobación  del  consejo  supremo.  Si  fuéramos  ligeros  en  juzgar  de 
las  intenciones,  diríamos  que  Felipe  II.  se  había  propuesto  alar  las  manos  do 
don  Juan  para  que  no  pudiera  alcanzar  los  laureles  que  buscaba,  pues  esto  pa- 
recía significar  aquellas  dilaciones  y  trabas  incompatibles  con  las  necesidades 
de  una  guerra  activa.  Asiera  que  mientras  el  consejo  de  Granada  discutía  y 
consultaba,  los  moriscos  tomaban  fortalezas  y  degollaban  cristianos.  AbenHu- 
meya  progresaba,  y  don  Juan  do  Austria  sufría,  hasta  que  el  disgusto  do 
aquella  inacción  tan  opuesta  a  su  genio,  le  obligó  u  representar  con  energía 
al  rey  su  hermano  su  deseo  de  salir  de  ella,  y  la  necesidad  urgente  do 
obrar,  con  lo  cual  puso  al  monarea  en  el  caso  de  no  poder  dejar  de  acceder  á 
tan  justo  anhelo. 

Emprende  don  Juan  de  Austria  la  campaña,  y  muda  enteramente  de  as- 
pecto la  guerra.  La  victoria  camina  delante  del  hijo  de  Cirios  V.;  asalta  y 
conquista  las  fortalezas  de  los  moros,  pasa  á  cuchillo  las  guarniciones,  desman- 
tela los  castillos,  y  siembra  de  sal  el  suelo  en  que  se  levantaban.  Si  esperi- 
menta  algún  revés,  se  repone  pronto,  el  rayo  se  enciend.»  de  nuevo,  y  los 
fuertes  enemigos  se  abaten  á  su  aproximación.  El  reyezuelo  Aben  Humcya  ha 
sido  degollado  alevosamente  por  el  traidor  Aben  Abóo,  que  á  su  vez  se  ha  he- 
cho aclamar  Rey  de  los  Andaluces.  Don  Juan  de  Austria,  uniendo  al  rigor  la 
prudencia,  y  obrando  como  político  generoso  después  de  haberse  dado  á  cono- 
cer como  guerrero  implacable,  entabla  ncgoc;aciones  y  tratos  de  reducción  con 
los  caudillos  rebeldes  esplorando  ántes  la  disposición  de  sus.  ánimos.  El  siste- 
ma que  tan  injustamente  se  censuró  en  el  marqués  de  Mondejar,  y  que  le  cos- 
to ser  llamado  á  la  corte  para  apartarle  del  teatro  de  la  guerra,  es  empleado 
con  éxito  admirable  por  don  Juan  de  Austria,  parezca  ó  nó  bien  á  Felipe  11., 
¿  los  inquisidores  y  á  los  partidarios  del  esterminio  y  de  la  guerra  ó  sangre  y 
fuego.  Los  caudillos  rebeldes  le  escuchan,  se  juntan  para  oir  sus  condiciones, 
las  aceptan,  y  en  los  Padules  de  Andarax  sentado  el  joven  príncipe  en  su  tieu- 
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da  ron  la  magostad  de  un  monarca  y  el  rostro  apacible  de  un  vencedor  satisfe- 
cho y  tranquilo,  recibe  á  Fernando  el  Habaqui,  que  se  postra  á  sus  pié»,  le  en- 
trega su  damasquina,  y  le  pide  perdón  a  nombre  de  los  insurrectos.  Señal.i  don 
Juan  de  Austria  los  capitanes  que  en  cada  taha  han  de  recoger  los  sometidos, 
y  aquellos  hombres  tan  bravos  que  parecían  indomables  se  van  presentando 
con  admirable  docilidad  á  los  cristianos. 

Solo  Aben  Abóo,  faltando  con  toda  la  mala  fé  de  un  moro  á  su  palabra  y 
compromiso,  se  niega  á  la  sumisión,  hace  ahogar  secretamente  al  Habaqui,  in- 
tenta engañar  á  don  Juan  de  Austria  con  falaces  artificios,  y  por  la  vanidad 
pueril  de  no  desprenderse  del  ridículo  y  vano  titulo  de  Rey  de  los  Andaluces 
se  mantiene  en  rebelión  con  algunas  cuadrillas,  reducido  el  rey  de  los  andalu- 
ces á  ocultarse  de  cueva  en  cueva  por  entre  fragosidades  y  riscos.  Pero  el  ase- 
sino de  Aben  Humeva  v  de  el  Habaqui  sufre  ásu  vez  la  suerte  délos  traidores, 
y  sorprendido  en  una  de  sus  guaridas  es  asesinado  por  los  moriscos.  El  cadáver 
del  que  había  tenido  el  insensato  orgullo  de  titularse  Hule  y  Abdallad  Aben  Abóo, 
Rey  de  tos  Andaluces,  relleno  de  sal,  entablillado  y  puesto  sobre  un  jumento, 
es  conducido  á  Granada  para  servir  de  objeto  de  ludibrio  y  de  algazara  grosera 
ala  plebe  cristiana.  El  término  de  la  guerra  de  los  moriscos  fué  tan  sangriento 
y  rudo  como  habia  sido  su  principio. 

¿Qué  habia  hecho  Felipe  11.  mientras  su  hermano  sufría  las  penalidades  y 
corria  los  riesgos  de  una  guerra  feroz,  y  ganaba  sus  primeros  laureles  entre  las 
escabrosidades  de  la  Alpujarra?  Lanzar  á  mansalva  desde  su  celda  del  Escorial 
cédulas  y  provisiones  contra  aquella  raza  desgraciada,  no  solo  contra  los  insur- 
rectos que  peleaban  armados  en  las  sierras,  sino  contra  los  pacíficos  habitantes 
de  las  poblaciones  que  no  habían  faltado  u  la  obediencia  y  á  la  lealtad.  «Que  to- 
dos los  moradores  déla  Alcazaba  y  del  Albaicin,  desdo  diez  años  bosta  sesenta, 
sean  arrancados  de  sus  bogaros  y  diseminados  por  lo  interior  del  reino;  quo 
sus  hijos  menores  queden  en  poder  de  los  cristianos  para  educarlos  en  la  fe.» 
— «Que  todos  los  moros  de  paz  (es  decir,  los  quo  habían  permanecido  en  sus 
casas  obedientes  y  sumisos  al  rey)  sean  sacados  del  reino  de  Granada  y  der- 
ramados por  Castilla.» — «Que  todos  los  moriscos  que  hayan  quedado,  sin  dis- 
tinción, sean  recogidos  y  encerrados  en  las  iglesias,  y  trasportados  luego  en 
escuadras  de  á  mil  quinientos  bajo  partida  de  registro  á  los  distritos  que  se  les 
señalen.»  Aquellos  desdichados,  congregados  primero  como  rebaños  de  ovejas, 
despojados  de  sus  bienes,  arrojados  do  sus  hogares,  privados  de  sus  hijos,  pere- 
cían después  en  los  caminos,  de  hambro,  de  fatiga,  de  tristeza,  ó  de  malos  trata- 
mientos. Conocemos  pocas  providencias  mas  inicuas,  mas  tiránicas,  mas  crueles, 
que  la  de  lanzar  un  mismo  anatema  sobre  los  leales  que  sobre  los  rebeldes,  so- 
bre los  habitantes  obedientes  y  pacíficos  que  sobre  los  insurrectos  y  armados. 
Tomo  mu.  8 
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Felipe  II.  el  Prudente  provocó  con  sos  medidas  la  rebelión  y  la  guerra  san- 
grienta de  los  moriscos;  el  monarca  prudente  la  prolongó  desaprobando  la 
conducta  de  un  general  que  los  tenia  ya  casi  sometidos,  y  teniendo  á  su 
hermano  en  una  inacción  injustificada:  el  rey  prudente  trató  con  la  misma 
dureza  á  los  ¡nocentes  que  a  los  culpados.  Para  establecer  la  unidad  reli- 
giosa en  el  reino  granadino  no  halló  otro  med  o  que  despoblarle,  y  para  ha- 
cer de  una  raza  de  malos  creyentes  buenos  cristianos  le  pareció  lo  mejor 
destruirla 


XIX. 


y  principios  de  la  («erra  de  Flandea. — Falla  de  prudencia  f 
de  energía  del  rey. — La  princesa  Margarita. — F.I  duque  de  Alba. — 
Loa  «opílelos.— Carácter  que  tomó  la  guerra. —  Kl  principe  de  Oran» 
a;e.~ Vicisitudes  y  hechos  de  armas  memorables. — Júzgase  el  go- 
bierno del  duque  de  Alba.— De  Bequcsens.— De  don  Juan  de  Austria 
— Españoles  y  flamencos  — Conducta  de  Felipe  II.  con  todos. 

Bien  considerado,  todas  las  rebeliones,  todos  los  disturbios,  todas  las 
guerras  interiores  y  esteriores  que  gastaban  las  fuerzas  y  consumían  los  teso- 
ros de  España  en  el  reinado  do  Felipe  II.  nacieron  de  dos  principales  causas, 
de  la  intolerancia  religiosa  y  de  la  intolerancia  política  de  rey.  Tranquilos  y 
quietos  habían  permanecido  los  Paises  Rajos  bajo  la  larga  dominación  de  Cár- 
los  V.,  si  se  esceptúa  el  pequeño  motin  de  Cante,  casi  instantáneamente  so- 
focado. Aun  con  las  pocas  simpatías  que  el  carácter  de  Felipe  II.  habia  inspi- 
rado á  los  flamencos,  ellos  le  ayudaron  gustosos  á  terminar  la  guerra  de  Fran- 
cia, y  no  se  notaron  síntomas  de  verdadera  inquiotnd  en  Flan  Jes  hasta  que 
Felipe  aumentó  en  aquellas  provincias  catorce  nuevos  obispados,  renovó  lo* 
terribles  edictos  imperiales  contra  los  hereges,  quiso  establecer  allí  una  inqui- 
sición peor  que  la  de  España,  y  atentó  á  los  privilegios  y  franquicias  con  que 
hasta  entonces  los  flamencos  se  habían  regido,  y  de  cuya  conservación  eran 
en  estremo  celosos. 

Cierto  que  á  estas  se  agregaron  por  una  y  otra  parte  otras  causas  de  dis- 
gusto y  de  desavenencia.  Por  la  de  los  flamencos  la  ambición  de  los  nobles 
y  el  descontento  de  algunos  que  aspiraban  á  obtener  la  regencia  del  Estado 
que  Felipe  confió  á  su  hermana  Margarita:  por  la  del  rey  la  permanencia  do 
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las  tropas  e3pafiolns  en  aquellos  países  mas  tiempo  del  ofrecido  y  convenido» 
y  la  preponderancia  y  desmedido  influjo  que  dió  en  el  consejo  y  gobierno  al 
obispo  y  después  cardenal  Crnnvela,  personage  con  mas  ó  menos  razón  odiado 
de  los  flamencos,  y  cuya  privilegiada  intervención  en  los  negocios  no  podían 
tolerar.  Pero  estas  causas,  asi  como  el  empeño  del  rey  en  hacerles  reci- 
bir y  guardar  como  ley  del  Estado  los  decretos  del  concilio  de  Trenlo, 
no  obstante  ser  algunos  de  ellos  contrarios  á  les  privilegios  do  sus  ciuda- 
des, pueden  decirse  accesorias,  y  como  consecuencias  naturales  de  las 
primeras. 

Cuando  la  princesa  gobernadora  ponia  en  conocimiento  del  rey  que  el  des- 
contento y  d:sgusto  de  los  flamencos  iba  tomando  un  carácter  alarmante,  y 
amenazc.;>a  una  terrible  espionen:  cuando  los  nobles  y  proceres  del  pais  lo 
representaban  por  escrito  y  de  palabra  la  agitación  de  los  espíritus,  y  le  se- 
ñalaban reverentemente  los  medios  que  convendría  emplear  para  sosegarlos; 
Felipe  II.  ó  difería  largos  meses  la  respuesta,  ó  daba  una  contestación  ambi- 
gua, ó  se  contentaba  con  decir  á  la  gobernadora  que  castigara  á  los  hereges 
sin  conmiseración.  Cuando  la  princesa,  obedeciendo  los  repetidos  manda- 
mientos del  rey,  comenzó  á  encarcelar  protestantes  y  llevarlos  á  los  patíbu- 
los, irritáronse,  y  se  levantaban  los  pueblos,  arrancaban  las  victimas  de  las 
manos  de  los  sayones  y  apedreaban  los  verdugos.  El  conde  de  Egmondt  quo 
vino  á  Madrid  á  rogar  al  rey  á  nombre  de  los  Estados  y  de  la  gobernadora 
que  templára  aquel  rigor  y  aplacára  la  alarma  de  los  flamencos,  llevó  de  Fe- 
lipe una  respuesta  bastante  favorable;  pero  en  pos  del  noble  mensagero  mar- 
charon órdenes  reservadas  á  la  princesa  para  que  en  vez  de  aflojar  arreciára 
en  el  castigo  de  los  hereges.  La  conducta  doble  y  artera  del  monarca  irrita 
á  los  flamencos  tanto  como  el  rigor  inquisitorial;  nuil  til  tid  de  jóvenes  de  la 
primera  nobleza  se  alzan  y  conjuran,  y  forman  el  Compromiso  de  Breda, 
confederándose  bajo  juramento  para  rechazar  con  las  armas  la  Inquisición  y 
los  edictos.  Al  compromiso  de  Breda  siguen  las  prorlamas  y  los  sermones  in- 
cendiarios, las  reuniones  tumultuosas,  todos  los  preliminares  de  una  furiosa 
insurrección. 

A  instancias  de  la  prudente  gobernadora  la  faculta  el  rey  para  otorgar  un 
perdón  general.  ¿Pero  cómo  lo  hace?  Protestando  secretamente  ante  un  no- 
tario que  no  obraba  libre  y  espontáneamente:  ¡cómo  si  hubiera  quien  para 
esto  pudiera  violentar  á  Felipe  II!  Y  escribía  á  su  embajador  en  Roma  quo 
lejos  de  estar  en  ánimo  de  realizar  el  perdón  ofrecido,  estaba  dispuesto  á 
arruinar  y  perder  aquellos  estados  y  todos  los  demás  que  le  quedaban  y  á  per- 
der cien  vidas  quo  tuviera  antes  que  dominar  sobre  hereges.  La  tempestad 
entretanto  habia  arreciado,  y  Ueaó  el  caso  de  estallar  del  modo  mas  espan- 
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toso  y  horrible.  Ln  princesa  Margarita,  al  ver  saqueados  6  incendiados  por 
frenéticas  turbas  mas  de  cuatrocientos  templos  católicos  en  pocos  dias,  holla- 
dos y  despedazados  todos  los  objetos  del  culto,  entregados  los  pueblos  al  mas 
furioso  vandalismo,  so  asusta  y  estremece,  afloja  en  el  rigor  de  los  edictos, 
promete  no  usar  de  la  fuerza  contra  los  rebeldes  ron  tal  que  ellos  depongan 
las  armas  y  se  contenten  con  tener  su  culto  sin  escándalo  ni  desórdenes; 
y  avisa  do  todo  al  rey,  y  le  insta,  como  repetidas  veces  lo  habia  ya  hecho, 
á  que  apresure  su  ¡da  á  Flandes,  porque  de  diferirla  se  perdería  todo  sin 
remedio. 

Parecia  que  Felipe  II.,  á  quien  llaman  el  Prudente,  se  habia  propuesto 
irritar  á  los  flamencos  á  fin  de  tener  un  preteslo  para  oprimirlos,  provocar  á 
los  hereges  para  esterminarlos,  exacerbar  los  espíritus  y  escitar  á  la  rebelión 
para  ahogarla  en  sangre.  De  otro  modo  no  se  comprende  su  obstinación  en 
dar  motivo  de  descontento  y  agitación  á  todo  un  Estado,  su  lentitud  en  con* 
testar  á  los  avisos  alarmantes  de  su  hermana,  su  insistencia  en  desoír  ó  to- 
dos los  que  le  aconsejaban  y  pedian  que  no  pusiera  en  la  desesperación  á  todo 
un  pueblo  con  sus  rigores,  su  retraimiento  constante  de  ir  en  persona  á  los 
P&ises  Bajos  á  sosegar  aquel  estado  de  perturbación,  por  mas  que  se  lo  supli- 
caban á  la  una  la  princesa  regente,  los  nobles  del  pais,  sus  consejeros  de  Es- 
paña, el  mismo  cardenal  Granvcla,  y  hasta  el  pontífice  mismo,  escusándose 
unas  veces  con  la  falta  absoluta  de  dinero,  otras  con  sus  urgentes  ocupacio- 
nes, y  otras  con  hallarse  enfermo  de  tercianas.  El  rey  prudente  no  aplicaba 
otro  remedio  que  ordenar  más  y  más  rigor  en  los  castigos.  ¿Era  que  hacía 
caso  de  conciencia  acabar  con  todos  los  que  no  profesaran  la  fé  católica,  y 
no  tolerar  que  se  ejerciera  otro  culto  en  sus  estados?  La  junta  de  teólogos  á 
quienes  consultó  le  respondió  que,  atendido  el  estado  de  aquellas  provincias, 
bien  podia  sin  ofensa  de  Dios  dejarles  la  libertad  de  conciencia  quo  solicita- 
ban, antes  que  dar  lugar  á  los  males  que  una  rebelión  podría  traer  á  la  Igle- 
sia universal.  Felipe  II.,  que  tanto  sabia  apoyarse  en  el  parecer  de  sus  teólo- 
gos para  lo  que  le  convenia,  se  separó  ahora  de  ellos,  y  siguió  prescribiendo 
la  intolerancia  y  el  rigor. 

Estalla  al  fin  y  arde  la  guerra  civil  y  religiosa  en  los  Países  Bajos  con  todos 
sus  furores ,  y  Felipe  no  cede  ,  antes  autoriza  á  su  hermana  para  que  levante 
tropas  en  las  provincias ,  y  él  prepara  un  ejército  en  España.  La  lucha  crece, 
y  los  soberanos  y  principes  de  Alemania  y  de  Francia  se  aprestan  á  dar  apoyo, 
los  unos  á  los  protestantes  flamencos ,  los  otros  á  los  flamencos  católicos.  La 
guerra  de  religión  amenaza  sor  europea.  Por  fortuna  la  princesa  Margarita, 
con  su  prudencia  ,  su  talento  y  actividad ,  con  er  respeto  y  el  prestigio  que  su 
conducta  y  sus  virtudes  le  han  grangeado  en  el  pueblo  ,  logra  ir  dominando 
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poco  á  poco  la  rebelión,  sujetando  las  ciudades  insurrectas,  y  rindiendo  á  uuo* 
y  atrayendo  á  otros,  en  el  espacio  de  pocos  meses,  después  de  una  lucha  san- 
grienta ,  sosiega  como  por  milagro  las  provincias ,  y  restituye  la  paz ,  que  pa- 
recía imposible,  á  los  Estados. 

Estos  fueron  los  momentos  que  escogió  Felipe  II.  para  enviar  á  Flandes  al 
duque  de  Alba  con  un  ejercito  español ,  y  con  poderes  amplísimos  y  casi  dis- 
crecionales para  obrar  (1567).  No  podia  darse  una  determinación  mas  indis- 
creta que  enviar  á  un  pais  recién  sometido  un  ejército  ocupador  al  mando  de 
un  gefe  que  representaba  un  sistema  de  terror  y  de  sangre.  A  la  noticia  de  la 
aproximación  del  duque  de  Alba  multitud  de  nobles,  comerciantes  é  industria- 
les flamencos  tiemblan ,  so  estremecen ,  y  abandonan  el  pais  llevando  consigo 
sus  capitales ,  su  industria  y  sus  mercancías.  Los  magnates  mas  adictos  á  la 
causa  del  rey  lo  aconsejan  que  use  de  indulgencia  con  los  vencidos,  le  pronos- 
tican mal  de  la  ida  del  duque  de  Alba,  y  lo  ruegan  que  la  suspenda.  La  princesa 
regente  le  representa  por  una  parte  que  la  ¡da  del  duque  puede  remover  y 
perturbar  de  nuevo  un  pais  recien  sosegado ,  porque  es  mirado  alli  como  un 
azote  y  una  calamidad ;  por  otra  se  lo  muestra  ofendida  de  que  cuando  acaba- 
ba de  tcanquilizar  un  pueblo  á  costa  do  esfuerzos,  de  sacrificios  y  de  su  propia 
salud ,  fuera  otra  persona  revestida  de  una  autoridad  que  no  podia  menos  de 
lastimar  la  suya,  en  ocasión  que  debiera  ser  robustecida. 

A  nada  atendió  el  rey ,  y  allá  fué  el  duque  de  Alba  ,  llevando  delante  de  sí 
el  desagrado  y  el  terror  universal.  Sus  primeros  actos  corresponden  á  su  fa- 
ma. En  vez  de  edictos  de  perdón  levanta  un  Tribunal  de  Snnpre ,  y  en  lugar 
de  atraer  á  los  nobles  del  pais  sorprende  y  encarcela  con  alevoso  engaño  á  los 
condes  de  Horn  y  de  Egmondt,  los  flamencos  quo  babian  hecho  servicios  mas 
señalados  y  dado  triunfos  mas  gloriosos  al  roy.  La  discreta  gobernadora  ,  no 
pudiendo  tolerar  tamaña  ingratitud,  y  tal  arbitrariedad  y  tiranía,  pide  encare- 
cidamente al  rey  su  hermano  la  permita  retirarse  ¿  llorar  las  desventuras  quo 
pronostica  van  á  caer  sobro  aquel  desgraciado  pais.  El  llanto  y  las  bendiciones 
de  los  flamen;  os  acompañan  á  la  duquesa  de  Parma  en  su  despedida ,  y  queda 
el  aborrecido  duque  de  Alba  de  gobernador  y  capitán  general  de  los  Países 
Bajos. 

Ya  no  ae  oye  hablar  sino  de  proscripciones ,  de  prisiones  y  de  suplicios. 
Una  especie  de  demencia  furiosa ,  una  sed  de  sangre  parecía  haberse  apodera- 
do del  duque  de  Alba.  Las  casas  de  los  nobles  protestantes  son  arrasadas ,  las 
cárceles  se  colman  de  presos,  nadie  se  contempla  seguro.  aEÍ  día  de  la  Ceniza 

se  han  preso  cerca  de  quinientos        á  todos  estos  he  mandado  justiciar... , 

Para  después  de  Pascua  tengo  que  pasará  de  ochocientas  cabezas  »  Tales 

eran  los  parles  del  duque  de  Alba  al  rey.  El  Tribunal  de  la  Sangre  funcionaba 
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sn  descanso;  y  todavía  el  sanguinario  gobernador  tachaba  de  flojo  al  tribunal, 
porque  ni  él  ni  sus  satélites  le  ajudaban  como  quería  á  buscar  delincuentes  y 
hacer  victimas  ;  se  indignaba  de  ver  que  nadie  en  el  pais  se  prestaba  á  ser 
instrumento  de  tanta  crueldad.  No  siéndole  posible  ahorcar  á  todos,  y  ne- 
cesitando dinero ,  prendía  á  los  nobles  y  hacendados ,  y  conminaba  á  las 
ciudades,  para  venderles  el  perdón  á  precio  de  gruesas  sumas:  después  de  ha- 
ber empobrecido  á  los  ricos  y  quitado  asi  á  las  ciudades  su  hacienda  ,  los  tira- 
nizaba arracándoles  sus  privilegios. 

Mas  lo  que  colmó  la  medida  del  sufrimiento,  y  acabó  de  provocar  la  indig- 
nación de  aquellas  gentes  fueron  los  célebres  suplicios  de  los  ilustres  condes  de 
Egmondt  y  de  Ilorn ,  decapitados  con  fúnebro  solemnidad  en  la  plaza  de  Bru- 
selas. No  lo  entrañamos:  todas  las  circunstancias  que  pueden  hacer  abomina- 
ble un  acto  de  ruda  y  feroz  tiranía,  todo  lo  que  puede  excitar  el  interés  do 
un  pueblo  en  favor  de  una  viairna  ilustre,  todo  concurrió  en  la  ejecución  do 
aquellos  esclarecidos  personages,  que  ni  habian  sido  rebeldes,  ni  dejaron  do 
acreditar  al  tiempo  de  morir  ser  por  lo  menos  tan  buenos  católicos  como  pu- 
diera serlo  el  duque  de  Alba.  Ni  nos  maravilla  tampoco  que  el  pueblo  empa- 
pára  sus  pañuelos  en  la  sangre  do  las  dos  ilustres  victimas  como  en  la  de  unos 
mártires,  y  que  jurara  venganza  por  aquella  ensangrentada  reliquia ,  y  que  en 
su  indignación  apelara  á  la  guerra  para  deshacerse  de  sus  opi esores  y  tiranos. 
¿Podían  prometerse  los  flamencos  hallar  ni  reparación  ,  ni  piedad  ,  ni  justicia 
en  el  rej?  ¿En  el  rey,  que  al  tiempo  que  el  duque  de  Alba  llevaba  allá  públi- 
camente y  con  la  soberana  aprobación  á  los  cadalsos  á  los  nobles  de  Flandes, 
dictaba  acá  secretamente  al  verdugo  el  modo  y  forma  como  habia  de  estran- 
gular al  barón  de  Montigny,  hermano  del  conde  de  llorn  ,  de  manera  que  pu- 
diera aparecer  natural  su  muerte?  i  Al  rey,  que  encarcelaba  aqui  á  su  propio 
hijo  por  suponerlo  en  inteligencia  con  los  hereges  de  los  Paises  Bajos? 

La  guerra  ardia  ya  por  la  parte  de  Frisia  ,  y  amenazaba  por  la  frontera  do 
Alemania.  Habíanla  movido,  ademas  de  otros  magnües  flamencos,  Guillermo 
príncipe  de  Orange  ,  y  sus  dos  hermanos  Luis  y  Adolfo  de  Nassau :  el  principo 
de  Orange ,  á  quien  el  rigorismo  inquisitorial  de  Felipe  II.  habia  convertido 
do  católico  en  luterano,  y  de  vasallo  fiel  en  gefe  y  cabeza  de  los  rebeldes  ,  y 
en  promoveedor  incansable  do  una  guerra  sin  tregua  contra  la  dom'incion  es- 
pañola. Los  príncipes  protestantes  do  Alemania  y  los  hugonotes  franceses  fa- 
vorecen y  ayudan  con  tropas,  armas  y  dinero  á  los  disidentes  de  los  Paises 
Bajos.  La  guerra  ha  comenzado  con  tál  en  nrnizaniieulo ,  quo  en  el  primer 
combate  los  dos  gefeu  enemigos ,  el  conde  de  Aremberg  y  Adolfo  do  Nassau, 
pelearon  cuerpo  á  cuerpo ,  se  atravesaron  mutuamente  con  sus  lanzas ,  y  am- 
bos espiraron  cerca  uno  de  otro  nadando  en  su  pn-pia  sangre.  AUi  llevaron  la 
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peor  porte  ios  españoles ,  pero  aquel  contratiempo  fué  vengado  poco  despulí 
por  el  duque  de  Alba  en  los  campos  de  Frisia  ,  de  donde  ahuyentó  á  Luis  de 
Nassau  á  quien  por  algún  tiempo  so  creyó  muerto.  La  primera  campaña  del 
principe  de  Orange ,  quo  invadió  el  Brabante  con  un  ejército  alemán ,  fué  des- 
graciada. Ni  el  de  Alba  le  dejó  apoderarse  de  ninguna  ciudad  flamenca ,  ni  le 
sirvió  unirse  con  el  príncipe  de  Conde  ,  gefe  de  los  hugonotes  franceses :  un» 
sublevación  de  sus  tropas  le  obligó  á  retroceder  a  Alemania  á  prepararse  me- 
jor para  otra  guerra.  • 

El  duque  de  Alba ,  ebrio  de  orgullo ,  se  hace  erigir  en  el  castillo  de  Arabe- 
res  una  estatua  de  bronce  en  aptitud  y  con  emblemas  que  los  flamencos  inter- 
pretan como  otros  tantos  insultos  hechos  á  la  nobleza  y  al  pueblo.  Falto  de  re- 
cursos y  no  esperando  recibirlos  de  España ,  impone  al  país  el  famoso  y  onero- 
sísimo tributo  de  la  decima,  la  vigésima  y  la  centésima  sobre  las  ventas  délos 
bienes  muebles  é  inmuebles.  Lo  primero  lo  reciben  los  flamencos  como  un 
intolerable  rasgo  de  provocativa  presunción ;  y  hasta  en  la  córte  de  Madrid  e3 
murmurado  como  un  ridículo  alarde  de  vanidad;  contra  lo  segundo  represen- 
tan al  rey  como  contra  una  exacción  tiráuica,  imposible  ademas  de  satis- 
facer atendida  la  penuria  de  un  pais  tan  castigado  y  empobrecido.  Por  otro 
lado  el  emperador  de  Alemania  no  cesa  de  recomendar  á  Felipe  II.  que  tem- 
ple su  rigor  con  los  protestantes  flamencos ,  y  al  duque  de  Alba  que  sea  mas 
moderado  y  tolerante  en  su  gobierno ,  pues  do  otro  modo  se  vería  obligado  á 
hacer  causa  común  con  los  príncipes  alemanes.  Ni  el  monarca  español ,  ni  el 
gobernador  de  Flandcs  dieron  oidos  á  los  prudentes  y  amistosos  consejos  do 
Maximiliano  ,  y  ni  el  uno  cedió  un  ápice  en  sus  persecuciones  ,  ni  el  otro  aflojó 
un  punto  en  sus  tiranías.  La  exacción  de  la  décima  y  la  vigésima  obligó  ó  los 
comerciantes  y  menestrales  de  Bruselas  á  cerrar  un  día  sus  tiendas  y  sus  ta- 
lleres; á  esta  desesperada  demostración  correspondió  el  duque  de  Alba  man- 
dando ahorcar  algunos  mercaderes*»  las  puertas  de  sus  tiendas.  Los  mismos 
embajadores  de  España  advertían  al  rey  los  riesgos  á  que  esponian  aquellos 
Estados  tales  y  tintas  vejaciones ,  y  la  necesidad  do  retirar  de  allí  al  duquo 
de  Alba.  Todo  fué  desoído,  y  estalló  la  terrera  guerra  de  Flandes. 

Alzáronse  esta  vez  las  provincias  marítimas*  de  Holanda  y  Zelanda,  apo- 
yadas en  los  esfuerzos  navales  que  recibieron  do  Francia  y  do  Inglaterra, 
mientras  Luis  de  Nassau  se  apoderaba  por  la  frontera  francesa  de  las  plazas  de 
Mons  y  Valcnciennes.  El  duque  de  Alba,  causa  do  aquella  revolución  y  blan- 
co del  odio  de  los  insurrectos,  atiende  con  preferencia  á  recobrar  á  Mons,  y 
envía  allá  su  hijo  don  Fadriquc,  que  excedía  en  ferocidad  á  su  padre.  En 
socorro  del  de  Nassau  acude  por  otro  lado  el  príncipe  do  Orange,  su  her- 
mano, que  con  grueso  ejército  de  tudescos  atraviesa  otra  vez  la  frontera  do 
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Alemania  ,  y  abriéndole  sus  puertas  muchas  ciudades  de  Flandes  llega  tam- 
bién al  campo  de  Mons.  Cuatro  ejércitos  enemigos  inundan  á  la  vez  los  Paises 
Bajos  sembrando  todos  el  terror  y  la  muerte,  y  hereges  y  católicos  sufren 
el  furor  y  las  calamidades  de  la  guerra.  Recíbese  en  el  campo  de  Mons  la  no- 
ticia de  la  matanza  general  de  los  hugonotes  franceses  que  comenzó  por  la 
memorable  jornada  de  San  Bartolomé ;  los  católicos  lo  celebran  con  de- 
mostraciones estruendosas  de  regocijo;  los  protestantes  se  consideran  per- 
didos y  abandonados;  el  de  Nassau  capitula  la  entrega  de  Mons,  y  él  y  su 
hermano  el  de  Orange  se  retiran,  perdiendo  lo  ganado,  hacia  Holan- 
da (1572). 

Trasladóse  pues  la  guerra  con  todos  sus  hoirores  á  esta  provincia,  la  de 
Cüeldres  y  Zelanda,  donde  españoles  y  flamencos  ejecutaron  acciones  he- 
roicas y  actos  vandálicos.  El  hecho  memorable  de  esta  guerra  fué  el  famoso 
sitio  de  Harlem,  en  cuyo  cerco  y  conquista  no  hubo  padecimiento  que  no  su- 
frieran, ni  hazaña  que  no  ejecutaran,  ni  ferocidad  que  no  cometieran  sitia- 
dores y  sitiados,  católicos  y  protestantes.  A  muy  poco  de  la  entrada  de  los 
españoles  en  Harlem,  y  cuando  parecía  que  iban  á  recoger  algún  fruto  de  tan 
costosa  y  penosa  guerra ,  los  tercios  españoles  comenzaron  á  dar  el  fatal 
ejemplo  de  insubordinación  que  tanto  después  había  de  repetirse,  y  ocurrid 
todavía  otra  novedad  de  mas  cuenta.  En  aquella  situación  el  duque  de  Alba 
obtuvo  el  permiso  real  que  había  andado  solicitando  para  retirarse  á  Es- 
paña. De  modo  que  Felipe  H. ,  cuya  prudencia  algunos  han  ensalzado 
tanto,  envió  al  duquo  de  Alba  á  Flandes  cuando  su  presencia  no  era  nec«- 
saria  y  habia  de  irritar  á  los  flamencos,  y  le  retiró  en  medio  de  una  guer- 
ra abierta  y  cuando  su  sistema  de  campaña  iba  dandu  algunos  resulta- 
dos (1873). 

Un  hombre  de  carácter  opuesto  al  del  duque  de  Alba,  afable,  templado 
y  benigno,  acreditado  de  valcro.su  y  entendido  guenero  en  las  sierras  de  la 
Alpujarra  y  en  las  aguas  de  Lepanto,  de  vigoroso  y  prudente  en  la  embajada 
de  Roma  y  en  el  gobierno  de  Milán,  fué  á  reemplazar  en  Flandes  al  adusto 
y  rígido  duque  de  Alba.  El  nuevo  gobernador  era  don  Luis  de  Requesens, 
comendador  mayor  de  Castilla,  y  lugarteniente  de  don  Juan  de  Austria  en  el 
mar.  La  medida  de  mandai  derribarla  estatua  del  duque  en  Amberes,  que  los 
flamencos  miraban  como  un  padrón  permanente  de  ultraje  y  de  ignom- 
nia,  no  pudo  menos  de  agradar  y  llenar  de  júbilo  y  hasta  de  esperanzas 
á  los  naturales  del  pais,  que  vieron  en  esto  una  reparación  á  su  dignidad 
humillada. 

No  fué  en  verdad  afortunado  Requesens  en  las  primeras  operaciones  de 
la  guerra.  La  fatalidad,  mas  que  su  culpa,  hizo  que  se  perdieran  la  impor- 
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tante  plaza  de  Middelburg  y  las  fuerzas  navales  que  Esparta  tenia  en  aque- 
llas provincias  marítimas,  con  lo  cual  quedaban  Ibs  oiangistas  dueños  de  toda 
Zelanda  y  do  los  mares  y  lagos  que  la  circundan;  si  bien  la  pérdida  do  Mid- 
delburg fué  en  gran  parto  reparada  con  el  triunfo  de  Moock,  en  que  murie- 
ron los  tres  generales  enemigos ,  el  condo  Palatino  de  Alemania  ,  y  les 
dos  hermanos  que  quedaban  al  de  Orange,  Enrique  y  Luis.  El  sitio  do 
Leiden,  refugio  y  baluarte  de  los  rebeldes  de  ilolanda,  fué  todavía  mas  fa- 
moso que  el  de  Harlem.  La  idea  do  convertir  la  tierra  en  raar  para  libertar 
una  ciudad  sitiada,  el  pensamiento  de  traer  el  Océano  en  medio  de  las  po- 
blaciones, y  el  espectáculo  de  ciento  sesenta  naves  bogando  por  encima  do 
los  campos  labrados,  cosa  fué  que  debió  sorprender  y  asombrar  á  los  espa- 
ñoles, y  que  solo  hubieran  pod:  Jo  concebir  y  ejecutar  los  flamencos.  Aunque 
los  españoles  combatieron  heroicamente  en  aquel  mar  de  tierra,  aquella  por- 
tentosa inundación,  aquel  medio  inusitado  de  defensa  salvó  á  Leiden  y  toda  la 
Holanda  protestante,  asi  como  acreditó  que  se  guerreaba  entre  dos  pueblos, 
ol  uno  incansable  en  el  pelear,  el  otro  infatigable  en  defender  su  libertad  y  su 
independencia.  Asi  fué  que  los  esfuerzos  del  emperador  Maximiliano  como 
mediador  de  paz  fueron  ineñeaces,  y  las  conferencias  de  Breda  acabaron  de 
convencer  de  que  no  era  posiblo  por  entonces  la  reconciliación  entre  los  dos 
pueblos. 

Lo  notable  de  la  época  del  gobierno  de  Requesens  en  Flandss  fué  la  can> 
paña  de  Zelanda.  Con  razón  pareció  entonces  temeraria  la  empresa,  y  can 
razón  nos  asombra  todavía,  porque  difícilmente  pueblo  alguno  contará  en  sus 
anales  la  realización  do  un  pensamiento  tan  atrevido  como  el  de  encomendar 
la  conquista  de  una  provincia,  poderosa  en  recursos  navales,  cruzada  de 
brazos  de  mar ,  de  caudalosos  rios ,  de  grandes  lagunas  y  pantanos ,  al 
valor  y  á  la  intrepidez  de  unos  cuantos  tercios  de  soldados  españoles,  Un 
escasos  de  pagas  como  de  medios  de  ataque  y  de  defensa,  y  fiados  mas  quo 
nada  en  su  arrojo,  en  la  fuerza  de  su  brazo  y  en  el  temple  de  sus  aceros. 
Gran  maravilla  debió  causar,  porque  la  produce  el  solo  contemplario  con  la 
imaginación,  ver  atravesar  á  pie  en  medio  del  invierno  los  lagos,  los  rios  y 
las  crecientes  de  la  marea,  con  el  agua  y  el  lodo  hasta  el  pecho,  medio  des- 
nudos, llevando  la  pica,  la  espada  ó  el  arcabuz  levantado  en  alto,  con  su 
bolsa  de  municiones  y  su  ración  para  dos  dias  á  la  espalda,  saltar  en  tierra 
como  resucitados  de  entre  las  olas,  los  que  habían  debido  á  su  robustez  el 
privilegio  do  poder  llegar,  batir  denodadamente  al  enemigo,  y  apoderarse  de 
sus  ciudades  y  plazas.  Proezas  hicieron  los  españoles  en  esta  campaña  á  quo 
parece  imposible  pudiera  alcanzar  el  esfuerzo  humano. 

Mas  el  fruto  de  estas  hazañosas  empresas  se  esterilizaba  con  los  continuos 
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tumultos,  rebeliones  y  motines  de  los  soldados,  especialmente  de  los  viejos 
tercios  y  de  la  caballería  ligera  española,  que  sufrían  siempre  considerabilísi- 
mos atrasos  en  las  pagas  de  sus  sueldos,  y  parecía  tenérseles  en  completo 
abandono.  Por  mas  que  la  severidad  de  la  disciplina  militar  condene  tales  su- 
blevaciones y  desmanes,  ¿qué  se  pod  a  replicar  á  los  que  después  de  sufrir 
tantos  trabajos  y  de  ganar  tantas  victorias  decian:  «¿es  justo  pedir  cada  dio 
las  vidas  á  los  soldados,  y  que  los  soldados  no  hayan  de  poder  pedir  siquiera 
una  vez  al  mes  el  sustento  para  sus  vidas?»  La  culpa  era  de  los  que  empren- 
dían tales  guerras  sin  recursos,  y  exigían  tantos  y  tales  sacrificios  á  soldados 
hambrientos  y  desnudos. 

La  muerte  inopinada  de  Requesons  fué  aun  verdadera  calamidad  para  Es- 
paña M576).  Felipa  II.,  que  esquivaba  enviar  en  su  reemplazo  á  su  hermano 
don  Juan  de  Austria,  como  le  proponía  el  pontífice,  acaso  por  no  dar  al  ven- 
cedor do  Lepanto  nueva  ocasión  de  engrandecimiento,  prefirió  dejar  el  go- 
bierno de  aquellos  países  en  manos  del  Consejo  de  I03  Estados,  y  fué  uno  de 
los  mayores  yerros  que  cometió  aquel  monarca,  y  de  los  que  costaron  á  Es- 
paña mas  caros.  En  el  Consejo  habia  amigos  y  enemigos  del  rey  y  do  la  do" 
minacion  española:  con  estos  últimos  se  entendía  el  principe  de  Orange; 
el  pueblo  en  general  miraba  al  soberano  español  como  ú  su  tirano  y  al  do 
Orangc  como  á  su  libertador,  y  una  mañana  fueron  de  improviso  reducidos  á 
prisión  todos  los  consejeros  adictos  á  la  causa  española.  Convócanse  I03  Es- 
tados generales;  se  pregona  como  traidores  todos  los  españoles;  si?  arman 
todos  los  pueblos;  so  p:den  auxilios  á  Inglaterra,  á  Franc  a  y  á  Alemania; 
prelados,  nobles,  artesanos  y  labradores,  todos  se  alzan  y  obran  de  concierto 
pira  arrojar  del  pais  las  tropas  estrangeras:  estas  s*  ven  por  todas  partes 
asaltadas;  los  mis  valerosos  capitanes  se  fortifican  ron  sus  tercios  en  el  cas- 
tillo de  Amberes,  que  sostienen  ii  fuerza  de  combates  que  hacen  correr  la 
smgre  á  torrentes  por  las  calles  do  la  ciudad,  y  en  esta  cuarta  revolu- 
ción de  las  diez  y  siete  provincias  de  los  Paises  Bajos,  las  quince  sacu- 
den la  dominación  española,  y  solo  dos  de  ellas  se  mantienen  fieles  á  Fe- 
lipe II. 

Obligado  se  vio  ya  el  monarca  á  enviar  allá  su  hermano,  y  á  variar  do 
sistema  y  do  política  con  los  flamencos.  El  remedio  era  tardío.  Don  Luis  de 
Requesons  y  don  Juan  do  Austria,  ambos  habrían  podido  ser  dos  excelentes 
gobernadores  y  tener  en  sosiego  los  estados  de  Flandes  sin  la  interposición 
del  duque  de  Alba.  Los  rebeldes  habían  tomado  ya  demasiados  brios,  y  el 
armisticio  que  don  Juan  do  Austria  prescribió  á  su  llegada  á  las  tropas  espa- 
ñolas, fue  interpretado  por  los  insurrectos  como  un  acto  de  debilidad  de  parto 
de  España.  Muflió  más  lo  fué  el  Edicto  perpetuo,  especie  de  transacción  so- 
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lerane,  por  la  cual  el  gobernador  á  nombro  del  monarca  reconocía  ol  parto 
hecho  en  Gante  entre  el  principe  do  Orange  y  la*  provincias  insurrectas,  en 
uno  do  cuyo*  capítulos  se  habia  acordado  la  salida  de  los  Paises  Bajr-s  de 
todas  las  tropas  eslrang-ras,  bien  que  manteniendo  se  en  ellos  la  religión  ca- 
tólica y  la  obediancia  al  monarca  español.  Compréndeso  bien  el  dolor  y  la 
amargura,  y  basta  la  ira  y  la  desesperación  de  aquellos  veteranos  españoles 
al  entregar  á  sus  enemigos  aquellas  fortalezas  con  tanto  heroísmo  defendidas, 
y  al  despedirse  de  aquellos  lugares  que  representaban  sus  glorias  y  sus  triun- 
fos de  doce  años  de  porfiada  guerra  (1577). 

Quedaba  con  esto  dun  Juan  de  Austria  en  la  situación  mas  comprometida, 
indefenso  y  desarmado,  y  á  merced  de  la  buena  fé  del  principe  de  Oran- 
ge  ,  que  en  verdad  estuvo  muy  lejos  de  conducirse  con  hidalguía.  Porque 
enorgullecido  con  el  edicto,  y  negándose  á  comprender  en  él  los  islas  de  Ho- 
landa y  Zelanda  en  que  dominaba,  no  solo  concitó  los  ánimos  contra  don  Juan 
de  Austria  con  calumniosas  imputaciones,  sino  quo  armó  asechanzas  y  ma- 
quinaciones contra  su  vida,  hasta  el  punto  do  verse  obligado  don  Juan  á  des- 
aparecer de  Bruselas  como  un  prófugo,  y  refugiarse  en  el  castillo  deNamur.Mas 
no  por  eso  decae  el  espíritu  del  joven  guerrero  español.  Desdo  aquol  asilo  haco  % 
un  llamarnionto  á  los  viejos  tercios  de  Flandes  que  estaban  acantonados  en 
Italia,  con  los  cuales  envia  el  rey  al  joven  y  valeroso  príncipe  de  Parma,  Ale- 
jandro Farnesio,  su  sobrino.  No  lo  importa  al  vencedor  de  los  turcos  que  los 
flamencos  lleven  para  gobernador  de  los  Estados  al  archiduque  Matías  herma- 
no del  emperador  Rodolfo,  ni  que  pidan  favor  á  Alemania,  á  Francia  y  á  Ingla- 
terra. Con  fuerzas  desiguales  emprende  don  Juan  animosamente  la  campara; 
vence,  asusta  y  ahuyenta  los  enemigos  en  Gembloux;  el  archiduque  Malíes,  el 
príncipe  do  Orange,  el  senado  y  la  corte  huyen  de  Bruselas  aterrados,  y  so 
refugian  en  Amberes;  don  Juan  de  Austria  sigue  su  marcha  victoriosa;  en  po- 
cos meses  enseñorea  las  provincias  de  Namur,  Luxemburgo  y  Ilenao,  y  Lim- 
burgo  se  rinde  al  Farnesio.  El  influjo  y  la  dominación  española  se  van  resta- 
bleciendo como  milagrosamente  en  Flandes;  el  de  Orange  en  su  desesperación 
persigue  de  muerte  al  clero  católico  do  su  propio  pais,  porque  se  niega  á  arro- 
jar do  él  al  gobernador  español,  y  para  indisponer  y  desconceptuar  á  don  Juan 
<'.:  Austria  con  el  rey  denuncia  sus  tratos  con  la  reina  de  Inglaterra,  y  le  acusa 
do  aspirará  la  soberanía  y  señorío  délos  Paises  Tajos;  origen  de  la  veni- 
da á  Madrid  y  de  la  muerto  alevosa  del  secretario  Escobcdo,  del  proce- 
so ruidoso  de  Antouio  Pérez,  y  causa  de  amargo,  pesar  para  don  Juan  do 
Austria. 

Valor  y  denuedo  sobraban  todavía  á  don  Juan  para  hacer  rostro  á  todo* 
los  auxiliares  alemanes  y  franceses  que  con  el  couda  Casimiro  y  el  duque  dj 
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Alenzon  habían  acudido  á  dar  favor  al  de  Orange.  Mas  apenas  comenzaba  a- 
demostrar  la  superioridad  do  su  inteligencia  y  de  su  ardor  bélico,  recibe  orden 
de  su  hermano  para  que  negocie  de  nuevo  la  paz.  Indignáronlo  las  condiciones 
que  los  Estados  le  imponian,  y  se  quejó  en  términos  agrios  y  duros  al  rey  de 
la  situación  embarazosa  en  que  le  colocaba.  Y  aquel  hombre  fuerte  en  los  peli- 
gros é  inquebrantable  en  las  lides,  no  pudo  resistir  á  los  pesares.  El  asesinato 
do  su  confidente  y  secretario  Escobedo  llenó  su  corazón  de  amargura;  sabía  lo 
que  fraguaban  contra  él  sus  émulos  en  la  corle  de  España  ;  la  conducta  del  rey 
su  hermano  mortificaba  su  alma  generosa,  y  de  Londres  le  avisaban  que  ha- 
bía asesinos  quo  acechaban  el  momento  de  atentar  ¿  su  vida,  y  de  cuya  cer- 
teza vió  un  testimonio  que  no  le  permitía  dudar.  A  poco  tiempo  el  domador 
de  los  moriscos  en  la  Alpujarra,  el  vencedor  de  los  berberiscos  en  Túnez,  y  el 
rayo  aterrador  de  los  turcos  en  Lepanto,  adoleció  y  murió  en  los  Paises  Bajos 
en  la  flor  de  sus  dias,  con  llanto  universal  del  ejército  que  le  adoraba,  y  nosin 
sospechas  do  que  una  mano  pérfida  acelerara  el  término  do  su  gloriosísima  car- 
rera (Í578). 


I,a  guerra  de  P tandea. — Laa  Provlncla»-I]nldaa. — Gobierno  de  Ale- 
jandro Farneale.— -Talento  y  prudencia  de  cate  príncipe.— Mu»  hecho» 
heroico». — Memorable  sillo  de  Auaberea. — El  aaewlaato  del  principe 
de  Oranaje. — Reflexión  «obre  cale  aueeao. — Intervención  de  frunce- 
é  Ingleaea  en  la  guerra  de  lo»  Palaea-Bajoa. — El  duque  de  Alen- 


Hasta  las  flaquezas  de  hombre  del  emperado:  Carlos  se  habian  convertido 
eu  fuente  de  provechosísima  herencia  para  su  hijo  Felipe.  Parecía  que  la  natu- 
raleza se  habia  esmerado  en  derramar  sus  dones  sobre  los  descendientes 
ilegítimos  y  los  hijos  naturales  de  Carlos  V.  Ellos  fueron  los  personages  que 
dieron  mas  lustre  al  reinado  de  Felipe  II.,  y  este  monarca  tuvo  la  rara  fortuna 
de  hallar  en  sus  hermanos  bastardos,  no  solo  los  representantes  mas  legítimos 
délas  glorias  y  de  los  elovados  pensamientos  do  su  padre,  sino  los  sostenedo- 
res mas  firmes  de  su  trono  y  los  promovedores  mas  decididos  de  su  grandeza. 
La  princesa  Margarita  de  Austria,  duquesa  de  Parma  y  gobernadora  de  los  Paí- 
ses Bajos,  fué  una  uiugei  admirable  por  su  talento,  por  su  prudencia  y  por  sus. 
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'virtudes:  ella  sola  hubiera  bastado  a  mantener  en  paz  1<  s  Estados  de  Flandes, 
como  loa  mantuvo  en  tiempo  del  emperador,  sin  las  irritantes  medidas  de  Fe- 
lipe; y  aun  había  enmendado  ya  las  consecuencias  de  la  provocación  impru- 
dente de  su  hermano,  cuando  éste  la  lastimó  con  su  inpiatitud  y  la  exasperó 
como  gobernadora  con  desaires  inmerecidos,  que  la  obligaron  á  dejar  un  pais 
con  tanto  acierto  gobernado,  y  en  que  tanto  se  habia  hecho  querer.  Sabido  es 
ya  también  cuánto  debió  Felipe  II.  á  su  hermano  don  Juan  de  Austria,  y  que 
este  esclarecido  personage,  quo  tantas  glorias  dió  á  España  y  á  su  soberano,  no 
logró  alcanzar  de  él  ni  siquiera  el  modesto  título  de  Infante  de  Castilla  que  tan- 
to anhelaba. 

Tan  afortunado  como  poco  agradecido  Felipe  II.  con  la  progenie  bastarda 
de  su  padre,  tiene  la  dicha  de  encontrar  para  sucesor  del  malogrado  don  Juan 
do  Austria  en  el  gobierno  de  Flandes  á  otro  ilustre  vástago  del  emperador,  á 
un  hijode  la  princesa  Margarita,  al  joven  Alejandro  Farnesio,  uno  de  losperso- 
nages  mas  nobles,  mas  dignos,  mas  interesantes  que  se  encuentran  en  los  ana- 
les históricos  de  España.  Tan  afable  como  valeroso,  tan  intrépido  como  pru- 
dente, tan  indulgente  como  enérgico,  tan  político  como  guerrero,  tan  modes- 
to como  generoso,  tan  leal  como  honrado,  cuesta  trabajo  hallar  un  lunar  en  la 
vida  de  Alejandro  Farnesio. 

En  la  situación  critica  en  que  se  encargó  del  gobierno  de  Flandes,  el  sitio, 
ataque  y  conquista  de  Maestricht  fué  un  golpe  de  inteligencia  y  de  arrojo  quo 
desconcertó  6  los  rebeldes,  tanto  como  realentó  el  espíritu  do  los  españoles, 
abatido  con  la  muerte  de  don  Juan  do  Austria.  Como  político,  supo  aprove- 
charse hábilmente  de  las  discordias  y  escisiones  que  dividían  á  los  mismos 
flamencos,  y  consiguió  lesmembrar  de  la  confederación  las  provincias  walo- 
nas,  traerlas  á  la  obediencia  del  rey  y  comprometerlas  por  la  causa  de  Espa- 
lia, bien  que  bajo  la  condición  precisa,  que  no  le  fué  posible  evitar,  de  sacar 
otra  vez  del  territorio  do  los  Estados  todas  las  tropas  estrangeras.  Al  tratado 
do  Arras,  en  que  esto  se  estipuló,  opuso  el  partido  orangista  la  Union  de 
Utrecht,  pacto  por  el  cual  siete  provincias  se  aunaron  y  ligaron  estrecha  y 
perpetuamente  para  rechazar  toda  agresión  estrangera  contra  su  independen- 
cia y  libertad,  ó  contra  el  público  ejercicio  y  profesión  del  culto  y  de  la  doctri- 
na protestante.  La  Union  de  Utrecht  fué  el  fundamento  y  principio  de  la  re- 
pública de  las  Provincias  Unidas.  (1579). 

Ni  el  rey  de  España  ni  las  provincias  disidentes  de  Flandes  sabían  ya  qué 
partido  tomar  para  poner  término  á  una  guerra  ten  dilatada  y  desastrosa,  y 
unos  y  otros  tomaron  el  peor  consejo  para  ello.  Felipe  U.  en  vez  de  robuste- 
cer la  autoridad  de  Alejandro,  como  las  circunstancias  lo  exigían,  llamó  otra 
vez  la  princesa  Margarita,  y  dividió  el  gobierno  de  los  Estados  entre  la  madro 
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y  el  hijo,  encomendando  la  parte  política  á  la  una,  la  militar  al  otro.  Los  con- 
sejeros de  Felipe  creyeron  haber  ideado  con  esto  el  summum  do  la  perfección 
en  materia  de  gobierno,  y  lo  quo  hicieron  fué  disgustar  á  Alejandro,  desacor- 
dar ol  hijo  y  la  madre,  hacer  quo  ambos  pidieran  so  les  relevára  de  la  parte 
de  poder  quo  se  les  había  designado,  poner  en  conflicto  y  alarma  las  provin- 
cias walonas,  para  concluir  por  retirarse  otra  vez  definitivamente  la  princesa  á 
Italia,  y  ped  r  el  rey  como  por  gracia  á  su  sobrino  quo  conlinuára  con  ambos 
cargos  de  gobernador  y  capitán  general. 

Por  su  parte  las  Provincias  Unidas,  á  instigación  del  do  Orangc,  tomaron 
una  resolución  aun  mas  desesperada  y  estrema  ,  que  fué  declarar  1 1  asamblea 
de  los  Estados  en  Ambcres,  y  pregonar  por  edicto  solemne  en  la  Haya  ,  quo 
Felipe  II.  de  España  quedaba  privado  de  la  soberanía  do  los  Países  Bajos,  y 
que  los  Estados  en  uso  de  su  derecho  proclamaban  soberano  de  Flandes  á 
Francisco  do  Valois,  duque  de  Alenzon  y  do  Anjou,  hermano  del  rey  do  Fran- 
cia. Pronto  habían  do  arrepentirse  de  este  cambio  d¿  soberano  en  que  creye- 
ron so  cif rala  su  salvación.  La  llegada  del  Libertador  de  los  flamenco» ,  quo 
asi  se  intitulaba  el  principe  francés,  fué  solemnizada  con  regocijos,  plácemes  y 
entusiastas  felicitaciones.  Poco  duraron  la  presuntuosa  satisfacción  del  uno  y 
los  parabienes  de  los  olro3.  Los  auxilios  de  Francia  parecieron  mezquinos  á  los 
flamencos,  y  las  restricciones  que  pusier  on  los  flamencos  á  la  soberanía  del  do 
Alenzon  parecieron  humillantes  al  franrés.  Instigado  por  acalorados  conseje- 
ros ,  quiso  erigirse  por  la  fuerza  en  señor  absoluto  de  Flandes  ;  el  libertador 
aspiró  á  convertirse  en  tirano ,  y  apercibidos  los  flamencos  hicieron  una  ma- 
tanza horrible  de  franceses  en  Amberes,  y  ol  traidor  se  vio  obligado  ó  andar 
errante  de  pueblo  en  pueblo  para  salvar  la  vida.  Al  poco  tiempo  tuvo  que  vol- 
verse á  Francia  huyendo  do  la  espada  do  Alejandro  Farnesio  (<o83),  donde 
acabó  miserablemente  el  pre:  intuoso  Libertador ,  en  cuya  vida  no  se  registra 
ningún  hecho  glorioso,  y  si  muchas  vergonzosas  debilidades. 

Entretanto  el  ilustre  FarnMÜo  habia  ido  recobrando  ciudades  y  plazas 
fuertes  en  Flandes  y  Brabante  con  una  rapidez  maravillosa  y  desconocida, 
mostrándose  en  Tournay,  en  Oudenard¿,  en  Dunkerque,  en  Nieuport,  en  to- 
das partes,  digno  nieto  del  emperador  Carlos  V.,  digno  hijo  de  la  princesa 
Margarita  ,  y  digno  sucesor  y  deudo  de  "don  Juan  de  Austria.  La  dominocion 
española  iba  reviviendo  en  Flandes ,  y  Alejandro  Farnesio  llevaba  camino  de 
sobrepujar  las  glorias  de  sus  antecesores. 

Asi  las  cosas  ,  el  puñal  de  Baltasar  Gerard ,  rematando  la  obra  de  traición 
que  no  pudo  concluir  la  pistola  de  Juan  de  Jáuregui ,  libertó  al  monarca  espa- 
ñol de  su  mas  tenaz  é  irreconciliable  enemigo  en  Flandes ,  del  adversario  mas 
terrible  de  la  dominación  española  en  los  Paises  Bajos ,  del  que  llevaba  diez  y 
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seis  años  siendo  el  alma  de  la  rebelión  flamenca  contra  el  mas  poderoso  sobo- 
rano  de  Europa,  llegando  en  ocasiones  á  tenerle  vencido. 

El  asesinato  de  Guillermo  el  Taciturno,  principe  de  Orange  (i  G84),  nos  su- 
giere reflexiones  harto  amargas  sobre  la  moralidad  política  y  las  ideas  reli- 
giosas do  aquel  tiempo.  Duélenos  que  el  fanatismo  religioso  encendiera  j1  co- 
ra2on  y  armara  el  brazo  de  estos  fervorosos  creyentes,  y  eslraviára  su  razón 
hasta  el  punto  de  persuadirse  que  asesinando  á  un  enemigo  de  su  fé ,  no  solo 
no  cometían  un  crimen ,  sino  que  ejecutaban  una  acción  meritoria  á  los  ojos 
de  Dios.  No  menos  nos  duele  ver  á  un  soberano  como  Felipe  II.  autorizar  el 
asesinato,  y  aun  provocar  á  él  ofreciendo  por  público  pregón  recompensar  con 
una  gruesa  suma  al  que  le  presentara  la  cabeza  del  principe  flamenco.  ¿Pero 
oran  solamente  Felipe  II.  y  los  católicos  los  que  empleaban  tan  reprobados 
medios  para  deshacerse  desús  enemigos?  ¿No  habian  atentado  por  caminos 
tanto  ó  mas  abominables  é  inicuos  los  príncipes  protestantes  y  loa  luteranos 
alemanes,  ingleses,  franceses  y  flamencos,  á  la  vida  del  honrado  Requesens,  á 
la  del  magnánimo  don  Juan  de  Austria,  y  á  la  del  generoso  Alejandro  Farnesio? 
¿Era  solo  en  Flandes  y  en  España  donde  el  fanatismo  político  y  religioso  guia- 
ba el  brazo  y  el  acero  de  los  alevosos  y  homicidas?  ¿Fué  algún  principe  español 
el  quo  hizo  manchar  el  pavimento  del  palacio  de  Blois  con  la  sangre  del  duque 
y  del  cardenal  de  Guisa?  ¿Fue  menos  aleve  Jacobo  Clemente  que  Juan  de  Jáu- 
regui,  y  menos  fanático  Ravaillac  que  Baltasar  Gerard?  ¿Y  no  llegó  la  ceguedad 
del  papa  Sixto  V.  á  santificar  en  pleno  consistorio  el  regicidio  de  Jacobo  Cle- 
mente? Abomínense  en  buen  hora ,  como  abominamos  nosotros ,  los  crímenes 
á  que  conducía  el  estravío  del  celo  religioso  y  la  inmoralidad  política  de  aque- 
llos tiempos ,  mas  no  so  pretenda  hacer  como  esclusivos  y  propios  de  los  mo- 
narcas y  de  los  católicos  españoles  actos  que  se  registran  en  las  historias  do 
todas  las  creencias  y  de  todos  los  pueblos. 

Aun  muerto  el  de  Orange ,  las  provincias  disidentes  antes  que  someterse 
y  volver  á  la  obediencia  del  rey  de  España  prefieren  andar  brindando  con  la 
soberanía  de  los  Estados ,  ya  á  Enrique  111.  de  Francia,  hermano  del  de  Alen- 
zon ,  que  no  se  atreve  á  aceptarla  por  temor  á  Felipe  y  á  las  turbulencias  in- 
teriores de  su  reino,  ya  á  la  reina  de  Inglaterra ,  que  después  de  muchas  con- 
sultas y  do  muchos  y  muy  encontrados  pareceres ,  no  resolviéndose  tampoco  á 
admitirla  para  sí ,  determina  enviar  al  mas  íntimo  de  sus  favoritos  con  ejército 
y  armada  en  auxilio  de  los  protestantes  flamencos.  Mas  en  tanto  que  estos 
tratos  se  negocian ,  concibe  y  ejecuta  el  principe  Alejandro  una  de  las  empre- 
sas mas  atrevidas  y  mas  árduas  que  ha  podido  imaginar  un  genio  guerrero ;  y 
aqui  es  dt  ide  comienza  á  aparecer  en  toda  su  grandeza  el  jóven  príncipe  do 
Parma. 
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Todo  fué  grandt- ,  gigantesco  y  heroico  en  el  memorable  sitio  de  Amberes. 
El  famoso  puento  sobre  el  Escalda  ;  la  rotura  de  los  diques ;  la  inundación  do 
hs  campiñas  ;  la  obra  de  la  zanja  de  catorce  millas  de  longitud  ;  los  castillos  y 
fortalezas  improvisadas ;  la  defensa  contra  la  armada  zelandesa  y  contra  los 
navios  monstruos  y  las  máquinas  infernales  de  los  de  Amberes ;  los  combates 
navales  sobre  los  anegados  campos;  las  sangrientas  batallas  en  la  angostuia 
de  un  dique  ;  el  sufrimiento  en  los  trabajos,  el  valor  y  arrojo  en  la  pelea,  la 
alegría  en  los  peligros  de  los  capitanes  y  soldados  españoles;  la  inteligencia, 
el  ardor,  la  actividad  del  Farnesio;  la  rendición  en  fin  de  la  fuertísima  y  po- 
pulosa plaza  de  Araberes  ,  todo  maravilló  y  todo  produjo  general  asombro  en 
Europa.  De  todas  parles  acudían  á  contemplar  aquellas  obras  portentosas  del 
genio  y  del  arte,  á  conocer  y  admirar  al  esclarecido  príncipe ,  al  iluste  vence- 
dor ,  al  talento  privilegiado  que  había  sabido  superar  tantos  obstáculos  de  la 
naturaleza  y  tantos  esfuerzos  de  los  hombres.  l¿\  admiración  crecía  al  meditar 
que  durante  el  sitio  de  Amberes  había  conquistado  el  Farnosio  las  ciudades 
nns  ricas  y  fuertes  de  Brabante,  Cante,  Tcrmondo,  Malinas  y  Bruselas.  Pare- 
cía que  el  ilustro  nieto  de  Carlos  V.  poseía  el  mágico  don  do  abatir  con  su 
aliento  los  muros  y  de  fascinar  con  su  voz  ó  con  su  mirada  los  hombres  (t  685). 

Y  lo  que  maravillaba  más  todavía  era  ver  la  templanza  y  la  moderación, 
la  generosidad  y  la  hidalguía  del  vencedor  con  los  vencidos;  que  en  las  condi- 
ciones de  capitulación,  fuera  de  la  observancia  de  la  religión  católica  que  pres- 
cribía á  las  ciudades  sometidas,  de  lo  cual  ni  él  podia  decorosamente  ni  el  rey 
don  Felipe  le  permitía  dispensar,  todas  las  demás  eran  tan  benignas  y  suaves, 
que  ni  las  poblaciones  ni  los  hombres  lo  podian  enerar  ;  y  lo  peor  para  los. 
contumaces  era  que  con  tan  noble  conducta  el  conquistador  de  ciudades  iba 
conquistando  también  por  todas  partes  los  corazones.  Alejandro  Farneaio  era  el 
tipo  diametralmente  opuesto,  y  como  la  antítesis  del  duque  de  Alba.  Ni  parecía 
general  de  Felipe  II.,  ni  con  su  gobierno  se  hubieran  rebelado  nunca  los  Paí- 
ses Bajos. 

Dueño  el  de  Parma  de  casi  todo  el  Brabante,  quebrantadas,  y  mas  que  to- 
do asustadas  las  Provincias  Unidas  ,  solo  pudieron  reanimarse  con  los  auxilios 
do  Inglaterra.  Allá  fué  el  conde  de  Leicester  M 686) ,  el  privado ,  y  como  el 
pensamiento  déla  reina  Isabel,  acompañado  de  quinientos  nobles  de  aquel 
reino,  como  antes  habia  ido  el  archiduque  Matías,  con  otros  señores  alemanes, 
como  después  fué  el  de  Alenzon  ,  con  la  nobleza  protestante  de  Francia.  Los 
flamencos  se  entusiasman  con  el  inglés  ,  como  ántes  se  habían  entusiasmado 
con  el  francés  y  con  el  alemán ,  y  contra  las  cláusulas  del  convenio  le  aclaman 
gobernador  supremo  y  capitán  general  do  los  Estados.  Pero  el  de  Leicester, 
lio  menos  vano  y  presuntuoso  que  el  de  Alenzon  ,  ni  mas  hábil  que  el  archidu- 


Digitized  by  Google 


PARTE  II!.  LIBRO  II.  4*9 

que  Matías,  hubiera  necesitado  otro  corazón  y  otra  cabeza  para  poder  medirse 
con  un  adversario  de  la  cabeza  y  del  corazón  de  Alejandro  Farnesio. 

Los  flamencos  ven  quo  el  do  Leicestcr  no  acierta  á  impedir  al  de  Parma 
apoderarse  de  las  importantes  plazas  de  Grave,  de  Venlóo  y  de  Nuis;  advier- 
ten que  ni  siquiera  logra  impedirle  el  socorro  de  Zutphen;  observan  que  in- 
hábil para  la  guerra  y  no  mas  apto  para  el  gobierno,  malgasta  su  hacienda, 
menosprecia  sus  leyes,  huella  sus  fueros,  y  que  este  otro  libertador  lleva  ín- 
fulas de  erigirse  en  otro  tirano.  Pesarosos  de  la  autoridad  que  le  han  conferido 
hubiéranle  despojado  de  ella  si  no  temieran  enojar  á  la  reina  de  Inglaterra 
de  quien  tanto  necesitaban.  Llamado  luego  por  la  misma  Isabel  a  Lóndres, 
con  mas  alegría  que  pesar  délos  flamenc  s,  contentos  con  su  ida  y  temerosos 
de  su  vuelta,  Alejandro  Farnesio  acomete  el  sitio  do  la  importantísima  plaza 
de  la  Esclusa.  Aunque  el  favorito  de  la  reina  de  Inglaterra  vuelve  otra  vez  á 
Flandes  con  nueva  armada  y  nuevo  ejército,  ni  siquiera  tiene  habilidad  para 
socorrer  la  plaza  ni  por  mar  ni  por  tierra,  ni  para  impedir  que  caiga  en  poder 
del  Farnesio,  y  regresa  á  su  reino  con  menos  reputación  todavía  que  habia 
vuelto  el  de  Alenzon  á  Francia,  y  con  menos  honra  que  se  habia  retirado  á 
Alemania  el  archiduque  Matías,  pero  no  menos  aborrecido  que  ellos  de  los 
magnates  y  barones  flamencos  que  lo  habían  indiscretamente  ensalzado.  Asi 
las  Provincias  Unidas,  por  querer  sacudir  el  yugo  del  monarca  español,  se  en- 
tregaron sucesivamente  á  tres  hombres,  desleales  y  tiranos  unos,  é  ineptos  to- 
dos, y  de  quienes  tuvieron  á  dicha  poder  librarse  (4887). 


Error  de  Felipe  en  haber  distraído  la*  fuerza*  de  Flandes. — Goma 
Justa,  pero  Inconveniente,  eon  Inglaterra.— Canana  del  desastre  de 

ln  armada  Invencible. 


Aon  cuando  no  se  puede  asegurar,  so  puede  fundadamente  presumir  que 
Alejandro  Farnesio  habría  llegado  á  dominar  la  envejecida  rebelión  de  los  Paí- 
ses Bajos,  si  Folipe  II.  nolo  hubiera  distraído,  cuando  estaba  en  buen  camino  para 
ello,  ocupando  su  atención  y  sus  fuerzas  en  guerras  y  espediciones  contra  otros 
reinos,  sacándole  del  centro  de  sus  atinadas  operaciones.  Cuando  el  de  Parma 

habia- logrado  ensefiorear  las  provincias  de  Brabante,  Flandes  y  Güeldres,  y 
Tomo  fin,  9 
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el  valeroso  caudillo  español  Francisco  Verdugo  tenia  casi  sometida  la  Frisia, 
y  loa  rebeldes  sentían  aquel  desaliento  que  infunde  una  serie  de  reveses  y  una 
causa  que  va  en  decadencia,  entonces  fué  cuando  Felipe  II.  determinó  invadir 
y  subyugar  la  Inglaterra,  enviando  contra  ella  la  armada  Invencible,  y  nom- 
brando al  duque  de  Parma  general  en  gefe  del  ejército  espedicionario  y  quo 
habia  de  hacer  la  ocupación  de  aquel  reino,  es  decir,  del  ejército  con  que 
Alejandro  habia  hecho  sus  conquistas  y  ganado  sus  triunfos  en  Flandes. 

¿Erale  posible  al  Farnesio  atender  á  un  tiempo  á  Inglaterra  y  á  los  Paises 
Bajos?  Y  si  la  conservación  de  las  provincias  flamencas  y  la  sujeción  de  los 
rebeldes  se  tenia  por  tan  interesante  á  España,  como  lo  mostraba  el  empeño 
de  mantener  una  guerra  costosísima  que  llevaba  ya  mas  de  veinte  años  de  du- 
ración, ¿era prudente  dejar  desmanteladas  de  tropas  las  provincias,  precisa- 
mente cuando  la  revolución  parecia  ir  de  vencida?  Si  España  podía  como  pudo 
poner  en  pié  tan  formidable  armada  y  tan  gigantescos  recursos  y  medios  de 
guerra,  ¿no  habría  sido  mas  conveniente  emplearlos  en  acabar  de  sujetar  las 
provincias  disidentes  de  Flandes,  para  dirigirlos  después  con  mas  desembarazo 
contra  Inglaterra?  Esto  era  lo  que  aconsejaba  al  rey,  con  mucha  cordura  a  nues- 
tro juicio,  el  secretario  Idiaquez.  Pero  Felipe  desestimó  todo  consejo  que  con- 
trariara su  propósito,  y  obrando  de  su  propia  cuenta  empeoró  la  situación  do 
Flandes  interrumpiendo  los  triunfos  de  Farnesio,  y  perdió  la  mas  poderosa 

No  puede  negarse  que  Felipe  II.  tenia  sobrados  motivos  de  queja  y  sobrados 
agravios  que  vengar  déla  reina  Isabel  de  Inglaterra.  Sus  diferencias  religio- 
sas, el  favor  que  mas  ó  menos  desembozadamente  habia  estado  dando  Isabel  á 
los  rebeldes  de  Portugal  y  á  los  protestantes  de  los  Paises  Bajos,  sus  tratos  con 
elduquede  Alenzon,  el  despojo  violento  que  habia  hecho  del  dinero  de  algu- 
nas naves  españolas,  las  depredaciones  del  Drake  y  otros  corsarios  ingleses,  he- 
chas con  su  conocimiento,  si  no  con  su  esplícita  aprobación,  la  cruel  persecu- 
ción y  el  abominable  suplicio  de  la  desventurada  María  Stuard,  todos  eran  jus- 
tos motivos  de  enojo  para  Felipe,  y  razonables  causas  para  llevar  la  guer- 
ra á  los  propios  estados  de  su  astuta  enemiga.  Y  en  verdad  lus  recursos  que  para 
ello  desplegó  parecían  suficientes  hasta  para  apoderarse  del  reino  de  la  Gran 
Bretaña.  ¿Pero  acertó  en  la  manera  y  en  la  oportunidad  de  ponerlo  por  obra? 
¿Fué  debido  solo  á  la  contrariedad  de  los  elementos  el  desastre  y  la  pérdida  de 
la  Invencible  armada?  El  célebre  dicho  de  Felipe  II.:  «Ko  envié  mis  naves  á 
luchar  con  los  hombres,  no  contra  los  elementos,»  fué  una  bella  frase  para 
consolarse  el  monarca  á  sí  mismo,  ó  por  lo  menos  disimular  su  pena,  y  la  na- 
ción la  adoptó,  porque  propendemos  siempre  ó  hacernos  creer  á  nosotros  mis- 
mos lo  que  puede  hacernos  resignar  con  el  infortunio. 
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Poro  en  aquella  calamidad  no  tuvieron  menos  parte  la  precipitación  y  las 
imprevisiones  del  monarca  que  la  conjuración  fatal  de  los  elementos.  Ya  que 
Felipe  no  siguiera  el  sano  consejo  de  Idiaquez,  habría  ganado  mucho  con  se- 
guir el  del  duque  de  Parma  y  el  marqués  do  Santa  Cruz,  asegurando  un  puerto 
en  Holanda  ó  Zelanda  antes  de  enviarla  escuadra  á  la  costa  de  Inglaterra.  Des- 
deque  murió  don  Alvaro  do  Bazan,  debió  suspender  la  espedicion  primero  quo 
confiarla  á  manos  tan  ¡nespertas  como  las  del  duque  de  Medinasidonia.  Y  fué 
una  gran  falta  mandar  ó  permitir  que  se  acercaran  los  navios  al  puerto  de  Ply- 
mouth  antes  qnc  Alejandro  Farnesio  hubiera  podido  preparar  el  embarque  do 
los  tercios  de  Flandes;  como  lo  fué,  una  vez  puesta  la  armada  española  frente 
de  Plymouth,  no  embestir  las  naves  enemigas  mientras  tuvieron  el  viento  con- 
trario. Los  elementos  vinieron  después  á  acabar  la  obra  de  los  errores  do  los 
hombres  (4588). 

Después  de  la  catástrofe  de  la  Invencible  vuelve  el  duque  de  Parma  su  aten- 
ción á  Flandes,  emprende  de  nuevo  sus  operaciones  y  reduce  algunas  plazas, 
b  en  que  con  el  disgusto  de  tener  que  aplicar  todo  el  rigor  de  las  leyes  de  la  dis- 
ciplina militar  á  algunos  de  los  viejos  tercios  que  en  su  ausencia  se  habían  in- 
surreccionado y  amotinado,  y  teniendo  que  habérselas  con  el  joven  príncipe 
Mauricio  de  Nassau,  hijo  del  de  Orange,  que  desplegaba  toda  la  decisión  de  su 
padre  por  la  independencia  de  las  Provincias  Unidas,  y  mas  talento  que  él 
para  laguerra.  Una  sorpresa  ingeniosa  pone  la  importante  plaza  de  Breda  en 
poder  de  Mauricio,  y  Nimega  se  ve  amenazada  por  el  de  Nassau  mientras  una 
enfermedad  adquirida  por  los  trabajos  retiene  en  Bruselas  a  Alejandro  Farne- 
sio (4589* 


XXII. 


Guerra  de  Franela.— Fundamente»  que  para  emprenderla  tuTO  Fe- 
lipe U-©bJeto  que  ae  propnio  de»pué».-EI  principia  religioso,  y  el 
Interes  politlc o-  Junta»  ramón f.  de  Farncalo  para  repugnar  aallr 
de  lee  Paliei  Bajo».— F.nrlque  El  famoso  céreo  de  Parí*.— El 

céreo  de  Rúan.— Muerte  de  Farneolo.— Frustrada»  pretensiones  de 
Felipe  al  trono  de  Franela. — La  par  de  Vervln». —  Cede  en  feudo  loa 
Paine»  Bajo»  á  »u  hija  y  al  archiduque  Alherto. — Juicio  de  la  políti- 
ca de  Felipe  II.  en  Franela  y  en  Flaudes. 


Ed  tal  estado,  como  si  un  hombro  pudiera  hallarse  en  todas  partes,  y  como 
si  un  general  y  un  ejército  pudieran  multiplicarse  ó  reproducirse,  ordena  Feli- 
pe II.  ásu  sobrino  Alejandro  que  pase  inmediatamente  a  Francia  con  los  vie- 
jos tercios  de  Flandcs.  En  vano  el  de  Parma  con  su  discreción  y  buen  juicio 
representa  al  rey  la  inconveniencia  de  abandonar  los  dominios  propios  que  so 
iban  recobrando  para  irá  componer  discordias  en  estraíios  reinos,  y  el  peligro 
que  se  corría  de  perder  lo  que  pertenecía  á  la  corona  de  España  y  se  iba  res- 
catando, por  aspirar  á  lo  que  nunca  se  habría  de  poder  adquirir.  Felipe,  que 
habia  tomado  su  resolución,  reiteró  el  mandamiento,  y  en  su  virtud  el  duquo 
Alejandro,  enfermo  de  cuerpo,  pero  vigoroso  de  espíritu,  penetra  con  sus  tro- 
pas en  territorio  francés,  y  jura  sobre  un  altar  quo  en  esta  invasión  no  lleva 
el  rey  de  España  otra  intención  ni  otro  pensamiento  que  dar  favor  y  amparo  á 
los  católicos  franceses,  y  librarlos  de  la  opresión  y  aprieto  en  que  los  hugonotes 
ó  calvinistas  los  tenían. 

Sin  duda  lo  creía  asi  en  su  buena  fé  el  honrado  duque  de  Parma. 

¿Pero  era  tan  sincera  y  tan  desinteresada  la  intención  del  rey  Ca- 
tólico? 

Las  guerras  de  Felipe  II.  con  Francia  tuvieron  su  origen,  como  todas  las  quo 
sostuvo  este  soberano,  en  el  piincípio  religioso.  Combatir  el  protestantismo 
y  la  heregia,  restablecer  la  unidad  católica  en  las  naciones  europeas,  perse- 
guir, y  si  era  posible,  exterminar  los  reformistas  de  otros  reinos  para  quo  no 
pudieran  dar  ayuda  á  los  hereges  de  sus  propios  estados,  era  lo  quo  muchos 
años  hacia  había  movido  á  Felipe  II.  á  mezclarse  en  las  turbulencias  político-  - 
religiosas  de  Francia,  á  proteger  con  hombres,  armas  ó  dinero,  ó  con  todo 
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junio,  secreta  ó  públicamente  según  las  circunstancias,  á  los  católicos  contra 
los  calvinistas,  á  proyectar  con  Catalina  de  Médicis  la  matanza  de  los  hugo- 
notes, á  favorecer  el  partido  de  los  Guisas,  y  por  último  á  hacer  un  tratafo 
formal  con  los  de  la  Liga  Católica  para  excluir  de  la  sucesión  al  trono  de 
Francia  á  todo  príncipe  herege  ó  fautor  de  heregía.  Mas  cuando  so  encendió 
la  guerra  de  sucesión  entre  los  tres  Enriques,  el  de  Valois,  el  de  Borbon  y 
el  de  Guisa,  cuando  por  la  muerto  sin  hijos  de  Francisco  y  de  Enrique  de  Va- 
lois se  presentó  entre  los  pretendientes  á  la  corona  de  Francia  el  príncipe  de 
Bcarne  Enrique  de  Borbon,  después  Enrique  IV.,  ¿era  ya  solo  el  principio 
religioso  el  que  movía  á  Felipe  II.  á  sostener  en  Francia  una  guerra  costosí- 
sima, ó  tenia  parte  en  ello  la  ambición  y  el  personal  interés?  ¿Proponíase  so- 
lamente excluir  á  Enrique  de  Borbon  por  protestante  con  arreglo  al  tratado  de 
la  Liga,  ó  llevaba  el  designio  de  reclamar  el  trono  francés  para  si  ó  para  al- 
guno de  su  familia? 

Que  Felipe  II.  enderezaba  todos  sus  planes  ó  colocar  en  él  á  su  hija  Isabel 
Clara  Eugenia,  bien  intentando  hacer  valer  los  derechos  que  suponía,  anu- 
lando la  ley  Sálica,  bien  por  medio  de  un  enlace  con  el  que  hubiera  de  ceñir 
la  corona,  de  modo  que  le  fuese  deudor  do  ella,  y  quedára  al  monarca  espa- 
ñol tal  influjo  en  el  gobierno  de  aquel  reino  como  si  fuese  él  mismo  el  sobe- 
rano, cosa  es  de  que  no  permiten  dudar  los  documentos  que  hemos  dado  á 
conocer  en  nuestra  historia.  Uníase  pues  el  interés  político  al  principio  reli- 
gioso para  empeñar  á  Felipe  U.  en  la  guerra  de  sucesión  al  trono  de  Francia, 
y  no  diremos  nosotros  cuál  de  los  dos  era  el  que  prevalecía  en  el.  Pero  el  gef  c 
de  los  hugonotes  Enrique  de  Borbon,  vencedor  de  les  de  la  Liga  en  Arques  y 
en  Ibry,  puso  sitio  á  París,  centro  y  asilo  de  los  católicos,  y  llegó  á  apretar- 
los de  tal  manera,  y  hacerles  sufrir  un  hambre  tan  horrorosa,  y  tal  mor- 
tandad y  tales  calamidades  y  desventuras,  que  no  pudieran  imaginarse  más, 
ni  mas  grandes.  El  remedio  no  les  pad ta  venir  sino  del  monarca  español, 
y  Felipe  no  les  podía  enviar  otro  libertador  que  Alejandro  Farncsio  con 
sus  veterana  do  Flandes,  siquiera  quedaran  por  algún  tiempo  desatendidos 
aquellos  países.  De  aqui  el  llamamiento  de  Alejandro,  y  su  entrada  en 
Francia. 

No  defraudó  el  Farnesio  las  esperanzas  que  en  el  tenían  el  monarca  espa- 
ñol y  los  sitiados.  Marcha  sobre  París,  obliga  á  Enrique  IV.  á  levantar  el  cer- 
co (1590),  entra  triunfante  en  aquella  capital,  derrama  el  consuelo  en  milla- 
res de  familias,  abastece  la  población,  la  deja  guarnecida,  y  regresa  pausa- 
damente á  Bruselas.  Pero  á  su  regreso  á  Flandes  encuentra  lo  que  era  muy 
de  recelar,  y  él  habia  provisto  y  temido.  Las  tropas  se  habían  amotinado  en 
reclamación  de  sus  pagas,  y  el  principo  Mauricio  se  habia  aprovechado  de 
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e^-tos  desórdenes  y  de  aquella  ausencia  para  arrancar  algunos  plazas  de  poder 
de  los  espafíoles.  Acude  Alejandro  en  socorro  de  Nimega  que  tenia  apretada 
el  de  Nassau;  mas  cuando  en  C3ta  operación  se  hallaba  mas  ocupado,  llega  un 
mensagero  de  Felipe  con  despachos  del  rey  en  que  le  mandaba  volver  á  Fran- 
cia, donde  los  gcíes  de  la  Liga  le  reclamaban  otra  vez  con  urgencia.  Porquo 
Enrique  IV.,  desde  su  salida  de  aquel  reino,  ayudado  de  los  protestantes  ale- 
manes é  ingleses,  traia  acosado  al  ejército  católico  y  tenia  sitiada  á  Rúan  no 
menos  apretadamente  que  tuvo  antes  á  París. 

El  duque  de  Parma  pocha  decirse  entonces  el  hombre  necesario.  Le  re- 
pugna abandonar  á  Flandes,  pero  obedece  a  su  rey.  Carece  de  dinero,  pero 
paga  las  tropas  con  las  rentas  de  su  propio  patrimonio.  Penetra  otra  vez  en 
Francia  (1591);  el  belicoso  Enrique  IV.  le  sale  al  encuentro,  y  acomete  im- 
petuosamente sus  tropas  al  desfilar  por  cerca  de  Aumale;  poco  faltó  al  teme- 
rario Borbon  para  caer  prisionero  del  de  Parma,  y  reconociendo  Enrique  el 
riesgo  en  que  su  irreflexión  le  había  puesto,  le  conservó  siempre  en  su  me- 
moria llamándolo  él  mismo  el  error  de  Aumale.  Recibe  Rúan  con  indecible 
júbilo  dentro  de  sus  muros  á  Alejandro  Fnrncsio.  A  instancias  de  los  de  la 
Liga  pasa  á  sitiar  á  Caudcbec  y  la  rinde,  bien  que  recibiendo  un  balazo,  cu- 
yo suceso  se  conoció  en  el  peligro  en  que  la  extracción  del  mortífero  plomo 
puso  su  vida,  no  en  que  se  alteraran  ni  su  voz  ni  su  semblante.  Aun  antea 
do  convalecer  atraviesa  el  Sena  dolante  de  todo  el  ejército  de  Enrique  IV. 
por  med  o  de  una  hábil,  diestra  é  ingeniosísima  maniobra,  con  que  dejó  bur- 
lado y  asombrado  al  fiancés;  marcha  segunda  vez  sobre  París  y  le  abasteco 
de  nuevo,  mas  no  consiente  que-  sus  tropas  admitan  el  hospedage  con  que  las 
brindan  aquellos  agradecidos  moradores,  temeroso  de  que  se  corrompan  y 
afeminen  con  las  delicias  de  aquella  Capua ,  y  da  otra  vez  la  vuelta  á  los 
Paises  Bajos  (4592). 

Felipe  II.  fué  demasiado  exigente  con  este  hombre  generoso,  modelo  do 
abnegación  y  de  lealtad  al  rey  y  á  la  causa  de  España.  Por  tercera  vez  lo 
manda  volver  á  Francia  para  que  apoye  ante  el  parlamento  que  se  había  con- 
vocado al  partido  español  y  las  pretensiones  de  Felipe  al  trono  francés.  Ale- 
jandro, herido,  hidrópico,  sin  fuerzas  corporales  yá,  obedere  todavía,  busca 
y  suple  de  su  cuenta  los  recursos  de  dinero  y  do  hombres  que  España  no  lo 
daba,  y  emprende  su  tercera  espodicion.  Pero  al  llegar  á  Arras  las  fuerzas 
físicas  lo  abandonan:  Alejandro  Farnesio  no  lenia  el  privilegio  do  la  inmor- 
talidad; los  trabajos,  las  fatigas  y  las  enfermedades  no  han  debilitado  su  es- 
píritu, pero  han  destruido  su  cuerpo;  y  el  conquistador  de  Maestrich,  do 
Amberes,  de  Gante,  de  Malinas,  de  Bruselas,  de  Grave  y  de  la  Esclusa,  el 
\encedor  del  de  Orange,  del  de  Alenzon  y  de  Lcicester,  el  triunfador  d»  los 
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flamencos  y  franceses,  el  digno  competidor  de  Enrique  IV.,  el  libertador  de 
París  y  de  Rúan,  sucumbe  cristiana  y  ejemplarmente  en  Arras  (diciembre 
de  4592).  Nos  confesamos  admiradores  de  Alejandro  Farnesio;  nos  deleita- 
mos en  contemplar  su  grandeza  y  sus  virtudes  como  guerrero  y  como  goberna- 
dor; es  uno  de  los  personages  mas  dignos  que  hemos  encontrado  en  nuestro 
viage  histórico:  como  historiadores  lamentamos  su  muerte  al  modo  que  se  la- 
menta en  una  familia  la  desaparición  del  que  la  realzaba  y  daba  lustre.  Senti- 
mos también  que  este  esclarecido  principe»,  hijo  adoptivo  de  España,  no  hu- 
biera nacido  en  nuestro  suelo,  circunstancia  que  en  verdad  no  le  impidió  ser 
todo  español  (4). 

Gran  pérdida  fué  para  Felipe  II.  la  muerte  de  su  sobrino  Farnesio.  Fal- 
tóle el  alma  de  la  guerra  en  Flandes  y  en  Francia,  y  no  le  hizo  menos  falta 
en  los  Estados  generales  congregados  ya  para  elegir  el  soberano  que  había  de 
ocupar  el  trono  francés.  Do  los  siete  pretendientes,  al  que  Felipe  II.  tenia 
mas  interés  en  excluir  era  Enrique  de  Borbon,  príncipe  de  Bearne,  por  lo 
mismo  que  sus  derechos  á  la  corona  eran  los  mas  legítimos  é  inmediatos, 
por  lo  mismo  quo  aventajaba  ú  lodos  en  las  prendas  y  condiciones  para  ser 
un  gran  rey,  pot  lo  mismo  que  era  el  mas  querido  de  los  franceses,  aparto 
de  la  cualidad  de  protestante,  que  los  católicos  repugnaban  y  que  le  inhabi- 
litaba para  el  trono.  Por  eso  Felipe  II.  le  combatía  fuertemente,  como  á  he- 
rege  vitando  y  como  al  mas  terrible  competidor.  Pero  Felipe  II.  ve  decaer 
en  Francia  el  partido  católico  fui ioso,  el  partido  español.  En  las  conferencias 
de  Sureña  la  proposición  hecha  por  sus  embajadores  en  favor  de  los  derechos 
de  su  hija  produce  hondo  desagrado  y  encuentra  una  negativa  espbcita  y 
fogosa.  En  su  vista  los  embajadores  se  presentan  mas  modestos  y  menos  exi- 
gentes en  sus  aspiraciones  ante  los  Estados  generales;  sin  embargo  todavía 
escitan  murmullos,  y  acaban  por  acceder  en  nombre  de  su  soberano  ¿  que 
se  elija  un  principe  francés  (4593). 

Acuerdo  tardío.  Enriquo  de  Rorbon  ha  hecho  abjuración  publica  del  cal- 
vinismo en  la  iglesia-  de  Saint-DcMiis;  ha  hecho  solemne  profesión  de  la  fó 
católica;  ha  desaparecido  el  impedimicnto  que  le  inhabilitaba  para  ser  rey  do 
Francia;  ¿brensele  las  puertas  de  París  (4594);  poco  a  poco  va  conquistando 

(I)  Ta  roblen  esle  ilustre  príncipe  tué  de-  te  denunciase  al  Sanio  Oficio  por  sospecho» 
lalado  á  ia  Inquisición  de  España  como  «os-  io.  Pero  no  pudo  presentarse  prueba  algu- 
peciioso  de  lulcranismo  y  fautor  de  hereges,  na  contra  él,  y  el  inquisidor  cardenal  Qu  i  ro- 
yen la  delación  se  le  suponían  tratos  ioli—  ga  mandó  suspender  los  procedimientos.— 
mos  con  los  protestantes  con  la  idea  de  Otras  calumnias  s¿  intentaron  también  con- 
usurpar  la  soberanía  de  aquellos  Estados.  Ira  el  de  Parma,  pero  de  todas  ellas  salió  tan 
Bastaba  que  no  fuera  un  perseguidor  frené-  triunfante  como  era  inocente, 
tico  j  taogujiMiio  pura  que  no  fallirá  quien 
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y  comprando  las  plazas  y  las  ciudades  del  reino;  el  papa  le  absuelve  de  su 
anterior  heregia;  el  gcfe  de  la  Liga  católica  se  le  humilla  y  reconoce  pidién- 
dolo perdón;  Enrique  IV.  el  Grande  es  rey  de  Francia,  y  Felipe  11.  ya  no 
tiene  pretesto  para  llamar  guorra  de  religión  á  la  que  hace  en  Francia  á 
Enrique  IV. 

Pero  so  la  haco  por  resentimiento,  y  se  la  hace  por  temor,  porque  el  hijo 
de  Juana  de  Albret,  que  so  titula  también  rey  de  Navarra,  puede  renovar 
sus  pretensiones  á  este  reino.  Los  espartóles  triunfan  en  Doulens  y  ganan  á 
Cambray,  pero  son  vencidos  en  Fontaine-Franraise  (1595).  Enrique  IV.  haco 
alianza  con  los  holandeses,  no  obstante  ser  protestantes,  y  renueva  su  amis- 
tad con  Isabel  de  Inglaterra,  no  obstante  haber  mudado  él  de  religión.  Sin 
embargo  los  españoles  se  apoderan  de  Calais,  de  Ardres  y  de  Güines;  á  su 
vez  Enrique  les  arranca  La  Fére  (1596).  Pierden  los  franceses  la  importante 
plaza  de  Amieos,  pero  la  recobran  dentro  del  mismo  año  (4597;.  La  guerra 
era  costosa  para  ambos  monarcas;  ambos  tenian  su  tesoro  exhausto,  y  hasta 
empollado;  fatigados  y  agobiados  sus  pueblos;  á  ambos  les  convenia  la  paz; 
ambos  tenían  sobrados  motivos  para  desearla;  ambos  la  apetecían,  pero  am- 
bos tenian  demasiado  orgullo  para  proponerla. 

De  este  embarazo  los  saca  el  pontífice  Clemente,  constituyéndose  en  me- 
diador entre  los  dos  soberanos.  Esta  buena  obra  del  digno  representante  d3 
una  religión  de  paz  encuentra  favorable  acogida  en  los  monarcas  competi- 
dores; entáblanso  pláticas  entre  los  delegados  de  los  dos  reyes,  y  se  ajusta 
la  paz  de  Vervius  (4598),  quo  puso  término  á  la  funesta  y  prolongada  lucha 
entre  Francia  y  España.  La  paz  de  Vervins,  bien  quo  no  deshonrosa  para 
un  rey  quo  como  Felipe  II.  estaba  ya  mas  para  descender  á  la  tumba  que 
para  empeñarse  en  lides,  distó  no  obstante  mucho  de  ser  tan  ventajosa  co- 
mo la  quo  en  el  principio  de  su  reinado  habia  celebrado  en  Cateau-Cam- 
bresis. 

Asi,  después  do  tantos  años  de  guerra  con  Francia,  en  quo  se  sacrificaron 
tantos  hombres  y  so  consumieron  tantos  tesoros,  Felipe  H.  so  halló  al  fin  do 
sus  dias  en  posición  menos  aventajada  respecto  a  aquella  potencia  que  cua- 
renta años  ántes  cuando  comenzó  á  reinar. 

Por  lo  que  haco  á  los  Países  Bajos,  después  do  la  muerte  de  Alejandro 
Farnesio,  los  gobernadores  que  le  sucedieron  ni  redujeron  nuevas  provin- 
cias, ni  hicieron  prosperar  la  causa  de  España  y  de  la  religión  católica.  Ni 
el  archiduque  Ernesto  de  Austria ,  hermano  del  emperador  y  sobrino  del 
rey,  con  su  carácter  benigno,  templado  y  conciliador;  ni  el  conde  de  Fuen- 
tes, con  su  ardor  bélico  y  su  vigor  y  severidad  militar;  ni  el  archiduque  y 
cardenal  Alberto,  con  su  valor  y  su  actividad  de  guerrero,  y  con  su  talento 
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y  su  prudencia  do  hombre  de  Estado,  lograron  ni  ganar  por  la  blandura  ni 
domar  por  la  fuerza  aquellas  provincias  independientes  y  altivas,  aunque  em- 
pobrecidas y  cansadas,  pero  perseverantes  y  tenaces  en  la  defensa  de  su 
libertad  de  conciencia  y  de  sus  fueros  políticos.  Bien  que  también  unos  y 
otros  gobernadores,  desdo  Alejandro  Farnesio,  teniendo  que  atender  alterna- 
tivamente á  Francia  y  á  los  Países  Bajos,  perdían  por  una  parte  lo  que  ga- 
naban por  otra,  y  mientras  ellos  combatían  en  Francia  á  Enrique  IV.,  pros- 
peraba en  Flandes  el  príncipe  Mauricio. 

Al  fin,  conociendo  el  rey  don  Felipe,  aunque  tarde,  que  la  guerra  do 
los  Paises  Bajos,  sobro  ser  ruinosa,  se  hacia  perdurable;  penetrado  de  que 
los  flamencos  jamás  serian  ya  españoles,  y  convencido  de  que  era  una  tena- 
cidad insistir  en  reducirlos  y  subyugarlos  por  las  armas,  tomó  poco  antes  do 
morir  la  resolución  de  trasmitir  en  feudo  la  soberanía  de  Flandes  a  su  bija 
Isabel  Clara,  ya  que  reina  do  Francia  no  pudo  hacerla,  en  unión  con  su 
yerno  y  sobrino  el  archiduque  Alberto.  Pero  hizo  la  abdicación  con  tales  con- 
diciones que  hacían  probable  en  muchos  casos  la  reversión  de  aquellos  domi- 
nios á  la  corona  de  España,  y  de  todos  modos  el  monaica  español  quedaba  do 
hecho  ejerciendo  desde  España  la  soberanía  de  influjo  en  aquellos  paisea.  Asi 
fué  que  cuando  el  acta  de  cesión  se  presentó  á  las  provincias  para  que  le  pres- 
tasen su  asentimiento  y  conformidad,  solo  la  aprobaron  y  reconocieron  las  quo 
estaban  ya  sometidas  y  obedecían  á  España;  las  Provincias  Unidas  se  negaron 
á  admitirla,  resueltas  á  mantener  su  independencia  y  su  libertad  contra  cual- 
quiera quo  estuviese  puesto  por  el  monarca  español  ó  representara  la  domi- 
nación española. 

Do  modo  que  Felipe  II.,  después  de  una  guerra  de  mas  de  treinta  afioa, 
provocada  con  su  intolerancia  religiosa  y  política;  guerra  en  que  se  derra- 
maron ríos  de  oro  y  arroyos  de  sangre;  guerra  quo  aniquiló  las  bellas  pro- 
vincias flamencas  y  empobreció  á  España,  dejó  en  herencia  á  sus  sucesores  el 
costoso  protectorado  de  algunas  de  aquellas  mal  sujetas  provincias,  pujanto 
la  rebelión  en  otras,  y  toda3  en  inminente  peligro  do  emanciparse  pronto,  co- 
mo veremos  que  sucedió,  del  señorío  de  España. 
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Portugal . — I.»  TMMteie  aquel  trono. — i,os  pretendientes.— Los  de- 
recho» de  Felipe  II.— Politlón  del  rey  de  Costilla  en  este  negocio.— 
Espirita  del  pueblo  portugués.— El  Prior  de  Crnte.—  Guerra  y  con- 
quista de  Portugal.— Anexión  de  este  reino  A  lo  eoronn  de  Castilla. 
—Felipe  II.  primer  rey  de  todo  España.— 01  habría  sido  mas  conve- 
niente que  la  anexión  se  hubiera  hecho  por  otro  medio. — Politlcn 
que  habría  convenido  paro  su  conservación 


Bien  puede  decirse  que  la  única  guerra  de  este  reinado  que  no  fuese  pro- 
vocada ó  movida  por  la  intolerancia  religiosa  del  rey,  fué  la  de  Portugal,  asi 
como  el  reino  de  Portugal  fué  la  única  adquisición  importante  que  hizo  Feli- 
pe en  Europa  en  todo  su  reinado. 

Una  temeridad  imprudente,  hija  de  los  pocos  años  y  del  fogoso  carácter 
del  rey  don  Sebastian,  temeridad  de  que  no  hubo  esfuerzo  humano  que  al- 
canzara á  hacerle  desistir,  arrastró  á  este  joven  monarca  portugués  á  una 
muerte,  gloriosa  como  soldado,  censurable  como  rey,  en  los  campos  de  Alca- 
zarquivir  pc'eando  con  admirable  arrojo  contra  los  moros  africanos.  La  muer- 
te del  valeroso  y  malogrado  don  S  hastian  en  Africa,  la  catástrofe  de  Alca» 
zarquivir,  en  que  pereció  un  ejército  entero  con  la  flor  de  los  hidalgos  portu-  * 
gueses,  difundió  la  consternación  y  el  llanto,  y  cubrió  de  luto  aquel  reino, 
que  quedaba  sin  soldados,  sin  capitanes,  sn  su  mas  ilustre  nobleza,  y 
cuyo  cetro  pasaba  á  las  manos  del  anciano  y  achacoso  cardenal  don  Enrique, 
poco  apto  para  el  gobierno,  inhábil  por  su  estado,  é  impotente  por  sus  años  y 
sus  achaques  para  dar  sucesión  al  reino  (4578). 

Natural  era  que  al  ver  amenazada  de  una  próxima  horfandad  la  monar- 
quía lusitana,  sin  sucesor  director  de  aquellos  esclarecidos  soberanos  que  ha- 
bían dado  tan  maravilloso  engrandecimiento  á  la  pequeña  herencia  que  les 
dejó  Alfonso  Enriquez,  se  aprestaran  y  ap  rcibieran  lodos  los  que  se  creían 
con  derecho  á  aquella  corona  para  hacer  valer  sus  títulos,  el  día,  que  todos 
suponían  inmediato,  en  que  aquella  vacara.  La  heren-  ia  era  envidiable,  por- 
que Portugal  con  sus  inmensas  posesiones  de  Africa  y  de  América  se  había 
hecho  una  de  las  mayores,  mas  ricas  y  mas  florecientes  potencias  de  Euro~ 
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pa.  Los  derechos  del  rey  don  Felipe  de  Castilla,  como  descendiente  directo, 
aunque  por  linea  femenina,  de  don  Manuel  de  Portugal,  aparecían  desde  lue- 
go de  los  mas  legítimos.  No  era  Felipe  II.  hombre  que  adoleciera  de  inacti- 
vo, indolente  ó  flojo,  cuando  se  trataba  do  acrecer  sus  dominios,  y  desdo 
luego  acreditó  que  no  pensaba  dejar  pasar  la  ocasión  que  se  presentaba  do 
reincorporar  á  la  corona  do  Castilla  aquella  interesante  porción  de  la  penín- 
sula ibérica,  en  mal  hora  en  otro  tiempo  desmembrada  do  la  monarquía  cas- 
tellana. • 

La  eslravagante  idea  inspirada  por  los  enemigos  de  la  sucesión  española  al 
anciano,  enfermo  y  purpurado  monarca  portugués ,  y  acogida  por  Enrique  con 
entusiasmo  pueril,  de  contraer  matrimonio  estando  canónica  y  físicamente  im- 
posibilitado para  ello,  fué  un  recurso  que  parecía  no  poder  tomarse  por  lo  se- 
rio; y  sin  embargo  se  pidió  formalmente  la  dispensa  ,  y  el  pontífice  la  hubiera 
otorgado  por  contrariar  al  rey  do  España  si  no  lo  hubiera  diestramente  impe- 
dido el  embajador  español. 

Aunque  eran  muchos  los  aspirantes  á  la  vacante  futura  del  trono ,  y  todos 
negociabnué. intrigaban  dentro  y  fuera  de  Portugal;  á  pesar  de  las  antipatías 
del  pueblo  portugués  al  monarca  castellano ;  no  obstante  la  preferencia  que  la 
duquesa  de  liraganza  merecía  á  don  Enrique,  y  con  tanto  como  trabajaba  para 
si  el  turbulento  y  bullicioso  don  Antonio  ,  prior  de  Crato ,  el  mas  inmediato 
vastago  de  la  dinastía  reinante ,  y  sin  duda  el  que  hubiera  tenido  mejor  dere- 
cho á  la  corona  si  no  le  estorbara  su  calidad  de  bastardo ,  manejóse  Felipe  II. 
en  este  negocio  con  mas  destreza,  con  mas  energía  y  con  mas  tino  que  en  otro 
alguno.  Verdad  es  que  le  allanaron  mucho  el  camino,  haciendo  variar  en  gian 
parte  el  espíritu  del  pueblo  portugués ,  las  mañosas  gestiones  del  hábil  diplo- 
mático don  Cristóbal  de  Mora  ,  en  términos  que  cuando  don  Enrique  quiso  ro- 
bustecer los  derechos  de  la  de  Braganza  con  dictámenes  do  los  jurisconsultos, 
hallóse  con  que  los  mismos  letrados  portugueses  de  mas  reputación  y  fama 
habian  escrito  ya  en  favor  del  rey  de  Castilla,  y  que  los  hidalgos  y  nobles  de 
mas  cuenta  estaban  ya  también  ganados  por  el  de  Mora.  Con  esto  y  con  las 
enérgicas  manifestaciones  y  misivas  de  Felipe  á  la  cámara  de  Lisboa,  y  con 
la»  vigorosas  protestas  que  en  su  nombre  hizo  el  duquo  de  Osuna,  al  propio 
tiempo  que  se  apercibia  en  Castilla  la  gente  de  guerra  para  el  caso  de  tener 
que  apelar  á  las  armas,  es  lo  cierto  que  el  mismo  don  Enrique,  después  do  los 
muchos  giros  que  se  intento  dar  á  la  cuestión ,  todo  al  fin  de  estorbar  la  reu- 
nión de  Portugal  y  Castilla  ,  hubo  de  declarar  en  las  cortes  de  Almeirin  que  el 
rey  Católico  era  el  que  tenia  el  mas  legitimo  y  preferente  derecho  á  sucederlo 
en  el  trono  de  Portugal. 

D¿1  brazo  de  la  nobleza  y  d  i  alto  clero  muchos  se  adhieren  á  la  declara- 
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cion  dol  rey  hecha  por  boca  del  obispo  de  Lciria.  No  asi  el  brazo  6  estamento 
popular ,  que  proclama  quiere  monarca  portugués ,  y  no  cstrangero  ,  como  era 
para  ellos  entonces  el  rey  de  Castilla ,  y  se  da  á  registrar  las  escrituras  de  los 
archivos  para  ver  de  probar  que  la  corona  debe  ser  electiva,  como  lo  fué,  de- 
cía, en  los  antiguos  tiempos.  ¡Inútil  investigación!  Los  documentos  históricos 
no  podian  certificar  lo  quo  nunca  habia  existido. 

En  tal  estado  muero  el  rey  arzobispo  dejando  indecisa  la  cuestión.  Crú- 
zanse  embajadas  y  respuestas  entre  los  gobernadores  del  reino  y  el  rey  don 
Felipe.  Aquellos  le  ruegan  suspenda  hacer  uso  de  las  armas  hasta  que  se  fallo 
en  justicia  sobro  su  derecho;  éste  responde  que  ni  los  reconoce  por  jueces,  ni 
su  derecho,  por  patente  y  claro,  necesita  do  nuevas  aclaraciones  ni  sentencias 
y  los  hace  responsables  de  la  sangre  que  so  haya  de  derramar  si  le  obligan  á 
apelar  á  la  fuerza.  Y  prepara  sus  huestes,  y  saca  al  duque  de  Alba  del  des- 
tierro en  que  por  un  desacato  de  su  hijo  le  tenia,  y  le  nombra  general  en  gefo 
del  ejército  que  ha  de  invadir  á  Portugal.  Pero  antes  procura  captarse  las  vo- 
luntades de  los  portugueses,  y  por  medio  del  duque  do  Osuna  les  ofrece  y  jura 
solemnemente  que  les  guardará  todos  sus  fueros,  privilegios  y  franquicias,  y 
les  promete  muchas  otras  mercedes  y  gracias.  Sin  perjuicio  de  lo  cuál  junta 
n  su  ejercito  en  Badajoz,  donde  vá  él  mismo  en  persona  ;  ordena  á  todos  los  se- 
ñores de  Galicia  ,  Castilla  y  Andalucía  quo  guarden  sus  fronteras,  y  manda  al 
ilustre  marino  don  Alvaro  de  Bazan  que  con  la  armada  que  tiene  en  el  puerto 
de  Santa  María  se  de  á  la  vela  para  obrar  por  la  costa  del  Océano  en  combina- 
ción con  el  ejército  de  Extremadura.  ¿Como  habia  de  resistir  el  Portugal,  sin 
rey,  sin  ejército,  dividido  en  parcialidades  y  bandos,  á  las  fuerzas  reunidas  del 
poderoso  rey  de  Castilla ,  quo  contaba  ademas  con  partidarios  do  gran  taha 
dentro  del  mismo  reino? 

Y  sin  embargo  el  revoltoso  prior  de  Ciato,  ese  pretendiente  audaz  ,  que 
]K>r  haberse  valido  del  perjurio  para  probar  una  legitimidad  que  no  tenia,  ha- 
bia sido  desterrado  por  don  Enrique  y  privado  de  todos  sus  honores  como  trai- 
dor á  la  patria  ;  el  prior  de  Ciato  ,  que  se  habia  acogido  al  amparo  del  rey  do 
España  y  procurado  entretenerle  y  engañarle  con  fingidas  sumisiones;  el  prior 
de  Crato,  que  por  ser  portugués  y  arrojado  gozaba  d.-  gran  popularidad  entro 
la  menuda  plebe;  que  con  los  frailes  y  el  dero  inferior,  ayudado  de  estos  ecle- 
siásticos furibundos ,  que  asi  gritaban  en  los  pulpitos  á  la  muchedumbre  como 
la  concitaban  en  las  plazas  ,  fué  el  que  tuvo  el  atrev  imienlo  de  querer  resistir 
al  monarca  español,  haciéndose  proclamar  él  mismo  rey  de  Portugal  por  la 
plebe  en  Santaren  ,  y  consagrar  con  toda  ceremonia  por  el  obispo  de  la  Guar- 
dia. Entra  luego  en  Lisboa,  levanta  gente,  intenta  prender  a  los  gobernadores 
en  Setubal  j  se  prepara  á  hacer  frente  al  rey  de  Castilla. 
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Pero  entretanto  el  duque  do  Alba  ha  penetrado  en  Portugal  ron  el  ejército 
«spaAol.  Abrenle  sus  puertas  Yelbes,  Olivenza  y  Estremoz;  la  guarnición  do 
Sctubal  huye  cobardemente,  y  la  bandera  española  ondea  en  el  castillo  que  so 
tenia  por  inespugnable.  Con  el  vigor  y  actividad  de  un  joven  acomete  y  rinde 
el  duque  de  Alba  la  ciudad  y  castillo  de  Cascaes ,  y  con  su  ferocidad  acostum- 
brada manda  cortar  la  cabeza  al  gobernador.  La  armada  del  marqués  de  San- 
ta Cruz  combate  y  se  apodera  do  la  escuadra  portuguesa  en  las  aguas  del  Tajo; 
y  el  temerario  prior  de  Crato  que  tiene  el  atrevimiento  de  esperar  al  duque 
de  Alba  en  el  puente  de  Alcántara,  huye  derrotado  y  despavorido  á  Lisboa  con 
la  mitad  de  su  gente  allegadiza  ,  que  la  otra  mitad  ha  perecido  al  filo  de  las 
espadas  de  Castilla.  Refugiase  después  el  desatentado  prior  en  Oporto;  pero 
aventado  por  el  valeroso  Sancho  Dávila  que  el  de  Alba  ha  destacado  en  su  bus- 
ca ,  anda  por  espacio  de  medio  año  prófugo ,  disfrazado  y  errante  do  aldea  en 
aldea  y  do  monasterio  en  monasterio ,  hasta  que  logra  embarcarse  para  Fran- 
cia, donde  busca  y  encuentra  su  asilo.  Entra  el  duque  de  Alba  sin  obstáculo  en 
Lisboa  y  hace  jurar  por  rey  do  Portugal  con  pomposa  ceremonia  á  don  Felipa 
de  Castilla  (4580). 

Cuando  las  armas  del  anciano  duque  de  Alba  le  han  sujetado  todo  el  reino, 
hace  su  entrada  en  él  el  rey  don  Felipe.  Ríndenle  horaenage  el  duque  y  la  du- 
quesa de  Braganza  sus  antiguos  competidores,  y  en  las  cortes  de  Tomar  con- 
gregadas en  la  iglesia  del  monasterio  de  Cristo  se  reconoce  y  jura  al  rey  don 
Felipe  U.  do  Castilla  por  rey  de  Portugal;  él  jura  á  su  vez  con  la  mano  puesta 
sobre  los  Evangelios  guardar  y  hacer  guardar  á  sus  nuevos  subditos  todos  sus 
fueros ,  usos ,  costumbres  y  libertades  ,  y  desplegado  el  pendón  por  el  alférez 
mayor ,  un  rey  do  armas  hace  resonar  las  bóvedas  del  templo  con  la  procla- 
mación: Real ,  Real  por  don  Felipe  rey  de  Portugal  (1581).  La  recepción  del 
npevo  soberano  en  Lisboa  fué  solemnizada  con  regocijos  y  fiestas  públicas  quo 
duraron  muchos  dias,  y  hasta  el  pontífice  ,  que  habia  sido  uno  de  sus  mayores 
adversarios  en  la  cuestión  de  sucesión ,  le  dió  el  parabién  cuando  le  vió  insta- 
lado en  el  trono  lusitano. 

Las  diferentes  tentativas  que  hizo  todavía  el  contumaz  don  Antonio,  prior 
de  Crato ,  con  auxilios  y  armadas  do  Francia  y  de  Inglaterra ,  ya  sobre  la  isla 
Tercera,  ya  sobre  el  mismo  Portugal,  para  recobrar  una  corona  que  momentá- 
neamente habia  ceñido,  y  quo  la  legitimidad  ,  el  derecho  y  la  fuerza  habían 
arrojado  de  su  cabeza  ,  no  sirvieron  sino  para  dar  nuevos  triunfos  á  las  armas 
de  Castilla  ,  y  para  desengañar  muy  á  costa  suya  á  los  auxiliares  del  preten- 
diente bastardo  do  que  su  protegido  no  era  sino  un  ambicioso  audaz  á  quien 
sus  mismos  compatriotas  rechazaban ,  no  contando  entro  ellos  mas  parciales 
que  algunos  pocos  do  la  ínfima  plebe.  Abandonado  de  la  Inglaterra  y  desara- 
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parado  de  la  Francia,  á  quienes  algún  tiempo  había  logrado  engañar,  retirado 
en  París  y  viviendo  de  una  miserable  pensión  que  debió  á  la  caridad  de  Enri- 
que IV.,  allá  acabó  sus  dias  el  turbulento  portugués  (1595),  teniendo  por  único 
consuelo  en  su  desventura  el  seguir  llamándose  rey  de  Portugal. 

Con  la  anexión  do  la  monarquía  portuguesa  á  la  corona  de  Castilla  viniéron- 
le también  sus  ricas  y  vastas  colonias  de  America,  de  Africa  y  de  Indias,  agre- 
gación que  ensanchaba  inmensamente  los  dominios  españoles,  pero  que  los  de- 
bilitaba en  vez  de  robustecerlos.  Porque  alteradas  algunas  de  aquellas  colonias 
por  los  mismos  indígenas,  asaltadas  otras  por  los  holandeses  ó  ingleses,  revuel- 
tos todavía  los  Países  Bajos,  en  guerra  España  con  Francia  y  con  Inglaterra,  y 
teniendo  que  guarnecer  las  posesiones  de  Africa  y  de  Italia,  cuanto  más  se  di- 
lataban los  dominios,  mas  oran  los  puntos  vulnerables  y  flacos  que  quedaban  á 
una  nación  empobrecida  con  tantas  guerras,  y  mayor  la  imposibilidad  de  aten- 
der á  todas  las  partes  del  mundo. 

Para  nosotros  lo  importante  de  la  conquiste  de  Portugal  fué  haberse  com- 
pletado con  ella  la  grande  y  laboriosa  obra  de  la  unidad  de  la  península  ibérica, 
tantos  siglos  ansiada,  ó  intentada  por  tantos  y  tan  heroicos  sacrificios.  Desdo 
Rodrigo  el  Godo  nadie  hasta  Felipe  II.  habia  podido  llamarse  con  verdad  rey 
de  toda  España.  De  la  hija  de  un  rey  de  Castilla  habia  venido  en  el  siglo  XII. 
la  emancipación  de  Portugal  y  su  erección  en  reino  independiente.  De  la  hija 
de  un  rey  de  Portugal  vino  en  el  siglo  XVI.  á  un  rey  de  Castilla  el  derecho  de 
reincorporar  á  su  corona  lo  que  en  otro  tiempo  habia  sido  parte  integrante  de 
ella.  La  fuerza  en  esta  ocasión  no  fué  sino  un  auxiliar  del  derecho;  y  el  derecho 
no  hizo  sino  confirmar  la  ley  geográfica  que  el  dedo  de  Dios  parece  haber  tra- 
zado desde  ol  principio  del  mundo  á  la  gran  familia  ibérica. 

Hubiéramos  no  obstante  preferido  que  esta  reincorporación  de  los  dos  pue- 
blos destinados  por  su  común  origen  á  ser  hermanos,  ó  por  mejor  decir,  á  ser 
uno  mismo,  hubiera  podido  hacerse  por  medio  do  enlaces  dinásticos,  como  lo 
intentaron  con  su  gran  sabiduría  y  su  admirable  previsión,  aunque  con  la- 
mentable desgracia,  los  Reyes  Católicos.  Asi  se  habría  hecho  con  acuerdo  y 
beneplácito  de  ambos  pueblos,  que  es  la  garantía  do  la  estabilidad  de  estas  ane- 
xiones. Asi  no  habrían  quedado  los  resentimientos,  las  rivalidades  y  los  odios 
que  se  mantienen  siempre  vivos  cuando  hay  vencidos  y  vencedores.  Asi  no  se 
hubiera  herido  y  mortificado  el  orgullo  nacional  de  un  pueblo  que  se  habia 
acostumbrado  á  ser  independiente.  Sin  embargo,  la  política  habría  podido  su- 
plir en  gran  parte  esta  falta  de  armonía  entre  pueblos  que  se  conquistan  y  pue- 
blos que  sucumben.  Pero  Felipe  II.  y  sus  sucesores  no  tuvieron  ni  la  prudencia, 
ni  el  tacto,  ni  acaso  el  propósito  de  captarse  las  voluntades  de  los  portugueses, 
de  identificarlos  con  la  nación  antigua,  de  hacerlos  castellanos  y  españoles,  da 
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dulcificar  la  pérdida  de  su  independencia  con  el  buen  tratamiento  y  considera- 
ción á  que  eran  sin  duda  muy  acreedores  los  naturales  de  aquel  reino,  de  ha- 
cerles gozar  las  ventajas  y  beneficios  de  un  gobierno  benéfico,  paternal  y  jus- 
to. Oprimiéndolos  y  vejándolos  en  vez  de  halagarlos  para  atraerlos,  aquellos 
hombres  independientes  y  altivos  no  pensaron  sido  en  sacudir  el  yugo  de  Es- 
paña, y  la  anexión  de  Portugal  y  Castilla  que  hubiera  podido  ser  duradera  y 
estable,  no  se  pudo  mantener  sino  por  dos  reinados  incompletos. 
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REINADO  DE  FELIPE  III. 


CAPITULO  L 


PRIVANZA  DEL  DUQUE  DE  LERMA. 


GOBIERNO  INTERIOR. 


De  é  t«o« 


Educación  y  carácter  de  Felipe  III.— Lo  que  de  él  pronosticó  an  padre. — Entrégase  al 
marqués  de  Denia,  y  le  trasmite  toda  su  autoridad.— Cualidades  personales  del  valido: 
su  ineptitud  para  el  gobierno.— Sus  primeros  actos.— Profusión  de  empleos  de  la  casa 
real.— Matrimonio  de  Felipe  III.  con  Margarita  de  Austria  — Suntuosas  bodas  en  Valen- 
cia: fiestas:  gastos  enormes.— Desaires  é  injusticias  del  nuevo  rey  con  los  antiguos  ser- 
vidores de  su  padre.— Prodigalidad  del  rey:  miseria  publica  en  el  reino.— El  rey  en  Bar- 
celona: corte*:  subsidio.— Felipe  111.  en  Zaragoza  —Su  clemencia  con  los  procesados 
por  la  causa  de  Antonio  Perex.— Perdón  general  á  los  perseguidos  por  los  disturbios 
de  1591  —Júbilo  de  los  aragoneses.— Regreso  del  rey  A  Madrid:  festejos —Da  aldeDe- 
oia  el  titulo  de  duque  de  Lerma. — Cólmale  de  mercedes. — Córles:  servicio  de  diez  y  ocbo 
millones.— Visita  el  rey  personalmente  las  ciudades  para  obtenerlos.— Pobreza,  hambre 
y  desnudez  en  Castilla  — Trasládase  la  córle  á  Valladolid.— Trastornos  y  perjuicios.— Ar- 
bitrios del  de  Lerma  para  remediar  la  necesidad  pública.— Manda  inventariar  toda  la 
plata  labrada  del  reino:  ineficacia  de  esta  medida.— Donativos  voluntarios:  pídese  de 
puerta  en  puerta  para  el  rey.— El  duque  de  Lerma  divierte  A  tos  reyes  con  cspcclAculos 
y  festines.— TrAfico  inmoral  de  ernplcos.-Flotas  de  Indias.-Dóblase  el  valor  d?  la  mo- 
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neda  de  vellón.— Daños  y  calamidades  qoe  produce  esta  medid».  Donativo  de  los  judio! 
de  Portugal  y  su  objeto.— Otro  fingido  rey  don  Sebastian.— El  Calalirés  y  sus  cómplices. 
— Son  ahorcados  y  descuartizados.— Frailes  ajusticiados  por  la  misma  causa.— Cortes  en 
Valencia:  servicio.— Manejo  infausto  de  la  hacienda.— Indolencia  del  rey.— Vuelve  la 
corte  é  Madrid.— Nuevos  trastornos  y  quejas. 


v.  A  pesar  del  esmero  con  que  Felipe  II.  habia  procurado  dar  á  su  hijo  y  fu- 

turo sucesor  en  el  trono  una  educación  correspondiente  á  la  alta  dignidad  á  quo 
estaba  llamado;  no  obstante  los  esfuerzos  que  hizo  para  inspirar  desde  sus 
mas  tiernos  anos  vigor  y  actividad  á  su  alma;  por  mas  que  le  nombró,  tan 
pronto  como  llegó  á  su  pubertad,  presidente  de  un  consejo  de  Estado,  en  que 
dos  dias  á  la  semana  se  trataban  los  negocios  mas  importantes  de  gobierno  y 
administración,  con  la  obligación  do  informarle  de  todo  lo  que  se  acordara,  y 
decidiera,  con  las  razones  en  quo  se  fundara,  para  que  fuera  asi  entendiendo  en 
los  negocios  públicos;  nunca  Felipe  II.  logró  corregir  el  carácter  indolente  de  su 
hijo,  ni  nunca  tuvo  muy  favorable  idea  de  su  capncidid  y  aptitud,  ni  desco- 
nocía su  poco  apego  y  su  mucha  flojedad  para  manejar  las  riendas  del  gobier- 
no, «Ay,  don  Cristóbal»  (le  dijo  poros  dias  antes  de  morir  al  marqués  de  Cas- 
tel-Rodrigo  en  ocasión  que  le  hablaba  de  su  hijo),  \que  me  temo  que  le  han  de 
gol*ernar\—Dio$  (/ue  me  ha  concedido  tantos  estaños,  decía  en  otra  oca- 
sión, me  niega  un  hijo  en  paz  de  gobernarlos  (I).» 

Felipe  II.  había  conocido  bien  á  su  hijo,  y  sus  pronósticos  respecto  de  él 
comenzaron  á  cumplirse  bieu  pronto.  El  preceptor  del  principe,  el  ilustrado 
don  García  de  Loaysa,  habia  logrado  imprimir  en  el  corazón  del  régio  alumno 
y  aun  arraigaren  él  cierto  amor  á  la  virtud  y  á  la  piedad,  que  le  hicieron 
merecer  el  título  do  Piadoso,  pero  no  las  cualidades  de  un  buen  rey.  Mas  afable, 
sí,  mas  franco,  mas  apacible  y  mas  clemente  que  su  padre,  estas  virtudes  hu- 
bieran hecho  esperar  un  buen  reinado,  si  hubieran  estado  acompañadas  de» 
talento,  de  la  capacidad,  de  la  inteligencia,  de  la  firmeza  de  carácter  y  de  otras 

(I)  Pero  no  nos  es  posible  convenir  con  ble  movilidad,  asombro  el  otro  por  su  inean- 

Mr.  Mignel  cuando  a  este  propósito  añade:  sable  laboriosidad  en  el  gabinete,  es  una 

•El  heredero  que  recibió  desús  manos  mo-  inexactitud  tan  de  bulto,  que  no  compren- 

ribundas  este  alterado  depósito,  era  obra  de  demos  cómo  haya  podido  incurrir  en  ella  u  j 

•u  sistema  y  descendiente  de  una  raza  que  escritor  de  la  ilustración  y  el  talento  de 

habia  degenerado  en  la  inacción  Jntroduc-  Mr.  Mignel.  La  raía  comenzó  á  degenerar  en 

cion  á  las  negociaciones  relativas  a  la  succ-  la  inacción  con  Felipe  III.,  pero  tachar  de 

cion  de  España).»  Llamar  descendiente  de  inaeíicoi  á  sus  dos  inmediatos  ascendientes 

una  rata  que  habia  degenerado  en  la  inac-  no  creiamos  podía  ocurrir  á  nadie,  y  mucho 

cion  alnietodc  Carlos  V.  é  hijo  de  Felipe  II.,  menos  al  ilustre  académico  francés, 
«¿miración  el  uno  por  su  activa  é  infatiga- 


Digitized  by  Google 


TARTE  tlt.  URRO  II!.  141 

Jólos  necesarias  en  el  que  ha  de  regir  un  grande  imperio,  y  mucho  mas  necesa- 
rias en  el  que  heredaba  la  mas  estensa  monarquía  que  entonces  se  conocía  en 
el  mundo. 

Joven  de  escasos  veintiún  años  el  tercer  Felipe  cuando  fué  reconocido  y 
aclamado,  calientes  aun  las  cenizas  de  su  padre,  rey  de  España  y  de  todossus 
inmensos  dominios  (13  de  setiembre,  <íií)8),  muy  pronto  mostró  que  ni  era  el 
mas  fiel  cumplidor  de  los  sanos  consejos  de  gobierno  que  su  padre  le  había 
dado  ala  hora  de  morir,  ni  eran  sus  débiles  y  juveniles  hombros  los  que  ha- 
bían de  sostener  dignamente  la  pesada  mole  de  esta  inmensa  monarqira.  «Me 
(entogue  le  han  de  gobernar,»  había  dicho  en  sus  últimos  momentos  Felipell., 
y  casi  aun  no  se  había  apagado  su  fatídica  voz  cuando  ya  Felipe  III.  se  habia 
entregado  completamente  en  manos  del  marqués  de  Denia  don  Francisco  de 
Sandoval  y  Hojas,  encomendándole  la  dirección  de  todos  los  negocios  y  la  ad- 
ministración del  reino.  Jamás  se  habia  visto  un  favorito  subir  tan  repentina- 
uu'riteá  la  cumbre  del  poder.  De  la  laboriosidad  infatigable  de  Felipe  II.  á  la 
inercia  y  flojedad  de  Felipe  III.;  de  un  monarca  que  atendía  prolija  y  minu- 
ciosamente á  todo  y  lo  despachaba  todo  por  sí  mismo,  y  trabajaba  él  solo  mas 
que  todos  sus  consejeros  y  secretarios,  á  un  rey  que  por  desembarazarse  dela3 
molestias  del  gobierno  comenzaba  traspasando  á  otro  su  autoridad,  de  uno  a 
otro  reinado  parecía  haber  intermediado  un  siido;  y  sin  embargo  esta  transi- 
ción se  habia  obrado  en  un  solo  dia.  Escribió  á  todos  los  consejos  y  tribuna- 
les que  obedecieran  todo  lo  que  en  su  nombre  les  ordenara.  El  nuevo  rey  pare- 
cía haberse  propuesto  renunciar  en  el  de  Denia  todos  los  atributos  do  la  nía- 
gestad. 

Jamás,  decimos,  se  vió  un  favorito  tan  repentinamente  encumbrado  á 
t  mta  altura.  Y  si  es  cierto  que  ademas  del  poder  y  autoridad  que  en  el  do 
Denia  acumuló  Felipe  III.,  si  es  verdad  lo  que  afirma  uno  de  sus  mas  auto- 
rizados cronistas  (I),  que  le  facultó  también  «para  poder  recibirlos  presen- 
tes que  le  hiciesen,»  en  tal  caso  á  la  degradación  de  la  majestad  se  añadió  el 
escándalo  de  la  corrupción  autorizada  de  real  orden,  cosa  inaudita  en  los 
anales  de  las  monarquías;  y  por  lo  mismo  queremos  consolarnos  con  la  sos- 
pecha de  que  no  se  esplicára  convenientemente  en  lo  que  tan  esplícitamenlo 
dice  el  cronista  castellano.  Comenzó  el  de  Denia  nombrando  virey  de  Portu- 
gal á  don  Cristóbal  de  Mora,  marqués  de  Castel-Rodrigo,  para  alejar  de  si 
al  ministro  que  por  su  tale.nl  j  y  fidelidad  habia  merecido  la  mayor  confianza 
de  Felipe  II.,  y  que  esto  monarca  habia  dejado  muy  recomendado  a  su  hijo. 
Hizo  después  una  promoción  de  consejólos  de  Estado,  eligiéndolos  entre  sus 

ti;  Gil  GoDialcz  Üávila,  Vidi  y  Ucchos  del  rej  doo  Fclij-c  Ul.,  Ub. II..  c*p  i. 
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amigos,  deudos  y  parciales  (1).  Las  quejas  y  murmuraciones  de  los  grandes  y 
délos  pueblos  al  ver  un  hombre  ensalzado  á  tan  desmedida  altura  y  revestido 
de  tan  ilimitada  autoridad  no  eran  sino  muy  naturales  y  fundadas,  y  no  sin 
razón  auguraban  siniestramente  de  tal  reinado.  Y  eso  que  al  fin,  por  lo  que 
hace  al  esterior,  habia  tenido  Felipe  II.  la  previsión  de  dejar  establecida  la  paz 
con  Francia,  y  trasmitida  la  soberanía  feudal  de  Flandes  á  su  hija  Isabel  y  al 
archiduque  Alberto. 

Por  mas  que  algunos  apasionados  historiadores  de  aquel  tiempo  ensalcen 
las  dotes  y  prendas  que  dicen  adornaban  al  marqués  de  Denia,  sus  actos  de- 
mostraron lo  que  era  en  realidad  el  privado  de  Felipe  III.  Afable,  dulce  5 
cortés  en  su  trato,  notado  mas  de  dadivoso  que  de  mezquino,  no  carecía  de 
maña  para  seducir,  y  tuvo  la  suficiente  hipocresía  para  gi anjearse  la  esti- 
mación del  estado  eclesiástico  mostrándose  aficionado  á  crear  y  dolar  con- 
ventos, iglesias,  ermitas  y  hospitales.  Pero  estaba  muy  lejos  de  poseer  ni  el 
talento,  ni  la  instrucción,  ni  la  firmeza  y  energía,  ni  menos  el  desinterés  y 
la  abnegación,  ni  el  juicio  y  la  inteligencia  y  otras  cualidades  que  necesi- 
taba el  que  como  él  habia  echado  sobre  sus  hombros  la  pesada  carga  de  todo 
el  gobierno,  y  más  en  las  circunstancias  cri.icas  y  azarosas  en  que  so  hallaba 
la  monarquía,  grande,  pero  empobrecida  y  empeñada,  estensa,  pero  herida 
en  todas  sus  parles,  dilatada,  pero  amenazada  de  ruina.  En  vez  de  estable- 
cer en  el  palacio  y  en  la  corte  las  economías  que  reclamaba  el  estado  misera- 
ble de  la  hacienda  real,  en  vez  de  suprimir  oficios  y  cargos  inútiles  en  tiempo 
de  mayor  prosperidad,  los  acrecentó  aumentando  sueldos  y  plazas  supernu- 
merarias con  color  do  premiar  méritos,  haciendo  subir  los  gastos  de  la  real 
casa  en  grandes  sumas,  como  si  el  reino  estuviera  en  la  mayor  opulencia, 
ttien  venía  esto  con  lo  que  el  rey  decia  á  los  procuradores  de  las  ciudades  do 
Castilla  y  de  León  (27  de  setiembre,  1598).  «Por  las  cartas  que  el  rey  mi 
f.señor  (que  haya  gloria)  escribió  sobre  el  servicio  de  quinientos  cuentos  quo 
«abordó  de  hacerle  el  reino  para  desde  principio  del  año  de  1597,  tenéis  en- 
«tendido  el  estrecho  estado  que  tenia  su  P»cal  hacienda,  la  cual  está  ahora 
adtl  todo  acabada  ctc.n 

(I)  Los  principales  minislros.  tireyes  y  Portugal  con  titulo  de  gobernadores  el  arzo- 

gobernadores  que  á  su  muerte  habia  dejado  hispo  de  Lisboa,  el  conde  de  Portalegre,  el 

Felipe  II.  eran:  en  Ñipóles  don  Enrique  de  de  Santa  Cruz,  el  de  Sabugal,  el  de  Vidiguey- 

Giunnn,  conde  de  Olivares;  en  Sicilia  el  du-  ra  y  don  Miguel  de  Moura:  sus  últimos  y 

que  de  Maqueda;  en  Milán  el  condestable  mas  ¡mimos  consejeros  en  Castilla  fueron 

de  Castilla  don  Juan  Fernandez  de  Velasco;  don  Cristóbal  de  Mora,  ó  Moura,  marqués 

e j  CerdeAa  el  conde  de  Elda  ;  en  Valencia  de  Caslel-Rodrigo,  y  don  Juan  Idiaqucz, 

el  conde  de  Benavcnte;  en  Cataluña  el  du-  comendador  mayor  de  León:  presidia  el 

que  de  Feria;  en  Aragón  don  Beltran  de  la  consejo  de  Castilla  Rodrigo  Vázquez  de  Arce. 
Cueva,  duque  de  Alburqucrque:  regían  el 
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Dos  enlaces  habia  dejado  concertados  Felipe  II.  á  su  muerto,  el  de  sn 
hijo  Felipe  con  la  princesa  Margarita  de  Austria,  y  el  de  su  hija  Isabel  Clara 
Eugenia  con  el  archiduque  Alberto.  Ambos  habian  do  verificarse  en  un  mismo 
día.  Partió  al  efecto  Margarita  de  Alemania  (30  de  setiembre,  1598),  y  Al- 
berto salió  de  Bruselas  á  incorporársele  para  acompnñarla  en  su  viage  á  la 
península  española.  Los  desposorios  so  celebraron  en  Ferrara  por  mano  del 
pontifico  ron  suntuosa  solemnidad  (t 3  de  noviembre);  y  allí,  y  en  Cremonu, 
y  en  Pavía,  y  en  otras  ciudades  de  Italia  fueron  ambos  príncipes  objeto  do 
largos  y  magníficos  festejos.  No  eran  en  verdad  menores  los  que  los  esperaban 
en  España.  Valencia  era  el  pueblo  designado  para  la  celebración  de  las  bodas. 
El  rey  no  salió  do  Madrid  hasta  obtener  de  las  córtes  de  C?stilla  que  se  ha- 
llaban congregadas  un  servicio  estraordinnrio  do  ciento  cincuenta  cuentos, 
ademas  del  ordinario,  con  otros  ciento  cincuenta  para  chapines  de  la  reina: 
suma  exorbitante  para  un  reino  cuya  hacienda  estaba  tan  acolada  y  consumi- 
da, como  el  rey  mismo  habia  dicho,  pero  necesaria  toda  para  los  gastos  de 
las  bodas  y  el  ostentoso  lujo  que  en  ellas  se  habia  de  desplegar. 

Logrado  el  subsidio,  salió  el  rey  de  Madrid  (21  de  enero,  1599),  con  la 
infanta  su  hermana,  y  con  gran  cortejo  de  grandes,  nobles  y  caballeros,  mu- 
chos de  ellos  de  nueva  crea  ion,  pues  acababa  de  hacer  treinta  nuevos  gen- 
tiles hombres,  y  en  tres  meses  habia  dado  mas  hábitos  de  las  tres  órdenes 
quo  los  que  habia  dado  su  pad  s  en  diez  años.  El  marqués  de  Denia  vió  li- 
sonjeada su  vanidad  ron  11'  var  al  rey  á  la  ciudad  que  daba  titulo  a  sus  es- 
tados, hospedule  y  agasajarle  en  su  misma  casa,  y  que  vieran  todos  sus  com- 
patriotas esta  prueba  pública  de  su  gran  valimento  y  privanza.  Después  do 
haber  permanecido  algunos  dias  en  Denia  pasó  el  rey  á  Valencia  (19  de  fe- 
brero, 4599),  donde  se  sucedian  las  fiestas,  las  cacerías,  las  mascaradas, 
los  banquetea  y  los  saraos,  en  que  se  gastaban  sumas  enormes.  Los  que  ha- 
cían mis  dispendios  para  obsequiar  al  rey,  aquellos  recibían  do  él  mas  mer- 
cedes. El  conde  de  Miranda  que  llevaba  gastados  mas  de  ochenta  mil  ducados 
obtuvo  la  presidencia  del  cons"jo  de  Castilla.  El  rey  tuvo  la  miserable  debi- 
lidad de  escribir  á  Rodrigo  Vázquez  de  Arce,  antiguo  presidente,  el  siguiente 
papel:  «El  conde  do  Miranda  me  ha  servido  muy  bien  en  esta  jo  nada  y  en 
«otras  muchas  ocasiones,  do  que  estoy  muy  satisfecho:  he  puesto  los  ojos 
«en  él  para  darle  t  i  oficio  que  vos  tenéis:  mirad  qué  color  queréis  se  dé  d 
«vuestra  salida,  que  ese  mismo  se  dará.»  Rod  igo  Vázquez  le  respondió  c«n 
entereza:  «Señor;  muy  bien  es  que  V.  M.  premie  los  servicios  de  los  gran- 
«des  de  Castilla,  para  que  con  esto  los  demás  se  animen  á  servirle:  el  color 
«que  mi  salida  ha  de  tener  es  haber  dicho  verdad,  y  servir  á  V.  Af.  como 
atengo  obligación.*  Digna  respuesta,  que  hubiera  abochornado  ó  otro  monarca 
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de  mis  dignidad  que  Felipe  III.  El  severo  castellano  salió  ni  poro  t-ernpo  íes- 
terrado  de  la  corte  con  disgusto  y  sentimiento  general,  y  se  retiró  á  su  villa 
del  Carpió,  donde  murió  á  los  pocos  meses  (I). 

También  falleció  por  este  tiempo,  victima,  según  se  creia  generalmente, 
de  los  inmerecidas  desaires  del  rey,  su  antiguo  maestro  el  docto  y  ejemplar 
varón  don  García  de  Loaysa,  arzobispo  de  Toledo.  El  rey  aprovechó  aquella 
buena  ocasión  para  agraciar  con  la  primera  mitra  de  España  á  don  Dernardo 
de  Sandoval  y  Rojas,  lio  del  marqués  de  Denia  su  \  olido.  Porque  al  paso  que 
Felipe  III.  se  apresuraba  á  reducir  á  la  nulidad  y  á  mortificar  con  desdenes  y 
desaires  a  los  hombres  de  mas  mérito  y  saber  y  ó  los  mas  antiguos  y  leales 
servidores  de  su  padre,  parecíale  todo  poco  para  engrandecer  al  de  Denia  y 
su  familia.  Habíalo  hecho  ya  su  sumiller  de  Corpa  y  caballerizo  mayor,  y  du- 
rante aquel  viage  le  dió  el  señorío  de  algunas  villas,  una  escribanía  que  ven- 
dió en  Sevilla  en  ciento  setenta  y  lies  mil  ducados,  la  encomienda  mayor 
de  Castilla  con  diez  y  seis  mil  dur  ados  de  renta,  la  de  Calatrava  á  su  hijo 
con  la  renta  de  diez  m  i,  y  entro  otros  regalos  con  que  obsequió  al  marqn-s 
fué  uno  el  do  cincuenta  mil  ducados  en  albricias  de  la  nueva  que  le  dió  do 
haber  arribado  á  Sevilla  la  flota  de  Luis  Fajardo  con  el  dinero  de  Nueva  Es- 
paña: y  al  concluir  aquel  viage  le  nombró  duque  de  Lerma,  título  con  que 
se  lecono?c  en  la  historia.  Y  mientras  indicaba  al  hábil  diplomático  y  bene- 
mérito consejero  don  Cristóbal  de  Mora,  á  quien  se  dobia  el  reino  de  Portu- 
gal, que  seria  do  su  real  agrado  se  retirara  de  la  corte,  escribía  al  asistente 
y  ciudad  do  Sr»v  Ha  que  festejaran  á  la  marquesa  de  Denia  á  su  paso  por  aque- 
lla ciudad,  dándolo  cuenta  do  lo  que  hiciesen,  lo  cual  les  sería  agradecido 
por  la  grande  y  particular  estimación  que  la  marquesa  le  merecía.  ¡A  tal  pui> 
to  se  iba  rebajando  la  magestad  de  Felipe  III.  (2)! 


(I)  Sirvennos  de  gula  para  lo  que  deri- 
mos  rn  el  présenle  capitulo  las  obras  y  do- 
cumentos siguientes:  Vida  y  heehos  del  rey 
don  Felipe  III.  por  el  Miro.  Gil  González  D.i- 
vila:  Adiciones  a  la  Historia  de  Felipe  111. 
del  marqués  Virgilio  Malvezzi,  publicadas 
por  don  Juan  Yaftez:  Historia  manuscrita  do 
Felipe  III.  por  don  Bernabé  de  Vi  vaneo,  su 
ayuda  de  cámara,  secretario  de  la  estampi- 
lla, y  del  Consejo  déla  Suprema  Inquisición. 
Historia  de  Felipe  III.  M.  S  de  la  real  Aca- 
demia de  la  Historia,  Archivo  de  Salarar, 
D  53.  y  82:  Relaciones  de  las  cosas  sucedi- 
das principalmente  en  la  corte  desde  1599 
A  1614,  por  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  MS. 
flel  archivo  del  ministerio  de  Estado,  un  to- 


mo folio:  Documentos  del  Archivo  de  Siman- 
cas: Salaiar,  Advertencias  históricas:  Ortix 
de  Zúniga,  Anales  de  Sevilla,  t.  IV:  Pragmá- 
ticas de  Felipe  III.:  Cortes  de  Madrid  de  1398: 
Canga  Arguelles.  Diccionario  de  Hacienda: 
Relación  del  Viage  de  Felipe  III.  al  reino  do 
Valencia,  impresa  en  esta  ciudad  en  1599.  ' 

(•JJ  «Don  Diego  Pime.:l-.-l,  mi  asistente  de 
«Sevilla.  Ya  habréis  entendido  como  l.i  mar- 
«quesa  de  Denia  fué  por  mar  á  Sanlüc  ir  á 
«hallarse  al  parlo  de  la  condena  de  Niebla 
«su  hija:  y  porque  su  vuelta  á  Castilla  ha  de 
•ser  por  ahí,  me  ha  parecido  avisarlo,  yen- 
•rargaro"  mucho, como  lo  bago,  tengáis  pnr- 
«ticular  cuidado  de  que  entienda  esa  ciudad 
«de  mi  parle  que  de  toda  la  buena  aeogida  y 
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El  raisms  marqués  de  D¿nia  fué  el  encargado  por  el  rey  de  cumplimentar 
á  la  reina,  que  había  desembarcado  en  Vinaroz  (Í8  do  marzo,  4599),  lo  cual 
ejecutó  acompañado  de  treinta  y  seis  caballeros,  vestidos  de  encarnado  y  blan- 
co, que  eran  los  colores  de  Margarita  de  Austria.  El  18  do  abril  hizo  la  reina 
su  entrada  pública  y  solemn?  en  Valencia,  y  aquel  dia  se»  ratificaron  los  dos 
matrimonios,  el  del  rey  don  Felipe  con  Margarita  de  Austria,  y  el  de  la  infanta 
Isabel  con  el  archiduque  Alberto.  Leyendo  aisladamente  la  relación  de  las  costo- 
sísimas fiestas  con  que  solemnizaron  estas  bodas,  la  descripción  de  los  magnífi- 
cos arcos  de  triunfo,  de  las  comidas,  danzas,  saraos,  toros,  fuegos,  fiestas,  tor- 
neos y  cañas;  de  las  riquísimas  galas  y  aderezos,  del  lujo  en  carrozas  y  en  libreas, 
enpcrlas  y  en  piedras  pre  iosas,  en  telas  y  en  brocados,  que  reyes  y  prínci- 
pes, damas  y  caballeros  desplegaron  en  aquellos  dias;  quien  leyere  que  solo  el 
rairquésde  Denia  gastó  mas  de  trescientos  mil  ducados,  sin  contar  las  joyas  quo 
regaló  á  la  comitiva  de  la  reina  y  del  archiduque;  que  subió  el  gasto  del  rey  en 
aquella  jornada  á  novecientos  cincuenta  mil  ducados,  y  el  de  los  grandes  y 
señores  de  Castilla  á  mas  de  tres  millones,  creería  que  la  España  se  encontraba 
en  un  estado  brillante  de  opulencia  y  de  prosperidad. 

Pero  al  tiempo  que  tales  prodigalidades  se  hacían,  el  rey  so  quejaba  á  las 
córtes  de  no  poder  sustentar  su  persona  y  dignidad  real,  porque  no  había  he- 
redado sino  el  nombre  y  las  cargas  de  rey,  vendidas  la  mayor  parto  de  las 
rentas  fijas  del  real  patrimonio,  y  empeñadas  por  muchos  años  las  que  habían 
quedado:  celebraban  frecuentes  reuniones  los  consejeros  para  discurrir  arbi- 
trios que  proponer  álos  procuradores  para  socorrer  al  rey;  se  intentaba  ga- 
narlos para  que  otorgáran  el  servicio  llamado  de  la  molienda,  y  en  vista  de  laa 
dificultades  que  oírecia  se  trataba  de  establecer  una  sisa  general  en  los  man- 
tenimientos. En  Valencia  se  gastaba  con  profusión  escandalosa;  en  el  resto  del 
reino  enseñaba  su  pálido  rostro  la  miseria,  pública,  y  en  Sevilla  se  recibía  una 
limosna  del  Nuevo  Mundo,  que  pronto  había  de  disiparse  y  desaparecer  como 
en  manos  del  hijo  pródigo. 

A  invita/iou  de  los  catalanes  pasaron  los  reyes  de  Valencia  á  Barcelona, 
(junio,  4599)  para  celebrar  cortes  y  prestar  en  ellas  el  mutuo  y  acostumbrado 
jeramento.  Allí  se. despidieron  el  archiduque  y  la  infanta,  y  recibidos  magnífi- 
cos presentes  y  mas  magníficas  promesas  de  ser  socorridos  con  hombres  y  di- 
nero de  España  para  acabar  do  sujetar  las  provincias  rebeldes,  partieron  para 

«demostración  que  hiriesen  con  ella  queda-  la  recomendación,  y  agasajó  á  la  marqueta, 

•r¿  yo  muy  servido  por  la  «(limación  que  ha-  no  solo  coa  fiestas,  sino  con  regalo»  de  Joyas 

•go  de  la  persona  de  la  marquesa,  y  lo  bien  y  hasta  dinero,  dando  esto  último  nrgumen- 

«qi  e  su  mariilo  me  sirve....  etc.*  Zúüiga,  to  á  los  poetas  para  sidras  y  epigramas 

Anales  d  Sevilla,  t.  IV.  p.  m.  que  debieron  abochornar  mucho  á  la  cipo- 

La  ciudad  corresp uudid  cumplidamente  á  u  d:l  favorito. 
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los  Países  Bajos  (7  de  junio)  con  mas  esperanzas  que  medios  y  recursos  habían 
detener  para  verlas  cumplidas.  Las  cortes  de  Cataluña  sirvieron  al  rey  con  un 
millón  de  ducados,  con  cien  mil  á  la  reina,  y  al  marqués  de  Denia  con  diez  mil, 
no  sabemos  con  qué  título;  y  acabado  el  solio  y  visitado  el  monasterio  do 
llonserrat,  regresaron  los  reyes  por  Tarragona  á  Valencia  y  Denia  (julio),  don* 
de  se  regalaron  otra  vez  en  la  casa  del  privado,  con  razón  envanecido  detener 
por  dos  veces  en  tan  poco  tiempo  de  huésped  al  soberano  de  dos  mundos.  Alli 
recibió  Felipe  embajada  de  los  aragoneses  solicitando  se  dignara  pasar  á  aquel 
reino  a  celebrar  cortes  antes  de  regresar  á  Castilla.  No  les  prometió  el  rey  te- 
ner cortes,  pero  sí  visitarlos,  y  asi  lo  cumplió. 

Enbonor  de  la  verdad  esta  jornada  de  Felipe  III.  á  Aragón  se  señaló  por 
un  rasgo  de  clemencia  y  de  justicia,  que  halagó  grandemente  á  los  aragoneses 
y  los  predispuso  á  recibir  con  tanta  magnificencia  como  regocijo  al  nuevo  so- 
berano. No  quiso  éste  entrar  en  Zaragoza  hasta  que  se  quitaran  de  la  puerta 
del  puente  y  de  la  cesa  de  la  diputación  las  cabezas  de  don  Juan  de  Luna  y  do 
don  Diego  de  Heredia,  ajusticiados  de  orden  de  Felipe  II.  por  los  disturbios  y 
alteraciones  de  4591 ,  y  se  les  diese  sepultura  honrada  y  seborráran  de  losmu- 
ros  las  inscripciones  infamantes  que  recordaban  sus  pasadas  culpas.  Ya  en  Ma- 
drid se  había  mandado  poner  en  libertad  á  la  esposa  y  á  los  hijos  del  desgracia- 
doAntonio  Pérez,  prófugo  entonces  en  estrañas  tierras.  No  contento  con  estos 
actos  de  reparación  el  nuevo  monarca,  mandó  publicaren  Zaragoza  un  perdón 
general  por  las  pasadas  revueltas,  exceptuando  solo  á  Manuel  don  Lope  y  á  otros 
dosó  tres  queá  la  sazón  se  hallaban  en  Francia,  autorizando  á  todos  los  demás 
para  que  volvieran  libre3  y  tranquilos  á  sus  hogares,  y  declaró  al  difunto  con- 
de de  Aranda  por  buen  caballero  y  leal  vasallo,  restituyendo  la  posesión  de  su 
estado  ásu  hijo.  Loco  de  júbilo  con  estos  actos  el  pueblo  de  Zaragoza,  recibió 
á  sus  reyes  (<  i  de  setiembre)  con  aclamaciones  de  fervoroso  entusiasmo,  y  los 
festejó  lo*  dias  que  alli  permanecieron  con  todo  lo  que  pudieron  inventar  de 
mas  espléndido  y  brillante.  Juró  Felipe  mantener  y  guardar  los  fueros  del  rei- 
no, bien  que  lastimosamente  ya  quebrantados  por  su  padre:  y  al  ver  los  arago- 
neses las  buenas  disposiciones  que  hacia  ellos  mostraba  su  soberano,  rogáronle 
que  al  menos  les  quitara  y  estinguiera  el  odioso  tribunal  de  la  Inquisición:  Fe- 
lipe les  respondió  que  lo  miraría  para  mas  adelante,  y  les  ofreció  que  volve- 
ría á  tener  cortes,  ya  que  por  entonces  no  podia  detenerse.  Sirviéronle  ellos 
con  doscientos  mil  ducados,  con  diez  mil  á  la  reina,  al  marqués  de  Denia  con 
seis  mil,  y  con  algunos  menos  á  don  Pedro  Franqueza  y  á  otros  secretarios, 
los  cualea  vemos  por  las  robe  iones  que  comenzaban  de  esta  manera  á  tomar 
dinero  de  los  pueblos,  novedad  que  no  podia  menos  do  conducir  á  la  sórdida 
corrupción  que  tanto  habremos  de  lamentar  después. 
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Desde  Zaragoza  emprendieron  SS.  MM.  so  regreso  a  Madrid  (22  de  setiem- 
bre), bien  que  antes  de  entrar  en  la  capital  pasaron  algún  tiempo  en  solaces  y 
recreos  por  los  sitios  reales.  La  capital  de  la  monarquía  célebró  también  la  en- 
trada de  la  nueva  reina  con  públicos  y  suntuosos  festejos  (diciembre,  4599), 
derribando  manzanas  enteras  de  casas  para  ensanchar  las  calles  por  donde  ha- 
bía de  pasar,  que  para  esto  no  se  economizaban  dispendios  en  el  nuevo  reinado. 
Felipe  continuó  prodigando  mercedes  á  toda  la  familia  de  su  valido.  Entonces 
fué  cuando  elevó  á  duque  de  Lermaal  marqués  de  Denia,  dió  á  su  hijo  el  mar- 
quesado de  Cea,  y  á  su  nieto  el  condado  de  Ampudia.  Hizo  donación  del  Cigar- 
ral á  su  tio  el  arzobispo  de  Toledo.  La  reina  traspasó  á  la  duquesa  de  Lerma  la 
lujosa  carroza  que  á  rila  le  había  regalado  á  su  paso  por  Italia  el  duque  de 
Mantua,  y  á  instigación  del  rey  su  marido  la  nombró  su  camarera  mayor,  des- 
pidiendo á  la  duquesa  de  Gandía  que  habia  traído  consigo,  cuya  salida  de  la 
curte  fué  tan  generalmente  sentida  y  murmurada  como  la  del  presideute  de 
Castilla  Rodrigo  Vázquez  y  la  del  ilustre  consejero  de  Portugal  don  Cristóbal 
de  Mora.  Este  partió  á  los  pocos  meses  para  aquel  reino  á  desempeñar  el  virci- 
nato  qne  so  le  dió  como  un  honroso  retiro  do  la  corte,  mientras  al  de  Lerma 
se  le  confería  el  adelantamiento  de  Cazorla,  y  con  los  empleos  y  mercedes  quo 
iba  acumulando  en  su  persona  compraba  cada  dia  villas  y  lugares,  con  que  se 
hacia  una  renta  escandalosa,  en  tanto  que  las  cortes,  hostigadas  por  el  rey 
para  que  socorriesen  su  necesidad,  acordaban  otorgarle  un  servicio  de  diez  y 
ocho  millones  en  seis  años  (22  de  marzo,  4600),  reservando  para  después  la 
elección  de  los  arbitrios  que  pudieran  causar  el  menor  vejamen  posible  á  los  ya 
harto  esquilmados  pueblos,  bien  que  faltaba  todavía  á  los  procuradores  el  con- 
sentimiento de  sus  respectivas  ciudades,  las  cuales  se  temia  resistieran  el  nue- 
vo impuesto  (1). 

Con  el  Gn  do  comprometerlas  á  que  aprobáran  el  subsidio  de  los  diez  y 
ocho  millones,  visitó  el  rey  personalmente  las  ciudades  de  Segovia,  Avila,  Sala- 
manca y  Valladolid.  Con  el  propio  objeto  hizo  al  duqu?  do  Lerma  regidor  per- 
petuo de  esta  última  ciudad,  con  la  cláusula  de  tener  el  primer  voto  en  el 
regimiento.  Concedió  pues  Valladolid  sin  contradicción  el  servicio  de  millones, 
como  lo  habían  hecho  ya  las  otras  tres  ciudades,  y  á  su  ejemplo  le  fueron  vo- 
lando las  domas  de  Castilla  y  Andalucía,  no  obstante  las  flotas  de  dinero  quo 
continuaban  viniendo  de  América.  Los  pueblos  no  podían  ya  soportar  tales  tri- 
butos, pero  les  faltaba  valor  para  negarlos.  En  las  largos  reinados  de  Carlos  y 
Felipe  se  habían  ido  habituando  á  esta  sumisión.  Es  más;  oyeron  los  reyes  en 

(1)  Relaciones  manuscrita»  de  I.uis  Ca-  Dávila.  Vida  y  IWhos,  lib.  I!.— Malven!; 
brerade  Córdoba,  A.  1599  y  IMO.-Uouulei   Historia  de  Felipe  Ul.,  y  Adiciones  de  Yaúe*. 
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este  vi;:ge  adulaciones  que  no  hubieran  salido  en  otro  tiempo  de  labios  caste- 
llanos. Durante  su  estancia  en  Salamanca  y  en  su  visita  á  la  universidad  y  los 
colegios,  un  doctor,  catedrático  de  prima  de  medicina,  puso  por  tema  en  un 
acto  público  si  habría  algún  simple  ó  compuesto  en  la  tierra  para  perpetuar  la 
vida  de  los  reyes;  y  en  un  grado  de  maestro  tenido  a  presencia  de  SS.  MM.  to- 
mó el  graduando  por  tesis  la  proposición  de  que  uno  podría  ser  rey  y  papa  to- 
do junto  (i). 

Todo  el  año  de  16G0  se  anduvo  susurrando  quo  el  de  Lerma  proyectaba 
trasladar  la  corte  de  Madrid  á  Valladolid,  so  protesto  de  que  la  presencia  del 
soborano  remediaría  en  gran  parte  la  miseria  y  la  despoblación  á  que  ha- 
bían venido  las  provincias  de  Castilla  la  Vieja,  y  el  subido  precio  que  en  me- 
dio de  tanta  pobreza  habían  lomado  los  mantenimientos  y  todos  los  artículos 
mas  necesarios  para  la  vida  humana.  El  mal  era  cierto,  y  las  cortes  enton- 
ces reunidas  en  Madrid  hicieron  una  lastimosa  pintura  de  la  infeliz  situación 
en  que  se  encontraban  los  pueblos  de  Cast  lia.  A  los  mas  acomodados  no  les 
alcanzaba  su  hacienda  para  vivir,  los  labradores  comunes  se  habían  conver- 
tido en  mendigos;  el  hambre,  la  desnudez  y  las  enfermedades,  consecuen- 
cias naturales  de  la  pobreza,  daban  un  aspecto  triste  á  las  pob'aciones;  la 
necesidad  ponía  á  muchos  hombres  en  el  caso  de  darse  al  robo,  y  á  muchas 
mugeres  en  el  de  sacrificar  su  virtud  y  vender  3U  honestidad.  Las  cansas  dj 
e¿los  males  las  señalaban  también  los  procuradores,  á  saber;  la  esterilidad  do 
algunos  años,  la  malicia  de  los  vendedores,  y  principalmente  la  insoportable 
carga  do  los  tributos  reales  (2).  El  remedio  mas  eficaz  le  indicaban  ellos 
también,  la  moderación  de  los  tributos.  Mas  como  este  remedio  no  acomo- 
daba ni  al  rey  ni  á  su  valide,  discurrió  el  de  Lerma  que  podia  dar  á  su  pro- 
yecto de  traslación  de  la  corte  á  Vallad  .lid  el  colorido  da  querer  remediar 
do  aquella  manera  las  neces 'dudes  de  Castilla. 

Como  la  mudanza  do  la  capitalidad  de  un  reino  es  siempro  una  medida 


(1)  Dávila.  lib.  II.,  cap.«2. 

(2)  Corte»  de  Madrid  do  1598  á  1601:  pe- 
tición 

Un  esta  petición  hallamos  curiosísima» 
noticias  de  los  precios  á  que  valían  entonces 
las  cosa».  «Ahora  doce  años,  decían  los  pro- 
curadorea.  valía  una  vara  de  Urcioprlof'ct 
dueadoi,  y  ahora  vale  cuarenta  y  ocho  rea- 
ten una  de  paño  fino  de  Segovia  tret  Juca- 
dv$,  y  ahora  vale  cuatro  y  más:  unos  zapatos 
cuatro  reales  y  medio,  y  ahora  tifie:  un 
sombrero  de  tirltro  guarnecí. lo  doce  reales, 
y  4Uora  veinte  y  cuuí/v,  c¡  ju»U-ulo  de  un 


estudiante  con  un  criado  en  Salamanca  cos- 
taba sesenta  ducados,  y  ahora  mat  de  cien- 
to y  veinte:  el  jornat  de  uu  albañil  cuatro 
reales  y  el  de  un  peón  dos,  y  ahora  es  el 
doble:  las  hechuras  de  los  oficiales,  el  hier- 
ro y  herraje,  maderas  y  lencerías,  y  basta 
los  yerbas  y  frutos  agrestes  que  se  cogen 
sin  sembrarlos  para  uso  de  los  hombres  y 
animales,  todo  vale  lan  caro  que  a  los  ricos 
no  solo  consumen  sus  haciendas,  pero  á  mu- 
chos obliga  á  empeñarse,  y  á  los  pobres  ne- 
ccula  a  nereccr  de  hambre,  desnudei,  ele 
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pravo  y  una  novedad  tr^v'cn.l  >nbl  y  peligrosa,  que  trastorna  y  lastima  mul- 
titud de  intereses  creados,  al  solo  rumor  del  proyecto  se  alarmaron  los  capi- 
talistas, propietarias,  comTeianLs  é  industriales  de  Madrid.  Nadie  sin 
embargo  quería  acabar  do  persuadirse  de  que  tal  pensamiento  se  hubiera  do 
llevar  a  cabo,  hasta  que  el  10  do  enero  (IGOIj  se  publicó  en  la  cámara  real, 
y  dio  el  rey  las  órdenes  oportunas  á  su  mayordomo  y  aposentador  mayor,  y 
ordenó  al  presidente  y  consejo  real  que  lo  fuesen  aprestando  todo,  y  desdo 
el  Escorial  para  donde  partió  al  día  siguiente  comunicó  las  respectivas  órde- 
nes á  todos  los  demás  consejos.  A  los  cinco  d:as  salió  ya  de  Madrid  la  reina 
con  sus  damas  y  toda  su  servidumbre.  Las  casas  en  que  habían  de  aposen- 
tarse SS.  MM.  eran  las  del  conde  de  Benavcnte,  mientras  se  habilitaban  las 
del  duque  de  Lerma.  ¿Qué  importaba  al  primer  ministro  que  no  hubiera  en 
h  población  edificios  en  que  colocar  las  grandes  dependencias  del  Estado? 
Para  eso  mandaba  que  la  chancillería  se  fuera  á  residir  á  Medina  del  Campo, 
y  quo  las  famosas  ferias  quo  hasta  entonces  se  habían  celebrado  en  aquella 
tilh  se  hicieran  en  Burgos.  La  Inquisición  y  la  Universidad  se  mudaban  tam- 
bién á  otra  parte.  So  dió  término  da  ocho  dias  á  los  procuradores  á  cortes 
para  que  presentaran  sus  memoriales  ó  capítulos  de  peticiones  á  S.  M.,  con 
lo  cual  se  retiraron  á  sus  casas  (<).  Se  aderezaba  la  de  Lerma  para  hospedar 
á  SS.  M.M.,  sin  perjuicio  del  proyecto  de  levantar  un  palacio  real  en  el  sitio 
que  ya  en  otro  tiempo  habia  ideado  el  emperador;  y  entretanto  la  reina  mo- 
raba en  Tordesillas,  con  síntomas  ya  de  próxima  maternidad,  y  el  rey  se  en- 

» 

H)  La  uas  notable  de  sus  peticione*  era  de  1598.  Tenemos  á  la  ▼¡«la  la  que  publicó 

la  relativa  á  la  institución  de  una  milicia  ge-  Juan  L'lloá  GolQn  en  los  Fueros  y  Privilegios 

ncral  que  en  el  último  año  del  reinado  de  de  Cáccres.  Col  397. 

Felipe  II.  se  hibia  mandado  cr»ar  en  todas        Los  procuradores  a  córte*  representaban 

lo*  ciudades,  villas  y  lugares  del  reino.  Ua-  al  rey  los  inconveniente»  de  esta  milicia, 

bianse  de"  alistar  en  ella  todos  los  varones  porque  ern  ella,  decían.  *se  inquieta  la  ju- 

dc  18  á  41  anos.  A  los  sol  í  idos  de  esta  t spe-  venlud  distrayéndose  del  trabajo  y  ocupa- 

cie  de  milicia  nacional  no  te  les  habia  de  cion  de  sus  olíaos,  y  serian  vagabundos  y 

obligar  á  embarcarse  ni  á  servir  fuera  del  viciosos,  y  resultan  otros  muchos  inconve- 

r<  ino,  si  ellos  no  querían  hacerlo  voluntaria-  nicnlcs  que  han  sido  causa  para  que  esto 

mente.  Concediansclcs  varios  privilegios,  co-  no  se  hubiese  hecho  muchos  años  ha  »  Y 

mo  no  poder  ser  apremiados  para  tener  oíl-  pedían  que  por  lo  menos  se  limitara  á  los 

ciosde  concejo,  mayordomia  ni  tutela  contra  lugares  que  estén  A  ocho  leguas  de  la  costa 

6ii  voluntad:  uo  podérseles  echar  alojados  ni  del  mar.  El  rey  contestó  que  habia  manda- 

b.ig:iges;  ni  ser  presos  por  deudas  desptiesde  do  mirar  esto  con  mucha  atención.  La  i'-s- 

alMados  en  la  milicia;  poder  tenerlas  armas  titueion  de  esta  milicia  fué  objeto  de  conli- 

que  quisieren  de  las  permitidas  por  la  leven  nuas  protestas  de  los  pueblos  por  su  mucho 

cualquiera  parte  y  á  cualquiera  hora.  etc.  coste  y  por  los  daños  que  causaba  á  la  roo- 

Esta  pragmática  la  habia  firmado  siendo  prin-  ral  de  la  juventud,  á  la  agricultura  y  á  la  m- 

cipe  el  que  ahora  era  rey  Felipe  III.,  por  duslria,  y  en  po:a<  parles  se  llevó  á  eíectu. 
imposibilidad  de  su  padre  en  25  de  enero 
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tretenía  en  partidas  de  caza  por  Alba  de  Tormes,  Toro,  Ampudia  y  otros  la- 
gares apropósito  para  este  recreo. 

En  lugar  do  las  ventajas  que  el  de  Lerma  había  querido  hacer  creer  re- 
sultarían de  la  traslación,  comentaron  á  esperi mentarse  en  ambas  partes  in- 
calculables perjuicios:  Madrid  se  arru:nabi,  sin  que  prosperara  Valladolid: 
en  vez  de  disminuir  se  aumentaba  la  miseria  do  Castilla  con  la  carestía  de  los 
precios,  y  la  pobreza  so  veia  y  retrataba  en  la  nueva  corte,  por  mas  rigor  quo 
se  estableció  para  prohibir  la  entrada  de  muchas  gentes,  y  en  especial  de 
viudas,  aunque  tuvieran  en  ella  negocios  (1).  ¿Qué  discurrió  el  de  Lerma  para 
remediar  la  necesidad  pública?  Suponiendo  que  la  causa  de  todo  el  mal  era  la 
falta  de  numerario,  y  que  la  escasez  de  metálico  era  producida  por  la  abun- 
dancia de  plata  labrada  que  había,  creyó  dar  un  golpe  de  habilidad  rentística 
ideando  la  medida  siguiente.  Circulóse  con  mucho  misterio  un  despacho  del 
rey  á  todas  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles  del  reino,  ordenándoles  quo 
no  le  abriesen  hasta  el  26  de  abril  (1601).  Llegado  el  día  quo  con  tanta  cu- 
riosidad se  aguardaba,  y  abierto  el  pliego,  se  halló  ser  una  real  cédula  en  que 
se  mandaba  inventariar  en  el  término  de  diez  dias  toda  la  plata  labrada  quo 
hubiese,  asi  en  las  iglesias  como  en  otros  cualesquiera  establecimientos,  y  en 
poder  de  particulares,  cualquiera  que  fuese  su  estado  y  calidad,  espresando  en 
los  inventarios  el  nombre,  peso,  forma  y  demás  senas  de  cada  pieza,  sin  re- 
servar ninguna  por  pequeña  que  fuese,  cuyos  inventarios  firmados  y  jurado» 
habían  de  enviar  los  corregidores  al  presidente  del  Consejo,  con  prohibición 
de  comprar,  ni  vender,  ni  labrar  mas  plata,  sino  tenerla  toda  de  manifiesto 
hasta  nueva  orden  (2). 

Alarmó  á  todos  en  general  tan  eslraña  medida,  y  principalmente  á  los 
prelados  y  al  clero.  En  los  pulpitos  se  declamaba  fogosamente  contra  seme- 
jante providencia,  en  especial  sobre  no  rescr\arse  déla  pesquisa  ni  aun  los 
cálices  y  las  custodias,  y  se  vaticinaba  de  ello  la  ruina  de  España.  El  clamoreo 
que  se  levantó  fué  tal,  que  se  dejo  sin  ejecución  la  medida  después  de  halvr 
difundido  con  ella  la  alarma  y  el  esrándalu.  El  dio  una  espacie  de  satisfacción 
humilde  á  las  quejas  de  los  prelados  de  varias  diócesis,  y  á  los  pocos  meses 
se  publicó  un  pregón  general  alzando  el  embarco  de  toda  la  plata  (24.  de  agos- 
to, 1C0I),  y  facultando  á  cada  uno  para  poder  venderla  o  disponer  de  ella  li- 
bremente. Habíase  ocultado  tanta,  que  apenas  ascendería  la  inventariada  á  la 
suma  de  tres  millones  en  todo  el  reino. 


(IJ  «Mugercs  enamoradas  y  cortesanas 
(dice  Luis  Cabrera  de  Córdoba  en  sus  Rela- 
ciones manuscritas)  se  permite  que  entren, 
dando  primero  cuenta  de  ello  á  la  juula  por 


cscusar  otros  inconvenientes. 

(i)  Gonialez  Davila;  Vida  y  hechos  do 
Pelipe  111..  Iib.  II..  cap.  9.-Cabrera,  Rela- 
ciones, abril  de  1601. 
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Ihbieüdo  fallado  este  recurso,  se  apeló  á  los  donativos  voluntarios,  de  quo 
dio  el  primer  ejemplo  el  cardenal  arzobispo  de  Sevilla,  sirviendo  á  S.  M.  coa 
su  plata  y  treinta  mil  ducados  en  dinero.  Fueron  después  correspondiendo 
igualmente  á  la  invitación  otros  prelados,  asi  como  los  grandes,  títulos,  conse- 
jeros, ministros,  mayordomos,  gentiles-hombres  y  secretarios,  unos  con  dinero, 
otros  con  su  vagilla.  Y  como  esto  no  se  tuviese  por  bastante,  se  nombró  algu- 
nos consejaros,  gentiles-hombres  y  mayordomos,  para  que  repartidos  por  par- 
roquias y  acompañados  del  párroco  y  de  un  religioso  fuesen  por  las  casas  reco- 
giendo lo  que  cada  uno  queria  dar,  siendo  la  cantidad  mínima  que  se  recibía 
cincuenta  reales.  De  esta  manera  en  el  cuarto  año  del  reinado  de  Felipe  III. 
se  pedia  limosna  de  puerta  en  puerta  para  socorrer  al  soberano  de  dos  mun- 
dos, y  para  quien  cruzaban  los  mares  tantos  galeones  henchidos  del  oro 
de  las  Indias.  Y  es  que  cuando  éstos  llegaban,  ya  estaba  librado  siempre  mas 
cantidad  de  la  que  ellos  traían.  Es  lo  cierto  que  con  venir  periódicamente  las 
flotas  de  oro,  con  tantos  sacrificios  como  so  exigían  á  los  pueblos,  «Su  Mages- 
«tad  no  tiene  de  presente  (decia  en  setiembre  de  4601  un  testigo  de  vista  quo 
«acompañaba  la  corte)  con  qué  pagar  los  gages  de  sus  criados,  ni  se  Ies  da 
«ración,  ni  aun  para  el  servicio  de  su  mesa  hay  con  qué  proveerse  sino  tra- 
«yéndolo  fiado,  lo  que  nunca  se  ha  vislo  antes  de  agora  en  la  casa  real,  y  no 
«se  ve  medio  como  en  muchos  dias  pueda  socorrerse  de  sus  rentas  por  estar 
«todas  empeñadas  (1).»  Es  decir  que  el  tercer  Felipe  de  la  dinastía  de  Austria, 
con  ser  señor  de  las  Indias  y  déla  mitad  do  Europa,  se  veía  reducido  al  entrar 
el  siglo  XVII.  á  la  misma  indigencia  que  el  tercer  Enrique  de  la  casa  deTrasta- 
mara  á  la  entrada  del  siglo  XV.,  cuando  tuvo  que  empeñar  su  gabán  para  co- 
mer. ¡A  tál  estado  le  habían  traído  la  política  de  sus  antecesores  y  su  propia  ad- 
ministración! 

Lo  que  producían  los  donativos  se  entregaba  á  su  confesor,  y  á  su  presen- 
cia se  tenían  las  juntas  de  hacienda,  suprimidos  los  consejos  ordinarios;  y  como 
si  fuese  lo  mismo  dirigir  la  conciencia  quo  administrar  la  hacienda,  él  era  el 

(I)  Relaciones  manuscrita»  de  Luis  Ca-  quo  para  nosotros  es  algo  dudoso,  no  podía 

hrera.— El  autor  de  estas  Relaciones,  de  las  menos  de  ser  persona  de  mucha  encola,  por 

cuales  hay  un  ejemplar  en  el  archivo  del  lo  bien  enterado  que  se  halla  de  los  asuntos 

ministerio  de  Estado,  y  otra  copia  ha  adqut-  mas  importantes  y  reservados  del  palacio, 

rido  muy  recientemente  la  Biblioteca  nació-  de  la  corle  y  del  gobierno.  Sus  relaciones 

nal,  acompañaba  siempre  la  coi  le,  y  se  ce-  son  como  un  diario  de  apuntes  de  todo  lo 

noce  que  estaba  muy  bien  informado  de  que  iba  sucediendo  y  presenciando.  Es  un 

todoloquepasaba.no  solo  dentro  de  Espa-  riquísimo  arsenal  de  noticias  del  reinado 

fu,  sino  también  fuera  de  ella.  El  autor,  sea  que  nos  ocupa,  y  nos  ha  servido  mucho  para 

6  no  el  mismo  cuyo  nombre  va  al  frente  dal  rectificar  á  oíros  historiadores.  Esta  obra  so 

manuscrito  (la  copia  que  nosotros  tenemos  ha  dado  á  U  eslampa  después  de  la  primera. 

4  la  visu  consU  de  MSI  pégiuas  en  folio),  edición  de  la  nuestra. 


Digitized  by  Google 


158  UlSTORIA  DE  ESPAÑA. 

que  intervenía  en  las  pagas  y  en  los  asientos,  que  era  un  singular  sistema  eco- 
nómico. Pero  esta  pobreza  no  impidió  que  so*  desplegara  el  acostumbrado  lujo 
en  la  ceremonia  del  bautismo  de  la  infanta  doña  Ana  Mauricia  (que  habia  na- 
cido el  22  de  setiembre),  ni  que  el  rey  continuara  prodigando  cuantiosas  mer- 
cedes y  señalando  rentas  de  muebos  miles  de  ducados  a  los  grandes  del  reino 
y  á  los  oficiales  de  la  corte,  en  particular  á  los  deudos  y  favorecidos  del  duque 
de  Lerma,  ni  que  luciera  regalos  preciosos  do  ricas  joyas  á  embajadores  y  da- 
mas; ni  quitaba  al  joven  monarca  el  humor  para  andar  de  sierra  en  sierra  y  do 
bosque  en  bosque  en  partidas  de  montería,  persiguiendo  venados,  zorros,  cone- 
jos, garzas,  y  toda  especie  do  cetrería;  ni  por  eso  dejaba  el  duquo  de  Lerma 
de  divertirá  SS.  MM.  con  costosos  y  elegantes  festines  en  los  salones  de  su  pa- 
lacio, exornados  a)  efecto  con  profusión,  con  gusto  y  con  novedad:  sin  duda 
con  el  buen  fin  deque  olvidaran  que  en  la  excursión  que  acababan  de  baccr  á 
Leon(enero,  1602),  apenas  les  pudieron  proporcionar  el  preciso  mantenimiento, 
y  el  pais  so  habia  quedado  casi  desierto,  huyendo  sus  habitantes,  por  ser  tal  su 
pobreza  que  no  tenían  quo  ofrecer  ni  con  que  agasajar  á  sus  soberanos.  Bien 
que  ya  estaban  otra  vez  reunidos  en  cortes  lus  procuradores  de  las  ciudades 
(íehrtro,  1602),  y  todo  se  componía  con  hacer  «  orno  hizo  el  rey  su  proposición, 
exponiendo  sus  muchas  necesidades,  por  haberle  dejado  su  padre  consumido 
el  patrimonio,  y  por  los  gastos  ocasionados  con  las  desgraciadas  jornadas  á  Ir- 
landa y  Argel,  de  quo  hablaremos  adelante,  y  pidiendo  por  de  pronto 
el  servicio  ordinario,  y  anunciando  la  demandi  del  extraordinario  para 
después. 

Verdad  es  que  llegaban  todavía  con  cierta  regularidad  las  flotas  de  oro  de 
la  India,  que  comunmente  solian  traer  diez  y  doce  millones,  con  cantidad  de 
perlas,  esmeralda,  añil,  cochinilla  y  otros  objetos  de  valor;  bien  que  muchos 
galoones  solian  también  ser  apresados  y  robados,  y  por  lo  menos  tenían  quo 
combatir  frecuentemente  con  navios  y  flotas  enteras  inglesas  y  holandesas  quo 
cruzaban  y  plagaban  los  mares,  á  caza  siempre  de  las  naves  españolas  destina- 
das á  la  conducción  y  trasporte  del  oro.  Pero  de  todos  modos,  por  mucho 
que  fuese  lo  que  do  allá  venia,  no  alcanzaba  para  las  espediciones  con 
temeridad  emprendidas  á  Africa  y  á  Inglaterra,  y  para  los  continuos  socorros 
que  habia  que  estar  enviando  á  Italia  y  á  Flandes.  En  cuanto  á  los  lecursos 
del  reino,  baste  decir  que  de  los  tres  millones  del  servicio  anual  el  año  1602  no 
fué  posible  recaudar  sino  poco  mas  de  la  mitad,  y  esto  se  disipaba  en  rentas, 
mercedes  y  crecimientos  que  con  loca  prodigalidad  se  daban,  y  en  los  viages 
d-l  rey  y  de  la  reina,  que  apenas  se  fijaban  quince  dias  en  un  punto,  siempre 
entre  fiestas,  espectáculos  y  juegos.  Mientras  el  rey  entretenía  el  tiempo,  o 
vajando,  ó  cazando,  ó  jugando  á  la  pelota  o  á  los  naipes  alternativamente,  el 
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de  Lerma  continuaba  acumulando  en  so  persona  y  familia  todo  lo  que  había 
de  mas  lucrativo;  se  vendian  sin  rubor  los  ofinos  y  carpos  públicos,  señalándose 
en  este  inmoral  tráfico  el  secretario  don  Pedio  Franqueza  y  don  Rodrigo  Cal- 
derón, ambos  favorecidos  del  do  Lerma.  Asi  lo  denunciaba  en  un  papel  que 
escribió  el  secretario  Iñigo  Ibañez,  el  cual  le  costó  estar  preso  con  gri- 
llos, incomunicado  y  con  guardas.  De  loco  calificaban  muchos  al  autor  del 
papel,  mas  después  so  fue  viendo  que  el  loco  habia  dicho  muchas  verda- 
des 0). 

Otro  de  los  arbitrios  que  se  discurrieron  para  remediar  la  miseria  pública  y 
la  escasez  de  metálico  fué  doblar  el  precio  de  toda  la  moneda  de  vellón,  hacien- 
do que  la  de  dos  maravedís  valiera  cuatro,  y  la  de  cuatro  ocho,  asi  la  que  do 
nuevo  se  acuñára  como  la  vieja  y  corriente,  marcando  esta  última  con  una  se- 
ñal (4603).  Este  desdichado  arbitrio,  de  que  el  rey  pensaba  sacar  seis  millo- 
nes, sedujo  al  pronto  á  ciertas  gentes  ignorantes  é  incautas,  pero  los  hombres 
entendidos  conocieron  y  anunciaron  que  iba  á  ser,  comu  lo  fué,  la  calamidad  y 
la  ruina  del  pais.  No  solo  dobló  también  el  precio  de  todos  los  artículos  y  mer- 
cancías, sino  que  los  estrangeros,  especialmente  los  que  hacían  mas  comerc  o 
con  España,  introdujeron  tanta  cantidad  de  moneda  de  cobre  contrahecha,  que 
al  cabo  de  algún  tiempo,  en  lugar  de  seis  millones  trescientos  veinte  mil 
cuatrocientos  y  cuarenta  ducados  que  habia  cuando  se  liquidó  la  del  reino,  se 
halló  que  habia  crecido  hasta  veintiocho  millones.  Y  como  daban  mucha  de 
vellón  á  cambio  do  poca  de  plata,  fué  desapareciendo  rápidamente  este  metal 
de  España.  El  cambio  llegó  á  ponerse  en  la  corte  á  veinte,  treinta  y  cuarenta 
por  ciento:  y  hubo  corregidor  como  el  de  León,  llamado  don  Juan  del  Corral, 
que  viendo  que  no  había  quien  tomara  la  bula  (para  cuyo  pago  no  se  admitía 
la  moneda  de  cobre),  por  no  tener  dos  reales  en  plata,  suplicó  al  rey  y  al  con- 
gojo de  Cruzada  mandjsen  se  recibiera  en  monada  de  vellón.  Tales  eran  los 
arbitrios  que  discurrían  el  conde  de  Lerma  y  los  consejeros  de  hacienda  de  Fe- 
lipe III. 

Viendo  los  judíos  conversos  y  cristianos  nuevos  de  Portugal  este  afán  y 
esta  necesidad  del  rey  y  de  sus  ministros  de  proporcionar  recursos  de  d'nero, 
atreviéronse  á  ofrecer  al  monarca  un  millón  y  seiscientos  mil  ducados,  con  tal 
que  impetrara  en  su  favor  un  breve  pontificio  absolviéndolos  de  sus  pasados  de- 
litos contra  la  fé  y  habilitándolos  para  obtener  oficios  y  cargos  públicos  como 

(t)  Este  «Ion  Iñipo  lbaftei  habia  sido  se-  avidet  dentro  y  fuera  de  España  y  alborotó 

creUrio  del  duque  de  Lerma.  Antes  babia  mucho  la  córte.  Por  uno  y  otro  fué  preso  y 

publicado  otro  papel  titulado:  *ütl  ignoran-  procesado,  condenado  á  muerte,  desterrado 

te  gobierno  pasado  con  aprobación  del  quo  después,  y  por  último  indultado  á  lulerce- 

ayora  hui:,  el  cual  circuló  y  fué  Icido  con  sion  y  por  influjo  del  duque  de  Lerma. 
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los  demás  ciudadanos.  Noticiosos  de  esta  pretensión,  vinieron  á  Castilla  tre$ 
arzobispos  y  otros  personages  portugueses  á  representar  á  S.  M.  el  escándalo 
y  la  turbación  que  en  aquel  reino  produciría  la  concesión  de  semejante  deman- 
da, y  á  rogarle  no  pidiera  al  pontífice  el  breve  que  solicitaban  aquellos  (1603). 
El  negocio  pareció  haberse  suspendido  en  virtud  de  las  gestiones  de  tan  respe- 
tibies  personages,  pero  al  cabo  debieron  hacer  mas  fuerza  en  los  ánimos 
de  los  consejeros  de  Felipe  los  ducados  ofrecidos  que  las  consideracio- 
nes religiosas,  puesto  que  al  año  siguiente  llegó  el  breve  de  absolución  deS.  S., 
habiendo  de  servir  al  rey  los  suplicantes  con  un  millón  ochocientos  mil  ducados, 
bien  que  quedó  otra  vez  en  suspenso,  porque  ya  ellos  pedían  se  les  diese  un 
plazode  cinco  años  para  pagarlos.  Y  como  los  malos  ejemplos  encuentran  siem- 
pre pronto  imitadores,  ya  comenzaban  también  los  moriscos  de  Valencia  y  de 
otras  partes  á  ofrecer  dinero  por  que  se  los  absolviera  y  habilitara  al  modo  do 
los  judíos  de  Portugal.  Lo  cierto  es  que  mientras  en  Zaragoza,  en  Sevilla,  en 
Toledo,  y  en  otras  ciudades  de  España  la  Inquisición  mostraba  todo  su  rigor  en 
los  autos  de  fe,  espidió  orden  el  inquisidor  general  para  que  no  se  ejecutaran 
ni  publicaran  las  sentencias  respecto  á  los  nuevos  convertidos  do  Portugal 
(160  V),  de  los  cuales  había  muchos  presos  un  las  inquisiciones  de  Castilla,  has- 
ta ver  si  tenia  efecto  el  breve  de  la  absolución. 

A  propósito  de  Portugal,  sobre  el  disgusto  con  que  ya  este  reino  sufría  el 
malhadado  gobierno  de  Felipe  111.  de  Castilla,  traíale  alterado  por  este  tiempo 
otro  fingido  rey  don  Sebastian,  al  modo  del  que  en  Madrigal  habia  puesto 
úntes  en  cuidado  á  Felipe  II.  Era  éste  un  calabrés,  llamado  Marco  Tullio  Gar- 
zón, natural  de  Taverna,  ciudad  iL«  la  Calabria  I.'ltcrior,  que  habiendo  to- 
mado aquel  nombro  corrió  mil  aventuras  en  Ñapóles,  Venecia  y  otras  ciuda- 
des do  Italia,  siendo  preso  en  unas  parles,  creído  y  agasajado  como  tal  rey 
en  otras,  alarmando  y  poniendo  en  movimiento  ó  los  gobernadores  y  aun  á 
lo?  gobiernos  de  Italia,  de  Francia,  de  Castilla  y  de  Portugal,  mediando  entre 
ellos  serias  contestaciones,  ordenándose  formales  reconocimientos,  y  hacién- 
dose otras  actuaciones  á  que  daban  lugar  los  hechos  y  los  dichos  misteriosos 
del  fingido  rey.  Este  nuevo  farsante  logró  comprometer  á  muchos  portu- 
gueses, entre  ellos  algunas  personas  de  cuenta,  y  especialmente  frailes,  los 
mas  enemigos  de  la  dominación  de  Castilla,  los  cuales,  lo  mismo  que  en  lo 
del  Pastelero  de  Madrigal,  eran  los  principales  autores  en  la  ficción  del  Cala- 
bns.  Preso  este  embaidor,  procesado,  y  traído  á  Sanlúcar  de  Darrameda, 
fué  sentenciado  á  ser  arrastrado,  corlada  la  mano  derecha,  ahorcado  y  des- 
cuartizado, cuya  ejecución  sufr  ó  juntamente  con  otros  tres  de  sus  cómplices. 
Dos  de  los  frailes  que  habían  promovido,  ó  por  lo  menos  sostenido  con  interés 
aquella  farsa,  fueron  también  ahorcados  eu  el  mismo  lugar  después  de  degra- 
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dados.  En  460V  aun  se  proseguían  ou 
contra  los  cómplices  del  Calabrés  (I). 

(f )  Do  entre  los  mucho»  documentos  qoe 
Lemos  visto  en  el  archivo  de  Simancas  rela- 
tivos á  este  sucoso  mencionaremos  so'-o  los 
siguientes  — Con  fecha  0  de  mano  d"  I»  03 
escribía  el  virey  de  Portugal  don  Cristóbal 
de  Mora  k  S.  M-  que  había  preso  á  un  fraile 
que  por  órden  del  chocarrero  (asi  llama  ai 
calabrés  que  se  üngia  el  rey  don  Sebastian) 
nabia  ido  4  aquel  reino  con  cartas  particu- 
lares, y  que  le  había  puesto  en  un  castillo 
con  grillos.— En  20  de  marzo  decía  el  nrsmo 
don  Cristóbal  al  rey;  cScñor,  recibí  la  carta 
de  V.  M.  de  7  del  presente,  y  leugo  por  cosa 
encaminada  por  Nuestro  Señor  con  V.  M. 
haber  concurrido  en  un  mismo  tiempo  la 
prisión  destos  dos  embajadores,  el  que  vino 
á  la  duquesa  de  Medinanidonia  y  el  que  vino 
acá,  porque  según  la  ignorancia  y  poca  no- 
ticia de  las  cosas  con  que  procede  la  gente 
popular  deste  reino,  si  se  divulgara  antes  de 
Itucr  presos  los  autores,  no  dojára  de  hacer 
daño,  y  por  temer  yo  esto  desie  los  princi- 
pios destos  negocios  escribí  á  V.  M.  y  le  su- 
pliqué que  mandase  lemr  aquí  á  este  cho- 
carrero, donde  íuese  visto  y  justiciado  pú- 
b.icamenle,  con  que  se  arrancará  de  raíz  es- 
te embaimiento,  y  aun  agora  estoy  del  mis- 
mo parecer  vUta  la  nueva  culpa  que  ha  co- 
metido.» Da  luego  cuenta  de  lo  que  ha  hecho 
con  varios  presos  y  de  la  reserva  con  que 
mandó  al  fraile  á  Sanlúcar  á  poder  del  üu- 
yue  de  Medinasidonia. 

A  39 de  abril  informa  el  doctor  Mandoja- 
Da  desde  Sanlúcar  al  rey  de  haber  puesto  á 
cucsiion  do  tormento  al  Calabrés.  y  de  que 
4  la  primera  vuelta  coufesó  la  verdad,  y 
consulta  si  se  ejecutará  pronto  la  sentencia 
ó  esperará  á  que  termine  la  causa  de  los  dos 
fraile»  (Fr.  Es  cban  de  Sau  Payo  y  Fr  Bue- 
naventura de  San  Anlouio)  en  que  enlinJia 
el  arcediano  de  Sevilla. 

El  1.*  de  setiembre  el  doctor  Luciano 
Ncgron,  arcediano  de  Sevilla,  dá  cuenta 
á  S.  M .  de  haber  pronunciado  sentencia  con- 
tra los  frailes,  cuya  copia  envía.— Elide 
setiembre  el  duque  de  Medinasidonia  parti- 
cipa haber  sido  degradados  los  frailes  y  en- 
tregados al  brazo  secular.— Los  cómplices 
declarados  por  la  confesión  de  Fr.  Esteban 
de  San  Payo  eran: 
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Bemardino  de  Sonsa,  hidalgo  de  Aveiro. 

Antonio  Tavares,  canónigo  de  Lisboa. 

Lorenzo  Rodríguez  Da  Costa,  canónigo 
Cuartanario  de  Ídem. 

Salvador  Moreyna,  correo  mayor  do 
Aveiro. 

Enrique  de  Sousa,  gobernador  quo  fuó 
de  Oporto. 

Un  criado  suyo. 

Diego  Naro,  juez  ordinario  de  Aveiro. 
Un  notariodc  Cotin. 

Sebastian  Nielo,  barbero,  vecino  de  Lis- 
boa. 

Fr.  Gerónimo  de  la  Visitación,  del  órden 
de  Alcobaza,  que  estuvo  en  Roma  por  agen- 
te de  su  órden  seis  ó  siete  aftos.- 

Don  Juan  de  Castro  que  habia  seguido  el 
partido  de  don  Antonio. 

Dos  hermanos  africanos  criados  de  don 
Francisco  da  Costa,  embajador  de  Marrue- 
cos, que  se  hallaron  en  la  batalla  de  Africa. 

Pantaleon  Pessoa.  natural  de  la  Guardia. 

Sebastian  Figuera. 

Manuel  de  Brito,  de  Almeyda 

Tbomó  da  Brito,  de  Braga. 

Diego  Manuel  Lopes,  mercader  que  resi- 
día en  París. 

Francisco  Antonio,  soldado  portugués. 

N.  de  Lucero,  natural  de  la  isla  de  la 
Madera. 

Diego  Bolello,  el  Buzo,  que  residía  en 
París. 

En  27  de  setiembre  el  doetor  Mandojana 
desde  Sanlúcar  avisa  haberse  ejecutado  las 
sentencias  contra  el  Calabrés  y  tres  de  sus 
cómplices,  Aníbal  Bálsamo,  Fabio  Craveto 
y  Antón  Méndez,  lodos  arrastrados  y  corla- 
da la  mano  derecha,  ahorcados  y  descuarti- 
zados.—El  21  de  octubre  da  cuenta  de  haber 
sido  ejecutados  los  dos  frailes. 

La  siguiente  sentencia  contra  Fr.  Buena- 
ventura de  San  Antonio  nos  informa  sufi- 
cientemente de  muchos  de  los  curiosos  an- 
tecedentes de  este  negocio,  y  por  eso  no  in- 
sertamos oirás. 

•En  el  negocio  y  causa  criminal  que  an- 
te nos  el  doctor  Luciano  de  Negron,  arcedia- 
no y  canónigo  de  la  santa  Iglesia  de  Sevilla, 
ha  pendido  y  pende  por  comisión  apostólica 
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En  este  mismo  año  habia  ¡do  el  rey  á  Valencia  á  celebrar  cortes,  las  cua- 
les le  sirvieron  con  cuatrocientos  mil  ducados  pagaderos  en  diferentes  plazos. 

do  fuera  de  ra  religión,  tiempo  de  dos  altos, 
fué  condenado  á  que  saliese  sin  hábito  de- 
lante de  la  comunidad  del  convento  de  San 
Francisco  de  Valencia,  y  que  le  fuesen  dados 
cien  azotes,  cuya  sentencia  fué  en  el  ejecu- 
tada y  en  destierro  perpetuo  de  Portugal  y 
reclusión  en  un  convento  de  sn  Orden  de 
Valencia,  volvió  después  á  reincidir  allí  en 
el  mismo  delito,  diciendo  las  mismas  pala- 
bras, porque  fué  condenado, y  quebrantado 
el  dicho  destierro,  huyéndose  del  convento 
de  Valencia  vino  a  Lisboa,  donde  hablé  con 
un  cómplice  de  esto  delito  y  trató  de  esto 
negocio  diciendo  y  protestando  por  escrito 
Orinado  de  su  nombre  ser  el  dicho  Marco 
Tullio  el  seftor  rey  don  Sebastian,  y  deiando 
allí  su  hábito  de  fraile  y  tonnndo  el  de  lego, 
provisioo  y  dinero  que  le  diócl  dicho  cóm- 
plice, se  vino  al  puerto  de  Santa  Marta  á 
verse  con  el  dicho  Marco  Tullio,  y  le  trajo 
un  libro  de  memoria  que  le  di6  el  dicho 
cómplice  de  Lisboa,  en  que  le  decía  al  dicho 
Marco  Tullio  que  el  dicho  Fr.  Buenaventu- 
ra habia  ido  dos  veces  á  Portugal  y  hecho 
oficio  de  fiVI  nuncio,  y  que  escribiese  carta 
para  personas  de  Portugal  con  señales  para 
que  él  la  diese,  que  aprovecharían  mucho,  y 
en  el  mismo  dicho  libro  escribió  el  dicho 
Fr.  Buenaventura,  y  dio  cuenta  desús  via- 
gcs.  y  haberle  venido  á  buscar;  y  que  él  era 
la  persona  que  habia  llevado  un  crédito  pa- 
ra su  libertad  cuando  estuvo  en  Nápoles, 
y  que  muchos  caballeros  de  Portugal  eran 
suyos,  pidiéndoles  carta  para  ellos  y  ofre- 
ciendo llevarlas,  y  que  él  y  los  amigos,  aun- 
que pocos,  bastaban  para  ponerle  en  pose- 
sión de  su  reino;  y  viendo  allí  al  dicho  Mar- 
co Tullio  le  habló  en  galera  y  confeso  que 
conociendo  claramente  el  dicho  fray  Buena- 
ventura que  el  dicho  Marco  Tullio  no  era  el 
señor  rey  don  Sebastian,  por  haber  conocido 
y  visto  muchas  veces  al  dicho  señor  rey.  y 
conociendo  cuan  grave  delito  cometía  el  di- 
cho Marco  Tullio  le  trató  como  á  rey  y  dijo 
que  lo  era  llamándole  Magostad,  y  pidió  es- 
cribiese cartas  á  personas  principales  de 
Porlugal  para  que  le  reconociesen  por  rey, 
las  cuales  llevó  el  dicho  Fr.  Buenaventura  al 
dicho  reino  de  Portugal  para  inquietarlo  y 
alborotarlo,  y  juntamente  por  el  i 


partes,  de  la  una  Sebastian  Suaret, 
promotor  fiscal,  actor  acusante;  y  de  la  otra 
fray  Buenaventura  de  San  Antonio,  clérigo 
presbítero  y  fraile  profeso  de  el  órden  de 
San  Francisco,  natural  de  la  villa  de  las  Al- 
cacebas,  en  e!  reino  de  Portugal,  reo  acusa- 
do, vistos  los  autos  y  méritos  de  este  proce- 
so y  lodemas  que  en  esta  parte  ver  con  venia. 

■Hallamos:  que  ol  dicho  Sebastian  Sua- 
rez.  promotor  fiscal  susodicho,  probó  tu 
acusación  contra  el  de  lio  Fr.  Buenaventu- 
ra de  San  Antonio,  como  probar  le  convenía 
acerca  de  los  delitos  de  que  fué  acusado, 
dárnosla  y  pronunciárnosla  por  bien  proba- 
da, de  que  sabiendo  y  confesando  el  dicho 
Fr.  Buenaventura  ser  el  rey  nuestro  señor 
el  verdadero  rey  de  Portugal  y  no  otro  nin- 
guno y  es  su  subdito  y  vasallo,  ayudó  y  fa- 
voreció por  rey  de  Portugal  á  un  Marco  Tu- 
llio Garzón,  calabrés,  natural  de  la  villa  de 
Taverna,  que  se  fingía  y  decía  ser  el  rey 
don  Sebastian,  y  habiéndose  ido  de  Portu- 
gal aposta  y  llegando  á  Venecia,  donde  tenia 
uoticia  estaba  el  dicho  Marco  Tullio  Garzón, 
buscó  á  fray  Esteban  de  San  Payo  para  sa- 
ber del  dicho  fingido  rey  y  le  ofreció  su  obra 
y  prometió  ayudar  y  favorecer  al  dicho  Mar- 
co Tullio  como  á  rey  en  lo  que  pudiese, 
después  de  lo  cual  por  haber  c  avisado  uno 
de  los  cómplices  en  este  delito  que  era  me- 
nester ir  á  Portugal  á  buscar  crédito  de  di- 
neros para  libertar  al  dicho  Marco  Tullio 
Canon,  que  estaba  preso  en  Nápoles,  vino 
desde  Francia  á  Lisboa  el  dicho  Fr.  Buena- 
ventura á  buscar  los  dichos  dineros  entre 
los  cómplices  y  dornas  conjurados  de  Portu- 
gal, y  no  llevándolos  por  no  haberse  fiado 
dél,  volvió  á  Francia  con  inlenc:on  de  pasar 
i  Italia  en  busca  del  dicho  Marco  Tullio, 
y  sabiendo  en  Mancilla  de  Fr.  Esteban  de 
San  Payo  que  el  dicho  Marco  Tullio  habia 
pasado  á  vista  de  aquella  ciudad  en  las  gale- 
ras de  Nápoles  á  España  se  volvió  desde  allí 
en  seguimiento,  y  llegando  al  reino  de  Va- 
lencia y  siendo  allí  preso,  se  procedió  contra 
£1  por  el  prelado  de  su  órden  por  acusación 
que  la  pusieron  de  quo  había  dicho  y  afir- 
mado que  asi  cemo  Dios  era  hijo  de  Santa 
María,  «ra  Marco  Tullio  el  señor  rey  don  Se- 
bastian: por  ello  y  por  haber  andado  vagan- 
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Las  cortes  en  este  tiempo  venían  á  reducirse  á  un  contrato  mutuo  entre  el 
monarca  y  los  procuradores,  en  que  éstos  votaban  el  servicio,  y  el  rey  dis- 
tribuía mercedes  entre  los  concesionarios  y  votantes  de  mas  influencia  y  re- 
presentación. De  ellas  seguían  participando  los  ministros  y  oficiales  de  la  cor- 
te. Al  duque  de  Lerma  se  le  dieron  en  esta  ocasión  quince  mil  ducados,  ade- 
mas de  la  pesca  del  almadrava  que  producía  una  suma  cuantiosa;  al  duque  del 
Infantado,  al  patriarca  y  vico-canciller,  siete  mil  ducados  á  cada  uno,  y  cua- 
tro mil  al  conde  de  Villalonga.  Mas  como  no  podia  haber  acostamientos  y  ren- 
tas para  todos,  los  no  agraciados  quedaban  enojados  y  resentidos,  mientras 
el  pueblo  por  su  parte,  viendo  que  todo  so  reducía  á  imponerle  nuevos  dere- 
chos para  dar  dinero  al  rey  y  medrar  sus  representantes,  mostrábase  indigna- 
do y  dispuesto  á  alterarse,  como  sucedió  en  Valencia,  donde  una  mañana 
apareció  ahorcada  la  estatua  de  un  rey  de  armas,  pintadas  en  la  cola  las  del 
rey,  colgando  de  los  pies  las  de  la  ciudad,  y  con  un  cetro  real  en  la  mano, 
y  un  letrero  nada  decente,  pero  que  espresaba  bien  la  indignación  dol  pueblo. 

lento  llevó  un  papel  de  la*  armas  de  Porlu-  Portugal,  y  centra  ello»  mismos  y  so  repú- 
gal  para  que  1c  reconociesen  por  rey  y  una  blica,  y  contra  la  obligación  que  como  sa- 
larga  relación  con  acuerdo  de  .Marco  Tullio  cerdote  y  religioso  tenia  cometido  graves  y 
que  escribió  un  calabré*  Torrado  de  las  gale-  atroces  delitos,  y  el  dicho  Fr  Buenaventura 
ras  de  Ñipóles,  en  que  refirió  muchos  cuen-  de  San  Antonio  reo  acusado,  no  probó  coso 
tos  y  mentiras  que  decia  habían  sucedido  al  alguna  de  que  se  pueda  aprovechar  para  su 
dicho  Marco  Tullio  con  personas  que  le  ha-  descargo,  dárnoslo  y  pronunciárnoslo  por  no 
bian  conocido  por  el  señor  rey  don  Scbas-  probado:  por  lo  cual  y  por  lo  demás  que  del 
lian,  y  asi  mismo  llevó  una  carta  de  creen-  dicho  proceso  resulta  4  que  nos  referimos,  lo 
cia  d¿l  dicho  Marco  Tullio  con  firma  del  debemos  declarar  y  declaramos  perpetrador 
rey  don  Sehstian.  abierta  y  sobrescrita  al  de  los  dichos  delitos  sobre  que  ha  sido  acu- 
mismo  Fr.  Buenaventura,  en  que  le  enrar-  sado  y  en  su  consecuencia  le  debemos  con- 
gaba  y  daba  comisión  hacicn  lo  dél  confian-   denar  y  condenamos  al  dicho  Fr.  Buenaven 
la  para  que  hablase  4  mucho*  prelados,  tí-  tura  de  San  Antonio  en  perpetua  deposición 
lulos,  y  señores  de  Portugal,  y  de  su  parte  sine  spe  resliiutionis,  y  por  la  presente  lo 
prometiese  mercedes  para  inducirlos  ¿le  deponemos  y  privamos  perpétuamente  desu 
ayudar  á  su  iulrnto  de  introducirse  en  el   hábito  y  oficio,  etc.,  etc.,  y  que  asi  degrada- 
reno  de  Tortuga!  y  habiendo  sido  preso  el   do  sea  entregado  al  brazo  seglar  para  que 
dicho  Fr.  Buenaventura  en  Portugal  en  b¿-  procedan  la  causa  como  convenga  y  hallarse 
bilo  de  seglar,  apóstata  de  su  religión,  per-  por  derecho,  á  quien  rogamos  y  encargamos 
penando  actualmente  el  crimen  Lesas  Ma-  que  se  haga  benignamente  con  ¿I  y  ansi 
leslalis  solicitando  con  las  dichas  cartas  en  mismo  le  condenamos  en  perdimiento  de  to> 
nombre  de  dicho  Marco  Tullio,  declaró  y  dos  sus  bienes  que  en  cualquier  manera 
firmó  con  juramento  delante  de  la  justicia  tenga  y  le  pertencican  y  podrían  pertenecer 
de  Viana  de  Alvito  tomándole  la  coofesion   aplicados  para  la  cámara  de  S.  M.  y  gastos 
contra  la  verdad,  y  lo  que  sabia  y  senlia  que  de  justicia,  y  costas  de  este  proceso,  cuya 
el  dicho  Marco  Tul  10  era  el  dicho  aeftor  rey   tasación  en  nos  reservamos  y  mandamos 
don  Sebastian  y  que  iba  en  su  nombre,  en  que  esta  nuestra  sentencia  sea  llevada  4  pu- 
lodo  lo  cual  el  dicho  Fr.  Buenaventura  de  ra  y  debida  ejecución,  etc.  El  doctor  Lucia- 
San  Antonio,  siendo  pertinaz  é  incorregible  no  de  Negron.» 

contra  la  magcslad  del  rey  nuestro  señor  Archivo  de  Simancas:  Estado,  legajo  103. 
verdadero  y  oaiorel  de  lee  dichos  reinos  do 
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Los  aragoneses  pcdian  cortes,  pero  éstos  lo  hacían  con  intención  de  reclamir 
algunos  de  los  fueros  de  que  los  habia  despojado  Felipe  II.  cuando  tuvo  ocu- 
pado aquel  reino  con  el  ejército  de  Castilla.  Por  otro  lado  los  catalanes  se  ne- 
garon á  ejecutar  algunos  de  los  capítulos  acordados  en  sus  últimas  cortes, 
por  ser  contrarios,  decian,  a  los  fueros  del  Principado.  Y  sin  duda  para  evi- 
tar tales  conflictos  y  choques,  y  escusar  en  lo  posible  el  embarazo  de  tales 
asambleas,  escribió  el  rey  á  las  ciudades  de  Castilla  que  tuviesen  á  bien  enviar 
sus  poderes  á  las  procuradores  entonces  reunidos  para  que  le  pudieran  votar 
los  servicios  ordinario  y  estraordinario  del  Iriennio  próximo  futuro,  á  fin  do 
que  no  tuvieran  necesidad  de  congregarse  otra  vez  en  aquel  tiempo.  Las  ciu- 
dades obedecieron  dóciles,  los  procuradores  votaron  sumisos,  y  á  esta  nuldad 
y  á  aquel  desorden  babian  venido  las  cortes  de  los  antiguos  reinos  de  España 
en  los  primeros  años  de  Felipe  III. 

Mucho  hubiera  podido  desahogar  el  reino  de  apuros  la  paz  que  este  año 
se  firmó  con  Inglaterra,  y  de  cuyos  antecedentes,  motivos  y  cláusulas  ha- 
bremos de  dar  cuenta  en  otro  capítulo,  si  la  administración  y  gobierno  del 
Estado  hubiera  caido  en  manos  mas  hábiles,  y  menos  avaras  para  si,  y  me- 
nos pródigas  de  lo  ageno  que  las  del  duque  de  Lerma,  y  en  las  de  su  Irjo  el 
duque  de  Cea,  que  en  las  enfermedades  de  su  padre  era  el  que  presidia  los 
consejos,  y  si  en  algo  se  distinguía  de  su  padre  era  en  ser  mas  abandonado 
que  él  y  menos  apegado  á  los  negocios.  Los  galdones  que  llegaron  de  Indias 
¿  fines  de  este  año  (i  604)  trajeron  ó  Sevilla  doce  millones  de  pesos  en  barras 
de  plata  y  moneda,  y  ademas  el  valor  de  nueve  millones  de  ducados  en  añil, 
grana,  cochinilla,  seda,  perlas  y  esmeraldas,  de  los  cuales  tocaban  al  rey 
tres  millones  y  medio.  Remesas  como  estas  venían  con  frecuencia.  ¿Peí o  de 
qué  servían?  Los  que  manejaban  la  hacienda  acrecentaban  sus  mayorazgos 
en  doble  de  lo  que  valían  antes.  Lo  que  no  iba  de  paso  á  los  Países  Bajos  se 
quedaba  aqui,  no  para  aliviar  las  cargas  del  pueblo,  sino  para  añadir  rentas 
sobre  rentas  á  los  grandes  y  á  los  consejeros  que  servían  de  cerca  al  rey,  ó 
paia  disiparlo  en  saraos,  en  banquetes,  en  mascaradas,  en  torneos,  en  es- 
pectáculos y  festines  de  todas  <  lases,  que  se  daban  con  cualquier  preteslo  y 
eran  el  entretenimiento  casi  diario  de  la  corte.  El  indolente  y  desaplicado 
monarca  asistía  á  todas  estas  fiestas,  ya  en  la  corte,  ya  en  los  pueblos  que 
de  continuo  andaba  visitando,  parando  apenas  quince  dias  en  uno  mismo,  y 
era  el  primero  que  rompía  los  bailes,  y  que  se  presentaba  en  las  fiestas  y  que 
figuraba  en  las  máscaras.  Cuando  iba  á  cazar  á  la  Ventosilla,  que  era  con 
mucha  frecuencia ,  pasaba  los  dias  en  el  campo  desde  antes  do  amanecer 
hasta  muy  entrada  la  noche.  T  en  el  año  de  4605  pasó  en  Lerma  con  la  reina 
meses  enteros,  de  tal  manera  entregado  al  solaz,  que  pira  qué  nadie  le  mo- 
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lestára  ni  lo  habláran  de  negocios  mando  que  no  se  permitiera  á  nadie  entrar 
en  la  villa  sin  espresa  orden  suya,  lo  coal  se  ejecutó  con  tal  rigor  con  todo 
género  de  personas  sin  distinción  alguna,  que  si  alguno  por  casualidad  lograba 
entrar,  el  alcaide  de  los  bosques  le  obligaba  a  salir  imponiéndole  pena  para 
que  no  volviese.  Era  un  delito  interrumpir  en  sus  solaces  al  soberano  á  cuyo 
cargo  estaban  tantos  imperios. 

Desde  la  tras'acion  de  la  corte  á  Valladolid  en  4604  no  habian  cesado  las 
quejas  y  reclamaciones  mas  ó  menos  directas  y  activas  de  Madrid  para  que 
so  restituyera  la  capitalidad  á  esta  villa,  por  los  perjuicios  inmensos  que  se 
habian  irrogado  y  se  estaban  siguiendo,  no  solo  á  la  población  y  sus  mora- 
dores, sino  á  todas  las  comarcas  y  países  contiguos.  A  principio  de  4606, 
hallándose  los  reyes  de  recreo  en  Ampudia,  villa  del  duque  de  I.erma,  pre- 
sentáronse alli  el  corregidor  y  cuatro  regidores  de  Madrid  á  suplicar  á  S.  M. 
tuviera  á  bien  volver  la  córte  á  esta  villa,  para  lo  cual  se  ofrecían  á  servirle 
con  doscientos  cincuenta  mil  ducados  pagaderos  en  diez  años,  y  con  la  sesta 
parte  de  los  alquileres  de  las  casas  por  el  mismo  tiempo.  A  roas  de  este  ser- 
vicio ofrecíanse  á  dar  al  duque  de  Lerma  las  casas  que  eran  del  marqués  de 
Poza,  valuadas  en  cien  mil  ducados,  y  á  pagar  á  los  duques  de  Cea  sus  hijos 
los  alquileres  de  las  casas  del  marqués  de  Auñon  y  del  licenciado  Alvarez  do 
Toledo  quo  se  destinarían  para  su  vivienda.  Según  t  as  adelante  se  su  »,  «1 
secretario  don  Pedro  Franqueza  recibió  también  mil  ducados  en  dineto  p  ira 
que  persuadiera  al  rey  y  al  de  Lerma  de  la  conveniencia  y  necesidad  de  tras- 
ladar otra  vez  la  córte  á  Madrid. 

Fuesen  las  verdaderas  razones  de  utilidad,  ó  fuesen  los  argumentos  de 
esta  especie  que  emplearon  los  comisionados  los  que  hicieron  mas  fuerza  al 
rey,  ello  es  que  quedó  resuelta  y  se  mandó  publicar  la  mudanza  de  la  córte 
é  Madrid,  y  se  comunicaron  las  órdenes  oportunas  á  todos  los  Consejos  para 
que  dando  punto  á  los  negocios  desde  el  sábado  de  Ramos  se  prepararan  á 
partir  sucesivamente  después  de  la  pascua  (1606).  Entonces  comenzaron  los 
clamores  de  YJlodolid,  especialmente  de  los  que  habian  edificado  casas  y 
empeñádose  para  ello,  y  de  los  que  viviendo  antes  en  Madrid  habían  hecho 
gastos  enormes  para  trasladar  alli  su  residencia  trasportando  sus  industrias  y 
talleres.  La  población  a  su  vez  sufría  casi  tantos  perjuicios  como  había  su- 
frido Madrid  antes ,  pero  se  cerró  los  ojos  á  todo ,  y  los  reyes  fueron  los 
primeros  á  trasladarso  (febrero,  tGOGj,  llevando  consigo  la  infanta,  pero  de- 
jando todavía  en  Valladolid  hasta  que  pasara  la  estación  do  los  fríos  al  prin- 
cipo don  Felipe,  de  edad  entonces  de  diez  meses  (<).  Los  reyes  fueron  reci- 
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bidos  en  Madrid  con  el  júbilo  que  era  natural,  y  agasajáronles  con  danzas, 
toros,  torneos  y  comedias.  Los  Consejos  se  iban  trasladando  poco  á  poco, 
écgun  s ■•  les  iban  preparando  aposentos,  y  no  pod  an  hacerse  tampoco  mas 
de  prisa  por  la  falta  absoluta  de  dinero,  porque  habían  sufrido  avería  las 
galeras  que  se  esperaban  con  la  plata  de  Tierra  Firme,  y  ei  a  tál  el  estado  del 
reino,  que  cuando  se  demora!  an  un  poco  las  flotas  de  Indias,  faltaba  absolu- 
tamente el  numerario  hasta  para  los  gastos  mas  pequeños  y  las  atenciones 
m86  indispensables. 

Al  Gn,  aunque  lentamente  y  con  no  poco  trabajo,  mientras  volvían  á  Va- 
lladolid  la  Chancillería,  la  Inquisición  y  la  Universidad  que  habían  estado 
en  Medina  y  en  Burgos,  se  iban  restituyendo  ¿  Madrid  los  Consejos  y  de- 
mas  dependencias  superiores  del  gobierno,  y  á  mediados  do  4606  se  ha- 
llaban las  cosas  en  el  mismo  estado  que  a  fines  de  4600,  después  de  grandes 
entorpecimientos,  dilaciones  y  trastornos  en  los  negocios  públicos,  y  de  incal- 
culables daños  y  perjuicios  á  las  poblaciones,  al  comercio  y  á  los  particu- 
lares. Los  únicos  que  con  estas  precipitadas  é  inoportunas  mudanzas  ha- 
bían ganado  en  vez  de  perder  eran  el  de  Lerma  y  sus  allegados  y  deu- 
dos (4) 

(I)  Sobre  !i  msterf a  de  este  capitulo  he-  el  aposento  del  rey  en  su  vlage  á  Valencia: 
dios  examinado,  entre  otros,  los  siguientes  otros  papeles  sobre  las  cortes  que  iban  á  te- 
documenlos  del  archivo  de  Simancas.— Las  ner  en  Dcnia,  y  aviso  al  reino  de  Valencia 
cartas  y  despachos  del  duque  de  Feria,  virey  acerca  de  las  mercedes  que  habla  hecho  el 
de  Cataluña,  para  recibirá  la  reina  doña  rey  al  duque  de  Lerma  (leg.  196.}— Ordenes 
Margarita  de  Austria  (Est.  leg.  182).— La  cor-  particulares  del  duque  de  Lerma  al  conde 
respondencia  del  duque  sobre  el  Tiage  y  ca-  de  Villalonga  sobre  diversos  negocios,  y  so— 
Sarniento  (leg.  183).— Una  nota  para  que  An-  bre  los  preparal  vos  para  la  mudania  de  la 
(onio  Navarro,  secretario  que  fué  de  Rodri-  corte  ¡leg.  201).— Minutas,  consullas  de  con- 
go Vaiquet,  entregára  los  papeles  de  la  pre-  sejos  y  tribunales  sobre  los  negocios  ocur- 
sidencia  de  Castilla:  de  esta  relación  resulta  rentes  de  estado,  gobierno  y  guerra:  sobre  la 
que  por  orden  del  confesor  de  Felpe  II.  formación  y  establecimiento  de  seminarios 
Fr.  Diego  de  Chaves  se  quemaron  muchos  de  soldados;  ídem  de  católicos  irlandeses, 
papeles  de  Antonio  Perei.— Consullas  sobre  iogleses  y  escoceses  en  Madrid,  Valladolid, 
el  registro  general  de  mercedes  (leg.  l*Cj.  Salamanca  y  Sevilla  (leg.  202).— Sobre  la 
-Despacho  á  Francisco  de  Mora  pn  hacer  traslación  de  la  corle  á  Madrid  (leg.  SOS.j 
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Continúa  la  guerra  de  lo»  Paites  Bajos  en  oí  reinado  de  Felipe  III.— Bl  cardenal  Andrés, 
gobernador  de  Fiandes  durante  la  ausencia  del  archiduque.— Operaciones  del  almirante 
de  Aragón  en  Cléves  y  Wesifalia.-Toma  de  Rhinberg.— Escesos  de  las  tropa»  del  Al- 
mirante.—Liga  de  principes  alemanes  contra  el  general  español.— Mauricio  de  Nassau. 
— La  isla  de  Bommel. — Van  i  Fiandes  los  archiduques  Alberto  é  Isabel.— Desgraciada 
campaña  del  archiduque.— Batalla  de  las  Dunas.— Derrota  del  ejército  español.— Reco- 
bra Mauricio  á  Rhinberg.— Guerra  incesante  que  las  flotas  inglesas  y  holandesas  hacen 
á  las  naves  españolas  en  lodos  los  mares.— Empresa  frustrada  de  una  armada  española 
contra  Inglaterra.— Desembarco  de  un  ejército  españolen  Irlanda.— Sufre  un  descala- 
bro, capitula  y  se  vuelve  a  España.— Muerte  de  la  reina  Isabel  de  Inglaterra  y  sucesión 
de  Jacobo  VI.  de  Escocia.— Pai  entre  Inglaterra  y  España.— Flandes:  memorable  sitio 
de  Ostende  por  el  archiduque  Alberto  y  los  españoles.— Dificultades,  perdidas,  gastos 
inmeusos.— Porfiado  empeño  de  todas  las  naciones.— El  príncipe  Mauricio  de  Nassau.— 
El  marqués  de  Espinóla.— Esfuerzos  y  sacrificios  de  una  y  otra  parle.— Campaña  duran- 
te el  cerco.— Pérdida  de  Grave  y  la  Esclusa.— Larga  duración  del  sitio  de  Ostende.— 
Mortandad  horrible.— Ríndese  Oslen  Je  á  los  tres  años  al  marqués  de  Espinóla.— Alta  re- 
putación militar  del  marqués. 


La  tardía  medida  de  Felipe  II.  de  ceder  la  soberanía  de  los  Países  Bajos  á 
su  hija  Isabel  Clara  Eugenia  y  al  archiduque  Alberto  no  ahorró  á  España 
nuevos  sacrificios  de  hombres  y  de  tescros,  ni  menos  costosos  ni  menos  inú- 
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tiles  que  los  que  habia  consumido  ya  en  mas  de  treinta  años  de  una  lucha  toa 
porfiada  como  infructuosa.  Felipe  III.  que  recibió  esta  funesta  herencia  so 
creyó  obligado  á  sostener  aquellos  Estados  para  su  hermana,  asi  por  el  natu- 
ral amor  á  ésta  como  por  honor  do  la  nación  española,  sin  cuyos  auxilios  y 
recursos  era  en  verdad  imposible  sujetar  aquellas  provincias,  atendida  la  pu- 
janza que  habia  tomado  la  rebelión.  Y  aun  con  ellos  se  pudo  y  se  debió  cal- 
cular que  habia  de  ser  inútil  intentarlo;  porque  si  Felipe  II.  en  el  apogeo  do 
su  poder,  con  su  infatigable  laboriosidad,  con  ministros  tan  hábiles,  des- 
piertos y  activos,  con  generales  de  la  fama,  del  nervio  y  de  la  inteligencia 
del  duque  de  Alba,  de  Requesens,  de  don  Juan  de  Austria  y  de  Alejandro 
Farnesio,  no  habia  sido  poderoso  a  domar  a  los  indóciles  flamencos,  ¿cómo 
podia  esperarse  que  lo  fuese  su  hijo,  indolente  como  el  era,  menos  entero 
que  antes  el  poder  de  España,  y  con  ministros  tan  ineptos  como  el  do 
Lerma?  Y  sin  embargo  Felipe  III.  y  su  primer  ministro  tuvieron  la  fla- 
queza de  creer  que  podrían  hacer  ellos  lo  que  Felipe  II.  no  habia  podido 
alcanzar. 

Cuando  el  archiduquo  Alberto  salió  de  los  Países  Bajos  para  incorporarse 
en  Italia  á  la  princesa  Margarita  (1598)  y  do  alli  venir  juntos  á  España  á  ce- 
lebrar sus  dobles  bodas,  dejó  el  gobierno  de  aquellas  provincias  á  su  primo 
hermano  el  cardenal  Andrés,  obispo  de  Constanza,  y  el  mando  de  las  armas 
al  almirante  de  Aragón,  marqués  do  Guadalote,  don  Uuan  de  Mendoza, 
con  orden  de  que  procurara  asegurar  algún  paso  sobre  el  Rhin  para  poder 
penetrar  en  las  provincias  del  Norte,  ó  en  caso  de  que  esto  no  le  fuera  posi- 
ble, acantonar  el  ejército  en  el  ducado  central  de  CUves-Berg,  porque  otra 
empresa  no  permitían  los  costosos  gastos  que  tenía  que  hacer  para  su  viage, 
y  los  que  habia  hecho  para  sosegar  los  motines  de  las  tropas.  Movió  en  efecto 
el  almirante  su  ejército,  fuerto  entonces  de  diez  y  nueve  mil  hombres  y  dos 
mil  quinientos  caballos,  y  con  él  ocupó  la  comarca  de  Orsoy  sobre  el  Rhin. 
Mas  no  contento  con  esto,  confiado  en  la  superioridad  de  sus  fuerzas,  deter- 
minó poner  sitio  á  Rhinberg.  El  incendio  de  un  almacén  de  pólvora  que  voló 
el  castillo  y  sepultó  bajó  sus  escombros  al  gobernador  y  á  toda  su  familia  apre- 
suró la  rendición  de  la  ciudad  sitiada  (15  de  octubre,  4598).  Con  la  entrada 
de  Rhinberg  se  atemorizaron  otras  ciudades  y  fortalezas  circunvecinas,  de 
modo  que  en  poro  tiempo,  rendidas  unas  y  tomadas  otras,  dominó  el  almi- 
rante do  Aragón  los  países  neutrales  de  Cleves  y  de  Westfolia,  que  perte- 
necían á  Alemania,  y  alojo  en  ellos  el  ejercito  real.  Esta  violación  de  terri- 
torio alarmó  y  conmovió  las  príncipes  y  señores  del  círculo  de  Westfalia, 
especialmente  al  duque  de  Cleves,  al  elector  Palatino  y  al  landgrave  de 
Hesse,  que  indignados  no  solo  contra  aquella  ocupación,  sino  tamLkn  con^a 
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los  desórdenes,  robos,  violencias  y  asHnatos  que  comet:an  las  tropas  espa- 
ñolas, italianas  y -ova lonas  del  almirante,  interesaron  al  mismo  emperador  y 
consiguieron  de  él  que  intimara  á  Mendoza  la  evacuación  de  las  ciudades  y 
territorios  que  ocupaba.  Desestimada  la  intimación  por  el  almirante  y  el 
cardenal,  resolvieron  los  príncipes  emplear  con  .  \  ellos  la  fuerza  y  las  armas, 
aunque  con  la  lentitud  con  que  suelen  obrar  comunmente  los  confederados. 

Todavía  permaneció  el  general  español  en  aquellos  países  todo  el  invierno 
sin  ser  inquietado,  y  en  la  primavera  dal  año  siguiente  (4599)  emprendió  la 
campaña  dirigiendo  principalmente  sus  miras  y  sus  operaciones  á  la  isla  y 
ciudad  de  Boramel ,  a  la  cual  puso  cerco.  A  la  defensa  de  los  puntos  ata- 
cados acudió  el  conde  Mauricio  de  Nassau,  con  poca  gente  respecto  a  la  quo 
tenia  el  almirante  español,  pero  bien  dirigida,  porque  era  ya  un  excelente 
general  el  hijo  del  principe  de  Orange.  Sin  resultado  do  gran  consideración 
se  mantuvo  en  aquellos  contomos  la  campaña  pos  ambas  partes  la  primavera 
y  el  estío  de  aquel  año,  combatiéndose  fuertemente  asi  en  tierra  como  en 
las  aguas  de  los  ríos  que  circundan  aquella  isla,  acometiéndose  y  rechazán- 
dose alternativamente,  y  levantando  unos  y  otros  fortalezas  á  las  márgenes 
del  Mosa  y  del  Waal,  entro  las  cuales  fué  la  mas  notable  la  que  el  cardenal 
gobernador  hizo  construir  con  el  nombre  de  San  Andrés,  y  con  la  que  se 
proponía,  como  dice  un  historiador  de  aquel  tiempo,  «poner  freno  á  la  boca, 
y  yugo  al  cuello  de  la  Holanda.»  Pero  el  conle  Mauricio  levantó  por  su  parte 
otro  fuerte  en  la  ribera  contraria,  no  tan  grandioso,  pero  suficiente  para  te- 
ner por  allí  á  raya  a  los  españoles.  El  conde  Mauricio  habia  sido  reforzado  con 
algunos  cuerpos  de  hugonotes  que  llevó  de  Francia  el  intrépido  y  entendido 
general  francés  La  Noue.  Pero  los  principes  coligados  do  Alemania  habían 
procedido  con  tal  parsimonia  y  lentitud,  que  era  casi  pasado  el  estio  cuando 
se  presentó  su  ejército  delante  do  Uhinberg,  numeroso  sí,  porque  ascendía 
á  veinticinco  mil  hombres,  pero  compuesto  de  gente  nueva,  y  mandado  por 
un  general  de  muy  poca  esperiencía  como  era  el  conde  de  la  Lippa.  Asi  fué 
que  sobre  sufrir  algunos  reveses  en  vez  de  alcanzar  triunfos,  moviéronse  tales 
discordias  entre  los  cabos  alemanes,  quejándose  unos  de  otros  entre  sí,  y 
culpando  todos  de  inepto  á  su  general,  que  aunque  para  componer  sus  disi- 
dencias fue  enviado  el  prudente  flamenco  Guillermo  de  Nassau,  todo  fué  inú- 
til: la  indisciplina,  los  desórdenes  y  la  confusión  fueron  en  aumento,  y  el 
ejército  confederado  se  desbandó  y  disolvió  por  si  mismo  (noviembre,  4599), 
volviéndose  atropelladamente  los  soldados  á  sus  respectivos  países  y  lu- 
gares (1). 

i 

(I)  Bcnlivogtio;  Guerras  de  Flan.lcs.  libro  V.-Grot.,  Anales,  é  Hutoriiae  Robu 
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En  este  tiempo  los  archiduques  Alberto  é  Isabel ,  celebradas  sus  bodas  en 
España ,  habíanse  embarcado  en  Barcelona  (7  de  junio) ,  y  pasando  sucesiva- 
mente á  Genova ,  Milán  ,  Saboya ,  Borgoña  y  Lorena  ,  llegaron  á  Bruselas  (se- 
tiembre, 4599),  donde  fueron  recibidos  con  pomposa  magnificencia.  El  carde- 
nal Andrés  se  volvió  á  Alemania ,  y  los  archiduques  visitaron  las  ciudades  do 
Brabante  (octubre  y  noviembre),  siendo  jurados  en  ellas  como  principes  sobe- 
ranos, con  demostraciones  de  alegría  que  no  se  habían  hecho  con  otros  gober- 
nadores ,  bien  que  disgustó  luego  á  las  provincias  ver  que  establecían  su  corto 
¿  estilo  de  la  de  Madrid ,  y  que  usaban  los  trages  y  costumbres  españolas ,  lo 
cual  hacia  Alberto  por  halagar  la  corte  de  España,  de  la  cual  necesitaba  para 
sostenerse. 

Con  poca  felicidad  comenzó  para  los  archiduques  su  soberanía  de  los  Paises 
Bajos.  Al  retirarse  de  la  campaña  se  amotinaron  por  la  falta  de  pagas  los  sol- 
dados españoles,  y  su  mal  ejemplo  fué  pronto  seguido  de  los  alemanes  y  walo- 
nes  que  guarnecían  los  fuertes.  El  conde  Mauricio  supo  muy  bien  aprovecharse 
de  aquellos  desórdenes,  asi  como  de  los  fríos  y  hielos  de  la  estación,  para  apo- 
derarse de  algunas  plazas  de  la  provincia  de  Cüeldres  (enero  y  febrero,  1600), 
y  logró  ademas  sobornar  la  amotinada  guarnición  del  fuerte  de  San  Andrés  á 
tanta  costa  levantado ,  vendiéndole  vergonzosamente  por  dinero  sus  defenso- 
res, que  eran  walones  y  alemanes,  y  pasando  á  militar  en  las  banderas  enemi- 
gas. Afectado  el  archiduque  con  tales  contratiempos,  y  conociéndola  necesidad 
apremiante  de  pagar  las  tropas ,  pidió  un  servicio  estraordinario  á  los  Estados 
congregados  á  la  sazón  en  Bruselas.  Mas  como  estos  le  declarasen  que  en  vez 
de  gravar  con  insoportables  impuestos  á  las  provincias  preferirian  un  acomo- 
damiento con  los  confederados,  tratóse  de  ello  aprovechando  la  ocasión  de  ha- 
llarse allí  los  embajadores  del  emperador  ,  los  cuales  se  ofrecieron  á  pasar  á 
Holanda  á  invitar  también  á  la  concordia  á  los  diputados  de  las  Provincias 
Unidas.  Estas  gestiones  produjeron  una  reunión  de  plenipotenciarios  de  ambas 
partes  en  Bergh-op-Zoom,  pero  resueltos  los  rebeldes  á  no  ceder  un  punto  en 
la  conservación  de  su  independencia,  se  rompieron  las  pláticas  apenas  comen* 
zadas,  separándose  descontentos  unos  de  otros. 

Igual  término  tuvieron  otras  conferencias  que  se  acordó  celebrar  en  Bou- 
logne  para  tratar  de  acomodamiento  entre  el  rey  de  España  y  los  archiduques 
por  una  parte  y  la  reina  de  Inglaterra  por  otra.  Cuestiones  de  etiqueta  que  so 
suscitaron  en  materia  do  procedencia  entre  los  representantes  de  los  dos  mo- 
narcas (mayo,  1600)  bastaron  para  que  se  disolviera  el  congreso  remitiendo  la 
negociación  á  mejor  coyuntura. 

Bélgicw,  libro,  VII.  j  VUl.-De  Thou,  libro  CXXIU 
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Frustrados  aquellos  tratos,  determina  el  conde  Mauricio  salir  á  campaña, 
penetra  en  Flandes ,  pasa  por  cerca  do  las  puertas  de  Brujas ,  se  dirige  hacia 
Ostende,  toma  algunos  fuertes  españoles  mal  guardados ,  y  pone  sitio  por  mar 
y  tierra  á  Nieuport  (junio,  4600).  Alarmados  los  archiduques,  marchan  apre- 
suradamente á  Gante,  y  mandan  reunir  todas  sus  tropas  en  Brujas.  í  a  archi- 
duquesa ,  la  princesa  Isabel  de  Castilla ,  á  imitación  de  la  célebre  reina  caste- 
llana de  su  nombre,  monta  á  caballo ,  se  presenta  delante  de  las  filas  españo- 
las ,  las  recorre  con  marcial  continente  ,  arenga  á  los  soldados ,  los  exhorta  á 
guardar  la  mayor  d  sciplina  y  subordinación,  los  anima  al  combate,  les  asegu- 
ra que  no  les  faltarán  las  pagas,  porque  si  no  llegase  el  dinero  que  se  esperaba 
de  España,  estaba  dispuesta  á  empeñar  para  ello  todas  sus  joyas,  y  aun  la  pla- 
ta de  que  se  servia.  La  presencia  ,  la  voz  ,  las  palabras  de  la  varonil  princesa 
entusiasman  á  los  soldados;  hasta  los  amotinados  juran  sacrificarse  por  su 
causa,  y  alentado  con  esta  disposición  el  archiduque  ,  se  pone  á  la  cabeza  do 
las  tropas ,  marcha  con  ellas  en  busca  del  enemigo ,  recobra  algunos  fuertes, 
logra  derrotar  un  cuerpo  de  escoceses  que  se  habia  adelantado  con  el  conde 
Ernesto  do  Nassau  ,  y  escribo  á  la  princesa  Isabel  que  no  tardaría  en  enviarlo 
la  nueva  de  haber  «¡estruido  todo  el  ejército  contrario. 

¡Engañosa  esperanza ,  fatal  para  la  infeliz  archiduquesa  í  En  lugar  de  la 
fausta  nueva  que  esperaba  ,  no  tardó  en  recibir  el  triste  mensage  de  una  fu- 
nestísima derrota.  Alentado  Alberto  con  aquel  primer  triunfo ,  habia  dado  el 
combate  general  contra  el  dictamen  del  cauto  y  prudente  maestre  de  campo 
Gaspar  Zapena.  El  conde  Mauricio  se  habia  prevenido  convenientemente  para 
la  batalla:  sus  fuerzas  eran  mayores;  los  soldados  españoles  llegaron  cansados: 
las  arenas  de  las  Dunas,  ardientes  con  el  sol  de  julio ,  levantadas  con  el  viento 
que  los  daba  de  frente  los  cegaba  y  abrasaban;  la  victoria  comenzó  á  declarar- 
se por  Mauricio ;  Alberto  peleando  donde  más  ardia  el  combate  se  condujo  co- 
mo un  buen  capitán,  pero  herido  de  un  golpe  de  alabarda  hácia  la  oreja  dere- 
cha tuvo  que  retirarse  cuando  ya  habia  sido  hecho  prisionero  el  almirante  de 
Aragón,  y  muerto  gran  número  de  capitanes  y  de  maestres  de  campo,  entre 
ellos  Gaspar  Zapena  (4).  La  derrota  fué  completa  :  perdiéronse  mas  de  cien 
banderas,  con  la  artillería  y  municiones.  El  archiduque  regresó  á  Gante,  donde 
le  recibió  la  infanta  con  júbilo,  y  con  ánimo  varonil,  mucho  más  cuando  le  ha- 
bia creído  ya  ó  muerto  ó  prisionero.  Tal  fué  el  resultado  desastroso  de  la  me- 


(I)  «Entre  diversos  nebíes  italianos  (di- 
ce r  1  cardenal  Be nliroglio)  dejaron  la  vida 
«n  las  primeras  hileras,  y  cuando  másaHia 
la  pelea,  Alejandro  y  tornelio  Bentivoglio. 


aluno  hermano  mió.  el  otro  sobrino,  jóve- 
nes ambos  de  veinte  años,  que  pocos  dias 
ánlrs  habían  llcpado  a  Flandes  »— Guerra» 
de  Flandes,  lib.  VI. 
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mora  ble  batalla  de  Nieuport,  ó  de  las  Dunas,  donde  quedó  destruido  el  ejército 
en  que  se  fundaban  mas  esperanzas. 

Dedicóse  el  archiduque  á  recoger  los  desbandados  y  dispersos.  Mauricio 
volvió  sobre  Nieuport;  mas  como  lográra  introducirse  en  la  plaza  el  general  do 
la  artillería  española  don  Luis  de  Velasco ,  único  que  no  había  entrado  en  la 
batalla ,  abandonó  el  holandés  aquella  empresa  que  solo  había  acometido  por 
complacer  á  los  Estados ,  y  volvióse  á  Holanda  .  no  sin  intentar  antes  apode- 
rarse del  fuerte  de  Santa  Catalina  cerca  de  Ostende.  Aunque  no  lo  consiguió, 
costó  á  los  españoles  la  pérdida  del  maestre  de  campo  Barlotta,  qu¿  murió  por 
socorrerle ,  y  fué  una  pérdida  lamentable  para  el  ejército  católico.  Invirtió  el 
resto  de  aquel  año  el  archiduque  en  reponerse  del  anterior  desastre.  De  Espa- 
ña se  dió  orden  para  que  pasasen  á  Flandes  los  tercios  de  Italia.  Pero  antes 
que  el  archiduque  se  hallára  en  aptitud  de  emprender  ningún  movimiento,  so 
puso  otra  vez  el  conde  Mauricio  en  campaña ,  y  dirigiéndose  á  Rhinberg  y  po- 
niendo apretado  sitio  á  esta  plaza  dos  años  ántcs  ganada  por  los  españoles,  y 
minándola  y  batiéndola  con  terrible  empeño ,  logró  al  fin  que  se  le  rindiera 
con  honrosas  condiciones  el  español  Luis  Dávila  que  la  defendía  con  mil  dos- 
cientos infantes  y  cien  caballos  (31  de  julio,  4  60 1).  Por  su  jrsrte  el  archiduque 
Alberto,  luego  que  llegaron  los  tercios  de  Italia,  mandados  por  Juan  de  Braca- 
monte,  el  conde  Trívulcio,  el  marqués  do  la  Bella  y  Juan  Tomás  Spina,  deter- 
minó acometer  la  empresa  del  sitio  de  Ostende,  el  mas  memorable  do  aquellas 
guerras,  y  uno  de  los  mas  famosos  que  se  encuentran  en  los  anales  de  los  pue- 
blos. Hablaremos  luego  de  él. 

Mientras  esto  acontecía  en  Flandes ,  otras  atenciones  distraían  las  fuerzas 
y  los  recursos  de  España  ,  que  tanta  falta  hacían  al  archiduque  Alberto.  Uno 
de  los  legados  funestos  que  Felipe  II.  había  dejado  á  su  hijo  era  la  guerra  con 
Inglaterra.  Continuamente  cruzaban  los  mares  navios  ingleses  y  holandeses, 
ya  dispersos  y  aislados,  ya  formando  respetables  flotas,  asaltando,  invadiendo, 
saqueando  ó  molestando  ,  ya  las  costas  de  la  península ,  ya  las  islas  Azores ,  ó 
las  Canarias  ,  ya  las  posesiones  españolas  ó  portuguesas  do  la  India  ,  ya  espe- 
rando en  los  puntos  por  donde  habían  de  pasar  los  galeones  de  España  que 
traían  los  metales  de  las  minas  del  Nuevo  Mundo,  ó  espiando  las  naves  que 
salían  délos  puertos  de  España  conduciendo  mercaderías  á  América,  para 
asaltarlas  y  apresarlas  si  podían ,  y  aprovecharse  de  nuestras  riquezas  y  arrui- 
nar nuestro  comercio.  Diariamente  tenian  que  combatir  nuestros  navios  mer- 
cantes con  los  corsarios  ingleses  ó  con  los  piratas  holandeses:  rara  vez  arriba- 
ban nuestras  flotas  de  América  á  los  puertos  de  la  metrópoli  sin  haber  soste- 
nido algún  choque  mas  ó  menos  terrible  y  sangriento  con  las  de  aquellos  pai- 
5  s:  el  resultado  era  alternativamente  adverso  ó  prospero;  ellos  apresaban  ó> 
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incendiaban  mucho?  galeones  nuestros ,  y  á  su  vez  los  nuestros  destruían ,  to- 
maban ó  echaban  á  pique  muchos  navios  suyos,  y  do  continuo  tenían  que  salir 
nuestras  escuadras  á  dar  escolta  á  las  naves  de  la  India  si  habian  de  llegar  cen 
alguna  seguridad.  A  veces  eran  armadas  formidables  las  que  enviaban  aque- 
llas dos  naciones ,  como  la  que  en  4599  amenazó  á  la  Coruña ,  acometió  luego 
b  Gran  Canaria  ,  y  rechazada  de  alli  con  no  poco  descalabro ,  después  de  ha- 
ber saqueado  algunas  poblaciones  tomó  el  rumbo  de  Cabo  Verde.  El  adelantado 
de  Castilla  que  salió  á  perseguirla  sufrió  terribles  tormentas  y  contratiempos, 
y  arrilni  á  Cádiz  con  trece  naves  muy  mal  paradas.  Nuestras  ciudades  litorales 
de  España  y  de  América  tenían  que  estar  siempre  alerta ,  y  no  podian  gozar 
momento  de  reposo.  Y  todo  esto  acontecía  al  mismo  tiempo  que  plagaban 
nuestros  mares  y  acosaban  nuestras  costas  multitud  de  corsarios  berberiscos, 
teniendo  que  emplear  no  pocas  íuerz \s  navales  en  ahuyentarlos  ,  y  haciendo 
además  espediciones  costosas  y  sin  fruto  á  Africa. 

Queriendo  el  duque  de  Lerma  señalar  los  primeros  días  de  su  ministerio 
con  empresas  semejantes  á  las  de  los  últimos  tiempos  de  Felipe  II.,  como  si  las 
circunstancias  y  las  fuerzas  fuesen  las  mismas,  hizo  equipar  una  escuadra  do 
cincuenta  navios,  que  encomendó  á  don  Martin  de  Padilla  para  que  con  ella  hi- 
ciera un  desembarco  en  Inglaterra,  (4601).  Pero  no  mas  afortunada  estaes- 
pedicion  que  las  que  habia  enviado  contra  aquel  reino  el  último  monarca,  una 
tormenta  la  dispersó  apenas  habia  llegado  á  alta  mar,  teniendo  que  volverse  á 
los  puertos  de  España  antes  de  haber  encontrado  enemigos.  No  desalentó  este 
revés  al  ministro  de  Felipe  III.,  y  poco  mas  adelante,  pareciéndolo  buena  oca- 
sión la  de  haberse  rebelado  los  católicos  irlandeses,  acaudillados  por  el  conde 
de  Tyron,  contra  la  reina  Isabel  do  Inglaterra,  tres  veces  oxcoraulgada  por  el 
papa  como  fautora  del  protestantismo,  creyeron  Felipe  III.  y  el  de  Lerma  ha- 
cer un  señalado  y  glorioso  servicio  á  la  religión  y  acrecer  inmensamente  el  po- 
derío de  España  conquistando  á  Irlanda,  ó  separándola  al  menos  del  domin  o 
de  Inglaterra.  Mandaron  pues  equipar  una  armada  con  seis  mil  hombres  do 
desembarco,  cuya  mando  se  dió  á  don  Juan  de  Aguilar.  Por  tan  seguro  se  con- 
taba el  éxito  déla  empresa,  que  muchas  familias  españolas  se  incorporaron  á  la 
espedicíon  con  ánimo  de  colonizar  las  tierras  que  se  conquistaran.  A  ñnes  de 
agosto  (1 602)  so  hizo  á  la  vela  la  armada,  y  el  8  de  octubre  desembarcaron  cua- 
tro mil  hombres  en  Kinsale,  ciudad  de  la  provincia  do  Munster,  y  poco  des- 
pués lo  verificó  el  teniente  Ocampo  con  el  resto  de  la  fuerza  en  Baltimore.  Don 
Diego  Brochero,  ¿cuyo  cargo  iban  las  naves,  so  volvió  con  ellas  á  Lisboa  lue- 
go que  dejó  allá  desembarcada  la  gente. 

Aguilar  publicó  un  manifiesto  titulándose  general  do  la  guerra  «anta,  y 
exhortando  á  los  católicos  irlandeses  á  quo  se  unieran  con  él  para  sacudir  el 
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yugo  de  una  reina  enemiga  de  la  Iglesia.  Pero  ya  á  este  tiempo  el  virey  de 
Irlanda  había  vencido  á  los  insurreclos,  y  el  conde  de  Tyron  su  gcfe 
apenas  pudo  reunir  cuatro  mil  hombres  para  ayudar  á  Ocampo.  Con  ellos  se  dio 
una  batalla  cerca  do  Baltimore,  pero  en  desventajosas  posiciones  para  los  ca- 
tólicos, y  el  general  irlandés  y  sus  poco  aguerridas  tropas  fueron  pronto  desorde- 
nadas, y  el  conde  de  Tyron  huyó  precipitadamente  por  lugares  inaccesibles. 
Los  españoles  pelearon  con  su  acostumbrado  arrojo,  pero  abandonados  por  los 
irlandeses  hubieron  de  sucumbir  al  mayor  número:  murieron  mas  de  doscien  - 
tos, quedaron  prisioneros  Ocampo  y  muchos  d  •  sus  oficiales,  y  el  resto  de  las 
tropas  se  refugió  en  JJjItimote  y  en  Kinsale.  Viendo  don  Juan  de  Aguilar  que 
sin  apoyo  de  los  insulares  le  era  imposible  sostenerse  en  las  solas  dos  phzasqm 
ocupaba,  ofre:ió  al  virey  entregarlas,  y  de  ello  daba  cuenta  al  monarca  espa- 
ñol, con  tal  que  le  concediese  una  capitularían  honrosa,  como  era  la  de  salir  su 
tropa  con  todos  los  honores  de  la  guerra,  ser  trasportada  á  España  en  bageles 
ingleses,  y  que  otorgíra  general  indulto  y  olvido  de  lo  pasado  á  los  habitantes 
deKinsalcydo  Baltimorc.  A  todo  ac  ed  o  el  virey  Montjoy,  y  en  su  virtud, 
entiegadas  aquoüas  ciudades,  una  escuadra  inglesa  trasportó  á  España  el  mer- 
mado ejército  de  Aguilar,  con  grande  alegría  del  rey,  que  le  daba  ya  por  per- 
dido. Tal  fué  el  fruto  de  nqu.lla  malhadada  espedicion  á  Irlanda,  que  no  hizo 
sino  recordar  el  mal  éxito  de  otras  anteriores  (1). 

La  muerte  déla  reina  Isabel  de  Inglaterra,  acaecida  á  poco  tiempo  de  esto 
(24  de  marzo,  4603),  después  de  un  reinado  de  cerca  de  medíoslo  (i)7  fué  la 

(1)  Caite,  Historia  de  Inglaterra.  H-  cía  y  h  los  Pa  ises  Bajns,  á  España,  á  las  In- 
broXlX.-Gon/alci  Davila,  Vida  y  hechos  días  üecide niales,  y  au  i  á  1 1«  grandes  tn- 
de  Felipe  III. — Cabrera,  Relaciones,  año  días,  sirvieron  para  dar  al  mundo  una  alia 
de  1602.— Camden.  Lodgc,  Windwoody  otros  idea  de  su  poder  militar  y  naval,  dundo 
historiadores  ingleses.  ella  subió  al  trono,  la  Inglaterra  ora  un  rci- 

(2)  Parécenos  interesante  y  curioso,  y  no  de  orden  secundario;  á  su  muerte  se  ha- 
bastante  imparrial,  el  siguiente  retrato  que  bia  elevado  al  nivel  de  las  primeras  n  icio 
un  escritor  inglés  hace  del  gobierno,  de  la  nes  de  Europa.»  Esplica  las  can-as  de  esta 
política  y  del  carácler.y  costumbres  priva-  elevación,  que  dice  fueron  prinnpalmculc 
das  de  esta  célebre  reina.  «Por  el  juicio,  di-  el  espíritu  de  las  empresas  mercantiles,  y  t  i 
ce,  que  ha  aprobado  la  posteridad,  Isabel  sistema  de  Ij  política  eslran-cra,  sistema 
debe  »er  contada  entre  nuestros  mas  gran-  ventajoso  en  sus  resultados,  «pero  en  r<r- 
dcs  y  mas  dichosos  principes.  La  tranquili-  dad  difícil  de  conciliar,  Ukc  él  m;sm  \  con 
dad  que  mantuvo  en  sus  estados  durante  un  la  probidad  y  l*  buena  fé;w  dice  que  el 
reinado  de  cerca  de  medio  siglo,  y  cuando  acierto  y  los  errores  de  sus  medidas  fueron 
las  naciones  vecinas  estaban  agita  las  por  en  parle  de  los  ministros  y  consejeros  frau- 
discordias  interiores,  fué  mirada  como  una  dulentos  y  artificioso'»  que  la  rodeaban,  y 
prueba  de  la  prudencia  6  del  vigor  de  su  go-  hablando  de  su  irresolución  dice:  «Drlibe- 
bierno:  y  el  énto  de  su  resistencia  al  mo-  rar  parece  haber  si  Jo  su  mayor  placer,  to- 
narca  español,  loa  males  que  causó  al  sobe-  mar  una  resolución  su  tormento.  No  quería 
rano  de  tantos  reinos,  y  el  valor  de  sus  flotas  recibir  consejos  de  nadie,  ni  de  subditos  ni 
y  de  sus  ejércitos  en  las  espedicíonet  i  Fran-  de  estrano»,  ui  de  las  Jjmas  de  su  cámara 
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que  hizo  variar  de  todo  punto  las  relaciones  de  España  con  aquel  reino.  Jaco. 
boVI.de  Escocia,  hijo  déla  desgraciada  María  Sluanl,  aunque  no  siguió  los 
principios  religiosos  de  su  madre,  no  tenia  hacia  el  monarca  español 

ni  de  los  lores  de  su  consejo:  la  desconfían-  grabar  retrato  alguno  de  su  persona  sin  so 
xa  la  hacia  vacilar,  porque  sospechaba  permiso,  ni  esrxmer  al  público  los  ya  hechos 
siempre  que  algún  Qn  interesado  se  oculta-  hasta  que  se  asimilaran  á  satisfacción  suya 
ba  bajo  el  pretestu  de  celo  por  su  servicio...  al  que  h*s  daria  i  conocer  la  autoridad.  Con 
Ademas  de  su  irresolución  tenia  otro  dcíec-  tal  motivo  lodo  el  mundo  le  tributábalas 
toque  acaso  mortificaba  más  a  sus  conseje-  mas  bajas  adulaciones,  elogiando  su  belleza 
ros  y  favoritos,  á  saber,  su  solicitud  por  au-  basta  en  la  mas  provecta  edad.  A  su  muer- 
mentar  sus  rentas,  su  repugnancia  a  des-   le  se  encontraron  en  su  guardaropa  de  dos 

prenderse  de  su  dinero        Las  relaciones  á  tres  mil  vestidos,  y  una  numerosa  colee* 

con  los  rebeldes  de  diferentes  países,  el  sos-  cion  de  Joyas,  la  mayor  parle  regaladas  por 
tenimienlo  de  un  ejército  en  Holanda,  sus  sus  pretendientes,  por  sus  cortesanos  y  por 
largas  guerras  con  la  Esparta,  sus  esfuerzos  los  nobles  cuyas  casas  había  honrado  con  su 
para  reprimir  la  rebelión  de  Tyron.  agola-  presencia. 

ronde  til  modo  el  tesoro,  que  las  rentas  de  «Respecto  á  carácter, Isabel  parecía  ba. 
la  corona  unidas  á  los  subsidios  eventuales,  ber  hcredadola  irritabilidad  de  su  padre.  La 
¿t  los  empréstitos,  á  las  multas  y  confiscado-  menor  desatención,  la  mas  ligera  provoca- 
nes,  no  bastaban  á  cubrir  los  gastos.  La  mi-  cion  la  hacia  montar  en  cólera.  Siempre  sus 
seria  crecía  á  medida  que  se  multiplicaban  discursos  iban  sembrados  de  juramentos;  en 
las  necesidades...*  los  arrebatos  de  su  furor  se  desalaba  en  fm- 

Uabla  de  su  genio  imperioso  y  altivo,  de  precaciones  y  en  injurias  groseras.  No  se 
so  desden  bácia  lodo  lo  que  era  inferior  á  contentaba  con  palabras;  no  solo  las  damas 
«lia,  de  no  olvidarse  nunca  de  que  era  hija  de  su  palacio,  sino  sus  corlcsanos  y  ios  mis 
del  poderoso  Enrique  VIH.,  de  su  ostenlosa  altos  funcionarios  del  reino  solían  sentir  el 
magnificencia  en  las  ceremonias  públicas;  y  peso  de  sus  manos.  Ella  asió  por  el  cuello  á 
descendiendo  de  la  altura  del  trono  á  su  vi-  ||atton;  ella  dió  un  bofetón  al  conde  maris- 
da  privada,  ensalza  e  n  razón  su  talento  na-  cal;  ella  escupió  á  sir  Mailhew.  que  la  na- 
tural, sus  buenos  estudios,  su  instrucción  li-  bu  ofendido  por  el  esecsivo  esmero  de  su 
teraria,  superior  á  la  de  la  mayor  parle  de   locido  » 

las  damas  de  su  siglo,  su  conocimiento  do  «Uabia  significado  (prosigue)  á  su  primer 
muchos  idiomas,  su  superior  inteligencia  en  parlamento  su  deseo  de  que  se  grabára  so- 
la música  mas  difícil,  y  ahade:  «Pero  el  baile  bre  su  lumba  el  titulo  de  «/¡««no  «traen.» 
era  su  placer  favorito,  y  en  este  ejercicio  des-  Pero  una  muger  que  desdeña  las  aparien- 
plegaba  una  gracia  y  uoa  agilidad  admira-  cías  no  puede  esperar  ser  reputada  por  cas- 
bles.  Conservó  su  gusto  por  esta  diversión  ta.»  Hace  mención  de  sus  muchos  amantes, 
basta  el  fin  de  sus  días:  pocos  eran  los  que  dcaigunos  de  sus  actos  de  cinismo,  desús 
pasaban  sin  invitar  á  la  jóven  nobleza  á  dan-  costumbres  licenciosas,  que  sobrevivieron 
aar  delante  de  su  soberana,  y  ella  misma  se  al  fuego  de  las  pasiones  y  se  conservaron  en 
dignó  bailar  unas  seguidillas  con  el  duque  el  hielo  de  la  vejez;  y  continúa :  «La  córto 
de  Nevera  á  la  edad  de  sesenta  y  nueve  imitaba  las  costumbres  de  su  soberana,  Era 
anos.»  un  lugar  en  que,  según  Faunt,  se  cometían 

«Era  til.  dice,  la  vanidad  y  el  aprecio  que  todas  las  enormidades  en  el  mas  alto  grado: 
bacía  de  su  hermosura,  que  anunció  i  su  o  bien  como  dice  Harringlon,  un  lugar  en 
pueblo  por  medio  de  un  edicto  que  ninguno  que  no  existía  el  amor,  si  el  amor  no  es  As- 
de  los  retratos  suyos  que  se  habían  hecho  modéo,  el  dios  lascivo  de  la  galantería.» 
bacía  Justicia  al  original,  y  que  por  lo  mis-  Volviendo  luego  i  su  política  dice:  «En 
mo  había  resuelto  encargar  á  un  hábil  arlis-  su  opinión  el  principal  objeto  de  los  paría- 
la uno  que  tuviera  exacto  parecido:  oue  por  meólos  era  dar  dinero,  arreglar  los  nórme- 
lo tanto  prohibía  espresamente  pintar  ni  ñores  del  comercio,  y  hacer  leyes  para  loa 
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aquella  animosidad  que  tanto  tiempo  habia  abrigado  Isabel.  Al  contra- 
rio, en  su  pensamiento  y  deseo  de  ponerse  en  paz  con  todas  las  nacio- 
nes de  la  crisliandnd,  animábale  la  misma  favorable  disposición  respec- 
to á  España;  y  cuando  el  conde  de  Villamediana  don  Juan  de  Tassis  pasó 
á  Inglaterra  á  felicitar  en  nombre  del  monarca  español  al  nuevo  sobera- 
no por  su  advenimiento  al  trono,  lo  indicó  Jacobo  sus  deseos  de  renovar  y  es- 
trechar la  antigua  alianza  y  amistad  entre  los  dos  reinos  (junio,  s603).  Esto 
animó  á  Felipo  á  enviar  al  condestable  de  Castilla  don  Juan  Fernandez  de 
Velasco  con  embajada  solemne,  compuesta  de  muchos  grandes  y  caballeros  de 
Castilla,  á  tratar  con  el  rey  Jacobo  de  la  paz  y  confederación  entre  ambas 
coronas.  L'nicronseles  en  Bruselas  comisionados  de  los  archiduques  con  el  mis- 
mo objeto,  y  todos  juntos  fueron  recibidos  en  Londres  (20  de  agosto)  con  las 
mayores  muestras  de  distinción  por  el  rey  y  sus  vasallos.  Juntáronse  pues  los 
plenipotenciarios  do  los  reyes  y  de  los  archiduques  á  conferenciar  sobre  la9 
bases  de  las  capitulaciones,  y  puestos  de  acuerdo  sobre  los  puntos  esen- 
ciales do  la  concordia  se  ajustó  la  paz  con  las  principales  cláusulas  si- 
guientes: 

Dueña  ,  sincera  ,  perpétua  é  inviolable  paz  y  confederación  entre  las  dos 
monarcas  y  los  archiduques  y  sus  herederos  y  sucesores: — cesación  de  toda 
hostilidad,  olvido  de  todas  las  ofensas  y  daños  hechos  duranto  las  guerras  por 
ambas  parles: — no  dar  ni  consentir  ayuda ,  directa  ni  indirecta ,  el  uno  contra 
el  ot; o:— renuncia  de  toda  liga  ó  confederación  en  perjuicio  de  una  de  las  par- 
Intereses  locales  é  individuales.  Concedía,  tas  habían  dividido  ta  nación  en  partidos 
si.  á  la  cámara  baja  libertad  en  la  discusión,  opuestos,  siendo  casi  iguale»  en  número  los 

pero  debía  ser  una  decente  libertad,  la  li-  oprimidos  y  los  opresores  Es  endentó 

bertad  de  decir  li  ó  no:  los  que  traspasaban  que  ni  Isabel  ni  sus  ministros  comprendían 
esta  regla  se  esponian  a  sentir  el  peso  de  la  los  beneficios  de  la  libertad  civil  y  religio- 
cólcra  real....  Esta  reina  no  economizó  la  sa....  El  código  sanguinario  que  instituyó 
sangre  de  sus  subditos.  Ya  hemos  recordado  contra  los  derechos  do  la  conciencia  ha  de- 
los  estatutos  que  ponían  pena  de  muerte  por  jado  de  manchar  las  páginas  del  libro  de  loa 
opiniones  religiosas.  Agregáronse  á  cllot  estatutos,  y  el  resultado  ba  probado  qne  la 
nuevas  felonías  y  nuevas  traiciones  durante  abolición  del  despotismo  y  de  la  intolerancia 
su  reinado:  y  la  astucia  de  los  jueces  dio  i   no  favorece  menos  á  la  estabilidad  del  tro- 

cstos  actos  la  aplicación  mas  estensa         no  que  al   bienestar  del  pueblo.»— John 

Los  historiadores  que  celebran  los  días  teji-  Lingard,  Hist.  de  Inglaterra,  lomo  III.,  capí- 
dos  de  teda  y  oro  de  Isabel,  han  pintado  con  lulo  S. 

brillantes  colores  la  felicidad  del  pueblo  Nuestros  historiadores  eo  general  no 
que  vivió  bajo  su  dominación.  A  éstos  po-  han  visto  en  esta  gran  reina  sino  la  parto 
dría  oponérseles  el  triste  cuadro  de  la  mise-  odiosa  de  sus  costumbres  privadas,  y  la  mas 
ría  nacional,  hecho  por  los  escritores  calóli-  odiosa  todavía  para  ellos,  de  la  heregía, 
eos  do  la  misma  época.  Pero  unos  y  otros  y  del  sistema  de  persecución  contra  tosca- 
bao  mirado  las  cosas  bajo  un  punto  de  vista  tólicos. 
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tes: — no  permitir  piraterías,  y  revocar  las  comisiones  y  cartas  dadas  para  ello: 
—que  el  rey  de  Inglaterra  conservara  las  plazas  tomadas  de  los  rebeldes  en 
hs  islas:— que  no  daría  á  éstos  ni  ayuda  ni  socorro,  y  los  excitaría  á  entrar  en 
acuerdo  con  sus  principes:— libre  comercio  entre  los  subditos  de  unos  y  otros 
soberanos,  y  entrada  y  salida  libre  de  los  natíos  en  los  puertos  de  los  tres  es- 
tados:—que  los  ingleses  no  traerían  á  España  mercaderías  de  las  Indias:— que 
las  de  Inglaterra  podrían  traerse  sin  pagar  el  treinta  por  ciento  que  estaba  es- 
tablecido:—que  no  sacarían  mercancías  de  España  para  llevar  á  las  Indias: 
— qne  los  subditos  de  Inglaterra  no  serian  molestados  en  España  por  cosas  de 
conciencia  y  religión,  si  no  dieren  escándalo: — libertad  de  prisioneros  de  una  y 
otra  parte:— que  los  archiduques  oirían  á  los  holandeses ,  viniendo  en  justas 
condiciones....  (4). 

Esta  paz ,  que  se  juró  y  firmó  en  Londres  (4604) ,  y  se  celebró  con  júbilo, 
y  que  algunos  anos  ántes  hubiera  parecido  poco  honrosa  para  el  reino  y  el  mo- 
narca español ,  fué  recibida  también  en  la  corte  de  España  con  entusiasmo ;  y 
cuando  al  año  siguiente  vino  el  almirante  de  Inglaterra  á  Valladolid  para  quo 
so  hiciese  la  ratificación ,  esmeráronse  los  reyes  y  la  corte  en  obsequiarle  y 
agasajarle  á  porfía ,  con  fiestas ,  con  regalos ,  y  con  todo  genero  de  amistosas 
demostraciones,  de  que  é\  qnedó  sobremanera  satisfecho  y  agradecido.  Solo 
declamó  furiosamente  contra  esta  paz  el  arzobispo  de  Valencia  don  Juan  de  Ri- 
vera ,  hombre  docto ,  pero  intolerante  ,  fanático  y  exageradamente  celoso  en 
materias  de  religión ,  el  cual  en  una  larguísima  carta  que  dirigió  al  rey ,  ates- 
tada de  citas  de  la  Sagrada  Escritura,  de  los  Santos  Padres,  y  de  ejemplos  sa- 
cados de  la  historia  antigua ,  se  proponía  demostrarle  las  calamidades  sin 
cuento  que  decia  habrían  de  venir  sobre  estos  reinos  por  hacer  amistad ,  ni 
treguas  siquiera,  con  hereges  enemigos  de  la  Iglesia  y  del  romano  pontífice,  y 
manifestaba  temer  que  con  su  trato  y  comunicación  á  los  pocos  meses  todos 
los  españoles  se  habían  de  hacer  hereges  como  ellos  (S). 

Natural  era  que  esta  paz  influyera  también  en  la  situación  de  los  Países 
Bajos.  Dejamos  allí  el  ejército  del  archiduque  dando  principio  al  memorable 
sitio  de  Oslendc(4  604),  ciudad  fuerte  por  su  posición  orilla  del  mar  del  Norte, 
por  su  terreno  arenoso,  por  sus  canales  y  sus  murallas,  que  se  miraba  como  inex- 
pugnable, y  el  duque  de  Parma,  con  ser  tan  consumado  general,  habia  consi- 
derado siempre  como  temerario  el  intento  de  tomarla  por  fuerza.  El  archidu- 
que, menos  entendido,  por  complacer  á  sus  generales  habia  emprendido  el  si» 

(«)  Rymcr,  Fader,— Colección  de  Traía-      (I)  Gil  Gomales  Divüa  inierla  etta  r§- 

dos  de  Pai. — Bl  tratado  con  leo  la  84  capilu-  teosísima  carta,  en  que  el  autor  aconsejaba 

los.  Gomales  Davila  los  menciona  todos  en  al  rey  lodo  lo  que  el  fanatismo  puede  inspi- 

cl  libro  H..\ap.  16.  rar  de  mas  furioso. 
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tío,  con  poco  reflexión,  pero  con  el  mas  tenaz  empeño.  T.as  Provincias  Unidas 
Je  formaron  también  en  sostenerla  ,  y  toda  Europa  tenia  fijos  los  ojos  en  eslo 
famoso  sitio,  por  lo  cual  se  vió  comprometido  Alberto  á  no  retroceder,  no  obs- 
tante las  inmensas  dificultades  que  desde  el  piincipio  se  le  presentaron,  por  lo 
mismo  que  estaba  siendo  objeto  de  las  miradas  de  todo  el  mundo.  Agotados 
primeramente  sin  fruto  todos  los  recursos  ordinarios  de  la  guerra  en  el  arto 
de  la  espugnacion ,  inventó  otros  muchos  con  aplicación  á  la  situación  especial 
de  la  plaza ,  principalmente  para  ver  de  incomunicarla  con  el  mar,  y  de  privar- 
la de  los  socorros  de  las  provincias.  Al  finar  aquel  año  puso  al  gobernador  de 
la  plaza  ,  el  inglés  Francisco  Veré  ,  en  necesidad  de  proponer  capitulación ,  y 
aun  llegaron  á  cruzarse  rehenes.  Pero  recibidos  refuerzos  de  Zelanda,  retrac- 
tóse el  inglés  de  lo  ofrecido;  indignóse  el  archiduque  de  aquella  falta  de  buena 
fó,  y  ordenó  dar  un  asalto  general  á  la  plaza  (enero,  4602],  del  cual  no  sacó 
sino  la  pérdida  de  muchos  hombres,  anegados  los  más  en  las  aguas  de  las  es- 
clusas ,  entre  ellos  algunos  oficiales  de  distinción.  Amotináronse  los  soldado* 
italianos  y  espartóles,  diciendo  que  se  los  habia  llevado  á  la  muerte  romo  á  v> 
les  esclavos:  el  archiduque  ,  irritado  con  la  anterior  desgracia  ,  hizo  fusilar  ¿ 
cuarenta  de  ellos,  y  con  este  acto  de  ruda  severidad  restableció  el  órder. 

Las  fuerzas  de  los  sitiadores  menguaban  cada  dia :  las  trincheras ,  los  di- 
ques, todas  las  obras  que  levantaban  sobro  aquel  blando  y  movedizo  suelo  eran 
deshechas  por  el  oleage  de  las  mareas,  ó  destruidas  por  los  fuegos  de  la  plaza. 
Favorecía  Enrique  IV.  de  Francia  á  los  de  Ostende  ,  socorríanles  los  prín  ¡pes 
protestantes  de  Alemania ,  la  reina  Isabel  de  Inglaterra  les  daba  todo  genero 
de  protección,  y  el  principe  Mauricio  de  Nassau  pudo  salir  otra  vez  á  campaña 
con  una  buena  flota  y  un  ejército  de  tierra  de  cerca  de  treinta  mil  hombre?, 
con  el  cual  amenazaba  el  interior  de  Brabante.  El  archiduque ,  y  la  corte  do 
España  por  su  consejo ,  parecían  empeñados  en  sacrificar  hombres  y  tesoros  á 
la  conquista  de  Ostende ,  como  si  de  ella  dependiera  toda  la  gloria  y  todo  el 
porvenir  de  la  nación  española.  Dos  hermanos  genoveses ,  Federico  y  Ambro- 
sio Espinóla  ,  ofrecieron  al  rey  católico  sus  servicios  para  aquella  empresa ,  y 
en  verdad  los  prestaron  importantes  é  inmensos.  Federico  Espinóla  ,  enten- 
dido y  práctico  en  las  cosas  de  mar ,  comprendió  que  nada  podría  adelantarse 
en  aquel  sitio  sin  destruir  las  fuerzas  navales  de  Holanda  y  Zelanda  en  aquella 
costa.  Con  este  objeto  vino  á  Castilla,  propuso  al  rey  su  pensamiento,  y  acep- 
tado por  el  monarca  y  el  duque  de  Lerma,  diéronsele  seis  galeras,  con  las  cua- 
les arribó  felizmente  á  Flandes,  y  desde  el  canal  de  la  Esclusa,  haciendo  atre- 
vidas escursioocs ,  causaba  grandes  daños  á  las  naves  enemigas.  Pero  viendo 
que  no  eran  suficientes  las  seis  galeras,  volvió  á  Valladolid ,  pidió  que  se  le  re- 
forzara con  otras  ocho,  y  diéronsele  también,  á  costa  de  desatender  :i  otras 
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empresas  en  quo  el  roí  do  se  hallaba  empeñado.  Esta  vez  fué  mas  desgraciado 
el  Espinóla  en  su  regreso.  Al  salir  del  puerto  de  Santa  María  perdió  dos  de  las 
galeras  combatiendo  con  unosbagelcs  holandeses;  otras  tres  pordió  por  la  mis- 
ma causa  al  pasar  el  Canal  de  la  Mancha.  Pero  con  las  tres  que  le  quedaron, 
unidas  á  las  seis  que  allá  tenia,  continuó  quebrantando  el  poder  naval  holandés 
eo  aquellas  cofias  y  canales,  hasta  que  perdió  la  vida  de  un  balazo  combatien- 
do reciamente  unos  navios  enemigos. 

Su  hermano  Ambrosio,  marques  de  Espinóla,  hombre  nacido  para  la  guerra 
sin  haberse  ejercitado  en  ella  á  la  edad  do  treinta  años  que  tenia ,  que  llegó  á 
sor  buen  general  antes  de  sor  soldado ,  el  marqués  de  Espinóla  ,  casi  ignorado 
entonces ,  y  que  pronto  babia  de  ser  celebrado  como  uno  de  los  mas  ins-gnes 
guerreros  de  su  s:glo,  habia  levantado  en  Italia  ,  de  acuerdo  con  el  conde  do 
Fuentes  gobernador  de  Milán,  un  cuerpo  de  ocho  rail  hombres  ,  con  los  cuales 
se  encamino  al  campamento  de  Oslendc,  en  ocasión  que  el  archiduque  con  las 
muchas  pérdidas  que  habia  sufrido  hubiera  tal  vez  tenido  que  abandonar  el 
cerco  sin  la  llegada  de  este  socorro.  Sin  embargo  ni  uno  ni  otro  pudieron  im- 
pedir á  Mauricio  de  Nassau  apoderarse  de  la  importante  plaza  de  Grave.  Do 
gran  daño  fué  también  para  el  archiduque  y  Espinóla  la  rebelión  de  un  cuerpo 
da  tres  mil  italianos,  que  encerrándose  en  Hoogslraeleu,  y  alentándoles  en  la 
insurrección  el  conde  Mauricio,  apretados  por  el  archiduque  y  por  huir  de  la 
severidad  del  castigo  que  merecían  y  con  que  los  amenazaba  ,  completaron  el 
delito  de  infidelidad  con  la  perfidia  de  alistarse  en  las  banderas  del  de  Nassau. 
Grandemente  sintió  el  marqués  de  Espinóla  esta  infamia ,  pero  lejos  de  caer 
por  eso  de  ánimo ,  diéronse  el  archiduque  y  el  marqués  á  reclutar  y  asoldar 
nuevos  cuerpos  de  infantería  y  caballería  en  Italia  y  en  Alemania  (1603).  El 
noble  marqués  gastaba  en  esto  su  rico  patrimonio ;  el  archiduque  oltenia  ser- 
vicios estraordinarios  de  las  provincias  walonas;  y  la  corte  de  España  ,  viendo 
qne  no  daba  señales  de  sucesión  el  matrimonio  de  AlLerto  y  de  Isabel,  y  espe- 
rando que  por  lo  mismo  volverían  pronto  los  Paisos  Dajos  al  dominio  de  la  co- 
rona de  Castilla ,  hacia  cuantos  esfuerzos  le  permitía  su  pobreza  para  socorrer 
al  archiduque  con  gente  y  con  dinero. 

A  pesar  de  todos  estos  sacrificios  ,  lejos  de  adelantarse  en  el  sitio  de  Os- 
tende,  la  artillería  y  mosquetería  de  la  plaza  diezmaban  á  centenares,  á  milla- 
res á  veces,  nuestros  soldados ,  y  las  borrascas  del  mar  solían  destruir  en  un 
dia  las  obras  de  meses  enteros.  A  vista  de  tanta  mortandad  y  del  ningún  pro- 
greso que  se  habia  hecbo  on  mas  de  dos  años,  vínole  al  archiduque  el  feliz 
pensamiento  de  encomendar  el  sitio  al  marqués  do  Espinóla.  El  encargo  era 
tan  honroso  como  difícil.  El  marqués  vaciló,  consultó,  oyó  los  diversos  parece- 
res que  sobre  las  probabilidades  de  su  rebultado  futuro  le  dieron  los  generales 
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y  maestres  de  campo ,  calculó  con  las  dificultades  de  la  empresa  y  con  los  m  v 
dios  de  que  podia  disponer  ,  y  se  resolvió  á  aceptarla  (octubre ,  4603).  Crandj 
era  la  carga  que  tomaba  sobre  sus  hombros  el  improvisado  general;  grande  el 
riesgo  de  perder  en  breve  tiempo  la  brillante  reputación  que  en  breve  tiempo 
también  había  ganado.  Pero  todo  lo  aventura  con  heroica  resolución  el  ilustre 
genovés.  Las  obras  del  sitio  se  ven  avanzar  desde  que  las  dirige  tan  superior 
talento.  A  ejemplo  do  tan  activo  general  todos  trabajan  con  ardor  y  con  gusto. 
Sigue  costando  mucha  sangre  á  los  sitiadores  ,  pero  ya  no  cuesta  menos  á  los 
enemigos,  y  de  tal  modo  los  aprieta  el  de  Espinóla,  que  los  Estados  de  las  Pro- 
vincias Unidas  veo  ya  el  peligro  de  perderse  Ostende  si  no  logran  distraer  el 
ejército  sitiador  hácia  otra  parte. 

Entonces  el  principo  Mauricio  de  Nissan,  con  todo  el  aparato  de  guerra  y 
con  toda  la  gente  de  tierra  y  de  mar  que  pudo  reunir,  hasta  el  número  do 
diez  y  ocho  mil  hombres,  pasa  á  poner  sitio  á  la  Esclusa  (abril,  4604),  una 
do  las  conquistas  mas  difíciles  que  el  duque  de  Parma  habla  hecho  hacia  diez 
y  seis  años,  y  que  defendía  y  gobernaba  Mateo  Serrano,  oficial  español  de 
mucha  reputación.  De  tál  manera  se  aventajó  el  de  Nassau  en  el  cerco  de  la 
Esclusa,  que  la  puso  pronto  en  manifiesto  peligro.  Y  aunque  de  órden  del  ar- 
chiduque pasó  á  socorrerla  el  general  de  la  caballería  (que  antes  lo  había  sido 
déla  artillería)  Luis  de  Velasco,  y  aunque  el  mismo  Espinóla,  vivamente  soli- 
citado por  el  archiduque,  se  movió  do  Ostende  por  acudir  en  su  auxilio,  nada 
bastó  á  evitar  la  pérdida  da  aquella  plaza,  casi  tan  importante  como  la  de 
Ostende.  A  los  cuatro  meses  de  cerco,  reducidos  por  el  hambre  los  valerosos 
defensores  de  la  Esclusa  casi  al  estado  do  cadáveres  vivientes,  y  semejando  á 
espectros  en  lo  macerados  y  escuálidos,  se  vieron  forzados  4  rendirse,  bien 
que  no  sin  obtener  un  honroso  concierto  (agosto,  4604).  Cuando  salieron  de 
la  plaza,  movia  á  compasión  ver  aquellas  efigies  de  hombres,  y  en  las  dos  cor- 
tas horas  de  camino  que  hay  de  la  Esclusa  á  Damme  cayeron  muertos  de 
necesidad  mas  de  sesenta. 

Vuelve  el  marqués,  de  Espinóla  á  Ostende  con  la  ardiente  resolución  de 
vengar  allí  la  malhadada  pérdida  de  la  Esclusa.  Infunde,  trasmite  su  mismo 
ardor  á  los  soldados  de  todas  las  naciones  que  trabajan  en  las  obras  del  sitio: 
combate,  mina,  asalta,  deshace  ó  toma  fortificaciones  enemigas-,  va  redu- 
ciendo por  palmos  á  los  sitiados  hasta  que  les  falta  terreno  en  que  defenderse. 
El  conde  Mauricio  de  Nassau  intenta,  pero  no  se  atreve  á  ata  ar  á  los  sitia- 
dores en  medio  de  tantos  canales,  diques,  trincheras  y  pantanos,  temeroso  do 
volver  á  perder  la  gloria  que  acababa  de  ganar  en  la  Esclusa.  Sangre  espa- 
ñola, italiana,  alemana,  borgoñona  y  walona  mezclada  y  confundida  enrojeco 
y  colorea  las  arenas  y  las  aguas  de  los  ríos  y  canales  que  circundan  á  Ostende, 
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pero  ya  no  dan  un  paso  atrás  los  sitiadores,  avanzan  siempre,  y  al  cabo  do 
mas  de  tres  anos  que  contaba  ya  aquel  costosísimo  asedio,  obligan  á  los  sitia- 
dos, que  aun  eran  cuatro  mil  hombres  sanos  y  vigorosos,  á  rendir  la  pla- 
za (20  de  setiembre ,  v  604) ,  bien  que  con  tan  honrosas  condiciones  co- 
mo podrían  desea.'.  Asi  terminó  el  memorable  sitio  de  Ostendc;  memomble 
no  tanto  por  sus  consecuencias,  puesto  que  entre  tanto  I03  enemigos  se 
habian  apoderado  de  otras  plazas  tanto  ó  mas  importantes  y  útiles,  cuanto 
por  el  empeño  de  tantas  naciones,  de  las  unas  por  tomarla,  de  las  otras 
por  mantenerla,  por  su  mucha  duración,  por  los  tesoros  que  alli  se  con- 
sumieron, y  sobro  todo  por  la  sangre  que  se  derramó,  pues  se  calculó  que 
perecieron  en  aquel  sitio,  entre  sitiadores  y  sitiados,  sobre  cien  mil  hom- 
bres (i). 

La  capitulación  se  cumplió,  y  los  rendidos  pasaron  ¿  la  inmediata  fortaleza 
de  la  Esclusa.  La  población  habia  quedado  arruinada,  y  cuando  entraron  en 
ella  los  archiduques  se  quedaron  asombrados  de  ver  aquel  laberinto  de  má- 
quinas, de  trincheras,  de  reductos,  de  puentes,  de  esplanadas,  de  minas  y 
de  fortificaciones  que  constituían  las  obras  de  ataque.  La  fama  del  marqués 
de  Espinóla  se  estendió  por  toda  Europa.  Las  aguas  y  frio3  de  la  estación  y  el 
cansancio  de  tan  ruda  campaña  pusieron  una  tregua  tácita  entre  los  ejércitos 
beligerantes,  y  ambos  invernaron  en  sus  respectivas  plazas  para  reponerse  de 
sus  quebrantos  y  descansar  de  sus  fatigas. 

(I)  Bentivoglio,  Guerras  de  Flandes,  li-  (es  de  mas  de  setenta  mil  hombres,  y  entre 
bro  Vil.— Grotius,  Aúnales  et  Historia,  11*  ellos  aiete  gobernadores  de  la  plata,  quie- 
bro XIII. — Van  Meteren,  Historia  de  los  ce  coroneles,  quinientos  sesenta  y  cinco  ca- 
Paises  Bajos.— Viva  neo.  Historia  inédita  de  pitanes,  trescientos  veinte  y  dos  altere-., 
Felipe  IR,  libro  ll.-Murieron  de  nuestra  mil  ciento  ochenta  y  oeho  tenientes,  cua- 
'  parte,  dice  Viranco,  mas  de  cuarenta  mil  tro  mil  cíenlo  noventa  y  ocho  sargentos, 
soldados  entre  enfermos  y  heridos  y  de  pea-  nuve  mil  ciento  ochenta  y  ocho  cabos  de  es- 
te, y  entre  ellos  mas  de  seis  mil  personas  de  cuadra,  y  pasados  de  nuevecientos  marine- 
cuenta,  tanto  capitanes,  alféret,  sargentos,  ros.  ..»  Ño  sabemos  de  dónde  pudo  sacar 
oQciales  mayores  y  maestres  de  campo,  como  Un  minuciosa  estadística  el  historiador  ayu- 
entretenidos:  de  la  parle  del  enemigo  se  lie-  da  de  cámara  de  Felipe  III. 
nc  por  relación  suya  que  pasaron  los  mu*r- 
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FLAN  DE  S« 


LA  TREGUA  DE  DOCE  AÑOS. 


Venida  del  marqués  de  Espinóla  á  España—Cómo  fué  recibido.-vuelveó  Flandes  con  rt> 
faeno  de  tropas  y  socorro  de  dinero. — Campana  de  1605.— Viene  otra  vez  4  España  el 
de  Espinóla.— El  reino  no  tiene  dinero  que  darle.  —Los  comerciantes  le  anticipan  fon- 
dos bajo  la  garantía  de  sus  propios  bienes  en  Italia.— Regresa  á  Flandes.— Campaña 
de  1606.— Cansancio  de  la  guerra  por  ambas  partes.— Comí  enia  á  tratarse  de  pat.—  Quien 
y  porqué  conducto  se  bace  la  primera  propuesta  .—Condiciones  que  exigen  lasprovirw 
eias  rebeldes.— Conducta  del  rey,  de  los  archiduques  y  de  los  estados  flamencos  en  esta 
negociación.— Intervención  de  todas  las  potencias.— Mauricio  de  Nassau,  fogoso  partida- 
rio de  la  guerra.— El  abogado  Barnevell ,  elocuente  apóstol  de  la  pas.— Nombramiento 
de  plenipotenciarios.— Conferencias  en  la  Haya.—  Dificultades  para  la  concordia.— Peli- 
gro de  rompimiento.— Mediación  de  los  soberanos  y  embajadores  ingles  y  francés. -Ne- 
góclase  el  asentimiento  del  rey  de  España.— Intervención  de  dos  religiosos. -Trasudan- 
te las  platicas  4  Amberes.— Ajustase  el  tratado.— Se  Qrma  y  ratifica.— Capítulos  de  la  fa- 
mosa tregua  de  doce  años.— Reconocimiento  de  la  independencia  de  las  Provincias  Uni- 
das.—Humillación  de  España. 


El  tratado  de  paz  celebrado  en  4604  entre  Felipe  III.  y  el  rey  de  la  Gran 
Bretaña,  qne  así  comenzó  á  titularse  Jacobo  VI.  de  Escocia  y  I.  de  Ingla- 
terra; tratado  que  no  alcanzaron  á  impedir  los  vivos  esfuerzos  que  para  con- 
trariarle empleó  Enrique  IV.  de  Francia  por  medio  de  su  hábil  ministro  el  cé- 
lebre duque  de  Sully,  enviado  al  efecto  á  Londres,  donde  distribuyó  el  valor 
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do  sesenta  mil  coronas  en  obsequios  y  regalos;  aquel  convenio,  que  con  mas 
ó  menos  honra  para  nuestra  nación  se  hizo,  puso  término  á  la  funesta  guerra 
de  tantos  ano*  entre  Inglaterra  y  España;  funesta,  porque  entre  otros  daños 
que  nos  trajo,  ella  fué  la  que  quel  rantó  el  poder  naval  en  que  ántes  España 
habia  aventajado  á  todas  las  naciones.  En  este  tratado  de  paz  recordará 
e)  lector  que  habían  sido  comprendidos  los  Paises  Bajos  donde  dom  naba  el 
archiduque  Alberto,  no  obstante  el  compromiso  que  ya  con  cierta  repug* 
nancia  habia  adquirido  muy  poco  ántes  el  rey  Jacobo  con  el  enviado  de 
Francia  y  los  de  las  Provincias  Unidas  de  Flandes,  de  seguir  protegien- 
do en  unión  con  el  monarca  francés  á  los  protestantes  y  confederados  fla- 
mencos. 

Parece  que  los  dos  inmediatos  efectos  de  aquella  paz  entre  Felipe,  Jacobo 
y  los  archiduques,  debieron  ser;  primero,  quedar  debilitadas  las  Provincias 
Unidas,  faltándoles  los  socorros  que  continuamente  y  desde  el  principio  de 
la  rebelión  les  habían  estado  suministrando  los  ingleses;  segundo, quedai  España 
mas  desahogada  de  recursos,  ya  porque  cesaban  las  costosas  espediciones  marí- 
timas á  aquel  reino,  ya  porque  cesaba  también  la  persecución  incesante  y  acti- 
va que  los  navios  ingleses  hacían  á  nuestros  bageles  en  todos  los  mares,  y  era 
de  esperar  que  llegaran  con  mas  seguridad,  abundancia  y  regularidad  á  los 
puertos  de  España  los  galeones  destinados  al  trasporte  délas  riquezas  del  Nue- 
vo Mundo,  antes  asaltados,  destruidos  ó  robados  á  cada  momento,  y  espiados  y 
perseguidos  siempre. 

Con  la  esperanza  de  obtener  recursos  para  la  prosecución  de  la  guerra  do 
los  Paises  Bajos,  y  también  con  la  de  recibir  alguna  recompensa  en  mere- 
cido premio  de  sus  brillantes  servicios,  vino  por  primera  vez  á  España  el 
marqués  de  Espinóla  luego  que  dio  feliz  remate  con  la  rendición  de  la  plaza 
al  laborioso  sitio  de  üstende.  Los  reyes  y  la  corte  de  Castilla  recibieron  a) 
•lustre  genovés  cou  las  demostraciones  de  estimación  á  que  se  habia  hecho 
tan  acreedor  por  su  inteligencia  y  denuedo  y  por  sus  generosos  sacrificios. 
Honróle  el  rey  con  el  toisón  de  oro,  le  nombró  general  y  gobernador  de  todas 
las  armas  en  las  provincias  flamencas,  y  le  dió  la  administración  de  la  ha- 
cienda en  aquellos  paises  para  que  la  distribuyera  del  modo  que  le  pareciera 
mas  conveniente.  Oídas  las  razones  con  que  esforzó  la  necesidad  que  tenia  de 
fondos  para  la  manutención  y  paco  de  las  tropas,  sin  lo  cual  ni  se  acabarían 
nunca  los  motines  ni  seria  posiblo  continuar  la  guerra,  pudo  facilitársele  por 
entonces  uua  buena  suma  de  dinero  del  que  acababa  de  venir  de  América, 
eon  lo  cual  y  con  las  órdenes  que  se  dieron  para  levantar  nueva  gente  de  Ale- 
mania, y  para  que  pasasen  de  Italia  á  Flandes  dos  tercios  napolitanos,  otro  «lo 
lombardos,  y  olro  por  mar  de  españoles,  regresó  el  de  Espinóla  á  los  Paitas 
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Bajos  contento  y  satisfecho,  y  resuelto  a  emprender  pronto  la  campaña  Y 
á  pasar  el  Rhin  y  llevar  las  armas  españolas  á  lo  interior  del  pais  ene- 
migo (<605). 

Mas  no  00316  ¿  las  provincias  desprevenidas,  y  el  principe  Mauricio  deNas- 
sau andaba  ya  á  principios  de  mayo  (1605)  por  las  márgenes  del  Escalda  con 
cerca  de  diez  y  ocho  mil  hombres,  con  el  designio  de  romper  ios  diques  é  in- 
tentar un  golpe  sobro  Amborcs.  A  oponerse  á  sus  movimientos  y  frustrar  sus 
planes  salió  pronto  el  de  Espinóla,  á  lo  cual  le  ayudó  grandemente  la  llegada 
délos  tercios  italianos.  Con  menos  fortuna  el  de  españoles  que  iba  á  cargo  de 
Pedro  Sarmiento,  tropozó  en  el  canal  de  la  Mancha  con  una  flota  holandeea,y 
embestidas  por  ella  nuestras  naves  fueion  apresadas  los  mas,  y  con  ellas  mucha 
parte  de  las  tropas,  y  gracias  que  pudo  Sarmiento  arribar  con  el  resto  á  Dun- 
kerque. Pero  con  los  tercios  de  Italia  y  las  levas  de  Alemania  tuvo  bastante  el 
de  Espinóla  para  emprender  su  plan  de  pasar  del  otro  lado  del  Rhin,  haciendo 
a  Maestricht  su  plaza  de  armas.  Puesto  el  marques  de  la  otra  parte  del  rio, 
enderezase  hácia-la  Frisia,  y  se  apodera  de  Osdenzaal  y  de  Lingenjlas  íortfi- 
ca;  construye  algunos  fuertes,  destruye  otros  de  los  enemigos  y  repasa  el  rio. 
Poco  después  el  conde  de  Bucquoy  se  enseñorea  de  Wachtendorck  en  Güel- 
dres,  y  hubieran  los  españoles  estendido  mas  allá  sus  conquistas  si  las  lluvias 
del  otoño  no  les  hubieran  interrumpido  en  sus  operaciones,  y  obligándolos 
anticipadamente  á  retirarse  á  cuarteles  de  invierno  y  á  prepararse  para  la 
campaña  de  otro  año. 

Luego  que  el  marqués  la  dejó  allá  concertada  con  el  archiduque,  vínose  otra 
tez  el  de  Espinóla  á  España  á  buscar  nuevos  socorros  de  dinero.  En  esta  se- 
gunda venida  no  fué  tan  afortunado  como  en  la  primera.  La  flota  de  Indias  ha- 
bía sufrido  una  borrasca  y  no  so  sabía  do  ella;  y  como  el  reino,  en  la  miseria 
que  interiormente  le  devoraba,  no  contaba  con  otros  recursos  que  los  que  ve- 
nían do  allá,  la  misma  causa  que  entorpecía  y  dificultaba  la  traslación  de  la 
corte  de  Valladolid  á  Madrid,  según  dijimos  en  el  capitulo  !.,  imposibilitaba 
también  el  dar  á  Espinóla  los  fondos  que  necesitaba  y  pedia.  Sin  ellos  no  se  po- 
día hacer  la  guerra,  y  el  marqués  estaba  resuelto  á  abandonar  el  mando.  En  tal 
conflicto  los  ministros  de  Felipe  III.  recurrieron  á  los  comerciantes  de  Cádiz  y 
de  otros  puntos  invitándolos  á  que  hicieran  un  anticipo,  obligándose  á  su 
reembolso  con  los  caudales  que  vinieran  de  América.  Vergonzoso  fué  lo  que  ea 
esta  ocasión  pasó  en  la  poderosa  España,  en  la  nación  dominadora  de  dos  mun- 
dos, y  esto  demuestra  suficientemente  lo  que  eran  los  gobiernos  de  los  prínci- 
pes de  la  casa  de  Austria.  Los  comerciantes  de  Cádiz,  no  fiándose  del  gobier- 
no, pusieron  por  condición  para  hacer  el  empréstito  que  el  marqués  de  Espinóla 
les  hubiera  de  responder  con  los  bienes  de  su  propio  patrimonio  en  Italia.  Los 


Digitized  by  Google 


TARTE  M.  LIBRO  III  4SS 

ministros  de  Felipe  III.  no  se  avergonzaron  de  admitirla,  el  marques  de  Es- 
pinóla tuvo  la  laudable  generosidad  de  aceptarla  y  de  firmar  la  obligación,  y 
merced  á  este  recurso  pudo  el  marqués  regresar  con  algunos  íondo3  a  los  Paí- 
ses Bajos,  donde  llegó  después  de  haberse  detenido  por  enfermedad  algunas 
semanas  en  Italia. 

Emprende  con  esto  Espinóla  la  campaña  de  4606.  Repasa  el  Rhin,  y  entra  en 
la  provincia  de  Over-Issel;  pero  las  lluvias  ponen  intransitables  los  caminos  y 
le  obligan  á  dirigirse  hacia  Zulphen;  entrégasele  Locken,  y  rinde  por  fuerza  á 
Grol  yá  Rhinberg.  En  el  sitio  de  esta  última  ciudad  trabajo  heroicamente  el  de 
Espinóla,  y  se  vio  en  gran  peligro;  y  á  ejemplo  de  su  gefe  superior  se  condu- 
jeron bizarramente  los  generales  Bucquoy  y  Vclasco,  el  duque  de  Osuna,  los 
príncipes  de  Palestrina  y  de  Caserta,  los  marqueses  de  Est  y  de  Bentivoglio,  y 
compitieron  en  arrojo  las  tropas  italianas,  walonas,  alemanas  y  españolas.  El 
príncipe  Mauricio  intentó  recobrar  á  Grol,  pero  el  de  Espinóla  con  su  celeridad 
y  su  intrepidez  le  obligó  ¿  levantar  el  cerco.  El  sitio  de  Rhinberg  y  el  socorro 
de  Grol  levantaron  la  fama  militar  de  Espinóla  y  le  acabaron  de  granjear  la 
mas  alta  consideración  en  Europa. 

Cuando  en  tal  estado  se  hallaba  la  guerra,  habíase  comenzado  ya  á  sentir 
por  ambas  partes  cierto  deseo  de  reposo,  nacido  del  natural  cansancio  que  te- 
nían que  producir  cuarenta  años  de  guerra  incesante,  y  cuarenta  y  seis  de  in- 
tranquilidad y  turbación  en  aquellas  desgraciadas  provincias.  Aunque  el  mar- 
qués de  Espinóla  había  alcanzado  algunos  triunfos  notables  en  las  últimas  cam- 
pañas, sin  embargo  no  habían  correspondido  ni  á  sus  esperanzas  ni  á  sus  gran- 
des designios.  Veía  que  la  España  no  podia  soportarla  sangiía  abierta  de  tan 
inmensos  gastos;  mucho  menos  las  provincias  que  le  obedecían;  la  falta  de  di- 
nero daba  ocasión  ópretesto  á  continuos  motines,  que  sobre  la  indisciplina,  la 
desmoralización,  los  robos,  las  desórdenes  y  calamidades  que  producían,  po- 
drían llegar  á  desconcertar,  como  mas  de  una  vez  estuvo  ya  cerca  de  suceder,  la 
máquina  entera  del  ejercito.  La  distancia  de  España  hacia  difícil  y  costo- 
sísimo el  socorro  de  hombres  y  de  dinero.  La  situación  do  las  provincias  confe- 
deradas favorecía  á  su  defensa;  y  ello  es  que  después  de  tantos  años  de  lucha 
al  parecer  desigual,  la  pujanza  de  los  insurrectos  había  ido  creciendo,  y  no  so- 
lo se  sostenían  allí,  sino  que  por  mar  desafiaban  ya  los  holandeses  el  poder 
marítimo  de  Españo.  Mandábalos  allí  un  general  valeroso,  hábil  y  quorido  de 
los  suyos.  El  marqués  de  Espinóla  comprendía  que  estaba  espucslo  á  perder  ó 
á  gastar  la  brillante  reputación  que  habia  ganado,  y  el  marques  de  Espinóla 
deseaba  la  paz.  Es  notable  que  un  general  victorioso  apeteciera  la  conclusión 
de  la  guerra;  pero  el  marqués  de  Espinóla,  al  mismo  tiempo  que  buen  general, 
era  amante  del  bien  y  hombre  de  discreción  y  de  talento,  y  conocía  y  quería  lo 
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quo  muchos  años  antes  que  el  hubieran  debido  conocer  y  querer  los  reyes  y  loa 
ministros  de  España. 

Las  provincias  obedientes  habían  yn  mostrado  en  muchas  ocasiones  sude- 
seo  de  venir  á  acomodamiento  con  sus  antiguas  hermanas,  y  bien  necesitaban 
descansar  para  reponerse  de  tantos  esfuerzos  y  quebrantos.  Y  al  archiduque 
Alberto,  que  lejos  de  gustar  las  dulzuras  no  habia  probado  sino  los  sinsabores 
de  su  soberanía  casi  nominal,  no  le  desagradaba  la  idea  de  concierto.  Enten- 
diéronse bien  en  esto  el  archiduque  y  el  marqués;  mas  era  una  dificultadla  ma- 
nera de  proponerlo  y  tratarlo,  por  lo  que  la  reputación  y  el  amor  propio  pa- 
dociáb,  y  lo  que  se  ensoberbecerían  los  rebeldes,  que  casi  nunca  habian  que- 
ridodar  oídos  á  pláticas  de  paz,  habiendo  de  ser  ellos  los  primeros á  moverlas, 
exponiéndose  á  una  repulsa  humillante. 

Parecióles  buen  intermediario  el  padre  Fray  Juan  Ncy,  comisario  general 
de  la  orden  de  San  Francisco,  residente  en  Bruselas,  que  había  estado  algún 
tiempo  en  España  y  tenia  muchos  amigos  holandeses,  y  era  hombre  muy  acep- 
to a  los  naturales  del  pais,  y  muy  adecuadopara  semejantes  manejos.  Tomóso- 
bre  sí  el  buen  religioso  la  misión  de  esplorar  la  disposición  de  los  Estados  por 
medio  de  un  mercader  holandés,  hombre  de  cuenta  y  grande  am;go  suyo.  La 
respuesta  de  las  Provincias  Unidas  fue  poner  por  piimera  condición  para  tra- 
tar de  cualquier  concierto  el  reconocimiento  de  su  libertad  é  independencia. 
Repugnábalo  al  archiduque  la  condición  que  le  imponian,  pero  creyó  que  la 
necesidad  exigía  ceder  á  ella  por  las  consideraciones  que  ántes  hemos  espues- 
to, y  de  todo  dió  cuenta  á  España.  Hallaron  sus  razones  buena  acogida  en  el 
rey  y  en  su  primer  ministro,  de  modo  que  con  su  consentimiento  resolvió  en- 
viar al  mismo  comisario  general  á  la  Haya  á  hacer  la  propuesta  en  el  Consejo 
de  los  Estados  venérales.  El  resultado  de  esta  misión  fué  acceder  las  Provin- 
cias  á  una  suspensión  de  armas  por  ocho  meses  á  comenzar  desde  mayo  próxi- 
mo 0607),  declarando  los  archiduques  en  escritura  particular  que  convenían 
onla  suspensión  de  hostilidades  con  las  Provincias  Unidas,  como  con  provin- 
cias y  estados  libres,  sobre  los  que  no  tenían  pretcnsión  alguna.  Este  tratado 
le  habia  de  ratificar  el  rey  de  España  dentro  de  tres  meses.  La  publicación  do 
este  primer  paso  produjo  en  los  pueblos  de  ambas  partes  grandes  demostracio- 
nes de  alegría  (<) 

(I)  En  la  relación  de  este  importante  «para  la  nunciatura  de  Flandes.  y  llegué  i 
acontecimiento  seguimos  en  lo  sustancial  á  «Bruselas  puntualmente  cuando  sucedió  la 
un  buen  testigo  presencial  de  todas  las  nc-  «suspensión  de  armas.»-«En  este  estado 
gociaciones  que  mediaron,  i  saber,  al  car-  «(dice  después  se  bailaban  las  cosas  que  se 
denal  Bentivoglio.  el  cual  escribió  una  bis-  «trataban  en  Flandes,  cuando  yo  llegué  4 
toria  particular  de  ellas  «En  aquel  mismo  «Bruselas,  quo  fué  al  priucipio  de  agosto  del 
tiempo  ¡dico  este  autor)  (ui  yo  nombrado   «mesuio  año  de  1607.  Y  uo  M  podré  deele 
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Eo  esto  intermedio  una  escuadra  holandesa  de  veintiséis  buques  do 
guerra  habia  acometido  y  tenido  un  recio  y  sangriento  combate  en  la  bahía 
de  Gibraltar  con  una  flota  española  de  veintiún  báseles,  mandada  por  don 
Juan  Alvarez  Dávila.  Ambos  alnvrantes,  el  español  y  el  holandés,  murieron 
en  la  refriega,  pero  la  armada  española  quedo  toda  destruida,  cen  pérdida 
de  mas  de  dos  mil  hombres,  y  la  holandesa  pasó  á  las  Azores  á  esperar,  co- 
mo de  costumbre,  los  navios  mercantes  que  venian  de  la  Imüa.  Con  motivo 
de  este-  contratiempo  el  archiduquo  insistió  con  los  Estados  de  las  Provincias 
Unidas  en  que  el  armisticio  se  entendiera  también  en  lo  tocante  á  la  guerra 
de  mar,  á  lo  cual  accedieron  no  sin  alguna  dificultad  y  repugnancia  los  Es- 
tados. 

Volvió  á  poco  tiempo  á  Bruselas  el  padre  Ney,  que  habia  vcnHo  ¿  España 
ó  negociar  la  ratificación  de  Felipo,  la  cual  iba  reductada  en  términos  gene- 
rales, y  en  forma  tál  quo  desde  luego  se  sospechó  no  habia  de  ser  bien  recibida 
de  las  orgullosas  provincias.  En  efecto,  llevada  á  Holanda  por  el  secretario 
del  archiduque,  Verreikcn,  rechazáronla  como  inadmisible,  ya  por  no  conte- 
ner la  cláusula  esplícita  do  su  independencia,  ya  por  titularse  en  ella  á  los 
archiduques  principes  do  los  Países  Bajos,  ya  por  estar  firmada  uYo  el  Rey,» 
como  acostumbraba  á  firmar  entre  sus  subditos,  y  por  otios  semejantes  repa- 
ros. Menester  le  fué  á  Verreiken  valerse  de  toda  su  discreción  y  prudencia, 
y  asegurarles  do  la  buena  intención  del  archiduque  y  del  rey  de  España,  y 
prometerlos  que  dentro  de  seis  semanas  llegaría  una  segunda  ratificación  en 
términos  tan  esplícitos  como  ellos  podrían  apetecer,  para  que  en  aquel  mo- 
mento no  quedaran  rotas  las  negociaciones.  Exigieron  ellos  que  el  documento 
hubiera  de  ir  escrito  en  latín,  en  francés  ó  en  flamenco,  y  firrmido  con  el 
propio  nombre  de  Felipe,  y  para  evitar  toda  ambigüedad  dieron  á  Verreiken 
la  minuta  del  documento  en  las  tres  lenguas.  De  esta  manera  humillaban  ya 
unas  pocas  provincias  rebeldes  al  soberano  y  á  la  nación  que  habia  sido  por 
mas  de  un  siglo  y  debía  continuar  siendo  la  mas  grande  de  la  tierra.  Hizo  no 
obslanto  Felipe  III.  su  segunda  ratificación,  en  la  cual  declaraba  ya  la  liber- 
tad de  las  Provincias,  pero  incluía  ciertas  condiciones  en  materia  de  religión, 
iba  eo  lengua  española,  y  la  firmaba  «Yo  el  Rey»  como  la  primera.  Grandes 
altorcados  y  debates  produjo  esto  segundo  instrumento  en  el  Consejo  de  los 
Estados;  desechábanlo  unos  con  soberbia  altivez,  proponiendo  que  se  contes- 
táis con  nueva  declaración  de  guerra;  defendíanle  otros  como  admisible,  bien 
que  con  la  protesta  do  que  en  el  tratado  no  s©  estipularía  nada  contrario  a  su 
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liberta  1;  y  después  de  acalorados  discursos  en  pro  y  en  contra  se  despachó  á 
ios  comisionados  diciendo  que  las  Provincias  harían  saber  á  su  tiempo  su  de- 
terminación . 

Noticiosas  ya  do  estos  tratos  las  potencias  de  Europa,  todas  quisieron  in- 
tervenir y  tomar  parte  en  ellos,  llevando  cada  cual  sus  particulares  fines  y 
miras,  según  sus  especiales  intereses.  El  emperador  Rodulfo  II.  de  Alemania, 
Enrique  IV.  de  Francia,  Jacobo  I.  de  Inglaterra,  y  hasta  el  rey  de  Dinamar- 
ca, y  el  elector  Palatino,  y  el  de  Brandenburg,  y  el  landgrave  de  Hesse, 
y  otros  principes  alemanes,  todos  so  movieron,  y  todos  enviaron  sus  embaja- 
dores á  Holanda,  de  modo  que  se  hizo  ya  cuestión  verdaderamente  europea. 
Trabajábase  con  ardor,  se  celebraban  frecuentes  reuniones,  se  pronunciaban 
fervorosos  discursos,  cada  cuál  se  creía  con  mayor  derecho  á  intervenir  en  la 
negociación,  y  uno  de  los  que  ejercían  mas  influencia  para  con  los  holandeses 
era  el  embajador  francés:  tanto  éste  como  el  de  Inglaterra  aspiraban  á  que  sus 
soberanos  se  hicieran  por  lo  menos  necesarios  al  rey  de  España  como  precisos 
mediadores. 

A  la  cabeza  del  partido  contrario  á  toda  idea  de  concordia  ó  transacción  se 
hallaba  el  principe  Mauricio  de  Nassau,  al  cual  y  al  príncipe  de  Orange  sa 
padre  debían  en  verdad  los  confederados  el  gran  poder  que  habían  adquirido. 
Este  insigne  general,  que  tanto  habia  trabajado  por  la  independencia  de  los 
Estados,  que  con  tanta  reputación  desempeñaba  el  mando  superior  de  las 
armas,  que  acaso  aspiraba  como  su  padre  al  principado  de  las  Provincias,  y 
que  temía  descender  con  la  paz  de  la  alta  consideración  á  que  la  guerra  le  ha- 
bia elevado  á  él  y  á  su  familia,  toda  colocada  en  los  primeros  puestos  mili- 
tares, era  un  apóstol  fervoroso  contra  las  negociaciones  de  acomodamiento. 
En  un  discurso  que  pronunció  en  el  Consejo  de  los  Estados  generales  declamó 
ron  vehemencia  contra  los  engaños  y  artificios  que  decía  ocultar  la  insidiosa 
política  de  España  en  aquellas  propuestas  y  negociaciones;  que  su  intención 
era  adormecerlos  con  aquellos  tratos  para  subyugarlos  y  tiranizarlos  mejor 
cuando  los  vieran  desapercibidos,  mientras  la  España  reparaba  sus  quebran- 
tadas fuerzas  y  reponía  su  agotado  tesoro;  que  harto  demostraba  su  mala  fé 
en  el  tortuoso  manejo  de  aquella  negociación,  y  en  los  términos  ambiguos  y  cap- 
ciosos de  las  dos  ratificaciones,  escritas  ambas  en  lengua  española,  cuva  ver- 
dadera fuerza  y  sentido  no  podían  los  flamencos  comprender  bien,  para  en- 
volverlos tal  vez  en  un  lazo.  Y  sobre  éstas  alegó  otras  no  menos  fuertes  razo- 
nes, concluyendo  por  aconsejar  la  continuación  de  la  guerra,  y  por  exhortar 
á  sus  compatriotas  á  ser  libres,  puesto  que  para  serlo  no  necesitaban  de  la 
declaración  del  rey.  Causó  gran  sensación  este  discurso  en  el  Consejo,  y  no 
d  jó  de  mover  los  ánimos  de  muchos. 
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Pero  habló  después  el  abogado  general  de  la  provincia  de  Holanda,  Juan 
Barnevelt,  elocuente  orador  y  excelente  patricio,  y  con  tal  fervor  y  con 
tan  sólidas  razones  deiríostró  la  necesidad  y  las  ventajas  de  la  paz,  ó  por  lo 
menos  de  una  larga  tregua  que  permitiera  á  las  Provincias  reponerse  de  las 
pérdidas  y  de  los  sacrificios  de  tan  prolongada  lucha,  que  aun  suponiendo  que 
la  España  ñola  propusiera  de  buena  fé,  todavía  seria  conveniente  aceptarla. 
«Porque  si  un  dia  los  españoles,  decia,  quisieran  resucitar  sus  pretendidos 
«derechos  sobre  nosotros,  ¿qué  perjuicio  podría  resultarnos?  ¿Serían  ellos  por 
«ventura  los  jueces  de  esta  causa?  En  tal  caso  acudiríamos  al  tribunal  del 
«mundo,  y  también  al  juicio  de  las  armas,  donde  los  ejércitos  en  casos  tales 
«dan  las  sentencias,  y  por  la  mayor  parte  la  justicia  consigue  las  victorias. 
«Y  asi  poco  importa  que  sean  sinceros  ó  engañosos  sus  fines,  como  ent  nces 
«no  nos  puedan  oprimir  con  sus  fuerzas.  De  este  peligro  es  menester  que  so- 
abre  todo  nos  procuremos  asegurar,  y  esto  consiste  en  uno  de  dos  remedios, 
«ó  continuar  la  guerra  creciendo  con  ella  nuestras  necesidades,  ó  acabarla 
«con  algún  acuerdo  de  que  se  pueda  esperar  ver  siempre  mejor  aseguradas 
«nuestras  cosas.»  Estas  y  otras  razones  del  ilustre  abogado,  escuchadas  con 
religioso  silencio,  parecieron  tan  convincentes,  que  después  de  algunas  con- 
sultas se  determinó  por  los  Estados  generales  aceptar  la  ratificación;  y  como 
hubiese  espirado  ya  el  plazo  da  la  suspensión  de  armas,  se  prorogó  de  nuevo 
por  una  y  otra  parte  hasta  la  conclusión  del  ti  atado,  y  se  procedió  é  la  elec- 
ción de  plenipotenciarios  tratadores. 

Señalóse  para  celebrar  las  conferencias  la  ciudad  de  la  Haya,  con  gran  dis- 
gusto y  amargas  quejas  de  los  españoles,  que  con  razón  exclamaban:  «¿es  posi- 
ble que  España  haya  llegado  ¿  tal  grado  de  abatimiento  y  de  degradación  que 
hayan  de  ir  nuestros  diputados  á  la  casa  de  los  propios  enemigos,  y  no  hayan 
de  venir  siquiera  ellos  á  una  ciudad  nuestra  para  tratar  de  paz?»  Pero  á  todo 
accedieron  las  cortes  de  Madrid  y  de  Bruselas.  Los  diputados  por  parte  del 
archiduque  fueron  el  general  marqués  de  Espinóla,  el  presidente  Richardott, 
y  los  secretarios  Ifazididor  y  Verreiken,  á  los  cuales  se  agregó  el  padre  Ney: 
las  Provincias  nombraron  un  diputado  por  cada  una,  siendo  entre  ellos  los 
mas  notables  el  conde  Guillermo  de  Nassau,  el  de  Brederode,  y  el  célebre 
abogado  Barnevelt,  el  grande  apóstol  de  la  paz,  espíritu  y  alma  de  la  nego- 
ciación. En  febrero  (1608)  se  reunieron  todos  en  la  Haya,  y  verificados  los 
poderes  comenzaron  las  conferencias. 

Propusieron  los  confederados  que  el  primer  articulo  fuese  el  reconocimiento 
de  la  independencia  absoluta  de  las  Provincias  Unidas,  con  renunciación  de 
parte  del  rey  y  del  archiduque  de  pretender  nunca  ningún  derecho  sobre  ellas, 
absteniéndose  de  usar  título,  escudo  y  armas  reales.  Por  arrogante  y  dura 
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que  pareciera  esta  condición  á  los  españoles ,  después  de  muchos  debates 
<onclu\eron  por  admitirla  los  archiduques,  siempie  que  en  compensación  do 
este  sacrificio  se  abstuvieran  las  Provincias  de  toda  esp\-cie  do  comercio  y  na- 
vegación en  las  Indias.  A  su  vez  pareció  á  los  holandeses  dura  é  inadmisible 
esta  cláusula,  y  sobre  olla  hubo  fuertes  y  acaloradas  contiendas;  y  como  ni 
unos  ni  otros  quisiesen  ceder  sobre  este  punió,  propusiéronse  diferentes  par- 
tidos conciliatorios,  que  tampoco  fueron  adoptados.  En  vista  de  tantas  difi- 
cultades acordaron  los  archiduques  enviar  á  España  al  comisario  Ney  para  dar 
cuenta  al  rey  de  lo  que  pasaba,  y  consultarle  especialmente  6ol  re  el  punto 
del  comercio  de  Indias.  Otro  de  los  mas  difíciles  de  aneglar  era  el  concer- 
niente á  la  religión,  pret.ndiendo  los  españoles  el  libre  ejercicio  déla  católica 
en  las  Provincias,  y  negándose  los  confederados  á  admitir  esta  propuesta  quo 
miraban  como  sospechosa  [i).  Iguales  disputas  surgieron  sobre  restitución 
6  permuta  de  las  plazas  y  territorios  reciprocamente  tomados  durante  la  guer- 
ra. El  padre  Ney  tardaba  en  volver  de  España,  y  entretanto  el  monarca  fran- 
cés ajustó  un  tratado  de  confederación  con  las  Provincias  Unidas,  sincerándose 
con  la  corle  de  Madrid  so  protesto  de  facilitar  mejor  por  aquel  medio  la  paz 
de  que  se  trataba.  Con  esto  logró  Enrique  IV.  su  antiguo  intento  de  hacerse 
necesario  al  rey  de  Castilla. 

Viendo  los  diputados  de  las  Provincias  que  las  pláticas  se  dilataban  indefi- 
nidamente y  que  el  padre  Ney  no  llegaba,  apretaban  por  que  se  les  diese  una 
respuesta  categórica.  La  que  se  les  dió  fué,  que  el  rey  accedía  al  reeonoci- 
mientodesu  independencia,  pero  siempre  quo  ellos  por  su  parte  renunciáraná 
Ja  navegación  de  las  Ind  as,  y  permitieran  en  sus  países  el  libre  ejercicio  de  la 
religión  católica.  Agriáronse  ellos  de  tal  modo  con  esta  contestación,  que  la  ne- 
gociación de  la  paz  estuvo  á  punto  de  romperse,  á  lo  cual  empujaba  con  todo 
género  de  esfuerzos  el  príncipe  Mauricio.  Entonces  el  rey  déla  Gran  Bretaña  re- 
clamó también  su  derecho  de  mediación,  que  Felipe  III.  aceptó  igualmente  que 
la  del  francés,  enviando  al  efecto  embajadores  á  París  y  á  Londres  (2).  En  su 
virtud  los  de  Francia  é  Inglaterra  propusieron  al  Consejo  de  los  Estados  á  nom- 
bre de  sus  reyes  una  tregua  larga,  sobre  la  base  del  reconocimiento  de  su  inde- 
pendencia y  de  la  libre  navegación  de  las  Indias,  y  lo  mismo  propusieron  á  ks 
diputados  católicos.  Estos  no  lo  recibieron  del  todo  mal;  aquellos  consultaron  a 

(<)  «A  este  erecto,  dice  el  cardenal  Ben-  bereges  que  gobernaban  el  odio  contra  la 

livoglio.  yo  no  había  f  iliado  de  hacer.  e§ca-  religión  católica  etc.» 

us irnos  oficios  con  los  archiduques....  y  sin  fí)  A  París  fué  el  marqués  de  Víllafran- 

<:uíla  debían  haber  procurado  Us  Provincias  ca  don  Pedro  de  Toledo,  á  Londres  don  Fi  r- 

Uoidas  tener  satisfechos  A  los  católicos  que  nanio  Girón,  que  se  hallaba  entonces  en 

en  ellas  vivían;  pero  prevaleciendo  con  los  FlanJes. 
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b<  Provincias,  de  las  cuales  las  más  se  adhirieron  gustosas,  á  escepcion  de  Ze- 
landa, donde  mandaba  con  suprema  autoridad  el  principe  Mauricio,  y  la  ciudad 
de  Amstordam  en  Holanda.  Grandemente  y  con  tanta  discreción  como  esfuer- 
zo trabajó  el  presidente  Jeannin,  representante  de  Francia,  por  cortar  esta 
discordia,  que  estuvo  muy  en  peligro  de  producir  una  ruptura,  hasta  que  con- 
siguió reducir  á  los  2elandeses.  Ayudáronle  también  con  sus  buenos  oficios  en- 
caminados al  mismo  fin  los  embajadores  de  Inglaterra. 

Faltábales  negociar  el  asentimiento  del  rey  y  de  la  corte  de  España,  qne  re- 
pugnaban otorgar  las  condiciones  de  independencia  y  de  libre  navegación  para 
una  nueva  tregua,  y  no  para  una  sólida  paz.  A  vencer  este  nuevo  obstáculo 
dirigieron  con  toda  eficacia  sus  gestiones  aunadamente  los  plenipotenciarios  in- 
gles y  francés.  En  el  mismo  sentido  estorzaba  sus  razones  el  archiduque  para 
con  el  rey  su  primo.  A  este  intento  envió  á  Madrid  su  confesor  Fray  Iñigo  do 
Brizuela,  sugeto  de  mucha  doctrina  y  de  larga  esperiencia  en  las  cosas  de  Flan- 
des.  Y  entretanto  convinieron  los  embajadores  y  los  diputados  en  que  seria  me- 
jor para  concluir  sus  pláticas  trasladarse  á  Amberes,  como  lo  verificaron,  con 
gran  contentamiento  délos  archiduques,  á  principios  del  mes  de  febrero  (4  609). 
De  nuevo  se  trataron  allí  todos  los  puntos,  sin  darse  mucha  prisa  para  esperar 
los  efectos  de  la  comisión  del  padre  Brizuela.  Esta  vez,  aunque  no  faltaron  dis- 
putasy  contradicciones,  se  fue  viniendo  á  concierto  sobre  los  mas  de  los  artícu- 
los. El  relativo  al  comercio  de  Indias  se  redactó  en  términos  tan  ambiguos,  quo 
solia  decir  el  presidente  Richardott  que  el  mismo  no  le  entendía.  El  confesor 
Brizuela  por  su  parte  logró  disiparlos  escrúpulos  que  el  rey  ó  aparentaba  ó  te- 
nia, especialmente  en  lo  que  se  referia  al  punto  de  religión,  ó  mejor  diremos, 
consiguió  del  duque  de  Lerma,  que  era  el  verdadero  depositario  de  la  autori- 
dad real,  la  aprobación  de  loque  de  allá  venia  propuesto. 

Ajustado  pues  y  convenido  lodo  al  cabo  de  tanto  tiempo  y  de  tantas  difi- 
cultades, vueltos  los  padres  Ncy  y  Brizuela  á  losPaises  Bajos,  y  dada  cuenta  de 
todoá  las  Provincias  por  los  compromisarios  tratadores,  se  quiso  dar  al  conve- 
nio toda  la  solemnidad  posible.  A  este  fin  se  contregó  la  grande  asamblea  do 
los  Estados  en  Bergh-op-Zoom,  donde  es  fama  se  reunieron  hasta  ochocientos 
diputados,  y  se  aprobó  y  firmó  el  tratado  por  ambas  partes  el  9  de  abril  (4  609), 
debiendo  ratificarle,  como  lo  hizo,  el  rey  de  España  dentro  del  término  de  tre:; 
meses. 

El  tratado  comprendía  treinta  y  ocho  artículos,  de  los  cuales  los  principa- 
les eran:  que  los  archiduques,  en  su  nombre  y  en  el  del  rey  de  España,  pac- 
taban con  los  Estados  generales  de  las  Provincias  Unidas,  como  ron  provincias 
y  estados  libres,  sobre  los  cuales  nada  tenían  que  pretender:  que  se  estipul  :l  a 
entre  unos  y  otros  una  tregua  de  doce  años,  cesando  mientras  durase  todo  acto 
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de  hostilidad  por  mar  y  por  tierra  en  todas  sus  respectivas  posesioues  y  seño- 
ríos sin  escepcion:  que  cada  cuál  retendría  las  provincias,  ciudades  y  plazas 
que  al  presente  poseía:  que  los  habitantes  de  unos  y  otros  paises  podrían  entrar 
y  salir  y  morar  indistintamente  los  unos  en  los  de  los  otros,  y  comerciar  libre 
y  seguramente  por  tierra  y  por  mar,  pero  solamente  en  las  provincias,  paises 
y  señoríos  que  el  rey  de  España  tenia  en  Europa.  Los  demás  capítulos  se  refe- 
rían á  intereses  mas  secundarios  (i). 

Tal  fué  el  célebre  tratado  de  la  tregua  de  doce  años,  que  volvió  á  aquellos 
paises  el  reposo  después  de  cerca  de  medio  siglo  de  funestas  alteraciones  y 
costosísimas  guerras;  que  aseguró  la  independencia  de  la  república  de  las  Pro- 
vincias; pero  en  que  España,  descendiendo  á  pactar  como  de  potencia  á  poten- 
cia con  unos  pocos  subditos  rebeldes,  dejándose  imponer  de  ellos  humillantes 
condiciones,  dió  por  perdidos  los  sacrificios  de  hombres  y  de  tesoros  de  mas  de 
cuarenta  años,  y  puso  de  manifiesto  á  los  ojos  del  mundo  la  flaqueza  á  que  ha- 
bía venido  y  la  impotencia  en  que  iba  cayendo. 

(1)  El  cardenal  Benlivoglio  dedica  todo  el  historia  separada.— Van  Melercn,  ¡listona 

libroVlll.yúliimodesu  Historia  de  las  Guer-  de  los  Paises  Bajos,  cap.  M.— Archivo  da 

ras  de  Flaodes  á  la  relación  de  lodo  lo  que  Simancas.  Estado,  Serie  4.*  legajo  o.*  3637. 

aconteció  en  estas  negociaciones  hasta  r  l  —  Recueil  des  Traites,  Amberes,  1700— coo 

t raudo  definitivo,  del  cual  hito  ademas  une  las  Observaciones  de  Amelot  de  la  Houssaie. 
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CAPITULO  IV. 


LA  EXPULSION  DE  LOS  MORISCOS. 


no  i50*  a  i«to. 


Corsarios  berberiscos  y  turcos—Choques  conlínuos  de  las  nares  españolas  con  ello*.— 
Empresas  navales  de  España  e  Italia  contra  Afnca  y  Turquía. —  Embajada  al  sha h  do 
Persia.— Alianza  de  Felipe  III.  con  el  rey  del  Cuco.— SenliJas  quejas  y  enérgicas  recla- 
maciones de  éste.— Relaciones  secretas  de  los  moriscos  de  Valencia  con  los  berberiscos 
y  turcos  —Conjuraciones  y  planes  que  se  les  atribuían.— Situación  de  los  moriscos  do 
España.— Proyectos  de  expulsión  en  el  anterior  reina  lo.— Sermón  proíé  tico.— Fogosa 
representación  del  arzobispo  de  Valencia  á  Felipe  111.  pidiendo  la  expulsión  total  de  los 
moriscos  — Inteligencias  de  estos  con  los  franceses.— Segundo  y  mas  fuerte  papel  del 
arzobispo  Ribera  al  rey.— Singular  acusación  que  haría  á  los  cristianos  nuevos.— Labo- 
riosidad, economia,  carácter  y  costumbres  de  los  moriscos.— lnterésanse  por  ellos  K  sno- 
blesde  Valencia. — Congreso  de  prelados  y  teólogos  para  tratar  de  su  conversión  —Con- 
sejo del  duque  de  Lerma  al  rey.— Decreta  Felipe  III.  la  expulsión  de  todos  los  moriscos 
del  reino.— Grandes  preparativos  por  mar  y  tierra  para  su  ejecución.— Edicto  real  para 
la  expulsión  de  los  moriscos  valencianos  — Bando  del  vírey.— Principia  el  embarque- 
Excesos  que  con  ellos  se  cometen.— Recéntense  los  de  algunos  valles  y  sierras,  y  nom- 
brao  su  rey.— Guerra  de  algunos  meses.— Derrota  de  los  moriscos,  suplicio  del  titulado 
rey,  y  expulsión  definitiva  de  los  de  Valencia.— Bando  para  la  expulsión  de  los  de  Anda- 
lucia  y  Murcia.— Emigran  unos,  y  son  embarcados  otros.— Edicto  para  los  de  Araron.— 
Memorial  de  los  diputados  del  reino  en  su  favor,  desestimado  por  el  rey.— Salen  &  dife- 
rentes puntos.— Malos  tratamientos  que  sufren.— Edicto  para  los  de  Cataluña.— Idem 
para  los  de  Castilla  y  Extremadura. —Complétase  la  expulsión.— Consecuencias  y  males 
que  empezaron  á  sentirse.— Juicio  del  autor  sobre  esta  providencia. — Como  medida 
oconóraica.— Como  medida  religiosa.— Como  medida  política. 


Coq  el  tratado  de  Vervins  de  1398,  con  el  de  Londres  de  1604,  y  con  el 

de  la  tregua  ajustada  en  abril  de  1609,  había  ido  comprando  España,  con  ma9 

ó  menos  sacrificio  de  su  honra  nacional,  la  paz  con  Francia,  con  Inglaterra  y 
Tomo  tul  Í3 
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con  las  Provincias  Unidas  de  Hundes,  las  tres  guerras  que  le  habían  consumido 
sus  hombres,  agotado  sus  tesoros  y  robados  sus  brazos  á  la  agricultura,  al  co- 
mercio y  é.  las  artes.  Quedábale  la  guerra  con  los  berberiscos  y  los  turcos,  en 
que  distraía  sus  fuerzas,  parte  por  necesidad,  parte  por  el  espíritu,  de  tantos 
siglos  heredado,  de  buscar  y  combatir  do  quiera  que  estuviesen  los  enemigos 
de  su  religión. 

Indicamos  ya  en  otro  capitulo  que  los  corsarios  berberiscos  infestaban  do 
tal  modo  nuestras  costas  del  Mediterráneo,  y  habían  infundido  tal  terror 
en  los  pueblos  del  litoral,  que  apenas  se  atrevía  á  salir  un  bagel  español  do 
nuestros  puertos,  costaba  velar  dia  y  noche  para  librarse  do  tan  feroces  ene- 
migos, y  nuestras  galeras  tenían  que  emplearse  asiduamente  en  rechazarlos  y 
limpiar  de  ellos  los  mares,  y  no  pocas  veces  ¿c  hacían  formales  espediciones  y 
se  enviaban  numerosas  fuerzas  navales  á  los  puertos  de  la  costa  berberisca. 
Entre  ellas  fué  una  de  la3  mas  notables  la  que  en  *6(M  hizo  el  almirante  ge- 
novés  Juan  Andrea  Doria  saliendo  de  los  puertos  de  Sicilia  con  setenta  gale- 
ras y  diez  mil  hombres  de  desembarco  genoveses  y  españoles,  con  los  cuales 
se  puso  en  poco  tiempo  á  la  vista  de  Argel.  Pero  la  detención  de  un  día  en 
atacar  la  ciudad,  entonces  casi  indefensa  por  la  ausencia  de  los  piratas,  y 
una  tempestad  que  se  levantó  y  maltrató  la  flota  y  la  obligó  á  retirarse  ú 
Mallorca  y  Barcelona,  fueron  la  causa  de  que  se  malograra  aquella  costosa 
empresa.  El  rey  y  el  de  Lerma  sintieron  mucho  el  resultado  infructuoso  do 
una  espedicion  en  que  habían  mostrado  el  mayor  interés,  y  fundado  lison- 
jeras esperanzas.  No  dejaron  do  hacerse  cargos  al  principe  Doria,  y  se  creyó, 
ó  que  el  rey  le  retiraria  el  mando  de  la  armada,  ó  quo  él  lo  renunciaría,  bien 
que  ni  uno  ni  otro  se  verificó  entonces  (<). 

Queriendo  al  mismo  tiempo  abatir  el  poder  del  Turco,  despachó  Felipe  III. 
una  embajada  al  rey  de  Persia,  compuesta  de  tres  religiosos  agustinos,  va- 
rones de  virtud  y  santidad,  para  persuadirlo  que  hiciera  la  guerra  al  Sultán 
de  Turquía,  ofreciendo  que  él  la  haria  también  por  Europa  y  por  Africa.  La 
embajada  surtió  el  efecto  que  se  apetecía  (4608).  El  Persa  declaró  la  guerra  al 
gran  Turco,  y  se  la  hizo  á  sangre  y  fuego,  respondiendo  con  obras,  como  el 
decía,  á  lo  que  le  pedia  «el  gran  rey  de  España;»  y  para  asegurar  de  su 
amistad  al  monarca  español  envió  á  su  vez  un  embajador  á  Castilla,  con  car- 
tas en  estremo  afectuosas,  en  que  llamaba  á  Felipe  el  mayor  soberano  del 
orbe,  «que  tiene  el  sol  por  sombrero,  á  cuya  sombra  vive  toda  la  cristian- 
«dad,  cuyos  vasallos  son  tantos  como  las  estrellas  del  cielo,  que  no  hay  otro 

(* )  Malveui,  Historia  de  Felipe  III.— Vi-  Relacione»  inéditas,  A.  1001. 
•anco.  Historia  MS.  Ub.  l.-Luis  Cabré». 
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«que  tenga  mano  cu  el  mundo  como  don  Felipe  rey  de  España  (I).»  Pero  todo 
lo  que  por  su  parte  hizo  el  mayor  soberano  del  orbe  se  redujo  á  que  el  mar- 
q  i  sd  - Santa  Cruz,  general  de  las  galeras  de  Ñapóles,  siliócon  su  escua- 
dia(IG03),  apresó  algunas  embarcaciones  de  corsarios,  acometió  las  islas  de 
Z  .nte,  Pathmos  y  algunas  otras,  las  saqueó,  hizo  lo  mismo  al  regreso  con 
Durazo,  y  so  volvió  ú  Ñapóles  cargado  de  botin  \  con  muchos  prisioneros.  En 
cambio  los  piratas  turcos  venían  ú  insultar  el  pabellón  español  a  las  aguas  de 
Gibraltar;  y  si  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villafranca,  les  apresó  al- 
gunos baeclcs  después  de  un  combate  muy  reñido  en  el  estrecho  (1605),  si 
don  Luis  Fajardo  con  doce  navios  se  alargo  mas  ¡ídelante  flC09)  hasta  la  Go- 
leta é  hizo  grande  estrago  en  la  armada  reunida  de  los  corsarios  turcos,  gc- 
noveses  é  ingleses  anclada  en  aquel  puerto,  y  volvió  ¡i  Cerdefla  y  Cartagena 
con  buena  presa,  todas  estas  oran  expediciones  pasa  ge  ras,  gloriosas  sí,  pero 
instifi  :'enles  á  quebrantar  el  poder  del  imperio  otomano,  porque  no  eran  re- 
sultado de  un  plan  combinado  y  constantemente  seguido  Para  hostilizar 
á  los  turcos  por  la  parte  de  Africa,  hizo  también  alianza  y  amistad  con  el 
rey  dedico,  p^iue'io  reino  formado  en  la  costa  africana  (3),  el  cual  era  decidido 
enemigo  do  la  gente  turca,  y  tenia  que  defender  de  ella  su  reducido  es- 
tado. El  rey  d  in  F^lipo  lo  ofreció  auxilios  de  dinero ,  de  hombres  y  de 
naves.  Pero  si  el  Shah  de  Persia  tenia  motivos  para  quejarse  do  la  poca  ayuda 
que  le  daba  el  monarca  español  en  la  guerra  á  que  él  mismo  le  había  excitado, 
el  rey  de  Cuco  no  se  mostraba  menos  quejoso  del  comportamiento  de  Felipe, 
allago  saber  á  V.  M.,  le  decia  en  una  carta,  he  venido  á  pelear  con  los  tur- 
nios nuestros  comunes  enemigos,  y  me  ha  ido  muy  bien,  pero  me  va  muy 
amal  con  los  mios,  que  quieren  paz,  fundándose  en  que  las  cartas  de  V.  M. 
«y  las  promesas  de  su  embaxador  nunca  se  han  cumplido  ni  cumplirán,  sino 
nque  nos  entretendrán  hasta  que  nosotros  nos  acabemos;  y  porque  me  temo 
«dellos  mas  que  de  mis  enemigos,  y  soy  avisado  que  me  del  o  guardar  dellos. 
aaviso  á  V.  M.  para  que  me  socorra  con  el  dinero  y  paños  que  pudiere  para 
«tenerlos  contentos  y  remediar  su  pobreza,  y  enviarme  luego  con  el  alcaido 
«Suliman  y  Qudemclec  mis  embajadores,  y  si  estos  se  detienen  aguardándola 
«armada,  envíeseme  con  la  escuadra  quo  viniere  á  mi  socorro  con  el  dicho 

(I)  Gil  González  Dávila.  en  el  libro  11.  (i)  Cáscales  en  sus  Discursos  históricos 

cap,  13.  insería  el  principio  «le  esta  carta,  de  Murcia  (Disc.  XV.,  c.  S]  trac  una  curiosa 

Tres  jóvenes  persas  quo  acuropauaron  al  relación  de  esta  espedicion  de  Fajardo  ú 

embajador,  llamadas  Ali-üouli  Bey,  Boniat-  Tunex. 

Bey  y  Orucb-Bey,  se  convinieron  á  la  fé  (3)  Nuestros  historiadores,  confundiendo 

cristiana  y  se  bautizaron  en  Valladolid.— Sa-  el  reina  oon  la  persona,  suelen  nombrarla 

laxar  de  Mendoza,  Orígenes  de  las  dignida-  al  rey  Cuco, 
des  de  Castilla. 
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«embaxador,  aunque  me  lo  quiten  de  las  municiones,  que  me  hacen  grandí 
«falta,  particularmente  las  que  se  han  depdo  en  Mallorca  con  los  paños,  y 
«también  otras  piezas  sueltas  y  mosquetes.  Díoí  guarde  á  V.  M.  Dj  las  tien- 
«d¿-,  á  veinte  do  la  luna,  etc.» 

Todavía  mas  fuerte,  masfranN:>,  nms  esp!  rito  el  ruycznelo  mroconel 
gobernador  español  de  Mallorca  don  Fernando  do  Zanogui-r.i,  usando  un  len- 
guaje que  rebosaba  sentimiento  y  energía,  le  escribía  con  fecha  30  de  agosto 
de  4603  «La  de  V.  S.  recibí,  y  estoy  maravillado  de  ver  estas  cosas  quo 
«conmigo  se  acen  tan  fuera  de  lo  quo  yo  merezco,  que  tres  beces  me  on  di- 
«cho  ya  viene  la  armada  y  no  e  bisto  siquiera  una  galera,  abiendo  yosiem- 
«pre  cunplido  mi  Real  palabra  tiniendo  lantaa  ocasiones  pira  quebrarla,  y 
«un  rey  de  España  tan  poderoso  siempre  me  ha  faltado,  suplico  a  V.  S.  qua 
«sea  parte  para  que  siquiera  boinle  galeras  bengan  á  esti  costa  para  que  bean 
«que  S.  M.  30  acuerda  de  mi,  y  mis  enemigos  me  teman  y  mis  amigos  me 
«amen  para  que  yo  pueda  mejor  serbirlc.  El  que  esta  lleva  es  el  capitán  Ruíz 
«á  cuya  relación  me  remito,  que  a  bisto  si  soy  fiel  á  S.  M.  ú  nó. — Aráme 
«merced  V.  S.  de  darle  lo  que  fuese  servido  de  ayuda  de  costa,  porque  si  la* 
«galeras  no  bienen  a  de  yr  á  quexarse  al  rey  en  mi  nombro  y  no  tiene  nin- 
«gun  dinero  ni  yo  se  lo  puedo  dar:  el  gran  Dios  prospere  á  V.  S.  Del  Cuco  á 
30  do  agosto:  1603. 

«Si  bienen  galeras,  bengan  algunos  hombres  principales,  que  me  bean 
«la  cara  y  me  den  la  mano  y  darla  yo  de  ser  siempre  buen  amigo  del 
«Rey  de  España,  y  si  no  bienen,  no  creeré  que  S.  M.  quiere  sino  burlar 
«de  mi.» 

De  esto  modo  reconvenía  un  poDre  reyezuelo  africano  al  soberano  de  dos 
mundos,  y  le  hacia  cargos  por  la  falta  de  cumplimiento  de  sus  ofertas,  y  le 
presentaba  como  ejemplo  el  modo  cómo  cumplia  él  tu  palabra  real,  ¿Quién 
en  otro  tiempo,  y  no  muy  remoto,  se  hubiera  atrevido  á  usar  tal  lenguaje 
con  los  poderosos  últimos  reyes  de  Castilla?  Pero  en  verdad  ¿cómo  podía  el 
tercer  Felipe  de  España  dar  eficaz  ayuda  ni  al  persa  ni  al  moro,  sin  un  es- 
cudo en  las  arcas  reales,  no  alcanzando  lo  que  del  Nuevo  Mundo  venia  para 
atender  á  lo  de  los  Paises  Bajos,  empleadas  las  fuerzas  navales  españolas  en 
temerarias  espedicíones  á  Inglaterra  é  Irlanda,  en  enviar  socorros  mar  timos 
y  terrestres  á  Fia ndes,  en  defenderse  en  el  Mediterráneo  y  en  el  O.  cano  contra 
ingleses  y  holandeses,  contra  berberiscos  y  turcos?  Felipe  III.  y  el  de  Lerma 
abarcaban  imprudentemente  mucho  más  de  lo  que  podían,  y  por  fruto  de  sj 

(1)  Estas  doi  cartas  que  m  bailan  origi-  la  firma  del  rey  en  árabe,  cuyo  fac-aimile 
naleaen  el  Archivo  de  Simancas  (Esl.,  le-  poseemos.  Eslampamos  la  segunda  con  la 
gajo,  <M),  están  escrita*  en  castellano,  con  misma  ortografía. 
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ineptitud  y  do  su  indiscreción  recogen  humillaciones.  Lo  dnico  que  lo- 
graron en  Africa  fué  la  posesión  do  la  plaza  de  Larache  (<6<0),  qoe  les  faci- 
litó en  premio  de  un  socorro  el  destronado  rey  de  Fc2  y  de  Marruecos  Muley 
Xeque  (4). 

De  mantener  correspondencia  secreta  con  los  berberiscos  y  turcos,  y  do 
excitarlos  y  animarlos  á  que  invadieran  la  España,  prometiéndoles  juntarse 
con  ellos  y  asistirles  con  numerosas  fuerzas  hasta  proporcionarles  apoderarse 
del  reino,  se  acusaba  años  haría  á  los  moriscos  españoles,  especialmente  ó  I09 
que  moraban  en  el  re'no  de  Valencia,  á  cuyas  costas  solían  con  mas  frecuencia 
arrimarse  los  piratas  africanos.  Como  talos  conspiradores  se  los  denunciaba  al 
rey  y  al  gobierno,  pidiendo  medidas  severas  para  precaver  y  castigar  la  trai- 
ción, y  esta  fué  la  causa  principal  en  que  se  fundó  el  duque  de  Lerma  para 
aconsejar  al  rey  la  expulsión  general  de  todos  los  moriscos  de  España,  que  fué 
el  acontecimiento  interior  de  mas  bulto  y  de  mas  trascendencia  del  reinado  de 
Felipe  III.  Por  lo  nr sino  es  fuerza  que  examinemos  éste  y  los  demás  motivos 
que  sirvieron  de  fundamento  á  la  expulsión,  el  modo  como  fué  ejecutada,  y  los 
resultados  que  produjo  en  bien  ó  en  mal  del  r<  ¡no. 

El  lector  recordará  do  cuán  severas  medidas,  de  cuántas  persecuciones  ha- 
bían sido  objeto  los  moriscos  de  España,  primero  en  el  reinado  de  loa  Reyes 
Católicos,  después  en  los  de  Carlos  I.  y  Felipe  II.:  los  bautismos  forzosos,  las 
conversiones  fingidas,  las  rebeliones,  tas  guerras,  los  encuentros,  las  predicacio- 
nes, los  desarmes,  los  planes  de  csterminio,  las  providencias  de  toda  especie 
que  con  ellos  se  habían  tomado  basta  los  últimos  tiempos  del  segundo  Feli- 
de  (2).  Diseminados,  en  mas  ó  menos  número,  por  casi  todas  las  comarcas  de 
la  península,  y  más  desde  la  expulsión  de  los  de  Granada,  ni  habían  dejado  de 
ser  blanco  de  la  enemiga  de  los  cristianos  mas  exaltados  y  ardientes,  ni  ellos 
'¡abian  renunciado  con  sinceridad,  al  menos  en  gran  parto,  ásus  antiguas 
prácticas  y  supersticiones,  ni  los  medios  que  se  habían  empleado  para  conver- 
tirlos a  la  fé  y  refund  ríos  en  el  pueblo  católico  habían  sxj  los  masacertados, 
ni  dejaba  de  imputárseles,  con  mas  ó  menos  fundamento,  delitos  privados  y 
conjuraciones  políticas,  ni  hab;a  faltado  nunca  alguno  que  aconsejara  y  pro- 
pusiera á  los  reyes  su  expulsión  definitiva  y  total.  Ninguno  sin  embargo  se  ha- 
bía atrevido  ó  había  creído  conveniente  ejecutar  ni  ordenar  esto  terrible  me- 
dida. Es  notable  la  contestación  quo  sobre  este  punto  dió  el  secretario  de  Fe- 
lipe II. Francisco  de  Idiaquez  en  ío95  al  secretario  Mateo  Vázquez.  «Van  cua- 
ti) A  esta  empresa  fué  como  capitán  ge-  hemos  dicho  en  la  parte  U.  de  nuestra  His- 
neral  el  marqués  de  San  Germán,  don  Joan  loria,  lib.  IV,  c.  la,  y  en  el  libro  II.  caj  i  n- 
de  Mendota.  los  8,  13  y  18. 

(í)   Puede  recordarse  lo  qoe  aobro  etto 
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«tro  consultas  do  m¡  mano  (le  decia)  que  se  hubieron  en  consejo  de  Estado  sc- 
«bre  esta  materia,  y  son  lasque  vtra.  md.  tenia  allá  y  me  volvió  para  hacer 
«esta  diligencia,  y  otro  papel  impreso  que  el  señor  Gassol  me  envió  por  órden 
«de  S.  M.  en  la  m:sma  materia,  de  persona  mas  zelosa  que  práctica  en  ello, 
«pues  afirma  enlro  otras  cosas  que  por  la  mucha  copia  de  gente  ai  carestía  en 
«España,  y  que  la  tierra  que  ocupan  los  moriscos  y  alimentos  que  gastan  seria 
«mejor  que  sirvieran  á  los  naturales;  siendo  el  primer  presupuesto  falsísimo, 
«pues  de  200  años  .r  a,  y  aun  de  500,  no  n  ávido  t?.n  pora  gente  en  España,  y 
«agora  1000,  y  l  'íOO,  y  2000  avia  mucha  más,  y  nunca  a  ávido  tanta  carestía; 
«y  si  fuete  tan  /mena  y  segura  la  habitación  de  esta  ruin  gente  entre  nosotros 
«como  es  provechosa  y  cómoda,  no  había  de  haber  rincun  ni  pedazo  de  tierra 
oque  no  se  les  ileviesse  encornen-Iat,  pues  ellos  solos  bastarían  á  causar 
t< fecundidad  y  abundancia  en  toda  la  tierra,  por  lo  bien  que  la  saben 
«cultivar,  y  lo  poco  que  comen,  y  también  bastarían  d  baxar  el  precio 
«de  todos  los  mantenimientos,  y  desto  se  podría  venir  a  baxarles  en  bs 
«otras  eos  is  d*  hechura,  poniéndoles  su  tasa,  do  minera  que  no  la  pxa 
«¿ente  causa  barato,  antes  la  mucha,  si  trabaja,  y  la  carestía  la  causa  el  vicio 
«y  holgazanería,  lujo  y  superfluidad  demasiado  indistinta  en  toda  suerte  de 
«gente  y  estados,  cscepto  si  no  fuese  en  tierras  estériles,  ó  dond?.  todo  se  ádo 
«tener  de  acarreo  y  costar  mucho  los  portes....  y  en  la  materia  de  que  trata- 
amos  no  se  ha  de  presuponer  que  ai  utilidad  temporal  para  las  haciendas  y  ba- 
«rato  en  echarlos,  que  no  le  ai  sino  daño,  pero  este  es  de  ninguna  considera- 
ación  á  trueque  de  quitar  el  cuchillo  de  nuestras  gargantas,  como  le  tenemos 
«mientras  estos  están  entre  nosotros  de  la  manera  que  e-tán  y  nosotros  de  la 
«manera  que  estamos....  De  Madrid  a  3  de  octubre  de  tü95. — Francisco  Idia*- 
«quez  (I).» 

Reservado  estaba  dar  este  golpe  á  Felipe  III.  y  á  su  primer  ministro  el  du- 
que de  Lerraa,  que  ya  en  otro  tiempo  siendo  virey  de  Valencia  habia  mostra- 
do un  odio  profundo  á  los  moriscos,  y  los  habia  vejado  y  atormentado,  y  emplea- 
do contra  ellos  la  milicia  efectiva.  Parece  ciertamente  que  hablo  con  espíritu 
profético  el  padre  Vargas,  cuando  predicando  en  Riela  el  dia  del  nacimien- 
to del  príncipe  don  Felipe  (14  de  abril,  1578),  en  un  arranque  de  fervor  apos- 
trofó á  los  moriscos  aragoneses  diciendo:  «Pues  que  os  negáis  absolutamente  á 
(venir  á  Cristo,  sabed  que  hoy  ha  nacido  en  España  el  que  os  habrá  de  arrojar 
«del  reino.» 

Uno  de  los  prelados  que  con  mas  ardor  y  mas  celo  se  habían  consagrado  á 
la  conversión  de  los  moriscos  era  el  arzobispo  de  Valencia,  patriarca  de  Antio- 

(I)  Original  de  la  Biblioteca  de  Id  Academia  de  la  Historia,  Leg.  I.  de  Lojola,  n.-  3!. 
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qnia,  don  Jmn  ih  Ribera  (I);  el  cual,  ya  escitando  átos  obispos  sufragáneos  d? 
su  metrópoli  á  que  lo  ayudaran  en  esta  santa  obra,  ya  empleando  en  la  predi- 
cación y  enseñanza  a  los  eclesiásticos  do  su  arzobispado,  ya  alcanzando  edictos 
de  gracia  do  los  pontífices  por  determinado  tiempo,  ya  dedicando  una  parte  do 
las  rentas  de  la  mitra  á  los  gastos  de  las  misiones  y  á  la  fundación  de  seminarios 
y  escuelas  (i),  no  perdonaba"  ninguno  do  cuantos  medios  puede  sugerir  ol  fervor 
religioso  al  mas  infatigable  catequista.  Pero  el  fruto  no  correspondía  á  la  se- 
milla que  con  tan  laudable  fin  derramaba.  La  Inquisición  con  su  intolerancia 
y  su  dureza  solia  inutilizar  ó  contrariar  los  edictos  de  gracia,  los  moriscos  eran 
t'ii  lo  general  obstinados,  y  muchos  de  ellos  ignorantes  en  materias  de  religión, 
y  los  eclesiásticos  encargados  di  doctrinarlos  tampoco  eran  sobradamente  ins- 
truidos, ni  de  sobra  prudentes  y  discretos.  El  mismo  arzobispo  Ribera,  que  en 
medio  de  su  buen  celo  adolecía  algo  de  impaciente,  sin  dar  tiempo  á  que  pu- 
diera fructificar  su  semilla,  babia  aconsejado  ya  la  expulsión  á  Felipe  II.;  y  co- 
mo ni  este  monarca  ni  sus  mas  ilustrados  ministros  se  determináran  á  hacer- 
la, esperando  hallar  mejor  acogida  en  el  duque  dcLerma  y  en  Felipe  III.  diri- 
gió á  este  soberano  un  largo  escrito  (1609;,  mostrándole  la  necesidad  de  expul- 
sar de  España  toda  la  gente  morisca. 

En  este  papel  manifestaba  el  venerable  patriarca  quo  casi  tedos  los  moris- 
cos eran  apóstatas  pertinaces  é  incorregibles,  y  que  hablando  con  propiedad 
no  debian  llamarse  moriscos,  sino  mot  os:  que  se  correspondían  I03  de  Valencia 
y  Aragón  con  los  de  Castilla  y  Andalucía,  y  todos  ellos  con  los  mores  de  Argel 
y  con  los  corsarios  berberiscos  y  turcos:  en  todas  partes  veia  el  buen  prelado 
inminentes  peligros  de  perderse  el  reino;  recordaba  la  ruina  de  España  en 
tiempo  de  don  Rodrigo,  y  temía  que  sucediera  otro  igual  caso,  si  la  acometian 
los  turcos,  y  los  ingleses,  y  los  franceses,  todos  los  enemigos  de  España,  de 
acuerdo  con  los  moriscos  de  dentro.  ¿Se  había  perdido  la  Armada  Invencible 
enviada  contra  Inglaterra?  Era  un  aviso  del  cielo,  decía  el  prelado,  para  que  se 
extirpara  de  España  la  heregía.  ¿Se  habia  malogrado  la  empresa  de  Argel? 
Era  un  sureso  [-xavidennal  para  ensenar  al  rey  que  no  es  allí  sino  dentro  do 
España  donde  debe  emplear  sus  fuerzas  contra  los  heregos. — Aunque  el  rey.ol 
duque  de  Lermasu  ministro,  y  Fray  Gaspar  de  Córdoba  su  confesor,  todoscon- 
testaron  al  prelado  muy  satisfechos  de  su  celo  por  la  religión  (3j,  todavía  noso 

(I)  Era  hijo  natural  4e  don  Perafan  de  (3)  Vida  do  don  Juan  de  Ribera,  por 

Ribera,  marqués  de  Tarifa,  virey  que  haiiia  Fr.  Francisco  Escribá.  pág.  349  á  356.— 

si<l<>  de  Mpoles.  Fr.  Marco  de  Guadalajara  Xavierrc.  Mcmo- 

{2)  Carta  del  arzobispo  de  Valencia  so-  rabie  expulsión  y  justísimo  destierro  do  los 

Iítc  seminarios  de  moriscos.— Arcb.  de  Si-  moriscos  de  España,  cap.  4.— Escolaoo,  Uis 

mancas,  Estado,  legajo  227.  toria  de  Valencia,  libro  X.,  cap.  29  y  3a. 
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tomó  providencia  contra  los  moriscos.  Y  oso,  que,  r-e-Min  un  pp  l  Miúnimoquc 
poi  aquel  tiempo  había  parecido  en  Sevilla,  los  moriscos  de  Andalucía  tral  - 
ban  de  alzarse,  en  combinación  con  los  demás  de  España  y  los  de  Africa,  y(!e 
las  diligencias  que  en  virtud  de  esto  aviso  hizo  el  asistente  de  aquella  ciu¿n  l 
resultó  haberles  encontrado  doscientos  barriles  de  pólvora  y  muchas  armas  es- 
condidas (i).  P ^ro  estaban  entonces  el  rey  y  el  gobierno  muy  ocupados  con  las 
guerras  estertores. 

Si  tal  vez  aquella  conspiración  no  era  cierta  ,  éralo  que  por  aquel  tiempo 
andaban  tram "indo  ciertos  planes  los  morís  os  valencianos  con  los  franceses  do 
Bearne  y  del  Rosellon  ,  y  que  se  cruzaban  emisarios  de  una  parte  a  otra  ,  y 
aun  tentaron  algunos  aprovechar  la  hostilidad  de  la  reina  de  Inglaterra  contra 
España  (2  .  Sin  que  tuviera  noticia  de  estos  tratos  dirigió  el  arzobispo  Ribera 
al  rey  una  segunda  memoria,  mas  violenta  y  mas  fuerte  que  la  primera,  sobro 
la  necesidad  y  la  obligación  do  limpiar  el  reino  de  los  fingidos  conversos  ó 
cristianos  nuevos ;  y  como  le  horrorizara  la  idea  del  esterminio  ó  matanza  d j 
tantos  millares  de  hombres,  proponía  como  término  medio  la  expulsión,  y  se- 
ñalaba la  manera  cómo  convendría  ejecutarla  ,  y  respondia  á  las  dificultad  s 
quo  podían  ofrecerse  (1602,1.  Es  singular  uno  de  los  cargos  que  hacía  á  los  mo- 
riscos el  reverendo  patriarca.  Decía  quo  siendo  ellos  codiciosos  de  dinero  y 
atentos  á  guardarlo  ,  y  dedicándose  á  los  oficios  y  artes  mas  apropósito  para 
adquirirlo,  venían  á  ser'da  esponja  de  la  riqueza  de  España  ;  y  la  mejor  prueba 
de  ello  era  ,  que  habitando  en  lo  general  en  lugares  pequeños  y  en  tierras  es- 
tériles, pagando  á  los  señores  el  tercio  de  los  frutos  y  estando  tan  cargados  da 
fardas  (era  el  nombre  del  tributo  que  pagaban  moros  y  judíos  ),  todavía  eran 
ricos,  mientras  los  cristianos,  que  cultivaban  las  tierras  mas  fértiles,  se  halla- 
ban en  la  mayor  pobreza  (3).  De  modo  que  de  su  laboriosidad  y  de  su  econo- 
mía les  hacía  un  delito  y  una  acusacioa  ,  cuando  debiera  presentarlo  como  un 
mérito  (4). 

(I)  Luis  Cabrera  de  Córdoba,  Relaciones  mismo  modo,  y  de  ellos  decia  el  insigne  Mi- 
manuterilas  de  las  cosas  succlidas,  ele.  guel  de  Cervantes:  «Todo  su  intento  es  acu- 
A.t60(,  de  Valladolid  4  de  junio.  «fiar  y  guardar  dinero  acunado,  y  para  con- 

2)  Hal'.ansc  pormenores  de  estos  tratos  «seguirlo  trabajan  y  no  comen*,  en  entrando 
en  Fr.  Marcos  de  Uuadalajara  y  Xavierre.  «el  real  en  su  poder,  como  no  sea  sencillo. 
Expulsión  de  los  moriscos,  en  Escolado,  Dé-  «le  cou.lcii.in  a  cárcel  perpetua  y  á  oscu;i- 
cadas,  libro  X.,  c.  42:  y  en  las  Mcmoriasdcl  «dad  eterna;  de  modo  que  ganando  siempre, 
duque  de  la  Torre,  lomo  I.  «Ucean  y  amontonan  la  mayor  cantidad  do 

(3)  Eschbá.  Vtda de  don  Juan  de  Ribera,  «dinero  qu  •  h  ly  en  España;  ellos  son  su  le- 
pa peí  segundo.— Guadalajara,  Expulsión,  «pia.su  polilla,  sus  pie  «as  y  sus  comadr- 
ee-Luis  de  Cabrera,  Relaciones  mauus-  «j  x  lo  ¡o  lo  allegan,  todo  lo  esconden  y  tó- 
enlas, «do  lo  ira,'  m;  considérese  que  ellos  son  mu- 

(4)  No  era  solo  don  Juan  Ribera  á  pen-  achos,  y  que  cada  día  ganan  y  esconden  p  »- 
•ir  asi;  seglares  ilustrados  los  jurgabaii  del   «co  6  mu  h  >,  y  que  uní  r-al-ninra  leutu 
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En  efeolo,  dedicados  los  moriscos  al  ejercicio  de  la  agrimUura,  del  con»  m- 
cio,  de  los  oficios  mecánicos  y  de  las  artes  útiles,  de  que  liabian  llegado  á  ha- 
cerse casi  los  dueños ;  económicos ,  sobrios  y  frugales ,  si  se  quiero  hasta  rayar 
en  avaricia  y  en  miseria  ;  sin  lujo  en  las  casas  ni  en  los  vestidos,  á  pesar  de 
los  enormes  impuestos  con  que  estaban  gravados,  hablan  ido  acaparando  el  di- 
nero y  adquirido  un  bienestar  que  aventajaba  en  mucho  al  de  los  españoles 
ó  cristianos  viejos,  menos  laboriosos  y  mas  pródi  .os  que  ellos.  No  admitido 
entre  ellos  el  celibatismo,  no  entrando  en  convenías,  casándose  todos  bastan- 
te jóvenes  ,  no  diezmando  sus  hombres  las  guerras  ,  á  l¡  s  cuales  no  eran  lla- 
mados ,  no  emigrando  al  Nuevo  Mundo  ,  y  viviendo  tan  sobriamente  como  he- 
mos dicho  ,  aun  en  med'o  de  la  proscripción  y  de  las  dispersiones  se  habían 
ido  multiplicando  de  una  manera  prodigiosa.  La  población  morisca  del  reino 
de  Valencia  ,  que  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVI.  era  insignificante,  ascen- 
día en  1373  á  diez  y  nueve  mil  ochocientas  familias;  en  Í599  se  contaban  ya 
veintiocho  mil  ;  á  princip  os  del  siglo  XVII.  se  habia  aumentado  en  otras  dos 
mil  familias ,  y  se  tuvo  por  conveniente  suspender  el  censo  para  no  asustarse 
co-.i  la  progresión  que  iba  siempre  presentando.  Héaqui  una  de  las  causas  que, 
aparte  del  principio  religioso ,  influían  más  en  la  animadversión  con  que  los 
moriscos  eran  mirados  por  la  población  cristiana. 

Pero  patrocinábanlos,  especialmente  en  Valencia,  los  nobles  y  señores,  por 
la  mucha  utilidad  que  sacaban  de  ellos,  y  por  las  crecidas  rentas  que  éstos  co- 
mo colonos  de  sus  tierras  les  pagaban.  Asi ,  á  la  segunda  memoria  del  patriar- 
ca Ribera  respondieron  ellos  con  otra  ,  en  que  negaban  las  conjuraciones  de 
moriscos,  que  suponían  inventadas  por  los  monges  desdo  sus  claustros,  pedian 
pruebas  jurídicas  de  ellas,  señalaban  como  causa  de  su  ignorancia  en  la  fé  la 
mala  instrucción  qus  les  daban  los  sacerdotes  ,  y  hacian  consistir  el  disgusto 
de  los  moriscos  en  la  odiosa  distinción  que  se  estáblecia  entre  cristianos  viejos 
y  cristianos  nuevos.  Una  y  otra  memoria  fueron  presentadas  á  las  cortes  (4604), 
mas  ni  las  córt  s  ni  ei  rey  tomaron  por  entonces  resolución.  No  eran  sin  em- 
bargo los  moriscos  tan  inocentes  como  los  señores  valencianos  los  representa- 
ban ,  puesto  que  por  aquel  tiempo  proseguían  las  inteligencias  y  las  intrigas 

«acabala  vida  como  la  de  un  tabardillo, y  «demasiadamente  los  trabaje,  róbannos  á 

•como  van  creciendo,  se  van  aumentando  «pié  quedo,  y  con  los  frutos  de  nuestras  he- 

•  los  escondedores,  que  crecen  y  han  de  ere-  «redajes,  que  nos  revenden  se  hacen  ricos; 
•cer  iuQnilo  como  la  experiencia  lo  mués-  «no  tienen  criados,  rorqi.'  todos  lo  son  de  si 
•Ira;  entre  ellos  no  hay  castidad,  ni  entran  «mismos:  no  gastan  con  sus  hijos  en  los  es- 
•cn  religión  ellos  ni  ellas:  todos  se  casan,  «ludios,  porque  su  ciencia  no  es  otra  que  la 
«lodos  multiplican,  porque  el  vivir  sobria-  «de  robarnos.»— Cervantes,  Coloquio  de  tes 

•  mente  aumenta  las  causas  de  la  generación:  perros. 
«.»  los  consume  la  guerra,  ni  ejercicio  q-ie 
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(ui  ¡os  franceses,  que  descubiertas  por  uno  do  ellos  mismos  á  fray  Ja  me  Ble- 
da,  autor  de  una  de  las  relaciones  de  la  expulsión  ,  y  de  las  obras  tituladas: 
Coránica  de  los  moros  de  España,  y  Defensio  Fidei  in  causa  ¡Horischorum  etc., 
produjeron  la  prisión  ,  sentencia  y  ejecución  de  los  principales  autores  y  cóm- 
plices (1). 

No  todos  los  prelados  estaban  por  el  esterminio  ni  por  la  expulsión  de  los 
moriscos  como  el  de  Valencia  y  el  de  Toledo,  tio  este  último  del  duque  de  Ler- 
ma  (2).  Al  contrario,  el  do  S*  ¿orbe  ,  don  Feliciano  de  Figucroa  ,  que  atribuía 
también  como  los  nobles  su  ignorancia  en  la  fe  á  la  poca  y  mala  instrucción 
que  se  les  daba ,  solicitó  del  papa  Paulo  V.  mandase  que  los  prelados  del  reino 
se  congregaran  para  tratar  de  negocio  tan  grave.  El  pontífice  ,  obrando  como 
verdadero  padre  de  todos. los  cristianos,  y  estimando  muy  justa  la  pretensión 
del  prelado ,  despachó  un  breve  al  arzobispo  de  Valencia  ordenándole  que  lla- 
mara á  los  obispos  de  Orihuela,  Segorbe  y  Tortosa,  y  en  unión  con  ellos  y  con 
los  eclesiásticos  mas  ilustrados  viora  de  emplear  los  medios  mas  convenientes 
y  suaves  para  instruir,  catequizar  y  convertir  á  los  moriscos  y  cristianos  nue- 
vos (t606).  En  el  mismo  sentido  escribió  el  rey  don  Felipe  á  el  y  á  los  demás 
obispos  (3).  En  su  virtud  se  congregó  una  junta,  compuesta  de  los  cuatro  pre- 
lados, á  los  rúales  se  agregaron  de  orden  del  rey  un  inquisidor,  el  virey  y  ca- 
pitán general  de  Valencia  ,  marqués  de  Caracena ,  y  nueve  teólogos  consulto- 
res, de  ellos  seis  regulares  y  tres  seglares,  y  se  nombró  secretario  de  ella  al 
cronista  Gaspar  Escolano,  historiador  de  Valencia  (4). 

Sometiéronse  á  la  discusión  de  esta  junta  las  cuestiones  siguientes:  4.»  Si 
los  cristianos  nuevos  eran  notoriamente  hereges  ó  apóstatas :  2.»  Si  en  con- 
ciencia se  podia  bautizar  á  sus  hijos  y  dejarlos  en  poder  de  sus  padres:  3.»  Si 
se  podría  obligarlos  a  confesar  y  recibir  los  demás  sacramentos:  4.»  Si  conven- 
dría que  los  moriscos  tuvieran  libertad  de  declarar  sus  dudas  en  materia  de 
fe,  sin  que  ellos  y  los  que  los  oyeran  incurriesen  en  pena  y  en  la  obligación 
de  acusarlos.  Sobre  cada  uno  de  estos  puntos  hubo  largos  debates.  Las  sesio- 
nes se  prolongaron  mucho  (1608),  y  los  moriscos  andaban  soliviantados  y  rece- 

(1)  Fueron  estos,  Pascual  de  Sanliate-  y  la  carta  del  rey  en  el  capítuto  44  del  li- 
ban, Martin  de  Iriondo.Fernando  de  Echar-  bro  X.  de  sus  Décadas.— Fr.  Damián  Fonsc- 
lin.  Pedro  de  San  Julián,  Miguel  Alaiuin  y  Ca,  Justa  expulsión  de  los  moriscos,  lib.  1., 
Pedro  Córtes.— El  P.  Guadalajara,  Memora-  capitulo  6. 

ble  expulsión,  cap.  8.— Escolano.  Décadas,  (i)   «Y  yo  que  escribo  la  presente  rela- 

libro  X.,  c.  32.— Bleda,  Crónica.  0jon  (dice  Escolano  al  dar  cuenta  de  los  in- 

(2)  No  hermano,  como  dice  equivocada-  dividuos  de  la  junta),  á  quien  demás  dclcar- 
rnenle  el  conde  Alberto  deCircourt  en  su  g0  de  consultor,  quisieron  honrar  los  seno- 
lltlfire  de*  Mor  tt  mudejires  et  de  Mo-  res  de  ia  Junta  culi  el  de  secretario  de  ella  » 
f  i,qu,  i  d'Eir'gnr.  _0ec<<  Ub.  X.,  cap.  45. 

[3¡   Escolano  inserta  el  breve  pontificio 
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los~s ,  sospechando  que  en  la  junta  se  trataba  algo  contra  ellos.  Afirmábruiso 
cada  dia  más  en  su  sospecha ;  reuníanse  en  corrillos  ,  conferían  entre  si  y  so 
escribían  los  de  unas  a  otras  provincias  para  pies  * nirse  y  ponerse  de  acuerdo. 
Las  sesiones  de  la  junta  duraron  hasta  marzo  d  •  )<>09 ,  en  cuya  época  fueron 
enviados  á  la  Suprema  que  habia  en  Madrid  paia  hatar  de  la  misma  materia, 
los  memoriales,  respuestas  y  capítulos  que  se  babian  dado  á  cada  uno  en  la  de 
Valencia.  Pero  antes  de  tomar  deliberación  sobre  los  mejores  medios  de  ins- 
truir los  cristianos  nuevos,  que  habia  sido  el  objelo  de  las  juntas,  alarmado  el 
duque  de  Lerma  con  los  planes  de  conspiración,  mas  ó  menos  verosímiles,  que 
cada  dia  le  denun-  íaban  de  los  moriscos  de  Valencia,  de  Aragón,  de  Castilla  y 
de  Andalucía  ,  persuadir»  a  Felipe  III.  de  que  la  expulsión  de  los  moriscos  era 
indispensable. — uGrande  resolución!  contestó  el  débil  monarca  al  ministro  fa- 
vorito: /tacedlo  vos,  duque  (1).» 

Coincidieron  estas  resoluciones  con  el  tratado  de  la  tregua  de  doce  años 
hecho  con  las  Provincias  Unidas  de  Flandes ,  de  modo  que  quedaban  disponi- 
bles al  rey  todas  las  fuerzas  marítimas  y  terrostres  que  habia  tenido  emplea- 
das en  aquellas  guerras.  Asi ,  una  vez  determinada  la  expulsión  ,  y  como  si  se 
tratara  de  la  conquista  de  un  gran  reino ,  se  dieron  órdenes  reservadas  á  los 
vireyes  y  capitanes  generales  de  Ñapóles  ,  do  Sicilia  y  do  Milán  ,  para  que  tu- 
viesen prontas  y  dispuestas  las  galeras  de  sus  escuadras  y  las  compañías  de 
sus  tercios ;  y  lo  mismo  se  ordenó  al  marques  de  Villafranca  ,  general  de  las 
galeras  de  España  ,  y  se  nombro  á  don  Agustín  Mejía  maestre  general  de  los 
ejércitos  que  se  formaran  en  el  reino.  Poco  tiempo  después  (i  de  agosto,  4609), 
mandó  el  rey  ó  Mejía  que  sin  entrar  en  la  corte  y  con  todo  sigilo  partiese  de- 
recho á  Valencia,  y  escribió  al  capitán  general  do  aquel  reino,  marqués  de  Ca- 
racena  ,  que  tuviese  apercibida  la  infantería  de  la  milicia  efectiva  ,  v  avisó  do 
su  resolución  al  arzobispo  don  Juan  de  Ribera,  advirtiéndole  se  entendiese  con 
don  Agustín  Mejía  ,  que  en  su  nombre  le  informaría  de  todo  (2).  Luego  que 
llegó  Mejía  á  Valencia,  comenzó  á  celebrar  secretas  y  misteriosas  conferencias 
con  el  virey  y  el  patriarca  ,  se  inspeccionaban  los  cuarteles  ,  las  fortalezas  y 
castillos ,  y  se  abastecían  de  vituallas  ,  municiones  y  dinero  las  plazas  de  la 
costa. 

Tales  y  tan  misteriosos  aparatos,  cuyo  objeto  se  traslucía  aunque  no  se  de- 
claraba ,  pusieron  en  recelo  y  alarma  á  los  moriscas ,  que ,  como  siempre  en 
casos  análogos,  sacaron  á  luz  antiguas  profecías  y  fatídicas  predicciones;  agi- 
tábase el  pueblo;  y  el  estamento  militar,  desnuca  de  espresar  al  virey  su  sen- 
tí; Bleda,  Crónica,  p.  832.— Fonscca,  Ex-  Juan  de  Ribera,  inserta  la  caria  del  rey  al 
pulsión,  lib.  111.  arzobispo,  fecha  en  Scgotia  á  4  de  agosto 

(3j  El  Padre  Escribá,  en  1*  Vida  de  don   de  I60í>,  y  la  respuesta  del  prelado  al  rey. 
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limicnto  de  ver  tales  aprestos  de  guerra  sin  que  se  les  dcclarára  el  intento  ,  y 
penetrado  ya  de  que  30  dirigían  contra  los  moriscos,  despachó  una  embajada 
al  rey,  esponiéndole  los  inconvenientes  que  el  reino  padecería  con  la  expul- 
sión, la  pobreza  en  que  iban  á  quedar  las  iglesias  y  monasterios,  los  caballeros 
y  señores  que  se  sostenían  de  los  censos  que  pagaban  los  moriscos ,  y  que  as- 
cendían á  cerca  de  doce  millones ,  el  menoscabo  que  sufrirían  lis  rentas  rea- 
les, y  otros  males  que  podría  traer  la  desesperación  de  aquella  gente.  Mas  en 
tanto  que  estos  embajadores  llegaban  á  la  corte,  afluían  ó  las  costas  de  Valen- 
cia numerosas  escuadras  ,  de  Levante  y  de  Mediodía  ,  de  Italia  ,  de  Portugal, 
del  mar  Océano,  y  apoderándose  de  todos  los  puertos  desde  Vinaróz  á  Alican- 
te (setiembre,  4609),  alojáronse  las  tropas  de  mar  y  tierra  en  los  lugares,  sier- 
ras y  pasos  convenidos.  Entonces  el  vírey,  marqués  de  Caracena  ,  publicó  el 
bando  real  que  tenia  en  su  poder ,  mandando  que  fueran  expulsados  todos  los 
moriscos  do  aquel  reino  y  trasportados  á  Berbería  (22  de  setiembre).  Los  prin- 
cipales capítulos  de  esta  terrible  ordenanza  eran: — que  en  el  término  de  ter- 
cero día  todos  los  moriscos,  hombres  y  mugeres,  bajo  pena  de  la  vida,  habían 
de  embarcarse  en  los  puertos  que  cada  comisario  les  señalárn:— no  se  les  per- 
mitía sacar  de  sus  casas  mas  que  la  parte  de  bienes  muebles  que  pudieran  lle- 
var sobre  sus  cuerpos: — no  habían  de  ser  maltratados  ,  vejados  ni  molestados 
de  obra  ni  de  palabra: — durante  la  embarcación  se  les  daría  el  necesario  sus- 
tento:—cualquiera  que  encontrare  á  un  morisco  desmandado  fuera  de  su  lugar 
pasados  los  tres  días  del  edicto,  podía  impunemente  desbaldarle,  prenderle,  y 
hasta  matarle  si  se  resistía: — imponíase  pena  de  muerte  á  los  vecinos  de  cual- 
quier lugar  en  que  so  averiguase  haber  quemado  los  moriscos,  escondido  ó 
enterrado  alguna  parte  de  su  hacienda:— en  cada  lugar  de  cien  vecinos  que- 
darían seis ,  los  mas  viejos  ,  escogidos  por  los  señores  entre  los  que  hubieran 
dado  mas  muestras  de  cristianos ,  para  que  pudieran  enseñar  á  los  nuevos  po- 
bladores el  modo  de  cultivar  los  campos:— los  niños  menores  de  cuatro  años 
podrían  quedarse,  si  querian  ellos  y  los  padres  lo  consentían:— les  menores  do 
seis  años ,  hijos  de  cristiana  vieja  ,  se  quedarian  con  su  madre ,  pero  el  padre, 
sí  era  morisco ,  sería  oxpulsado:— los  que  quisieran  ir  a  otros  reinos  podrían 
hacerlo,  pero  sin  cruzar  ninguna  de  las  provincias  de  España  (4). 

Publicado  el  bando,  tomadas  las  mas  esqnisítas  precauciones  en  la  capital 
y  pueblos  principales,  y  nombrados  los  comisarios  embarcadores,  se  dio  princi- 
pio á  la  ejecución.  Aparte  de  una  ligera  resistencia  que  se  notó  en  algunos  lu- 
gares y  que  se  venció  fácilmente,  iban  acudiendo  millares  de  familias  moriscas 

(l)  Gnadalajara  y  Xarierre,  memorable  puUion  do  los  morisco».— Cabrera  da  Cór- 
txpulsion.cap.  13.-KscoUdo.  Déc.  lib,  X.,  doba,  Relaciones,  etc. 
C  37  á  40  — Bleda,  Breve  relación  de  la  ex- 
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¿  embarcarse  en  el  Grao ,  en  Denia  ,  en  Alicante  y  en  Vinaróz  ,  desde  dondo 
eran  trasportados  á  Argel ,  Túnez ,  Orán  y  otras  ciudades  de  Africa  ,  en  que 
hallaban  muy  buena  acogida  y  hospitalidad.  Mas  no  tardaron  en  plagarse  los 
caminos  de  cuadrillas  de  cristianos  viejos  ,  que  asaltaban  ,  robaban  y  asesina- 
ban á  los  infelices  moriscos  que  iban  á  embarcarse;  lo  cual  por  una  parte  obli- 
gó al  virey  á  tomar  medidas  y  poner  guardas  en  los  caminos  para  limpiarlos 
de  salteadores,  y  por  otra  produjo  tal  irritación  en  los  moriscos  de  algunos  va- 
lles y  sierras,  que  fué  causa  de  sangrientos  choques,  de  muy  lastimosas  muer- 
tes y  de  que  se  paralizara  por  unos  dias  la  embarcación  (1).  Deseosos  no  obs- 
tante muchos  de  ellos  de  alejarse  do  un  país  donde  eran  tratados  peor  quo 
enemigos ,  y  no  fiándose  de  la  seguridad  que  les  daban  los  comisionados  del 
virey,  pidieron  ellos  mismos  se  les  permitiera  embarcarse  en  buques  de  partí* 
culares  fletados  á  su  costa  ,  y  millares  de  ellos  lo  hicieron  sin  que  gravara  al 
Estado  su  trasporte.  Eran  conducidos  con  escolta  hasta  los  puertos  ,  y  muchas 
veces  los  señores  mismos  protegían  y  acompañaban  á  sus  vasallos.  Asi  lo  hi- 
cieron ,  entre  otros  ,  el  duque  de  Gandía ,  el  marqués  de  Albaida ,  el  conde  do 
Alamás,  el  de  Concentaina  y  el  de  Buñol ,  y  alguno  como  el  duque  de  Maqucda 
acompañó  á  sus  vasallos  de  Aspe  y  Crevillente  hasta  Oran.  Pero  fué  necesario 
prohibir  el  tráfico  del  trasporte  en  buques  particulares ,  porque  algunos  patro- 
nes, codiciosos  del  oro  de  los  desterrados ,  ó  los  degollaban  inhumanamente  ó 
los  arrojaban  al  mar ,  cometiendo  después  los  mas  brutales  escesos  con  las 
mugere9  y  las  hijas  de  aquellos  desgraciados,  como  se  cuenta  del  patrón  Juan 
Bautista  Riera,  á  quien  en  castigo  le  fué  cortada  la  mano  derecha  y  se  le  con- 
denó á  la  pena  de  horca  (8).  Fué  pues  necesario  recurrir  otra  vez  para  los 
sucesivos  trasportes  á  las  naves  del  Estado. 


(I)  Relación  de  los  moriscos  que  se  em- 
barcaron en  Vinarói,  en  Dcnia,  en  Alicante, 
en  Cartagena  y  en  los  Alfaques.— Archivo 
de  Simancas.  Est.  legajos -213  y  «I*  —Callas 
del  marqués  dcCaracena  sóbrela  expulsión, 
Ibid,  legajo  núm.  318. 

Era  tál  el  fanatismo  de  algunos  cristia- 
nos viejos,  que  entro  otros  casos  y  ejempla- 
resque  reücre  Escolano  cuenta  de  un  veci- 
do  de  Palma  que  an  Jaba  por  los  montes  con 
su  arcabuz  á  caza  de  mariscos,  y  encontran- 
do alguno  desmandado  le  mataba,  y  ense- 
guida echaba  á  andar  muy  mesuradamente 
con  un  rosarioen  la  mano  como  si  anduvie- 
ra haciendo  penitencia  por  aquellos  desier- 
tos. Otro  Unto  hacia  otro  vecino  de  la  Pue- 
bla del  Duque;  y  los  moriscos,  dice  el  histo- 


riador valenciano,  alterados  de  ver  quo 
amanecían  tantos  muertos,  se  dieron  á  ha- 
cer otro  tanto  con  los  cristianos  y  A  juntar- 
ce  muchos  lugares  en  sitios  fuertes  con  Ani- 
mo de  no  pasar  en  Africa.— Libro  X.,  c.  SI. 
— Fonseca,  lib.  V. 

(9)  Entre  las  nocas  personas  que  por  ca- 
sualidad habian  sido  respetadas  en  esta  reme- 
sa se  hallaba  una  jóven  de  singular  hermo- 
sura á  quien  se  babia  prometido  que  no  se 
le  baria  ofensa  de  ningún  gén.  ro;  mas  al  lle- 
gar á  Barcelona,  discuiricudo  el  patrón  quo 
aque  la jóvtn  podrb  ser  después  una  terri- 
ble acusadora  de  sus  iniquidades,  la  arrojó 
al  mar  en  la  embocadura  del  Llobregal:  y  co- 
mo la  infeliz  se  mantuviera  algún  tiempo 
viva  sobre  el  agua  pugnando  por  asirs.-  do 
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Pero  después ,  so  pretesto  de  que  los  moriscos  vendían  sus  haciendas  y 
enseres  al  menosprecio  para  llevar  algún  dinero  consigo  ( cosa  muy  natural 
en  los  que  iban  asi  expulsados,  y  no  habian  de  poder  disfrutar  jamás  de  ello), 
y  de  que  asi  privaban  á  los  señores  territoriales  de  lo  que  les  correspondía 
heredar ,  el  virey  y  la  audiencia  prohibieron  á  los  que  habían  de  embar- 
carse toda  venta  de  granos,  aceite,  casas,  censos,  tierras,  derechos  y  ac- 
ciones, inhibiendo  á  los  cristianos  viejos  todo  género  de  compra  so  pena  do 
nulidad  (1).  De  esto  modo  los  expatriados  á  quienes  el  bando  de  proscrip- 
ción cogió  desprovistos  de  metálico  ,  no  pudieron  proveerse  de  dinero  ,  y 
sufrieron ,  ademas  de  la3  calamidades  comunes  a  todos ,  los  horrores  de  la 
pobreza  y  de  la  miseria. 

Al  paso  que  la  mayoría  se  había  resignado  con  su  suerte,  y  obedeciendo 
sumisa  el  bando  de  expulsión  se  habia  apresurado,  ó  prestádose  al  menos  «i 
cumplirle,  hubo  algunos  que  opusieron  una  resistencia  desesperarla.  Los  de 
Val  de  Ayora,  los  de  la  baronía  de  Cortes,  los  de  Castellá,  Alabar,  Guada- 
lest  y  otros  vecinos  valles  y  pueblos,  ya  por  resolución  propia,  ya  excitados 
por  su  ardieuto  alfaquí,  con  un  valor  mas  temerario  que  discreto  hiciéronso 
fuertes,  especialmente  en  Muela  de  Cortes,  atrincherando  la  sierra,  inutili- 
zando y  obstruyendo  los  caminos,  y  ejerciendo  venganzas  y  desmanes  contra 
los  cristianos  viejos,  y  señaladamente  contra  los  sacerdotes,  los  templos  y  las 
inrjgenes  de  los  santos.  A  imitación  de  los  de  la  Alpujarra  proclamaron  tam- 
bién su  rey:  el  elegido  fué  un  rico  moro  del  lugar  de  Catadan  (2),  llamado 
Turigi,  hombre  de  mediana  edad  y  mas  que  medianas  prendas,  al  cual  jura- 
ron con  toda  ceremonia  en  la  plaza  de  Cortes.  Pero  por  mucho  valor  qcc  la 
desesperación  diera  á  aquellos  hombres,  por  fragoso  que  fuera  el  terreno  en 
qoe  se  fortificaron,  por  ventajosas  que  fueran  sr.s  agrestes  posiciones,  érales 
imposible  resistir  mucho  tiempo  a  las  fuerzas  disciplinadas  de  todo  un  reino. 
Mantuviéronse  no  obstante  algunos  meses,  no  faltando  entre  ellos  quien  los 
alimentara  con  esperanzas  de  un  pronto  socorro,  ya  de  los  moriscos  anda- 
luces, ya  de  los  turcos,  ó  de  los  moros  de  Africa.  La  guerra  que  en  estos 
meses  sostuvieron  fue  en  todo  parecida  á  la  que  sus  padres  habian  hecho  por 
mas  tiempo  en  Granada.  Lo  que  alli  ejecutaron  el  marqués  de  Mondejar,  el 
de  los  Velez  y  don  Juan  de  Austria,  lucierou  aqui  don  Sancho  de  Luna,  don 

la  lancha,  el  f  roí  marinero  la  quebrantóla  nes,  pragmáticas  y  disposiciones  legales  por 

cabeza  con  un  remo,  desapareciendo  luego  espacio  de  muchos  años.— Pragmáticas  de 

su  cadáver  debajo  de  las  aguas.  Valencia.— Archivo  del  Real,  libro  titulado 

(4)   Lo  que  por  derecho  se  había  de  adju-  Curia. 

«licará  los  ducAos  territoriales,  y  lo  que  ha-  (Jj   Parroquia  ancta  de  la  de  Llombay: 

l>ia  de  aplicarse  á  los  nuevos  pobladores,  fué  por  eso  alguuos  le  suponen  natural  de  esta 

después  objeto  de  esposiciones,  rcclamacio-  última  villa. 
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Aguslin  Mejia,  el  conde  de  Castellá  y  otros  caballeros  valencianos,  que  em- 
plearon contra  ellos  los  tercios  de  Lombardia  y  de  Ñapóles  y  la  milicia  efectiva 
del  reino,  penetrando  en  sus  estrechos  valle9,  trepando  á  la3  cumbres  de  sus 
breñas,  asaltando  sus  rústicos  castillos,  degollando  sin  piedad  hombres,  mu- 
geres  y  niños,  ó  despeñándolos  á  los  profundos  barrancos,  y  sufriendo  ellos  h 
su  vez  gran  mortandad  de  mano  de  aquellos  hombres  feroces,  y  liflendo  la 
sangre  modada  de  cristianos  y  moriscos  las  rocas,  los  torrentes  y  las  barran- 
cas de  aquellos  fragosos  lugares. 

Ultimamente,  batidos  y  derrotados  por  todas  partes  los  rebeldes,  domada 
la  insurrección  de  la  Muela  de  Cortes,  rendidos  y  embarcados  mas  de  tres 
mil  de  ellos,  quedando  el  reyezuelo  Turigi  con  algunos  centenares  de  los  mas 
obstinados  y  valientes ,  y  no  admitiendo  el  salvo-conducto  que  el  virey  lo 
ofrecía,  pasó  el  Júcar  y  continuó  haciendo  una  guerra  terrible  á  las  pequeñas 
partidas  de  soldados.  Pero  pregonada  y  puesta  á  talla  la  cabeza  de  Turigi  ca- 
rao la  de  Aben  Aboo,  el  reyezuelo  do  la  sierra  de  Cortes  tuvo  no  menos  trá- 
gico fin  que  el  de  la  Alpujarra.  Sorprendido  el  valenciano  en  una  cueva  por 
ian  traidor  morisco  de  su  mismo  pueblo  (6  de  diciembre),  preso  y  conducido  á 
Valencia  sobre  un  asno,  fué  alli  atenaceado,  cortada  la  mano  derecha,  ahor- 
cado y  descuartizado  (16  de  diciembre);  y  asi  como  la  cabeza  de  Aben  Aboo 
en  4574  fué  puesta  sobre  la  puerta  del  Rastro  de  Granada,  asi  en  4609  la  ca- 
beza de  Turigi  fué  colocada  sobre  la  puerta  de  San  Vicente  de  Valencia.  Las 
das  insurrecciones  y  los  dos  reyes  acabaron  del  mismo  modo.  Y  sin  em- 
bargo Turigi  como  Aben  Humeya  murió  protestando  ser  cristiano ,  y  su 
muerte  dejó  edificado  el  pueblo  y  confundidos  á  sus  enemigos  y  persegui- 
dores (4). 

Con  esto  y  con  una  requisición  que  se  hizo  de  los  que  aun  andaban  dis- 
persos y  ocultos  por  las  montañas,  se  prosiguió  el  embarque  de  todos  los 
rendidos  y  de  los  que  habían  quedado  rezagados;  y  aunque  á  petición  del 
virey  y  de  muchos  letrados  y  personas  notables  accedió  S.  M.  á  que  en  esta 
segunda  expulsión  se  obligára  á  salir  solamente  á  los  mayores  de  doce  años, 
instó  y  apretó  vivamente  el  arzobispo  Ribera  para  que  fueran  comprendidos 
hasta  los  de  siete,  haciéndoles  rebautizar  tub  conditione,  por  sospechas  que 
se  suponían  de  no  haber  sido  bautizados  la  primera  vez  con  verdadera  inten- 
ción de  parte  de  sus  padres.  Calcúlase  generalmente  que  entre  ambas  expul- 
siones salieron  del  roino  del  Valencia,  desde  26  de  setiembre  de  4609  hasta 
marzode  4640,  mas  de  ciento  cincuenta  mil  moriscos,  bien  que  acaso  la  mitad 

(I)  Escolano.  lib.  X.,c.5iá  6I.-Guada-  Pcre*  de  Culta,  Expulsión  de  los  morisco  i 
Lijara  y  Xarierre,  Memorable  expulsión,   rebelde»  de  la  sierra  de  Corles, 
c.  II  á  16.— Dleda,  Brt  ve  relación,  ele— 
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de  ellos  no  llegaron  á  los  puntos  á  que  eran  destinados.  En  la  sala  de  la  ciu- 
dad de  Valencia  se  conserva  la  memoria  de  este  gran  suceso,  en  una  lápida 
de  alabastro,  en  que  se  puso  una  larga  inscripción  que  le  recordara  á  los  siglo» 
futuros  (1).  Pero  á  pesar  de  todo,  el  mas  respetable  y  el  mas  autorizado  his- 
toriador de  este  acontecimiento  termina  su  Década  con  estas  notables  pala- 
bras: «Y  con  tanto  queda  dado  fin  á  las  antigüedades  del  reino  de  Valen- 

«cia  con  el  nuevo  estado  en  que  se  halla,  hecho,  de  reino  el  mas  fíori- 

«do  de  España,  un  páramo  seco  y  deslucido  por  la  expulsión  de  los  moros: 
«la  cual  hemos  escrito,  parte  romo  testigos  de  vista,  y  parte  por  relación  de 
<.los  oficiales  mus  preeminentes  que  á  ella  asistieron  (2). o 

A  la  expulsión  de  los  moriscos  de  Valencia  siguió  el  edicto  real  para  los 
de  Andalucía  y  Murcia  (9  de  diciembre,  1609),  que  se  publicó  en  el  primero 
de  estos  reinos  el  42  de  enero,  y  en  el  segundo  el  18  de  1610.  Fl  encargado 
de  su  ejecución  en  Andalucía  fué  el  marqués  de  San  Germán,  que  de  su  pro- 
pia autoridad  limitó  á  veinte  dias  el  plazo  de  treinta  que  el  rey  habia  conce- 
dido á  los  proscritos.  Pero  no  hubo  necesidad  de  apremiar  á  los  moriscos  an- 
daluces, porque  escarmentados  con  el  ejemplo  de  los  vecinos,  ellos  mismos 
se  apresuraban  á  dejar  aquella  tierra,  no  obstante  la  cláusula  del  bando  que 
les  prohibía  llevar  consigo  oro,  plata,  moneda  acuñada  de  ninguna  especie, 
joyas  ni  letras  de  cambio;  sino  que  todo  lo  que  sacaran  de  la  venta  de  sus 
bienes  muebles,  únicos  de  que  podían  disponer  (porque  los  inmuebles  los 
aplicaba  el  rey  á  su  hacienda),  habia  de  ser  precisamente  en  frutos  y  merca- 
derías no  prohibidas,  compradas  á  los  cristianos,  y  pagando  los  correspon- 
dientes derechos.  Permitiaseles  llevar  los  hijos  de  cualquiera  edad  que  f;ie- 
sen,  si  ¡bao  á  paisos  católicos;  pero  si  iban  á  Africa,  so  les  quitaban  loá 
menores  de  siete  años.  Con  estas  condiciones  salieron  de  Andalucía  ochenta 
mil  moriscos.  Los  diputados  de  Murcia  dirigieron  al  rey  una  notable  exposi- 
ción en  favor  de  la  couservacion  de  los  de  aquel  reino,  fundada  principal- 

(1)  La  inscripción  empieta:  D.  O.  M. —  valencianos  con  los  aragoneses.— El  mar- 
Rbgmantb  Hispamiarum  kt  Indiarlm  Kr  qués  de  Sania  Cruz  con  las  galeras  do  Ná- 
gb  Piiilipo  Tbbtio...  poles  en  el  puerto  de  Denia:  su  infanteria 

(2)  Escolano,  Décad.  cap.  último.— Luis  ocupó  los  castillos  y  pasos  de  n(|iiella  comar- 
Cabrera.  Relacione*.  ca.— LuU  Faxardo,  general  de  la  armada  del 

El  órden  y  colocación  de  las  escuadras  y  Océano,  en  el  puerto  de  Alicante,  con  don 

tropas  habia  sido  el  siguii  nle.— El  marqués  Pedro  de  Lcita,  que  lo  era  de  las  galeras  de 

de  Villafranca,  general  de  las  galeras  de  Es-  Sicilia,  y  el  conde  de  Elda.  de  las  de  Portu- 

paña,  en  el  puerto  de  los  Alfaques,  asistién-  gal;  su  infantería  lomo  los  pasos  que  bay 

dolc  el  duque  de  Turci,  general  de  las  de  entre  Valencia  y  Murcia.— El  general  en  ge- 

Génova,  y  don  Ramón  Doras  que  mandaba  íe  don  Agustín  Mejia  y  el  virey  marqués  de 

las  de  Barcelona.  La  infanteria  del  marqués  Caraccna  operaban  con  las  tropas  de  Cas  ti - 

lomó  los  pasos  de  la  sierra  de  Espadan  pa-  i:a  y  con  la  milicia  del  reino.  Archi»o  de  Si- 

ra  corlar  la  comunicación  de  lo»  moriscos  mancas,  Estado,  leg.  2i7.- 
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mente  en  el  atraso  y  los  perjuicios  que  con  su  salida  habían  do  esperimenlaf 
la  agricultura  y  las  artes  (<).  Pero  el  rey  y  su  ministro  favorito  se  babian  pro- 
puesto ya  no  escuchar  reclamación  ni  petición  alguna  que  tendiera  á  con- 
trariar lo  determinado,  y  encomendada  la  expulsión  de  los  de  Murcia  á  don 
Luis  Fajardo,  salieron  sin  dificultad  de  este  reino  mas  de  quince  mil  per- 
sonas (2). 

El  edicto  para  la  expulsión  de  los  de  Aragón  se  expidió  en  27  do  abril 
de  4610,  y  el  encargado  de  ejecutarle  fué  el  marqués  de  Aytona,  que  publicó 
su  bando  el  49  de  mayo.  Los  diputados  de  Aragón  babian  representado  tam- 
bién al  rey  por  medio  de  una  embajada  que  enviaron  a  la  corte,  compuesta 
del  conde  de  Luna  y  el  doctor  Carrillo,  canónigo  de  la  Seo  de  Zaragoza,  los 
inconvenientes  de  la  expulsión  de  los  de  aquel  reino,  las  muchas  ventajas 
de  su  conservación  y  el  ningún  peligro  que  en  ella  habia.  El  memorial  de  los 
diputados  no  fué  mas  atendido  que  el  de  los  do  Murcia  (3),  y  ellos  se  volvie- 
ron al  reino  cansados  de  esperar  respuesta.  Tres  dias  perentorios  señaló  el 
marques  de  Aytona  á  los  moriscos  aragoneses  para  su  embarque ,  y  todas 
las  demás  cláusulas  de  su  bando  eran  casi  iguales  á  las  que  habían  regido  en 
el  reino  valenciano.  Todas  las  fuerzas  marítimas  y  terrestres  de  Valencia, 
con  su  capitán  general  don  Agustín  Mejía,  \  t  on  las  naves  y  los  tercios  do 
Italia,  concurrieron  á  la  expulsión  de  los  aragoneses,  como  temiendo  una  gran 
resist  ncia,  que  ellos  sin  embargo  ni  siquiera  dieron  señales  de  intentar.  Lo 
que  sucedió  fué  que  los  comisarios  conductores,  abusando  de  la  situación  des- 
amparada de  aquellos  infelices ,  les  hacían  pagar  en  el  camino,  como  dice 
un  historiador  nada  sospechoso,  «hasta  el  aguí  de  los  rios  y  la  sombra  do 
los  árboles,  llevándoles  mas  dinero  de  lo  que  se  les  señaló  por  sus  sala- 
rios (4). o  Los  moriscos  expulsados  de  Aragón,  según  los  estados  que  dieron 
los  comisarios,  fueron  sesenta  y  cuatro  mil,  pertenecientes  á  trece  mil 
ochocientas  noventa  y  tres  familias.  De  ellos  se  embarcaron  muchos  en 
los  Alfaques;  á  otros  se  les  permitió  pasar  á  Francia  por  Navarra  y  Can- 
franc,  pero  detenidos  por  el  duque  de  la  Forcé  que  al  pronto  quiso  impe- 
dirles la  entrada,  al  fin  la  obtuvieron  pagando  diez  escudos  por  cabeza  (5). 


(1)  Archivo  de  Simancas,  Estado,  I.  920, 
donde  se  baila  también  una  representación 
de  los  moriscos  de  Marchena.— En  el  lega- 
jo 237  se  encuentra  una  exposición  de  Gra- 
nada pidiendo  se  dejaran  allí  algunos  moris- 
cos para  caberos,  tintoreros  y  otros  oficios. 

(3)  Guadalajara  y  Xavierre,  Memorable 
expulsión,  cap.  17,  donde  se  inserta  el  ban- 
do.—Antonio  de  Salinas,  Rclaciou  verdado- 
Tuao  MU» 


ra  de  las  causas  que  S.  M.  ha  hecho  averi- 
guar para  echar  los  moriscos  de  España,  etc. 
—Cáscales,  Discursos  históricos  do  Murcia, 
Disc.  XV.  c.  3. 

(3)  El  P.  Guadalajara  le  inserta,  en  su 
cap.  18. 

(4)  El  P.  Guadalajara,  c.  23. 

(5)  El  P.  Guadalajara,  ubi  son  — Memon 
re»  de  M.de  la  Forcé. 
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Con  no  nunos  rigor  que  los  valencianos  y  aragoneses  fueron  tratados  los 
moriscos  catalanes  por  el  duque  de  Monteleon,  virey  y  capitán  general  d  A 
Principado.  Tampoco  excedió  de  tres  dias  el  plazo  que  lesdió  para  evacuar  la 
tierra,  pasado  el  cual,  todo  el  que  se  encontrara  por  los  caminos  ó  fuera  de 
población  podía  licitamente  sercapturado  y  desbalijado  por  cualquiera,  ymuer- 
to  en  caso  do  resistencia  sin  incurrir  en  pena  alguna  (4).  Los  moriscos  que  ha- 
bía en  Cataluña  tal  vez  no  llegaban  á  cincuenta  mil. 

Con  m  jnos  motivo  y  fundamento  que  á  los  de  otras  partes  alcanzó  también 
la  proscripción  á  los  de  las  dos  Castillas,  la  Mancha  y  Extremadura  (2),  que  mas 
diseminados,  mas  mezclados  y  emparentados  con  los  cristianos  viejos,  cristianos 
también  muchos  de  ellos,  á  juzgar  por  el  ejercicio  de  todas  las  prácticas,  y  do 
todas  maneras  menos  sospechosos  y  menos  temibles,  parecía  no  haber  una  nece- 
sidad de  lanzarlos  de  España;  pero  estaba  decretado  el  esterminio  de  la  raza 
morisca  y  no  se  libertaron  del  general  anatema.  Usóse  por  lo  mismo  con  ellos  de 
cierta  hipocresía  para  cohonestar  la  expulsión.  «Habiéndose  dado  licencia,  decia, 
«á  los  que  habitan  los  reinos  de  Castilla  la  Vieja  y  la  Nueva,  para  que  losque  qui- 
asiesen  sal  ir  de  estos  mis  reinos  y  señoríos  lo  pudiosen  hacer,  se  ha  entendido 
«por  diversas  y  muy  ciertas  vias  que  los  que  hasta  agora  no  han  usado  de  esta 
«permisión  están  muy  inquietos  y  van  disponiendo  de  sus  haciendas  con  fin  do 

«salir  también  destos  reinos,  de  que  se  infiere  su  ánimo  é  intención  etc.» 

;Y  qué  habían  de  hacer  sino  disponerse,  cuando  veían  lo  que  pasaba  en  todo 
el  reino?  Tomóse  pues  hipócritamente  por  deseo  lo  que  no  era  sino  convicción, 
y  prepararse  como  el  reo  que  está  aguardando  de  un  momento  á  otro  su  sen- 
tencia de  muerte. 

Los  de  estos  reinos  no  habían  de  pasar  por  Valencia,  Aragón  ni  Andalucía: 
Una  escepcion  se  hizo  con  ellos,  que  fué  facultar  á  los  obispos  para  que  die- 
ran licencia  de  quedarse  á  aquellos  que  de  una  escrupulosa  información  resul- 
tára  haberse  conducido  en  todo  como  cristianos  viejos,  en  lengua,  en  trage, 
en  costumbres,  en  la  observancia  de  los  preceptos  de  la  religión,  que  hubieran 
frecuontado  los  sacramentos,  fundado  aniversarios  y  memorias  pías,  sin  mezcla 

(I)  «llera,  que  sia  llicit  y  perinés  4  qual-  en  castellano  á  continuación  de  su  libro, 

aevol  pendre,  capturar,  y  desbalijar  a  qual-  (8)  Los  de  la  villa  de  Hornachos  en  esta 

sevol  Morisco  que  pausáis  tres  d  ies  apres  de  última  provincia,  que  parece  formaban  una 

la  publicado  de  la  present  crida  será  trobat  especie  de  república,  y  habían  cometido  de- 

dcsmandatper  cami  (ora  de  poblat        Y  litos  con  que  tenían  aterrado  el  pais,  habían 

que  encara  que  lo  tal  Morisco  faca  valida  sido  ya  comprendidos  en  el  bando  de  Anda- 
rcsislcncia,  sea  licit  matarlo  sens  encorrer  lucia,  y  sometidos  ¿  un  jue»  pesquisidor 
en  pena  alguna.»—  Eslc  bando  es  el  último  fueron  ahorcados  ocho  de  los  mas  ricos, 
documento  que  inserí  a  Fr.  Jaime  Biela  on  azotados  muchos  y  desterrados  lodos  del 
su  Defen$io  Fidei,  y  en  la  Breve  Relación  reino.— Memorable  expulsión,  etc.,  capí- 
de  la  expuliion  de  los  mori$co$  que  hace  lulo  17. 
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Je  uingun  rilo  de  la  secta  mahometana.  Aun  hechas  algunas  excepciones, 
todavía  salieron  do  las  Castillas  mas  de  cien  mil.  Con  esto  se  completó  la  ex- 
pulsión general.  Sí  algunos  quedaron  rezagados  ú  ocultos  en  los  montañas,  fuo- 
ron  oteados  y  como  cazados  los  años  siguientes.  Los  del  Val  de  Ricota  en  ol 
reino  de  Murcia,  que  habían  sido  esceptuados,  y  hasta  los  del  Campo  de  Calatra- 
>a,  que  gozaban  privilegio  de  cristianos  viejos  desde  el  tiempo  de  la  reina  Isa- 
bel, fueron  algo  mas  tarde  expulsados  por  el  conde  de  Salazar.  Los  que  en  las 
poblaciones  habían  quedado  en  concepto  de  buenos  y  Geles  cristianes,  suírieron 
todos  los  rigores  del  Santo  Oficio,  al  cual  eran  frecuentemente  denunciados  so 
protesto  de  la  mu  insignificante  práctica  muslímica  que  á  cualquiera  le  daba 
el  antojo  de  atribuirles. 

No  nos  maravilla  que  los  autores  mismos  de  aquel  tiempo  discrepen  tanto 
entre  si  en  cuanto  al  número  de  los  oxpulsados,  variando  desde  trescientos 
mil  á  un  millón  (<).  Porque  ademas  de  los  que  6e  anticiparon  por  temor  á 
abandonar  el  reino,  como  sucedió  en  Andalucía,  de  donde  se  fugaron  á  Fez 
mas  de  veinte  mil,  de  los  cuales  sin  duda  algunos  no  hicieron  cuenta;  ademas 
de  la  natural  confusión  quo  habría  en  el  embarque  con  tanta  afluencia  de  gen- 
te, no  habia  datos  estadísticos  ni  medianamente  exactos:  el  censo  de  los  mo- 
riscos do  Valencia  so  habia  suspendido  siete  años  antes  por  temor  de  descubrir 
y  hacer  pública  su  multiplicación  progresiva,  y  el  de  Castilla  se  estaba  hacien- 
do cuando  se  expidió  el  edicto  de  expulsión.  Menester  es  también  tomaren 
cuenta,  no  solo  los  expulsados,  sino  los  muchísimos  que  perecieron,  ya  en  las 
refriegas  con  las  tropas,  ya  ajusticiados  on  los  patíbulos,  ya  asesinados  en  los 
caminos  y  en  los  bosques,  ya  en  los  calabozos  y  en  las  hogueras  déla  Inquisi- 
ción (2). 

De  todos  modos  los  célebres  edictos  de  Felipe  111.  contra  los  moris- 
cos privaron  á  España,  ya  harto  despoblada  en  aquel  tiempo  á  consecuencia 
de  la  mala  administración  y  de  las  guerras  perpétuas,  de  una  numerosa  pobla- 


(1)  Por  los  datos  de  Fr.  Jaime  Dleda  fue- 
ron 500,000:  por  los  de  Escola  no  y  Guadala- 
jara,  600,000:  Salarar  de  Mcndoia  los  limita 
á  300.000:  y  Llórenle  hace  subir  la  cifra  i 
un  millón,  y  asi  otros. 

(1)  Los  expatriamos  y  emigrados  no  tu- 
vieron en  verdad  mejor  suerte  que  l»«  que 
intentaron  quedarse  por  acá.  Eu  Arge  l  co- 
mo en  Marruecos,  en  Francia  como  en  Ita- 
lia y  en  Turquía,  en  todas  partes  excitaron 
los  celos  de  los  moros,  de  los  turcos,  de  los 
judíos  y  de  los  cristianos.  Los  que  no  eran 
degollados  por  los  alárabes  en  los  caminos  y 


en  las  aldeas  de  Africa;  los  que  no  eran 
maltratados,  heridos  y  robados  en  Turquía, 
eran  saqueados,  expulsados  6  asesinados  en 
Italia  y  en  Francia.  Los  moros  y  turcos  los 
perseguían  por  lo  que  tenian  de  cristianos: 
los  cristianos  de  Francia  y  de  Italia  los  per- 
seguían por  lo  que  tenian  de  mahometanos. 
Estos  infelices  solo  bailaron  alguna  protec- 
ción en  la  regencia  de  Túnez.— Alguno*, 
desesperados,  se  hicieron  piratas,  y  molesta 
ron  por  muchos  años  las  costas  italianas  y 
españolas. 
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cion,  que  era  precisamente  la  población  agrícola,  b  población  mercantil  é  in- 
dustrial, la  población  productora,  y  la  población  mas  contribuyente.  Lo  da 
menos  fué  la  sangría  de  los  millones  de  ducados  que  llevó  consigo  la  población 
proscrita,  aunque  atendida  la  escasez  de  numerario  que  padecía  el  reino,  la 
repentina  falta  de  tan  gran  suma  de  metálico  tenia  que  hacerse  muy  sensible. 
Tampoco  fué  el  mayor  mal,  aunque  mal  grande,  la  mucha  moneda  falsa  ó  do» 
baja  ley  de  que  maliciosamente  dejaron  plagado  el  reino  al  tiempo  de  marchar* 
se.  Lo  peor  fué  que  faltó  con  ellos  la  población  laboriosa,  inteligente  y  ejercita- 
ba en  las  artes  útiles.  Comenzando  por  la  agricultura,  por  el  cultivo  del  azúcar, 
del  algodón  y  do  los  cereales  en  que  eran  tan  aventajados,  por  su  admirable 
sistema  de  irrigación  por  medio  de  acequias  y  canales,  y  la  conveniente  distri- 
bución y  circulación  de  las  aguis  por  nquellas  artérias,  ¿  que  se  debia  la  gran 
producción  de  las  fértiles  cimpifias  de  Valencia  y  de  Granada;  continuan- 
do por  la  fabricación  de  paoo3,  de  sidas,  de  papel  y  de  curtidos  en  que 
eran  tan  excelentes,  y  concluyendo  por  los  oficios  mecánicos,  que  los  espa- 
ñoles por  indolencia  y  por  orgullo  se  desdeñaban  generalmente  do  ejer- 
cer, y  de  que  ellos  por  lo  mismo  se  habían  casi  exclusivamente  apodera- 
do; todo  se  resintió  de  una  falta  de  brazos  y  de  inteligencia  que  al  pronto 
rra  imposible  suplir,  y  que  después  habia  de  ser  costoso,  largo  y  difícil 
reemplazar. 

El  mismo  historiador  valenciano  que  presenció  la  expulsión  y  escribió  aca- 
bada de  realizar,  dejó  ya  consignado  que  Valencia,  el  bello  jardín  de  España, 
babia  quedado  convertida  en  un  páramo  teco  y  deslucido.  Tanto  alii  como  en 
Castilla  y  en  los  demás  países  se  comenzó  á  sentir  pronto  el  hambre:  pues  aun- 
que se  enviaron  nuevos  pobladores  á  los  lugares  desocupados  por  los  moriscos, 
para  que  aprendieran  á  trabajar  en  los  campos,  en  las  fábricas  y  en  los  talleres, 
el  lado  de  aquellos  pocos  que  al  efecto  se  habia  dispuesto  que  quedasen  (¡con- 
fesión por  cierto  algo  bochornosa!),  ni  aquel  aprendizago  podia  dar  resultados 
oronto3,  ni  la  aplicación  y  la  laboriosidad  son  virtudes  que  so  improvisan,  ni 
era  fácil  sustituir  á  aquella  raza  de  hombres,  que  por  su  genio  y  por  su  espe- 
cial posición  en  el  pais,  á  fuerza  de  arte,  de  paciencia  y  de  economía,  habia 
llegado  como  á  domar  la  naturaleza  y  ¿esplotarla  en  todas  sus  creaciones.  Asi 
fué  que  al  bullicio  de  las  poblaciones  sucedió  el  melancólico  silencio  de  los  des- 
poblados, y  al  continuo  cruzar  de  los  labradores  y  trajineros  por  los  caminos 
sucedió  el  peligroso  encuentro  de  los  salteadores  que  loa  recorrían,  y  se  abriga- 
ban en  las  ruinas  de  los  pueblos  desiertos.  Si  algunos  señores  territoriales  ga- 
naron con  la  herencia  de  los  expulsados,  fueron  muchos  más  los  que  perdie- 
ron, hasta  el  punto  d?e  tener  que  señalarles  pensiones  alimenticias.  Los 
que  sin  duda  ginaron  fueron  el  duque  de  Lerma  y  su  familia,  que,  J« 
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apropiaron  una  puto  del  producto  en  venta  de  las  cuas  délos  morís* 

Fijó  pues  la  exp-ilsVm  do  los  moriscos,  económicamente  considerada  ,  la 
medida  mas  calamitosa  para  España  que  pudo  imaginarse;  y  casi  se  puede  to- 
lerarla exageración  con  q*ie  un  hombre  de  estado  estrangero,  el  cardenal  d-J 
Richelieu ,  avanzó  á  llamarla  «el  consejo  mas  osado  y  bárbaro  de  que  hace 
«mención  la  historia  de  lodos  los  anteriores  siglos  (2).»  Cierto ,  la  herida  que 
con  ello  recibió  la  riqueza  pública  de  Esparta  fué  tál,  que  no  es  del  todo  aven- 
turado decir  que  aun  no  ha  acabado  de  re-ponerse  de  ella. 

Como  medida  religiosa ,  fue  una  consecuencia  de  las  ¡deas  que  habian  pre- 
valecido en  España  muchos  siglos  hacía  ,  y  del  odio  inveterado  y  tradicional 
que  el  pueblo  conservaba  á  sus  antiguos  dominadores  y  tenaces  enemigos.  Que 
favoreció  al  pensamiento  de  la  unidad  religiosa  por  cuya  realización  y  comple- 
mento habian  trabajado  tan  constantemente  los  soberanos  y  los  pueblos  espa- 
rtóles ,  no  puede  negarse.  Pero  no  creemos  que  haya  gran  mérito  (aparte  del 
caso  de  una  lucha  empeñada,  como  la  de  la  edad  media)  en  llegar  á  la  unidad 
por  medio  del  esterminio  de  los  que  profesan  otras  creencias.  El  mérito  hu- 
biera estado  en  atraer  á  los  descreídos  y  obstinados  por  la  doctrina ,  por  la 
convicción,  por  la  prudencia  ,  por  la  dulzura  ,  por  la  superioridad  de  la  civili- 
zación. 

Como  medida  política  ,  como  medida  de  seguridad  y  de  tranquilidad  para 
el  Estado ,  pudo  justificarse  si  las  conspiraciones  eran  tan  ciertas  y  tan  temi- 
bles,los  planes  tan  inicuos,  tan  poderosos  los  medios  y  tan  inminente  el  peligro, 
como  el  ministro  favorito  ,  y  el  arzobispo  Ribera  y  otros  consejeros  suponían. 
Tenemos  por  cierto  que  hubo  correspondencia  y  relaciones  y  proyectos  host  - 
les  á  Esparta,  entre  algunos  moriscos  valencianos  y  los  berberiscos  y  turcos,  y 
aun  entre  aquellos  y  algunos  franceses.  Pero  m  hemos  hallado  que  los  planes 
fuesen  tan  vastos  y  tan  peligrosos  como  los  representaban  los  amigos  déla  ex- 
pulsión, ni  el  poder  de  los  cristianos  nuevos  de  Valencia  podia  infundir  t  ni 
sérios  temor?*  ,  ni  menos  lo  inspiraban  los  de  Aragón  ni  los  de  Murcia  ,  como 
lo  expusieron  los  diputados  de  aquellos  reinos ,  que  eran  la  autoridad  mas 
competente  en  la  materia  ,  ni  se  sabe  que  conspiráran  ni  pudieran  conspirar 
los  do  Castilla.  Y  de  todos  modos,  cuando  se  considera  que  después  de  mas  de 
un  siglo  de  tener  subyugados  los  moriscos ,  sujetos  á  las  leyes  del  reino ,  dise- 
minados, mezclados  entre  españoles  y  cristianos,  no  se  acertó  á  asimilarlos  en 
costumbres  y  creencias,  á  refundir  los  restos  del  pueblo  vencido  en  la  gran 

(í)  Afirmase  que  entre  el  duque  de  Ler-  medio  de  reales, 
ma  y  sus  hijos  percibieron  en  este  concep-      (í)  Memorial  del  cardenal  de  Richrlieii, 
U»5O0,o»>0  du-.idos,  o  sea  cinco  millonea  y   tom.  X.  p.  211. 
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nma  del  pueblo  vencedor,  que  no  se  acertó  ni  á  hacerlos  cristianos  ni  á  hacer- 
los esparto!  es,  sin  nocesidnd  de  apelar  al  violento  medio  del  exterminio  de  toda 
una  generación  ,  no  se  pued*  juzgar  aventajadamente  de  la  mafia  ,  de  la  dis- 
creción y  de  la  política  de  Felipe  III.  y  de  los  soberanos  que  le  habían  ore-, 
cedido  (4),  F 


(I)  Sobre  ta  materia  contenida  en  esto 
capitulo  hemos  visto  y  consultado  multitud 
de  documentos  existentes  en  el  Archivo  de 
Simancas,  cartas  originales,  minutas,  con- 
xullas,  esposiciones,  estados,  despachos,  no- 
tas, etc..  que  se  encuentran  en  los  papeles 
de  Estado,  principalmente  desde  el  legajo 
n.°  187  hasta  el  legajo  218.  Con  ellos  hemos 
compulsado  las  noticias  de  los  historiadores 
contemporáneos  de  estos  sucesos,  sintiendo 
qnc  la  naturaleza  de  nuestra  obra  no  nos 
baya  consentido  dar  mas  latitud  á  lasque 
arrojan  estos  preciosos  documentos,  asi  so- 
bre las  espediciones  de  nuestras  flota*  4 
Africa  y  á  Turquía,  como  sobre  el  negocio 
do  la  expulsión  de  los  morisco*  españoles. 

El  conde  Alberto  de  Circourl  que  publi- 
có en  f 846  su  Hittoire  dr$  Moret  Mudrja- 
ret  ei  de*  Moritquet  d'  Etpagne,  en  tres 
volúmenes,  la  cual  concluye  coa  el  suceso 
de  la  expulsión  ordenada  por  Felipe  III.:  el 
alemán  A.  L.  de  Rochan,  que  posterior- 
mente ha  escrito  DieMoritkoi  inSpanien, 
obra  calcada  sobre  la  de  Circourl.  y  puede 
decirse  como  un  compendio  de  ella;  y  cual- 
quiera que  como  éstos  escribiese  una  histo- 
ria especial  de  los  moriscos,  ha  laria  en  ios 
citadis  legajos  de  Simancas  abundancia  de 
noticias  y  copia  de  documentos  con  que  en- 
riquecerlas, en  lugar  de  las  pocas  piezas 
Justificativas  que  Circourl  inserto  como 
apéndice  á  su  lom.  III.,  y  que  un  historia- 
dor gencrjl  siento  la  necesidad  y  la  pena 
d  omitir.— 1  ates  son,  entre  otros  muchos,  la 
consulta  del  conde  Miranda,  del  cardenal 
Guevara,  de  don  Juan  de  Idiaquez  y  Fr. 
Gaspar  de  Córdoba  sobre  el  negocio  de  la 
expulsión:  legajo  1*7,  correspondiente  ai 
año  4601. -Otra  original  y  en  borrador  que 
se  hizo  sobre  el  mismo  asunto,  ron  relación 
de  todos  los  anlecedenles  que  había  leg.  208, 
A.  «607.— Otra  sobre  lo  mismo,  con  los  vo- 
tos individuales  del  Consejo  de  Estado:  le- 
gajo 212,  año  1608.— Las  Relaciones  de  mo- 
riscos embarcados  y  varios  censos  de  pobla- 
ción, encartas  del  duque  d.Cea:  legajo»  213 


y  214,  afio  1609  —Muchas  carias  del  marqués 
de  Caracena,  leg.  217,  A.  id-Testimonios 
de  hacienda  de  moriscos,  y  la  exposición  del 
reino  de  Murcia,  legajo  2*0.  A.  4640.-Rela- 
oion  de  los  de  Orihuela  y  Alicante,  y  la  car- 
ta del  arzobispo  Ribera  dudandodel  bau- 
tismo de  algunos:  legajo  22I.-EI  bando  del 
marqués  de  Caracena  para  que  el  que  co- 
giese moriscos  foragidos  los  tuviese  por  es- 
clavos: la  relación  de  los  que  pasaban  por 
Pamplona,  los  avisos  de  qu,«  en  Géuova  no 
querían  recibir  los  moriscos  expulsado* 
etc.:  leg,  225.-ConsuIla  del  Consejo  de  Esl 
lado  sobre  lo  que  escribe  el  conde  de  Beiia- 
rente  acerca  de  los  moriscos  del  reino  de 
Valencia,  10  de  agosto  de  1600:  Archivo  de 
Simancas,  Estado,  legajo  2,636.- Otra  con- 
sulla dol  mismo  Consejo,  28  de  enero  1601 
sobre  un  aviso  tocante  á  los  moriscos  de  E¿ 
paña  que  ha  enviado  el  alférez  Bartolomé 
de  Llanos  y  Alarcon  desde  Tetuan  donde  es- 
tá cautivo:  Ibid  -Consulla  original  del  co- 
mendador mayor  de  León  á  S.  M.  sobre  mo- 
riscos de  Segovia,  á  28  de  agosto,  1609:  Esta- 
da, leg.  2.639—Carta  aulógraía  de  don  Ma- 
nuel Ponce  de  León  á  S.  M.  sobre  lo  mismo 
Madrid  28  de  agosto,  4609  Es  un  dictáinen 
notable.— Resoluciou  del  Consejo  en  pre- 
sencia de  8.  M.,  15  de  setiembre,  <0O9.  Ibi  1. 
— Cartas  del  marqués  de  Caracena  á  S.  M., 
de  Valencia,  setiembre  y  octubre  de  4609* 
Estado  leg.  2I7.-Carla  de  Philagalhon.  do' 
Valencia.  13  de  octubre,  1609.  Est.,  leg.  21 3. 
-El  Consejo  de  Estado  á  S.  M.'  con  una 
consulla  del  Consejo  de  Aragón  y  carta  del 
obispo  de  Orihuela,  sobre  los  inconvenien- 
tes de  dejaren  cada  lugar  el  seis  por  ciento 
de  los  moriscos:  octubre.  1603.  Est.,  lega- 
jo 2,639.— Carta  del  ayuntamiento  de  la  ciu- 
dad de  Murcia  ii  S.  M.  47  de  octubre,  4609 
Est.,  leg.  213  -Del  marqués  de  Caracena  á 
S.  M.  sobre  el  levantamiento  de  los  de  Gua- 
dalelc  y  valle  de  Cofrentcs,  27  de  octu- 
bre, 4609.  Est..  leg.  247—Otra  del  mismo, 
en  Valencia:  Ibid -Otras del  mismo  de  3  6 
y  7  de  uovieuibrc.  Ibid.   Del  embajador  \,a 


PARTE  II!.  imo  11!. 


Roma  4  S.  M.  sobre  conferencia  tenida  con 
Su  Santidad  acerca  de  la  «pulsión:  10  de 
noTjembre,  1609.  Eat.,  legajo  991.— Del  go- 
bernador de  Aragón  á  S.  M.,  1-2  de  noviem- 
bre. |«09.  Est..  leg.  917. -Varias  del  mar- 
qués deCaracena  á  S.  M.,  noviembre  y  di- 
ciembre de  ídem.  Ibid.— Consulta  del  Con- 
sejo de  Estado  sobre  las  cartas  del  mar- 
qués, del  arzobispo  Ribera  y  de  don  Agus- 
tín Mejia.  13  de  diciembre,  1600,  Est.,  lega- 
Jo.9,639— Otra  del  marqués  de  Caracena.97 
dediciembrr.  en  ella  anuncia  la  prisión  del 
segundo  rey  de  los  moriscos,  hermano  del 
primero:  llamábase  Mtllini:  Est.,  leg  317. 


Del  mismo,  á  S  dn  enero,  1610:  Ibid.— Con- 
sulta del  comendador  mayor  de  León  y  del 
P.  coní.'sor  sobre  procesión  por  el  buen  su- 
ceso de  los  moriscos,  1610:  Estado,  lega- 
jo 9,641.— Del  consejo  de  Estado,  sobre  1» 
fortificación  de  Laracbe,  y  lo  que  valdria  la 
hacienda  de  los  moriscos  de  Andalucia,  8  de 
febrero,  1611.  Est.,  leg,  9.641.— Del  mismo 
sobre  el  suceso  de  la  Mamora;  95 de  marzo, 
1611.  Estado,  leg.  9,643.— Del  mismo,  sobro 
asuntos  de  Berbería,  y  de  los  moriscos  do 
Murcia, afios  1611  á  1613.  Estado,  legs.  9,641 
y  9,643. 


CAPITULO  V. 

HACIENDA:  COSTUMBRES, 


Conducta  del  rey  después  de  restablecida  la  córle  en  Madrid.—  Esquiva  que  le  molesten 
eoo  negocios  — Pendones,  mercedes,  fiestas.— Cortes  de  «607.  Servicio  de  millones  — 
Medios  para  ganar  los  votos  de  los  procuradores.— Condiciones  que  estos  imponían- 
Repugnancia  de  las  ciudades  i  otorgar  el  servicio.— Otros  arbitrios  para  salude  apuros. 
—Capítulos  de  estas  cortes.— Peticiones  notables  —  Jura  del  principe  don  Felipe. — Cor- 
tes de  I6H.— Servicio  ordinario  y  extraordinario.— No  quiere  el  rey  congregar  córles  en 
Aragón.— Acrecentamiento  de  la  casa  y  familia  del  duque  de  Lerma.— Disgusto  y  mur- 
muración del  pueblo.— Procesos  ruidosos  contra  consejeros  de  haeienda  por  haberse 
enriquecido  abusando  de  sus  cargos.— Opulencia  del  de  Lerma  en  medio  de  la  pobreza 
pública.— Obras  de  utilidad  y  de  ornato.— Medidas  para  atajar  el  lujo  y  la  relajación  de 
costumbres  .-Casa -galera. —Providencia  sobre  coches.— Leyes  suntuarias.- Interrup- 
ción de  fleUas.-Muerlc  de  la  reina.— Proyectos  de  enlaces  entre  príncipes 

Con  haber  vuelto  la  corte  á  Madrid  en  1GO6,  según  al  final  del  cap.  !.  di- 
jimos ,  no  se  hizo  otra  cosa  que  establecer  otra  vez  la  residencia  de  los  Con- 
sejos donde  antes  habían  estado ,  después  de  los  trastornos  ,  perjuicios  y  que- 
brantos en  los  intereses  públicos  y  particulares  cons  guientes  á  dos  traslacio- 
nes. Por  lo  demás  el  rey  no  se  fijó  en  Madrid  con  mas  asiento  que  lo  habia 
hecho  antes  en  Valladolid.  Al  contrario  ,  puede  decirso  que  el  monarca  era  un 
huésped  en  la  capital  de  la  monarquía,  distrayéndose  en  continuas  escursiones 
y  viages  siempre  que  el  estado  de  la  reina  y  su  salud  y  la  de  los  príncipes  lo 
permitían.  Distrayér.do«e  decimos ,  porque  no  era  el  objeto  de  sus  expedicio- 
nes visitar  las  ciudades  y  villas  cara  conocer  las  necesidades  de  sus  pueblos  y 
remediarlas,  como  tantas  veces  las  cortes  del  reino  lo  habían  pedido  á  sus  so- 
beranos; sino  que  parecía  proponerse  dar  ni  olvido  aquellas  necesidades  entre 
el  bullicio  y  el  solaz  de  los  torneos,  de  las  mascaradas  de  las  corridas  de  toros 
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y  de  las  partidas  de  montería,  bien  que  alternuiulu  entre  los  espectáculos  pro- 
fanos y  las  festividades  religiosas ,  á  que  no  era  Felipe  III.  menos  aficionado, 
gustando  de  asistir  á  las  procesiones  de  Corpus  y  Semana  Santa  do  quiera  que 
ofrecieren  alguna  novedad ,  ó  en  los  pueblos  en  que  con  mas  solemnidad  se 
celebráran. 

De  no  gustar  que  le  interrumpieran  en  sus  solaces  con  el  impertinente 
despacho  de  los  negocios  públicos  había  dado  ya  evidentes  pruebas  en  herma. 
I.o  mismo  hizo  en  la  temporada  de  estío  que  pasó  en  4606  en  el  Escorial.  No 
se  permitía  á  persona  alguna  acercarse  al  real  sitio  durante  la  estancia  de 
SS.  MM.,  bajo  pena  de  azotes  y  dest  ierro  á  los  dueños  de  posadas  que  se  su- 
piese habian  recogido  alguien  en  ellas ;  bíon  que  no  se  daba  lugar  ¿  ello,  por- 
que tus  guardas  que  vigilaban  las  afueras  tenian  buen  cuidado  de  hacer  á  los 
viageros  volverse  sin  dejarlos  apear ;  «que  SS.  MM.  (decían)  son  venidos  aquí 
«para  holgarse,  no  para  tratar  de  negocios  (1).»  Remitídselos  al  conde  de  Vi- 
llalonga  ó  á  algún  otro  consejero  ,  que  también  los  esquivaba  cuanto  podía ;  y 
el  duque  de  Lerma,  que  de  ordinario  acompañaba  la  corte,  aun  cuando  viniese 
á  Madrid  por  algunos  dias ,  solía  negarse  á  dar  audiencia  ,  obrando  del  mismo 
modo  el  monarca  y  el  ministro.  Tratábase  con  tál  arbitrariedad  á  los  hombres 
que  á  la  gente  de  Valladolid  que  venia  á  establecerse  en  Madrid  en  pos  déla 
corte  buscando  la  utilidad  de  sus  oficios  ó  profesiones  obligábasela  á  volver,  y 
tn  caso  de  negarse  se  la  encarcelaba,  multaba  y  condenaba  á  destierro 

Continuaba  la  profusión  de  pensiones  y  mercedes  á  los  grandes ,  siempre 
de  miles  de  ducados ,  con  títulos  de  encomiendas,  de  juros  ó  de  gages ,  en  es  • 
pedal  á  los  amigos  y  dcados  del  primer  ministro;  por  lo  que  no  era  maravilla 
que  el  de  Lerma  ,  el  de  Cea ,  el  de  Lemas  y  otros  varios  allegados  compraran 
cada  día  casas  y  haciendas,  villas  y  comarcas  enteras  de  muchos  lugares.  Con 
esto,  y  con  la  guerra  de  Flandes  que  aun  duraba  entonces ,  por  mas  que  pro- 
siguieran arribando  a  los  puertos  los  galeones  que  trasportaban  el  dinero  de  la 
India ,  siempre  estaba  exhausto  el  tesoro ;  lo  cual  en  verdad  no  impedia  quo 
en  el  patio  de  las  casas  del  mismo  tesoro ,  qoe  habitaba  el  duque  de  Lerma, 
se  hicieran  torneos  para  festejar  á  SS.  MM.,  como  lo  hicieron  en  7  de  diciem- 
bre de  aquel  aAo.  Justábase  pués ,  y  se  rompían  lanzas  por  recreo  al  lado  de 
las  arcas  vacías.  Además  en  el  segundo  patio  do  las  mismas  casas  se  bizo  un 
teatro  para  la  representación  de  comedias ,  que  SS.  MM.  veian  desde  las  ga- 
lerías, aparte  de  las  quo  se  representaban  en  su  misma  sala  (2). 

(I)  Son  las  mismas  palabras  de  Luis  Ca-  la  Biblioteca  nacional:  Carta  de  «3  de  juila 

brrra  de  Córdoba,  el  minucioso  y  bien  in-  de  1606. 

formado  anotador  de  lo  que  pasaba  y  pre-  [2/  Luis  Cabrera,  Relaciona. 

iniciaba   él  mismo  en  U  corle. -MS.  do 
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Pero  ya  estaban  convocadas  las  cortes  para  el  aüo  siguiente  (4607),  y  da 
ellas  se  esperaba  que  proveerían  ¿  las  necesidades  de  S.  M.,  á  cuno  Gn  so 
hizo  que  se  nombrára  procurador  por  Madrid  a)  duque  de  Lerma,  por  Valla- 
dolid  á  don  Rodrigo  Calderón,  juntamente  con  otros  decididos  servidores  dol 
rey.  Hízose  pues  la  proposición,  pidiendo  la  prorogacion  del  servicio  de  mi- 
llones; y  aunque  Burgos  y  otras  ciudades  lo  resistían  con  razones  fuertes  y 
sólidas,  pudieron  mas  los  trabajos  del  duque  de  Lerma  y  otros  agentes  del 
rey,  ayudados  de  los  jesuítas,  especialmente  de  los  padres  Florencio  y  Moro, 
y  lograron  vencer  á  veintitrés  procuradores  de  los  treinta  y  seis  que  eran. 
Y  aunque  los  demás  no  se  conformaron,  se  votó  al  fin  un  servicio  de  diez  y 
siete  millones  y  medio  por  siete  años,  no  sin  exigir  al  rey  su  fé  y  palabra 
real,  y  aun  pedían  que  la  asegurára  con  juramento,  de  que  había  do  cum- 
plir con  las  condiciones  que  se  le  imponían  mejor  do  lo  que  babia  cumpli- 
do con  las  que  se  le  impusieron  al  otorgarle  el  anterior  servicio.  Una  de  ellas 
ara  que  moderara  los  gastos  de  la  casa  real,  pues  á  su  padra  le  habían  bas- 
tado cuatrocientos  mil  ducados  para  sostenerla,  y  loa  del  hijo  ascendían  a  un 
millón  trescientos  mil  ducados  cada  año.  Respóndaseles  que  Terian  en  lo 
que  se  podia  moderar,  y  aun  se  hizo  un  tanto  sobre  ello;  pero  como  dice 
el  historiador  de  los  sucesos  de  la  corte,  más  era  para  darles  satisface!  n  sobre 
ello  que  con  ánimo  de  ponerlo  en  ejecución  (4). 

Faltaba  el  consentimiento  y  la  aprobación  de  las  ciudades,  que  aunque 
bastaban  la  mitad  mas  una  de  las  diez  y  ocho  que  tenían  voto  en  cortes  para 
constituir  votación,  desconfiábase  mucho  de  poder  obtener  su  conformidad, 
no  obstante  el  compromiso  adquirido  por  sus  procuradores.  Para  eso,  así 
como  en  otra  ocasión  visitó  muchas  de  ellas  el  rey  en  persona,  asi  ahora  fué 
el  duque  de  Lerma  el  que  se  dedicó  á  andar  de  ciudad  en  ciudad  solicitando 
y  negociando  votos,  y  aun  con  todo  su  valimiento  y  esfuerzos  á  duras  penas 
logró  vencer  su  repugnancia  y  recoger  los  absolutamente  necesarios  para  au- 
torizar la  concesión  del  servicio.  La  de  Sevilla  le  otorgó  con  una  condición 
que  ciertamente  debió  parecer  harto  dura  y  amarga  al  de  Lerma,  pero  en 
lo  cual  dió  una  prueba  de  su  entereza  aquella  ciudad,  á  saber;  que  S.  M.  hu- 
biera de  revocar  la  merced  que  tenía  hecha  al  duque  ministro  de  uno  por 
ciento  de  las  mercaderías  de  aquella  población,  que  producía  una  renta 
anual  de  doce  cuentos  de  maravedís;  asi  como  la  de  doce  mil  ducados 


(4)  En  la  negativa  de  loa  procuradores 
que  volaron  en  contra  tuvo  no  poca  parle, 
según  nos  informa  Luis  Cabrera,  el  disgusto 
de  la  manera  vejatoria  y  opresiva  con  que  so 
había  hecho  la  cobranza  de  los  anteriores. 


pues  pueblo  so  citaba  cuya  cuota  era 
de  50,000  maravedís,  y  los  colectores,  «entro 
salarios  y  cohechos,»  la  babian  bocho  »uhir 
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sobre  la  renta  de  la  cochinilla,  que  habia  dado  a  otros  caballeros  de  su 
cámara. 

No  obstante  la  concesión  de  los  diez  y  siete  millones  y  medio,  con  tanto 
trabajo  obtenida,  como  que  los  rendimientos  de  las  rentas  ordinarias  y  ex- 
traordinarias estaban  consumidos,  enajenadas  las  gracias  de  subsidio,  cru- 
zada y  escusado,  y  los  maestrazgos  en  poder  de  los  asentistas  ú  hombres  do 
negocios,  consignados  al  reintegro  de  doce  millones  que  se  les  debían,  acor- 
daron el  rey  y  sus  ministros,  ó  sea  la  junta  de  Hacienda,  despojar  de  esta 
hipoteca  á  los  acreedores,  y  consignar  en  su  lugar  un  millón  en  cada  año 
por  espacio  de  diez  y  nueve  al  pago  del  capital  é  intereses,  seiscientos  mil 
sóbrela  renta  de  los  millones,  y  los  cuatrocientos  mil  restantes  sobre  el  servicio 
ordinario;  lo  cual  ocasionó  reclamaciones  de  los  interesados,  y  descubrió  mas 
la  nulidad  de  los  recursos  y  la  quiebra  q<ie  la  hacienda  del  reino  padecía. 

Nada  obsecuente  el  rey  con  los  procuradores  que  le  habian  votado  el  ser- 
vicio á  riesgo  de  desagradar  á  las  ciudades  que  representaban,  de  las  sensatas 
peticiones  que  le  hicieron  las  cortes  de  4  607  (las  cuales  con  diferentes  fines 
tuvo  reunidas  hasta  46H),  solo  les  concedió  cuatro,  y  no  las  mas  importantes: 
á  todas  las  demás  respondió,  ó  que  no  convenia  hacer  novedad,  ó  que  se 
iría  mirando  en  ello  y  se  proveería  lo  conveniente.  Esta  conducta  y  estas  fór- 
mulas era  tal  vez  lo  único  que  Felipe  111.  habia  imitado  de  su  padre.  Lo  pri- 
mero que  en  estas  cortes  se  suplicaba  al  rey  era  que  las  leyes  y  pragmáticas 
no  se  hicieran  ni  publicaran  sin  conocimiento  y  aprobación  de  las  ciudades 
de  voto  en  cortes,  porque  asi  saldrían  mas  ajustadas  al  beneficio  público. 
Pequeña  y  justa  restricción  que  se  limitaban  ya  á  poner  al  poder  real,  y  á 
que  sin  embargo  desdeñaba  sujetarse  el  soberano.  Entre  las  demás  peticio- 
nes, relativas  las  mis  de  ellas  á  abusos  y  reformaciones  en  la  administración 
de  justicia,  la3  habia  notables  por  su  objeto.  Tal  era  la  que  se  referia  á  la 
multiplicación  de  conventos,  especialmente  do  las  órdenes  mendicantes,  que 
se  observaba  cada  dia  en  el  reino,  y  pedían  los  procuradores  que  no  se  diera 
licencia  para  fundar  conventos  nuevos,  por  lo  menos  en  diez  años.  Las  pen- 
siones á  estrangeros,  y  las  cartas  de  naturaleza  que  solían  dárseles  para  qiw 
pudieran  obtener  rentas  y  dignidades  eclesiásticas,  era  otra  de  las  cosas  contra 
que  reclamaban  los  procuradores.  Que  se  residenciára  también,  decían,  á  los 
jueces  eclesiásticos,  acabados  sus  oficios,  como  se  practicaba  con  los  civiles, 
para  tenerlos  á  raya.  Y  sobre  todo,  volvían  á  inculcar  en  que  los  inquisido- 
res se  abstuvieran  de  prender  en  las  cárceles  del  Santo  Oficio  si  no  fueso 
por  cosas  y  delitos  tocantes  á  la  fé;  abuso  añejo  y  nunca  corregido,  por 
masque  contra  ól  tantas  veces  se  habia  clamado.  Mas  tampoco  so  corri- 
gió  ahora,  porque  á  estas  y  a  las  demás  peticiones  dio  el  rey  la  gene- 
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rcl  y  vnga  respuesta  de  que  se  airaría  y  proveería  lo  qao  conviniera  (4). 

En  estas  cortes  fué  solemnemente  jurado  el  príncipe  don  Felipe  como 
sucesor  del  trono  en  la  iglesia  de  San  Gerónimo  de  Madrid  (45  de  enero, 
4  603),  con  asistencia  de  los  grandes,  títulos,  caballeros,  procuradores  de  las 
ciudades  y  altos  empleados  de  la  real  casa  (2).  No  haríamos  mérito  do  las  fies- 
tas que  con  tan  justo  motivo  se  celebraron,  sin  la  circunstancia  de  haberse 
corrido  sortijas  frente  a  la  huerta  del  duque  de  Lerma,  dentro  de  cuya  posesión 
hizo  construir  el  primer  ministro  una  plaza  de  toros,  ¿  la  cual  solian  concurrir 
los  reyes  á  presenciar  las  corridas  que  para  festejarlos  y  recrearlos  les  daba 
el  gran  privado. 

A  poco  de  disueltas  estas  cortes  (abril.  464  4),  convocáronse  otras  para 
el  mes  de  diciembre  del  mismo  año.  El  objeto  principal  era  obtener  de  ellas 
los  cuatrocientos  cincuenta  millones  de  maravedís  á  que  ascendía  el  servicio 
ordinario  y  extraordinario  para  los  tres  años  venideros,  que  en  efecto  fueron 
otorgados,  porque  tales  eran  las  necesidades  y  apuros,  y  tal  la  manera  con 
que  el  rey  los  exponía,  que  obligaba  á  los  pueblos  ó  hacer  nuevos  sacrificios, 
por  costoso  que  les  fuese  y  por  mas  que  los  repugnaran.  Como  los  memoriales 
y  capítulos  de  las  anteriores  cortes  no  se  habían  publicado,  hubo  necesidad  de 
reproducir  en  estas  la  mayor  parte  de  ellos;  bien  que  unos  y  otros  fueron 
mirados  por  el  rey  y  sus  ministros  con  tan  desdeñosa  indiferencia,  que  sobre 
responder  favorablemente  á  solas  tres  peticiones,  tardó  ocho  años  en  mandar 
pregonar  y  guardar  lo  que  aun  llamaba,  y  solo  irónicamente  podia  llamarse, 
«Cuaderno  de  leyes  (3).»  Mucho  más  hubiera  valido  que  dijera  el  rey  lisa- 
mente, cada  vez  que  convocaba  cortes,  que  las  llamaba  con  el  único  y  eseju- 
sivo  fin  de  que  le  so:orrieran  con  dinero. 

Menos  considerado  todavía  el  soberano  con  los  aragoneses,  ni  nunca  ha- 
llaba ocasión  ni  dejaba  nunca  de  encontrar  disculpa  para  no  tener  córtes  de 
aquel  reino,  por  mas  que  ellos  lo  habían  solicitado  con  instancia  y  él  se  lo 
había  prometido  desde  su  vioge  á  Zaragoza  en  el  principio  de  su  reinado. 
Muchas  veces  los  aragoneses  lo  volvieron  á  pedir  con  ahinco,  y  muchas  el 
rey  lo  voWia  á  ofrecer:  á  cada  paso  se  estaba  anunciando  la  jornada,  mas 
nunca  faltaba  un  pretesto  para  suspenderla,  siendo  el  que  mas  comunmente 
holia  alegarse  el  de  la  falta  de  din.ro.  Una  comisión  de  diputados  aragoneses 
vino  á  Madrid  á  gestionar  cerca  del  monarca  en  nombre  de  aquel  reino  que 
con  arreglo  á  sus  antiguas  leyes,  fueros  y  costumbres  pasára  allá  á  celebrar 

(1)  Ordenamientos  de  las  córles  de  Ma-  (S)  Luis  Cabrera  en  sus  Relaciones  pon» 

drid  de  1807,  publicados  en  1619,  é  impresos  los  nombres  de  todos  los  qne  juraron  y  be» 

el  mismo  ano  en  la  propia  tilla  por  Juan  de  saron  la  mano  al  príncipe  heredero, 

la  Cuesta.  (3)  No  se  publicaron  hasta  161» 
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córtes:  la  diputación  lué  muy  bien  recibida;  cntretúvosela  mucho  tiempo  con 
buenas  palabras;  pero  trancurrieron  años  y  años,  y  las  cortes  no  se  con- 
vocaban nunca  ,  con  lo  cual  ealaba  altamente  disgustado  el  pueblo  ara- 
gonés. 

Prevaliéndose  de  la  condescendencia  de  los  procuradores  de  Castilla  en  lo 
de  otorgar  subsidios,  y  fiado =  en  las  remesas  de  oro  que  continuaban  viniendo 
de  América,  el  rey  y  sus  ministros  proseguían  consumiendo  la  riqueza  que  el 
suelo  virgen  del  Nuevo  Mundo  suministraba,  y  la  sustancia  que  acá  extraían 
exprimiendo  al  reino,  en  costosas  guerras  y  empresas;  y  ya  que  habían  cesado 
las  de  Inglaterra  y  los  Países  Bajos,  por  la  paz  que  con  aquella  y  la  tregua  que 
con  éstos  se  había  asentado,  sosteníanse  otras  nuevas  en  Italia  y  Alemania, 
como  veremos  luego.  El  duque  de  Lcrma  acrecentaba  más  y  más  su  casa,  y 
aglomeraba  títulos  cargos  y  honores  en  su  familia  (4).  El  pueblo  comenzaba  á 
mostrar  su  disgusto  contra  el  magnate  favorito  con  pasquines  y  otras  demos- 
traciones con  que  desahogan  su  descontento  y  significan  su  malestar  los  pue- 
blos, cuando  quisieran  silir  de  su  abatimiento  y  postración  y  se  sienten  sin 
fuerzas  para  ello.  El  rápido  enriquecimiento  del  de  Lerma,  su  prodigalidad,  y 
el  lujo  que  á  su  ejemplo  se  había  desplegado  en  la  córte,  y  el  afán  de  adquirir 
por  cualesquiera  medios  para  sostenerle,  habían  engendrado  tál  inmoralidad  y 
corrupción  en  los  mas  altos  funcionarios  del  Estado,  que  para  corregirle  se  cre- 
yó necesario  hacer  un  ejemplar  escarmiento,  que  sirviera  de  lección  y  de  freno 
a  los  demás. 

Prendióse  pues  aquellos  que  se  suponía  haberso  aprovechado  mas  de  la  ha- 
cienda pública,  y  enriquecídose  mas  aprisa  de  lo  que  fuera  justo,  para  que 
dieran  menta  de  sus  oficios.  Comenzóse  por  el  licenciado  Alonso  Ramírez  de 
Prado,  del  Consejo  Real  y  del  de  Hacienda:  prosiguióse  por  don  Pedro  Fran- 
queza, conde  de  Villalonga  y  de  Villafranqueza,  consejero  de  Hacienda  tam- 
bién, por  don  Pedro  Alvarez  Pereira,  del  consejo  de  Portugal,  y  por  algunos 
asentistas  y  otras  personas  de  menos  viso. 

Al  Ramírez  de  Prado  le  prendió  el  consejero  don  Fernando  Can  illo  un  dia 
de  Natividad  comiendo  con  otros  consejeros  en  casa  del  presidente  de  Castilla 
conde  de  Miranda,  y  entregándole  en  virtud  de  cédula  real  al  alcalde  Madera, 
llevóle  éste  á  la  prisión  déla  Alameda.  Se  arrestó  también  á  su  muger,  y  se 
ocupó  y  reconoció  su  casa.  Halláronse  en  ella  mas  de  cuarenta  mil  escudos  en 
plata  labrada,  otros  cuarenta  mil  en  joyas,  mas  de  noventa  mil  ducados  en 
tapicería  y  colgaduras,  cien  mil  en  letras  de  cambio,  setenta  mil  en  juros, 
cuatrocientos  o.henta  mil  en  juros  también,  pero  en  cabeza  de  terceras  perso- 

(I)  El  duque  de  Cea,  su  hijo,  recibí  ■»  le  conoceremos  en  adelante,  y  «1  ducado  <!• 
cu  1610  el  Ululo  de  duque  de  üceda  con  que  Cea  paso  á  tu  nieto. 
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ñas;  poseia  quinientos  ouirenti  mil  ducados  en  casas  y  tierras,1  sin  oíros  mu- 
chos bienes  que  no  se  tasaron  (t). 

El  mismo  don  Fernando  Carrillo  y  don  Rodrigo  Calderón  prendieron  al  con- 
de de  Villalonga  y  de  Villafranqueza  en  ocasión  de  hallarse  en  un  torneo  áque 
asistieron  los  reyes  y  todos  los  grandes  y  señores  de  la  corte.  Sentado  estaba 
entre  el  duque  de  I.erma  y  el  con  lo  de  Miranda  cuando  fué  arrancado  de  allí  y 
llevado  entre  alguaciles  y  gante  de  guarda,  primero  á  Torrelodones  y  después 
*  á  la  fortaleza  deOaña.  Se  arrestó  igualmente  á  toda  su  familia,  y  ademas  ol 
comendador  y  varios  frailes  de  la  Merced,  en  cuyo  convento  se  supo  que  ten  a 
escondida  una  parle  de  su  hacienda.  Asombra  la  riqueza  que  se  halló  al  conde  ti  3 
Villalonga.  En  trasladar  cl'menage  de  su  casa  á  palacio,  donde  se  depositó,  so 
emplearon  por  mas  de  tres  días  todos  los  carros  largos  que  llamaban  del  rey. 
Catáronlos  suelos  de  su  casa,  y  en  varias  partes  hallaron  enterradas  gru<s>s 
somas  de  dinero:  hasta  en  un  lugar  inmundo  se  encontraron  cajas  con  riquísi- 
mas joyas  que  su  muger  y  criados  hablan  arrojado  la  noche  de  su  prisión,  y 
debajo  del  sepulcro  del  comendador  de  la  Merced  fueron  hallados  dos  cofres 
llenos,  el  uno  de  dinero  y  el  otro  de  joyas.  Fueron  también  cogidas  varios 
acémilas  cargadas  de  moneda  por  valor  de  trescientos  mil  ducados,  que  habian 
sido  enviadas  por  su  muger  á  Valencia:  y  por  este  orden,  otra  multitud  do  ri- 
quezas en  oro,  plata,  joyas,  telas  esquisitas,  juros  y  otros  efectos.  «Hansc  ha- 
blado, dice  el  autor  de  una  relación,  todos  los  librosde  toda  la  hacienda,  y  ansí 
«no  se  perderá  mucho:  Dios  permita  so  descubra  todo,  y  á  estos  iluttrúi- 
amos  ladrones  cubra  la  tierra,  ó  por  mejor  decir,  sus  cuerpos  sustento 
«el  aire  pendientes  de  una  soga,  como  lo  han  menester,  y  todos  deseamos, 
«amen  (2). 

üiciéronsoles  muchos  y  muy  gravos  cargos;  tratóseles  con  gran  severidad: 
se  examinaron  muchos  testigos;  se  mudó  varias  veces  de  prisión  á  los  acusa- 

(I)  Relación  contemporánea  manuscrita  don  Pedro  Franqueza.  «Averiguóse,  dice, 

de  la  prisión  drl  licenciado  Ramírez  de  Pra-  que  el  conde  y  el  secretario  hurlaron  á  S.  M. 

do,  Archirode  Salazar,  N.  3i.  fol.  381.—  En  en  el  asienlo  que  se  hizo  con  los  judíos  do 

esta  relación  se  añade,  que  habiéndote  co-  Portugal  un  millón  de  ducados  »— «Averi- 

gido  además  á  la  esposa  de  Ramírez  una  ar-  guósele  que  tomaba  muchos  cohechos  do 

quilla  que  ella  se  habia  podido  reservar  y  Í6y  7  mil  ducados,  joyas  y  prendas  de  mu- 

que  contenia  once  mil  ducados  en  joyas  y  eoo  valor.»— «Averigüétele  que  por  que  bi- 

dinero,  tuvo  necesidad  de  quitarse  unos  bo-  zo  mudar  la  corle  de  Valladolid  4  Madrid 

tonesde  oro  que  llevaba  en  el  jubón  y  ven-  en  1606  le  dio  Madrid  cien  mil  ducados.»— 

derlos  para  comer.  «Halláronsele  doscientos  mil  ducados  dados 

(Si  Archivo  de  Salazar.  N.  14,-lbid.  Mis-  rn  cambio  á  hombres  de  negocios.»— «Los 

celáneas  de  Montealegre,  Etl.  6..  grad.  6 ,  muchachos  (añade)  cantan  por  las  calles: 

D,«  i8.— En  otra  relación  Mí.  de  aquel  liem-  Mat  quiero  mi  ptbreia  que  la  hacienda  de, 

po  te  dan  muy  curiosas  noticias  sobre  el  Franqueza,»  etc. 
modo  como  te  habia  enriquecido  el  célebre 
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Jos;  duró  el  proceso  años  enteros,  lo  cual  no  es  maravilla,  puesto  que  solo 
al  conde  de  Villalonga  se  le  hicieron  467  capítulos  de  cargos  por  el  fis- 
cal del  Consejo  de  Castilla,  sin  los  que  el  Consejo  de  Aragón  y  el  Sjpic- 
mo  de  la  Inquisición  le  hicieron  por  su  parte:  y  por  último  se  condenó 
á  Ramírez  de  Prado  (setiembre,  4602)  á  la  devolución  de  398.671  Jucados;  y  no 
se  le  condenó  á  más,  por  haber  muerto  antes  de  ser  sentenciado.  La  senten- 
cia contra  el  conde  de  Villalonga  fué  mas  fuerte  todavía  (diciembre,  4609): 
condenósele  en  4.406,259  ducados  para  la  cámara  y  real  haciendo,  privación 
de  todos  los  títulos,  oficios  y  mercedes  que  había  recibido  de  S.  M.  y  reclusión 
perpetua,  que  se  le  designó  en  las  Torres  de  León,  donde  fué  trasladado. 
El  único  que  salió  con  honra  del  proceso  fué  el  portugués  Alvarez  Peroirj, 
que  ademas  de  la  absolución  fué  declarado  digno  do  que  se  le  hiciera  mer- 
ced (4). 

Estos  ejemplos  de  justa  severidad  legal  contra  los  funcionarios  públicos  de 
la  primera  gerarquia  por  haber  abusado  de  sus  empleos  y  enriquecidose  á  cos- 
ta de  la  hacienda  pública  que  se  les  había  confiado  y  del  "sudor  de  los  infelices 
pueblos,  hubieran  podido  servir  de  muy  provechosa  lección  y  saludable  escar- 
miento á  otros,  y  hubieran  podido  contener  la  inmoralidad  que  tan  rápidamen- 
te cundía,  si  por  otra  parte  no  se  viera  al  duque  de  Lerma  y  á  don  Rodrigo 
Calderou  seguir  haciendo  alarde  de  una  opulencia  que  se  creia  adquirida  por 
no  mas  legítimos  medios,  si  no  se  viera  al  rey  aceptar  los  espléndidos  y  costo- 
sísimos banquetes  con  que  le  agasajaba  con  frecuencia  su  primer  ministro, 
servidos  siempre  con  vajilla  de  oro  en  año  en  que  á  la  general  pobre- 
2a  se  agregaba  la  esterilidad  del  reino  de  Galicia,  en  que  moran  las 
gentes  de  miseria  á  centenares,  y  en  que  la  salida  de  los  moriscos  de  Es- 
paña hacia  sentir  más  la  falta  general  de  numerario  y  la  escasez  de  los 
mas  precisos  mantenimientos  (2).  Creia  sin  duda  el  de  Lerma  conjurar  la 
murmuración  y  la  animadveision  pública,  aconsejando  al  rey  algunas  medidas 
útiles,  tal  como  la  concesión  que  hizo  á  la  tierra  de  Valladolid  para  hacer  nave- 
gables el  Duero  y  el  Pisuerga  hasta  Zamora,  cuya  obra  debia  suponer  que  no 
habla  de  poderse  ejecutar  por  la  falta  de  recursos;  y  como  el  derribo  y  la  re- 
construcción y  alineación  de  la  plaza  miyor  de  Madrid,  mandando  que  todas 

(4)  Luis  Obrera  de  Córdoba  en  tu  Res-  mese*  qne  gobernó  la  provincia  mas  rica 

laciones  inéditas,  A.  1606  á  1610.— Archivo  der*  Nuevo  Mundo  babia  dado  45,000  duca- 

de  Salaiar,  Misceláneas  do  Montealegre.  dos  de  limosna,  y  murió  un  pobre  que  tau- 

EsU6,  Gr.  6  .  N.  2S.  bode  subvenir  la  audiencia  á  loa  gastos  de 

(t)  En  medio  de  la  corrupción  consuela  va  entierro,  porque  dejaba  60,000  ducados 

bailar  ejemplos  de  desinterés,  de  puresa  y  de  deudas.  Habíanse  hecho  por  su  salud 

de  moralidad  en  el  desempeño  de  los  maslu-  machas  procesiones  y  disciplinas  públicas, 

crativos  cargos,  tal  como  el  del  eonde  de  y  dejó  allí  un  nombre  inolvidable. 
Monterey,  virey  del  Perú,  que  e  n  diez  y  seis 
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las  casas  so  nivelasen  y  uniformasen  ccn  la  llamaos  de  la  PaDaderia;  oportuna 
y  conveniente  medida  de  ornato  público,  si  alguno  no  le  hubiera  hecho  per- 
der gran  pai  te  del  mérito  espresando  que  se  hacia,  «para  que  las  fiestas  deto- 
«ros  y  regocijos  que  hubiere  se  pudieran  gozar  mejor  (4).» 

También  quiso  pagar  un  tributo  de  respecto  á  la  moralidad  de  las  costum- 
bres con  algunas  providencias  encaminadas  á  castigar  la  licencia  y  la  relajación, 
y  á  reprimir  el  lujo.  Tales  fueron,  la  creación  de  una  casa-galera  para  la  re- 
clusión de  las  mugeres  que  hacian  una  vida  escandalosa  (4610):  la  de  que  no 
pudieran  andar  en  coche  sino  señoras,  y  éstas  no  tapadas,  ni  pudieran  acom- 
pañarlas sino  sus  padres,  hijos  ó  maridos;  mandando  que  no  se  hiciera  nin- 
gún coche  sin  licencia  del  presidente  de  Castilla,  y  prohibiendo  su  uso  á  los 
hombres,  dando  por  causa  que  asi  se  afeminaban  (4644);  pero  se  dió  licencia 
á  los  consejeros  y  secretarios  del  rey,  á  los  embajadores,  ¿  los  médicos  de 
Cámara,  al  guardajoyas,  al  padre  y  suegro  de  don  Rodrigo  Calderón,  y  al 
mismo  don  Rodrigo,  el  cual  estaba  ya  tan  apoderado  de  todos  los  negocios 
que  no  habia  otra  persona  á  quien  acudir  después  del  duque,  cuya  voluntad 
tenia  completamente  ganada  y  disponía  de  ella  como  de  la  suya  propia.  So 
prohibió  dorar  y  platear  braseros,  bufetes  y  vajillas;  bordar  colgaduras,  ca- 
mas, doseles  y  otros  aderezos  domésticos;  se  moderaron  las  guarniciones  de 
los  vestidos  de  las  mugeres,  y  sobre  todo  se  dió  la  famosa  pragmática  de  las 
lechuguillas  de  los  cuellos  de  los  hombres,  prescribiéndose  la  medida  y  ta- 
maño que  habían  de  tener,  la  calidad  de  la  tela,  que  habia  de  ser  holanda  ó 
cambray,  y  no  otra  alguna,  y  toda  la  córte  reformó  sus  cuellos.  De  antiguo 
sabemos  ya  lo  que  servían  estas  leyes  suntuarias.  Hasta  al  palacio  se  llevó 
la  reforma,  y  se  hizo  vivir  a  las  damas  en  mayor  recogimiento  que  habían 
estado  hasta  entonces.  Pagaba  por  lo  menos,  repetimos,  el  de  Lerma  al- 
gún tributo  de  respeto  á  la  pública  moralidad,  dado  que  por  otro  lado  no 

(I)  Sobre  la  reedificación  de  la  plata  «tocado»  de  negro  joro.  En  MUI  casas  ti- 
ma yor  de  Madrid  da  el  maestro  G-I  Gonzalet  «vian  en  el  «fio  de  1833  tres  mil  setecientas 
Dávila  los  siguientes  curiosos  pormenores  «personas,  y  en  las  Beatas  públicas  es  capas 
que  no  dudamos  verán  nuestros  leetores  «de  cincuenta  mil  personas,  que  gosan  con 
eoo  gusto.— «Edificóse,  dice,  en  forma  cua-  «igual  contentamiento  de  los  regocijos  pú- 
•drada...  tiene  de  longitud  434  pies,  y  en  ra  «blicos.  Este  maravilloso  edificio  costó 
•circunferencia  1,836:  su  fábrica  está  fun-  «900,000  ducados...»  Se  labró  en  dos  años  7 
«dada  sobre  pilastras  de  silleria  cuadradas  se  acabó  el  de  1619. 
de  piedra  berroqueña...  los  frontispicios  de  Por  el  mismo  tiempo  (de  4614  á  1647)  se 
«las  casas  son  de  ladrillo  colorado:  tiene  ció-  surtió  de  agua»  potables  á  Madrid;  costó  el 
•co  suelos  oon  el  que  forma  el  soporta  I  has-  conducirlas  88,000  ducados.  Su  peso  era  una 
«ta  el  último  terrado;  y  desde  los  pedestales  axumbre,  2  libras,  8  orna»,  7  adarmes  y  17 


el  tejado  segundo  71  pies  de  altura:   grauoa.— Dávila.  Vida  y  hechos,  lib.  11.,  ca- 
•136  casas,  467  ventanas  labradas  de  una  pítalo  84 
«manera,  y  otros  tantos  balcones  de  hierro 
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era  modelo  de  ella  en  el  manojo  de  la  haciendi  y  de  los  negocios  públicos. 

Las  fiestas  con  que  de  continuo  entretenía  el  daque  de  Lerma  á  los  reyes» 
bien  que  alternadas,  como  hemo9  indicado,  con  prácticas  devotas,  con  pro- 
cesiones y  novenas,  con  fundaciones  de  conventos  (I),  y  con  la  repetición 
frecuente  de  la  confesión  y  comunión  (porque  Felipe  111.  confesaba  y  comul- 
gaba todas  las  semanas,  y  casi  diariamente  iba  á  caza  ó  asistía  á  los  espectá- 
culos profanos);  estas  fiestas,  de-irnos,  fueron  interrumpidas  por  el  falleci- 
miento de  la  duquesa  de  Ureda,  bija  política  del  de  Lerma,  que  asi  por  esta 
circunstancia,  que  habria  sido  subiente,  como  por  sus  apreciables  prendas, 
fué  muy  sentida  en  toda  la  corte,  y  especialmente  en  el  palacio  real  (agos- 
to, 16H).  Pero  otra  muerte  aconteció  al  poco  tiempo,  bario  mas  dolorosa 
todavía  para  el  rey,  y  de  cuya  pena  habiade  participar  toda  la  nación,  á  saber, 
la  de  la  reina  doña  Margarita  de  Austria,  que  falleció  en  el  Escorial  (3  do 
octubre,  46H),  á  los  onco  dias  de  babor  dado  á  luz  al  infante  don  Alonso, 
que  por  haber  costado  la  muerte  á  su  madre  fué  denominado  desdo  entonces 
Alonso  Caro. 

Que  el  reino  deploró  la  pérdida  do  esla  señora,  qao  se  babia  hecho  esti- 
mar por  su  mucha  cristiandad  y  sus  virtudes,  nos  lo  dicen  todo-?  los  histo- 
riadores contemporáneos  (2).  Por  lo  mismo  no  deja  de  cantar  estrañeza  que  el 
rey  don  Felipe,  según  nos  informa  el  mas  puntual  analista  testigo  de  todo  lo 
que  en  la  corte  acontecía,  se  entregara  á  los  poco3  dias  do  su  viudez  á  sus  es- 
pediciones  de  caza  y  sus  habituales  distracciones,  no  hallándose  en  Madrid  a 


(I)  Por  este  tiempo  te  fundé,  entre  otros, 
el  contento  de  li  Encamación  de  Madrid. 

(1)  Indudablemente  la  reina  Margarita 
•e  habia  corregido  de  cierta»  ligerezas  no 
•airabas  en  so  corla  edad,  que  se  notaron  en 
ella  cuando  vino  a  Madrid  y  en  los  primeros 
•nos  de  so  matrimonio.  La  infanta  Isabel 
Clara,  hermana  del  rey  y  esposa  del  archi- 
duque Alberto,  escribía  en  enero  de  ttfOO 
al  marqués  de  Denla,  después  duque  de 

Lerma:  Me  ba  pesado  del  mal  de  ojos 

«que  habéis  tenido,  y  no  quisiera  os  bubie— 
•ran  hecho  mal  los  disgustos  que  han  pasa- 
«do  y  sentido  mucho,  pues  no  pueden  dejar 
•de  haberlos  causado  i  mi  hermano,  que  es 
•lo  que  mas  siento,  y  si  yo  estuviera  ay,  d«- 
•jera  á  tu  mujer  cuanto  importa  hacer  la 
*eot  untad  dtlo»  marüíjf,  que  como  mu- 
•cha'ha  a  menester  quien  la  mcontrje:  asi 
•espero  lo  aré  ahora  la  duquesa  y  que  con 
•eso  todo  se  habrá  acabado  muy  bien,  pues 
füMO  VU. 


«ya  acá  llegan  nuevas  de  como  se  iba  po- 
diendo en  órden;  no  me  espanto  que  la  du- 
•quesa  lo  esensase.  que  es  muy  mala  cora 
•estar  descasada*:  bien  creo  reiréis  di*  ver» 
«me  decir  esto,  bendito  sea  Dius.  etc.»— Y 
en  8  de  octubre  desde  Bruselas:  «Bonísimo 
«verano  habrá  sido  el  de  Valladolid,  y  no 
«muy  buena  la  ausencia  de  mi  hermano  pa- 
«ra  la  reina,  aunque  entiendo  que  ton  la 
•edad  ha  d*  ir  conociendo  lo  que  debe  d 
•  mihermtno.y  otras  cosas,  que  algunas 
«me  ha  contado  don  Enrique,  que  no  siento 
«poco,  y  lo  que  mi  hermano  habré  pasado: 
•ojild  la$  pudiera  remediar,  olgdra  do 
•potar  mucho  trabajo  en  elh  d  trueque 
•de  quitar  d  mi  hermano  lat  pesadum- 
bres, y  eomo  digo,  yo  espero  que  la  edad  lo 
•ba  de  curar....  ele.»— MM  SS.  de  la  biblio- 
teca de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
Archivo  deSalaxar,  Est.  I  •,  grada3,  A.  61. 

15 


Digitized  by  Google 


2>6  HISTORIA  DE  ESPAS  \. 

las  honras  de  la  malograda  reina,  queso  hicieron  con  la  debida  solemnidad  en 
San  Gerónimo  (4). 

Pero  ya  en  esto  tiempo  se  negociaba  y  preparaba  otro  suceso  mas  hala- 
güeño para  la  nación  y  para  el  rey,  á  saber;  el  doble  enlace  de  los  principes 
españoles  don  Felipe  y  doña  Ana  con  los  príncipes  de  Francia  Luis  e  Isabel. 
Mas  como  quiera  que  este  proyecto  de  matrimonio  fuese  un  enlace  político, 
producto  de  las  relaciones  de  España  con  los  soberanos  de  otras  naciones,  con- 
secuencia por  una  part<«  y  principio  por  otra  do  las  diferentes  fases  que  tomo 
la  política  de  España  en  este  reinado  en  las  guerras  y  negocios  esteriores, 
debemos  tratarlo  en  el  capítulo  en  que  vamos  á  dar  cuenta  de  la  situación 
de  los  dominios  españoles  en  estos  años  con  relación  á  otras  potencias  y 
paises. 

(I)  El  3  de  octubre  murió  la  reina,  y  «mi,  para  divertirse,  de  que  tiene  necea- 
el  M  escribía  Cabrera:  «S.  M.  se  fué  el  do-  «dad,  según  ha  sentido  la  péri'i  la  de  la  rei- 
•miogo  al  bosque  de  Segovia....  Dices*  qua  «na,  y  ay  opiniones  que  no  veroá  á  las  boQ- 
tS.  M.  pasara  mañana  ú  la  Ventosilla  y  Ler-  «ras,  etc..  Y  todo  se  vcriQcó  asi. 
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CAPITULO  VI. 


FRANCIA,  ITALIA,  ALEMANIA. 


POLITICA  DE  ESPAÑA  EN  ESTOS  ESTADOS. 


De  1  i 


Sospechas  que  los  príncipes  italianos  tenían  de  los  proyectos  de  la  corte  e«pafio'a.— ronfe- 
deracion  de  aquellos  principes  con  Enrique  IV.  de  Francia.— Intentos  de  los  confedera- 
dos.—Muerte  de  Enrique  IV.— Cambio  de  relaciones  entre  E-paoa  y  Francia.— Enla- 
ces de  principes  españoles  y  franceses— Cláusulas  de  las  capitaciones  m  itrimonia- 
les.— Renuncia  mutua  de  los  contrayentes  á  las  coronis  de  sus  respectivos  r  ¡nos.— 
Cange  reciproco  de  las  princesas  en  el  rio  Bidasoa.— El  duque  Carlos  Manuel  de  Sabo- 
ya.— Sus  designios  contra  España.— Despoja  al  duque  de  Mantua  del  Monferroto.— Pro- 
tege al  de  Mantua  Feüpe  UL— Guerra  del  Monforrato  —  El  marqués  de  la  Umojo  a  — 
Pas  de  Asti.— Guerra  de  Saboya.— Carlos  M  nucí.— Uon  Pedro  de  Toledo,  gobernador  de 
Milán.— El  duque  de  Nemours. — El  mariscal  Lesdiguieres.— Pai  de  Pavía.— tlonju  ación 
contra  Vcnecia.— El  marqués  de  Villafranc  ;  el  de  Bezmar;  el  duque  de  Osuna.— '."a  ac- 
ter  del  de  Osuna.— Propónese  humillar  i  Venccia.— Abale  el  poder  naval  de  la  repúbli- 
ca.—Calumnias  que  se  forjaron  sobre  Ij  ramosa  conjuración.— Suplicios  horribles  en  V.  - 
necia.— Acusaciones  que  se  hicieron  al  de  Osuna.— Es  relevado  del  gobierno  de  Ñapóles. 
—Guerra  de  la  Vallelina.— Principio  de  la  guerra  de  tr>\n(a  años  n  Alemania.— Pro- 
tege España  al  emperador  Fernando  11.— Envía  sus  ejérc  los.— Camp-ifta  de  Bohemia.— 
Sangrienta  batalla  y  célebre  triunfo  de  los  imperiales  y  españoles  eu  Praga.— Vuelve  la 
Bohemia  á  la  obediencia  del  emperador.— Gobierno  opresor  de  Fernando, 


El  afán,  el  interés  y  la  costumbre  de  predominar  en  Europa  habían  hala- 
gado tanto  el  orgullo  español  y  engendrado  tales  hábitos,  que  asi  prevalecían 
en  los  consejos  de  Felipe  III.  como  habían  guiado  los  de  su  padre  Felipe  II. 
Los  elementos  eran  desiguales;  pero  el  espíritu  era  el  mismo.  Si  Felipe  III. 


Digitized  by  Google 


?23  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

no  aspiraba  á  la  momrqufa  universal,  i>or  lo  menos  gastaba  enorme-;  famas 
en  agentes  y  pensiones  para  mantener  partidarios  en  Italia,  en  Francia,  en 
Alemania  y  en  los  Estados  de  la  Iglesia,  que  era  una  de  las  ciu«as  que  con- 
tribuían más  á  desangrar  su  tesoro  (I).  Las  potencias  de  Italia  trabajaban  en 
secreto  para  formar  una  liga  contra  el  poder  español,  recelosas  de  que  inten- 
taba subyugarlas.  Confirmábalas  en  sus  recelos  la  conducta  y  la  actitud  ame- 
nazadora del  ronde  de  Fuentes,  gobernador  de  Milán,  ya  levantando  tropas, 
con  ignorado  objeto,  ya  erigiendo  fortalezas  en  los  confines  de  aquel  estado  y 
ála  entrada  de  la  Valtelina.  Los  Estados  italianos  confiaban  en  la  protección 
de  la  Francia.  En  la  contienda  que  se  suscitó  entre  la  república  de  Venecia 
y  el  pontífice  sobre  asuntos  de  jurisdicción  eclesiástica  y  temporal,  contienda 
que  dió  lugar  á  que  el  papa  pusiera  entredicho  á  toda  la  república,  y  que 
estuvo  muy  cerca  de  producir  una  guerra  sangrienta  entre  ambos  Estados, 
España  se  puso  de  parte  del  pontífice  y  ofreció  que  le  defendería  con  todo  su 
poder.  Y  aunque  por  mediación  de  los  dos  soberanos,  francés  y  español,  se 
hizo  al  fin  la  paz  entro  la  república  y  la  Santa  Sede,  los  manejos  de  los  emba- 
jadores de  España  en  Venecia  hicieron  siempre  sospechar  designios  de  parte 
de  nuestra  nación  de  estender  su  dominación  ó  su  influencia  á  la  Italia 
Central. 

La  paz  establecida  entre  España  y  Francia  por  el  tratado  de  Vervins  era 
menos  sólida  que  aparente.  Las  dos  cortes  y  los  dos  soberanos  se  miraban 
con  mútua  desconfianza  y  recelo.  Enrique  IV.,  que  no  podía  olvidar  la  pro- 
tección dada  por  España  á  los  católicos  de  la  Liga,  que  la  veia  sostener  con 
vigor  los  derechos  de  la  Santa  Sede,  que  tenia  interés  en  impedir  el  engran- 
decimiento de  la  casa  de  Austria,  y  que  solia  decir  que  los  reyes  de  España  y 
Francia  estaban  como  puestos  en  los  platillos  de  una  balanza,  do  tal  manera 
que  para  subir  el  uno  habia  de  bajar  el  otro;  Enrique  IV.,  que  aspiraba  á 
contrapesar  el  poder  de  España  oponiéndole  una  confederación  en  Europa  y 
establecer  asi  por  lo  menos  el  conveniente  equilibrio,  era  el  apoyo  de  los 
príncipes  descontentos  de  Italia,  y  de  los  protestantes  de  Alemania,  á  los 
cuales  estaba  dispuesto  á  unirse.  Pero  todas  sus  tramas  y  proyectos  se  tras- 
piraban ó  se  sabían  en  la  corte  de  Madrid,  por  medio  de  los  comisionados, 

(4)  En  el  archivo  de  Simancas,  leg*.  235  universal,  tal  como  el  padre  Fray  Joan  da  la 
i  340,  constan  diferentes  partidas  que  se  Puente  que  escribió  un  libro  titulado:  «Cois- 
enviaban  para  el  pago  de  estas  pensiones  y  veniencii  de  las  dos  mon-irquias  católicas 
•neldos,  ó  para  que  los  agentes  distribuye-  de  la  Iglesia  rumana  y  del  Imperio  «ape- 
ran allá  las  sumas  que  se  les  remesaban .  ñol,  y  defensa  de  la  preferencia  de  loe  ra- 
No  fallaban  escritores,  ó  aduladores  ó  fa-  yet  Católicos  de  España  d  todos  los  reyes 
niticos,  que  halagaban  al  rey,  instigándola  del  mundo. 
6  aürmándole  en  esas  ideas  de  predominio 
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embajadores  y  agentes  que  el  gabinete  español  sostenía  y  págala  largamente 
en  París,  para  sobornar  y  ganar  la  confianza  de  I03  porsjnages  do  aquella 
corte,  y  penetrar  las  deliberaciones  de  sn  consejo  que  parecían  mas  ocultas. 
Descubrió  Enrique  IV.  que  hasta  su  cifra  secreta  habia  sido  vendida  á  Felipa 
por  el  primer  oficial  de  uno  de  sus  ministerios.  Se  tenia  ganada  ¿  una  de 
sus  queiidas,  la  marquesa  de  Verneuil  (i).  Hasta  su  esposa  la  reina  María 
de  Mediéis  se  entendia  con  la  corte  de  España.  Asi  se  comprendo  que  fuesen 
conocidos  aquí  todos  sus  intentos,  no  bien  eran  allá  formados. 

Proponíase  Enrique  IV.  proteger  a  los  príncipes  protestantes  de  Alemania 
en  la  cuestión  que  se  suscitó  entre  ellos  y  los  católicos  sobre  la  pretensión  á 
los  estados  de  Cleves  y  Juliers;  intentaba  quitar  la  Lombardía  al  rey  de  Es- 
paña para  dársela  al  duque  de  Saboya  Carlos  Manuel,  reuniendo  el  Franco 
Condado  á  su  reino,  y  agregar  las  provincias  católicas  do  los  Paiscs  Btjos  á 
la  república  de  Holanda.  Habia  levantado  para  esto  un  grande  ejército,  el 
cual  se  habia  puesto  ya  en  marcha  para  la  Champaña.  Asi  se  preparaba  á 
humillarla  casa  de  Austria,  y  á  variar  el  sistema  político  de  toda  Europa, 
cuando  la  Providencia  permitió  quo  de  repente  se  disiparan  todos  sus  ambi- 
ciosos proyectos.  Al  encaminarse  al  arsenal,  acompañado  de  algunos  nobles, 
en  un  carruage  des  ubierto,  el  asesino  Francisco  Ravaillac  le  quitó  la  vida 
asestándole  dos  puñalados  (U  de  mayo,  4640).  Este  horrible  crimen,  que  li- 
braba á  España  de  un  terrible  y  poderoso  enemigo,  causó  un  sentimiento  uni- 
versal, no  solo  en  Francia  sino  en  toda  Europa  (2).  Con  la  muerte  de  Enri- 


(l)  Sabido  es  que  Enrique  el  Grande  de 
Francia,  en  medio  de  sus  excelentes  pren- 
dasde  rey,  fué  notable  por  sus  flaquezas  de 
hombre,  j  que  en  mal»  ria  de  amores  no  su 
po  libertarse  de  las  costumbres  licenciosas 
de  la  córte  de  sus  piedeeesoras.  Entre  sus 
queridas  se  cuentan  la  liclla  G  bric  a  de 
Eslrées.  la  marquesa  de  Verneuil.  la  conde- 
sa de  Mor«r t,  Carlota  de  Essars,  la  princesa 
de  Condé  y  otras  varias. 

(i)  Varios  escritores  franceses  no  han  de- 
Jado  de  atribuir  este  abominab'e  alentado 
á  las  artes  empleadas  por  el  monarca  espa- 
ñol y  sus  embajadores  y  agentes  en  París, 
no  eiimiendo  de  culpa  á  la  misma  reina  Ala- 
ria de  Mediéis,  porque  dicen  que  era  espa- 
ñola de  corazón.  Respecto  á  la  reina  Maria, 
otruS  franceses  se  ban  cncargido  de  vindi- 
car su  honra  y  defenderla  de  Un  fea  calum- 
nia. Por  io  que  hace  i  los  españoles,  no  h  - 
nos  v»to  que  aleguen  para  inculparlos  otro 


date  que  vagas  sospechas  fundadas  en  su 
política.  Algunos  han  querido  buscar  el  ori- 
gen de  tan  reprobada  acción  en  la  do  -trina 
del  Padre  Mariam  acerca  del  regicidio  en 
su  >ibro  Del  Rey  y  da  la  i*$tituc,on  real. 
Cualesquiera  que  fuesen  en  este  punto  las 
doctrinas  del  jesuíta  español,  olvidin,  ó 
apirentan  olvidar  que  los  regicidas  eran  ya 
antiguos  en  Francia;  que  Enrique  III.  ha- 
bia muerto  ya  asesinado:  que  ya  en  IS93  ha- 
bia atentado  Pedro  Barriere  á  la  vida  del 
mismo  Enrique  IV.;  quo  en  1393  Juan  Chá- 
tcl  le  dió  una  puñalada  en  la  boca;  y  qua 
mas  larde  otros  cuatro  malvados  habían  in- 
tentado derramar  la  sangre  de  aquel  gran 
rey;  y  que  por  ú  timo  oíros  monarcas  fran- 
ceses probaron  después  el  hierro  homicida, 
mientras  en  Espina,  donde  se  escriban  las 
doctrinas  que  han  querido  traer  á  cuento, 
no  se  ha  conocido  el  regicidio.  Tenemos 
pues  derecho  á  recha/arlocomo  calumuia. 
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que  IV.  triunfó  en  efecto  en  !a  corle  de  Francia  la  política  española,  y  la  reina 
viuda  María  de  Mediéis  suscribió  á  todo  lo  que  proponía  el  embajador  espa- 
ñol don  Iñigo  de  Cárdenas,  contra  los  esfuerzos  de  Sully,  el  gran  ministro 
del  rey  difunto,  que  se  vió  precisado  ¿  renunciar  sus  cargos  y  á  retirarso 
de  la  corte,  y  aun  Cárdenas  se  atrevió  á  pedir  que  le  redujesen  á  prisión 
para  procesarle  (1).  Felipe  III.  se  apresuró  á  enviar  ¿  París  al  duque  do 
Feria,  don  Gómez  Suaroz  do  Figueroa,  á  dar  el  pésamo  á  la  reina  viuda, 
y  á  cumplimentar  al  nuevo  rey  Luis  XIII.  por  su  elevación  al  trono. 

Ya  en  vida  de  Enrique  IV.  se  había  tratado  con  la  reina  María  do  un  enla- 
ce matrimonial  entre  los  príncipes  de  España  y  Francia,  negocio  que  promo- 
vió el  pontífice  Paulo  V.  Muerto  aquel  soberano,  y  repetida  la  proposición  por 
la  córte  de  Madrid,  la  reina  regente  de  Francia  que  lo  había  deseado  antes, 
libre  ya  do  la  contradicción  de  su  marido,  aceptó  gustosa  la  propuesta,  y 
corrieron  con  desembarazo  las  negociaciones  matrimoniales,  en  virtud  do  las 
cuales  quedó  convenido  y  ajustado  el  doblo  casamiento  del  príncipe  heredero 
don  Felipe  de  España  con  Isnbel  de  Borbon,  primogénita  de  Enriquo  IV.  y  de 
María  de  Médicis,  y  del  rey  Luis  XIII.  de  Francia  con  la  infanta  doña  Ana 
de  Austria,  primogénita  de  Felipe  111.  A  concluir  y  ratificar  el  contrato  vino 
á  Madrid  el  duquo  do  Mayenne,  y  de  acá  fué  enviado  á  París  el  príncipe  de 
■Melito,  duque  de  Pastrana  y  de  Francavila.  El  caballero  francés  fuá  recibido 
en  España  con  grandes  obsequios,  y  durante  su  estancia  se  le  agasajó  con 
maravillosa  esplendidez  (2).  El  20  de  agosto  de  4612  so  firmó  solemnemente 

mientras  eon  otros  datos  no  prnebsn  la  fnv  uno,  y  cada  cuero  de  diferente  vino, 
punción  con  que  han  intentado  manchar  Din  d*  peleado.— 100  libras  de  trochas, 
.nuestra  patria.  so  üe  anguilas,  SO  de  esotro  pe  cado  fres- 
El  asesino  Ra  va  illao  fué  condenado  el  27  co,  100  libras  de  barbos,  400  de  poces,  A 
de  mayo  á  ser  atenaceado,  quemada  la  ni-  modos  de  escabeches  de  pescados  y  de  cada 
no  derecha  con  afutro  y  el  cuerpo  coa  acei-  género  SO  libras,  50  libras  de  atún,  100  desar- 
te hirviendo,  y  descuartizado.  dinillas  en  escabeche,  100  libras  de  pescado 

(1)  Archivo  de  Simancas,  Est.  leg.  1 40.  sensial  (cecial)  muy  bueno,  1.000  huevos,  SI 

(2)  Es  muy  curiosa  la  relación  de  las  empanadas  de  pescados  diferentes,  vOOli- 
provisiones  con  n.ue  se  asUlia  diariamente  bras  de  manteca  fresca,  t  cuero  de  aceite, 
al  duque  de  Mayenne  y  á  su  comitiva.  fruta,  pan  y  otros  regalos  extraordinarios 

Dia  de  carne.— 8  palos.  2G  capones  ce-  como  en  los  días  de  carne, 
bados  de  lecho,  70  gallinas,  loo  paros  de  Un  guarda-mansel, que  entonces  decían, 
pichones,  100  pollos,  50  perdigónos,  50  pa-  llamado  Felipe  de  Arolhoo,  llevaba  cada 
res  de  tórtolas,  100  cune; os  y  liebres,  24  dia  estas  provisiones  á  la  calle  del  Sordo,  á 
carneros  2  cuartos  traseros  de  v.ica,  40  li-  cuya  entrada  por  la  parte  del  hospital  de  los 
bras  de  cañas d-  vaca,  2  terneras,  12  Icn-  Italianos  habia  una  puerta,  que  cerraba  el 
guas,  12  pemiles  de  garrovillas,  3  tocinos,  Arollano  luego  que  introducía  la  vianda  pa- 
una  linajuda  de  4  arrobas  de  mantoca  de  ra  el  dia  siguiente,  y  de  alli  lo  recogía  un  cria- 
puerco,  4  docenas  de  panecillos  de  boca,  8  do  del  de  Mayenne.— Relaciones  manuscri- 
arrobas  de  fruta  á  dos  arrobas  de  cada  gé-  las  do  Luis  Cabrera,  copia  de  la  Biblioteca 
oero,  6  cueros  de  vino  de  5  arrobas  cada  nacional,  pág.  559.— El  curioso  y  panlual 
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en  Mullid  y  París,  con  asistencia  do  los  leyes  y  do  los  embajadores  y  grandes 
de  ambos  reinos,  el  tratado  de  este  doble  matrimonio,  cuyas  principales  cláu- 
sulas fueron  las  siguientes: 

S.  M.  Católica  daba  en  dote  á  la  infanta  su  bija  quinientos  mil  escudos  do 
oro  de  valor  de  i  6  rs.,  que  habian  do  entregarse  en  Par.s  un  dia  antes  do 
la  celebración  del  matrimonio:— SS.  MM.  Cristianísimas  aseguraban  este  doto 
de  la  infanta  sobre  rentas  y  fondos  á  contento  de  S.  M.  Católica:— el  rey  y 
reina  de  Francia  darían  á  la  infanta  doña  Ana  para  sus  joyas  cincuenta  mil 
escudos  que  le  pertenecerían  como  bienes  do  su  patrimonio,  y  veinte  mil  es. 
cudos  de  oro  anuales  por  via  de  viudedad,  y  el  rey  su  padre  le  asignaría  para 
su  cámara  la  suma  que  correspondía  á  bija  y  esposa  do  tan  grandes  y  pode- 
rosos soberanos: — que  luego  que  dona  Ana  cumpliera  los  doce  años  se  veri- 
ficaría el  matrimonio  por  poderes  y  por  palabra  de  presente,  debiendo  con- 
ducirla el  rey  su  padre  a  su  costa  hasta  la  frontera  de  Francia: — juc  este  ma- 
trimonio so  baria  con  el  fin  de  asegurar  la  paz  pública  de  la  Cristian  Jad  y  la 
amistad  perpetua  entre  los  dos  reinos.  Iguales  condiciones  so  pactaron  y 
juraron  respectivamente  para  el  matrimonio  del  príncipe  don  Felipe  do  Espa- 
ña con  la  princ  esa  babel  de  Borbon,  hermana  de  Luis  XIII.  Pero  la  cláusula 
y  condición  importante  de  ambos  casamientos  fué  la  renuncia  que  los  contra- 
yentes hicieron  y  juraron  de  cualesquiera  derechos  que  ellos  y  sus  hijos  y  des- 
cendientes pudieran  tener  cada  cual  á  la  corona  do  su  reino,  de  tal  manera 

analista  no  no»  dico  ecinta  gente  habla  olor;  y  el  duque  do  M ¿queda  le  cmbló  8  ot- 
t  ra  ido  consigo  el  embajador  francés.  ballos,  y  2  el  duque  de  Alba  con  muy  bue* 
También  es  curiosa  la  relación  de  loare-  ñas  cubiertas,  y  don  Antonio  de  Avila,  hijo 
galosqu  •  mediaron,  sacada  del  mismo  autor,  del  marqués  de  Velada,  embió  uno  muy  es- 
«Embiu  S.  M.  al  de  l'mena  (asi  llamaban  timado  al  hijo  del  avo  del  rey  de  Francia 
acá  al  de  Mayennej  con  su  guarda-joyas  una  con  muy  buenas  cubiertas,  y  dos  días  des* 
cadena  de  diamantes  y  un  treroeltin  que  pues  que  partió  de  aqui  el  de  Umcna  eica- 
habian  costado  ti  mil  escudos,  y  él  dio  al  ron  30  caballos  entre  los  que  le  habían  dado 
guarda-joyas  otra  cadena  de  oro  con  su  me-  y  él  había  comprado.— El  de  Umcna  embió 
dalla  de  4  mil  reales,  y  al  otro  dia  le  embió  al  de  Lerma  una  carroza  rica  y  muy  dorada 
6  caballos  muy  iicrinoíos  con  sus  mantas  de  que  traxo  con  6  pias  muy  hermosas:  y  al 
damasco  carmesí,  y  diern  di  j  al  caballero  marqués  Deste  que  lo  asistió  el  tiempo  que 
400  escudos,  y  á  20  á  los  criados  que  los  lie-  estuvo  aqui  y  sirbió  de  lengua  otra  no  taa 
vahan;  y  al  secretario  que  trajo  las  capitula-  buena  con  4  caba  los,  y  una  haca  de  camino 
cioues  embió  una  sortija  de  3  mil  escudos,  muy  buena:  y  i  la  señora  doña  Catalina  do 
el  cual  dio  una  cadena  de  200  al  guarda-jo-  la  Cerda,  dama  do  la  r  -ina.  que  le  habia  di- 
vas que  la  llevo;  y  el  duque  do  Lerma  cm-  do  el  lado  el  dia  que  se  Armaron  las  escrilu- 
bi<»  al  de  Umena  100  pare*  de  guantes  y  50  ras,  una  pluma  de  diamantes  que  dicen  val- 
colcctos  de  ara  ¡ar,  y  uu  tabaque  de  pasli-  drá  quinientos  escudos,  y  h  reina  de  Pran- 
llas  y  pev.-tes;  y  la  duquesa  de  Paslrana  lo  cía  se  1<¡  hiio  lomar.*  lbid  pag.  565.— Tam 
embió  ropas  blancas  y  cosas  de  olor  quanti-  bien  trae  después  los  regalos  que  se  hicie- 
dadde  mil  escudos;  y  asi  mismo  la  condesa  ron  en  París  al  duque  do  Paslrana. 
de  Valencia  alguna  ropa  blanca  y  cosas  do 
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que  jamás  y  por  ningún  título  los  hijos 
tener,  pretender  ni  alegar  derecho  á  1¡ 
cesa  Isabel  al  trono  de  Francia,  para  < 
raisma  cabeza  las  dos  coronas  (t). 

(4)  Es  de  tal  importancia  esta  cláusula 
del  tratado,  que  no  podemos  menos  de  tras- 
cribirla á  la  letra. 

«Que  la  dicha  S?rma.  Infacta  dofia  Ana 
•e  dará  por  contenta  on  dicha  dote,  sin  que 
dcspué»  pueda  alegar  ningún  derecho,  ni 
intentar  ninguna  acción  ni  demanda,  pre- 
tendiendo que  la  pertenecen  6  p'ietlen  per- 
tenecer olns  bienes,  derechos  ó  accio- 
nes, por  causas  de  la  herencia  de  SS.  MM. 
Católicas,  sus  padres,  ni  por  consideración 
á  «us  personas,  ni  por  cualquier  otra  causa 
ó  título,  ya  lo  supiese,  ya  lo  ignorase;  y  á 
pesar  de  cualquiera  acción  no  dejará  de  ha- 
cer su  renuncia  en  debida  forma  y  con  to- 
das las  formas  y  solemnidades  necesarias 
y  de  derecho  requeridas,  cuya  renuncia 
la  hará  antes  que  contraiga  matrimonio 
por  palabras  de  presente.  Que  en  cnanto 
se  verifique  la  celebración  del  matrimo- 
nio aprobará  y  ratíGcará,  Juntamente  con 
el  rey  Cristianísimo,  con  las  mismas  for- 
mas y  solemnidades,  la  primera  renuncia;  á 
U  cual  quedan  obligados  desde  ahora.  Y 
en  caso  que  no  hiciesen  dicha  renuncia, 
en  virtud  de  este  contrato  de  ci<>  liba- 
ción se  juzgará  la  renuncia  como  d-*l>¡  tí- 
mente otorgada.  Todo  lo  que  se  hará  en 
la  forma  m  »  au  étnica  y  eficaz  para  fjuo 
«ea  valedera ,  y  con  todas  las  cláusulas 
derogatorias  de  leyes,  usos  y  columbres 
que  puedan  impedir  esta  renuncia,  las  que 
SS.  MM.  Cat.SIira  y  Cristianísima  derogarán 
y  derogau  desde  ahora,  y  para  la  «pro- 
bación y  ratillcar.ion  de  este  contrato,  en- 
tonces como  ahora,  derogan  loJas  las  es- 

cepciones  

«Que  la  Serma.  Infantado  España  doña 
Ana  y  sus  hijos,  sean  varones  ó  hembras,  y 
tus  descendientes  primeros  y  segundos,  ni 
de  tercera  o  ruarla  generación,  no  podrán 
jamás  suceder  cu  los  reinos,  estados  y  seño- 
ríos que  pertenecen  y  pueden  pertenecer  á 
8.  M.  Católica,  y  que  están  comprendidos 
en  esta  capitulación,  ni  fronteras  que  al 
presente  posee  S.  M.  Católica  ó  que  l«  per- 
teneican  y  puedan  pertenecer  dentro  y  fue- 


y  descendientes  de  dona  Ana  pudieran 
corona  de  España,  ni  los  de  la  prin- 
uo  nunca  pudieran  estar  unidas  eo  «na 

ra  de  España,  ni  en  los  que  tuvieron  y  pose- 
yeron sus  ascendientes,  ni  en  los  que  en 
cualquier  tiempo  pueda  adquirir  6  añadir  á 
sus  reinos,  es'ad>s  y  dominaciones,  6  sjne 
pueda  adquirir  por  cualquiera  titulo,  ya  «ea 
durante  la  vida  de  dicha  Serma.  Infanta  ó 
después  de  su  muerte:  y  ea  cualquier  eas» 
en  que  por  leyes  ó  costumbre  da  estes  rei- 
nos y  estados  pueda  suceder  6  pra tender 
que  puede  suceder  en  los  dichos  reinos  y  as- 
Indos,  en  estos  casos  desde  ahora  la  dicha 
Serma.  Infanta  doña  Ana  dice  y  declara  que 
está  bien  y  debidamente  escluida,  junta- 
mente con  toJos  sus  hijos  y  descendientes, 
sean  varones  ó  hembras,  aunque  estos  qui- 
sieran decir  que  en  sus  personas  no  se  po- 
drían considerar  estas  ratones  como  de  nin- 
gún valor,  ni  las  demás  an  fue  se  fúndala 
esclusion,  6  que  quisiesen  alegar  (lo  que 
Dios  no  quiera)  que  la  sucesión  del  rey  Ca- 
tólico ó  de  los  serenísimos  Principes  é  In- 
fantes fallase  de  legítimos  descendientes; 
porque  como  en  ningún  caso,  ni  en  ningún 
tiempo,  ni  de  ninguna  manera  que  pusda 
acontecer,  ni  ella  ni  sus  descendientes  tie- 
nen derecho  ni  pueden  suceder  sin  contra- 
venir á  las  leyes,  usos  y  cosiumbros  en  vir- 
tud de  las  que  se  arregla  la  sucesión  de  loe 
reinos  y  Estados,  y  sin  contravenir  á  las  la- 
yes, usos  y  costumbres  que  arreglan  la  su- 
cesión de  Francia.  Por  todas  estas  considera- 
ciones juntamente,  y  por  cada  una  en  parti- 
cular, SS.  MM.  derogm  en  hs  que  contra- 
rían la  ejecución  de  este  contrato.  Y  que 
para  la  aprobación  de  esta  capitulación  de- 
rogarán y  der  gan  todo  lo  contrario,  y  quie- 
ren y  entienden  que  la  Serma.  Infanta  y  sus 
descendientes  estén  para  siempre  jamás  cs- 
cluüos  do  poJer  suceder  en  ningún  tiempo 
ni  en  ningún  caso  en  los  Estados  de  Flandes, 
condado  de  Dorgoña  y  Charoláis  y  sus  de- 
pendencias, cuyos  países  y  estados  fueron 
dados  por  S.  al.  Católica  á  la  Serma.  Infan- 
ta doña  Isabel  y  deben  volver  á  S.  M.  Cató- 
lica y  i  sus  sucesores.  También  dec  a- 
nta espresa  m.n  le.  que  en  caso  de  que  la 
Serma.  tnf  nía  quede  vin  la  (lo  que  Dios  no» 
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L  i  1  listona  nos  irá  diciendo  las  mudanzas  que  eslos  celebres  enlaces  pro* 
dujeron  en  las  relaciones  políticas  de  las  dos  naciones  tanto  tiempo  enemigas. 
Aunque  una  de  las  capitulaciones  era  que  en  cumpliendo  la  infanta  de  España 
los  doce  años  (quo  era  en  setiembre  de  4613),  habiado  desposarso  ella  por  pa- 
labra de  presente,  por  poderes  el  rey  Luis,  y  quo  inmediatamente  había  de  ser 
conducida  con  el  correspondiente  cortejo  á  la  frontera,  la  salud  de  doña  Ana 
era  tan  delicada,  y  lenian  tan  desmejorado  su  físico  y  tan  atrasado  el  desar- 
rollo de  su  naturaleza  los  padecimientos,  que  por  mas  quo  de  Francia  se  recla- 
mó muchas  veces  el  exacto  cumplimiento  de  lo  capitulado,  la  corte  de  España 
hizo  tin  repetidas  instancias  para  que  se  difiriese,  que  de  una  en  otra  próroga 
se  fué  dilatando  hasta  octubre  de  1 6 15.  El  18  se  realizó  el  matrimonio  en  Bur- 
gos en  los  términos  convenidos,  después  de  haber  hecho  la  infanta  en  la  vis- 
pera  su  renuncia  solemne,  también  con  arreglo  á  lo  pactado,  y  en  los  mismos 
diasse  verificaban  iguales  actos  de  renuncia  y  esponsales  del  príncipe  de  As- 
turias y  la  princesa  Isabel  de  Francia.  A  un  mismo  tiempo  llegnron  también 
ambas  princesis  el  9  de  noviembre  á  las  dos  orillas  del  Bidasoa.  En  este  rio, 
célebre  ya  en  la  historia  por  este  género  de  soleran  dades,  so  hizo  el  cange  de 
las  desposadas  en  barcas  construidas  al  efecto,  y  con  una  ceremonia  semejau le 
á  la  que  se  habia  usado  en  otras  ocasiones,  y  últimamente  en  el  rescate  de 
Francisco  I.  y  los  rehenes  de  sus  hijos.  A  una  y  á  otra  acompañaba  un  bri- 
llante séquito  de  caballeros  y  damas  nobles  de  su  reino,  á  cuya  cabeza  figuraba 
por  parte  de  Francia  el  duque  de  Guisa,  por  la  de  España  el  de  L'ceda  (1);  y 
una  y  otra  fueron  recibidas  con  mucha  alegría  y  extraordinaria  pompa  en  los 


quiera)  sin  hijos,  quede  libre  y  franca  de 
dicha  esclusion,  y  sea  por  lo  tanto  capaz  de 
poder  heredar  cuando  le  pertenezca,  pero 
en  solo  dos  caso».  Si  quedando  Tiuda  y  sin 
bijos  volviese  á  España,  y  si  por  razón  de 
Estado  se  volviese  A  casar  por  mandato  del 
rey  Católico,  su  padre,  6  del  principe  su 
hermano,  en  cuyos  dos  casos  quedará  habi- 
litada para  suceder.  Que  tan  pronto  como  la 
Scrraa.  Infanta  haya  cumplido  los  doce 
anos  y  antes  de  celebrar  el  matrimonio  por 
palabras  de  presente,  dará  y  otorgará  su  es- 
crito, en  virtud  d<*l  cual  se  obligará  por  si  y 
sus  sucesores  al  cumplimiento  de  lodo  lo  di- 
cho, y  de  su  colusión  y  de  sus  descendien- 
tes, aprobándolo  todo,  según  se  contiene  en 
el  presente  contrato  y  capitulación,  con  las 
cláusulas  yjuramentos  necesarios  y  r<  que- 
ridos; y  en  jurando  esta  presente  capi  tu  la- 
lación y  la  ref  rida  obligación  y  ratifica- 


ción, haré  otra  igual  y  semejante  con  el  rey 
Cristianísimo  tan  pronto  como  se  case,  la 
que  será  registrada  en  el  parlamento  de  Pa- 
rís según  su  forma  y  tenor,  y  S.  M.  Católica 
desde  ahora  hará  aprobar  y  ratificar  dicha 
renunria  en  la  fjrma  acostumbrada,  y  la 
hará  registrar  en  el  consejo  de  Estado,  y  las 
dichas  renuncias,  aprobaciones  y  satisfac- 
ciones, hedías  o  no  hechas,  se  tendrán  des- 
de la  presente  capitulación  por  bien  hechas 
y  otorgadas  » 

En  semejantes  términos  se  consignaron 
las  condiciones  relativas  á  la  renuncia  de 
Isabel  de  Borbon  y  sus  descendientes  á  la 
corona  de  Francia. 

(I)  El  encargaJo  de  la  entrega  y  cere- 
monia  babh  sido  su  padre  el  duque  de  Ler- 
ma,  pero  enfermó  en  el  camino  y  le  reem- 
plazó su  hijo. 
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reinos  cuyos  tronos  iban  á  ocupar,  la  una  á  su  llegada,  la  otra  algunos  años 
después  (i). 

La  pompa,  el  lujo,  el  boato,  la  profusión  de  galas  con  que  se  presentaron 
los  que  acompañaban  la  princesa  española  dejó  deslumhrados  á  los  franceses:  y 
la  magnificencia  de  las  fiestas  con  que  se  celebraron  en  el  reino  los  matrimo- 
nios excedió  á  toda  ponderación.  Hubiérase  dicho  que  la  nación  rebosaba  opu- 
lencia y  prosperidad,  y  ya  hemos  visto  que  en  los  pueblos  no  había  sino  mi- 
seria. En  esto  se  acababa  de  consumir  su  sudor.  Pero  sin  embargo  se 
pedia  y  síí  votaba  en  las  cortes  inmediatas  otro  servicio  de  diez  y  ocho  mi- 
llones (2). 

La  muerte  de  Enrique  IV.  y  los  matrimonios  de  los  príncipes  españoles  y 
franceses  no  dejaron  de  desconcertar  los  planes  de  Cárlos  Manuel  de  Saboya, 
el  mas  ambicioso,  turbulento  y  activo,  y  también  el  mas  artificioso  y  de  mas 
talento  de  los  príncipes  ¡tál  anos  enemigos  de  España.  Y  aunque  él  no  desistió 
de  sus  intentos,  después  de  haber  invocado  inútilmente  el  auxilio  de  Venecia, 
de  Inglaterra  y  aun  de  Francia,  abandonado  de  todos  tuvo  quo  humillarse  a 
enviará  Madrid  su  hijo  el  principe  Filiberto  enrohenesy  como  prenda  y  ga- 
rantía de  su  fidelidad  á  España  (161  \).  Pero  irritado  otra  vez  por  los  desaires 
quo  en  España  se  hicieron  á  su  hijo,  quiso  vengar  aquella  afrenta,  bien  que 
tampoco  logró  recoger  en  esta  ocasión  el  fruto  de  sus  intrigas  y  artificios  (1 6 1 2). 
Empeñado  no  obstante  en  no  dejará  España  gozar  de  quietud,  incapaz  él  mis- 
mo de  reposo,  devorado  de  ambición  é  irritado  con  sus  propias  desgracias,  to- 

(lj  Gil  Gomal»  Divila  se  estiende  larga*  Burgos  4  Furnterrabia.  Respecto  de  la 

mente  en  la  descripción  de  las  ceremonias  aceptación  que  el  rey  hizo  de  su  ofrecí- 

de  la  renuncia,  de  la»  bodas,  de  las  joma-  miento,  dice  que  fué  un  becbo  de  ánimo 

das  y  de  la  entrega,  é  inserta  tos  nombres  tan  generoso,  *quc  fué  el  mayor  que  te  cid 

de  los  personages  que  acompañaron  á  la  en  nin?un  principe  del  mundo;»  y  en 

nueva  reina  de  Francia,  y  los  consejos  que  cuanto  al  de  Lerma,  «todos  los  que  mas 

por  escrito  le  dió  su  padre  Felipe.  III.  al  «han  querido  afectar  rsla  acción  respecto 

despedirse  de  ella.  Vida  y  Hechos,  lib.  II.,  «de  la  grandeza  de  su  fidelidad,  lodos  han 

cap.  04  y  65.  tparecido  hormiga».»—  Duélenos  en  el  al- 

Vivanco,  eo  su  flistoria  manuscrita  de  ma  verquede  este  modo  se  escribiera  la 

Felipe  III.  lo  refiere  también  muy  mi  nució-  historia. 

sámente.  Este  escritor  que  en  lodo  halla  (2)  Es  digno  de  notarse  lo  que  hizo  en  es* 
motivos  para  derramar  el  incienso  de  la  ta  ocasión  el  duque  de  Osuna  en  Sicilia, 
adulaciou  sobre  el  rey  su  amo  y  sobre  el  donde  era  virey.  Los  sicilianos  le  piJieron 
duque  de  Lerma,  dice  muy  formalmente:  licencia  para  celebrar  con  fiestas  estos  ma- 
•El  duque  de  Lerma,  como  para  ta»  ardua  trimonios;  concedióscla  el  duque,  y  ellos 
«empresa  era  bien  se  ofreciese  el  vasallo  contribuyeron  para  los  festejos  con  largueia 
■mas  altamente  beneficiado  y  reverenciado  y  liberalidad.  Cuando  el  duque  tuvo  recogi- 
«por  su  rey,  le  suplicó  le  diese  licencia  y  le  do  el  dinero,  dispuso  que  no  se  gaslára  un 
•  hiciera  merced  de  que  tomase  4  su  cargo  maravedí  en  fiestas  y  espectáculos  fríte- 
nla espedicion  de  esta  jornada:»  Y  la  ardua  los,  y  mandó  que  se  invirtiera  todo  rn  dotar 
cmprt$a  era  acompañar  la  infanta  desde  y  casar  doncellas  pobres  del  estado  noble. 
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mó  ocasión  para  renovar  la  guerra  de  los  antiguos  derechos  que  pretendía  te- 
ner ¿  la  sucesión  del  Monferrato  por  muerte  del  duque  de  Mantua  (4643).  Lo- 
gró esta  vez  que  Vcnecia  le  ayudára  con  su  dinero,  y  ciyeru  o  de  improviso  á 
mano  armada  sobre  aquel  Estado,  se  apoderó  do  todss  sus  plazas  á  escepcion 
de  Casal,  en  ocasión  que  las  potencias  que  hubieran  podido  oponérsele  estaban 
desarmadas  y  desapercibidas.  Y  cuando  Francia,  España  y  el  imperio  se  alar- 
maron con  tan  atrevido  golpe,  y  acudieron  á  castigar  su  insolente  audacia, 
recurrió  el  saboyano  á  las  armas  que  manejaba  con  mas  habilidad  y  destreza, 
á  las  sumisiones  fingidas,  á  las  promesas  insidiosas,  é  sembrar  la  división,  la 
discordia  y  los  celos  entre  las  potencias,  á  indisponer  al  gobernador  de  Milán, 
m&rjués  de  la  Hinojosa,  y  al  duque  de  Mantua  con  la  córte  espinóla,  á  cuyo 
efecto  envió  á  Madrid  á  su  hijo  Victor  Amadeo,  y  hablando  á  cada  nación 
diferente  lenguaje  entretenía  á  todas  y  no  evacuaba  el  Monferrato:  ántes  se 
mostró  resuelto  a  defender  su  independencia,  y  titulándose  «el  liberta- 
dor do  Italia,»  trabajó  de  nuevo  por  formar  una  liga  contra  el  gobierno  es- 
pañol. 

Viéndose  ya  el  gabinete  de  Madrid  en  la  necesidad  de  obrar,  hace  intimar 
por  medio  de  un  embajador  al  duque  deSaboya  que  licencie  sus  tropas;  que  se 
comprometa  á  no  inquietar  al  duque  de  Mantua;  que  so  someta  á  las  condicio- 
nes qu¿  le  sean  dictadas  (1614).  La  respuesta  quo  le  da  el  altivo  Carlos  Ma- 
nuel es  mandarlo  salir  de  su  estado:  se  arranca  el  toisón  de  oro,  y  encarga  al 
embajador  diga  al  rey  de  España  que  no  quiere  condecorarse  más  con  una  in- 
signia recibida  de  quien  intentaba  encadenarle;  y  hecho  esto,  reúne  sus  tropas 
en  Asti  é  invado  atrevidamente  el  Milanesado,  llevándolo  todo  á  sangre  y  fue- 
go, y  se  retira  cargado  de  pillage  y  do  botin.  El  marqués  de  la  Hinojosa  acudo 
á  la  defonsa  de  Milán,  y  construye  una  fortaleza  cerca  de  Vercelli;  y  el  gobier- 
no de  Madrid,  indignado  do  tanta  insolencia,  publica  un  manifiesto  privando 
á  Carlos  Manuel  del  ducado  de  Saboya,  y  adjudicándole  á  España  como  feudo 
de  Milán.  El  de  Hinojosa,  en  virtud  de  órdenes  apremiantes  que  recibe  de 
Madrid,  emprendo  la  campaña  con  treinta  mil  veteranos;  el  de  Saboya  le 
aguarda  con  diez  y  siete  mil,  entre  franceses,  saboyanosy  suizos  (4645):  des- 
pués de  algunos  movimientos  y  operaciones  es  derrotado  Cárlos  Manuel  por  ol 
general  español,  pero  logra  refugiarse  en  Asti,  y  no  sabiendo  Hinojosa  aprove- 
charse del  triunfo,  dando  pruebas  de  poco  talento  y  capacidad  militar,  dejando 
á  su  ejército  contagiarse  en  una  inacción  indisculpable,  admite  un  tratado  de 
paz  que  el  do  Saboya  negocia  en  Asti  por  mediación  de  Venecia  y  de  Inglater- 
ra y  bajo  la  garantía  de  la  Francia. 

Recíbese  en  Madrid  con  indignación  la  noticia  de  esta  paz  como  bochorno*  a 
á  las  armas  españolas,  y  Felipe  III.  nombra  gobernador  de  Milán,  en  reempl  - 
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roda  Hinqjosa,  á  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villafranca,  hombre  do 
probado  valor  y  de  talentos  militares  y  políticos.  El  nuevo  gobernador  halló  al 
de  Saboya  obstinado  y  firmo,  fiado  en  la  protección  del  mariscal  francas  Lesdi- 
guiéres,  que  gobernaba  el  Delfinado,  protestante,  antiguo  consejero  y  amigo  do 
Enrique  IV.,  y  como  lál  enemigo  declarado  de  España.  Pero  el  de  Villafranca, 
harto  mas  astuto  que  su  antecesor,  ganó  á  su  partido  al  duque  de  Nemours, 
que  tenia  resentimiento  de  familia  con  el  de  Saboya,  y  á  quien  la  córte  de  Ma- 
drid ofreció  en  recompensa  de  sus  servicios  la  investidura  de  este  durado.  El 
de  Nemours,  que  quiso  penetrar  en  el  territorio  saboyano  con  seis  mil  guer- 
reros, no  hizo  el  efecto  que  se  esperaba,  y  falto  de  provisiones  y  abandonado 
de  la  mayor  parte  de  sus  soldados,  tuvo  que  volverse  ¿  Francia,  donde  se  con- 
certó con  el  de  Saboya  H616).  Por  su  parte  el  gobernador  de  Milán,  marqués 
de  Villafranca, no  pudiendo  cercar,  como  intentaba,  con  sus  treinta  mil  solda- 
dos al  de  Saboya,  atacó  los  pueblos  del  Piaraonte,  bien  que  entretanto  Carlos 
Manuel  ejecutaba  lo  mismo  en  el  Monferrato.  Pero  después  el  general  español 
engañando  con  una  estratasema  feliz  al  enemigo,  le  sorprendió  y  derrotó,  fal- 
tando poco  para  que  le  dejara  de  todo  punto  arruinado  y  deshecho. 

Enfermo  y  devorado  de  tristeza  Carlos  Manuel  con  aquella  derrota,  hubiera, 
sucumbido  á  pesar  do  su  orgullo  y  su  tenacidad,  sin  el  apoyo  de  su  hijo  Víctor 
Amadeo  quo  habia  ido  de  España ,  y  sobre  todo  sin  el  auxilio  do  su  conslanlo 
protector  el  mariscal  francés  Lesdiguiéres,  que  obrando  contra  las  órdenes  es- 
presas del  débil  gobierno  de  Luis  XIII.;  sin  dejarse  seducir  por  las  brillantes 
ofertasque  la  córte  de  París  le  hacia  para  excitar  su  ambición  y  apartarle  del  parti- 
dodel  duque;  despreciando  la  proposición  que  á  nombre  de  Felipe  IH.de  España 
se  le  hizo  también  de  darle  la  investidura  del  ducado  de  Saboya  con  tal  que  ayu- 
dara á  arrojar  del  Piamonte  á  Carlos  Manuel,  nada  bastó  á  retraerle  de  entrar 
en  Italia  con  ocho  mil  hombres  y  reunir  sus  fuerzas  con  las  de  Víctor  Ama- 
deo. A  pesar  de  todo,  el  intrépido  marqués  de  Villafranca  rindió  la  importante 
plaza  de  Vcrcelli  después  de  dos  meses  de  sitio,  y  tomó  á  Solerio,  Felizzano  y 
itros  puntos  fuertes  de  la  ribera  del  Tánaro.  Pero  el  resultado  de  esta  guerra 
fué  un  tratado  de  paz  que  por  mediación  de  LuisXIIl.se  firmó  en  Pavía  (i  6i  7), 
por  el  cual  el  duque  de  Saboya  y  el  marqués  de  Villafranca  convinieron  en  li- 
cenciar cada  uno  sus  tropas  y  en  restituirse  múluamente  las  plazas  conquis- 
tadas. Lesdiguiéres  se  volvió  al  Delfinado ,  y  el  Monferrato  fué  restituido  al 
marqués  de  Mantua  (<). 

Buscando  anduvo  el  gobernador  español  del  Milanesado  todo  género  do 

(f)  Coslagnini,  Vida  del  principe  Phill-  ble  de  Lesdiguiéres.— Historia  del  reinado 
berto  de  Saboya.— Balt.  Tíanl,  Istoria  della  de  Luis  XIIL— Vivanco,  Hist.  de  Felipe  111^ 
Ré[>ubli'>a  Vcoela.-  Hlsloire  do  Connesta-  Ub.  V.— Mercurio  francés,  ad  ano. 
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pretestos,  artificios  y  recursos  para  no  cumplir  lo  pactado  en  Pavía  y  no  li- 
cenciar sus  tropas.  Procedía  este  empeño  de  un  plan  mas  vasto  que  el  mar- 
qués de  Villaíranca  tenia  coa  el  duque  de  Osuna  ,  virey  de  Sicilia ,  y  con  el 
marqués  de  Dezmar ,  embajador  en  Venecia ,  plan  quo  se  hizo  famoso  en  la 
h  sloria,  y  que  ahora  daremos  á  conocer. 

Natural  era  que  la  república  de  Venecia,  casi  siempre  enemiga  de  España, 
trabajára  por  arrojar  de  Italia  á  los  españoles  ,  y  favoreciera  al  duque  de  Sa- 
boya,  declarado  enemigo  de  nuestra  dominación.  Eralo  también  que  los  espa- 
ñoles amantes  de  su  patria ,  á  cuyo  cargo  y  gobierno  estaban  nuestros  domi- 
nios italianos,  por  una  parte  quisieran  castigar  á  la  enemiga  república  por  los 
auxiFos  que  habia  prestodo  al  de  Saboya,  por  otra  procuraran  mantener,  acre- 
centar si  era  posible ,  la  antigua  superioridad  del  imperio  español  sobre  toda 
la  Italia ,  y  sujetar  á  su  dominio  ó  á  su  influjo  aquellos  dos  estados  belicosos  ó 
independientes.  De  estos  sentimientos  de  gloria  nacional  estaban  animados  los 
tres  esclarecidos  personages  españoles  que  hemos  nombrado  arriba:  don  Al- 
fonso de  la  Cueva  ,  marqués  de  Dezmar ,  antiguo  embajador  en  Venecia ,  ma- 
ñoso, di  stro  y  hábil  diplomático ;  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villafran- 
ca,  gobernador  del  Milanesado ,  hombre  do  probado  valor  y  destreza  ;  y  don 
Podro  Tollez  Girón  ,  duque  de  Osuna  ,  virey  de  Sicilia  y  después  de  Nápoles, 
uno  de  los  mayores  políticos  de  su  3Íglo ,  de  gran  capacidad  y  elevados  pensa- 
m  cotos,  de  consumada  habilidad,  do  decidido  amor  patrio,  espléndido  y  mag- 
n  fi  o ,  aunque  caprichoso,  iracundo  y  arrebatado.  Amigo  por  natural  inclina- 
ción de  la  justicia,  pero  enemigo  de  las  trabas  de  loa  tribunales  y  de  las  leyes; 
guiado  mas  por  el  amor  á  la  gloria  que  por  las  reglas  de  la  subordinación; 
obraba  por  sí  mismo,  y  hacia  grandes  servicios  á  su  monarca  sin  que  le  inspi- 
rára  respeto  su  rey.  Siendo  virey  de  Sicilia,  y  mientras  quo  los  gobernado- 
res de  Milán  hacían  la  guerra  al  duque  de  Saboya ,  levantó  la  marina  a  ciliana 
quo  encontró  en  la  mayor  decadencia ,  sus  escuadras  cruzaban  el  Adriático  y 
el  Mediterráneo,  dañaban  cuanto  podian  á  Venecia  y  eran  el  terror  de  loa  tur- 
cos y  da  los  berberiscos ,  á  quienes  tenia  encogidos  y  enfrenados  en  sus  puer- 
tos: debidos  fueron  al  de  Osuna  muchos  triunfos  ,  h izóles  grandes  presas,  y 
mochas  veces  limpió  de  piratas  los  mares  y  las  costas  de  Sicilia  y  de  Ca- 
labria (<). 

Habia  llevado  ya  el  gran  Girón  á  Nápoles  el  pensamiento  de  abatir  la  repú- 
blica traficante  de  Venecia,  la  enemiga  mas  solapada  de  España.  A  don  Pedro 
de  Toledo  gobernador  de  Hilan,  le  habia  enviado  una  respetable  fuerza  de  in- 
fantes y  caballos  contra  el  ambicioso  y  díscolo  Cárlos  Manuel  de  Saboya ,  y 
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quebrantar  al  saboyano  era  enflaquecer  la  república  con  cuyo  oro  aquél  se 
sostenía.  Derrotando  con  sus  galeones  la  armada  veneciana  en  las  aguas  de 
Gravosa,  hizo  ver  al  mundo  que  el  poder  naval  de  la  Señoría,  que  se  había  ar- 
rogado el  titulo  de  reina  del  Adriático,  era  menos  real  que  aparente,  y  que  asi 
era  Venecia  señora  de  los  mares  como  Cárlos  Manuel  libertador  de  Italia ,  dos 
dictados  que  el  de  Osuna  quiso  demostrar  se  habían  aplicado  con  mas  arrogan- 
cia que  merecimiento  los  dos  aliados  enemigos  del  nombro  español. 

Colocados  los  tres  dignos  magnates  ,  Osuna ,  Bezmar  y  Villafranca ,  en  los 
tres  puestos  mas  importantes  de  Italia,  Ñapóles,  Venecia  y  Milán ;  disgustados 
todos  tres  del  tratado  de  Pavía;  convencidos  de  que  la  república  de  San  Mar- 
cos era  la  causa  de  las  guerras  y  trabajos  de  España  en  aquollas  partes ,  y  de 
que,  en  su  afán  de  dañar  á  la  casa  de  Austria  ,  no  cesaba  de  provocar  contra 
España  y  contra  el  imperio  asi  á  los  franceses  como  al  de  Saboya  y  á  la  repú- 
blica de  Holanda ,  resolvieron  humillar  la  soberbia  de  la  ciudad  del  Adriático. 
Ayudábalos  en  su  patriótico  plan  un  hombre  de  reconocida  sagacidad  y  talen- 
to, activo ,  discreto  y  mañoso ,  íntimo  amigo  y  confidente  del  do  Osuna ,  á  sa- 
ber, don  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas ,  que  á  este  fin  hizo  diferentes  via- 
ges  con  misiones  secretas  á  Madrid  ,  á  Roma  ,  á  Ñapóles ,  á  Brindis ,  y  á  la 
misma  Venecia ,  con  graves  riesgos  de  su  persona.  Comenzó  el  de  Osuna  por 
proteger  á  los  uscoques  ,  famosos  piratas  de  raza  esclavona  ,  en  la  Croacia  y  la 
Hiria,  que  con  sus  atrevidas  excursiones  hacían  infinitos  daños  al  comercio 
veneciano.  Auxiliando  con  sus  tercios  á  don  Pedro  de  Tolede,  persiguiendo  vi- 
gorosa ó  incesantemente  con  sus  escuadras  las  naves  de  la  república,  saquean- 
do sus  islas ,  amenazando  apoderarse  de  sus  puertos ,  haciendo  presas  de  im- 
portancia,  abatiendo  en  todas  partes  el  pabellón  de  San  Marcos,  amagando 
penetrar  por  los  canales  de  Venecia  y  acercarse  á  la  ciudad  para  atacarla,  pu- 
so en  consternación  á  la  república  y  demostró  la  flaqueza  que  bajo  su  aparento 
y  decantado  poder  marítimo  ocultaba  (1618). 

Para  vengarse  Venecia  de  tantas  humillaciones ,  para  evitar  la  deserción 
inminente  de  sus  mismas  tropas  asalariadas  y  cohonestar  los  horribles  casti- 
gos con  que  resolvió  aterrorizar  á  los  débiles,  para  hacer  odioso  el  nombre  es- 
pañol, desacreditar  al  de  Osuna  con  su  monarca,  lanzar  al  embajador  Bezmar, 
hacerse  interesante  á  los  potentados  de  Italia ,  y  hasta  grangearsc  al  Turco, 
inventó  sin  duda  la  famosa  conjuración  que  se  ha  supuesto  entre  los  tres  per- 
sonages  españoles ;  conjuración  que  no  vacilaron  en  estampar  en  sus  historias 
los  escritores  venecianos,  que  otros  autores  estrangcro9  adoptaron  sin  exámen 
ni  critica,  y  que  á  alguno  sirvió  para  forjar  y  dar  interés  dramático  á  una  no- 
vela. Aunque  ni  siquiera  están  de  acuerdo  los  historiadores  italianos  y  france- 
ses sobre  el  plan  de  la  conjura  ,  lo  que  mas  generalmente  suponen  es  que  el 
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marqués  de  Bezmar  había  ganado  á  fuerza  de  oro  las  tropas  mercenarias  de  la 
república;  que  el  de  Osuna  habia  ido  enviando  á  la  deshilada  á  la  ciudad  aven- 
tureros franceses  proscritos  de  su  pais ;  entre  ellos  el  famoso  corsario  Jacques 
Pierres,  terror  de  los  turcos;  que  el  plan  era  incendiar  el  arsenal,  la  casa  de 
moneda ,  la  aduana  ,  y  minnr  el  ed Ti  ¡o  d  i  sonido  para  volarle  cuando  estu- 
viera reunido.  Para  dar  color  de  verdad  á  la  invención ,  y  aterrar  a  los  enemi- 
gos ó  inflamar  el  espíritu  del  pueblo  con  un  escarmiento  de  grande  y  horrible 
espectáculo ,  aparecieron  un  dia  ahorcados  de  orden  del  Consejo  de  loa  Diez 
muchos  estrangeros, de  aquellos  cuya  deserción  temian  ya  (4  4  de  mayo,  1618), 
y  hasta  quinientos  más  fueron  ahogados  en  los  canales  y  lagunas.  El  desgra- 
ciado normando  Jacques  Pierres  fué  arrojado  al  mar  en  un  saco ,  acaso  con  al 
fin  de  desenojar  ó  de  atraerse  á  los  turcos,  de  quienes  habia  sido  tan  formida- 
ble enemigo.  El  populacho  insultó  al  marqués  de  Bezmar ,  el  cual  se  vió  obli- 
gado á  salir  do  Venecia.  Sin  embargo  el  senado  no  se  atrevió  ni  á  acusar  al 
rey  de  España  ni  á  denunciar  á  la  Europa  el  crimen  de  los  tres  españoles.  El 
silencio  oficial  de  la  república  decia  bastante  en  favor  de  la  falsedad  déla  con- 
juración, pero  dejando  correr  cuantas  versiones  quisieron  hacerso  y  estam- 
pándolas en  los  libros ,  quedó  no  poco  que  hacer  á  los  historiadores  futuros 
para  discernir  la  verdad  de  la  fábula.  Por  parte  de  España  no  se  hizo  otra 
demostración  de  desagravio  á  la  república  que  separar  al  marqués  de  Bezmar, 
y  eso  por  no  exponerle  á  las  venganzas  del  pueblo ,  y  aun  se  le  dió  en  cambio 
el  puesto  importante  de  primer  ministro  en  los  Países  Bajos  (<). 

(I)  lanera,  Diario  del  felicísimo  gobier-  bre  esto  período  de  nuestra  historia,  oseo- 
no  del  Kiemo.  duque  de  Osuna  ;  Biblioteca  ro  como  todo  lo  que  de  propósito  se  ha  que- 
del  duque.— Leli.  Vida  del  duque  de  Osuna,  rido  enturbiar  con  invenciones  y  fábulas. 
— Daru,  Histoire  de  la  Republique  de  Veni-  Los  estudios  que  el  señor  Guerra  ha  tenido 
ce.— Nani,  istoria  do  la  República  Véneta,  que  hacer  sobre  Quevedo,  el  grande  amigo 
— Ranke,  Conjuración  de  Venecia.— Giao-  y  confidente  del  dnque  de  Osuna,  el  nego- 
none,  Bisl.  del  reino  de  Nápoles.— Atnelot  ciador  y  el  alma  de  los  planes  de  aquellos 
déla  Doussaie,  Hist.  del  Gobierno  de  Veno-  magnates  sobre  Venecia,  le  han  permitido 
cia.—  Malveui,  Conspiración  contra  Vene-  conocer,  y  A  nosotros  con  ¿i,  lo  que  pudo 
cia:  Memorias  para  la  Historia  de  Felipe  III.  haber  de  cierto  en  la  llamada  famosa  conJu> 
por  Y  ane».— Quevedo,  Lince  de  Italia.—  ración.  El  mismo  señor  Guerra  nos  informa 
Capriala,  Storia— Memorial  del  pleito  que  de  los  trabajos  y  peligos  que  corrió  el  gran 
el  señor  don  Juan  Chumacero  y  Sotomayor  literato  y  pol¡lico*durante  estos  sucesos,  j 
trata  con  el  duque  de  Uceda.— Tarsia,  Vida  en  especial  la  noche  que  comentaron  lo» 
de  Quevedo.— Fernandei  Guerra,  Vida  de  terribles  castigos  en  Venecia,  donde  se  ha- 
don  Francisco  de  Quevedo.  liaba.  «En  aquella  noche  terrible  (dice)  de 
Este  ilustrado  escritor,  ya  publicando  el  espanto,  consternación  y  esterminio,  libró) 
desconocido  libro  de  Quevedo  titulado  £íit-  Quevedo  por  un  milagro  la  vida.  Con  habito 
ee  dt  Italia,  6  Zahori  espaAof,  ya  en  la  vi-  y  ademanes  de  mendigo,  todo  haraposo,  é 
da  del  autor  que  ha  escrito  y  puesto  alfren-  imitando  con  arle  sumo  el  acento  italiano, 
le  de  la  novísima  edición  de  sus  obras,  ha  se  escapó  de  dos  esbirros  que  le  perseguían 
derramado  mucha  y  muy  apreciable  luí  so-  para  matarle;  entre  ellos  estuvo,  le 
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Desatóse  después  la  república  en  calumnias  contra  el  gran  duque  de  Osu- 
na, para  malquistarle  con  so  soberano,  acusándole  entre  otras  cosas  de  ha- 
berse querido  alzar  con  el  reino  de  Nápoles,  para  lo  cual  se  atrevió  ¿  decir 
que  habia  intentado  contar  con  ella  m:sma,  fingéndose  enemigo  para  mejor 
disfrazar  su  proyecto.  El  artificio  era  muy  propio  de  aquella  república  intri- 
gante, y  aunque  la  imputación  no  tenia  otro  fundamento  que  la  mala  fé,  ni 
otro  fin  que  el  de  vengarse  de  quien  la  habia  humillado  con  sus  triunfos  ma- 
rítimos, el  caráctor,  el  genio  y  la  conducta  de  don  Pedro  Girón,  con  humos  y 
con  acciones  de  rey,  le  daba  cierto  aire  de  verosimilitud,  y  si  de  muchos 
fué  la  especie  desechada  de  muchos  fué  también  creida.  Los  descontentos  y 
agraviados  de  Nápoles,  y  señaladamente  los  nobles  y  el  clero,  vieron  y  apro- 
vecharon la  ocasión  de  acriminar  al  virey  por  algunos  excesos  abominables 
á  que  se  entregaba  sin  recalo,  y  bacian  tildar  de  reprensible  su  conducta  pri- 
vada. Este  clamoreo,  fomentado  por  sus  envidiosos,  encontró  en  la  corte  eco 
en  los  oidos  de  los  que  entonces  habían  sustituido  al  duque  de  Lerma  en  la 
privanza  de  Felipe  III.;  la  trama  produjo  su  fruto,  y  el  duque  de  Osuna  se  vid 
repentinamente  reemplazado  en  el  vireinato  de  Nápoles,  sin  que  se  apercibieso 
de  ello  hasta  que  don  Gaspar  de  Rorja  se  hallaba  ya  dentro  de  los  castillos. 
Aunque  el  pueblo  le  permaneció  fiel  y  siguió  mostrándosele  apasionado,  el  no- 
ble magnate  se  resignó  á  dejar  el  mando,  y  se  vino  á  Madrid  (1620),  locual-ce- 
lebraron  Saboya  y  Venecia  como  uno  d¿  sjs  mayores  triunfos  (i). 

Para  que  no  dejaran  nunca  de  emplearse  nuestras  armas  y  consumirse 
nuestros  tesoros  en  Italia,  á  la  guerra  de  S.iboya  sucedió  la  de  la  Valtelina, 
pais  que  en  otro  tiempo  había  hecho  pai  te  del  principado  de  Milán,  y  confi- 
nante con  los  Alpes  y  con  Venecia.  liáb  anse  apoderado  de  él  los  grisones. 
que  eran  calvinistas,  y  tenían  oprimidos  á  los  habitantes,  que  eran  católicos. 
Levantáronse  éstos  y  tomaron  las  armas  contra  sus  opresores,  ayudados  y  pro- 
tegidos por  el  gobernador  español  de  M  lan  don  Gómez  Suaiez  de  Figuoroa, 
duque  de  Feria,  que  habia  reemplazado  al  marqués  de  Villaf ranea.  Ya  en 
años  anteriores,  según  hemos  indicado,  gobernando  á  Milán  el  famoso  conde 
de  Fuentes,  habia  amenazado  á  la  Valtelina  y  construido  algunas  fortalezas 
á  su  entrada.  Fácil  les  fué  á  los  naturales  con  ayuda  del  duque  do  Feria  arro- 
jar ó  sus  dominadores;  y  como  si  el  pais  pudiera  ser  conservado  para  España, 

varón  fio  sospechar  Jamisque  fuete  eslran-  las  virtudes  y  en  los  vicios,  de  ingenio  vivo, 
gero...  Con  estremada  precaución,  entre  los  pero  'urbulentn,  sangriento  en  las  ira-',  ju- 
ayes de  los  moribundos,  entre  los  golpes  de  constante  en  las  amistades,  peligroso  en  ios 
los  verdugos  y  entre  las  blasfemias  de  los  favores,  beneficiado  en  riqueta,  allanó  el 
sicarios  salió  de  la  ciudad.»  eamino  del  triunfo  á  sus  émulos  con  la  des» 
[t)  «Abandonado  4  si  mismo  este  varón,  envoltura  de  la  vida  y  la  ejecución  licencio- 
dice  Guerra  hablando  del  duque,  grande  en  sa  de  sus  apetitos.» 
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y  como  si  no  estuvieran  nuestras  fuerzas  demasiado  distraídas  en  otras  par- 
tes ,  se  levantaron  en  aquel  valle  muchos  fuertes  y  se  pusieron  en  ellos 
guarniciones  españolas  (1620),  origen  y  principio  de  otras  nuevas  compli- 
caciones. 

Había  ya  comenzado  en  este  t:empo  en  Alemania  la  famosa  guerra  qnc  so 
llamó  de  treinta  años  por  los  de  su  duración,  preparada  ya  en  el  reinado  del 
emperador  Rodulfo  II.  por  el  establecimiento  de  la  Union  y  de  la  Liga,  y 
por  el  derecho  concedido  á  los  hereges  utraquistas  de  Bohemia  para  crear 
nuevas  escuelas  y  templos  de  su  culto.  Ya  en  tiempo  del  emperador  Matías 
que  habia  sucedido  en  1610  á  Rodulfo,  habían  llegado  aquellos  a  tomar  las 
armas  contra  Matías  porque  violaba  sus  fueros  y  privilegios.  Fernando  II.  su- 
cesor de  Matías,  que  murió  sin  sucesión  varonil  (1619),  era  el  principe  mas 
apropósito  para  convertir  en  fuego  voraz  la  chispa  mas  débil.  Y  los  reyes  aus- 
tríacos de  España,  que  desde  Carlos  l.  nunca  habian  dejado  de  nublarse  y 
tomar  una  parte  activa  en  todas  las  cuestiones  religiosas  y  políticas  del  im- 
perio que  tocaran  á  la  causa  del  catolicismo,  ó  en  que  se  interesara  la  pre- 
potencia y  engrandecimiento  de  la  casa  de  Austria,  ó  que  pudieran  conducir 
á  vincular  la  corona  imperial  en  la  familia,  metiéronse  también  de  lleno  en 
esta  fatal  y  costosísima  guerra.  Ardía  furiosa  y  se  propagaba  imponente  la 
rebelión  de  los  protestantes  do  Bohemia  contra  Fernando,  con  voz  do  que 
violaba  sus  privilegios  y  destruía  sus  leyes  fundamentales  para  hacer  el  trono 
hereditario  en  su  casa;  hechas  entre  los  insurrectos  dos  ligas  ofensivas  y  do- 
•cnsivas,  de  una  parto  con  las  provincias  unidas  al  reino  de  Bohemia,  de  otra 
con  Betleem  Gabor,  que  con  el  favor  del  Turco  se  habia  sentado  en  el  trono 
de  Transilvania;  habiendo  logrado  interesar  al  elector  Palatino  ofreciéndole 
Id  corona  de  que  intentaban  despojar  a  Fernando:  acometido  este  por  las 
fuerzas  del  elector,  por  las  de  los  condes  de  Thorn  y  de  Mandsfeldt  (1),  y 
al  mismo  tiempo  por  la3  del  príncipe  de  Transilvania  protegido  por  la  Puerta; 
defendido  solo  Fernaudo  por  el  pequeño  ejército  de  Bucnuoy,  y  vacilando  las 
coronas  sobre  su  cabeza,  demandó  auxilio  á  Felipe  II!.  de  España,  invocando 
los  lazos  de  la  religión,  de  la  sangre  y  de  la  política,  que  siempre  habian  unido 
¿  España  con  el  imperio  (1620). 

Bien  hizo  Fernando  por  su  parte  en  apelar  á  España  como  al  aliado  y 

(4)  Este  conde  de  Mansfeldl  era  hijo  na-  su  servicio  y  la  fe  católica  y  pasó  á  servir  4 

turaldel  conde  llamenco  del  mismo  titulo  Orlos  Manuel  de  Saboya:  cuando  supo  la 

que  Untos  y  tan  señalados  servicio-,  habia  rebelión  de  los  bohemios,  corno  á  favore- 

becbo  á  Felipe  II.  y  con  tanto  tesón  habia  c-rla  llevando  consigo  un  cuerpo  de  tropas: 

defendido  la  causa  católica  en  los  Países  Ha-  los  rebeldes  le  nombraron  general  de  arli- 

Jos.  Resentido  el  hijo  con  el  emperador  por-  lleria. 
que  no  habia  querido  legitimarle,  abandonó 
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amigo  do  quien  podía  esperar  mis  di -ululo  y  eficaz  socorro.  Y  el  gobierno  del 
tercer  Felipe,  siguiendo  la  politrn,  que  podríamos  llamar  puramente  a  >- 
triaca,  de  los  reyes  de  aquella  dimitía,  sin  pararse  á  considerar  los  dispen- 
dios y  sacrificios  que  había  de  cosí  arle,  lo  exhausto  del  tesoro  y  la  falta  quo 
padecía  de  soldados,  a  vp'ó  la  invitación  y  arrostró  el  compromiso  de  la  em- 
presa. Resolución  á  nuestro  entender  inn.nsideiada  y  fatal,  que  ni  alcanza 
á  justificar  el  principio  religioso,  ni  disculparía  sino  en  muy  pequeña  parto 
el  tratado  secreto  que  algunos  suponen  entre  Fernando  11.  de  Alemania  y  Fe- 
lipe III.  de  España,  por  el  cual  aquel  debía  de  ceder  á  este  la  parte  occiden- 
tal de  Austria,  en  el  caso  de  que  con  su  avuda  llegara  á  poseer  aquellos  esta- 
dos. Mas  ó  menos  halagado  el  monarca  español  por  el  emperador  su  deudo, 
ae  apresto  á  socorrerle  con  dinero  y  tropas,  y  un  cuerpo  do  ocho  mil  hom- 
bres salió  de  los  Países  B:jos  ú  jnntars  »  con  el  de  Bticquoy  en  el  corazón  do 
la  Bohemia.  Otro  ejercito  de  treinta  mil,  conducido  por  el  marqués  de  Espi- 
nóla, franqueó  el  Bhin  para  invadir  el  Palatinado,  lo  cual  alentó  á  los  pnn- 
cipes  protestantes  de  Alemania  a  declararse  en  favor  de  Fernando,  y  animó 
al  papa  y  al  rey  de  Polonia  á  entrar  en  la  liga.  Por  su  parte  los  protes- 
tantes levantaron  un  ejército  de  veinte  y  cuatro  mil  hombres  que  pusieron 
al  mando  del  marqués  de  Aupach;  juntoseles  el  principe  flamenco  Enrique  do 
Nassau,  y  se  les  agregó  el  caballero  ingles  Horacio  Vet  e  con  dos  mil  cuatro- 
cientos veteranos  ingles  -s.  Era  como  una  reproducion  de  las  guerras  de  Car- 
los V.,  sin  su  poder,  sin  su  cabeza  y  sin  su  genio. 

Sin  embargo,  el  marques  de  Espuola,  con  el  talento  y  la  habilidad  quo 
tanto  le  habían  acreditado  en  Flandes,  desde  Coblentza  dondo  se  situó,  supo 
burlar  los  planes  y  la  vigilancia  del  enemigo,  y  (in,-.endo  amenazar  á  Franc-' 
fort,  y  haciendo  oportunamente  una  marcha  rápida  y  atrevida,  se  lan¿ü  sobro 
Oppenhein.  Al  mismo  tiempo  los  duques  de  Baviera  y  de  Sajón  i  a  sujetaban  á 
la  obediencia  del  emperador  la  Eusacia,  la  Silesia  y  la  Austria  Alta  y  Baja.  Pe- 
netran los  imperiales  en  la  Bohemia  y  se  dirigen  a  Praga.  Eos  generales  bohe- 
mios se  fortifican  en  una  montaña  que  parecía  inaccesible;  pero  su  impericia  da 
lugar  á  quo  los  imperiales  y  Lavaros  con  arrojo  y  serenidad  maravillosa  asal- 
ten las  fortificaciones,  viertan  la  sangre  enemiga  á  torrentes,  y  derramen  la 
consternación  y  el  espanto.  Desde  lo  alto  do  su  palacio  presenciaba  el  elector 
Federico,  nuevo  rey  de  Bohemia,  aquel  horrible  combate,  temblando  el  y 
estremeciéndose  al  ruido  de  la»  armas  en  su  cabeza  la  corona  que  acababa  do 
ceñirse.  Tilly,  general  del  imperio,  es  rechazado  con  gran  perdida;  entonces 
Bucquoy  salta  de  la  cama  en  que  se  hallaba  herido  y  enfermo,  monta  á  caba- 
llo, reanima  á  los  imperiales,  y  ayudado  del  español  Guillermo  Verdugo  que 
mandaba  los  waJones,  arremete  con  intrepidez,  hace  prisioneros  á  los  condea 
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<le  Anhalt  y  de  Sin  h,  s?  apodera  de  algunos  cañones,  desordena  las  espesas  fi- 
las enemigas,  hácese  general  la  derrota  délos  llamados  defensores  de  la 
Union  Evangélica,  la  montaña  se  cubre  de  cadáveres  y  do  armas  de  los 
vencidos,  los  imperiales  se  cansan  de  matar,  y  el  elector  Palatino  se  sal- 
va con  la  fuga,  abandonando  el  trono  quo  acababa  de  ocupar  (noviem- 
bre, í«20¡. 

La  célebre  victoria  de  Praga,  en  que  tanta  parte  tuvieron  las  tropas  del 
rey  Católico  restituyó  á  Fernando  lí.  de  Alemania  el  reino  de  Bohemia,  sobre 
el  cual  estableció  un  imperio  absoluto,  aboliendo  todos  los  fueros  y  privilegios 
de  que  hasta  entonces  había  goz.ido,  haciendo  que  los  protestantes  devolvie- 
ran á  la  Iglesia  Católica  todos  los  bienes  confiscados  ó  secularizados  desde 
4552,  y  dando  derecho  a  los  católicos  para  traer  los  hereees  á  su  religión 
ó  hacerlos  emigrar  fl).  Con  esto  creyó  Fernando  haber  asegurado  la  quie- 
tud de  su  imperio;  mas  los  sucesos  vinioron  á  demostrar  cuánto  se  habia 
equivocado,  y  España  empeñada  en  su  protección  continuó  largos  años 
bijo  el  sucesor  do  Felipe  IH.  haciendo  sacrificios  tan  costosos  como  in- 
útiles. 

Tal  era  la  política  y  la  conducta  do  la  corte  España  en  sus  relaciones  con 
las  potencias  europeas,  cuando  la  situación  interior  del  reino  se  hallaba  de  la 
manera  que  vamos  á  ver  ahora. 

(1)  Anales  del  Imperio,  lom.  II.—  Erer-  IIei«s,  Historia  del  Imperio.— Gomal  ex  Da- 
hard.  Wassemburguü,  De  Bello  ínter  Impe-  tila.  Vida  y  Ilecbos  de  Felipe  IQ.,  lib.  U., 
ralores  Fcrdinandos  et  eorum  hoste».—  cap.  90. 
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RIVALIDADES  É  INTRIGAS  U  PALACIO. 


EL  DUQUE  DE  LERMA  Y  EL  DE  UCEDA. 


Asombro»  autoridad  de  que  invistió  Felipe  III.  al  duque  de  Lerma. -U>o  que  éste  hiio  do 
su  poder.— Cómo  engrandeció  á  don  Rodrigo  Calderón.— Cnducta  de  don  Rodrigo.— 
Envidias  que  suscita.— Va  con  embajada  a  Fland  s.—Hicenle  marqués  de  Siete  Igle- 
sias— Conspiraciones  contra  el  valimiento  del  de  Lerma  y  de  don  Rodrigo  Calderón.— 
Trabaja  el  duque  de  Uceda  contra  eldeL  rma.  su  padre,  y  aspira  i  reemplazarle  en  la 
privanza  del  rey.— El  confesor  fray  Luis  de  Aliaga.— Los  condes  de  Lemos  y  de  Olivares. 
— Gu  rra  de  favoritismo  en  palacio.— Desaire  y  retirada  del  conde  de  Lemos.— Cae  el 
de  Lerma  de  la  gracia  del  rey,  derribado  ror  su  mismo  hijo.— Privanza  del  de  Uo:da.— 
Viste  el  de  Lerma  el  capelo  de  cardenal  y  se  retira.— Prisión  y  proceso  célebre  de  d  jn 
Rodrigo  Calderón,  marquésde  Siete  Iglesias.— Cargos  que  se  le  bicieron.-Tormcnto 
que  se  le  dió.— Grandeza  de  Rodrigo  en  sus  padecimientos.— Descargos  del  abogado  de* 
tensor.— Nuevas  rivalidades  de  privanza.— Anuncios  de  la  caida  del  de  Uceda, 

Mientras  en  Francia,  en  Italia  y  en  Alemania  algunos  hombrea  políticos  do 
la  escuela  del  anterior  reinado,  representantes  de  España  en  aquellas  cortes, 
todavía  sostenían  á  buena  altara  el  nombre  español,  mostrando  cierta  habili- 
dad diplomática,  que  era  como  tradicional  y  heredada  desde  los  tiempos  de 
Fernando  el  Católico,  bien  que  haciéndose  ahora  mas  por  la  astucia  que  por 
la  conveniencia;  mientras  que  en  Sicilia  y  en  Ñapóles,  en  Monferrato,  en  la 
Valtelina  y  en  Bohemia  algunos  ilustres  capitanes  españoles,  a'gunos  magna* 
tes  de  la  primera  nobleza  de  Castilla  mantenían  el  antiguo  crédito  de  la  mari- 
na y  de  los  ejércitos  de  España,  y  alcanzaban  por  tierra  y  por  mar  victorias  y 
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triunfos  mas  honrosos  y  admirables  á  los  ojos  de  Europa  que  provechosos  y 
útiles  á  la  nación;  la  corte  de  Madrid  y  el  palacio  del  monarca  era  un  hervide- 
ro de  rivalidades  y  un  fo^o  de  intrigas  de  la  peor  ley  para  disputarse  el  fa- 
vor y  la  privanza  de  un  soberano  que  habia  comenzado  por  dejar  de  serlo, con- 
tentándose con  ceñir  su  corona,  y  entregando  el  cetro,  tan  pronto  como  su- 
bió al  trono,  en  manos  y  á  discreción  de  un  valido. 

Que  lo  era  el  duque  deLerma,  aun  siendo  todavía  príncipe  don  Felipe,  y 
que  continuó  siéndolo  del  rey  en  el  mavor  grado  á  que  se  creia  pudiera  llegar 
una  privanza,  lo  hemos  visto  en  los  capítulos  anteriores.  Porque  no  era  fácil 
imaginar  entonces,  ni  por  fortuna  se  ha  repetido  el  ejemplo  después,  que  hu- 
biera un  monarca  tan  pródigo  de  autoridad  y  al  propio  tiempo  tan  indolente, 
que  por  no  tomarse  siqu;cra  el  trabajo  de  firmar  los  documentos  de  Estado, 
quisiera  dar  á  1 1  firma  de  un  vasallo  suyo  la  misma  autoridad  que  á  la  suya 
propia,  y  que  advirtiera  y  ordenara,  como  ordenó  Felipe  III.  á  todos  sus 
consejos,  tribunales  y  subditos,  que  dieran  á  los  despachos  firmados  por  el  du- 
que de  Lerma  el  mismo  cumplimiento  y  obediencia,  y  los  ejecutáran  y  guar- 
dáran  con  el  mismo  respeto  que  si  fueran  firmados  por  él.  Trasmisión  inaudita 
de  poder,  en  que  si  bien  asombra  el  desprendimiento  del  monarca,  casi  mara- 
villa más  que  no  abusára  el  favorecido  tanto  como  pudo  do  aquella  omnipoten- 
cia de  que  so  vió  investido. 

No  era  ciertamente  el  carácter  del  de  Lerma  inclinado  á  la  perversidad, 
que  fué  la  razón  de  no  haber  sido  tan  funesto  como  pudo  ser  su  valimiento. 
Pero  tenia  un  defecto,  que  si  en  un  particular  es  reprensible,  en  el  privado  de 
un  monarca  y  en  un  hombro  de  Estado  y  primer  ministro  es  abominable, 
fuente  de  envidia  para  otros  hombres  y  manantial  de  males  para  un  reino,  á 
saber,  la  codicia.  En  globo  no  más  hemos  apuntado  los  títulos,  honores,  mer- 
cedes y  riquezas  que  acumuló  en  sí  mismo  y  en  sus  hijos,  deudos  y  allegados. 
Arbitro  de  los  empleos  públicos,  distribuidor  do  la  gracia  del  soberano,  admi- 
nistrador irresponsable  de  los  tributos  y  de  las  rentas,  y  teniendo  en  su  mano 
la  fortuna  de  tintos  hombres,  cuidólo  primero  de  hacer  la  suya,  y  tomó  para 
ai,  como  decimos  por  proverbio  vulgar  del  buen  repartidor,  la  mejor  parte;  y 
do  no  ser  incorruptible  dio  lastimosas  pruebas,  que  sobro  no  dejar  puras  do 
mancha  manos  que  aspiraran  á  pasar  por  limpias,  desdecían  de  la  alta  posi- 
ción en  que  se  habia  colocado,  y  amenguaban  la  dignidad  no  menos  que  reba- 
jaban al  hombre  (1). 

(I)  Ademas  de  los  empleos  7  cargos  de  adelantado  de  Cazorla,  de  general  de  la  ca- 

•umiller  de  corpa  y  cabalterixo  mayor  del  ballena,  de  ayo  y  mayordomo  del  principe, 

rey,  de  regidor  perpetuo  de  Valladolld  y  Ma-  y  oíros  varios  que  tuvo  el  de  Lerma,  hitóle 

drid,  de  comendador  mayor  de  Castilla,  de  el  rey  multitud  de  mercedes,  como  las  ttctU 


*M  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

Con  esto  los  escarmientos  que  quiáo  hacer  en  algunos  que  se  habían  enri- 
quecido de  repente  y  por  malos  medios  salian  desautorizados  con  el  ejemplo 
del  primer  ministro:  el  pueblo  que  sufría  las  cargas  insoportables,  la  penuria, 
el  hambre  y  las  privaciones,  le  miraba  como  el  autor  de  todas  las  calamidades 
públicas,  y  su  opulencia  y  el  poder  do  su  privanza  era  objeto  perenne  do  en- 
vidia á  otros  magnates,  incluso  su  mismo  hijo,  como  vamos  á  ver. 

Entre  sus  criados  y  favorecidos  lo  era  especialmente  y  con  preferencia  a 
todos  un  hidalgo  de  Castilla  llamado  don  Rodrigo  Calderón  (I),  mozo  activo  y 
despierto,  á  quien  escogió  para  que  le  ayudara  en  el  manejo  de  los  papeles, 
ya  quien  comenzó  á  elevar  haciéndole  secretario  de  la  cámara  del  rey.  A  poco 
tiempo  le  creó  conde  de  la  Oliva,  le  dió  el  hábito  de  Santiago,  confiriéndole  la 
encomienda  de  Ocaña;  le  hizo  capitán  de  la  guardia  alemana  y  tudesca,  algua- 
cil mayor  de  Valladolid,  con  muchas  preeminencias  en  su  cnancillería,  y  le  hon 
ró  con  otras  muchas  mercedes  y  le  enriqueció  con  rentas  y  ayudas  de  costa(2). 
Hábil  el  don  Rodrigo  para  seguir  grangeándose  el  efecto  de  su  protector,  llegó 
á  tomar  tal  ascendiente  en  su  ánimo  y  á  dominar  en  su  corazón  do  manera 
que  en  todo  hacia  el  de  Lcrma  la  voluntad  de  don  Rodrigo.  Deslumhrado  esto 
con  su  prosperidad,  orgulloso  con  su  fortuna,  envanei  ;<b  con  el  favor,  y  ha- 
ciendo alarde  del  poder  que  en  sus  manos  tenia,  daba  audiencias  como  un  so- 
bantes de  Atirante  y  la  de  sacas  de  Andalu-  el  admitía,  dando  ocasión  á  quo  el  carioso 
eia,  las  alcaidí  as  de  Velez  y  del  castillo  de  ano' ador  contemporáneo  que  recogía  y  no3 
Burgos,  diferentes  encomiendas,  los  pingües  ha  trasmitid  )  aquellos  h  chos.  dijera  con 
productos  de  la  almadraba  dcValencia.se-  sarcáslico  estilo,  que  asi  le  alegraban  la 
tenia  mil  ducados  de  renta  en  Sicilia,  el  do-  sangre,  cuando  su  espíritu  se  encontraba 
minio  y  señorío  de  muchas  villas  y  lugares  abatido  con  alguna  indisposición  óenferme- 
co  Aragón.  Castilla  y  Navarra,  1c  favoreció  dad.— Añádese  4  esto  que  el  de  Lerma  no 
para  la  reincorporación  en  su  casa  de  otros  tenia  parientes  pobres  á  quienes  socorrer, 
lugares  y  villas  que  «n  Castilla  habla  loma-  porque  tuvo  buen  cuidado  de  que  ninguno 
do  el  rey  don  Juan  II.  á  su  ascendiente  don  le  necesitara,  enriq  aciéndolos  á  lodos  a 
Diego  Gómez  de  Sandoval  y  cuya  devolución  costa  de  empobrecer  i  l  Estado.— Parece  fa- 
él  reclamó,  le  compraba  las  casas  y  hereda-  huloso,  pero  sus  contemporáneos  lo  dicen, 
des  que  él  lema  valuándolas  á  su  gusto,  y  le  que  solo  de  donativos  llegara  á  reunir  el  do 
hacia  con  frecuencia  regalo»  de  sartas  de  Lerma  la  enorme  y  asombrosa  suma  de 
perlas  y  brincos  de  diamantes  y  otras  joyas  cuarenta  y  cuatro  millones  de  ducados;  aun 
de  valor  de  muchos  miles  de  ducados,  De  rebajando  loque  pueda  haber  de  bipcrbOii- 
este  modo  llego  el  de  Lerma  á  reunirías  co,  siempre  se  deduce  que  dio  en  este  punto 
rentas  de  un  opulento  potentado,  y  no  es  sobrada  materia  de  escándalo, 
de  eslrañar  que  viviera  con  mas  boato  y  (IJ  Kra  hijo  del  capitán  don  Francisco 
ostentación  que  el  mismo  rey.  Calderón,  que  le  tuvo  de  una  doncella  alc- 

Y  como  le  hubiesen  visto  aceptar  los  do-  mana,  con  la  cual  se  casó  después, 
nativos  en  metálico  que  con  titulo  de  ser-  (2)  Uasla  á  un  li  jj  suyo,  de  edad  de  año 
vicio  le  habían  hecho  las  córles  d  •  Cataluña  y  medio,  se  le  dio  cu  marzo  de  1CI  í  el  háb¡- 
y  de  Valencia,  tampoco  tuvieron  reparólos  lo  de  la  gran  cruz  de  San  Juan. — llabia  ca- 
leño res  \  caballeros  de  Castilla  en  hacerle  sado  don  Rodrigo  con  doña  lnes  de  Vargas 
obsequios  de  dintro  en  gruesa.*  sumas,  que    de  quien  tuvo  varios  hijos. 
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berano,  circundóse  de  una  corto  tan  brillante  como  la  del  duque,  era  un  sa- 
télite que  igualaba,  si  no  es— día,  en  esplendor  á  su  mismo  planeta,  y  no  se  sabia 
quién  ejercía  mas  influ  o,  si  el  valido  de  su  monarca,  o  el  privado  de  su  valido. 
Si  los  grandes  y  el  pueblo  llevaban  mal  la  privanza  del  duqu¿  d_-  Lerma,  mu- 
d:o  peor  soportaban  el  valimiento  de  don  Rodrigo  Calderón,  ya  por  la  oscuri- 
dad diquele  habían  visto  levantarse,  ya  por  la  aspereza  y  des  ibrimienlo 
con  que  soba  tratar  y  despedir  á  los  pretendientes,  de  cuya  importunidad  se 
descartaba  el  de  Lerma  enviúndolos  á  don  Rodrigo.  Asi  es  que  se  desataban 
contra  el  las  lenguas  y  las  plumas,  y  si  contra  el  protector  se  hadan  sátiras 
picantes,  contra  el  protegido  se  escribían  mordaces  y  sangrientos  libelos. 

Como  enemigos  de  to  lo  privado,  y  señaladamente  contra  la  privanza  do 
don  Rodrigo  Calderón,  hablaban  al  rey  y  á  la  reina  un  fraile  y  una  monja, 
fray  Juan  de  Santa  María,  franciscano  descalzo,  y  la  madre  Mariana  de  San 
José,  priora  del  convento  de  la  Encarnación.  La  reina  doña  Margarita,  en 
cuyo  piadoso  corazón  haciau  grande  efecto  los  consejos  y  pláticas  de  personas 
al  parecer  tan  religiosas,  se  declaró  desde  luego  contra  don  Rodrigo,  y  ayu- 
dada de  aquellos  dos  consejeros  persuadió  al  devoto  Felipe  con  razones  de 
conciencia,  y  le  instó  y  apretó  a  que  retirara  su  gracia  al  favorecido  del  du- 
que. Dejóse  el  rey  vencer  por  lo  menos  en  parte,  y  relevó  á  Calderón  d  -1 
despacho  de  los  papeles  y  del  ofic  o  de  secretario  de  su  cámara;  reemplazán- 
dole en  el  primer  cargo  don  Juan  de  Ciriza  y  en  el  segundo  don  Rernabe  do 
Vivauco(l).  Con  tal  motivo,  y  como  á  poco  tiempo  de  esta  novedad  muriese 
la  reina  Margarita  de  sobreparto  (16H),  según  en  otro  lugar  hemos  dicho,  no 
faltó  quien  hiciera  caer  sobre  don  Rodrigo  Calderón  sospechas  de  haber  apre- 
surado los  dias  do  la  reina,  atribuyendo  á  su  resentimiento  y  venganza  mas  in- 
fluencia en  la  muerte  que  á  la  gravedad  del  mal  y  á  la  ineficacia  de  los  me- 
dicamentos: cargo  horrible  que  á  no  dudar,  se  hizo  sin  fundamento  al  sepa- 
rado secretario  (2).  Mas  si  este  había  caido  de  la  gracia  del  rey,  mantúvolo 
en  la  suya  el  duque  de  Lerma,  y  entonces  fué  cuando  le  colmó  más  do  hono- 
res, men  eúv  s  y  rentas,  á  el  y  á  sus  hijos.  Aunque  cesó  en  la  ocupación  de 
los  papeles,  seguía  influyendo  lo  mismo  en  los  negó  ios,  y  no  tardo  en  ser 
enviado  con  una  embajada  extraordinaria  á  los  Países  Rajos.  A  su  paso  por 
Francia  recibió  en  Fontainebleau  las  mas  distinguidas  atenciones  de  aquellos 
monarcas,  con  cuyos  hijos  se  estaban  tratando  las  bodas  do  los  príncipes  es- 
pañoles (161 2j.  En  Flandes  fué  también  graudemento  agasajado  por  los  ar- 
chiduques Alberto  é  Isabel,  y  volvió  á  España  con  la  misma  ó  mayor  au- 

(4)  El  autor  de  la  Historia  manuscrita  de  (i)  Vi  raneo  lo  vindica  bien  de  rsia  ca- 
Felipc  111.  que  mu.  lia*  vece.*  hemos  citado,    lumnia  <  n  el  libro  V.  de  su  Historia. 
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toridad  que  antes,  y  aun  recibió  entonces  el  titulo  de  marqués  de  Siete* 
Iglesias  (junio,  4GI4),  dando  con  esto  nuevo  pávulo  á  la  envidia,  á  la  mur- 
muración y  al  aborrecimiento  de  sus  muchos  émulos  (1).  Seguia  tratán- 
dose con  ostentosa  magnificencia,  y  aspiraba  á  obtener  la  embajada  de  Roma. 

A  su  vez  proseguían  trabajando  do  palabra  y  por  escrito  con  el  rey  en 
contra  de  don  Rodrigo,  y  so  prelesto  de  libertarle  de  la  influencia  de  los 
privados,  el  franciscano  Santa  María,  la  priora  de  la  Encarnación,  el  padre 
Florencia,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  mas  que  todos  y  con  mejor  propor- 
ción el  dominicano  fray  Luis  de  Aliaga,  que  de  confesor  del  duque  de  Ler- 
ma y  por  su  recomendación  é  influjo  habia  ascendido  á  confesor  y  director 
do  la  conciencia  de  Felipe  III.  en  reemplazo  del  cardenal  Javierre.  As- 
pirando el  padro  Aliaga  a  apoderarso  de  la  voluntad  del  rey,  é  ingrato 
á  los  beneficios  de  su  protector  ,  no  solo  asestaba  sus  tiros  contra  el  marqués 
de  Siete  Iglesias,  sino  que  minaba  también  sordamente  el  poder  y  pri- 
vanza del  de  Lerma,  á  quien  lo  debia  todo,  para  levantar  al  duque  de  Uce- 
da  su  hijo;  y  aquí  comienza  lo  inaudito  y  escandaloso  de  estas  intrigas 
palaciegas, 

Don  Cristóbal  do  Sandoval  y  Rojas,  primogénito  del  duque  de  Lerma, 
antes  marqués  do  Cea  y  después  duque  de  Uceda,  habia  sido  introducido  por 
su  padre  en  la  cámara  del  rey,  y  poco  á  poco  le  habia  ido  aquél  encomen- 
dando el  despacho  de  los  negocios,  y  hacia  que  le  reemplazara  en  sus  enfer- 
medades y  ausencias.  Proponíase  con  esto  el  de  Lerma  asegurar  más  su  auto- 
ridad contra  los  envidiosos,  perpetuando,  por  decirlo  asi ,  el  poder  en  su 
familia.  ¿Cómo  podía  imaginar  el  antiguo  privado  que  el  mayor  rival,  que  el 
enemigo  mas  terrible  de  su  privanza,  que  quien  mas  habia  de  pugnar  por 
derrocarle  de  la  cumbre  del  poder  habia  de  ser  su  mismo  hijo?  El  joven 
duque  de  Uceda,  con  menos  talento  que  su  padre,  pero  cortesano  artificioso 
y  adulador,  llegó  á  grangearse  la  confianza  del  soberano ,  en  términos  do 
dudarse  ya  quién  la  poseía  en  mayor  grado,  si  el  padre  ó  el  hijo.  Calculó  el 
padre  Aliaga  que  ayudando  á  elevar  al  hijo  sobre  el  padre  afianzaría  por  mas 
tiempo  su  favor  al  calor  del  nuevo  astro  que  se  levantaba,  que  al  reflejo  del 
antiguo  planeta  que  habia  de  llegar  mas  pronto  á  su  ocaso.  Olvidó  que  el 
de  Lerma  le  habia  sacado  de  la  oscuridad,  y  se  declaró  por  el  de  Uceda. 
Arrimóse  á  ellos  y  acreció  este  nuevo  partido  el  conde  de  Olivares,  don  Gas- 
par de  Guzman,  que  acababa  de  entrar  de  gentil  hombre  en  el  cuarto  del 

(!)  Cabrera  de  Córdoba,  Relaciones  ma-  Flaodes  ser  hijo  del  duque  de  Alba  don  Fa- 

ouscrítas.— Vivanco,  Historia  inédita  de  Fe-  drique,  cosa  que  á  lodos  babia  causado  ad- 

|ipe  III.— Cabrera  añade  que  se  decía  que  miración.— El  titulo  de  conde  de  la  Olíra 

don  Rodrigo  Calderón  babia  probado  eo  pasó  á  su  hijo  primogénito. 


PARTE  III.  LIBRO  III.  tW 

principe  don  Felipe:  presuntuoso  y  duro  de  condición  el  de  Olivares,  halla  • 
base  resentido  de  el  de  Lerma  y  de  don  Rodrigo  Calderón  por  no  haber  éstos 
accedido  á  sus  pretensiones  de  cubrirse  de  grande.  El  de  Lcrma,  que  asi  se 
veía  abandonado  de  sus  propias  hechuras,  que  penetró  la  traición  do  su  mis- 
rao  hijo,  y  que  advertía  cierta  tivieza  de  parte  de  su  soberano,  creyó  desha- 
cer aquella  conjuración  oponiendo  á  la  enemiga  alianza  é  introduciendo  en  la 
familiaridad  del  rey  á  su  yerno  y  sobrino  el  conde  de  Lemos,  que  habia  de- 
sempeñado con  crédito  por  seis  anos  el  vireinalo  de  Ñapóles,  en  que  acababa 
de  ser  reemplazado  por  el  duque  de  Osuna.  Gozaba  el  da  Lemos  reputación 
de  hombre  ilustrado,  de  buen  entendimiento,  amigo  de  proteger  á  los  lite- 
ratos y  de  favorecer  las  letras,  á  que  él  so  bahia  aficionado  en  Italia,  pero 
orgulloso  y  altivo;  y  de  los  antiguos  celos  y  envidias  entre  él  y  su  primo 
y  cuñado  el  duque  de  Uceda  se  prometía  el  viejo  duque  do  Lcrma  que 
el  yerno  le  ayudaría  gustoso  á  derribar  del  favor  al  hijo.  Tales  eran  las 
armas  y  tales  los  contendientes  que  se  aprestaban  y  disponían  á  hacerso 
una  guerra  vergonzosa  de  favoritismo  en  el  palacio  del  buen  Felipe  III.  do 
España. 

En  esto  se  divulgó  por  la  corte  la  noticia  de  que  el  marqués  de  Sieto 
Igles'os  habia  hecho  asesinar  en  un  camino  á  un  hombre  plebeyo  llamado 
Francisco  Xuara.  Magnifica  ocasión  ofreció  este  suceso  á  los  enemigos  del 
marqués  para  declamar  en  sermones  y  pláticas  sobre  la  necesidad  de  castigar 
tal  delito  y  escándalo  y  entregar  á  la  justicia  al  delinnicnt  y  para  estre- 
char y  apretar  la  conciencia  del  piadoso  y  místico  Felipe  III.  Redoblaron  pues 
con  este  motivo  sus  esfuerzos  contra  don  Rodrigo  el  padre  Santa  María,  la 
priora  de  la  Encarnación,  el  prior  del  Escorial ,  el  padre  Florencia  y  el 
confesor  fray  Luis  de  Aliaga.  Por  violento  que  fueso  al  rey  consentir  en 
entregar  al  sacrificio  un  hombre  á  quien  habia  colmado  de  honras  y  merce- 
des, lo  cual  comprometía  también  al  de  Lerma  y  era  al  propio  tiempo  una 
confesión  tacita  de  su  poco  acierto  en  la  elección  de  favorecidos,  no  era  po- 
sible sin  embargo  que  la  conciencia  de  un  rey  devoto  pudiera  resistir  los 
ataques  combinados  de  aquella  especie  de  batería  religiosa,  y  fuéle  menester 
dejar  obrar  la  justicia.  Mientras  esto  pasaba,  y  en  tanto  que  el  conde  do 
Olivares  se  iba  apoderando  del  ánimo  del  joven  príncipe  de  Asturias  don 
Felipe,  y  haciéndose  el  dueño  de  su  cuarto  y  cámara,  por  mas  esfuerzos  que 
para  combatir  su  influencia  hacía  el  do  Lemos,  el  duque  de  Uceda  ganaba 
terreno  en  la  confianza  del  rey  al  paso  que  le  perdía  su  padre.  Todos  eran 
ya  desaires  para  el  viejo  duque  de  Lcrma.  Cuando  iba  á  la  cámara  del  prin- 
cipe con  la  confianza  de  quien  estaba  acostumbrado  á  tratarle  como  hijo, 
como  quien  le  habia  visto  nacer  siendo  ya  valido  de  su  padre,  y  como  ayo  y 
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mayordomo  suyo  que  era,  hallábale  retraído  y  hasta  desatento;  el  conde  do 
01 :  va  res  ni  se  levantaba  á  su  presencia,  ni  lo  dirigía  la  palabra,  y  acaso  lo 
volvía  el  rostro.  Si  de  allí  pasaba  al  aposento  del  rey  á  informarle  y  quejarse 
de  lo  que  obt.rvaba  en  el  cunrto  del  príncipe,  encontraba  allí  á  su  hijo;  ambos 
le  oían,  v  ninguno  le  contestaba:  el  rev  le  simiifi  aba  su  rerato  con  el  silencio; 
el  semblante  del  hijo  revelaba  á  las  claras  que  le  disgustaba  y  estorbaba  la 
presencia  del  pudre,  l'n  día  que  se  vieron  solos  el  padre  y  el  hijo,  aquél  re- 
prendió á  este  con  cierta  destemplanza  su  conducta;  éste  le  contestó  con  as- 
pereza y  descomedimiento;  movióse  entre  los  dos  un  debate  acalorado  y  bo- 
chornoso, en  que  se  vio  hasta  que  punto  el  miserable  afán  do  la  privanza  había 
roto  los  vínculos  mas  serados  de  la  naturaleza  y  de  la  sangre,  y  concluyó  el 
padre  con  despedirse  del  li  jo  diciendole'  «Yo  me  iré,  y  eoj  os  quedaréis  ron 
todo,  y  todo  lo  echaréis  á  perder  (I).»  El  pronóstico  del  viejo  duque  de  Lerma 
no  había  de  tardar  en  cumplirse. 

Con  dignidad  y  energía  habló  el  conde  de  Lemos  al  rey,  recordándole  los 
servicios  hechos  al  trono,  ofreciendo  su  cabeza  si  en  algo  le  habia  desagradado 
u  ofendido  sin  saberlo,  exponiéndole  las  intrigas  que  se  cernían  en  torno  á  las 
personas  de  S.  M.  y  A  ,  y  pidiéndole  licencia  para  retirai-se  á  su  casa;  ln  res- 
puesta del  rey  fué  tan  seca  como  compendiosa:  «Conde,  le  dijo,  si  Rereis  re- 
tiraros, podéis  hacerlo  cuando  quisiereis.*  Esta  escena  pasó  en  el  Escorial:  ei 
conde  besó  la  mano  al  rey,  pasó  á  besársela  al  príncipe,  se  vino  á  Madrid,  se 
despidió  del  Consejo  de  Italia  de  que  era  presidente,  y  tomó  el  camino  de  Ga- 
licia á  su  casa  de  Monforte,  acompañándole  hasta  Guadarrama  la  condesa  de 
I. eraos  su  madre  y  el  duque  de  I.erma  su  tio  y  suegro. 

Otro  recurso,  en  verdad  bien  estraño,  buscó  el  de  Lerma  para  guarecerse 
de  la  caida,  que  evidentemente  veia  ya  inevitable.  Dado  siempre  á  fundar 
conventos  y  á  tratar  con  religiosos,  muchas  veces  habia  tenido  impulsos  de 
renunciar  á  la  grand  za  y  á  la  pompa  mundana,  y  acabar  su  vida  en  un  claus- 
tro bnjo  el  sayal  de  San  Francisco,  imitando  el  ejemplo  de  su  abuelo  el  duque 

(i)   Debemos  todo*  estos  pormenores  al  que  historiador,  es  un  ciego  é  intolerable 

historiador  don  Bernabé  de  Vivanco,  que  panegirista.  Basle  decir  que  a)  de  Lerma. 

en  su  historia  manusrrita  se  esliende  larga-  entreoirás  infinitas  hiperbólicas  alábanlas 

mente  en  la  relación  de  todas  estas  intrigas  que  A  rada  página  le  prodiga,  le  llama  >tl 

palaciegas,  como  quien  por  su  oücio  tenia  mayor  hombre  que  tuvo  ni  tendrá  el  »»»• 

proporción  de  saberlo  y  casi  de  presenciarlo  do.»  Y  para  él  don  Rodrigo  Calderón  era  el 

lodo.  L>le  autor,  «preciable  por  sus  noticias,  hombre  de  mas  tálenlo  y  de  mas  gobierno, 

y  generalmente  exacto  en  los  hechos,  es  Un  el  caballero  mas  cumplido,  el  mas  generoso 

exageradamente  apasionado  en  la  califica-  y  juslifi  ado,  y  poco  le  filia  para  hacerle 

cion  de  las  personas,  en  especial  tratando  santo.  Fué  su  sucesor  en  la  secretaria  de 

de  sus  dos  ídolos,  el  duque  de  Lerma  y  don  cámara  del  rey. 
Rodrigo  Cald.ton,  que  cu  c<lo  punto,  mas 
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de  Gandío,  San  Francisco  de  Borja.  La  desgracia  que  ahora  le  amenazaba  le 
volvió  a  sugerir  este  piadoso  pensamiento;  mas  en  lugar  de  la  túnica  francis- 
cana parecióle  que  le  sentaría  mejor  el  capelo  de  cardenal,  y  lo  solicitó  del 
papa  Paulo  V.  Otorgóle  gustoso  el  pontífice  aquella  dignidad  con  el  titulo  do 
San  Sixto,  y  asi  el  papa  como  el  colegio  de  cardenales  lo  escribieron  felicitán- 
dose de  contarle  entre  los  príncipes  de  la  Iglesia  romana.  Vistióse  pues  el  caido 
ministro  la  púrpura  cardenalicia,  cuyo  ropage  esperaba  le  serviría  al  menos  do 
escudo  para  conservar  cierto  respeto  y  autoridad,  y  le  preservaría  de  los  in- 
sultos de  sus  enemiuos.  Mas  la  misma  vestidura  daba  pretesto  al  rey  para  no 
tratarle  con  la  familiaridad  acostumbrada;  de  la  etiqueta  y  la  ceremonia  pasó 
pronto  á  la  frialdad,  y  no  tardó  en  signifr.>r  que  le  incomodaba  su  presencia. 
Aprovechaban  bien  los  cortesanos  sus  émulos  esta  mudanza  quo  observaban 
en  el  soberano  para  hacer  recaer  sobre  la  desacertada  política  y  la  monstruosa 
administración  de  el  1>  Lerma  todas  las  desgracias  y  males  que  sufria  el  reino, 
y  para  desacreditar  todos  sus  empleados  y  hechuras. 

Siguió  no  obstante  el  cardenal-ministro  la  córte  al  Escorial,  como  pugnan- 
do por  recobrar  su  antigua  privanza,  y  al  modo  del  náufrago  que  próximo  á 
ahogarse  se  agarra  á  una  vieja  tabla  para  ver  d"  ganar  de  nuevo  el  bagel  en 
que  antes  habia  prósperamente  navegado.  Hasta  que  ya  un  di  i  llamó  ol  rey 
don  Fel  pe  á  su  '  ¡miara  al  prior  del  monasterio  y  1?  d  jo:  «Iréis  al  duque  y  lo 
diréis,  quo  atend'do  lo  mucho  que  he  estimado  siempre  su  casa  y  persona,  he 
venido  en  otorgarle  lo  qu»  tantas  veces  y  con  tanto  oiicaree¡m¡e:iU>  me  ha  pe- 
dido para  su  quietud  y  descanso,  y  que  asi  podrá  retirarse  á  l.rmia  ó  d  Valla- 
dolid  cuando  quisiere.» 

Desempeño  el  padre  Peralta  su  cometido;  aparentó  el  de  Lerma  oiilocon 
serenidad,  dio  orden  á  sus  criados  para  que  dispusieran  brevemente  su  marcha 
á  Lerma,  subió  á  despedirse  del  rey,  y  dirigióle  un  tierno  razonamiento  d¡- 
ciendole  entre  otras  casas:  «De  trece  artos,  señor,  entré  en  este  palacio,  y 
«hoy  se  cumplen  cincuenta  y  tres  empleados  en  este  disseño,  pocos  para  mi 
«deseo,  muchas  para  lo  que  permite  el  desengaño,  á  que  debemos  ofrecer,  ya 
«que  no  todo,  siquiera  alguna  puto  de  la  vida...»  Besóle  humildemente  la 
mano,  el  rey  le  tendió  los  brazos  con  ternura  y  le  aseguró  quedaba  en  la  mis- 
ma estimación  en  que  antes  le  habia  tenido.  Con  esto  se  despidió  el  caido  mi- 
nistro que  habia  gobernado  por  espacio  de  veinte  años  la  monarquía,  y  el  4  do 
octubre  (I618j,  dandoel  postrer  adiós  y  lanzando  la  última  mirada  á  aquel  pa- 
lacio en  que  por  tantos  años,  aparte  del  titulo  y  la  corona,  habia  sido  el  ver- 
dadero rey,  tomó  por  Guadarrama  el  camino  de  su  retiro  de  Lerma  (f).  Asi 

(4)  Dice  Vivinco  que  1*  noche  quo  dur-  peles  de  la  consulta  de  aquel  día,  y  un  vena- 
«lió  en  Guadarrama  le  envió  el  rey  «los  pa-    do  que  habia  muerto.»  El  historiador  no  »:3, 
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cayó,  en  verdad  con  menos  violencia  que  suelen  despeñarse  los  validos  de  los* 
reyes,  el  gran  privado  de  Felipe  III.  Antes  habían  sido  ya  retirados  del  cuar- 
to del  principe  y  politicamente  desterrados,  quién  a  Aragón,  quién  á  Sicilia, 
todos  los  que  no  eran  de  la  devoción  del  conde  de  Olivares  y  del  duque  do 
Uccda,  á  saber,  el  conde  de  Paredes,  don  Diego  de  Aragón  y  don  Fernando  do 
Borja.  En  su  lugar  consiguió  el  de  Olivares  que  viniese  á  España,  para  ayo  del 
príncipe,  su  tio  don  Baltasar  de  Zúfiiga,  embajador  que  era  en  Alemania,  y 
nombrado  para  la  embajada  de  Roma.  Los  demás  empleos  que  había  tenido  el 
duque  de  Lerma  todos  recayeron  en  el  duque  de  Uceda  su  hijo.  De  este  modo, 
después  del  tráfago  de  intrigas  y  de  la  baraúnda  de  abominables  conjuraciones, 
enredos  y  chismes  de  que  habia  sido  teatro  el  palacio  de  los  royes,  en  que  ju- 
gaban todas  las  malas  pasiones,  sin  un  solo  pensamiento  grande  ni  una  aspira- 
ción noble,  el  cambio  se  redujo  á  mudar,  asi  el  rey  como  el  principe,  de  fa- 
voritos y  privados,  ni  mas  hábiles,  ni  mas  generosos,  ni  menos  codiciosos  y 
avaros  que  los  anteriores. 

Retirado  el  de  Lerma,  el  partido  vencedor  descargó  sus  iras  contra  los  que 
habían  sido  sus  hechuras;  y  principalmente  contra  el  marqués  de  Siete  Iglesias, 
blanco  de  su  envidia  y  de  su  saña.  Inducido  por  ellos  el  rey,  y  determinado  A 
encomendar  al  exámen  y  fallo  de  la  justicia  las  acusaciones  que  se  hacían  á 
don  Rodrigo,  nombró  reservadamente  un  tribunal  compuesto  de  tres  de  los 
mas  acreditados  consejeros,  de  un  fiscal  y  un  secretario  (4),  y  llamándolos  á  si 
les  dijo,  que  esperaba  de  su  integridad  y  justificación  averiguarían  lo  que  de 
cierto  hubiese  y  harian  justicia  á  don  Rodrigo  Calderón,  marqués  de  Siete 
Iglesias,  acusado  de  haber  hecho  asesinar  á  un  hombre  llamado  Francisco 
Xuara;  y  en  un  papel  que  aparte  les  dió  les  encargaba  investigaran  con  todo 
celo  y  escrupulosidad  si  habia  tenido  parte  en  la  muerte  do  la  reina.  En  su 
virtud  el  tribunal,  previa  consulta  del  rey,  decretó  la  prisión  do  don  Rodrigo, 
y  que  en  un  mismo  dia  y  hora  le  fueran  confiscados  todos  sus  bienes  en  Ma- 
drid y  en  Valladoüd.  Avisos  y  tiempo  tuvo  el  procesido  para  fugarse  y  poner 
en  salvo  su  persona,  pero  él  prefirió  someterse  al  fallo  de  la  justicia  á  aparecer 
caminal  con  la  fuga.  Prendióse  pues  á  don  Rodrigo,  secuestrósele  cuanto  en 
su  casa  tenia,  y  se  le  llevó  á  la  fortaleza  de  Medina  del  Campo,  de  donde  des- 
pués se  le  mandó  trasladar  á  la  do  Montanchez  en  Extremadura,  al  mismo 
tiempo  que  en  Madrid  se  confiscaba  su  casa,  sin  dejar  A  la  marquesa  ni  á  sus 
hijos  en  qué  cobijarse  (4649). 

presa,  ni  nosotros  podemos  entender,  la  si  g-  del  Corral  y  Arellano,  el  fiscal  el  licenciado 
niQcacion  de  aquel  envió  y  de  aquel  regalo.   Garci  Peres  de  Araciel.  que  lo  era  del  Con- 
(4)  Los  jueces  fueron,  don  Francisco  de  sejo  de  Castilla,  y  el  secretario  don  Pedro 
Coniferas,  don  Luis  de  Salcedo  y  don  Diego  Contrcras. 
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La  nueva  de  este  suceso  hizo  gran  ruido  en  España  y  aun  fuera  de  ella, 
porque  en  todas  partes  era  conocido  y  afamadu  don  Rodrigo  Calderón  por  su 
antiguo  valimiento,  por  su  riqueza  y  su  magnificencia.  Los  únicos  que  se  pres- 
taron á  ampararle  fueron  su  padre  don  Francisco,  comendador  mayor  de  Ara- 
gen,  y  el  cardenal  don  Gabriel  de  Trejo,  sobrino  de  la  marquesa  3U  muger, 
quo  desdo  Roma  donde  se  hallaba  pidió  licencia  al  rey  para  venir  á  consolar  y 
defender  á  su  tío,  á  quien  debía  la  alta  dignidad  en  que  estaba  constituido  en  la 
Iglesia.  Concediósela  el  soberano,  acaso  porque  en  Roma  no  impetrase  del  pon- 
tífice gracia  para  el  procesado,  y  cuando  el  cardenal  vino  á  España  resuelto  á 
penetrar  hasta  el  calabozo  de  su  tio,  hallóse  con  un  mandamiento  del  rey  en 
que  solé  prescribía  que  pasara  á  Burgondo,  en  el  obispado  de  Avila,  de  donde 
era  abad,  y  donde  habría  de  permanecer  hasta  nueva  orden.  Hiciéronse  á 
don  Rodrigo  hasta  doscientos  cuarenta  y  cuatro  cargos,  de  faltas  y  abusos  en 
el  desempeño  de  su  oficio  en  el  tiempo  que  fué  secretario  de  la  Cámara,  de 
palabras  de  desacato  proferidas  contra  el  rey  y  la  reina,  de  haber  hecho  so- 
bre su  corto  patrimonio  una  opulenta  fortuna,  de  haber  usado  de  hechizos,  de 
haber  mandado  asesinar  á  Xuara,  de  haber  tenido  parte  en  otros  varios  asesi- 
natos, y  sobre  todo  de  haber  causado  ó  apresurado  con  veneno  la  muerte  de 
la  reina  doña  Margarita.  Para  tomarle  con  mas  facilidad  las  declaraciones  se 
le  hizo  traer  de  Montanchez  á  Santorcáz,  y  de  alli  á  su  misma  casa  de  Ma- 
drid, desmantelada  ahora  y  convertida  en  silenciosa  prisión,  la  que  ántes 
deslumhraba  por  la  riqueza  y  suntuosidad  de  su  menage,  deshabitada  y  sola, 
sin  esposa,  sin  hijos,  sin  criados,  aquella  misma  en  cuyas  antesalas  habian  es- 
perado pendientes  de  una  palabra  de  favor  tantos  pretendientes  y  tantos 
personages. 

Don  Rodrigo  habia  sufrido  con  admirable  resignación  y  serenidad  el  rigor 
délas  prisiones.  Ni  do  las  escrupulosas  informaciones  tomadas  por  los  jueces á 
grandes,  <  toalleros,  palaciegos,  damas,  médicos,  y  hombres  de  todas  clases, 
amigos  y  enemigos  suyos,  ni  do  las  confesiones  del  acusado  resultaba  probado 
otro  delito  que  el  asesinato  del  Francisco  Xuara,  confesado  por  el  mismo  mar- 
qués y  disculpado  por  las  insolencias  quo  decía  haber  usado  con  él  aquel 
hombre:  ni  un  solo  declarante  se  había  atrevido  á  culparle  de  la  muerte  de  la 
reina:  de  este  cargo,  que  era  el  mas  grave,  resultaba  completamente  inocente 
don  Rodrigo  y  patente  la  calumnia,  y  los  demás  quedaban  reducidos  á  sospe- 
chas y  presunciones  legalmente  no  probadas.  A  pesar  de  esto  los  jueces  pro- 
pusieron al  rey,  y  el  monarca  accedió  á  que  se  le  diera  tormento.  El  7  do 
enero  de  \  620,  en  aquella  misma  sala  en  que  en  otro  tiempo  habia  dispensado 
tantas  mercedes,  acaso  á  aquellos  mismos  que  ahora  le  aguardaban  sentados 
para  juzgarle,  compareció  el  reo;  su  semblante  no  se  demudó  á  la  vista  do 
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potro  que  se  linbia  colocado  en  el  pavimento:  con  mueba  paciencia  30  dejó 
desnudar  por  el  verdugo  Pedro  de  Soria:  con  noble  resignación  se  tendió  en 
el  potro,  y  sufrió  que  el  adu-to  ministro  le  ligara  brazos  y  piernas,  y  le  ciñera 
y  apretara  con  una  y  otra  vuelta  los  cordeles.  A  las  preguntas  de  los  magis- 
trados respondía  siempre  el  atormentado  ron  inalterable  entereza,  que  se  ra- 
tificaba en  lo  dicho  y  nada  tenia  que  añadirá  lo  antes  confesado,  porque 
aquello  solo  era  la  verdad.  Cuando  por  orden  de  los  jueces  el  verdugo  le  com- 
primía con  la  cuerda  fatal  sus  carnes  li  sta  tocar  en  los  huesos  y  rompérselos 
y  saltar  de  sus  venas  la  sangre,  en  medio  de  aquellos  acerbos  dolores  implora- 
ba la  misericordia  de  Dios,  invocábale  por  testigo  de  su  inocencia,  pero  no  sa- 
lió de  su  boca  una  sola  palabra  m;¡s  de  las  que  antes  babia  dicho,  y  los  jueces 
mandaron  cesar  el  tormento  sin  haber  logrado  arrancarlo  una  sola  confe- 
sión más  (Ij. 

A  pesar  de  esto,  y  de  las  instancias  y  gestiones  de  don  Francisco  Calderón, 
padre  del  procesado,  y  de  la  marquesa  su  nui^  i  para  que  se  pusiera  término 
á  la  causa,  ésta  proseguía  lentamente,  como  si  se  buscara  poner  á  prueba  la 
paciencia  del  reo,  quo  la  tuvo  admirable.  Su  abogado  defensor  Bartolomé 
Tripiana  en  un  cstenso  y  bien  razouado  alegato  fue  respondiendo  uno  por  uno 
á  todos  los  cargos  y  desvaneciéndolos  con  solidas  razones  casi  todos.  Asi  fué 
que  los  jueces  hicieron  presente  al  rey,  que  sustanciado  el  proceso  sin  omitir 
la  mas  mínima  diligencia,  y  habiendo  pasado  el  marques  por  cuantas  instan- 
cias y  estorsiones  se  pudieran  arbitrar  contra  el  hombre  mas  humilde  y  mas 
desamparado  del  mundo,  no  se  le  había  podido  averiguar  otro  delito  que  el  do 
la  muerte  de  Francisco  Xuara  confesado  por  él,  y  algunos  otros  de  pora  enti- 
dad, y  que  por  los  demás  de  que  se  le  acusa  Iva  y  no  se  habian  probado,  llevaba 
ya  sufrido  dos  años  de  apretada  prisión,  la  confiscación  do  todos  rus  bienes, 
la  suspensión  de  todos  sus  títulos  y  oficios,  el  menoscabo  de  su  honra,  el  tor- 
mento en  el  potro,  la  privación  de  la  vista  y  compañía  de  su  esposa  y  de  sus 
hijos,  que  era  otro  no  menos  penoso  tormento,  y  que  por  todas  estas  y  otras 
causas  y  razones  opinaban  que  debia  ser  perdonado  y  repuesto  en  su  reputa- 
ción y  honra,  pero  que  S.  M.  podía  hacer  lo  que  fuese  servido.  En  su  conse- 
cuencia parece  que  el  rey  trataba  de  restituir  á  don  Rodrigo  Calderón  su  mu- 
ger,  hijos,  oficios  y  hacienda,  cuando  la  muerte  del  soberano  (marzo,  IG2t), 
vino  ¿dejar  al  desventurado  marques  de  nuevo  expuesto  á  las  iras  de  s>j> 
enemigos. 

Cuéntase  que  cuando  don  Rodrigo  oyó  doblar  las  campanas  por  la  muerto 
del  rey  don  Felipe  111.  exclamo:  «¡El  rey  es  muerto;  yo  soy  mtterto  también.'* 

(I)  Al  ün  del  tomo  damos  por  apéndice   del  marqués  de  Sicle  Igtesb*. 
una  copia  del  auto  y  ejecución  del  Lormcnio 
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Bien  supo  pronosticar  su  suerte  el  antiguo  cortesano.  Harto  conocía  lo  que 
podía  prometerse  drl  favorito  del  nuevo  monarca.  Los  jueces  recibieron  órden 
de  ampliar,  si  era  posible,  el  proceso  y  fallarle.  En  vano  la  esposa  y  los  hijos 
dol  marqués  do  Siete  Iglesias  anduvieron  llorando  por  los  tribunales  pidiendo 
misericordia;  en  vano  la  marquesa  se  echaba  á  los  pies,  del  rey  ó  seguía  por 
los  ra  :inos  su  coche  y  el  del  conde  de  Olivares  quebrantando  los  corazones 
de  todos.  El  cardenal  Trcjo  su  sobrino  habia  sido  obligado  á  volverse  á  Roma. 

La  sentencia  de  muerte,  y  la  ejecución  del  suplicio  de  don  Rodrigo  Calde- 
rón, pertenecen  ya  a  otro  reinado.  Alli  completaremos  la  historia  del  trágico 
fin  de  este  célebre  personage. 

No  cesaron  en  palacio,  ni  con  la  retirada  del  duque-cardenal,  ni  con  ia 
prisión  del  marqués  do  Siete  Iglesias,  las  intrigas  de  privanza  y  de  favoritis- 
mo. El  duque  de  IVeda,  que  tanto  habia  trabajado  por  derribar  á  su  padre, 
no  tardó  en  tener  que  arrepentirse  de  su  misma  obra,  y  en  conocer  que  no 
habia  de  gozar  mucho  tiempo  la  heren  •  a  del  favor  real  que  tanto  habia  co- 
diciado, y  por  cuyo  logro  habia  roto  y  quebrantado  los  mas  sagrados  deberes 
de  la  gratitud,  de  la  naturaleza  y  do  la  sangre.  Aun  en  vida  de  Felipe  III.,  y 
eso  que  acabó  ya  muy  pronto,  se  pudo  pronosticar  que  el  do  Uceda,  herido 
con  los  mismos  filos  y  combatido  con  las  mismas  armas  que  él  habia  emplea- 
do contra  el  autor  de  sus  dios  y  de  su  fortuna,  habia  de  recibir  el  merecido  de 
su  ingratitud  y  acabar  harto  mas  infelizmente  que  él.  Mas  diestro  ó  mas 
afortunado  que  él  el  conde  de  Olivares,  apoderado  del  corazón  del  príncipe 
que  estaba  en  vísperas  de  subir  al  trono,  se  servia  de  los  mismns  instrumentos 
que  el  de  U  eda  habia  puesto  imprudentemente  en  sus  manos  para  cavar  la 
hoya  en  que  habia  de  hundirle. 

Felipe  III.  no  acabá  nunca  de  perder  su  afición  al  viejo  duque  do  Lerma. 
Guardábale  en  su  retiro  todo  género  de  consideraciones;  de.laro  al  tiempo  do 
morir  que  lo  habia  servido  bien,  y  todavía  le  hizo  la  honra  de  nombrarle  uno 
desús  testamentarios.  Pero  apartemos  ya  la  vista  de  este  cuadro  do  misera- 
bles envidias  y  guerras  palaciegas,  triste  patrimonio  de  los  principes  débiles, 
indolentes  y  flojos,  y  llevémosla  á  otro  horizonte  mas  despejado,  siquiera  no 
le  falten  tampoco  sus  nubes  y  sus  sombras. 


CAPITULO  VIII. 


AFRICA,  ASIA,  AMÉRICA,  PORTUGAL. 


Esptatciones  á  Africa  y  Turquía.— Librería  arábiga  cogida  al  rey  de  Marrueco!.— E»  co- 
locada en  la  biblioteca  del  Escorial.— Empresas  navales  del  marqués  de  Santa  Crui,  del 
duque  de  Osuna,  de  Octavio  de  Aragón,  de  Luis  Fajardo,  de  Francisco  de  Ribera,  d« 
Simón  Costa  y  de  Miguel  de  Vidatabal.— Fruto  que  se  sacaba  de  estas  empresas.— Linea 
de  defensa  en  la  costa  de  Andalucía  para  libertarla  de  piratas  y  corsarios.— Torres  que 
se  eligieron  en  todo  el  litoral.— Espediciones  y  empresas  de  españole*  y  portugueses  en 
América  y  Asia.— Nuevo  Méjico.— Chile.— Arauco  —Reino  del  Pcgú.— Islas  Filipinas.— 
Brasil.— Descubrimiento  del  estrecho  de  San  Vicente.— Jornada  de  Felipe  III.  al  reino 
de  Portugal.— Magnificas  y  oslen  losas  fiestas.— Entrada  sohmne  del  rey  en  Lisboa.— 
Jura  y  reconocimiento  del  principe  don  Felipe.— Cortes.—  Regreso  del  rej  á  Cas- 
lilla.— Descórnenlo  de  los  portugués;*.— Enferma  el  rey  en  Casarrubios.— Entra  en 
Madrid. 

En  el  capítulo  IV.  de  este  libro  dimos  noticia  de  algunas  expediciones  de 
nuestr as  armadas  contra  los  moros  africanos,  asi  como  de  algunas  empresas 
contra  los  turcos,  enviadas,  ya  de  las  costas  de  España,  ya  de  las  de  Nápoles 
y  Sicilia.  Esta  hostilidad  perenne  con  los  enemigos  de  la  fé  cristiana,  nacida 
poruña  parte  del  odio  tradicional  a  los  mahometanos  y  de  la  costumbre  de 
pelear  con  ellos  por  tantos  siglos,  ocasionada  por  otra  parte  por  las  continuas 
piraterías  que  ellos  ejercían  infestando  los  dominios  litorales  de  ambas  penín- 
sulas italiana  y  española,  continuó  todo  el  roinado  de  Felipe  III.  con  pocos  in- 
tervalos, y  era  una  de  las  atenciones  que  ayudaban  á  consumir  los  recursos 
que  hubieran  debido  emplearse  para  las  necesidades  interiores,  y  para  las 
guerras  en  que  nos  hallábamos  empeñados  con  otras  potencias  y  paises  do 
Europa, 
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Limitándonos  á  m  encionar  aquellas  expediciones  que  se  lucieron  notables 
por  alguna  circunstancia,  porque  dar  cuenta  de  todas  fuera,  sobre  innecesario» 
impertinente,  no  podemos  pas  ir  en  silencio  la  presa  que  en  <6H  hicieron  el 
comendador  de  Martos  don  Rodrigo  de  Silva  y  el  gobernador  Pedro  de  Lara, 
de  algunos  navios  pertenecientes  á  Muley  Cidan,  rey  de  Marruecos,  por  la  cir- 
cunstancia notnbilis  ma  de  haber  sido  apresados  en  ellos,  entre  otras  cosas 
preciosas,  tres  mil  cuerpos  de  libros  árabes  de  poesía,  medicina,  filosofía,  polí- 
tica y  religión.  El  soberano  mirroqui  que  tenia  en  gran  precio  osla  riqueza  li- 
teraria ofreció  por  su  rescate  setenta  mil  ducados.  El  rey  don  Felipe  quería 
que  además  pusiera  en  libertad  todos  los  cristianos  c-c'avos  q  le  tenia  en  su 
reino;  mas  como  la  guerra  en  que  Muley  Cidan  estaba  con  6U  sobrino  Muley 
Xeque  no  diese  lugar  á  ello,  m  indo  el  rey  que  aquellos  preciosos  códices  fue- 
sen traídos  y  colocados  en  la  biblioteca  del  monasterio  del  Escorial,  que  es 
una  de  sus  mas  apreciables  y  raras  colecciones  (1). 

Al  año  siguiente  el  marqués  do  Santa  Cruz,  general  de  las  galeras  de  Ná- 
poles,  y  terrible  adversario  de  berberiscos  y  turcos,  quemó  en  la  bahía  de  la 
f.ulela  una  flota  de  once  velas,  y  penetrando  en  la  isla  de  Qucrquens,  y  lleván- 
dolo todo  á  sangre  y  fueso,  no  dejó  en  ella  ni  casa  n¡  vivienda  en  pié,  bien 
que  á  costa  de  la  vida  de  muchos  y  muy  distinguidos  españoles.  Por  su  parle 
elvirey  de  Sicilia  don  Pedro  Girón,  duque  de  Osuna,  llevando  consigo  á  don 
Octavio  de  Aragón,  general  muy  entendido  y  experto  en  las  cosas  de  mar,  dió 
principio  en  1613  con  una  expedición  feliz  á  la  costa  de  Berbería  á  aquella 
serie  de  empresas  contra  africanos  y  turcos  que  lo  dió  tan  justa  celebridad,  y 
obligó  al  sultán  de  Turquía  á  valerse  de  todos  los  recursos  de  su  grande  im- 
perio para  vengar  los  agravios,  insultos  y  pérdidas  que  le  hacía  y  ocasionaba 
el  mignate  e«p  \nol.  Poco  tiempo  d  sp.i  Ss,  en  tanto  que  Octavio  de  Aragón 
arrojaba  de  Milta  los  turcos  que  habían  desembarcado  en  aquella  isla  y  der- 
rotaba sus  naves,  don  Luis  Fajardo,  general  de  la  armada  del  Océano,  verifi- 
caba su  fimo*i  expedición  á  la  costa  occidental  de  Africa  con  noventa  bageles 
y  seis  mil  quinientos  hombres  de  guerra,  en  que  iba  una  gran  parte  de  la  pri- 
mera nobleza  de  Castilla,  plantaba  la  ens  eña  del  cristianismo  y  erigía  altares 
en  la  montana  deSiló,  se  apoderaba  heroicamente  del  puerto  y  fortaleza  de 
laMámora,  cinco  leguas  de  Tánger  (I6H),  y  eniltucía con  la  toma  de  aquella 
plaza  la  fama  y  reputación  de  las  armas  españolas,  y  acreditaba  que  era  aquel 
mismo  Fajardo  que  cinco  años  ántes  había  hecho  tan  rudo  escarmiento  y  es- 
trago en  el  puerto  de  la  Goleta  en  lüá  bageles  de  los  corsarios  turcos,  genove^s 
e  ingleses  (2). 

M)  «Los  vi.  dice  Gil  Gonialci  Davila,  «o-  Felipe  III.,  lib.  II.  c.  47. 
les  que  »e  Hitasen  al  Es  :orial.i -Hi»L  da      (3;   Véase  nuestro  cap.  IV.  de  este  libro. 
Auno  V 111 .  \  7 
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En  julio  ae  1646  el  famoso  capitán  toledano  don  Francisco  de  Rivern,  en- 
viado por  el  duque  de  Osuna,  virey  ya  de  Ñapóles,  á  contener  al  Turco  qu3 
amenazaba  bajar  con  cien  galeras  sobre  Sicilia,  ganaba  en  la  costa  de  Cara- 
manía  el  hábito  de  Santiago  que  el  rey  le  dio  por  la  bizarría  con  que  venció 
con  pocos  galeones  mayor  número  de  naves  turcas,  matando  en  tres  batallas  mil 
y  doscientos  genízaros  y  mas  de  dos  mil  déla  demás  gente,  echando  á  pique  la 
capitana  enemiga,  inutilizando  ó  destruyendo  las  demás  galeras  y  volviéndo- 
se triunfante  á  Nápoles.  Y  por  último,  mientras  el  capitán  napolitano  Simón 
Costa,  saliendo  de  Reggio  á  los  mares  de  Levante,  penetraba  intrépidamen- 
te por  los  Dardanelos,  y  apresaba  algunas  naves  mercantes  á  la  vista  de 
Constantinopla,  el  almirante  vizcaíno  Miguel  de  Vidazabal  perseguía  con  la 
escuadra  do  Cantabria  desdo  la  bahía  do  Gibraltar  los  piratas  turcos,  limpiaba 
de  corsarios  aquellos  mares,  y  hacía  una  importante  presa  en  diez  y  ocho  na- 
vios de  Turquía  que  regresaban  de  saquear  las  islas  Canarias  (4648). 

Mas  todas  estas  empresas,  si  bien  honrosas  para  España  por  la  valentía  y 
arrojo  con  que  se  conducían  en  ellas  nuestros  marinos,  sosteniendo  todavía  el 
buen  nombre  y  los  gloriosos  recuerdos  del  poder  marítimo  español  que  las  des- 
graciadas empresas  de  Felipe  II.  habían  dejado  tan  debilitado  y  enflaquecido» 
oran  haziñas  aisladas  que  se  resentían  de  la  falta  de  un  plan  genoral,  y  no> 
sui  lian  mas  efecto  que  quebrantar,  no  destruir,  la  piratería  de  los  turcos  y 
berberiscos,  alejar  ó  limpiar  por  períodos  y  á  intervalos  los  corsarios  que* 
infestaban  nuestras  costas  de  España,  Nápoles  y  Sicilia,  y  hacer  algunas  pre- 
sas de  valor,  aunque  coslándonos  muchas  veces  sacrificios  sensibles  de  hom- 
bres, y  gastos  que  el  reino  no  oslaba  en  disposición  do  soportar.  No  se  cui- 
dó de  poner  el  pió  de  un  modo  permanente  en  la  costa  de  Africa,  ni  raenoa 
de  ganar  territorio  en  el  interior.  Se  conquistaba  la  Mámora,  y  se  mandaba 
cegar  su  puerto  para  que  no  sirviera  ni  á  nosotros  ni  á  nueslro3  enemigos,  y 
no  alcanzamos  de  qué  sirvió  el  poseer  á  Larache.  Esta  falta  de  plan  de  con- 
quista en  Africa,  y  este  afán  de  ganar  plazas  litorales  para  después  perder- 
las y  el  descuido  de  dejarlas  perder  para  tener  la  gloria  do  volverlas  á  ganar, 
era  sistema,  ó  mejor  dicho,  error  político  que  venia  ya  de  los  primeros  so- 
beranos de  la  casa  de  Austria. 

Loque  hizo  oportunamente  Felipe  III.  fué  reparar  el  puerto  y  fortificar  los 
muros  de  Cádiz,  destruidos  por  los  ingleses  en  4596,  y  dar  principio  al  muelle 
y  puerto  de  Gibraltar,  obra  en  que  dejó  gastados  mas  de  trescientos  mil  du- 
cados. Y  por  último,  y  lo  que  le  honra  aun  mas  que  lodo  esto,  para  proteger 
la  costa  meridional  de  la  Península  de  las  continuas  invasiones  y  acometida» 

— Gonulei  Dávila,  Vida  y  Hechos,  lib.  II.,  cap.  49. 
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de  piratas  y  corsarios,  hizo  levantar  todo  lo  largo  de  la  costa  de  trecho  en 
trecho  en  una  ostensión  de  setenta  y  tros  leguas,  desde  los  límites  del  reino 
de  Granada  hasta  tocar  en  los  de  Portugal,  cuarenta  y  cuatro  torres  ó  peque* 
ños  castillos,  colocados  de  tal  manera  y  á  tal  distancia,  que  descubriéndose 
unos  á  otros  p  idieran  avisirso  y  apsllídir  toda  la  tierra  para  acudir  á  su  de- 
fensa y  seguridad  tan  pronto  como  se  a vistáran  naves  enemigas,  ó  en  corso, 
y  servían  también  para  proteger  los  navios  del  reino.  Aun  se  ven  en  la  costa 
de  Andalucía  restos  de  este  que  hoy  podríamos  llamar  si»Uma  telegu.fico  y 
de  defensa. 

En  los  mares  y  regiones  del  Nuevo  Mundo  empleáronse  tambbn  en  oslo 
reinado  las  naves  y  las  armas  do  Castilla  y  Portugal,  ya  en  agregar  á  la  domi- 
nación de  España  nuevos  dominios,  inmensamente  acrecentados  con  la  unión 
de  ambas  coronas,  ya  en  conservar  sus  ulteriores  conquistas  contra  los  esfuer- 
zos de  loa  naturales  que  se  levantaban  pugnando  por  recobrar  su  antigua  in- 
dependencia, ya  en  defenderlas  de  los  piratas  y  corsarios  que  de  continuo  las 
infestaban  y  acometían,  ganosos  de  recoger  las  riquezas  que  en  su  seno  en- 
cerraban, y  principalmente  contra  las  flotas  holandesas  que  disputaban  á  los 
portugueses  el  señorío  de  los  mares  y  tierras  de  la  India.  En  la  América  Sep- 
tentrional, derrotando  don  Juan  de  Oñate  de  un  modo  que  se  tuvo  entonces  por 
milagroso  á  cuatro  mil  indios,  sometió  el  Nuevo  Méjico  á  la  obediencia  del  rey 
de  España.  En  la  Meridional  fueron  subyugados  los  araucanos,  gente  brava  y 
feroz  del  reino  de  Chile,  que  en  número  de  cinco  mil  habían  ántes  sorprendi- 
do á  los  españoles,  saqueado  y  quemado  á  Valdivia  y  otras  ciudades  de  aque  l 
imperio,  y  ensangrentado  sus  hachas  en  los  cuellos  de  sus  conquistadores. 
Los  portugueses  continuaban  ganando  nuevas  posesiones  en  la  India,  ya  su- 
jetando á  los  indios  bravos,  ya  arrojando  á  los  holandeses  de  algunas  tierras 
en  que  habían  fundado  establecimientos. 

Salvador  Rivero  de  Sousa  y  Felipe  Britode  Rícete,  dos  famosos  portugue- 
ses, ponían  bajo  la  obediencia  del  rey  católico  el  reino  del  Pegú  en  la  India 
Oriental  (<605).  El  gobernador  de  Filipinas  don  Pedro  Acuña  allanaba  á  Tór- 
nate, quitando  de  allí  la  factoría  holandesa,  y  restituía  las  islas  Molucas  al  do- 
minio do  Portugal,  y  Ceilan  era  sometida  por  el  valeroso  don  Gerónimo  de 
Acebedo  (1606).  Estendíanse  las  conquistas  en  el  Perú,  y  los  indios  de  Arau- 
co  nuevamente  rebelados  probaban  otra  vez  que  no  les  cedian  en  denuedo  y 
arrojo  los  españoles,  y  el  bravo  y  forzudo  Caupolican  caia  atravesado  por  la 
lanza  del  esforzado  y  robusto  capitán  español  Francisco  de  Navarrete  (1608): 
guerra  terrible,  que  el  capitán  Alonso  de  Ercilla,  tan  agudo  de  ingenio  como 
fuerte  de  brazo,  y  tan  diestro  en  manejar  la  pluma  como  la  espada,  nos  dejo 
escrita  en  versos  mas  vigorosos  quo  aliñados.  En  la  India  Oriental  don  Juan 
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do  Silva,  gobernador  de  Filipinas,  derrotaba  en  reñido  combate  una  escuadra 
holandesa,  apresaba  bageles,  cogía  en  ellos  cincuenta  cañones  de  bronce,  y 
hacia  ver  á  los  mercaderes  chinos  que  lo  presenciaban  cuál  era  mejor  Dios, 
como  ellos  decían,  si  el  de  los  holandeses  ó  el  de  los  españoles  (46101.  Otro 
tanto  se  podía  decir  de  los  portugueses,  que  continuaban  en  el  Brasil  dilatan- 
do su  imperio  con  las  conquistas  de  muchos  pueblos  salvages,  y  defendiéndo- 
los con  valor  contra  los  ingleses  y  holandeses  (1612). 

Mientras  el  adelantado  de  Nuevo  Méjico  don  Juan  de  Oñate  acababa  la 
conquista  de  aquel  pais,  el  general  de  la  armada  de  Filipinas  don  Juan  Ron- 
quillo daba  buena  cuenta  de  los  galeones  de  Holanda  que  arribaban  á  aquellos 
mares  (1616).  Y  en  4619  los  dos  hermanos  gallegos  Garcia  de  Nadal,  partien- 
do de  Lisboa  con  dos  carabelas  en  compañía  del  cosmógrafo  Diego  Ramírez,  á 
buscar  nuevo  paso  para  el  mar  del  Sur,  á  fin  do  evitar  los  peligros  que  en  el 
estrecho  de  Magallanes  corrían  las  naves  que  iban  á  Filipinas,  descubrieron  el 
estrecho  que  llamaron  de  San  Vicente,  y  volvieron  contentos  á  España  á  dar 
cuenta  al  rey,  que  á  la  sazón  so  hallaba  en  Lisboa  (1). 

En  efecto,  hacía  mucho  tiempo  que  Felipe  II!.  deseaba  visitar  su  reino  de 
Portugal,  y  lo  había  ido  difiriendo  por  mal  consejo  de  sus  ministros  y  priva- 
dos; que  no  conocer  á  su  monarca  un  reino  recien  conquistado  y  no  de  buena 
gana  unido  á  Castilla,  naturalmente  habia  de  producir  menos  adhesión  y  mas 
desvio  en  aquellos  nuevos  subditos,  y  dábaseles  mas  tiempo  y  ocasión  para 
pensar  en  recobrar  su  nunca  olvidada  independencia.  En  1649  resolvió  al  fin 
el  rey  don  Felipe  hacer  su  jornada  de  Portugal,  en  la  cual  los  historiadores 
contemporáneos  no  indican  que  llevara  otro  objeto  político  que  hacer  re- 
conocer y  jurar  en  las  córtes  portuguesas  al  príncipe  don  Felipe  su  hijo.  Salió 
pues  de  Madrid  (26  de  abril),  con  el  príncipe,  infantas,  y  gran  acompañamien- 
to de  grandes,  títulos,  consejeros  y  ministros,  y  dirigiéndose  á  Extremadura 
entró  en  Portugal  por  los  mismos  puntos  por  donde  cerca  do  cuarenta  años 
ántes  habia  entrado  su  padre  á  tomar  posesión  de  aquel  reino.  Recibiéronle 
las  ciudades  del  tránsito  con  arcos  de  triunfo,  fiestas  y  demos*  raciones  de  re- 
gocijo, y  dirigiéndole  arengas  en  que  ponderaban  su  alegría  por  verse  favore- 
cidos con  la  presencia  de  su  soberano.  En  Almada,  en  Belén,  en  Lisboa,  le 
agasajaron  á  su  entrada  (mayo  y  junio,  4649),  con  tan  lujosas  fiestas,  con  tan 
ostentosos  espectáculos  que  hubieran  podido  deslumhrar  al  soberano  del  ma- 
yor imperio  del  mundo.  Nobles,  hidalgos,  prelados,  títulos,  magistrados,  ge- 
nerales, clerecía  y  pueblos,  todos  compitieron  en  demostraciones  de  júbilo, 
de  cortesía,  de  respeto  á  su  monarca  y  á  su  real  familia.  ¿Serian  desinleresa- 

(I)  Oviedo,  Historia  general  de  Indias.—  de  las  Molucas.— Dávila  y  Viva  neo,  en  mu- 
treílla,  Araucana.  -Argensola,  Couquista  chos  capitulo»  de  sus  historias. 
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das  tan  exageradas  demostraciones?  En  el  discurso  de  felicitación  que  á  la 
puerta  do  la  capital  le  dirigió  el  consejero  Ignacio  Fi  rreira,  después  de  de- 
cirle, en  su  hiperbólico  estilo,  que  su  gobierno  en  aquel  reino  oscurecia  la 
grandeza  de  los  griegos,  persas  y  romanos,  añadía  que  convendría  mucho  que 
hiciera  la  ciudad  de  Lisboa  corle  y  cabeza  de  todos  sus  dominios  y  señoríos. 
«Consiste  en  vosa  Síaestnde  facer  caboza  do  suo  imperio  estta  antiga  é  ilustre 
«cidade,  mas  digna  de  ele  que  todas  as  do  mundo,  assistendo  aqui  con  su  Real 
«Corte  (i).»  El  roy  contestó  afablemente  al  razonamiento  dol  consejero  agra- 
deciendo tanta  demostración  de  afecto,  y  prosiguió  su  camino,  viendo  en  la 
ciudad  tan  maravillosas  invenciones  y  aparatos,  que  manifestó  ¿  los  portugue- 
ses estar  sobrecogido  de  admiración,  y  que  era  el  mayor  y  mas  dichoso  y  so- 
lemne dia  de  cuantos  habia  vivido. 

Convocadas  las  cortes,  fué  jurado  solemnemente  en  ellas  el  príncipe  don 
Felipe  como  heredero  y  suce-or  del  reino  después  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre (18  de  julio,  Í6I9).  Reunidos  después  los  tres  brazos,  y  hecha  la  propo- 
sición por  el  rey,  mientras  cada  estado  trataba  los  negocios  convenientes  al 
bien  del  reino  que  se  habrían  de  someter  á  la  soberana  resolución,  el  monarca 
recorría  y  examinaba  algunas  plazas  y  fortalezas,  visitaba  muchos  conventos, 
asistió  en  la  ciudad  de  Evora  á  un  auto  de  fé,  volvió  á  Lisboa,  habló  á  los  in- 
quisidores y  consejeros  encargándoles  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones; 
pero  antes  que  los  brazos  del  reino  le  propusieran  lo  que  entre  si  hubieran 
podido  acordar,  llamó  á  los  consejos  y  les  manifestó  su  necesidad  y  resolución 
de  regresar  pronto  á  Castilla  para  atender  á  las  cosas  de  Alemania  que  por 
este  tiempo  se  habían  alterado  y  revuelto  en  los  términos  que  en  otro  capí- 
tulo dejamos  referido.  Tomó  pues  el  rey  don  Felipe  desde  Lisloa  la  vuelta  de 
Castilla  (29  de  setiembre,  IGI9),  dejando  á  los  portugueses  descontentos  y 
ofendidos,  ya  por  su  precipitada  marcha  sin  responder  siquiera  á  los  capítulos 
que  las  cortes  le  hablan  de  presentar,  cuando  ellos  sin  duda  se  habian  per- 
suadido de  que  habia  de  permanecer  largo  tiempo,  ya  por  no  haberles  hecho 
las  mercedes  que  esperaban,  remitiéndolas  por  consejo  de  alguno  de  sus  mi- 
nistros á  su  corte  de  Castilla  (2).  De  modo  que  el  único  viige  que  hizo  Feli- 


(I)  Vivanco,  flUloria  MS.  de  Felipe  III., 
lib.  VH.-Juan  Bautista  Lavanna,  Entrada  y 
recibimiento  de  Felipe  III.  en  Portugal. 

(S  (irán  contradicción  seencuenlraaqui 
éntrelos  dos  historiadores  contemporáneos 
de  Felipe  III.,  Gil  Gontalcz  Dávila  y  Berna 
bé  de  Vivanco.  El  primero  dice,  cque  ni  al 
entrar,  ni  en  el  estar,  ni  al  salir  de  aquel 
Mino  les  biio  m  rced  alguna;*  el  aeguudo 


asegura;  «que  hito  muchas  mercedes  A  todo» 
aquellos,  en  vasallos,  en  honras,  dignidades, 
títulos,  preeminencias,  gobiernos,  alcaldías, 
hábitos,  encomiendas,  auxilios,  rentas,  ayu- 
da* de  costa,  de  suerte  que  ninguno  de  to- 
dos cuantos  lo  merecían  y  le  habían  servido 
dejaron  de  lograr  el  premio  de  sus  traba- 
jos.*—Del  cotejo  que  en  vista  de  tan  con- 
trarios asertos  hemos  procurado  hacer  coa. 
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pe  III.  á  Portugal  fué  para  dejar  á  los  portugueses  descontentos  f  quejosos 
Habia  hecho  felizmente  su  víage  de  regreso,  pero  en  Casarrubios  del  Mon- 
te, á  una  jornada  ya  de  Madrid,  adoleció  la  noche  de  su  llegada.  Pidió  que  le 
lleváran  el  cuerpo  de  San  Isidro  Labrador,  patrón  de  Madrid,  á  quien  hab  :j 
tenido  siempre  especial  devoción,  y  llevado  que  lo  fué  por  el  arzobispo  do 
Burgos,  desde  que  el  cuerpo  del  Santo  entró  en  el  aposento  del  rey  empezó, 
dicen  sus  historiadores,  á  mejorar  sensiblemente,  en  términos  que  á  los  pocos 
días  pudo  continuar  su  marcha  á  Madrid,  donde  entró  el  i  de  diciembre.  Sin 
embargo  aquella  mejoría  fué  harto  pasngera,  y  los  dias  de  este  monarca  es- 
taban ya  contados  y  habian  de  ser  muy  breves,  como  vamos  á  ver  luego. 

las  historias  portuguesas  resulla,  que  no  es  que  indica  el  siempre  apasionado  Viranco. 

exacto  saliera  del  reino  sin  hacer  merced  el  cual  por  otra  parte  no  puele  menos  de 

alguna,  como  afirma  Dávila,  pero  que  es  confesar  que  los  portugueses  quedaron  dea» 

meóos  exacto  que  ludiera  con  la  liberalidad  contentos  y  lastimados. 
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CAPITULO  IX. 

ESTADO  ECONOMICO  DE  ESPAÑA  A  LA  IDEETE  DE  FELIPE  111. 


Uto  §•!•  4  f«tf . 


Córtcs  de  1618  — Nurro  seríelo  de  millones.— Pobrcsa  y  oespobl ación  de  Espifia.— Céle- 
bre consulta  del  Consejo  de  Castilla.— Esp  >ne  l  is  causa»  de  las  calamidades  públicas 
y  aconseja  los  m  dios  para  remediar  los  males  de  reino.-Quedjn  los  medios  lio  ejecu- 
ción.— Nuetos  abusos  en  la  distribución  de  cargos.-Enfermedad  del  rey.— Remordi- 
miento* que  lo  agitaban.— Arrepentimiento  de  su  anterior  co  duela.— Intrigas  en  pala- 
eio  en  ios  últimos  mom  nías.— Muerte  cristiana  de  F.'lipe  III.—  Juicio  de  este  mo- 


Con  la  caida  de  unos  privados  y  la  elevación  de  oíros  no  mejoró  un  ápice 
ni  la  política  ni  la  administración  de  España,  ni  se  remediaron  los  males,  ni 
cesó  la  despoblación,  ni  lucieron  mas  que  ántes  las  rentas.  En  las  últimas 
cortes  que  celebró  Felipe  III.  pid  o  y  le  fué  otorgado  otro  servicio  de  diez  y 
ocho  millones:  tributo  fatal,  que  comenzó  en  el  reinado  de  Felipe  II.,  aunque 
con  cierta  moderación,  y  al  paso  que  fué  creciendo  en  el  de  su  hijo,  fué  disminu- 
yendo la  riqueza  y  la  población  de  España  hasta  presentar  un  cuadro  triste  y 
desconsolador  en  los  últimos  años  de  Felipe  III.  (I).  En  este  último  servicio  fué 

(I)  Citaremos  en  comprobación  el  si-  de  toda  semilla.  Y  del  que  se  biso  en  1619 
guíente  dalo  estadístico  de  un  testigo  irrecn-  por  otra  junta  resultó  no  haber  sino  44,1 3.% 
sable  en  esta  materia,  en  lo  general  panegi-  labradores  con  4,8-23  yuntas  de  bueyes,  mas 
rista  de  este  rey  y  de  este  reinado,  á  saber,  de  80  lugares  despoblados  y  los  demás  con 
el  maestro  Gil  Gomales  Dávila.  Dice  este  muy  poca  población.— Vida  y  Hechos  de  Fe- 
autor,  que  del  censo  que  el  ano  1600  se  hito  lipe  III..  libro  II.,  cap.  83  —61  el  dato  es 
en  Salamanca  resultó  que  había  en  aquel  esaclo,  no  puede  darse  testimonio  mas  tris- 
obispado,  donde  él  era  prebendado,  80U.3H4  te  de  la  rápida  decadencia  de  la  agricultura 
labradores,  con  11,745  yuntas  de  bueyes,  y  y  de  la  despoblación  de  Castilla  en  este  rei- 
qne  se  dejaban  d  sembrar  14,000  fanegas  nado. 
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comprendido  ya  el  d?ro,  en  virtud  de  breves  pontificios  que  para  ello  se  impe- 
traron. Como  correctivo  al  abuso  que  el  monarca  ó  sus  ministros  podian  hacer 
de  estos  tributos,  so  le  imponían  condiciones,  á  veces  estrechas,  enderezadas  á 
impedir  que  se  invirtiera  el  dinero  ó  se  distrajera  á  otros  usos  y  ater.c:onesquc 
las  que  exigían  las  necesidades  de  los  pueblos,  y  que  las  cortes  mismas  señala- 
ban. El  rey  aceptaba  estas  condiciones,  única  garantía  que  habia  quedado  al 
.pueblo,  sin  reparar  en  que  fuesen  muchas  veces  hasta  depresivas  de  la  dignw 
dad  real,  y  las  aceptaba  con  tanto  menos  reparo,  á  trueque  de  recibir  dinero 
pira  salir  de  apuros,  cuanto  mimos  ánimo  llevaban  sus  ministros  de  cum- 
plirlas. 

Dolido  no  obstante  el  monarca  de  la  pobreza,  de  la  miseria,  do  la  despobla- 
ción y  del  malestar  general  que  afligía  sus  reinos,  y  al  parecer  con  el  mejor 
deseo  de  remediarlo,  ordenó  al  Consejo  de  Castilla  por  cédula  de  6  de  junio 
dj  1 618  le  expusiera  con  lealtad  las  causas  de  que  procedieran  aquellos  males  y 
le  consultára  los  medios  mas  eficaces  para  corregirlos.  Aquel  ilustre  cuerpo, 
correspondiendo  á  la  confianza  del  rey,  después  de  muy  madura  deliberación, 
presentó  á  S.  M.  por  medio  dol  venerable  consejero  don  Diego  del  Corral  y 
Arel  la  no  (1),  la  célebre  consulta  de  primero  de  febrero  d*  1619,  comprensiva 
de  siete  capítulos,  que  eran  en  su  dictámen  las  principales  causas  de  los  males 
que  se  experimentaban,  y  proponían  otros  tantos  remedios. 

4.»  La  primera  que  señalaban  era  la  carga  insoportable  de  los  tributos 
que  oprimia  los  pueblos.  Es  notable  la  energía  y  la  franqueza  con  que  en  esfe 
punto  habló  el  Consejo  al  rey.  «Atento  (decía)  que  la  despoblación  y  falta  de 
«gente  es  la  mayor  que  so  ha  visto  ni  oido  en  estos  reinos  desde  que  los  pro- 
«genitores  de  V.  M.  com?nzaron  á  reinar  en  ellos,  por  que  totalmente  te  vá 
«acabando  y  arruinando  esta  corona,  sin  que  en  esto  se  pueda  dudar,  no 
«proveyendo  nuestro  Señor  del  remedio  que  esperamos  mediante  la  piedad  y 
«grandeza  de  V.  M.,  y  que  la  cauta  de  ella  nace  d-  las  demasiadas  cargas  y 
«tributos  impuestos  sobre  los  vasallos  de  V.  M.,  los  cuales,  viendo  que  no  los 
•pueden  soportar,  es  fuerza  que  hayan  de  desamparar  sus  hijos  y  muyeres  y 
atus  catas,  por  no  morir  de  hambre  en  ellas,  y  irse  ó  la  tierra  don  l'  esperan 
«poderse  sustentar,  faltando  con  esto  á  las  labores  da  las  suyas,  y  al  gobierno 
«de  la  poca  hacienda  que  tcnian  y  les  habia  quedado....»  Y  propone  como  ne- 
cesario é  indispensable  remedio  la  moderación  ,  reforma  y  alivio  de  les  tribu- 
tos, y  lo  persuade  con  razones  incontestables  y  con  oportunos  ejemplos  saca- 
dos de  la  historia  y  dignos  de  admitirse  en  tales  casos. 

2.»   Era  la  segunda  la  prodigalidad  con  que  habia  otorgado  mercedes  y  do- 
lí) Uno  de  los  tres  jaeces  en  la  causa  de  negó  i  firmar  «u  sentencia  de  muerte, 
don  Rodrigo  Calderón,  y  el  mutuo  que  se 


Digitized  by  Google 


PARTE  II!.  LIBRO  III.  56"» 

naciones  desdo  que  comenzó  á  reinar,  en  grave  perjuicio  del  común  de  sus 
subditos,  y  le  proponia  que  las  revocara  como  injustas  y  hechas  en  daño  ge- 
neral de  la  república,  como  lo  habían  ejecut  do  con  mucha  gloria  suya  otros 
reyes  sus  predecesores,  y  de  este  modo  entrarían  grandes  sumas  en  el  erario, 
en  alivio  y  descargo  de  los  oprimdos  y  trabajados  p>  cblos. 

3.  *  Que  para  fomentar  la  agricultura  y  poblar  el  reino  se  obligara  á  los 
grandes  señores  y  títulos  á  salir  de  la  rórt<»  e  irse  á  vivir  en  sus  estados  res- 
pectivos, donde  podrían  labrando  sus  tierras  dar  trabajo,  jornal  y  sustento  á 
los  pobres,  haciendo  producir  sus  haciendas.  «Que  aunque  cada  uno  puedo 
«mudar  domicilio  y  estar  donde  qu¡3Íere,  cuando  la  necesidad  aprieta  y  se  vo 
«que  se  va  á  perder  todo,  V.  M.  puedo  y  debo  mandar  que  cada  uno  asista  en 
«su  nálural.»  Lo  mismo  proponia  se  hiciera  con  los  eclesiásticos,  que  por  los 
sagrados  cánones  deben  residir  en  sus  respectivas  iglesias;  que  se  limpiara  la 
corte  de  tintos  pretendientes  importunos,  que  vivían  en  la  vagancia  y  en  ma- 
los entretenimientos,  y  se  dieran  los  empleos  solo  al  mérito,  y  no  al  favor,  al 
parentesco  ó  á  la  intriga. 

4.  »  Que  se  reprimiera  el  excesivo  lujo,  y  se  pusiera  rigurosa  tasa  en  ios 
Vestidos  y  en  el  menage  de  las  casas;  que  se  obligara  á  todos  á  vestir  y  gas- 
tar paños  y  telas  del  reino,  y  que  no  hubiera  tanta  multitud  de  pages,  escu- 
deros, gentiles  hombres,  criados  y  entretenidos.  Pero  alcanzando  ya  el  Con- 
sejo que  las  leyes  suntuarias  eran  siempre  menos  eficaces  que  el  ejemplo  del 
nvsmo  soberano,  exponíale  la  necesidad  de  comenzar  la  reforma  por  su  mis- 
ma casa;  porque  «viene  á  ser  el  gasto  de  raciones  y  sr.lar/os  tan  inmenso  y 
«excesivo,  que  monta  el  de  las  Casas  Reales  hoy  mas  quo  el  del  rey  nuestro 
«Sefior  el  año  98  cuando  falleció,  dos  tercias  paites  más;  cosa  muy  digna  do 
«remedio,  y  de  poner  en  consideración  y  aun  en  «  onr ¡encía  de  V.  M.;  pues 
«ahorrándose  las  dichos  dos  tercias  partes  (que  «cria  muy  fácil,  queriendo  usar 
«de  la  moderación  y  templanza  que  pide  el  estado  qir«  queda  representado  de 
«la  real  hacienda),  podrían  servir  para  otros  gastos  f  r  .osos,  y  tanto  menos 
«tendría  V.  M.  que  pedir  á  sus  vasallos,  y  ellos  que  contribuirle.»  Y  recordá- 
banle la  máxima  de  Santo  Tomás  que  dice:  «El  tributo  es  de  trido  d  los  reyes 
para  la  sustentación  necesaria  de  sus  personas,  no  para  lo  voluntario.»  Y 
por  último,  que  en  las  jornadas  no  hiciera  gastos  sup  >i  fluos,  y  que  podían  bien 
esc usarse. 

B.«  Que  siendo  los  labradores  el  nervio  y  sostenimiento  dol  Estado,  1TD  se 
les  pongan  travas  para  la  venta  y  despacho  de  sus  frutos,  ni  se  les  causen  vo- 
jaciones,  antes  se  les  concedan  todos  los  privilegios  posibles  para  animarlos  y 
alentarlos. 

6.*   Que  no  se  den  licencias  para  fundar  nuevas  religiones  y  moráronos. 
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aulvs  se  ponga  límite  al  número  de  religiosos  de  uno  y  otro  sexo,  puesto  quo 
sobre  ser  perjudicial  á  la  población  y  recargar  el  peso  de  las  contribuciones 
sobre  los  demás,  muchos  entraban  en  los  conventos,  no  por  vocación,  sino  por 
buscar  la  ociosidad  y  asegurar  el  sustento.  El  Consejo  proponía  sobre  esto  va- 
rias medidas.  Materia  era  esta  sobre  que  las  cortes  habían  estado  haciendo 
desde  los  anteriores  reinados  frecuentes  y  vivas  reclamaciones.  En  éste  era 
mas  de  necesidad  el  remedio  por  la  multitud  de  conventos  que  habían  funda- 
do el  rey,  la  reina,  el  duque  de  Lerma,  y  á  su  imitación  casi  todos  los  gran- 
des (l).  Asi  no  nos  maravilla  leer  en  Gil  González  Dávila:  «En  este  aflo  quo 
aiba  escribiendo  esta  historia  tenian  las  órdenes  de  Santo  Domingo  y  San 
«Francisco  en  España  treinta  y  dos  mil  religiosos,  y  los  obispados  de  Calahona 
«y  Pamplona  veinte  y  cuatro  mil  clérigos:  ¿pues  qué  tendrán  las  demás  reli- 
«giones  y  los  demás  obispados?»  Y  que  asombrado  el  mismo  historiador  excla- 
me: «Sacerdote  soy,  pero  confieso  que  somos  mas  de  los  que  son  menester  (2).» 

7.»  Que  se  suprimieran  los  cien  receptores  que  se  crearon  en  la  corte  el 
año  de  1613 ,  por  los  inconvenientes  y  perjuicios  que  causaban  al  Estado. 

Tales  fueron  las  medidas  que  el  Consejo  de  Castilla  propuso  como  las  mas 
convenientes  y  eficaces  para  mejorar  la  hacienda  y  remediar  los  males  quo 
aflijien  al  reino.  Si  no  eran  las  mas  sábias  que  se  pudieran  desear  ,  eran  por 
lo  menos  las  que  alcanzaban  los  conocimientos  económicos  de  aquella  época, 
y  algunas  de  ellas  á  no  dudar  habrían  remediado  en  gran  parte  la  despobla- 
ción y  la  miseria  pública  (3).  Por  lo  menos  no  se  dirá  que  el  Consejo  por  su 
parte  no  anduvo  esplícito  ,  fuerte  y  enérgico  ,  y  quo  no  respondió  con  lealtad 

(I)  Vinoco  se  eutusiasma  enumerando  de  Carmelitas  calzados,  eon  muchas  dóta- 
los conventos  erigidos  ó  dotados  por  su  pro-  ciones  y  regalos  de  ornamentos,  vasos  de 
tactor  el  duque  de  Lerma,  y  cuenta  en  ellos  oro  y  plata,  tapicerías,  reliquias,  joyas,  ele. 
e!  patronato  de  los  dominicos  de  San  Pablo  (2)  Historia  de  Felipe  111.,  libro  II., 
de  Valladolid,  el  de  los  franciscanos  descaí-  cap.  SS. 

zosdeSan  Diego,  el  monasterio  de  monjas  (g)  Por  tanto  no  podemos  convenir  con 

Bernardas  de  Belén,  las  dominicas  de  San-  el  moderno  autor  de  la  Historia  de  la  deea- 

ta  Catalina  en  Madrid,  los  Trinitarios  Reco-  dencia  de  España,  cuando  dice  refiriéndose 

lelos,  los  Capuchinos  y  el  colegio  de  Jcsui-  A  esta  consulta  del  Consejo:  cPcro  en  sus 

tas,  donde  colocó  haciéndole  traer  de  Roma  dictámenes  no  se  halló  cosa  de  provecho, 

el  cuerpo  de  San  Francisco  de  Borja.su  sino  fué  la  idea  de  reducir  el  número  de  los 

abuelo,  el  convento  de  monjas  dominicas  de  monasterios  y  dificultar  las  profestones  reli- 

8an  Blas  en  Lerma,  el  de  Carmelitas  descaí-  glosas       Lo  demás  se  redujo  A  arbitrios 

tas,  el  de  Santo  Domingo,  el  de  Carmelitas  pueriles,  y  propios  solamente  de  las  erradas 
descaíaos  de  Sania  Teresa,  el  de  Bernardos,  miraseconómicas  de  aquel  tiempo.»— Canc- 
el de  Franciscanas  deseabas;  en  Ampudia  la  vas  del  Castillo,  Felipe  III.,  lib.  II.— No 
iglesia  Colegiata,  el  conventode  Franciscanos  creemos  que  puedan  reputarse  arbitrios 
descalios;  en  Cea  el  de  Dominicos;  en  Denia  pueriles  la  reforma  y  alivio  de  impuestos,  la 
elde  Franciscanos  de  San  Antonio;  en  Sabia  revocación  de  mercedes,  los  medios  t-n  amt- 
elde  monjas  Agusanas,  y  el  de  Mínimos;  en  nados  á  fomentar  la  agricultura  y  oíros  se- 
Yaldemoroel  de  Franciscanos  dcscalios  y  el  mej  antes. 
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y  con  firmeza  al  encargo  del  monarca.  Lo  peor  fué  que  el  dictámen  quedó  es- 
crito y  los  remedios  sin  ejecución ,  porque  á  poco  de  la  consulta  emprendió  el 
rey  su  jornada  á  Portugal  de  que  hemos  dado  cuenta  en  el  anterior  capitulo,  y 
pareció  no  haberse  vuelto  á  acordar  de  consejos  tan  sanos.  En  Portugal  pudie- 
ron distraerle  los  brillantes  y  ostento  jos  festejos  con  que  le  halagaron  los  por- 
tugueses ,  bien  que  esto  no  le  impidió  pensar  en  hacer  arzobispo  de  Toledo, 
por  muerte  de  su  tio  don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas  ,  á  3u  hijo  el  infante 
don  Fernando  ,  de  edad  entonces  de  diez  años  ,  y  en  pedir  para  él  el  capelo 
de  cardenal ,  que  el  pontífice  Paulo  V.  le  otorgó  («9  de  julio  ,  4619)  «por  los 
indicio»  que  daba  de  su  virtud  y  costumbres,»  á  cuya  fineza  correspondió  el 
rey  obsequiando  al  que  trajo  el  capelo  («0  de  enero,  46Í0)  con  tres  mil  duca- 
dos de  pensión  y  diez  mil  de  ayuda  de  costa,  i  Estraña  manera  de  mirar  estos 
piadosos  pontífices  y  monarcas  por  el  bien  de  la  Iglesia ,  investir  de  tan  alta 
dignidad  y  poner  en  la  silla  primada  del  reino  católico  á  un  niño  de  diez  años! 
Caso  en  verdad  no  nuevo  en  la  historia ,  mas  no  por  eso  mas  ajustado  y  con- 
forme ó  la  letra  y  al  espíritu  do  los  sagrados  cánones. 

A  su  regreso  á  Castilla  no  dió  tampoco  señales  el  rey  don  Felipe  de  querer 
poner  en  práctica  los  remedios  que  el  Consejo  le  habia  consultado.  Embarga- 
ban su  atención  en  el  exterior  las  guerras  de  Alemania  y  de  Italia ,  los  socor- 
ros á  su  primo  el  emperador  Fernando  ,  los  triunfos  de  las  armas  españolas 
en  Bohemia  ,  y  la  ocupación  y  defensa  de  la  Valtelina.  En  el  interior  mas  que* 
las  reformas  de  la  hacienda  le  ocupaban  las  intrigas  de  su  mismo  palacio ,  1 1 
sustitución  de  unos  á  otros  validos ,  la  retirada  del  de  Lerma  ,  la  prisión  y  pro- 
ceso de  don  Rodrigo  Calderón  ,  y  las  quejas  y  acusaciones  que  venían  de  Ná- 
poles  contra  el  duque  de  Osuna ;  acusaciones  en  su  mayor  parle  calumniosas, 
pero  que  fomentadas  en  la  córte  y  no  desestimadas  por  el  rey ,  produjeron  su 
separación  del  vireinato,  y  mas  adelante  la  prisión  de  aquel  grande  hombre,  y 
por  último  su  muerte  antes  de  poder  justificarse  de  las  atroces  calumnias  que 
le  imputaban,  según  en  otro  logar  veremos. 

En  este  estado ,  el  rey  que  nunca  habia  acabado  de  convalecer  do  algunas 
reliquias  de  la  enfermedad  de  Casarrubios ,  adoleció  gravemente  á.últimos  de 
febrero  de  4624  ,  de  una  fiebre  ardiente  ,  que  continuándole  con  pocas  intei- 
rupciones  en  todo  el  mes  de  marzo  ,  le  produjo  tales  pervigilios ,  tan  profun- 
da melancolía  y  tal  convicción  de  la  proximidad  do  su  muerte ,  que  fueron  ine- 
ficaces los  remedios  de  los  médicos  para  animar  su  espíritu  ,  como  habían  do 
serlo  los  de  la  medicina  para  aliviar  su  cuerpo.  Trájose  á  palacio  la  imágen  de 
Nuestra  Señora  de  Atocha  y  el  cuerpo  de  San  Isidro  Labrador.  Expúsose  el 
Santísimo  Sacramento  en  todas  las  iglesias  de  Madrid.  Recibió  el  augusto  en- 
fermo con  ejemplar  devoción  los  sacramentos  de  la  Iglesia  ,  ó  hizo  á  presencia 
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de  los  presidentes  de  los  consejos  y  de  muchos  grandes  y  sefiorcs  un  codicílo 
¿que  el  testamento  le  habia  hecho  ya  en  Casarrubios) ,  en  que  dejaba  por  tes- 
tamentarios á  los  duques  de  Lerma  ,  de  Uceda  y  otros ,  y  mandó  llamar  á  sus 
hijos  para  darles  su  bendición ,  y  dirigirles  palabras  y  consejos  de  moralidad 
y  buen  gobierno,  propios  de  un  príncipe  cristiano  y  piadoso  ;   hecho  lo  cuál. 
Ies  despidió  abrazándolos  tiernamente ,  y  pidiendo  á  Dios  los  hiciera  felices  en 
esta  y  en  la  otra  vida.  En  aquellos  instantes  solemnes  atormentaron  á  Feli- 
pe III.  graves  desconfianzas  y  escrúpulos  acerca  de  sus  descuidos  ,  de  su  indo- 
lencia ,  y  do  sus  omisiones  ó  errores  en  el  gobierno  del  reino:  «Buena  cuenta 
daremos  á  Dios  de  nuestro yohier no \»  le  decia  á  cierto  ministro.  «Oh!  si  al 
cielo  pluguiera  prolongar  mi  vida ,  exclamó  otra  vez  ,  cuán  diferente  fuera 
mi  conducta  de  la  que  hasta  ahora  he  tenido!»  Mas  luego  volvió  á  poner  su 
confianza  en  Dios ,  animándole  y  fortaleciéndole  en  la  fé  sus  confesores  y  pre- 
dicadores (\). 

Entretanto  y  en  aquel  supremo  trance  agitábanse  en  torno  al  leclio  mor- 
tuorio del  monarca  los  cortesanos  y  palaciegos  disputándose  la  herencia  de  k 
privanza  :  los  unos  ,  c  mo  el  conde  de  Olivares  ,  prevaliéndose  de  la  que  ya 
tenia  con  el  principe  heredero  ,  y  trabajando  con  el  marqués  de  Mnlpica  y  ei 
duque  del  Infantado  ;  los  otros  ,  como  el  duque  do  Uceda  y  el  confesor  Aliaga, 
pugnando  por  asirse  al  resto  del  favor  que  conservaban  con  el  monarca  mori- 
bundo. En  esta  miserable  guerra  de  ambiciones  y  de  intrigas,  noticioso  el 
conde  de  Olivares  de  que  el  cardenal  duque  de  Lerma  venía  á  Madrid  á  cerrar 
los  ojos  á  su  soberano  ,  arrancó  al  principe  una  carta  en  que  haciendo  antici- 
padamente oficios  do  rey  lo  mandaba  se  volviese  á  Valladolid.  Tanto  se  cela- 
ban todavía  los  favorecidos  d  -1  hijo  del  que  por  tantos  años  habia  tenido  el 
valimiento  del  padre ,  que  temian  le  recobrara  en  medio  de  los  paroxismos  de 


(I)  Es  pura  invención  y  fíbula  lo  que  el 
embajador  francés  Bassompicrrc  rúenla  so- 
bre la  causa  de  la  enf  Troedad  y  la  muerte 
del  rey.  y  que  repite  Weis  en  su  «Esparta 
desde  el  reinado  de  Felipe  II.  basta  el  adve- 
nimiento de  los  Dorb  mes.»  Dicen  estos  dos 
escritores  cstrans«'ros.  que  despachando  el 
rey  un  día  primer  viernes  de  cuaresma),  le 
babian puesto  un  brasero  tan  raerle  que  el 
calorle  hacia  caer  i  hilos  el  sudor  de  la  ca- 
ra. Que  el  marqués  de  Povar  dijo  al  duque 
de  Alba,  gentil  hombre  de  cá.nara  como 
él,  que  convendría  retirar  el  brasero  que 
tanto  estaba  sofocando  al  rey.  Mas  como 
•on,  añaden,  los  palaciegos  de  España  lan 
observadores  de  la  etiqueta,  respondió  el 


de  Alba  que  aquello  correspondía  al  duque 
de  Uceda.  sumiller  de  Corps.  Con  esto  y 
mientras  se  avisó  al  d<*  Uc  -da.  cuando  éste 
licitó  encontró  tan  tostado  a!  rev  que  al  día 
siguiente  su  temperamento  cálido  le  ocasio- 
nó un  i  fiebre,  y  ésta  una  erisipela  que  con 
varias  alternativas  degeneró  en  una  escarla- 
ta que  le  quitó  la  vida  (el  86  de  febrero  de 
i62l).»— Ningún  documento  ni  ningún  his- 
toriador español  dice  una  sola  palabra  déla 
supuesta  anécdota  del  brasero.  Uasta  en  el 
día  del  fallecimiento  yerra  el  aulor  de  /.*£*«- 
pagne  después  le  rtgne  de  PMlipj  e  //•. 
pues  le  pone  en  36  de  febrero,  habiendo  si- 
do en 31  de  mano 
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la  muerte.  De  esta  manera ,  como  dice  un  agudo  escritor  de  aquel  tiempo,  Fe' 
lipe  III.  acabó  de  ser  rey  antes  de  empezar  á  ruinar ,  y  Felipe  IV.  empezó  á 
reinar  antes  de  ser  rey  (1). 

Al  fin,  pidiendo  y  tomando  en  las  manos  el  mismo  Crucifijo  que  habian  te- 
nido enla>  s  iyas  al  morir  su  abuelo  el  emperador  Carlos  V.  y  su  padre  Feli- 
pe II.  diú  su  último  suspiro ,  á  la3  nueve  de  la  mañana  del  31  de  marzo  (1621), 
muriendo  santamente  aquel  piadoso  monarca  ,  que  mas  do  una  vez  haLia  diebo 
oue  no  sabia  cóm;>  podía  acostarse  tranquilo  el  que  hubiera  cometido  un  peca- 
do mortal.  Contaba  entonces  cuarenta  y  tres  años  de  edad ,  y  habia  reinado 
veinte  y  dos  y  medio  (2).  Príncipe  piadoso  ,  devoto  y  buen  cristiano  ,  de  ca- 
rácter templado  ó  inofensivo,  amigo  del  bien  ,  piro  enemigo  del  trabajo  é  in- 
dolente en  demasía  ,  circundado  y  dominado  de  privados  y  validos  á  quienes 
ciegamente  fiaba  el  gobierno  del  reino,  pródigo  de  mercedes  y  en  su  dispensa- 
ción indiscreto  (3) ,  lejos  de  ser  el  soberano  que  la  España  necesitaba  para 
contener  la  decadencia  que  apuntaba  ya  en  los  últimos  años  de  su  padre ,  pú- 
sola mas  de  man  Tiesto,  y  colocó  la  na  ion  en  la  pendente  de  su  ruina.  Dióel 
ejemplo  fatal  de  las  privanzas,  y  abrió  la  carrera  funesta  de  los  valimientos. 
La  tregua  con  Holanda  fué  el  principio  de  la  emancipación ,  que  no  habia  de 
tardar  en  consumarse,  de  la  república  de  las  Provincias  Unidas  ,  por  cuya  po- 
sesión se  habia  vertido  tanta  sangre  española.  Las  guerras  de  Italia  y  de  Ale- 
mania fueron  de  mucho  crédito  para  nuestros  soldados ,  y  de  ningún  provecho 
para  la  nación.  En  los  mares  de  Europa  ,  de  Asia  ,  de  Africa  y  de  América  se 
sostuvo  el  buen  nombre  de  la  antigua  marina  española  ,  pero  alternaron  las 
pérdidas  con  los  triunfos ,  y  no  se  recobró  la  pujanza  marítima  de  otro  tiempo. 
Los  planes  eran  todavía  atrevidos ,  pero  las  fuerzas  no  correspondían  á  los 
planes. 

La  mala  administración  interior  enflaqueció  la  monarquía  como  enflaquece 
el  cuerpo  una  fiebre  lenta  y  continua.  Por  mas  que  estudiaran  ,  por  mas  ha- 
bilidad que  tuvieran  los  ministros  de  Felipe  III,  para  encubrir  la  miseria  del 
pueblo  con  la  pompa  y  brillantez  de  la  corte,  descubríase  siempre  la  pobreza 
pública  bajo  los  pliegues  del  engañoso  manto  do  oropel.  Felipe  III.,  ton  celoso 

(1)  Quevedo,  Grandes  Anales  de  Quin-  y  arzobispo  de  Toledo  en  4619:  doña  Marga- 
cedías.— Vi  vaneo,  Bist.  MS.  de  Felipe  111.,  rita  (1610),  y  don  Alonso,  llamado  C*> 
lib.  VIH.  ro  (1012). 

(2)  Tuvo  Felipe  III.  siete  hijos,  é  saber:  (S)  De  solo  títulos  dió  en  rastilla  tres  do 
la  infanta  dona  Ana  (160i),  que  casó  después  duque,  treinta  y  tres  de  conde  y  treinta  de 
con  el  rey  Luis  XHI.  de  Francia:  el  principe  marqués:  en  Portugal  dió  uno  de  duque,  «loa 
don  Felipe  (1605),  que  le  sucedió  en  el  trono:  de  marqués  y  dies  y  seis  de  conde.— Gil 
dona  María  (1606),  que  casó  con  Fernando  III.  Gomales  Davila  inserta  la  lista  individual 
rey  de  Bohemia  y  de  Uungria:  don  «  irlos  de  lodos  en  los  capítulos  I0Í  k  106  del  li- 
i1<ri>7),  don  Fernando  ;I604),  creado  cardeual  bro  11.  de  su  Historia. 
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católico  como  dcs:uidido  monarca,  poblaba  y  enriquecía  los  conventos,  y  de* 
jaba  empobrecer  y  despoblar  el  reino.  Expulsaba  los  morimos  ,  y  mataba  la 
industria  y  las  artes  :  las  comunidades  religiosas  se  multiplicaban,  y  los  la- 
bradores abrumados  de  tributos  dejaban  el  arado  y  pedian  limosna.  Felipe  III. 
que  por  sus  virtudes  privadas  hubiera  sido  un  particular  apreciable ,  como 
rey  fué  funesto  á  su  pueblo.  Acaso  ganó  para  sí  la  gloria  eterna  ,  pero  las  na- 
ciones necesitan  reyes  que  sepan  ser  algo  mas  que  santos  varones.  Desde  su 
tiempo  fué  visible  la  decadencia  de  España  (<). 

(I)  El  historiador  Vivanco  hace  de  el  el  Un  los  arbitrio*  politicoi  yprudencii- 
siguiente  apasionado  elogio:  «Principe  de  les  de  que  te  constituye  y  eompone  un 
raras  é  incomparables  virlude»,  esclarecido  principe  admirablemente  perfecto.  Sintió 
en  fee,  en  religión,  celo  del  cullo  divino, ob-  esta  pérdi  a  con  general  dolor  y  lágrima* 
serrador  constante  y  firmísimo  de  los  pre-  toJa  la  corle,  dilalán  ¡ole  por  to  'as  las  pre- 
ceptos de  Dios,  espada  contra  el  abuso  vincias  y  coronas:  la  lloraron  todos  sus  va- 
mahometano,  gentílico  y  herético,  columna  sal. os,  hasta  losque  habitan  las  mas  remotas 
firmísima  de  la  Iglesia,  ornamento  y  «lesean-  y  apartadas  rt-gion  s  de  la  tierra:  los  demás 
so  de  sus  coronas,  ejemplo  de  los  buenos  re-  principes,  repúblicas,  potentados  y  reyes 
yes,  padre  de  los  suyos,  de  la  pai  pública  de  que  se  incluyeron  en  su  término  y  circunfe- 
sus  pueblos,  amplificador  generoso  de  la  su-  rencia  sintieron  que  habiau  perdido  el  ori- 
cesíon  de  su  casa,  en  que  nos  dejó  fundada  ginal  de  donde  copiaban  lat  partes  y  «tr- 
ia conservación  y  esperanza  de  mayores  y  ludes  que  habían  menester  para  hacerse 
mas  dilatados  imperios,  grande,  bueno,  pia-  glorioso*.»  ¡Asi  se  escribía  la  historia) 
doso,  casto,  modesto,  diano  juntamente  de 
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REINADO  DE  FELIPE  IV. 


CAPITULO  L 

SITUACION  INTERIOR  DEL  REINO. 

De  t«*l  * 

Proclamación  de  Felipe.— Novedades  y  mudanias  r0  la  corle.— Caída  del  duque  de  Uce- 
da.  y  elevación  del  conde  de  Olivares.-  Prisión  j  proceso  del  duque  de  Osuna.-Suplicio 
de  don  Rodrigo  Calderón.— Destierro  del  inquisidor  general  Fr.  Luis  de  Aliaga.— Muer- 
te de  los  duques  de  üceda  y  de  Lerma.— Cortes  de  Madrid  en  16*1.— Notables  proyectos 
de  reforma  de  un  procurador.— Junta  de  reformación  de  costumbres  creada  por  el  con- 
de-duque de  Olivares.-Pragmáticaa  y  reales  cédulas:  medidas  de  utilidad  pública.— 
Instrucción  sobre  materias  de  gobierno.-Juicio  que  el  pueblo  iba  formando  del  conde- 
duque  deOlivare*.— Conducta  de  éste  con  los  infantes  don  Carlos  y  donFernaudo  —  Corles 
de  Castilla  de  16».— Viage  del  rey  á  Aragón.—  Corles  de  aragoneses,  valencianos  y  cala- 
lanes(f  6i8).-OueJas  de  los  valencianos:  graves  dificultades  para  votar  elservicio:  fuertes 
contestaciones  entre  el  rey  y  el  brazo  militar—  Despóticas  intimaciones  del  monarca  - 
Agitaciones  y  escándalos.— VóUse  el  servicio.— DiflculUdes  en  las  de  Aragón.— Enojo 
del  rey  —Pasa  Felipe  á  Barcelona.— Desaire  que  le  hacen  los  catalanes.— Marcha  re- 
pentina de  la  corte.— Carta  del  rey  á  las  córles  de  Aragón  desde  Cariñena.— Excesos  y 
desmanes  de  las  tropas  castellana*  en  Aragón—Quejas  de  las  córles.-Rasgo  de  pru- 
dencia y  de  generosidad  del  rey.— Agradecimiento  de  los  aragoneses.— Servicio  que  le 
votaron—Regreso  del  rey.— Apúnlanse  las  cauias  de  sus  necesidades  y  de  las 
del  reino 

Joven  de  diez  y  seis  años  Felipe  IV.  cuando  por  muerte  de  su  padre  fuó 
llamado  á  sucederle  en  el  trono  (31  de  marzo  ,  1621) ,  el  pueblo  celebró  su  ad- 
venimiento con  r.'^O'  jo,  sin  otra  causa  ni  razón  y  sin  saber  de  él  otra  cosí 
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lino  que  era  oli  o  monarca  del  que  antes  tenia  ;  pues  como  dice  un  ingeniosa 
osrritor  de  aquellos  días  y  de  este  suceso  ,  «ninguna  cosa  despierta  tanto  el 

bullicio  del  pueblo  como  la  novedad  y  la  mejor  fiesta  que  hace  la  fortuna  y 

con  que  entretiene  á  los  vasallos  es  remudarlos  el  dominio.» 

No  todos  sin  embargo  participaban  de  la  alegría  popular  ,  señaladamente 
lo*  que  habían  tenido  el  valimiento  del  recién  difunto  monarca ,  y  sabían  ó 
rebelaban  que  no  habían  de  gozar  de  la  privanza  del  hijo  ;  que  este  era  el  gran 
negocio  que  preocupaba  a  los  cortesanos  poderosos  de  aquel  tiempo.  Volvieron 
á  la  corte  muchos  personages  desterrados  ó  presos  por  el  último  rey  ,  ó  indul- 
tados por  él  en  los  postreros  momentos  de  su  vida.  Solamente  no  había  halla- 
do gracia  en  el  moribundo  soberano  el  cardenal  duque  de  Lerma  su  antiguo 
valido  ,  que  para  este  solo,  entre  la  lista  de  los  que  habían  de  ser  perdonados, 
se  le  cansó  la  vista ,  porquo  su  hijo  el  duque  de  Uceda  le  habia  puesto  en  el 
último  renglón. 

Sin  embargo  ,  pocos  momentos  antes  de  morir  el  rey ,  habia  sido  llamado  á 
la  corte  el  magnate  cardenal  por  sus  amigos ;  pero  noticioso  de  ello  el  conde 
í!e  Olivares  ,  alcanzó  una  orden  del  principe  en  quo  le  pre-cnbia  que  no  vinie- 
8.J ,  y  con  esta  cédula  despachó  al  consejero  don  Antonio  de  Cabrera, para  que 
le  hiciese  volver  si  acaso  estaba  en  camino.  Mas  conociendo  el  de  Olivares  que 
cía  anticipada  autoridad  y  jurisdicción  la  que  usaba  el  principe,  luego  que 
murió  su  padre  hizo  que  el  nuevo  rey  expidiera  otra  orden  ,  y  se  despachó  con 
ella  otro  coi  reo.  Innecesario  fué  ya  este  segundo  mandamiento  ,  porque  bastó 
el  primero  al  duque  cardenal ,  que  en  efecto  so  hallaba  ya  camino  do  la  orto, 
|  ara  volverse  á  Lerma  ,  dando  con  esto  ejemplo  de  obediencia  y  fidelidad  á 
quien  aun  no  ejercía  la  soberanía,  por  mas  que  estuviese  próximo  á  ello  (i). 

Casi  siempre  al  advenimiento  de  un  nuevo  soberano  hay  mudanzi  en  el 
personal  de  los  palaciegos  y  en  la  gente  que  mas  cerca  está  al  servicio  de  los 
príncipes,  y  tiene  mas  manejo  en  lo»  negocios.  Y  esto  era  mas  de  esperar  y 
suponer  en  una  época  en  que  los  validos  lo  eran  todo,  y  mucho  más  atm'ien- 
do  á  la  madeja  de  intrigas  que  dijimos  habia  estado  devanándose  en  torno  al 
lecho  mortuorio  del  finado  monarca.  De  contado  el  duque  do  Uceda  ,  que  su- 
plantando al  do  Lerma  su  padre  en  la  gracia  y  favor  real  habia  tenido  todas  las 
cosas  en  su  m  ino ,  al  llevar  un  día  los  papeles  del  m'níslerio  de  Estado  al  jo- 
ven rey  para  que  le  ordenara  lo  que  habia  de  hacer  do  ellos  ,  recibió  por  res- 

(1)  Fragmentos  bhtóricos  de  la  vida  de  loria.— Relación  po'ílica  de  las  mas  parlicu- 

don  Gaspar  Ph  ¡¡pe  do  Giumao,  c  nde-<lu-  lares  acciones  del  conde-duque,  escrita  p  r 

quede  O  ivire*.  por  don  Juan  Antonio  di  un  embajador  de  Véncela  á  su  república. 

Ver  i  y  Ftgut  roa,  conde  de  la  Roca.  US.  de  BIS.  de  la  misma  Academia, 
la  Uiblioteca  le  la  Real  Academb  de  la  Bi> 


Digitized  by  Google 


n.uvr;:  m.  Liuno  iv.  «:3 

f  ucsia  que  los  enlivgjra  á  don  Baltasar  de  Zúñiga ,  t:o  del  conde  do  Olivares, 
que  apoderado  del  corazón  do  Felipe,  cuando  era  principo,  desde  que  le  hicie- 
ron gentilhombre  de  la  cámara  ,  era  el  llamado  á  obtener  su  privanza  cuando 
llegó  á  ser  rey.  «Ya  todo  es  mió ,»  habia  dicho  viendo  cercano  ó  la  muerto ,  y 
antes  que  falleciera  Felipe  111.  (1); y  su  vaticinio  no  tardó  en  cumplirse,  como 
ya  lodo  el  mundo  en  la  corte  lo  tenia  previsto.  Reemplazó  pues  á  la  privanza 
de  los  duques  de  Lerma  y  de  Uceda  con  Felipe  III. ,  la  del  conde  de  Olivares 
con  Felipa  IV.  La  sucesión  de  lo  principes  se  señalaba  por  la  sucesión  de  los 
validos. 

Era  don  Gaspar  de  Gtizmnn  hijo  segundo  do  don  Enrique,  segondo  condn 
de  Olivares,  contador  major  de  Castilla,  alcaide  de  los  alcázares  de  Sevilla, 
virey  de  las  dos  Sicilias  y  emlnp.lor  en  Roma,  donde  nació  el  don  Gaspar  en 
4387.  Rizo  sus  estudios  en  Salamanca,  en  cuya  universidad  fué  lector.  Dióle 
Felipe  III.  una  encomienda»,  y  asi  unió  á  la  toga  de  las  escuelas  el  hábito  mi- 
litar de  Calatrava.  Habiendo  muerto  su  hermano  mayor,  dejó  el  manteo  para 
cefiir  la  espada.  A  poco  tiempo  por  muerte  de  su  padre  heredó  los  títulos  do 
familia.  Su  matrimonio  ron  doña  Inés  do  Zúñiga  (1607),  su  prima  hermana, 
dama  de  la  reina  doña  Margarita,  ó  hija  de  aquel  virey  del  Perú,  de  quien  di- 
jimos en  otra  parte  que  por  su  desinterés  y  desprendimiento  habia  muerto 
tan  pobre  que  fué  menester  que  la  audiencia  de  Lima  le  enterrara  de  limosna, 
le  hacia  esperar  que  por  vía  de  merced  á  la  hija  de  tan  alto  y  virtuoso  caba- 
llero no  dejarían  los  reyes  de  otorgar  á  su  casa  la  grandeza  de  España,  objeto 
de  su  ambición,  y  que  tuvo  mas  parte  que  el  amor  en  el  afán  con  que  solicitó 
aquel  enlace.  M  us  viendo  que  aquella  gracia  so  difería,  é  instigado  á  que  se 
hiciera  merecedor  de  ella  con  servicios,  pretendió  á  los  veinte  y  cuatro  años 
de  su  edad  la  embajada  de  Roma  •  ue  habia  desempeñado  su  padre,  llevado 
mas  de!  deseo  de  ostentar  á  tan  pocos  años  tan  distinguida  honra  que  con  áni- 
mo é  intención  de  ir  á  servir  aquel  careo,  puesto  que  por  no  salir  de  España 
pidió  licencia  para  retirarse  á  cuidar  sus  haciendas  en  Sevilla,  donde  hizo  su 
casa  el  centro  de  reunión  de  los  hombres  de  ingenio  y  de  letras,  á  que  por 
sos  primeros  estudios  era  grandemente  inclinado,  y  para  las  cuales  no  carecía 
de  disposición  él  mismo. 

Dejamos  dicho  en  otra  parle  como  entró  el  don  Gaspar  de  Guzman  do 
gentilhombre  de  la  cámara  del  principe  (46i5j,  cuando  el  rey  determinó  po- 
ner casa  á  su  hijo.  Auoone  el  de  Lerma  se  arrepintió  pronto  de  haber  puesto 
cerca  del  principe  á  un  hombre  cuya  sagacidad,  industria  y  disimulo  comen- 
tó á  inspirar  pronto  recelos  para  lo  futuro,  y  aunque  con  el  designio  de  alc- 

(O  El  conde  de  l  i  Roca:  Fragmento!  de  la  vida  del  condr-^nquc  de  Ofi vares» 
iOMO  VIH  J8 
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jarle  intentó  seducirle  renovando  la  especie  de  la  embajada  de  Roma,  la  res- 
puesta del  conde  fué  que  aceptaría  la  embajada,  pero  sin  dejar  el  oficio  de  la 
cámara;  y  como  al  propio  tiempo  le  sostuviera  en  este  puesto  el  do  Uceda, 
mantúvose  en  él  el  de  Olivares,  sin  que  se  volviera  á  hablar  de  la  embajada 
de  liorna.  A  fuerza  de  constancia  y  de  astucia,  que  la  tenia  para  esto  grande, 
logró  el  Cuzman  ir  conquistando  el  valimiento  y  la  gracia  de  un  príncipe  que 
no  le  mostraba  en  los  primesos  años  afecto  ni  simpatías.  Estas  y  otras  con- 
trariedades fué  venciendo  con  admirable  perseverancia,  halagando  las  incli- 
naciones y  lisonjeando  los  caprichos  del  joven  Felipe.  De  modo  que  cuando 
hubo  aquella  revolución  y  mudanza  de  la  servidumbre  del  cuarto  del  principo 
(1618),  de  que  en  otra  parte  dimos  ya  cuenta,  á  pesar  de  los  manejos  que  el 
de  Lerma  y  los  de  su  partido  emplearon  para  ver  de  arrancarle  de  su  lado  y 
sustituirle  con  el  de  Lemus,  él  quedó  vencedor  en  todas  aquellas  rivalidades  ó 
intrigas  de  privanza,  y  el  duque  cardenal  se  confirmó  en  el  pronóstico  que  tenia 
de  algunos  aíios  ántcs,  de  que  había  de  sucederle  en  ella  un  Guzman.  Acom- 
pañó después  al  principe  á  la  jornada  de  Portugal,  y  aunque  á  su  regreso  pe- 
só á  Sevilla  para  ver  de  poner  remedio  al  mal  estado  de  su  hacienda,  como 
sobreviniese  luego  la  enfermedad  del  rey,  volvió  el  de  Olivares  á  la  corte  lla- 
mado por  su  tío  don  Baltasar  de  Zúñíga,  para  que  no  desaprovechara  los  mo- 
mentos críticos  que  habían  de  decidir  de  su  suerte.  Entonces  fué  cuando  el 
príncipe  lo  dijo:  «El  mal  de  mi  padre  se  ha  apretado;  parece  que  no  tiene  ya 
duda  su  tránsito  y  nuestra  desdicha:  si  Dios  le  lleva,  conde,  solo  de  vos  bo 
de  fiar.»  Y  eutonces  fué  cuando,  perdida  toda  esperanza  de  remedio  para  el  rey, 
dijo  el  de  Olivares  al  de  Uceda:  «A  esta  hora  todo  es  mió. — ¿Todo?  replicó  el 
duque. — Todo,  respondió  el  don  Gaspar,  sin  fallar  nada.»  El  tiempo  acreditó 
que  el  ministro  favorito  del  nuevo  rey  había  sido  mas  exacto  que  hiperbólico 
en  estas  frases  (I), 

(1)  El  conde  de  la  Roca:  Fragmentos  de  Hé  aquí  el  retrato  físico  y  moral  que  es- 
la  vida  del  conde-duque  de  Olivares;  MS  de  te  embajador  hace  de  el  de  Olivares:  «Don 
la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  «Gaspar  de  Guzman  es  hombre  de  estatura 
Historia.— Relación  política  de  las  mas  me-  «grande,  aunque  no  de  elevada  talla,  que  le 
morables  acciones  del  conde-duque,  por  un  «hace  grueso  de  cuerpo  7  cargado  y  cncor- 
embajador  de  Venecia,  traducida  del  ilalia-  «vado  de  espaldas,  de  cara  larga,  de  pelo 
no.  Esta  obrita,  que  se  encuentra  entre  los  cnegro,  un  poco  hundido  de  boca,  y  de 
manuscritos  de  la  Academia  de  la  Historia,  «ojos  y  narices  ordinarias,  de  cabeza  ca  da 
y  la  cual  hemos  visto  también  traducida  al  ede  la  parle  de  delante,  y  de  la  de  atrás  al- 
porlugués,  contiene  muy  curiosas  6  ímp  .r-  «to  y  deancbocerco.de  frente  espaciosa, 
tantes  noticias,  y  su  autor,  que  dhc  habla  «si  bien  la  cabellera  postila  que  trae  la 
estado  mucho  tiempo  en  Madrid,  muestra  «ai  hica,  el  color  del  rostro  trigueño,  el  mi- 
estar  bien  informado  de  los  sucesos  de  es-  «ror  tiene  entre  osrnro  y  airado  soberbio 

ta  épora  y  conocer  á  fundo  el  gobierno  do  «de  naturaleza,  pero  agradecido  A  bentfi- 

la  monarquía.  «ció»....  su  ingenio  es  «levado  y  persnicax ... 
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A  fin  de  ganar  crédito  con  la  nación  y  con  el  rey,  y  aparentando  querer 
desagraviar  al  reino  de  las  ofonsas  hechas  y  de  los  abj.os  co:netidos  por  loa 
ministros  y  consejeros  del  tercer  Felipe,  comenzó  don  Gaspar  do  Guzman, 
conde  de  Olivares,  por  separar  de  los  empleos  y  hacer  salir  de  la  corte,  ó  por 
castigar  con  el  destierro  ó  la  prisión  á  los  personajes  mas  favo  ecidos  del  du- 
que de  Uccda.  Fué  una  de  las  primeras  victimas  el  gran  don  Pedro  Tellez  Gi- 
rón, duque  de  Osuna,  virey  que  había  sido  de  Sicilia  y  de  Nápolcs,  que  ca- 
lumniado y  acusado  por  sus  enemigos  de  Italia  y  de  España,  según  dijimos  en 
el  anterior  libro,  hacia  mas  do  un  aüo  que  se  paseaba  por  Madii  !,  merced  á 
la  protección  que  le  dispensaba  el  de  Uceda,  bien  que  dim.'o  páLulo  é  las 
murmuraciones  del  pueblo  y  á  la  mordacidad  de  escrilorcs  satíricos  {i),  con  el 
boato  y  el  lujo  de  carruages  y  do  lacayos,  con  el  cortejo  y  el  séquito  de  caba- 
lleros y  capitanes  napolitanos  y  españoles  que  en  torno  á  su  persona  llevaba 
siempre  aquel  opulento  magnate,  tan  dado  á  la  magnificencia  y  á  la  ostenta- 
ción. Determinó  el  de  Olivares  la  prisión  del  de  Osuna,  que  ejecutó  don  Agus- 
tín Mejia,  del  Consejo  de  Estado,  con  el  marqués  de  Povar,  capitán  de  la 
guardia  española,  cercándole  la  casa  é  intimándole  la  orden  con  las  puntas  do 
las  alabardas  (7  de  abril,  4  621).  Formósele  proceso,  y  so  nombró  una  junta 
de  magistrados  para  juzgarle  por  los  cargos  y  delitos  deque  le  habían  acusa- 
do. Prendióse  después  á  sus  criados  y  amigos,  contándose  entra  éstos  á  don 
Francisco  de  Quevedo,  á  quien  se  sacó  ó  hizo  venir  de  la  torre  do  Juan  Abad, 
donde  se  hallaba  preso  por  la  intimidad  que  con  el  duque  tenia,  para  quo 
prestára  declaración  en  el  proceso.  Registráronse  y  se  examinaron  escrupu- 
losamente muchos  cajones  de  papeles  con  la  correspondencia  del  duque,  sin 
que  de  ellos  resultara  la  comprobación  de  los  delitos  que  se  andaba  buscando. 
Ni  era  fácil  que  resultara,  siendo  los  crímenes  que  se  le  atribuían  invención 
en  su  mayor  parte  de  los  venecianos,  ansiosos  de  vengarse  del  antiguo  virey 
de  Sicilia  y  de  Ñapóles,  que  tanto  daño  había  hecho  á  aquella  república  mer- 
cante, y  de  quien  tantas  humillaciones  habia  recibido. 

Muy  á  mal  llevó  el  pueblo  la  prisión  del  de  Osuna;  estrañaba  que  no  so  tu- 

•gozadeuna  facundia  natural  en  voz  y  una  «dicncia  es  pacieulisimo.  levántase  de  la 

«elocuencia acompañada  de  doctísima*  ago-  «cama  una  hora  ante*  del  día,  tanto  de  in- 

«dezas  rn  escrito  cu  el  negocio  es  facili-  ivierno  cuanto  de  verano       En  la  asisleu- 

•simo  en  la  apariencia,  mas  tan  disimulado  acia  de  servicios  personales  al  rey  e*  tan 

ven  la  sustanci  i,  que  cualquiera  q  teda  bur-  «puntual,  celoso  y  diligente,  que  3.  M.  no 

«lado  en  les  esperanzas  y  engauudo  en  las  «se  pone  vestido  quo  él  no  le  vea,  ni  viste 

«promesas.  De  complízion  essanisimo.su  «camisa  que  no  p^se  por  sus  manos;  acos- 

■mesa  es  moderada,  de  ordinario    bebe  «tumbra  ver  al  rey  tres  veces  al  día...  etc.» 

•agua,  y  del  vino  solo  se  sirve  por  medicina  (I)  El  conde  de  Villamediana  en  uno  de 

«por  la  debilidad  del  estómago;  en  la  fatiga  sus  punzantes  epigramas  habia  llegado  A 

•de  despachos  y  en  la  frecuencia  de  la  au-  apellidarle  ladrón. 
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vieran  en  cuenta  para  descargo  de  sus  faltas  los  eminentes  servicios  que  haba 
prestado  al  reino,  y  muchos  de  los  grandes  que  antes  habian  preguntado  «¿por 
qué  no  se  le  prende?»  preguntaban  después  «¿por  qué  no  se  le  suelta?»  Cuali- 
dad natural  del  pueblo  español,  condolerse  en  la  desgracia  y  murmurar  la 
persecución  de  los  grandes  hombres  que  le  han  admirado  con  sus  hechos,  aun- 
que en  la  prosperidad  haya  él  mismo  censurado  sus  faltas.  El  duque  fué  el 
que  conllevó  su  infortunio  con  mis  entereza.  Pero  al  fin,  cansado  de  la  larga 
duración  de  sus  padecimientos,  acabó  sus  dias  en  Mullid,  donde  habia  sido 
trasladado,  no  tanto  de  enfermedad,  como  de  disg'iolo  y  de  ¡ra  contra  sus  ene- 
migos, sin  que  so  vi  eso  en  justicia  su  causa.  Era  el  gran  don  Pedro  Girón, 
duque  de  Osuna,  uno  do  los  hombres  mas  eminentes  de  su  siglo,  y  ocupara 
siempre  un  lugar  digno  entre  los  escalentes  capitanes  y  políticos  españoles; 
«ministro  tal,  dice  uno  de  nuestros  escritores,  quo  nunca  tuvo  otro  mas  gran- 
de la  corona  de  España  (I).» 

Otro  de  los  sucesos  mas  ruidosos  que  señalaron  el  principio  de  este  rei- 
nado y  la  política  del  conde  de  Olivares  fué  el  memorable  suplicio  de  don  Ro- 
drigo Calderón,  marqués  de  S  ete-Iglesias,  conde  de  la  Oliva,  de  quien  tam- 
bién dimos  noticia  en  el  libro  antecedente.  Ya  dijimos  alli  los  delitos  de  quo 
se  habia  acusado  á  este  hombre  notable.  Ninguna  apelación,  ninguna  de  las< 
recusaciones  de  jueces  que  hizo  le  fué  admitida  (2).  El  jueves  SI  de  octubre 
(I 681)  marchaba  por  las  calles  de  Madrid,  acompañado  de  sesenta  alguaciles 
de  corte,  pregoneros  y  campanillas,  un  hombre  montado  en  una  muía,  vestido 
con  un  capuz  y  una  caperuza  de  bayeta  negra,  el  cabello  largo,  cuello  escaro- 
lado, en  las  manos  un  crucifijo,  y  él  en  el  crucifijo  clavados  los  ojos.  Este  hom- 
bre era  el  antes  tan  poderoso  don  Rodrigo  Calderón,  a  quien  llevaban  al  su- 
plicio. Esta  es  la  justicia,  decia  el  pregón,  que  manda  hacer  el  rey  nuestro 
señor  á  este  hombre,  porque  mató  á  otro  alevosa  y  clandestinamente,  y  por 
otra  muerte  y  otros  tlcliloi  que  del  proceso  resultan,  por  lo  cual  le  manda  de- 
gollar: quien  tal  hizo  que  tal  pajuc.  El  pueblo  á  quien  tanto  se  habia  habla- 
do y  aterrado,  pintándole  como  enormes  y  atroces  los  delitos  de  don  Rodrigo, 

(!)  Queredo,  Grandes  aciales  de  quince  bre  causar  «Memorial  ajustado  sobre  U 
días.—  Céspedes,  Historia  de  Felipe  IV.,  li-  causa  de  don  Rodrigo  Calderón,  para  que 
bro  II.— Feniindci  Gu  rra.  Vida  de  don  se  confirme  la  sentencia  de  muerte  pro- 
Francisco  de  Quevedo.  -I/ll.  Vida  del  duque  nuncia  ia  contra  61.»  Está  impreso  y  coi>«- 
deOsuna.— Dormer,  Anales  de  Araron  d'sde  ta  de  460  páginas  en  folio.  —  Cédulas  de 
«Sil.  MS.  de  la  Real  Academia  de  la  Uislo-  perdón  solicitadas  y  obtenidas  por  don  Ro- 
ría;G.43.  drigo  Calderón. — Conclusión  en  que  el  ti<- 

(1)   En  el  tomo  XXXII.  de  MM.  SS.  de  eal  pretende  se  repela  la  sup  icacion  de 
la  Biblioteca  de  Salaiar.  perteneciente  á  la  la  sentenciado  muerte  y  pide  sea  eje- 
Real  Academia  de  la  Historia,  se  hall.m  !oí  culada, 
documentos  siguientes  relativos  á  esta  céic- 
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al  oir  los  términos  del  pregón  y  considerando  los  cnmenes  porque  se  le  condo- 
naba, pequeños  en  comparación  de  los  que  se  le  habían  atribuido,  compade- 
cióse de  el  é  hizo  tales  d  mostraciones  de  mirar  aquella  sentencia  como  cruel 
y  tiránica,  que  si  sus  ruegos  valieran,  don  Rodrigo  no  fuera  ya  ajusticiado.  So 
olvidóla  antigua  soberbia  del  hombre  y  solo  se  veia  el  infortunio;  el  odio  se 
convirtió  en  piedad,  y  en  el  suplicio  no  miraba  la  pena  del  reo, sino  la  envidia 
y  venganza  del  acusador. 

Aquellas  demostrar  ones  alentaron  también  á  don  Rodrigo:  «Esta  es  la 
afrenta?  dijo:  esto  es  triunfo  y  gloria.»  Al  llegar  al  patíbulo  sintió  tal  entereza 
y  vigor  de  ánimo,  que  en  su  última  confesión  preguntó  al  religioso  que  le 
asistía  si  seria  pecado  de  altivez  despreciar  tanto  la  muerte,  y  le  pidió  la  ab- 
solución de  ello.  Besó  los  p:es  á  su  confesor,  abrazó  dos  veces  al  verdugo, 
sentóse  con  cierta  magostad  en  el  fatal  banquillo,  echó  sobre  el  respaldo  una 
parte  del  capuz,  volvió  reposadamente  el  rostro  al  público,  dejóse  atar  de 
pies  y  manos,  inclinó  su  cabeza  á  la  del  verdugo  como  para  darlo  el  ósculo  de 
paz,  púsole  el  ejecutor  do  la  justicia  delante  de  los  ojos  un  tafetán  negro,  le- 
vantó don  Rodrigo  la  cabeza,  pronunció  una  breve  ora  ion  con  voz  entera  y 
firme,  y  un  instante  después  aqu  lia  raheza  que  antes  habia  sido  objeto  do 
envidias,  de  murmuraciones  y  do  odios,  lo  fué  ya  so'c  de  lástima,  de  admira- 
ción y  de  respeto  del  pueblo  (I). 

Murió,  dice  un  testigo  que  podemos  llamar  ocu'ai,  no  solamente  con  brio, 
sino  con  gala,  de  dondo  vino  el  refrán  castellano:  Andarina»  honrado  que 
don  Rodrigo  en  tahurea,  que  otros  traducen:  Tener  mas  orgullo  que  don  Ro- 
drigo er.  la  horca.  Desnudó  el  verdugo  su  cuerpo,  y  sin  cubierta  el  ataúd,  y 
con  orden  que  se  dio  que  nadie  le  acompañára,  fué  llevado  á  enterrar  alcláus- 
Iro  délos  Carmelitas.  Lloraron  y  elogiaron  su  muerto  los  mismos  que  en  vida 
le  habian  zaherido;  hiciéronle  muchos  epitafios  los  poetas,  y  con  esta  muerte 
y  la  del  duque  de  Osuna  no  ganó  nada  la  reputación  del  conde  de  Olivares  (2). 

(4)  El  historiador  Vivanco,  que  todo  lo  —Archivo  de  Simancas,  Diversos  de  Castilla 
presenció,  dice  que  se  quitó  la  capa  que  le-  legajo  núm.  34.— Solo,  Hislorii  de  Fel¿ 
Bis  pucsiacon  la  cruz  de  Sanihgo,  y  selle-  pe  IV.  M.S.  de  la  Academia  de  la  Hislo- 
gii  un  criado  y  le  vistió  uo  capuz  sobre  una  ría,  G.  3a. 

solanilla  escolada,  á  la  cual  y  rl  jubón  y       En  los  Aviio»  monutcrUos  de  laBiblio- 

cuello  corló  las  tranzas  y  puso  un  solo  bo-  teca  Nacional  se  lee  la  siguiente  curiosa  ob- 

ton  para  ir  mas  desembarazado.— Historia  servacion:  «Es  cosa  notable  que  lodos  los 

de  Felipe  III..  lib.  VIII.  sucesos  de  esta  causa  fueron  en  martes: 

(5)  Avisos  manuscritos,  en  la  Biblioteca  porque  en  martes  salió  (don  Rodrigo)  do 
Nacional.— Céspedes,  Historia  de  Felipe  IV.  Madrid  para  Vallndolid;  prendióle  allí  en 
lib.  II.— Quevedo,  Grandes  anales  de  quince  martes  don  Fernán  lo  Paralas;  en  martes 
días.— Proceso  de  don  Rodrigo  Calderón,  B¡-  entró  en  la  fortaleza  de  Monlancbr*:  trajé- 
bl.olsca  de  la  R-al  Academia  de  la  Historia,  ronle  en  martes  al  casi  i  lo  de  San-To.  caz,  y 
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Asi  murió  aquel  magnate,  tan  murmurado  en  vida  como  reverenciado  en 
muerte.  No  justificaremos  la  conducta  de  don  Rodrigo  en  la  época  de  su  vali- 
miento, pero  si  los  escesos  que  se  lo  atribuían  hubieran  3Ído  castigados  en 
otros  con  la  misma  severidad,  muchos  magnates  hubieran  debido  preceder  á 
don  Rodrigo  Calderón  en  el  camino  del  cadalso. 

En  conformidad  al  sistema  que  el  de  Olivares  so  propuso  de  ir  haciendo 
desaparecer,  con  la  muerte,  la  pris:on  ó  el  destierro,  todos  los  personages  in- 
fluyentes amigos  ó  deudos  del  duque  do  Uceda,  obtuvo  un  mandamiento  real, 
para  que  saliera  de  la  corte  el  inqu:sidor  general  fray  Luis  de  Aliaga,  confesor 
que  habia  sido  del  duque  de  Lcrtna  y  mas  adelante  del  rey  Felipe  III.  (abril, 
4  621).  Retiróse  il  director  de  h  con  •/.enría  y  de  la  política  del  difunto  monar- 
ca al  convento  de  su  órd?n  en  Huete,  y  á  los  pocos  años  murió  en  la  ciudad  do 
Zaragoza  (4). 

El  mismo  duque  de  Uceda,  so  protesto  de  la  causa  del  do  Oáuna  y  déla  es- 
trechez que  con  él  habia  tenido,  recibió  orden  del  rey  para  que  se  retirase  á 
su  casa  y  lugar,  y  á  los  pocos  dias  (21  de  abril)  fueron  á  prenderle  en  su  villa 
de  Uceda  un  consejero  de  Cotilla  y  un  alcalde  do  corte.  Reconociéronle  sus 
papeles,  y  trasladáronle  y  le  pusieron  incomunicado  en  el  castillo  de  Torrejon 
de  Velasco,  donde  pasó  á  tomarle  la  confesión  con  cargos  el  licenciado  Garci 
Pérez  de  Araciel.del  Consejo  real  (43  de  agosto).  Condenáronle  en  veinte  mil 
ducados  y  ocho  años  de  destierro  á  veinte  lesnas  de  la  corte;  y  aunque  mas 
adelante  por  especiales  consideraciones  le  indultó  el  rey  (49  do  diciembre  de 
4G22),  y  le  confirió  el  cargo  de  virey  de  Cataluña,  al  fin  murió  entre  cadenas 
en  Alcalá  de  H -.mares  (31  do  mayo,  \6ii).  Tál  fue  el  remate  que  tuvo  el  famo- 
so duque  de  Uceda,  mal  ministro  y  peor  hijo,  y  á  quien  por  lo  mismo  ni  si- 
quiera tuvo  compasión  el  pueblo  en  sus  infortunios  y  calamidades. 

Mucho  valió  al  anciano  cardenal  duque  de  Lerma  el  capelo  de  que  habia 
tenido  la  oportunidad  de  investirse,  para  no  tenor  un  fin  mas  desventurado, 
si  bien  tampoco  le  tuvo  venturoso,  poeque  destenado  por  cédula  real  en  Tor- 
desillas,  y  convalecido  de  una  enfermedad  que  le  puso  á  dos  dedos  del  sepul- 
cro y  de  que  estuvo  ya  desahuciado,  alcanzó  al  fin  su  libertad  por  mediación 

preso  en  martes  4  su  casa;  en  martes  lo  lo-  Laureles. 

marón  la  confesión;  en  martes  le  dieron  El  rey  pasó  «1  confesor  nn  papel  en  que 
tormento,  y  en  martes  le  leyeron  la  sen  ten-  le  decia:  «A  nuestra  conveniencia  y  a  mi  ser- 
cia  de  muerte  don  Francisco  de  Contreras,  vicio  importa  que  dentro  de  un  dia  os  sal- 
Luis  de  Salcedo  y  don  Diego  del  Corral. •  gais  de  la  córle,  y  vais  a  la  ciudad  de  Huc- 
(1)  En  diciembre  de  4636,  estando  en  te,  al  convento  que  en  ella  ay  de  vuestra  or- 
Iluelo  escribió  contra  (¿uevedo  un  r-^pel  ti-  den,  y  alli  os  ordenará  vuestro  superior  lo 
tulado:  Venganza  de  la  Itmgua  ripañola,  que  aveis  de  hacer.»  Céspedes,  lib.  II.  ca- 
aunque  bajo  el  seudónimo  de  Juan  Alonso  pitulo  lll. 
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del  pontífice  y  del  colegio  de  los  cardenales  (\).  Mas  á  poco  tiempo,  queriendo 
el  rey  recuperar  algunas  sumas  que  a  protesto  de  mercedes  ó  remuneraciones 
de  servicios  so  habían  defraudado  al  patrimonio,  y  particularmente  las  dona- 
ciones hechas  por  el  duque  do  Lerma,  nombró  para  ello  jueces  especiales,  y 
dió  un  decreto  de  su  mano  que  decia:  «Por  cuanto,  entre  otras  cosas  deprava- 
das que  el  cardenal  duque  de  Lerma  hizo  despachar  en  su  favor  con  ocasión 
de  su  privanza,  fué  una,  etc....*  Las  palabras  de  este  decreto  hirieron  viva- 
mente al  antiguo  privado  de  Felipe  III.,  hízose  la  información  y  el  duque  caf 
denal  fué  condenado  á  pagar  al  fisco  setenta  y  dos  mil  ducados  anuales,  con 
más  el  atraso  de  veinte  años  por  las  rentas  y  riquezas  adquiridas  en  su  minis- 
terio. El  anciano  cardenal,  en  cuyns  manos  habían  estado  tantos  años  los  des- 
tinos de  España,  no  pudo  resistir  á  este  golpe  y  murió  de  pesadumbre  como 
su  hijo  (2). 

Escusado  es  decir  que  por  esto  órden  y  de  una  forma  ú  otra  fué  el  de  Oli- 
vares abatiera-*)  á  todos  los  parientes,  amigos  y  hechuras  de  los  antiguos  mi- 
nistros que  estaban  en  altos  puestos,  y  que  hizo  grandes  mudanzas  en  los 
consejos  y  tribunales,  tal  como  la  presidencia  do  Castilla,  de  que  despojó  á 
don  Fernando  de  Acebedo,  y  a  la  cual  elevó  á  don  Francisco  de  Contreras, 
uno  de  sus  mas  parciales,  y  uno  de  los  jueces  en  la  causa  de  Calderón. 

Dió  las  llaves  de  gentiles  hombres  á  su  cuñado  el  marques  del  Carpió  y  á 
don  Luis  de  Haro  su  sobrino,  la  grandeza  de  España  al  conde  de  Monterey, 
cuñado  suyo  también,  y  á  esto  tenor  fué  haciendo  mercedes  y  proveyendo  to- 
dos los  cargos  do  dentro  y  fuera  de  palacio  en  sus  parientes  y  particula- 
ios  amigos. 

De  entre  sus  favorecidos  era  el  que  mas  valia  su  tío  don  Baltasar  de  Zúfli- 
ga,  hombre  íntegro,  de  talento,  y  práctico  en  los  negocios  de  Kolado. 

A  consejo  de  Zúñiga  se  atribuyo  el  acuerdo  de  celebrar  aquel  añocórtesen 
Madrid  (1621)  para  ver  los  medios  de  reparar  la  hacienda,  que  las  guerras  y 
las  imprudentes  donaciones  de  los  anteriores  reinados  teoian  no  solo  exhaus- 
ta sino  ermWn«h,  y  para  corregir  los  demás  desórdenes  y  males  que  afli- 
gían al  reino.  Hizose  en  ellas  una  triste,  pero  harto  verídica  pintura  de  estos 

(I)  En  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  ria.  Ululado:  Memorial  de  cosas  diferentes 

Nacional  (fl.  51).  Sucesos  del  año  1641,  se  y  rurío*o«.se  encuentra  una  larga  y  curio- 

balla  ana  tierna  carta  del  papa  Gregorio  XV.  sisima  información  que  el  fiscal  don  Joan 

al  cardenal  duque  de  Lerma.  fecha  2J  de  Chumacero  Solomayor,  del  Consejo  de  las 

agosto  I6« :  «Hijo  nuestro  querido  ¡le  dice);  Ordenes,  hito  de  las  mercedes  y  donaciones 

las  buenas  obras  y  oficios  con  que  tan  fre-  hechas  al  cardenal  duque  de  Lerma.  Ocupa 

ruentemenle  has  honrado  la  silla  aposto-  este  importante  documento  desde  el  folio  SI 

lica,  etc.»  hasta  el  79.— El  decreto  condenándole  en 

O  En  un  tomo  de  manuscritos  do  la  los  72,000  ducados  se  halla  entre  los  MM.SS. 

Biblioteca  de  !.i  Rc.il  Academia  de  la  Hislo-  de  la  Biblioteca  Nacional. 
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males,  yacordóso,  después  de  mucha  deliberación,  que  se  ejecutara  la  consulta 
del  Consejo  de  Castilla  sobre  recobrar  todas  las  enagenaciones  hechas  por  el 
capricho  del  du]ue  de  Lcrma  en  el  anterior  reinado.  Notables  son  la  proposi- 
ción y  discursos  que  en  estas  cortes  dirigió  al  rey  don  Mateo  Lison  y  Biezma, 
procurador  por  Granada.  Hacíalo  TCr  la  necesidad  de  remediar  los  daños  de  la 
despoblación  á  que  habia  venido  el  reino,  las  costas  y  vejaciones  que  causaba 
¿  los  pueblos  la  manera  de  cobrar  los  tributos,  los  inconvenientes  del  estanco 
de  la  pólvora,  de  los  naipes,  del  solimán,  del  azogue  y  do  otros  muchos  artí- 
culos, el  daño  de  la  introducción  de  tantas  manufacturas  estrangeras,  el 
abandono  y  la  falta  absoluta  de  pagas  en  que  se  tenia  á  la  gente  de  guerra 
de  las  costas  y  presidios,  los  perjuicios  de  tantas  fundaciones  de  capellanías  y 
tanta  acumulación  de  bienes  raicc3  en  el  brazo  eclesiástico,  la  mala  elección 
que  se  advertía  en  el  nombramiento  de  corregidores,  gobernadores  y  jueces,  y 
la  necesidad  que  habia  de  que  una  junta  compuesta  de  consejeros  y  ministros 
de  la  corona,  en  unión  con  otros  tantos  diputados  de  las  ciudad- nombrara 
con  mas  conocimiento  y  con  mayor  copia  de  informes  los  que  fu'éran  mas  úti- 
les al  servicio  de  la  república,  y  que  los  méritos  y  servicios  se  remuneraran 
con  honras  y  no  con  dinero.  Tríate  es  el  cuadro  que  hacia  do  la  despoblación  do 

España.  «Muchos  lugares  so  han  despoblado  y  perdido  los  templos  caidos» 

«las  casas  hund  das,  las  heredades  perdidas,  las  tierras  sin  cultivar,  los  lía- 
abitantes  por  los  caminos  con  sus  mugeres  é  hijos  mudándose  de  unos  lugares 
«á  otros  buscando  el  remedio,  comiendo  yerbas  y  raices  del  campo  para  sus- 
otentarse;  otros  se  van  á  diferentes  reinos  y  provincias,  donde  no  se  pagan  los 
«derechos  de  miñones....  Y  estas  necesidades,  perdiciones  y  daños  llegan,  ca- 
«tólico  señor,  pocas  veces  á  los  oídos  de  V.  M.,  porque  hay  pocos  que  los  d¡- 
«gan,  y  los  que  para  ello  tienen  ocasión  solo  tratan  do  sus  pretcnsiones  y 

«acrecentamiento  etc  (<).» 

Para  remediar  la  despoblación  y  la  miseria  proponía  entre  varias  medidas 
la  de  obligar  á  los  prelados,  títulos  y  otros  señores  do  lugares  y  mayorazgos, 
que  no  tuvieran  ocupaciones  y  cargos  forzosos  en  la  corte,  á  que  pasaran  á 
residir  en  sus  estados,  donde  darian  trabajo  á  los  jornaleros  y  pobres,  y  re- 
mediarían sus  necesidades,  permitiéndoles  también  sembrar  algunas  dehesas 
y  baldíos,  con  cuyos  aprovechamientos  fueran  pagando  lo  que  debían.  Otros 
semejantes  y  nada  desacertados  consejos  daba  también  para  la  acertada  elec- 
ción de  los  gobernadores  y  ministros  de  la  justicia,  asi  como  para  impedir 
que  los  eclesiásticos  adquirieran  bienes  raices  con  título  de  capellanías,  meroo- 

(I)  ColceoioD  general  de  Corte*,  Leyes,  de  Felipe  IV.  MS.  de  la  Real  Academia  do 
fueros  y  Privilegio»,  tomo  XXVII.  Remado  la  Historia. 
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rias  y  fuadac'ones,  y  sobro  otras  materias  de  gobierno,  muy  especialmente 
para  ol  desempajo  do  la  hmicndi.  Entra  ellos  descuella  el  pensamiento  da 
la  fundación  do  bancos  para  socorro  de  los  labradores,  con  las  precauciones  y 
seguridades  necesarias  para  que  no  se  cou virtieran  en  objeto  de  especulación 
para  administradores  y  logreros  (4). 

El  rey  y  el  conde  de  Olivare?,  ó  movidos  por  estos  consejos,  ó  por  que 
entrara  en  el  interés  delow'i'  acre  Ji! -ir  c"  privanza  haciendo  sentir  al 
pueblo  algunos  beneficios,  ó  taml  ien  con  el  fin  de  completar  el  descrédito  y 
la  ruina  de  sus  antecesores*  no  dejaron  de  tomar  algunas  medidas  de  pública 
utilidad,  que  hicieron  concebir  de  este  reinado  esperanzas  que  por  desgracia 
se  fueron  poco  á  poco  desvaneciendo.  Creó  y  estableció  el  conde  una  junta 
llamada  de  Reformación  de  costumbre*,  y  mandó  que  se  registrara  la  hacien- 
da de  todos  los  que  h;ibian  sido  ministros  desde  i"»92,  con  información  de  la 
que  poseían  cuando  fueron  nombrados,  y  de  la  que  tenian  ó  lia!  ian  enagenado 
después,  para  que  se  conociera  la  que  habían  aumentado  pormedos  ¡lícitos, 
todo  baj )  gravísimas  penas  (enero,  1622).  Por  otro  real  decreto  se  mandó  qu* 
todos  los  que  en  adelante  fueran  nombrados,  vireyes,  consejeros,  goberna- 
dores, regentes,  alcaldes  de  casa  y  corte,  fiscales,  ó  para  otros  cualesquiera 
empleos  de  hacienda  ó  de  justicia,  antes  de  tomar  los  títulos  hubieran  de 
hacer  un  inventario  auténtico  y  jurado  ante  las  justicias  de  todo  lo  que  po- 
seían al  tiempo  que  entraban  á  servir,  los  cuales  habían  de  renovar  cada  vez 
que  fueran  promovidos  á  otros  oficios  ó  cargos  mayores,  cuya  manifestación  se 
había  de  repetir  cuando  cesaban  en  ellos.  Una  pragmática  ordenando  las  pre- 
cauciones que  se  habían  de  tomar,  y  las  penas  en  que  se  habia  de  incurrir, 
para  quo  no  se  ocultaran  los  bienes  y  haciendas  «en  confianzas  simuladas» 
(en  Aranjuez,  á  8  de  mayo),  completaba  el  sistemado  investigación  que  se  ha- 
bia propuesto  para  restablecer  la  moralidad  en  los  altos  funcionarios  del  Es- 
tado (2). 

(I)  Dos  fueron  los  mrrr.oriales  que  en  tiene  muy  snlulables  advertencias  sobre  Ian 
este  sentido  presentó  aquel  celoso  procura-  necesidades  del  reino  y  la  manera  do  irlas 
doral  ícv:  Al  ünal  iel  segundo  dice.  «Este  remediando.— En  el  mismo  volumen  ánles 
•memorial  y  apuntamientos  di  á  S.  M.  en  citado. 

•audiencia  que  dió  á  21  de  noviembre  de  es-  (3j  Copia  do  un  decreto  y  orden  del  Rey 
«le  presente  ano  de  1622,  y  lo  supliqué  y  pe-  N.  S.  rubricado  de  su  Rea.  mano,  para  el 
«di  por  Dios  todopoderoso  le  viese  la  Real  seftor  Presidente  de  Castilla,  su  íech  i  en  el 
«persona,  porque  importaba  á  su  real  ser-  Pardo.  &  14  de  enero  de  este  año  de  1622.— 
•vicio  y  bien  pú  lico.  8.  M.  le  lomó,  y  dijo  Copia  de  la  forma  que  S.  M.  ha  siJo  ser- 
•que  le  vería  *  vido  de  mandar  se  tenga  en  hacer  los  in- 

No  satisfecho  con  esto,  escribió  después  veníanos,  que  ha  mandad  )  tngm  de  sus 
un  interesante  é  ingenioso  opúsculo  titula-  haciendas  todos  los  ministros  que  han  sitio 
do:  Üidtogo  entre  fíry  poderoso.  Reino  afli-  y  son.  rubricado  de  su  Real  mano,  y  feeh  i 
n>'do  y  Conifjfro  desapasionado:  que  con-  en  el  l'ardo  a  23  de  este  mes  de  cuero.— Co- 
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No  podia  dejar  el  pueblo  d)  aplaudir  estas  medidas,  y  en  su  buen  instinto 
comprendía  que,  cualquiera  que  fuese  el  móvil  que  á  ello  impulsara  al  de  Oliva- 
res ,  por  lo  menos  se  debía  presumir  que  quien  tan  rigurosamente  trataba  do 
residenciar  á  otro  habla  de  cuidar  de  no  hacerse  él  mismo  digno  di  igual  cen- 
sura. Y  si  bien  en  mucha  parte  quedaron  defraudadas  las  esperanzas  públicas, 
y  muchos  de  los  que  se  habían  enriquecido  con  cohechos  no  sufrieron  el  con- 
digno castigo ,  por  parte  del  de  Olivares  paremia  haber  entonces  un  de?co  sin- 
cero de  remediar  los  males  que  afligían  al  país.  Una  relación  que  tenemos  á  la 
vista  de  lo  que  el  rey  determinó  proveer  para  el  bien,  conservación  y  seguridad 
de  sus  reinos  y  alivio  de  sus  vasallos ,  de  acuerdo  con  la  junta  de  reformación, 
manifiesta  no  desconocer  las  necesidades  que  se  padecían  y  los  vicios  y  defec  ♦ 
tos  que  producían  los  males  que  se  lamentaban ,  y  contiene  máximas  muy  sa- 
ludables de  buen  gobierno  y  propósitos  muy  plausibles  en  un  monarca.  Resulta- 
do de  estos  acuerdos  parece  ser  los  capítulos  de  reformaron  que  por  real  cé- 
dula (10  de  febrero,  1623)  mandó  guardar  como  ley  en  el  reino.  Prescri- 
bióse en  ella ,  que  los  oficios  d)  ve  nticuatros ,  regidores ,  escríbanos  ,  procu- 
radores y  otros  que  tan  escesiva  y  escandalosamente  se  habían  acrecentado  se 
redujeran  á  la  tercera  parte :— que  ningún  pretendiente  ,  de  cualquier  c?.lid.id 
que  fuese ,  pudiera  permanecer  en  la  corte  mas  de  treinta  días  en  cada  año, 
llevándose  un  registro  escrupuloso  de  su  entrada  y  salida  : — que  los  consejos, 
tribunales  y  cnancillerías  no  enviáran  á  los  pueblos  jueces  ejecutores  ,  ni  otros 
comisionados  de  apremio ,  plagas  funestas  que  convirtiendo  su  oficio  en  vil 
grangería ,  vejaban  ,  molestaban  y  oprimian  lastimosamente  ó  los  infelices  pe- 
cheros, ya  sobradamente  agobiados,  y  que  cuidaban  más  de  henchir  sus 
particulares  bolsas  que  de  acrecer  tos  arcas  del  tesoro :— que  se  pusiera  tasa 
al  número  de  mayordomos  ,  caballerizos,  pages  ,  lacayos  ,  criados  y  acompa- 
ñantes que  los  grandes  señores  llevaban  siempre  consigo  ,  robando  brazos  á  la 
agricultura  y  á  las  arles: — que  se  pusiera  igualmente  al  desbordado  lujo  en  el 
menage  de  las  casas ,  en  los  vestidos ,  guarniciones  ,  colgaduras  ,  bordados, 
joyas,  carruages  y  otros  objetos  de  pura  ostentación  ,  en  que  se  consumían  las 
mejores  fortunas  : — fomentábanse  los  matrimonios ,  dando  privilegios  ó  los  que 
se  casaran ,  conn  el  de  exim-rles  en  los  primeros  cuatro  años  de  todas  las 
cargas  y  oficios  concejiles ,  y  de  todo  pecho  ó  impuesto ,  asi  como  á  los  solteros 
que  lo  fuesen  a  los  veinto  y  cinco  años  cumplidos  se  les  imponía  dichas  cargas 
aunque  estuvieran  todavía  bijo  la  patria  potestad     3e  prohibía  la  salida  do 

lección  de  Cortes,  Leyes,  Fueros,  etc.  Vola-  de  los  bienes  de  los  ministros  desde  «I  aña 
men  XXIII.  MS.  de  la  Real  Academia  de  la  459*  hasta  el  16».  MS.  de  la  Biblioteca  Ña- 
Historia,  fol.  138  4  US.  cionsl,  MM.  V. 
Forma  del  inventario  cjuo  mandó  hacer 
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gente  del  reino  para  establecerse  en  otra  parte  sin  licencia  real ,  á  fin  de  evi- 
tar  la  emigración  qae  tenia  despoblada  la  España  ,  y  se  tomaban  medidas  enér- 
gicas para  que  no  se  aglomeraran  los  vagos  y  desocupados  en  la  corte  y  en  las 
poblaciones  numerosas mandábase  á  los  grandes,  títulos  y  caballeros  que 
fueran  á  residir  en  sus  estados ,  para  que  ellos  no  se  arruinaran  en  la  oórte,  y 
pudieran  dar  en  sus  lugares  ocupación  y  sustento  á  sus  vasallos : — limitábanse 
los  estudios  de  latinidad  á  las  solas  ciudades  y  villas  donde  hubiera  corregidor 
ó  alcalde  mayor  ,  para  evitar  el  escesivo  número  de  estudiantes ,  y  para  que 
muchos  se  dedicaran  á  oficios  mas  útiles  á  ellos  y  á  la  república : — se  extin- 
guían las  casas  públicas  ó  de  mancebía  ,  por  los  muchos  escándalos  y  desórde- 
nes que  habia  en  ellas  ,  y  que  se  habia  crcido  remediar  con  su  fundación.  Con 
esto  y  con  la  creación  d  ;  erarios  y  montes  de  piedad  para  socorro  de  los  po- 
bres, con  la  reducción  á  razón  de  veinte  al  millar  de  los  foros  y  censos  im- 
puestos á  mas  bajos  precios ,  y  con  otras  providencias  ,  tale  como  las  dictaban 
los  conocimientos  económicos  de  aquel  tiempo ,  creyó  el  conde  de  Olivares  ,  si 
no  poner  completo  remedio  ó  los  males  públicos  ,  que  esto  no  podia  tampoco 
ser  obra  de  un  dia ,  acreditar  por  lo  menos  su  administración. 

Lo  mejor  de  estas  pragmáticas  fué  haber  comenzado  dando  ejemplo  el  rey, 
suprimiendo  oficios  y  empleos  en  la  real  casa  ,  y  reduciendo  sus  gastos  á  lo 
mismo  que  montaban  en  tiempo  de  Felipe  II.  su  abuelo.  Impúsose  igualmente 
á  sí  mismo  la  prohibición  do  dar  empleos  y  oficios  de  república  para  que  sir- 
vieran como  de  dotes  matrimoniales  ,  como  ántes  se  habia  acostumbrado  á 
hacer,  y  mandó  que-ninguna  persona  fuera  osada  á  pedirlo  ni  por  escrito  ni 
de  palabra ,  sopeña  de  la  su  merced  ((). 

Si  bien  algunas  de  estas  reformas  tuvieron  en  su  ejecución  algo  de  ridículo, 
tal  como  ver  á  los  alcaldes  de  casa  y  corte  inspeccionar  las  tiendas  de  los  mer- 
caderes y  hacer  quema  pública  y  como  auto  de  fé  de  los  cuellos ,  valonas  y 
lechuguillas,  délas  randas,  bordados,  puños  y  otras  galas  y  aderezos  de  les 
prohibidos  en  la  pragmática  por  costosísimos  y  ruinosos,  y  de  que  los  comercios 
estaban  atestados  ,  húbolas  que  produjeron  verd  deras  economias  ,  y  de  cuyas 
resultas  no  dejaron  de  entrar  sumas  de  cuantía  en  las  arcas  del  tesoro  ,  de  las 
cuales  persuadió  el  de  Olivares  al  rey  no  se  hiciera  uso  sino  para  la  manuten- 
ción de  sus  ejércitos  y  escuadra ,  para  la  defensa ,  conservación  y  mantenimien- 
to de  la  religión,  de  la  dignidad  real  y  de  los  estados  de  la  corona.  Diósc tam- 
bién al  rey  una  larga  Instrucción  sobre  materias  de  gobierno ,  en  que  se  le  ad- 
vertía cómo  habia  de  conducirse  con  el  brazo  eclesiástico ,  con  los  infantes, 
con  los  grandes  de  Castilla ,  títulos ,  caballeros  é  hidalgos  ,  con  los  diferentes 


(1)  Muchas  d«  estas  disposiciones  forman  parte  de  la  Nueva  Recopilarían. 
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Consejos,  con  las  chancíllenos  y  corregidores ,  y  con  los  pueblos  y  la  gente  del 
estado  llano.  Esta  Instrucción  han  creído  muchos,  en  nuestra  opinión  con  poco 
fundamento ,  fuese  timbicn  obra  del  de  Olivares  (1). 

Había  á  no  dudar  movimiento,  y  al  parecer  cierto  laudable  deseo  y  afán 
en  todo  lo  que  pudiera  condu 'ir  á  la  reform icíon  da  q.ie  tanto  necesitaba  el 
Estado.  Y  fuesen  mas  ó  mcn03  acertados  ó  erróneos  los  arbitrios  económicos 
puestos  en  planta  por  el  de  Olivares,  fuesen  mas  ó  menos  sinceros  y  desintere- 
sados los  esfuerzos  y  afanes  que  manifestaba  por  levantar  de  su  postración  ai 
reino,  el  pueblo  ensalzaba  entonces  su  sabiduría,  y  en  su  entusiasmo  celebra- 
ba al  nuevo  ministro  como  el  mejor  de  cuantos  en  España  se  habían  conocido. 
Su  actividad  al  menos  no  podía  negarse,  y  do  su  acierto  no  había  muchos  que 
pudieran  juzgar  con  gran  conocimiento  en  aquella  éposa. 

Mas  no  tardó  en  empezarso  á  dudar  de  la  sinceridad  de  sus  intenciones,  j 
en  sospecharse  que  lo  que  so  proponía  era  alucinar  al  joven  soberano  con  mag- 
níficos proyectos,  y  que  halagándolo  con  la  ¡dea  de  engrandecer  su  monarquía 
y  hacerle  el  soberano  mas  poderoso  del  mundo,  pensiba  más  en  su  propia 
elevación  y  en  afirmar  su  privanza  y  aumentar  su  fortuna,  que  en  la  pros- 
peridad del  rey  y  del  Estado.  El  pomposo  titulo  de  Grande  con  que  hizo  ape- 
llidar á  un  principe  que  ni  había  hecho  nada  para  serlo,  ni  talento  ni  edad 
pira  poderlo  ser  tenia,  fué  un  acto  de  adulación  y  de  lisonja  que  dió  sobrado 
pábulo  á  la  murmuración.  No  dió  menos  motivo  de  censura  con  irse  á  habitar 
en  el  palacio  mismo  de  los  reyes,  ocupando  el  departamento  en  que  solían  vi- 
vir los  principes  de  Asturias.  AHi  se  hacia  llevar  los  papeles  de  las  secretarias 
del  despacho,  daba  audiencias,  despachaba  con  los  ministros,  dictaba  órdenes 
á  los  Consejos,  y  hacia  los  mismos  ó  mayores  alardes  de  poder  que  había  he- 
cho el  privado  del  anterior  monarca,  el  duque  de  Lerma. 

Soa  que  los  infantes  don  Cárlos  y  don  Fernando,  hermanos  del  rey,  aunow 
jóvenes,  no  llevaran  con  paciencia  el  predominio  del  de  Olivares,  sea  queél  los 
mirara  como  un  estorbo  á  su  influencia,  dirigió  sus  miras  á  apartarlos  de  h 
corte;  y  so  protesto  de  negociar  á  Cárlos  un  enlace  ventajoso  con  alguna  prin- 
cesa eslrangcra  y  darle  un  vireinato  ú  otro  cargo  honroso  en  punto  donde 
pudiera  conquistar  algún  nuevo  estado  ó  provincia  á  la  corona,  y  halagando  á 
Fernando,  ya  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo,  con  la  esperanza  de  ceñir  und/d 

(I)  El  señor  Valladares  y  Sotomayor,  tras  y  de  gran  virtud,  maestro  que  habla  fi- 
que insertó  esta  Instrucción  en  el  tomo  XI  do  de  Felipe  IV.  cuando  era  principe,  J* 
de  su  Semanario  erudito,  no  cree  que  fuese  quien  éste  seguía  concillando  en  todos  lo* 
ni  de- conde  duque  de  Olivares  ni  del  prín-  casos  graves.— El  conde  de  la  Roca  y  eJ 
cipe  del  Tigliano,  i  quien  la  han  atribuido  embajador  de  Venecia,  autor  de  laRVlaciott 
otros,  sino  del  arzobispo  de  Granada  don  polii  ca,  afirman  haberla  por  lo  menos  pre- 
Garceran  Alvanel,  hombre  de  muchas  le-  sentado  el  de  Olivare». 
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la  tiara  pontificia,  tr.ih.vaba  por  separar  al  uno  y  al  otro  del  lado  del  soberano, 
representando  á  éste  los  peligros  de  tenerlos  cerca  de  su  persona,  y  aun  los  in- 
convenientes de  su  permanencia  en  España.  Como  este  espediente  no  surtiere 
efecto,  mas  adelanto,  con  motivo  de  una  grave  enfermedad  que  padeció  el  rey, 
luego  que  el  conde  le  vió  libre  de  ella  dirigí  >!r  un  largo  escrito  en  que  le  de- 
nunciaba una  misteriosa  conjuración  que  durante  su  enfermedad  sabía  por  re- 
velaciones confidenciales  baberse  estido  fra-uando  en  palacio,  y  aun  en  su 
mismo  aposento,  entre  los  magnates  que  le  rodeaban,  y  en  la  cual  se  hacia  fi- 
gurar á  sus  Altezas  de  una  manera  que  inducía  grandes  sospechas  de  compli- 
cidad. Para  dar  mas  aire  de  verdad  ó  de  verosimilitud  á  la  denuncia,  y  apare- 
cer en  ella  desinteresado  el  favorito,  añadía,  aparentando  la  mas  completa  ab- 
negación, que  tal  vez  la  conspiración  iria  solamente  contra  el  que  tenia  la  for- 
tuna de  ser  favorecido  de  su  soberano,  y  que  si  en  retirarse  él  consistía  el  que 
las  cosas  se  aquietaran  y  aquello  se  acabara,  lo  haría  gustoso  y  sin  sentirse  de 
ello,  dando  á  Dios  infinitas  gracias  y  á  S.  M.  por  tanto  bien  como  le  había  he- 
cho (<).  El  tiempo  acreditó  que  ni  el  rey  quiso  desprenderse  de  su  valido,  ni 
este  insistió  en  renunciar  á  la  privanza. 

Había  quedado  ejerciéndola  mis  de  lleno,  y  enteramente  solo,  desde  la 
muerte  de  su  tiodon  Baltasar  de  Zúñiga,  único  con  quien  habia  en  cierto  mo- 
do compartido  la  autoridad  durante  los  dos  primeros  años.  Murió  el  don  Balta- 
sar sin  haber  visto  los  efectos  del  decantido  sistema  de  reformas;  y  aunque  en 
las  corles  de  Madrid  de  Í623  se  hizo  al  rey  felicitarse  de  los  buenos  resultados 
que  aquellas  habían  producido,  y  de  que  el  Estado  comenzaba  á  recobrar  su 
vigor  y  fuerza,  los  procuradores  de  las  ciudades,  a  quienes  no  era  ta u  fácil 
alucinar,  veían  que  ni  las  costumbres  se  habian  reformado,  ni  la  industria  y 
lasarles  alcanzado  mejoras,  ni  obtenido  alivio  los  pueblos  en  los  tributos,  y  las 
cortes  le  asistieron  con  doce  millones  á  pagar  en  seis  años  (2).  Y  es  que,  como 
veremos  luego,  las  guerras  continuaban  consumiendo  mas  do  lo  que  los  pueblos 
podían  satisfacer  y  el  reino  soportar. 

El  de  Aragón  le  hizo  presente  por  medio  del  marqués  de  Torres  don  Mar- 
tin Abarca  de  Bolea,  que  para  asistirle  con  el  servicio  que  pedia  seria  conve- 
niente, y  asi  lo  deseaba  el  pueblo,  que  S.  M.  fuera  en  persona  á  celebrar  cor- 
tes, asi  para  la  reforma  de  algunas  leyes,  como  para  que  prestara  el  juramento 
de  costumbre  de  guardar  los  fueros  del  reino.  El  rey  condescendió  en  ello 

(i)  En  el  tomo  XXIX.  del  Semanario  de  octubre  de  1927. 

erudito  se  bailan  tres  Importantes  docu-  (9J  Archivo  de  la  suprimida  rimara  do 

mentos  relativos  á  este  asunto.  Los  dos  pri-  Castilla,  registros  de  Cortes,  volum.  XV., 

meros,  aunque  sin  fecha,  son  indudableraen-  XVI.  y  XVII. 
le  de  los  anos  23  y  34;  el  tercero  es  de  10 
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gustoso,  y  en  su  virtud  expidió  la  competente  carta  (diciembre,  4  62V),  convo- 
cando para  el  inmediato  enero  córtes  generales  de  los  tres  reinos,  señalando 
para  las  de  Cataluña  la  ciudad  de  Lérida,  para  las  de  Aragón  Barbastro,  y 
Monzón  para  las  de  Valencia.  Sintiéronse  mucho  los  valencianos,  y  tomaron 
gran  pesar  do  que  á  ellos  se  les  designara  una  villa  de  fuera  de  su  reino,  no  so- 
lamente pofel  perjuicio  de  la  distancia,  sino  por  el  disfavor  que  á  su  parecer 
esta  singularidad  envolvía.  Asi  fué  que  el  brazo  militar  envió  á  Madrid  un  co- 
misionado, y  otro  la  ciudad  de  Valencia  (l),  para  que  representaran  á  S.  M.  el 
desconsuelo  que  el  reino  sentia  de  verse  tan  desfavorecido,  y  el  li  a-torno  y  los 
gastos  que  se  le  irrogaban,  y  que  no  había  razón  para  que  negase  á  los  valen- 
cianos lo  que  se  concedía  a  los  aragoneses  y  catalanes.  «Es  que  los  tenemos 
«por  mas  muelles,»  les  dijo  el  conde-duque  al  oirsu  Jermnda.  «Si  V.  E.quie- 
«ro  decir,  \<;  replicó  el  primer  embajador,  que  son  mas  blandos  en  rendirse  al 
«gusto  do  su  rey  y  de  sus  min:slros,  aunque  atropcllen  sus  conveniencias  y 
«derechos,  esto  es  un  mérito  más  para  conseguir  lo  que  suplican. — Pues  acu- 
«did  al  conde  de  Chinchón,  que  allá  bajará  la  resolución  de  S.  M.»  Mas  como 
la  resolución  del  rey  no  bajase,  al  ponerlo  otro  día  el  embajador  en  conoci- 
miento del  conde-duque,  para  ver  lo  que  disponía,  dijole  éste  secamente: 
«El  rey  se  ha  do  partir  mañana  inevitablemente,  irá  á  Zaragoza,  y  de  allí  á 
«Monzón;  si  el  reino  de  Valencia  estuviese  en  aquella  villa,  lo  tendrá  las  cór- 
«tes;  sinó  desde  alli  veremos  lo  que  se  ha  de  hacer. — Pues  esto  escribiré, 
«contestó  el  enviado.— Podéis  hacerlo,»  replicó  bruscamente  el  ministro;  y 
con  esto  se  separaron,  no  poco  admirado  el  valenciano  de  la  altivez  del  fa- 
vorito (2). 

Cumplióse  lo  que  éste  habia  anunciado.  Al  día  siguiente  partió  el  rey  cami- 
no de  Aragón  con  grande  acompañamiento,  llevando  consigo  al  infante  don 
Cárlos.  Al  llegará  Zaragoza  (43  do  enero,  4626),  y  como  al  pasar  frente  al 
palacio  real  de  la  Aljaferia,  dondo  se  hallaba  el  Santo  Oficio,  advirtiese  quo 
habia  alli  guarnición  ó  presidio  de  tropa,  cosa  que  ignoraba,  hizo  merced  á  la 
ciudad  de  quitarla  ó  suprimirla,  dándole  en  ello  una  prueba  de  su  estimación, 
la  cual  agradecieron  mucho  los  aragoneses.  La  entrada  pública  de  Felipe  IV. 
en  Zaragoza  fué  solemne,  magestuosa  y  brillante,  y  con  todo  el  aparato  y  os- 
tentación que  se  pudiera  imaginar.  En  la  iglesia  metropolitana  prestó  do  rodi- 
llas y  ante  el  libro  de  los  Evangelios,  que  tenia  en  sus  manos  el  Justicia  de 

(1)  El  primero  fué  el  jóven  letrado  don  caso. 
Cristóbal  Crespi,  de  la  primera  noblcia  del      (S)  Dormer,  Anales  de  Aragón.  MS.  de 

reino,  y  distinguido  por  su  talento,  pruden-  la  Real  Academia  de  la  Historia,  iib.  11.  ca- 

cia  y  cordura;  el  segundo  era  don  Rafael  pítu  o  III. 
Alooncnel,  también  persona  muy  para  el 
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Aragón,  el  acostumbrado  juramento  de  guardar  las  leyes  y  fueros  del  reino; 
después  de  lo  cual  y  con  descanso  de  pocos  d¡as  partió  para  Barbastro,  dondo 
se  habían  de  tener  las  cortes. 

AHÍ  hizo  la  proposición  (20  de  enero,  4626),  que  se  redujo,  como  de  cos- 
tumbre, á  una  recapitulación  da  los  sucesos  mas  notables  de  dentro  y  fuera  del 
reino  desde  que  él  subió  al  trono,  de  las  atenciones,  necesidades  y  apuros  qao 
ocasionaban  las  guerras  en  que  él  y  sus  antecesores  se  hV.  ian  empeñado,  y  ckl 
objeto  para  que  las  córtes  fueron  convocadas,  l  o  mismo  ejecutó  á  I03  porca 
diasen  Monzón (30  de  enero).  Mas  como  aqui  e'  >azo  milltir  hiciese  un  acuer- 
do (H  de  febrero)  para  que  no  se  entendiera  en  entido  nada  que  se  refiriese 
á  materias  del  servicio,  hasta  que  el  rey  hubiera  jurado  los  fueros  y  decreta- 
do sobre  cada  uno  de  los  capítulos  que  se  propi-ieran,  apresuróse  el  conde- 
duque  á  protestar  contra  aquella  deliberación  y  á  intimar  que  no  se  pasara  por 
ella;  lo  cual  dió  ocasión  á  espiraciones,  réplicas  y  satisfacciones  entre  el  esta- 
mento militar  y  las  tratadores  de  cortes,  que  al  fin  paró  en  que  se  concediera 
ti  servicio  sin  aquella  condición:  testimonio  de  la  debilidad  á  que  habían  veni- 
do ya  las  córtes  valencianas. 

Esto  no  obstante,  cuando  se  trato  del  servicio,  ocurrieron  muy  graves  y 
sérias  dificultades,  especialmente  por  parte  del  brazo  militar,  que  era  el  mas 
numeroso  y  en  el  cual  para  que  hubiera  deliberación  se  necesitaba  conformidad 
de  pareceres.  El  servicio  que  el  rey  pedia  era  de  dos  mil  infantes  pagados  por 
el  reino  para  llevarlos  á  donde  fuese  menester.  Resistíanlo  los  valencianos, 
primero  porque  decían  que  esto  era  introducir  las  quintas  como  en  Castilla, 
lo  cual  con3;deraban  contrario  a  sus  libertades,  y  secundo  porque  harto  ex- 
hausto, decían,  ha  quedado  el  reino  con  la  expulsión  de  los  moriscos,  y  harto 
cara  les  ha  costado  á  los  barones  y  caballeros,  que  ahora  debían  esperar  una 
remuneración  cuanto  más  nuevos  sacrificios.  Tratado  este  punto  diferentes  ve- 
ces en  el  estamento,  nunca  el  servicio  llegaba  á  obtener  la  tercera  parte  do 
votos.  El  conde-duque  de  Olivares  intentó  persuadir  y  ganar  á  los  caballeros 
mas  influyentes,  hablándoles  aparte,  pero  lejos  de  ablandarlos  los  encontraba 
siempre  duros  y  firmes;  y  como  una  de  estas  conferencias  la  tuviese  el  Miérco- 
les de  Ceniza,  le  dijo  al  gobernador  de  Valencia:  nDia  de  Ceniza  es  hoy,  señar 
don  Luis,  y  muy  buena  me  la  han  puesto  estos  caballeros.*  El  rey  mismo  ha- 
bló á  algunos  en  particular;  mas  viendo  el  poco  fruto  que  sacaba,  dirigió  una 
fuerte  intimación  á  los  tres  estados  (2  de  marzo,  1626),  haciéndoles  ver  la 
obligación  estrecha  en  que  estaban  do  servirle  bien  y  pronto  como  nobles 
buenos  vasallos,  que  asi  lo  exigían  sus  necesidades,  y  tál  era  su  deber  de  con 
ciencia.  A  esta  comunicación,  en  que  se  traslucía  el  enojo  del  soberano,  con- 
tostaron los  estamentos  que  la  dilación  no  consistía  en  su  voluntad,  sino  en  la 


Digitized  by  Google 


m  MSTORIA  DE  ESPAÑA. 

flaqueza  del  reino,  y  que  ya  procurarían  que  con  la  mayor  brevedad  posible 
•o  toraára  resolución.  Pero  fiando  poco  en  esta  palabra  el  conde-duque,  redo- 
bló sus  esfuerzos,  provocó  reuniones  y  conferencias  particulares  en  casa  del 
gobernador  de  Valencia,  mas  nunca  en  ellas  pasaron  do  tres  ó  cuatro  los  que 
se  atrevieron  á  opinar  por  la  concesión  del  servicio.  Entonces  el  rey  y  sus  mi- 
nistros a cud  aron  a  los  otros  dos  brazos,  el  eclesiástico  y  el  real  ó  popular,  los 
cuales  le  otorgaron  sin  resistencia. 

Creyéndose  con  esto  rolKisk»  ido  y  firmemente  apoyado  el  irtflharca  ,  diri- 
gió al  brazo  militar  por  m:dio  de  los  tratadores  un  papel  firmado  de  su  pnflo, 
en  que  reconvenía  duramente  á  los  nobles  por  su  tardanza  ,  les  daba  en  rostro 
con  el  ejemplo  de  los  otros  brazos  y  con  el  de  las  córles  de  Aragón  ,  y  les  aper- 
cibía y  conm  naba  ron  hacerles  sentir  toda  la  autoridad  de  rey  (i).  Aun  esto 
no  bastaba á  rloM^ar  á  aquellos  altivos  proceres,  y  leido  el  decreto  en  la  pri- 
mera sesión  del  estamento  ,  don  Miguel  Cerbellon  manifestó  con  enérgica  fran- 
queza  que  en  su  ssntir  no  se  debia  otorgar  el  servicio,  con  cuyo  parecer  se 
conformaron  otros,  y  en  aquella  junta  no  se  resolvió  nada.  Una  carta  confi- 
dencial que  pasó  el  conde  de  Olivares  al  gobernador  de  Valencia  hizo  tomar 


(1)  E*  muy  notable  esta  comunicación,  «reinos  4  dar  su  sangre  para  esto  >¡  ellos  no 
y  la  vamos  á  trascribir  inlrgia.  «la  dan  para  los  otros.  Y  últimamente  que 
■Diréis  al  brazo  militar  tres  cosas  con  su-  «lo  que  han  menester  para  defenderse  lo  he 
«ma  brevedad.  La  primera,  que  el  braro  de  «de  juzgar  yo,  que  soy  su  rc> ,  y  sé  que  aún- 
ala Iglesia  y  el  Real  me  han  servido  ya  en  «que  no  quieran  ellos  acudir  á  lo  que  tanto 
•la  conformidad  que  he  propuesto,  y  ellos  «les  importa,  los  he  yo  de  guiar  y  enderezar 
«nó,  y  que  yo  sé  y  estoy  mirando  4  la  par  lo  «como  verdadero  pndre  y  tutor  suyo  y  de 
«uno  y  lo  otro,  admirándome  inflnito  que  «todo  el  reino,  que  es  mío,  y  no  le  hay  otro 
«  personas  nobles  se  hayan  dejado  ganar  por  «quesea  legitimo.  Lo  tercero  y  último  les 
«la  mano  en  el  servicio  de  su  rey,  y  siendo  «diréis,  que  quedo  con  gran  desconsuelo  de 
«yo  quien  boy  lo  es  por  la  misericordia  de  «que  haya  sido  menester  advertirles  y  acor* 
«Dina.  Lo  segundo,  les  diréis  que  he  enten-  «darles  mi  servicio  4  los  que  debicrau  no 
«dido  que  se  propone  por  algunos  en  aquel  «tratar  de  otra  cosa  ni  discurrilla  sino  obc- 
•brazo  de  barerme  donativo  de  tanto  y  de  «deccr  ciegamente  o  mis  proposiciones, 
«una  ves;  diréisles  á  esto  que  yo  no  dejé  mi  «y  ser  agente  cada  uno  de  ellos  en  todo*  los 
•casa,  á  la  reina  y  á  mi  hija  con  la  descomo-  «otros  brazos,  y  que  hoy  se  hallan  ios  nobles 
«didad  que  el  inundo  ha  visto  para  negociar  «de  Valencia  en  c.  t  .^la  lo  qu?  las  u:mersi- 
«donativos  que  se  consuman  en  el  aire.  Por  «dades  de  Aragón,  y  muy  cerca  de  billarse 
«¡o  que  lo  dejé  todo  fué  por  acudir  como  «en  mucho  peor;  y  que  les  pido  con  verda- 
•justorey  4  proveer  de  defensa  firm.',  segu-  «dero  amor  y  paternal  afreto  que  me  bus- 
ara  é  igual  4  lo  lo*  mis  reinos,  y  al  maule-  «quen  4  priesa  mientras  que  me  ven  los 
«nimimto  de  nuestra  sagrada  re  igion  en  «brazos  abiertos.  Asi  lo  espero  desús  obti- 
«ellos,y  que,  pues  son  mios  y  Dios  me  los  «gacioucs,  y  quedo  con  satisfacción  de  que 
•haencargado.se  persuadan  de  dos  cosas:  «con  esta  Jiligncia  nomo  ha  quedado  ya 
■la  una  que  los  be  de  mantener  en  justicia  y  «por  hacer  nada  de  cuanto  ha  podido  un  pa- 
■obediencia,  y  la  otra  que  los  he  de  propo-  «dre  Jusio  y  amoroso  del  bien  y  recto  prc- 
■ner  la  asistencia  que  me  deben  dar  para  «ceder  desús  vasallos  y  desuenderezamien- 
«que  los  deQcn  Ja  porque  no  tengo  con  que  «lo.»— Dormcr.  Anales  manuscritos  de  Ara- 
ni  est4n  obligados  los  otros  mis  gon,  lib.U.  cap.  XI 
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otro  aspecto  a  este  asunto,  que  se  iba  agitando  en  demasía  y  haciéndose  pe» 
ligroso.  Decíale  en  ella  que  el  rey  se  hallaba  tan  irritado ,  que  entre  otros  de- 
sahogos de  su  mil  humor  habia  dicho ,  que  no  tenia  vasallos  nobles  en  aquel 
brazo  cuando  no  habían  dado  allí  mismo  de  puñaladas  á  don  Mguel  Cerbellon 
sin  dejarle  hablar  más :  que  tanta  terquedad  le  parecía  ya  sedición  ,  y  que  ha- 
bia jurado  por  su  hija  no  hacerle  ya  mas  amonestaciones ,  ni  esperar  mas  que 
aquel  día.  Comunicó  á  todos  el  gobernador  la  carta ;  juntáronse  á  deliberar  en 
la  iglesia  de  la  Trinidad ,  y  visto  que  habían  llevado  la  oposición  hasta  un  pun- 
to del  que  no  podía  ya  pasar  sin  que  tocára  en  abierta  desobediencia  y  rebe- 
lión ,  lo  cual  no  habia  sido  nunca  su  propósito,  votaron  todos  el  servicio,  á  es- 
cepcion  de  don  Francisco  Milán.  Bastaba  esto  solo  para  producir  un  gravísimo 
conflicto  en  un  cuerpo  en  que  se  necesitaba  la  unanimidad  para  que  hubiera 
deliberación.  La  noticia  llegó  á  palacio  ,  el  conflicto  existia  ,  y  gracias  que  no 
cundió  entre  los  uobles  el  dicho  de  uno  de  los  ministros  del  rey  (don  Gerónimo 
de  Villanueva) ,  que  esclamó :  «Merecía  el  don  Miguel  Milán  que  le  dieran  gar- 
rote.» Por  fortuna  lograron  reducirle  sus  companaroa,  y  la  votación  del  servi- 
cio fué  unánime. 

Pero  aun  quedaba  otra  gran  dificultad.  Lo  que  el  brazo  militar  acordó  fué 
rontribuir  con  un  millón  setecientas  ochenta  y  dos  mil  libras ,  moneda  de  rea- 
las de  Valencia  ,  repartidas  con  igualdad  entre  los  tres  brazos,  y  siempre  que 
la  cobranza  de  dicha  suma  no  fuera  contraria  á  los  fueros ,  leyes  y  costumbres 
del  reino.  No  estando  conform  >s  las  cláusulas  de  este  servicio  con  las  del  otor- 
gado por  los  otros  dos  brazos ,  mandó  el  rey  que  cada  uno  nombrara  comisa- 
rios que  se  entendiesen  entre  si  y  con  sus  tratadores  para  ver  el  medio  de  ve- 
nir á  conformidad.  Juntáronse  en  efecto  y  conferenciaron  comisarios  y  tratado- 
res ,  y  como  el  rey  estuviese  ya  en  vísperas  de  salir  para  Barcelona ,  á  pro- 
puesta del  celoio  y  prudente  don  Cristóbal  Crespi ,  se  adoptó  un  dictámen  que 
pareció  bien  á  los  tres  brazos  ,  y  Cué  el  que  se  presentó  al  rey  ,  á  saber:  que 
la  cantidad  del  servicio  se  redujera  á  un  millón  ochenta  mil  libras ,  ó  á  la  mi- 
tad del  que  pagase  el  reino  de  Aragón  ,  si  fuese  menos ,  y  no  más,  y  que  la 
paga  habia  de  hacerse  en  efectos  ,  tal  como  pólvora,  cuerda  ,  bastimentos  y 
mumoones  ,  y  no  en  dinero ,  porque  esto  era  todo  lo  que  la  escasez  y  el  abati- 
miento del  reino  permitían.  Conformóse  el  rey  con  este  acuerdo,  aunque  tan 
menguado  era  el  servicio  respecto  á  lo  que  habia  pedido ,  que  tal  era  también 
su  necesidad. 

Asi  las  cosas  ,  y  cuando  todo  parecía  arreglado  ,  nuevas  complicaciones  y 
de  peor  especie  vinieron  á  turbar  la  armonía  qne  empezaba  á  nacer  entro  el 
rey  y  las  córtes.  Después  de  haber  accedido  el  monarca  á  la  súplica  que  estas 
le  hicieron  ,^de  que  permaneciera  en  Monzón  doce  dias  más    hallándose  etí 
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sesión  ,  vióronse  sorprendidas  con  un  mandamiento  real ,  que  de  palabra  leí 
comunicó  don  Luis  Méndez  de  Haro  ,  diciendo  que  S.  M.  habia  resuelto  partir 
al  dia  siguiente ,  que  quena  antes  celebrar  el  solio  acerca  del  servicio ,  que 
para  los  demás  asuntos  nombraría  un  presidente ,  y  que  por  lo  tanto  era  me- 
nester que  en  el  término  de  media  hora  determinaran  lo  necesario  al  efecto:  y 
sacando  el  reloj  les  intimó  que  comenzaba  ¿  correr  el  plazo.  Absortos  y  sus- 
pensos dejó  á  todos  un  acto  de  tan  inaudita  arbitrariedad  é  inconsecuencia, 
tan  contrario  á  sus  fueros,  y  tan  sin  ejemplar  en  la  historia.  Al  verse  tan  in- 
gratamente tratados ,  el  primer  impulso  del  estamento  militar  fué  acordar  que 
en  la  hora  y  punto  que  el  rey  partiese  para  la  jornada  de  Barcelona  saldrían 
todos  de  Monzón ,  dando  al  reino  el  escándalo  de  disolverse  las  cortes  antes 
de  haber  tratado  ninguna  materia  de  interés  público,  y  asi  lo  hubieran  hecho 
si  no  se  hubiera  dejado  ganar  por  el  rey  el  brazo  eclesiástico.  Discurriendo  quá 
partido  tomar  habían  pasado  toda  la  noche ,  cuando  en  aquel  estado  de  agita- 
tada  confusión  á  las  seis  de  la  mañana  entró  otra  vez  don  Luis  Méndez  do 
Haro,  á  decirles  que  no  pudiendo  S.  M.  dejar  de  hacer  alguna  demostración 
con  vasallos  que  no  se  ajustaban  á  su  real  voluntad  ,  habia  resuelto  quitarles  el 
privilegio  del  nemine  discrepante  (4) ,  que  en  lo  sucesivo  las  resoluciones  serian 
por  mayorías,  que  él  se  iba  á  Barcelona ,  qud  dejaba  nombrado  presidente  de 
las  córtes  al  cardenal  Espinóla ,  y  que  mandaba  prosiguieran  en  su  ausencia 
tratando  las  cosas  de)  reino. 

Mudos  de  dolor  y  pálidos  de  enojo  quedaron  aquellos  nobles  con  tan  estra- 
da conducta  de  su  soberano  ,  conducta  que  no  acertaban  a  comprender  ni  es- 
plicar.  «Sepamos ,  señores ,  dijo  don  Cristóbal  Crespi  á  la  confusa  y  atónita 
asamblea ,  sepamos  antes  de  todo  qué  es  lo  que  quiere  el  rey.»  Y  en  medio  de 
la  muchedumbre ,  llena  de  impaciente  curiosidad  ,  que  poblaba  el  templo  ,  sa- 
lió á  hablar  con  los  tratadores,  siguiéndole  mucha  gente  á  impulsos  de  la  cu- 
riosidad que  dominaba.  Después  do  conferenciar  con  los  tratadores,  volvió  e! 
don  Cristóbal  diciendo ,  que  lo  que  él  quería  era  que  3e  quitaran  las  condicio- 
nes con  que  habian  volado  el  servicio  ,  que  se  lo  otorgaran  sin  condición  algu- 
na ,  y  con  esto  quedaría  satisfecho.  C  m  una  docilidad  que  no  comprende  quien 
recuerda  la  antigua  independiente  altivez  de  la  nobleza  valenciana,  votó  el 
biazo  militar  el  servicio  sin  condición.  Pero  aun  les  quedaban  mas  humillacio- 
nes quesufrir.  Cuando  esto  se  deliberaba  ,  entró  un  protonotario  anunciando 
que  ten  a  que  hacer  una  notificación ,  y  desdoblando  un  papel  dijo:  «S.  M.  man- 

(!)  ti  famoso  privilegio  que  en  aquel  ponte,  sin  cuyo  requisito,  y  con  soto  la  di- 
reino  tenia  e>  estamento  de  los  nobles  de  vergencia  de  un  voto,  se  entendía  no  enar- 
que todo  servicio  ó  tributo  habla  de  ser  vo-  gado  el  servicio,  y  no  podía  exigirse, 
lado  por  unanimidad,  ó  sea  nemine  di$cre- 
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r/«  '¡He  quitéis  de  la  concesión  del  servicio  todas  las  condiciones ,  sopeña  dé 
traidores.»  Aun  no  faltó  entro  aquellos  degenerados  proceres  quien  escusára 
tan  ultrajante  mandamiento  ,  diciendo  que  S.  M.  ignoraba  al  espedirle  lo  que 
se  habia  tratado.  Poco  tiempo  se  pudieron  consolar  con  esta  idea.  A  breve 
rato  recibieron  otra  notifi;  ación  con  estas  palabras:  «S.  J#.  manda  salyais  al 
solio y  sopeña  de  traidores.» 

Trabajo  cuesta  concebir  que  aquellos  hombres  tuvieran  longanimidad  para 
sufrir  tantas  provocaciones  y  tanta  humillación.  Pero  es  lo  cierto  que  con  admi- 
rable obediencia  salieron  al  solio ,  que  se  celebro  aquel  mismo  dia  (2t  de  mar- 
zo, 4626) ,  y  en  él  los  tres  brazos  del  reino  de  Valencia  ofrecieron  á  S.  M. 
4.080.000  librasen  quince  años,  á  72.000  en  cada  uno,  para  sostener  mil 
hombres  por  igual  tiempo.  A  lo  cual  dijo  el  rey ,  que  aunque  pudiera  exigir  el 
cumplimiento  de  mayor  suma  que  al  principio  habia  pedido ,  aceptaba  aquella 
por  consideración  á  las  razones  de  escasez  y  de  penuria  que  lo  habia  espuesto 
el  reino.  Y  dirigiendo  á  los  tres  brazos  una  tierna  despedida  ,  protestando  su 
mucho  cariño  y  amor  al  reino  y  á  sus  naturales  ,  y  dándoles  cierta  satisfacción 
por  el  rigor  con  que  los  habia  tratado ,  partióse  para  Barcelona  ,  dejándoles 
que  siguieran  en  Monzón  deliberando  sobre  los  negocios  públicos ,  como  si  él 
se  hallára  presente ,  hasta  que  pudiera  volver  á  celebrar  solio  por  los  acuerdos 
que  hiciesen  (I), 

Nos  hemos  detenido  algo  en  la  relación  de  estas  cortes ,  porque  en  ellas  so 
ve  de  un  modo  patente  y  gráfico  hasta  qué  punto  el  despotismo  de  los  tres 
reinados  anteriores  habia  ido  abatiendo  este  poder  ántes  tan  respetable  y  res- 
petado, á  qué  estrenTo  habia  ido  degenerando  aquel  pueblo  y  aquella  nobleza 
en  otro  tiempo  tan  entera  y  tan  firme  ,  cuando  un  rey  como  Felipe  IV.  so 
atrevió  á  tratar  las  cortes  de  una  manera  tan  depresiva ,  correspondiendo  á  la 
docilidad  con  ingratitud  y  con  menosprecio ,  á  la  obediencia  con  el  insulto  ,  ¿ 
la  sumís  on  con  el  ultrage.  Las  cortes  de  Valencia  de  1626  comenzaron  dando 
muestras  de  no  haber  olvidado  su  antigua  dignidad ,  y  concluyeron  con  !a 
humildad  de  un  esclavo  que  obedece  á  la  voz  y  al  mandato  de  su  señor.  El  rey 
y  sus  ministros  ,  y  señaladamente  el  de  Olivares  ,  debieron  quedar  satisfechos 
del  buen  resultado  de  aquel  ensayo  do  despotismo. 

Los  aragoneses  en  sus  cortes  de  Barbastro  obtuvieron  del  rey  que  les  con- 
cediera el  libre  comercio  del  puerto  de  Pasages  en  Guipúzcoa  ,  que  ya  en  lo  an- 
tiguo habia  sido  puerto  franco  para  Aragón  y  Navarra ,  hasta  que  Enrique  II. 
le  quitó  este  privilegio  para  poblar  y  engrandecer  á  San  Sebastian.  El  servicio 
que  Felipe  IV.  pidió  en  esta  ocasión  á  los  aragoneses  era  de  tres  mil  trescien- 

fl)   üormer,  Anales  de  Aragón  MM.SS.   capit  X!.  al  XV. 
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t js  treinta  y  tres  mil  hombres  útiles  y  disponibles  para  la  guerra  ,  y  el  alista- 
m-cntode  otros  diez  mil  para  que  se  fueran  ejercitando  en  las  armas  y  poderlo» 
vmpleai  según  la  ne:esidad  lo  exigiese.  Fundaba  la  urgencia  de  esta  petición  en 
la  armada  que  en  la  Inglaterra  se  estaba  preparando  para  caer  sobre  las  Balea- 
res y  sobra  Italia.  Representáronle  los  aragoneses  la  imposibilidad  en  que  el 
reino  se  hallaba  de  hacer  tan  grande  esfuerzo ,  y  ofreciéronle  en  cambio  un 
millón  do  moneda  pagadero  por  tiempo  de  diez  años.  No  satisfizo  al  rey  ,  como 
erado  esperar,  el  ofrecimiento,  antes  bien  en  diferentes  cartas  y  embajadas 
les  mostró  su  enojo  por  la  dilación  en  servirle  como  quería ,  y  aun  les  recon- 
venía y  conminaba  con  usar  de  otros  medios  si  no  tomaban  una  resolución  pron- 
ta. Hizo  desde  luego  lo  que  con  los  valencianos,  intimarles  su  determinación 
de  partir  para  Barcelona ,  y  que  les  nombraría  un  presidente  del  brazo  eclesiás- 
tico, único  que  se  prestaba  á  votar  el  servicio  sin  limitación  alguna.  Produjo 
estodiscordes  y  encontrados  pareceres  en  los  otros  estamentos,  bien  que  ren- 
didos por  otras  cartas  reales  acudieron  en  su  mayoría  al  nombramiento  dj 
presidente ,  que  recayó  en  el  conde  de  Monterrey  ,  casado  con  doña  Leonor  da 
Guzman,  hermana  del  conde-duque  do  Olivares  (20  de  marzo,  1G2G)  ;  y  en 
el  mismo  día  por  orden  espresa  del  rey  prorogó  el  Justicia  las  cortes  para  Ca- 
latayud ,  donde  acudieron  los  cuatro  brazos ,  bien  que  algo  disminuido  su 
número. 

Partió  pues  el  rey  para  Barcelona,  donde  hahia  prorogado  las  cortes  con- 
vocadas en  Lérida,  dejando  las  cosas  de  Aragón  y  de  Valencia  en  el  estado  en 
que  hemos  dicho.  La  entrada  en  aquella  ciudad  no  fué  menos  fastuosa  que  la 
de  Zaragoza,  y  las  ceremonias,  festejos  y  demostraciones  con  que  fué  recibido 
escedieron  todavía  á  las  de  la  capital  de  Aragón.  Con  igual  solemnidad  presto 
el  juramento  de  guardar  las  constituciones,  fueros  y  usages  de  Cataluña,  y  los 
catalanes  á  su  vez  lo  hicieron  el  de  guardarle  á  él  fidelidad.  Continuaron  por 
muchos  días  las  fiestas  y  regocijos  públicos  en  obsequio  á  su  soberano,  y  todo 
iba  bien  para  él  y  en  todas  partes  le  agasajaban  menos  en  las  cortes.  Alli,  en 
vez  de  mostrarse  liberales  con  su  príncipe,  en  vez  de  prestarse  como  vasallos 
leales  y  dóciles  á  otorgarle  el  servicio  que  pidió  á  los  otros  dos  reinos,  los  tres 
brazos  de  Cataluña,  mas  que  á  servirle  con  generosidad,  se  manifestaron  re- 
sueltos á  ajustar  cuentas  al  rey,  y  a  indemnizarse  de  las  sumas  que  antes  lo 
habian  prestado,  sin  consideración  á  que  se  hallaba  amenazado  de  las  armas 
enemigas.  Con  tal  motivo  escribió  Felipe  de  su  manoá  los  catalanes  una  carta 
tan  tierna  y  cariñosa,  tan  llena  de  lisonjas,  de  dulces  y  benévolas  palabras, 
llamándoles  varias  veces  «hijos  mios,»  y  dándoles  otros  dictados  no  menos 
afectuosos,  esplicándoles  su  situaciou  comprometida,  y  haciéndoles  ver  que  si 
no  le  socorrían  y  ayudaban,  se  veria  en  la  necesidad  do  volver  desairado  y  sin 
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prestigio  á  Castilla  (18  do  abril,  4626),  que  formaba  completo  contraste  cou  el 
duro  lenguaje  que  ar ababa  de  emplear  con  los  valencianos,  y  con  los  términos 
no  menos  duros  en  que  escribió  también  á  los  pocos  dias  á  los  aragoneses  (26 
de  abril),  rcquiriendoles  que  le  sirvieran  con  dos  mil  hombres  pagndos,  y  que 
en  el  término  de  tercero  dia  le  babian  de  responder  «sí  ó  no,»  porque  le  corría 
tanta  prisa  que  ya  no  podía  esperar  más.  Ni  la  ternura  ablandó  Iob  corazones 
de  los  catalanes,  ni  la  durezu  surtió  efecto  con  los  aragoneses;  aquellos  no  mu- 
daban Anímente  de  resolución,  y  si  bien  éstos  en  su  mayor  parte  la  tenían 
de  servirle,  no  era  fácil  concordar  los  ánimos  de  todos. 

El  conde-duque  de  Olivares,  sospechando  mal  de  las  juntas  quesibía  so 
celebraban,  y  con  templándose  poco  seguro,  d:spnso  sigilosamente  acelerar  la 
sal  da  del  rey  s'n  dar  cono:  ¡miento  de  ella  á  los  estamentos,  de  modo  que 
cuando  éstos  se  apercibieron  y  procuraron  con  ofertas  y  súplicas  detenerla,  ya 
no  lo  alcanzaron:  el  conde-duque  respondió  que  las  circunstancias  de  la  mo- 
narquía hacían  necesaria  aquella  celeridad ;  el  rey  salió,  y  enderezando  su  vía- 
ge  á  Zaragoza,  y  no  deteniéndose  en  esta  ciudad  sino  lo  necesario  para  oír  mi- 
sa, continuó  hasta  la  villa  de  Cariñena;  de  aqui  escribió  á  los  cuatro  estados 
una  carta  (ÍO  de  mayo,  462G),  en  verdad  harto  indiscreta,  pues  si  por  una  par- 
te les  mostraba  gratitud  por  haber  accedido  á  su  propuesta,  por  otra  rebosaba 
enojo  por  la  dilación,  y  les  hacia  amenazas  severas,  y  les  decia  palabras  inju- 
riosas; pruebas  quo  iba  dando  ya  cada  dia  de  su  poco  tacto,  tino  y  criterio  el 
conde-duque  de  Olivares  (1). 

(1)  También  merece  ser  conocida  esta  «siderar  loque  os  digo,  acordaos  de  la  blan- 

carta.— «Los  achaques  de  la  reina  les  de-  «dura  con  que  os  he  tratado,  y  conoced  cuán 

•cía)  y  el  aprieto  del  tiempo  me  han  hecho  «mal  habéis  pagado  y  aburado  de  ella,  y  es- 

■dejar  las  cortes  de  Barcelona  empezadas,  y  «pero  muy  apriesa  nueva*  que  no  me  falte 

«deseando  haceros  luego  el  sólio  hallo  lo  «ninguna,  porque  con  haberos  obligado  con 

«que  el  presidente  me  escribe,  que  el  brazo  «amor  al  principio,  y  ahora  con  amonestar- 

«de  las  universidades  aun  no  ha  venido  en  «os,  no  me  queda  mas  que  hacer  de  cuanto 

■mi  servicio,  habieodo  yo  bajado  de  lo  que  «debo  á  Dios  y  á  mi  p  edad,  y  también  lo 

•los  otros  tres  brazos  hicieron  dos  meses  y  «será  el  hacer  justicia  y  encaminaros.  Y 

•medio  há,  con  que  me  ha  parecido  escusar  «porque  falsamente  y  con  depravada  inten- 

«el  pasar  por  aui;  no  queriendo  dejar  de  de-  «cion  habéis  persuadí  loos  que  las  cartas 

■cirosque  me  hallo  muy  agradecido  de  los  «que  os  han  dado  en  mi  nombre  no  son 

«brazos  que  habéis  venido  en  mi  servicio  amias,  os  hago  saber  que  lo  que  me  ha  movi- 

«como  lo  veréis  en  cuanto  yo  pueda  favorc-  «do  á  escribiros  esta  h  i  sido  la  culpa  en  quo 

•cer,  y  ni  mu  ni  menos  de  las  universidades  «habéis  incurrido  en  no  obedecer  aquellas, 

«que  habéis  concurrido  con  mi  voluntad  y  «pues  la  que  viérades  firmada  de  mi  mano, 

«servicio;  y  en  aquellas  que  no  lo  habéis  «cuando  fuera  falsa,  os  pudiera  hacer  el 

•hecho  os  daréis  prisa  á  hacerlo  porque  no  «misino  cargo  por  ella  que  por  esta,  que  es- 

«llegueis  tarde;  pues  hágoos  saber  queco-  «tú  escrita  de  mi  propia  mano:  engañai- 

•mo  os  tengo  por  hijos  y  os  quiero  como  «sos  mucho  si  creéis  que  estaré  de  espacio, 

<á  tales,  no  os  he  de  consentir  que  os  per-  «porque  qu  ero  ser  obedecido  y  mas  cuando 

*dais  aunque  lo  queráis  hacer.  Y  para  con-  «los  primeros  brazos  de  este  reino  os  han. 
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Ocurrió  en  estb  que  por  diversos  confines  del  reino  de  Aragón  entraren 
compañías  de  infantería  y  hombres  de  armas  de  Castilla,  gente  en  sa  mayt-r 
parte  bisoña,  pero  que  no  lo  era  en  cometer  en  los  alojamientos  y  en  todas  paz- 
te*  toda  clase  de  desmanes  y  escesos,  robos,  adulterios,  estupros,  blasfemia» 
contra  Dios  y  todos  los  santos,  y  violaciones  de  los  objetos  mas  sagrados.  Foi- 
máronse  varios  procesos  á  esta  disoluta  y  desenfrenada  soldadesca,  de  la  cual 
se  sospechó  que  habia  sido  enviada  como  para  castigar  las  villas  que  repugna- 
ban otorgar  el  servicio  al  rey.  Ellos  propalaban  que  no  iban  ó  pelear  con  mo- 
ros sino  con  aragoneses,  y  los  aragoneses  los  llamaban  ú  ellos  comuneros  re- 
belados. Hubo  en  algunos  pueblos  choques  y  peleas  muy  graves;  los  soldada- 
asesinaban  vecinos  y  éstos  donde  podían  ahorcaban  soldados.  El  comisario  don 
Gerónimo  Marques,  capitán  de  compañías  que  habia  sido  en  Italia,  á  quien 
hicieron  cargos  de  estas  insolencias,  espuso  que  ya  en  Castilla,  con  venir  des- 
armados, le  habian  dado  grandes  sinsabores  cometiendo  desacatos  é  insultos, 
y  que  se  habian  envalentonado  más  al  recibir  las  armas  á  la  entrada  de  Ara- 
gón. Para  ver  de  refrenarlos  puso  en  las  plazas  de  algunos  lugares  cuerda  y 
garrucha,  y  no  alcanzando  el  trato  do  cuerda  arcabuceó  a  algunos.  A  el  mismo 
le  dispararon  tiros  en  Exea  de  los  Caballeros.  Habia  una  compañía  que  se  in- 
titulaba con  arrogancia  de  la  iradeDio*.  Pidió  el  comisario  al  conde  de  Mon- 
terrey le  permitiera  valerse  de  la  caballería  y  de  los  vecinos  de  las  villas  d.  1 
reino  para  enfrenar  aquela  gente  licenciosa.  Respondióle  el  de  Monterrey  quo 
no  convenia,  y  que  viera  de  templarlos  con  su  conducta  hasta  que  llegara  don 
Diego  de  Oviedo  que  tomaría  el  mando  de  las  compañías.  Llegó  en  efecto  el 
nuevo  comisario  (24  de  junio,  4626),  y  tomó  á  su  cargo  aquella  turbulenta  tro- 
pa, pero  las  demnsías  y  las  insolencias  continuaron  lo  mismo,  basta  que  tomó 
la  determinación  de  sacarla  del  reino  embarcándola  en  los  Alfaques  (4).  Peí  o 
otras  compañías  quo  después  entraron  do  Castilla  cometieron  las  mismas  rap  - 
fias  y  violencias,  y  dieron  los  mismos  escándalos. 

Semejantes  escesos,  en  ocasión  en  que  estaban  reunidas  las  cortes,  moti- 
varon vivas  y  enérgicas  quejas  de  los  cuatro  brazos  del  reino  al  presidente 
Monterrey,  el  cual  respondió  quo  ya  tenia  hechas  dos  consullas  sobre  ello  al 
soberano,  y  le  haría  la  tercera;  que  las  compañías  iban  de  tránsito  para  em- 
barcarse, y  solo  se  habian  detenido  y  alojado  esperando  las  galeras,  y  que  res- 
pecto á  los  escándalos  tenia  ya  tomadas  medidas  y  dado  órdenes  para  que  so 

«dado  tal  ejemplo.— De  Carillena,  á  40  de  aejo  de  guerra,  y  aunque  este  tribunal  no 

«mayo  de  I68S.— Yo  el  Rey,»  El  proceso  de  le  impuso  castigo,  el  Consejo  Supremo  de 

las  corles  de  Barcelona  de  1636  se  halla  en  Aragón  le  inhabilitó  para  ascender  en  >u 

el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  reg.  SO.  carrera  por  su  debilidad  para  contener  lo* 

(I)  El  comisario  Marqués  fué  llevado  en  escesos  délos  soldados, 
calidad  de  preso  á  Calalayudj  íormósele  con- 
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castigaran  rigurosa  y  ejemplarmente.  No  satisfechos  los  diputados  con  esta 
respuesta,  ni  con  las  seguridades  que  el  presidente  les  daba  de  que  la  entrada 
de  aquella  gente  en  Aragón  no  habia  sido  con  el  fin  de  obligar  a  los  naturales 
de  aquel  reino  á  dar  al  monaica  el  servicio  quo  pedia,  nombraron  una  embaja- 
da, cuyo  resultado,  después  de  mucha  Agitación  y  de  muy  vivas  contestacio- 
nes, fué  el  de  disponer  que  nnas  compañías  pasaran  á  la  frontera  de  Francia,  y 
otras  regresáran  inmediatamente  á  Castilla. 

Por  último,  después  de  muchas  sesiones,  acordaron  los  tres  brazos  del  rei- 
no el  servicio  de  los  3,333  infantes  que  le  hablan  sido  pedidos.  Pero  el  mo- 
narca, con  una  prudencia  que  no  podemos  menos  de  elogiar  y  que  es  lástima 
no  la  hubiera  tenido  antes,  manifestó  por  escrito  al  presidente  que  convencido 
de  que  las  fuerzas  del  reino  eran  mas  flacas  de  lo  que  al  principio  habia  imagi- 
nado, consideraba  esecsivo  aquel  sacrificio,  y  no  obstante  que  las  armas  ene- 
migas se  hallaban  mas  pujantes  que  nunca,  hiciera  saber  á  los  cuatro  brazos 
que,  atendida  esta  consideración  y  queriendo  dar  una  prueba  de  su  paternal 
amor  á  los  aragoneses,  limitaba  ya  el  servicio  á  2,300  hombres  en  lugar  de  los 
3,333.  Grande  fué  el  agradecimiento  de  los  tres  brazos  á  la  fineza  del  rey,  y 
movido  de  ella  el  de  las  universidades,  único  que  aun  no  habia  votado  el  ser- 
vicio, resolvió  también  otorgarle,  reduciéndose  de  común  acuerdo  de  los  cua- 
tro estamentos  á  2,000  infantes  por  quince  años,  no  habiendo  de  esceder  la 
paga  de  144,000  escudos  cada  año,  y  sin  obligación  de  darles  armas  y  muni- 
ciones. Iliciéronse  de  paso  en  estas  corles  de  Calatayud  algunas  leyes  de  utili- 
dad pública,  siendo  entre  ellas  notable  lo  que  se  determinó  en  beneficio  de  la 
agricultura,  á  saber:  que  en  los  meses  de  julio,  agosto  y  setiembre  no  se  pu- 
diera prender  por  deudas  á  los  labradores,  ni  embargarles  los  instrumentos  y 
aperos  de  labor.  En  cambio,  atendidas  las  estrecheces  y  apuros  del  reino,  se 
suspendió  por  primera  vez  la  subvención  que  las  córtes  aragonesas  acostum- 
braban á  dar,  con  gran  gloria  del  reino  de  Aragón,  á  los  autores  de  obras  da 
historia  y  de  jurisprudencia  de  especial  mérito  y  que  se  calificaban  de  útiles, 
para  aliento  y  remuneración  de  los  escritores  é  ilustración  del  pueblo. 

Llegó  pues  el  caso  de  celebrarse  el  solio  (2  V  de  julio,  1626),  que  tuvo  el 
presidente  conde  de  Monterrey  en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  de  Calatayud, 
de  la  misma  manera  quo  si  el  rey  estuviera  presente,  con  lo  cual  se  disolvie- 
ron las  córtes  (<). 

(I)  Dormer,  Anales  de  Aragón  MM.SS.  leído  en  los  fueros  que  se  promulgaron  en 

lib.  II,  cap.  XI  al  XX 111.— Algunos  escrito-  Aragón  y  Valencia.  Don  Gonzalo  de  Céspe- 
res  de  España  (dice  con  raion  este  historia-  des.  en  la  Historia  del  Rey  don  Felipe,  en 
dor)  son  dignos  de  censura  por  ignorar  las  pocos  renglones  comete  muchos  yerros,  re- 
ma tí  rus  públicas,  y  que  pudieron  haber  Oriendo  el  congreso  de  las  córtes  de  Bar- 
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Tál  fué  el  resuUado  <!el  primer  viage  de  Felipe  IV.  á  Aragón  y  Cataluña.  ; 
tál  el  fruto  de  sus  demandas  á  las  cortes  de  los  tres  reinos  de  aquella  antie  a 
corona.  No  es  de  cstrañar  pues  el  dsguslo  y  enojo  con  que  regresó  el  rey  á  Ma- 
drid, donde  no  debió  olvidar  los  restos  de  independencia  quo  todavía  hab  a 
encontrado  en  los  aragoneses  y  catalanes,  que  si  bien  le  recibieron  con  magni- 
ficencia y  con  muestras  de  afectuosidad,  no  anduvieron  tan  obsequiosos  y  ga- 
lantes cuando  so  trató  del  servicio,  y  si  los  unos  se  le  manifestaron  reacios  en 
conceder  y  no  otaridados  de  sus  franquicias,  los  otros  se  le  mostraron  hasta 
adustos  cuando  toro  á  sus  intereses  y  á  sus  fueros.  Nacian  las  necesidades  d^l 
rey  para  pedir,  y  las  dificultades  de  las  cortes  para  otorgar,  ya  de  los  des- 
aciertos, desórdenes  y  gastos  de  los  reinados  precedentes,  ya  de  las  guerras 
que  Felipe  IV.  y  su  ministro  favorito  so  empeñaban  imprudentemente  en  sos- 
tener en  todas  partes,  y  deque  pasaremos  á  tratar  abora. 

bastro;  y  hablando  del  serticio  que  los  rei-  mas  podrían  cumplir....  Estas  son  sus  pa- 
nos de  Aragón  y  Valencia  le  concedieron,  di-  labras  formales,  ó  por  mejor  decir,  «sus  for- 
cé que  prometieron  largamente  lo  que  ja-  males  descuidos.»  Capitulo  XXI. 
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CAPULLO  IL 


GUERRAS  ESTERTORES. 


do  §•*■  *  teta. 


Tratado  «óbrela  Valtelina.— No  «¡e  cumplió,  y  por  qué.-Rpclamadones  del  rey  de  Fran- 
cia.—Liga  entre  Francia,  Saboya  y  Venecia  contra  España.— Confederación  de  España 
con  otras  potencias  de  Italia.— Guerra  de  la  Valtelina.— Apurada  situación  de  Géoova. 
— Negóeiase  la  pat— Tratado  de  Montón— Alemania.— Auxilios  de  España  al  emperador 
Fernando.— Triunfos  délas  armas  españolas.— Tilli:  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba.— 
Flandes. -Espira  la  tregua  de  doce  años,  y  ce  renueva  la  guerra.— Auxilios  de  España 
al  archiduque  Alberto.— El  marqués  de  Espinóla.— Esfuerzos  é  intrigas  del  cardenal  de 
Ríchelieu  contra  España.— Célebre  sitio  y  rendición  deBreda — Victorias  de  los  espa- 
ñoles en  la  costa  de  América  y  de  Africa  contra  ingleses,  bo'andeses  y  berberiscos.— 
Ruidosos  tratos  de  matrimonio  entre  la  infanta  dona  María  de  España  y  el  inglés  prin- 
cipe de  Gales.— Suntuosísimo  recibimiento  del  principe  en  Madrid.— Fiestas  eslraordí- 
narias. — Consullas  sobre  matrimonio.— Dilaciones:  conciertos:  prórogas.  -  Preparativos 
de  boda.— Márcbase  el  principe  sin  casarse.— Solución  esiraña  de  este  negocio.— El 
príncipe  de  Gales  sube  al  trono  de  Inglaterra.— Resentido  de  España  envia  una  nume- 
rosa escuadra  contra  Cadix. —Resultado  que  tuvo.— Espedicion  de  una  armada  españo- 
la contra  Inglaterra.— Remesas  de  América.— Desvanecimiento  de  la  córte  de  Madrid. 


Aunque  todas  las  medidas  que  para  la  reformación  del  reino  y  reparación 
de  la  hacienda  dictó  el  conde-duque  de  Olivares,  y  con  que  en  el  principio 
de  este  reinado  alucinó  al  pueblo,  hubieran  sido  hechas  de  buena  fé,  y  con  el 
firme  propósito  de  ejecutarlas,  habrían  sido  insuficientes  á  levantar  la  nación 
de  su  abatimiento ,  empeñándose  como  so  empeñó  en  seguir  gastando  la  sus- 
tancia y  las  fuerzas  de  la  monarquía  en  tantas  y  tan  costosas  guerras  con  na- 
ciones estrañas  como  le  legaron  en  herencia  I03  reinados  anteriores.  El  favori- 
to del  nuevo  monarca  lisougeó  al  inesperto  soberano  con  la  bella  idea  de  haccr- 
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L>  el  mas  podcsoso  príncipe  del  mundo ,  dilatando  los  límites  de  su  monarquía 
hasta  dar  la  ley  á  todas  las  dcmns  potencias  ,  y  lo  que  hizo  fué ,  como  iremos 
viendo,  acabar  de  empobrecerla  y  arruinarla. 

El  único  negocio  que  parecía  caminar  á  una  solución  pacifica  era  el  de  la 
Valtclina.  Entablada  ya  la  negociación  por  esci\acion  ó  consejo  del  papa  Grego- 
rio XV. ,  entre  las  cortes  de  Francia  y  España  en  los  últimos  dias  de  Felipe  III. 
y  habiendo  recomendado  éste  á  so  hijo  poco  antes  de  morir  que  viera  de  po- 
ner término  á  las  sangrientas  disputas  de  que  tantas  veces  había  sido  teatro 
aquel  funesto  valle  ,  llegaron  á  entenderse  y  convenirse  los  negociadores  fran- 
ceses y  españoles,  y  en  su  consecuencia  se  asentó  en  Madrid  un  tratado  (25  de 
abril,  4621 )  ,  en  el  cual  se  estipularon  entre  otras  las  condiciones  siguientes: 
Que  el  rey  de  España  no  tendria  en  los  confines  de  Milán  por  la  parte  de  la  Val- 
telina  mas  tropas  que  las  que  acostumbraba  antes  de  los  últimos  movimientos, 
y  lo  mismo  harian  por  su  parte  los  grisones:  que  la  religión  católica  se  resta- 
blecería en  aquellos  países  como  estaba  en  1647  ,  y  los  de  la  liga  concederían 
un  indulto  general  por  todo  lo  hecho  en  las  últimas  alteraciones :  que  los  fuertes 
levantados  allí  por  los  españoles  serian  demolidos.  Pero  este  tratado  quedó  sin 
ejecución ,  porque  los  católicos  del  valle  representaron  enérgicamente  contra 
él  pidiendo  que  se  anulara,  y  fundándose  en  que  semejante  capitulación  equi- 
valía á  entregarlos  de  nuevo  al  yugo  dii  los  grisones  protestantes ,  que  con  ayu- 
da de  los  españoles  habían  felizmente  sacudido  ;  que  la  religión  católica  y  sus 
templos  quedaban  otra  vez  espucstos  á  las  profanaciones  de  aquellos  hereges; 
que  ellos  no  habían  sido  oidos ,  y  que  era  muy  estraño  que  el  rey  de  Francia, 
en  tanto  que  hacía  la  guerra  á  los  protestantes  de  su  reino,  estuviera  favore- 
ciendo á  los  de  la  Valtclina  (i). 

Por  mas  que  el  rey  Cristianísimo  reclamó  la  ejecución  del  convenio  por  me- 
dio de  su  embajador  en  Madrid  Basompierre,  el  conde-duque  de  Olivares  lo 
fué  dilatando  cuanto  pudo,  hasta  que  temiendo  que  Luis  XIII  ,  enemigo  del 
engrandecimiento  de  la  casa  de  Austria  ,  tomara  de  ello  pretesto  para  moverle 
guerra  por  aquella  parte ,  que  á  España  importaba  tanto  conservar  en  paz  para 
la  seguridad  de  sus  estados  de  Italia ,  negoció  en  Aranjuez  otro  tratado  ( i  622), 
que  fué  como  un  apéndice  del  primero ,  por  el  cual  se  convino  en  que  los  fuertes 
de  los  españoles  en  la  Valtclina  se  pondrían  en  poder  de  un  príncipe  católico 
hasta  que  so  arreglaran  las  diferencias  entre  Francia  y  España.  Nada  se  adelan- 
tó con  esto,  porque  interesado  Lu  s  XIII  en  arrojar  de  Italia  á  los  españoles, 
sirvióle  de  pretesto  la  falta  de  ejecución  del  tratado  de  Madrid  para  formar  en 
Aviñon  una  liga  entre  Francia  ,  Saboya  y  Venecia  con  objeto  de  obligar  á  Espa- 
rcí) Céapfdr»,  llist.  de  Felipe  IV,  lib,  II.   cap.  IV.-Dormer,  Analc »,  lib.  I.  cap.  Vllt 


Digitized  by  Google 


PARTE  I  I.  LIBRO  IV.  £09 

ña  á  restituir  á  los  grisones  la  Valtclina.  Acudió  entonces  el  rey  Católico  á  la  me- 
d-acion  del  pontífice ,  y  si  bien  alcanzó  que  se  ajustára  un  nuevo  asiento  en 
Roma,  pactándose  que  las  fortalezas  de  los  españoles  se  depositaran  en  manos 
del  papa  (i  de  febrero,  1623) ,  con  cuya  condición  se  ratificó  el  tratado  de  Ma- 
drid ,  á  los  tres  dias  do  este  concierto  le  quebrantó  con  escándalo  el  francés,  lle- 
vando adelante  la  liga  proyectada  en  Aviñon  con  Venecia  y  Saboya ,  y  acordan- 
do levantar  un  ejército  aliado  para  devolver  la  Valtclina  á  los  grisones. 

Mas  antes  de  romper  la  guerra,  el  astuto  cardenal  dv*  Riclieli  rj,  ministro 
de  Luis  XIII. ,  y  enemigo  celoso  de  la  casa  de  Austria,  prevínose  para  ella  re- 
novando la  alianza  entre  la  Francia  y  las  Provincias-Unidas  de  Holanda,  y  for" 
mando  una  liga  entre  el  rey,  el  duque  do  Saboya  y  la  república  de  Venecia 
para  la  restituí  ion  ih  la  Valtclina  (1).  Al  propio  t  empo  no  dejó  de  negociar  en 
Roma  sobre  el  mismo  asunto  con  el  papa  Urbano  VIII.,  que  habia  suced  d  i  á 
Gregorio  XV.,  el  cuál,  colorado  entre  las  opuestas  exigencias  de  las  córtes  do 
España  y  Francia,  anduvo  vn  ilante  y  perplejo  sin  saber  qué  partido  tomar  do 
los  que  cada  mbajador  le  proponia,  temeroso  de  descontentar  á  una  de  las 
dos  potencias.  Parecí  ndole  ya  á  Richelieu  perjudicial  tanta  dilac'i  n,  y  per- 
suadiendo íi  su  soberano  de  que  lo  mejor  y  mas  breve  era  hacer  uso  de  las  ar- 
mas, sin  dejar  de  declarar  al  pontífice  que  era  necesario  diese  una  satisfacción 
pronta,  comenzó  el  francés  á  levantar  tropas  en  los  cantones  suizos  (1624), 
con  las  cuales  y  con  las  que  envió  de  Francia  se  fueron  sus  generales  apode- 
rando de  algunos  fuertes  de  la  Valtelina,  y  haciendo  tratados  con  los  natura- 
Jes  del  valle.  A  las  reclamaciones  y  quejas  que  sobre  esta  conducta  hicieron  en 
París  el  nuncio  de  Su  Santidad  y  el  embajador  de  España,  contestó  el  carde- 
nal ministro  fríamente,  que  la  Francia  no  podia  consentir  que  so  protesto  do 
religión  se  apoderaran  los  españoles  de  Italia  y  oprimieran  á  sus  aliados.  Pro- 
seguía en  tanto  el  general  francés  sus  conquistas,  abandonando  las  tropas  pon- 
tificias la  mayor  parte  de  los  fuertes  por  encontrarse  débiles  para  defenderlos; 
y  como  el  nuncio  repitiera  sus  quejas  por  e*ta  invasión,  la  corte  de  París  con- 
cedió una  suspensión  de  armas  por  dos  meses  solamente;  que  de  intento  no 
comunicó  Richelieu  al  general  francés  para  darle  tiempo  de  acabar  su  con- 
quista (febrero,  4625). 

Por  su  parte  los  españoles,  que  no  tenian  ya  mucha  segrridad  en  la  me- 
diación del  papa,  se  confederaron  ron  los  príncipes  italianos  de  Parma,  Móde- 
na  y  Toscana,  y  con  las  repúblicas  de  Genova  y  Luca,  obligándose  éstos  á  le- 
vantar un  ejercito  de  veinte  y  cuatro  mil  infantes  y  seis  mil  caballos,  que  ha- 

!l)  Histoire  da  Minislere  d'  Armand  Jean  regne  de  Louis  1c  Juste.  Ann.  1631:  págin.  i 
Pu  Ple»it,  cardinal  duc  de  Richelieu,  'ong  le   *<  y  45. 
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hiu  de  mandar  el  duque  de  Feria,  gobernador  de  Milán,  y  una  armada  de 
noventa  velas,  cuyo  mando  tomaria  el  marqués  de  Santa  Cruz  con  el  titulo  de 
almirante.  Cada  provincia  de  España  se  ofreció  á  contribuir  ó  con  tropas  ó 
con  dinero  ó  con  naves,  y  basta  el  clero  se  prestó  á  mantener  veinte  mil  hom- 
bres. De  modo  que  el  número  y  fuerza  de  esta  suscricion  universal  ascendió  a 
un  total  de  ciento  cuatro  mil  hombres  de  infantería,  catorce  mil  seiscientos  ca- 
ballos, setenta  y  dos  navios  y  diez  fieras.  Esfuerzo  prodigioso,  atendida  la 
pobreza  del  reino.  La  nobleza  contribuyó  también  con  cerca  de  un  millón  do 
durados,  y  la  reina  y  las  infantas  ofrecieron  sus  mas  preciosas  joyas  para  les 
gastos  do  la  guerra.  Hicieron  circular  libelos  infamatorios  contra  la  liga  de 
Francia,  Saboya  y  Venecia,  y  se  empleó  la  intriga  con  los  hugonotes  franceses, 
por  cuyo  artiGcio  se  armaron  éstos  poderosamente  contra  su  rey  (i). 

Noticioso  el  cardenal  de  Richelieu  de  tan  gigantescos  aprestos,  y  á  fin  de 
impedir  que  estas  fuerzas  entraran  en  la  Valtelina,  envió  algunas  tropas  al  du- 
que de  Saboya,  con  quien  pactó  en  secreto  que  si  se  apoderaba  de  Genova,  se 
partiría  entre  Francia  y  el  Piamonte,  y  en  el  caso  de  querer  para  sí  todo  el  es- 
tadode  la  república,  se  conquistaría  el  Milancsado,  y  so  entregaría  al  francos. 

Este  hábil  y  activo  ministro  intentó  comprometer  en  su  ayuda  á  la  Ingla- 
terra, de  la  cual  sin  embargo  no  obtuvo  sino  promesas  vagas.  Mas  fortuna  al- 
canzó con  los  holandeses,  que  le  prometieron  poner  en  el  mar  veinte  galeras 
bien  armadas  contra  Genova.  Entretanto,  con  diez  mil  hombres  y  dos  mil  ca- 
ballos que  al  mando  del  condestable  de  Francia  envió  al  duque  de  Saboya, 
juntó  éste  un  ejército  de  veinte  y  cuatro  mil  infantes,  tres  mil  ginctes  y. 
treinta  y  seis  piezas  de  artillería,  con  el  cual  invadió  el  Monferrato  y  se  apode- 
ró do  casi  todas  sus  plazas. 

Resentida  la  córte  de  España  de  esta  conducta  de  Luis  XIII.  y  de  su  minis- 
tro, mandó  secuestrar  todos  los  efectos  que  los  franceses  tenían  en  el  reino  (9 
de  abril,  4625);  y  á  su  ejemplo  la  de  París  hizo  lo  mismo  con  los  bienes  que 
I03  españoles  y  genoveses  poseían  en  aquellos  estados  (22  do  mayo;.  El  papa 
por  medio  de  un  legado  que  envió  á  París  (el  cardenal  Barberini)  trató  de  re- 
conciliar ambas  potencias,  pero  Luis  XIII.  se  empeñaba  en  que  babia  de  cum- 
plirse resueltamente  el  tratado  de  Madrid.  Y  cuando  el  legado  le  represento 
que  el  rey  de  España  estaba  decidido  á  proteger  con  todas  sus  fuerzas  á  los  se- 
noveses,  le  contestó  el  monarca  francés:  «S*  Felipe  toma  primero  las  armas 
contra  mi,  yo  seré  el  último  en  dejarlas.» 

Después  de  muchas  conferencias  y  consultas  sobre  el  arreglo  que  podría  ha- 
cerse en  el  asunto  de  la  Valtelina,  causa  do  la  guerra  entre  tantos  Estados,  y 

(I)  Hisloire  do  Mlnistcre  de  Richelieu,  página  67-69. 
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¿u'svanec'ila  toda  esperanza  de  concierto,  volvió  el  general  francés  á  empren- 
der las  hostilidades.  El  de  Saboya  redujo  á  los  genoveses  á  la  sola  capitel  de 
la  república  y  á  la  plaza  de  Savona.  Solo  en  España  fundaban  los  consternados 
genoveses  la  esperanza  de  que  su  patria  pudiera  salvarse;  y  no  se  equivoca- 
ron. Aparecióse  con  imponente  es:uadra  el  ma.quésde  Santa  Cruz  djlantedo 
Genova,  y  obligó  á  los  franceses  á  retirarse.  Por  tierra  el  duque  de  Feria,  go- 
bernador d¿  Milán,  acudió  con  veinte  y  cinco  mil  hombres  y  catorce  piezas  de 
batir,  acometió  el  Monferrato,  tomó  varias  plazas  poco  ántes  ocupadas  por  los 
franceses,  hubo  matanzas  horribles  de  saboyanos,  y  alentados  los  genoveses 
con  la  protección  de  los  españoles,  recobraron  sus  ciudades  y  fuertes  casi  con 
la  misma  rapidez  que  los  hab  an  perdido. 

Richelieu  sin  embargo  no  cejaba  en  su  propósito.  Por  mas  que  el  legado 
pontificio  lo  representaba  con  viveza  cuá'i  maravillado  estaba  el  mundo  de 
ver  que  mientras  con  tanto  vigor  trabajaba  por  oprimir  á  los  hugonotes  de 
dentro  del  reino,  protegía  con  tanto  calor  á  los  calvinistas  grisones  contra  los 
católicos  de  la  Valtclina,  el  cardenal  ministro  fatigó  con  su  insistencia  al  lega- 
do de  la  Santa  Sede,  en  términos  que  resolvió  abandonar  la  Francia,  se  despi- 
dió del  rey  y  se  volvió  á  liorna.  Por  otra  parte,  creyéndose  el  ministro  carde- 
nal próximo  á  ser  abandonado  de  los  suizos,  despachó  allá  de  embajador  es- 
traordinario  al  mariscal  de  Basompierre  cargado  de  escudos  de  oro  para  que 
prosiguiera  negociando  el  apoyo  de  los  cantones.  Los  escudos  acaso  mas  que  las 
razones  influyeron  en  que  la  Dieta  helvética  diera  por  fin  al  embajador  francés 
una  respuesta  favorable.  Pero  en  medio  de  todo  no  habian  dejado  de  hacer 
efecto  en  el  ministro  eclesiástico  de  Luis XIII.,  ya  las  reflexiones  del  legado  del 
papa,  ya  los  cargos  que  todos  los  católicos  de  dentro  y  fuera  del  reino  le  hacían 
por  los  djños  que  estaba  causando  á  la  religión  católica  con  su  obstinada  pro- 
tección á  los  grisones  protesta  ni  es.  Publicábanse  libelos,  en  que  le  apellidaban 
Patri.rca  de  los  ateos,  y  Pontífice  de  los  calvinistas. 

Fuese  resultado  de  que  sintiera  la  difamación  que  con  esto  su  honra  pade- 
cía, fuese  efecto  de  los  últimos  triunfos  de  los  españoles  en  Genova,  sea  tam- 
bién que  le  obligáran  ó  ello  las  guerras  intestinas  de  la  Fran  ¡a,  comenzó  á 
mostrarse  inclinado  á  la  paz,  y  entabló  negociaciones  en  este  sentido  por  me- 
dio del  embajador  francés  en  Madrid  conde  de  Targis  con  el  conde-duque  do 
Olivares.  También  la  España  deseaba  ya  la  paz,  y  ajustóse  al  fin  ésta  bajo  la 
base  del  reconocimiento  de  la  libertad  de  la  Valtelina,  si  bien  con  la  obligación 
de  pagar  un  tributo  en  señal  de  soberanh  á  los  grisones,  y  con  la  cláusula  do 
que  si  ocurrieren  dificultades  respecto  al  ejercicio  de  la  religión  católica,  que- 
dára  su  decisión  sometid  j  al  juicio  y  fallo  do  la  Sant.i  Sede  y  del  colegio  do 
cardenales.  Firmóse  este  tratado  en  Monzón  (enero,  dondo  acababa  do 
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llagar  el  rey  don  Felipe  ú  celebrar  cortes.  Ratificóse  después  en  Darcelona 
(marco),  con  tanto  beneplácito  del  papa  como  disgusto  y  resentimiento  de  par- 
te  del  duque  do  Saboya  y  de  la  república  de  Venecia,  sin  cuyo  conocimiento 
le  había  negociado  secretamente  Richelieu,  dándose  con  esto  por  no  poco 
ofcndido^aquellos  aliados. 

Tál  fué  el  resultado  de  la  guerra  de  la  Valtelina,  que  tantos  dispendios 
costó  á  Francia  y  á  España,  y  eso  que  intervinieron  todas  las  potencias  ita- 
lianas como  confederadas  de  uno  ó  de  otro  reino  con  bastante  daño  de  aquella 
península,  quedando  todavía  el  disputado  valle,  no  del  dominio  de  España, 
pero  agradecido  de  ella  (<). 

En  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  Italia,  no  era  menor  el  movimiento 
que  en  Alemania  traían  las  armas  españolas.  Felipe  IV.  y  el  conde-duque  da 
Olivares,  no  obstante  la  situación  poco  lisonjera  del  reino,  no  vacilaron  en  re- 
novar la  alianza  y  continuarlos  empeños  contraidos  por  el  tercer  Felipe  con 
el  emperador  Fernando  de  Alemania  de  ayudarlo  en  las  guerras  que  sosten  a 
con  los  rebeldes  y  sublevados  del  imperio,  contra  los  cuales  había  conseguido 
ya  muy  señaladas  victorias  con  el  auxilio  de  las  armas  de  España.  A  pesar  de 
la  sumisión  del  ilustre  Palatino  y  otros  pequeños  príncipes;  no  obstante  el  nue- 
vo juramento  de  fidelidad  prestado  por  el  duque  de  Munster  en  nombre  de  los 
estados  de  la  Silesia,  y  aun  después  del  tratado  entre  el  landgrave  de  líessey 
el  marqués  de  Espinóla,  todavía  quedaban  al  emperador  enemigos  fuertes  que 
combatir.  Dióse  pues  orden  á  los  generales  españoles  que  estaban  en  Alemania 
para  que  continuaran  con  el  mayor  vigor  la  guerra  (1622),  y  asi  lo  hicieron 
con  buen  éxito  al  principio;  puesto  que  unidos  el  general  de  los  imperiales 
conde  de  Tilli  y  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  hijo  del  duque  de  Sesa  y  biz- 
nieto del  Gran  Capitán,  atacaron  y  derrotaron  en  Hoecbt  sobre  el  Mein  al  con- 
de de  Mansfeldt  y  al  malvado  obispo  de  Halberstatd  Cristian  de  Brunswick, 
dos  de  los  principales  corifeos  de  los  protestantes.  Después  de  esta  derrota  los 
dos  generales  rebeldes  so  corrieron  á  la  frontera  de  Francia  á  dar  la  mano  á 
los  calvinistas  de  aquel  reino:  pero  rechazados  por  el  duque  de  Nevers,  fueron 
de  nuevo  acometidos  y  deshechos  por  Gonzalo  de  Córdoba  en  la  famosa  batalla 
de  Fleurus(9  de  agosto,  4622),  una  délas  mas  gloriosas  para  los  españolesyde 
las  mas  memorables  de  aquella  guerra,  y  en  la  que  acreditó  el  jóven  nieto  del 
Gran  Capitán  que  corría  dignamente  por  sus  venas  la  sangre  de  su  abuelo.  Los 
generales  rebeldes  llegaron  á  Holanda  con  el  resto  de  sus  acuchilladas  tropas. 

(\,  Céspedes,  n»t.  ae  Velips  IV.  lib.  VI.  cia,  etc.  Sevilla,  Juan  de  Cabrera:  Bibliole- 

— Colección  de  tratados  de  pai,  tregua*,  ca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  J.  W. 

cíe.  tom.  IV.— Lrclcrc.  Vida  del  cardenal  —  llistoirc    du    Ministere   de  Richelic"i 

de  Richelieu.— Paces  entre  Espada  y  Fran-  an.  1628,  p.  439-Mi. 


VjOO 


PARTE  III.  LIBRO  IV.  333 

El  malvado  obispo  Brunswick,  dijimos  antes,  y  con  razón  hemos  denomi- 
nado asi  a  un  prelado  que  se  hacia  llamar  él  mismo  amigo  de  Dios  y  enemigo 
de  los  sacerdote»,  que  convertia  en  moneda  los  objetos  de  oro  mas  sagrados, 
que  robaba  á  los  templos,  y  vendía  ó  acuñaba  hasta  las  estátuas  de  los  san- 
tos (\)\  con  cuyas  acciones  y  otras  semejante  fué  con  mucha  justicia  tenido  por 
uno  de  los  hombres  mas  perversos  de  su  s  glo. 

Este  obispo  guerrero  fué  otra  vez  derrotado  al  año  siguiente  (I62i)  por  «1 
valeroso  Tilli,  y  quedó  desde  entonces  tan  debilitado  que  no  pudo  emprender 
ya  cosa  séria  en  adelante.  Otro  de  los  enemigos  de  Fernando,  Betleen  Gabor, 
que  se  intitulaba  rey  de  Hungría,  hizo  por  su  parte  una  tregua  con  el  empera- 
dor hasta  marzo  del  año  inmediato,  que  después  se  prolongó  y  se  convirtió  en 
un  tratado  do  paz.  A  pesar  de  esto  pululaban  de  tal  modo  en  Alemania  losem. 
migos  del  emperador  y  de  la  casa  de  Austria,  que  llegó  á  tener  contra  si  un 
ejército  de  ochenta  mil  hombres;  mas  por  una  parte  la  muerte  del  abomina- 
ble obispo  Ilalberstatd  (6  de  mayo,  \  626);  por  otra  la  derrota  del  conde  do 
Mansfeldt  sobre  el  Elba  por  el  general  de  las  tropas  imperiales;  por  otra  la  vic- 
toria do  Tilli  sobre  el  ejercito  del  rey  de  Dinamarca,  y  la  del  conde  de  Oppen- 
hein  sobre  las  turbas  de  paisanos  armados,  dejaron  al  emperador  Fernando 
descansar  por  algún  tiempo. 

No  era  solamente  en  Italia  y  Alemania  donde  se  meneaban  las  armas  espa- 
ñolas. La  antigua  guerra  de  Flandes  había  resucitado  también.  La  tregua  do 
doce  años  entre  España  y  la  república  de  las  Prov  incias  Unidas  de  Holanda  es- 
piró en  el  primer  año  del  reinado  de  Felipe  IV.  y  la  proposición  que  el  archidu- 
que Alberto  hizo  á  los  Estados  generales  de  la  república  para  que  las  diez  y 
siete  provincias  volviesen  á  su  obediencia,  fué  recibida  con  el  desden  que  era 
de  esperar  por  los  holandeses,  no  sin  razón  orgullosos  de  haber  conquistado 
su  independencia.  Preparáronse  pues  unos  y  oíros  á  la  lucha.  Los  holandeses 
so  confederaron  con  el  rey  de  Dinamarca,  y  el  español  don  Fadrique  de  Toledo 
general  de  la  armada  del  Océano  atacó  y  destrozó  en  las  aguas  de  Gibraltar 
una  escuadra  de  treinta  buques  mercantes  holandeses,  suceso  al  cual  se  á.ó 
gran  importancia  (2).  Do  España  le  fueron  ofrecidos  socorros  al  archiduque,  y 

(1/  Refiérese  que  cuando  se  apoderó  do  vertirlas  en  thalera. 
Munster,  se  fué  derecho  a  la  catedral,  y  en-  (9)  Hay  tarta*  relacione*  manu«eri<as  ó 
trando  en  una  capilla,  donde  había  doce  es-  impresas  de  esta  victoria  naval.— Colección 
laluasde  pl  ta  de  los  apóstoles,  les  apos-  de  (.Uñeros  (en  ia  Biblioteca  de  la  Real 
troíó con  cínico  sarcasmo  diciendo:  *¿Ati  Academia  de  la  Historia).  y.  VII.  c.  1.— 
cumpla  con  el  precepto  de  vuestro  maei-  «Victoria  que  la  Real  Armada ,  etc.»  por 
tro  de  correr  por  todo  el  mundo?  Pu*$  yo  Francisco  de  Lir i.  J.  1 17  — «R.  lacion  ver- 
oí  haré  obedecer.,  Y  las  mandó  derribar  y  dadera  de  la  vi,-  o;  a.  etc..  por  Beroardino 
llevarlas  á  la  casa  de  la  moneda  para  con-  de  Gumau,  .Lid.  J.  32. 
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(lióse  órden  á  los  generales  de  Flandes  para  que  emprendieran  con  vigor  Id 
campaña  (4  622).  Hízolo  cen  su  acostumbrada  energía  el  marqués  de  Espinóla , 
y  apoderóse,  entre  otras  conquistas,  de  la  importante  plaza  de  Juliers.  La3 
tropas  y  los  generales  españoles  acudian  indistintamente  á  Alemania  y  á  Ho- 
landa ,  considerándose  para  nosotros  como  una  sola  la  guerra  que  sosteniamcs 
a  uno  y  á  otro  lado  del  Rhin.  El  cardonal  de  Richclieu,  que  no  perdía  coyun- 
tura de  suscitar  enemigos  á  España,  logró  que  Francia  é  Inglaterra  socorrieran 
con  dinero  á  los  holandeses,  y  los  ayudaran  á  levantar  tropas  en  aquellos  rei- 
nos (4624).  Acá  se  decomisaban  los  navios  holandeses  que  comerciaban  con 
bandera  alemana,  pero  en  cambio  las  escuadras  y  corsarios  de  aquella  repúbli- 
ca nos  hacían  daños  inmensos  en  las  costas  de  América  y  del  Brasil,  y  sa- 
queaban h  San  Salvador,  á  Lima  y  el  Callao. 

La  muerte  de  Jacobo  I.  de  Inglaterra,  y  la  del  holandés  Mauricio  de  Nas- 
sau, dos  terribles  enenvgos  de  España  (4625),  no  mejoraron  la  situación  de 
nuestros  negocios  en  Flandes;  porque  al  de  Inglaterra  sucedió  Cut  ios  1.  que  en 
su  resentimiento  contra  España  le  hizo  la  guerra  con  roas  calor  que  su  padre, 
y  al  holandés  le  sucedió  su  hermano  Federico  Enrique,  entusiasta  por  la  inde- 
pendencia deb  república,  y  hombre  de  gran  talento  para  los  negocios  de  la 
guerra.  Poro  un  suceso  de  importancia  vino  luego  á  dar  favorable  aspecto  á  la 
lucha  que  España  sostenía  en  los  Paisos  Bajos.  El  marqués  de  Espinóla  recibió 
de  Felipe  IV.  una  órden,  célebre  por  lo  lacónica,  en  que  le  decia:  «Marqués  de 
Espinóla,  tomad  á  Breda.n  Y  Espinóla  emprendió  sin  vacilar  el  sitio  de  la 
importante,  fuerte,  y  bien  provista  y  guarnecida  plaza  de  Brcda  (1626).  Este 
s  tiofué  poco  menos  famoso  que  el  de  Ostende,  y  Breda  se  rindió  á  los  diez  me- 
ses de  cerco.  Envió  después  Espinóla  al  conde  de  Horn  á  sorprender  la  Esclu- 
sa, pero  no  pudo  lograrlo.  Sin  embargo  las  cosas  de  Flandes  iban  hasta  ahora 
de  buen  aspecto  (4). 

Coincidieron  con  este  triunfo  los  de  don  Fadriquo  do  Toledo  contra  los  ho- 
landeses en  la  América  Meridional,  arrojándolos  de  Guayaquil,  Puerto  Rico  y 
otras  islas  do  que  se  habian  apoderado;  el  de  la  armada  de  Nápoles  contra  los 
piratas  berberiscos,  bien  que  costándonos  la  muerte  gloriosa  del  conde  de  Bc- 
navente  que  mandaba  nuestras  naves,  y  á  quien  reemplazó  don  Francisco 
Manrique,  que  fué  el  que  logró  apresar  casi  todas  las  galeras  enemigas;  y  el  de 
don  García  de  Toledo,  que  con  no  menos  fortuna  rindió  cerca  de  Arcilla  cuatro 
naves  africanas.  De  modo  que  en  los  primeros  seis  años  del  reinado  de  Feli- 
pe IV.  los  ejércitos  y  las  armadas  de  España  iban  en  boga  en  Italia,  en  Alema- 
nia, en  Flandes,  en  Améiica  y  en  la  costa  de  Africa,  con  lo  cual  no  es  eatraño 

(l)  Le  Cler?.  Hist.de  lai  Provincias  Uni-  ras  de  Flandes.— Céspedes  y  Mcneses,  Bis* 
du.-Cbapuis,  Uistoria  general  de  las  Gucr-  loria  de  Felipe  IV.,  lib.  V. 
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que  la  corte  de  Madrid  anduviera  un  tanto  desvanecida,  y  no  es  poco  de  mará* 
villar  que  tales  resultados  se  obtuvieran  en  medio  de  la  escasez  de  recursos 
que  se  sefitia  en  el  reino. 

Entretanto  no  habia  estado  tampoco  ociosa  la  diplomacia,  y  habían  tenido 
grandemente  entretenida  á  la  corto  los  tratos  de  matrimonio  entre  la  infanta 
doña  María,  hermana  del  rey  Fel?p«  IV.,  y  el  principe'  de  Gales,  primogénito 
del  rey  Jacobo  I.  do  Inglaterra.  Ya  en  los  últimos  anos  de  Felipe  III.  habia  el 
monarca  ingles  entablado  pláticas  á  este  fin,  pero  nada  se  habia  determinado, 
a  causa  del  reparo  y  como  repugnancia  que  sentía  el  devoto  rey  de  Castilla  A 
ver  su  hija  casada  con  un  protestante.  Muerto  Felipe  III.  renovóse  la  idea  y  so 
avivaron  las  esperanzas  del  inglés,  el  cual  envió  de  nuevo  al  conde  de  Bristol 
a  Madrid  junto  con  el  embajador  español  Gondomar,  para  que  prosiguieran 
con  calor  las  negociaciones.  Pero  al  propio  tiempo  que  el  rey  de  Inglaterra 
solicitaba  por  medio  de  su  ombajador  la  mano  de  la  infanta,  pedia  también  que 
la  España  y  el  emperador  Fernando  devolvieran  al  Elector  Pala'ino,  su  deudo, 
los  estados  que  acababa  de  perder  en  la  guerra  de  Alemania.  Por  mas  que  en 
las  conferencias  que  sobro  ellos  se  tuvieron,  ni  la  corte  de  Madrid  s'»  mostrara 
dispuesta  á  acceder  á  lo  del  Palatinado,  ni  el  inglés  concediera  á  los  católicos 
de  su  reino  toda  la  libertad  que  como  condición  de  la  dispensa  pontificia  lo 
pedia  el  papa  (I  ),  hubo  el  de  Bristol  de  pintará  su  monarca  el  asuuto  como 
próximo  á  tener  una  solución  feliz;  ello  es  que  allá  se  determinó  que  viniera 
en  persona  el  principe,  como  lo  ejecutó  sin  saberlo  nadie  mas  que  su  padre, 
(tasando  por  Francia  de  incógnito,  y  llegando  de  la  misma  manera  á  Madrid, 
acompañado  del  conde,  después  duque  do  Bockingham,  cuando  nadie  le  espe- 
raba  (7  de  marzo,  1623).  Dispúsose  que  de  allí  á  pocos  dia*  hiciera  el  prínci- 
pe su  entrada  solemne  en  la  corte. 

Acaso  nunca  principe  alguno  estrangero  fué  recibido  en  la  corle  de  España 
con  mas  suntuosidad  y  mas  pompa;  acaso  ninguno  fue  nunca  agasajado  con 
mas  variados  y  brillantes  festejos  públicos;  y  para  no  poner  tasa  al  lujo  que 
rada  cuál  quisiera  desplegar  se  mandó  suspender  la  pragmática  sobre  trages; 
á juzgar  por  aquellas  demostraciones  nadie  tampoco  debió  concebir  mas  funda- 
das esperanzas  del  buen  éxito  de  su  pretensión  (2).  Pero  el  asunto  del  matri- 

(I)  El  rey  Jarobo  y  «ti  hijo,  después  de  acordó  que  se  celebrarían  los  desposorios  A 
muchas  correcciones  hechas  en  Roma,  pro-  los  cuarenta  días  de  haber  llegado  la  dis- 
meticron  bajo  su  palabra  de  rey  y  de  prin-  pensa,  y  dentro  de  las  tres  semanas  si  guíen- 
cipe, t[ue  los  católicos  de  su  reino  no  serian  tes  partiría  ia  infanta.— Dumont,  Cuerpo  di- 
dc  modo  alguno  perseguidos  con  tal  que  se  plomático,  parí.  V.  tomo  II.— Mercurio  fran- 
limitáran  k  ejercer  privadamente  su  culto  cés.  IX.— Memorias  de  Clarendon. 
m  casas  particulares:  se  fijó  la  dote  déla  (S)  Copia  de  una  carta  tan  discreta  como 
infanta  en  dos  mil'ones  de  rscudos,  y  se  breve  que  envió  el  rey  de  Inglaterra  á  ¥v* 
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monio  estuvo  rauy  lejos  de  marchar  tan  de  prisa  y  tan  en  bonanza  como  s  u 
dada  el  pretendiente  debió  creer:  al  contrario,  observábase  una  lentitud  estro- 
fla  y  desacostumbrada.  Se  consultó  sobro  él  al  pontífice;  se  llevó  igualmente  en 
consulta  ¿juntas  de  teólogos,  canonistas,  jurisconsultos,  consejeros,  generala 
y  prelados  de  las  órdenes,  y  se  pidió  parecer  á  muchos  religiosos  y  particula- 
res. Casi  todos  dieron  diclánvm  favorable  al  matrimonio,  y  ya  se  trató  de  fij.ir 
el  dia  en  que  habían  d  1  celebráis?  las  bodas  flj.  Pero  cuanto  mas  adelantada? 
parecían  ir  los  trates,  mas  se  suscitaban  nuevas  dificultades,  y  entrevíase  qt9 
si  acaso  el  matrimonio  no  era  del  gusto  de  loá  ingleses,  por  parte  de  la  cóilj 
española  se  obraba  de  módo  qu<i  daba  lugar  á  que  pudiera  pensarse  todo  me- 
nos que  se  tratíira  como  asunto  s->rio.  El  rey  le  obsequiaba,  Olivares  le  entre- 
tenia,  divertíalo  el  público,  p?ro  en  los  capítulos  matrimoniales  nunca  falta  ta 
algún  reparo  que  poaer.  Y  cuando  el  príncipe  instaba  porque  se  concluyeran, 
hízosele  entender  que  estando  la  estación  tan  avanzada,  la  infanta  no  podrj 
salir  de  España  basta  la  primavera  próxima. 

Ya  esto  hizo  des  onfiar  al  aventurero  príncipe ,  cuya  paciencia  so  iba  aca- 
bando. Buckingham  tenia  sus  rivales  en  Londres,  en  Madrid  no  corría  ket 

i 

Jipe  IV.  con  su  hjo;  I.ónJres  28  de  febre-  casamiento.  MS.  Cisnero»,  p.  X.  Wp.ll- 
ro.  MS.  de  la  Real  Academia  de  la  Historia:  Memorial  que  el  príncipe  de  Gales  dio  ra 
Colección  de  Cisneros,  p.  7,  cap.  22.— Car-  razón  que  se  concluya  el  casamiento  coa  la 
lasque  escribió  el  rey  á  los  grandes  y  prc-  infanta.  Ibid. 

lado*  luego  que  llegó  el  principe.  MS.  Ibid.  Después  de  machas  negociaciones  se  lle- 
p.  VIII.  cap  41.— Relación  del  gran  recibí-  garon  a  hacer  dos  tratados,  uno  público  y 
miento  que  se  hizo  en  Madrid  al  principe  de  otro  secreto.  Por  el  público  se  estipulaba 
Gales.  MS.  Ibid.  p.  IX.  cap.  li.—Fiestas  que  el  matrimonio  se  celebraría  en  España 
primeras  de  toros  con  que  celebró  la  villa  la  y  se  ratificaría  en  Inglaterra;  que  los  hijos 
Tenida  del  príncipe  de  Gales:  Segundas  Des-  estarían  hasta  los  diei  anos  bajo  la  vigilancia 
tas  de  toros  etc  :  Máscara  festiva  que  hizo  de  su  mnlrc;  que  la  iníanta  y  su  serviJum- 
cl  almirante  de  Castilla  por  la  alegría  de  la  bre  ten  rían  una  iglesia  y  una  capilla  coa 
venida  del  principe  de  Gales:  Tiestas  reales  capellanes  españoles  para  el  ejercicio  de  so 
y  juegos  de  cafias,  cic-La  descripción  de  culto.  El  tratado  secreto  contenia  cuatro 
estas  y  otras  fiestas  se  halla  en  una  voltimi-  articulus,  á  salirr:  que  no  se  ejecutarían  en 
nosa  obra  manuscrita,  por  Diego  de  Soto  y  Inglaterra  la<  leyes  penales  relativas  a  rc- 
Aguilar,  criado  de  las  Magostados  del  señor  ligion;  que  se  toleraría  el  culto  católico  e» 
rey  don  Felipe  IV.  el  Grande,  y  de  su  bi-  las  casas  particulares;  que  no  se  harían 
jo  don  CArlos  II.  furrier  y  aposentador  de  tentativas  para  que  la  princesa  abanJonira 
lastres  guardias.  Española,  Amarilla,  Vieja  la  fe  de  sus  padres,  y  que  el  rey  empicaría 
y  de  á  caballo  de  la  Real  persona.  toda  su  influencia  con  el  parlamento  para 

(I)  Breve  de  la  Santidad  de  Gregorio  Xv\  obtener  la  no  aplicación  de  las  leyes  pena- 
para  el  principe  do  Gales.  MS.  Colección  dr¡  les.  El  rey  y  los  lores  del  consejo  juraron  la 
Cisneros,  p.  VIII,  c.  H . — Dictámenes  del  observancia  del  Halado  público  en  la  eapi- 
Consejo  do  Castilla  y  otros  sobre  el  casa-  lia  real  de  Weslmínslcr:  el  secreto  le  juró 
miento  de  la  infanta.  MS.  Biblioteca  de  Sa-  el  rey  solo  ante  cuatro  testigos  en  casa  del 
laiar,  F.  I. -Parecer  que  dió  en  la  junta  el  embajador. 
Padre  Juan  Monlemayor,  jesuíta,  acerca  del 
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con  Olivares  y  a  onsejó  al  principe  que  so  volviera  á  su  reino ,  y  el  rey  Jarobo 
su  padre ,  cansado  también  de  tan  largo  entretenimiento,  le  ordenó  que  vol- 
viese a  Inglaterra.  Dispuso  pues  el  principe  ingles  su  partida  ,  dejando  no  obs- 
tante un  emlnjador  para  que  siguiera  arreglándolos  desposorios.  Nadase hizo 
en  la  corte  para  detenerle.  H  zole ,  si ,  el  rey  magníficos  regalos ,  y  á  todos  los 
cnknlleros  do  su  comitiva ,  y  lo  mismo  ejecutaron  el  de  Olivares  y  otros  gran- 
des d<>l  reino.  Verificóse  pues  la  salid  i  del  prín:ipo  (7  de  setiembre,  4623), 
después  de  siete  meses  pisidos  entre  festejos  ,  esperanzas  y  sospechas:  acom- 
pañáronle el  rey  y  los  infantes  hasta  el  Escorial ,  donde  se  despidieron  abra- 
zándose afectuosamente  ,  conlinuando  desde  alli  el  príncipe  su  viage  á  San- 
tander y  á  Londres,  á  cuya  ciulid  arribó  el  V  de  octubre  en  compañía  del 
duque  de  Bu  kmgham  ,  con  quien  hnbia  ven;do  (I). 

Natural  era  que  el  pruripe  ,  si  bien  no  rechazado,  pero  tan  poco  favoreci- 
do de  España,  aunque  ac  !  procurase  mostrar  buen  semblante,  allá  no  ocul- 
tara que  iba  herido  en  lo  que  hiere  mas  profundamente  el  corazón  de  un  joven. 
El  rey  y  la  corte  de  Londres  lo  atribuyeron  á  una  inlrig  i  del  con  le-duque  do 
Olivares,  que  luego  veremos  si  se  condujo  con  desacierto  ó  con  t  no  en  este 
negocio,  y  comenzaron  unos  y  otros  a  mirar  con  malos  ojos  á  España  y  á  de- 
sear ocasiones  en  que  humillarla  y  abatirla.  Por  eso  al  año  siguiente  (iñi\)  los 
holandeses  obtuvieron  dinero  de  la  Inglaterra  para  lo  guerra  contra  Espirta,  y 


(I)  Relación  de  la  partida  del  principe. 
TUS.  Colccc  de  Cisneros.  p.  IX.  c.  3.— Sala- 
W,  Mi  rolan.,  lamo  XXXIV.— Soto  y  Agui- 
jar, Tratado  de  las  tiestas  m^morab'es,  etc. 
MS.— Este  escritor  da  una  noticia  muy  cu- 
riosa de  lo  que  cada  cual  regaló  al  principo, 
comenzando  por  el  rey  y  la  reina,  y  siguien- 
do por  los  infantes  é  infanta-,  las  damas, 
meninas  y  mayordomos  de  palacio,  el  condo 
y  la  condesa  de  Olivares,  el  almirante  de 
Casulla  y  otros  magnates.  De  esta  relación 
se  deduce  que  el  principe  inglés  salió  do 
Madrid  cargado  di»  joyas,  preseas,  caballos, 
pieles  y  otros  regalos  y  presentes  de  gran 
valor. 

Al  decir  de  los  historiadores  ingleses. 
Buekingham  y  Olivares  no  se  despidieron 
tan  afectuosamente  como  el  rey  y  el  princi- 
pe, pues  cuentan  que  dijo  el  embajador  in- 
glesa! ministro  español:  Yo  $eré  eiempre 
•un  teñidor  humilde  del  rey ,  de  ¡a  reina 
td*  la  princeta,  pero  vuestro  jamát.— 
Agradezco  la  Anexo,  le  contestó  el  de  Oii- 
vares.-Tralados  de  Somcrs,II.-Memor.  de 


Alard,  I.— Cabala.  Rmhworlh,  Prynne,  Me- 
morias de  Clarendon 

Parecía  en  efecto  cosadle  burla  marchar- 
se el  principe  y  seguirse  aquí  cjnrcrtando 
la  boda.  Señalóse  para  ella  el  9  de  diciem- 
bre; se  convidó  á  la  nobleza:  se  preparó  el 
local  en  palacio:  y  se  di<;  unieron  Tiestas, 
cuando  llegaron  diferentes  c  urvos  á  Ma- 
drid previniendo  á  Uristol  que  se  preparara 
á  volverá  Lóndres,  y  que  informara  al  rey 
Felipe  que  Jacobo  y  Carlos  e-t iban  prontos 
á  terminar  lo  del  matrimonio,  con  tal  que 
él  se  comprometiera  á  lomar  las  armas  para 
defender  el  Palatin  ido.  El  monarca  español 
se  redimió  vivamente  y  de*ccbó  semejante 
condición  c  imo  deshonrosa  para  él  y  para 
su  hija.  Mando  deshacer  ta  lo*  los  prepara- 
tivos de  bodas,  y  la  inf  mta  dejó  el  título  de 
princesa  de  Inglaterra  que  ya  llevaba.  Asi 
se  vengaron  Carlos  y  Buekingham  de  las 
morliBcacionesque  en  Madrid  les  había  he- 
cho sufrir  en  sus  esperanzas  y  en  sn  or- 
gullo. 
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A  permiso  para  lev  antar  seis  mil  hombres  en  aquel  reino.  Por  eso  en  4  625  el 
cardenal  de  Ricbelieu  pidió  hageles  á  aquella  potencia  para  atacar  por  mi  r 
á  los  genoveses  protegidos  por  los  españoles.  Por  eso  los  piratas  ingleses  in- 
festaban nuestras  costas  de  America  en  unión  con  los  de  Holanda.  Y  como  á 
este  tiempo  muriere  el  rey  Jacobo  I. ,  y  le  sucedieso  su  hijo  Carlos  ,  el  pretor 
diento  de  la  infanta  de  España  cuando  era  principe  de  Gales,  viéronse  luego 
los  efectos  de  su  resentimiento  contra  la  nación  de  quien  se  contemplaba  ofen- 
dido. Una  escuadra  de  noventa  velas  inglesas  so  presentó  á  fines  de  aquel  año 
(4625)  delante  de  Lisboa :  no  se  atrevió  á  atacar  la  ciudad  ,  pero  doblando  el 
cabo  de  San  Vicento  y  entrando  eu  la  bahía  de  Cádiz ,  el  lord  Wimbledon  que 
la  mandaba  echó  en  tierra  diez  rail  hombres ,  que  se  apoderaron  de  la  torra 
del  Puntal ;  si  bien  rechazados  primero  por  don  Fernando  Girón  al  frente  do 
los  paisanos  armados,  y  amenazados  después  por  el  duque  de  Medinasidonia, 
gobernador  de  Andalucía  ,  que  acudió  con  la  nobleza  de  las  ciudades  y  alguna 
tropa  ,  se  reembarcaron  precipitadamente ,  se  alejaron  de  la  costa  ,  y  regre- 
saron á  Plymoudh  (8  do  diciembre)  con  pérdida  de  mil  hombres  y  de  treinti 
naves.  No  volvió  por  entonces  Carlos  I.  á  hostilizarnos  (4). 

Este  monarca,  que  después  de  su  malograda  pretensión  á  la  mano  de  la 
infanta  doña  liaría  de  Castilla  hizo  un  enlace  desgraciado  con  la  princesa  Cris- 
tina, hermana  del  rey  de  Francia  ,  daba  favor  á  los  rebeldes  protesta  nt-s  de 
la  Rochela  que  Luis  XIII.  tenia  el  mayor  interés  y  empeño  en  destruir.  En- 
tonces Richelieu ,  aprovechando  la  paz  en  que  el  francés  estaba  con  España 
por  el  tratado  de  Monzón  (4626) ,  negoció  con  el  conde-duque  do  Olivares  que 
una  armada  española  de  cincuenta  velas  divirtiest  á  los  ingleses  atacando  las 
costas  de  Inglaterra  y  de  Irlanda.  El  artificio  ,  si  hubo  ,  como  se  supone,  en 
Ricbelieu  la  intención  de  inutilizar  las  fuerzas  marítimas  españolas ,  menester 
es  confesar  que  lo  salió  bien.  Porque  la  espedicion  de  nuestra  armada,  en  lo 
avanzado  do  la  estación  del  invierno  (4627) ,  corrió  no  poco  peligro ,  y  fué  por 
lo  menos  costosa  é  inútil ,  teniendo  que  refugiarse  otra  vez  á  nuestras  costas. 
,Y  3¡n  embargo  no  faltaban  aduladores  que  eclebráran  al  de  Olivares  estos  su- 
cesos como  otros  tantos  triunfos  de  su  sabia  política. 

Las  naves  inglesas  y  holandesas  hacian  tal  persecución  y  andaban  tan  á 
caza  de  las  flotas  españolas  destinadas  á  traer  el  dinero  de  las  Indias,  que 

(I)  Un  historiador  inglés  dice  que  al  pa-  tas  do  Howell.— Wimbledon  dijo  que  había 

«arporel  puente  de  Zuazo  encontraron  una  aceptado  el  mando  con  repugnancia,  por- 

porcton  de  botas  de  vino,  los  soldados  be-  que  ya  preveía  el  resultado.  La  verdad  es 

uieroncon  esceso  y  se  insubordinaron,  y  el  que  no  era  hombre  de  capacidad  para  talca 

general  en  vista  de  esto  los  hizo  reembar-  empresas. 
carprecipiladamente.-Rushworlh,  l.-Car- 
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cuando  arribaban  nuestros  galeones  salvos  y  sin  tropiezo  ,  so  celebraba  en  la 
corte  como  un  acontecimiento  de  extraordinaria  prosperidad.  La  llegada  de 
una  (Iota  con  diez  y  seis  millones  de  moneda  sin  haber  tropezado  con  la  ar- 
mada inglesa  que  habia  acometido  á  Cádiz  (1625) ,  se  mandó  celebrar  en  Ma- 
drid con  fiestas  anuales  (4). 

No  sucedió  asi  con  la  que  dos  años  mas  adelante  (4627)  Tenia  do  América 
con  grandes  caudales ;  que  mientras  imprudentemente  se  babia  enviado  nues- 
tra escuadra  contra  Inglaterra  en  ayuda  de  la  Francia  que  no  lo  merecía  ,  so 
dió  lugar  á  que  aquel  cuantioso  capital  cayera  en  poder  de  las  naves  de  Holan- 
da cerca  de  las  Islas  Terceras. 

A  pesar  de  estos  parciales  contratiempos ,  nó  sé  puede  desconocer  que  en 
las  guerras  y  relaciones  esteriores  los  sucesos  do  España  habían  ¡do  marchan- 
do con  mas  próspera  que  adveisa  fortuna.  La  corte  se  envanecía  do  ello  ,  y  el 
conde-duque  de  Olivares  lo  atribuía  todo  á  su  hábil  política  ,  cuando  en  rea- 
lidad de  verdad  el  mérito  era  de  la  decisión  é  inteligeucia  de  los  generales  y 
del  valor  y  bravura  de  los  soldados  de  mar  y  tieira ,  que  aun  continuaban  dan- 
do glorias  y  laureles  á  su  patria.  Pero  no  habia  de  tardar  en  conocerse  que 
con  tal  política  y  tal  administración  en  medio  de  la  general  penuria  del  reino 
era  imposible  sostener  tantas  guerras  y  mantener  el  poder  de  España  á  la  altu- 
ra que  en  su  desvanecimiento  pretendía  el  de  Olivares 

(I)  Decreto  de  S.  M.  para  que  en  todo  el  cias  por  la  venida  de  loa  galeones.  Sevilla, 
reino  ae  hiciesen  fiestas  todos  los  años  el  Juan  de  Cabrera.— M8.  de  la  Biblioteca  de 
dia  27  de  noviembre  en  nacimiento  de  gra-  la  Real  Academia  de  la  Hislor'a.  J.  MU 
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Cuestión  del  ducado  de  Mantua— Parle  que  toman  en  ella  el  rey  de  España  y  el  duque 

de  Saboya.— Ejército  francés  en  Italia.— Richelieu:  Espinóla:  Gonzalo  de  Córdoba  ■ 

Muerte  del  duque  de  Saboya.— Muerte  de  Espinóla.— Sitio,  tregua  y  tratado  de  Casal. 
—Alianza  de  Ricbelieu  con  el  rey  de  Succia  contra  la  casa  de  Austria.— Socorre  España 
al  emperador.— Guerra  de  Alemania  — Progresos  de  los  suecos.— Batalla  de  Lutien: 
triunfo  de  los  suecos,  y  muerte  de  su  rey  Gustavo  Adolfo.— Asesinato  de  Walstein.— El 
rey  de  Huirgria  —Va  el  cardenal  infante  de  España  don  Fernando  A  Alemania.— Sitio  y 
rendición  de  Norbnga.— Plan  general  de  Ricbelieu  contra  España  y  el  imperio.— Guerra 
en  Alemania,  en  Italia,  en  la  Alsacia.  en  el  Milam-sado,  en  la  Valtelina,  en  Us  Países  Ba- 
jo», en  la  Picardía  y  el  Artois.— Maniüesto  del  rey  de  Francia,  y  contestación  de  la  cor- 
te de  España. — Combate  del  Tesino.— Amenazan  los  españoles  á  París.— Decadencia 
del  poder  de  España  en  los  Países  Bajos.— Muerto  do  la  archiduquesa  infanta  de  Es- 
paña.—Va  el  cardenal  ¡uíante  don  Fernando.— Su  conducta  como  gobernador  y  como 
capitán  general. 

A  poco  tiempo  de  esto  suscitóso  en  Italia  otra  cuestión ,  en  que  ,  como  en 
todas, quiso  intervenir  y  tomar  la  parto  prin  ipil  el  cond.'-duque  de  Olivan*^ 
que  en  sus  in:esantes  aspiraciones  representándosa  en  cada  novedad  una  nue- 
va ocasión  de  engrandecimiento ,  comprometió  en  ella  al  rey  ,  cuyo  espíritu 
dominaba  ,  hasta  el  punto  que  ya  era  fama  en  el  pueblo  que  le  daba  hechizos, 
con  que  le  tenia  como  encantado  (I). 

(1)  Tenemos  a  la  vista  el  informe  oficial  bre  los  hechizos  que  se  dreia  daba  el  rondo 

(manuscrito) que  el  alcalde  de  casa  y  orle  de  Olivares  al  rey.— «Habrá  veinte  y  dos 

don  Miguel  de  Cárdenas  dio  en  7  de  julio  de  «mises  (dicej  que  están  Jo  yo  comiendo  >  n- 

1327  al  cardinal  presidente  de  Caí  ti  a  so-  tiro  Juau  de  Acebtdo.  esciibano  de  la  bala. 
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Reducíase  la  cuestión  á  que  por  muerte  del  duquj  do  Mantua  se  disputaban 
la  sucesión  del  ducado  el  principe  de  Guastalla  ,  protegido  por  ol  emperador 
Fernando  de  Austria ,  y  el  duque  do  Nevers ,  ambos  de  la  fom  i  de  los  f.on- 
zasas,  para  su  hijo  primogénito ,  con  quien  el  de  Mantua  poco  antes  de  su 
muerte  habia  rasado  su  subrina  y  heredera.  Calculó  el  conde-duque  de  Oliva- 
res que,  cualquiera  que  f  ies?  la  solución  de  aquel  litigio,  ó  habia  de  podor 
agregar  a  España  aquel  ducado  ,  ó  por  lo  menos  habia  de  quedarse  en  posesión 
de  la  plaza  de  Casal  en  el  Monforrato  .  que  de  orden  suya  tenia  sitiada  el  go- 
bernador de  Milán  Gonzalo  de  Córdoba.  Pero  codiciábalo  también  el  duque  de 
Saboya  Carlos  Manuel ,  hombre  turbulento  y  bullicioso ,  afable  y  liberal ,  pero 
enemigo  del  rerwso,  excelente  capitán  ,  pero  lleno  de  ambición  ,  y  para  quien 
todos  los  medios  eran  buenos  con  tal  que  condujeran  á  medrar  y  engrandecarse. 
Esta  vez  aband  rió  el  saboyano  la  Francia,  y  se  adhirió  al  de  Olivares,  con 
quien  estipuló  la  partición  del  Monferrato.  Llevaron  ,  pues  ,  entre  los  dos  la 
guerra  á  Italia  ,  aprovechando  la  ocasión  de  estar  entretenidos  los  franceses 
en  el  sitio  de  la  Rochela  ,  baluarte  y  abrigo  de  los  protestantes ,  á  los  cuales 
por  lo  mismo  protegía  y  alentaba  el  ministro  español  (1).  Mientras  Gonzalo  do 
Córdoba  sitiaba ,  aunque  flojamente,  á  Casal ,  saboyanos  y  españoles  penetra  • 
ron  en  el  Monferrato  y  se  apoderaron  de  varias  plazas  (1628).  Un  ejército  dj 
diez  y  seis  mil  hombres  allegadizos  que  el  de  Nevers  refutó  en  Francia  y  con 
el  cual  quiso  acudir  á  la  defensa  de  su  Estado,  no  se  atrevió  á  poner  el  pie  en 
Italia,  y  se  dispersó  al  paso  de  los  Alpes. 

«y  me  dijo  que  traia  un  negocio  de  grandí-  «le  hacían  mal,  como  se  veta,  y  asi  que  bien 
■sima  importancia  y  secreto,  y  apretó  tanto   «seguramente  los  podía  aplicar  á  su  mari- 

•  csto,  que  me  levanté  de  la  mesa  á  oírle,  y   «do.  «te.»  Sigue  refiriendo  largamente  el 

•entró  diciendo  que  era  sobro  unos  hechi-  caso,  y  los  procedimiento»  á  que  dió  lugar.  » 
•ios  que  el  conde  de  Olivares  daba  a  S.  M.      (i)   No  solo  los  protegía  políticamente, si- 
apara  estar  en  su  privanza,  y  reparándome   no  también  con  materiales  auxilios.  En  1628 

•  en  lo  que  me  decía  me  dijo:  pues  señor,  ¿á  envió  el  rey  de  Espaiia  al  almirante  don  Fa- 
«quien  tengo  de  acudir  sino  a  Vd.  habiendo   dríque  de  Toledo  con  una  flota  contra  la  ar- 

•  llegado  á  mi  noticia  un  caso  como  este?  Y  mida  de  Francia,  y  allá  estuvieron  también 
«así  le  oí,  y  lo  que  me  refirió  fué  que  Anta-  el  marqués  de  Empínala  y  su  hijo  el  de  Le- 
«nioDiaz,  cotetero,  vecino  de  su  casa,  que   ganes.  Mandaba  el  ejército  francés  que  «i* 

•  era  del  Barquillo,  le  habia  ido  á  de.  ir  qua  tiaba  La  Hochellc  el  cardenal  de  Riclielieu 
«una  muger,  que  se  llamaba  Leonor,  así  mis-  en  ausencia  del  rey.  Los  ingleses  intentaron 

•  mo  vecina  de  ellos,  había  persuadido  á  la  inútilmente  socorrer  á  los  sitiados:  hubo 
«muger  de  este  coletero  A  que  diese  á  su  una  famosa  batalla  naval  entre  las  cscua- 
«marido  hechizos  para  qu ■.:  la  quisiese  bien,  dras  inglesa  y  francesa,  de  cuyas  resultaste 
«y  respondióla  la  del  coletero  que  no  que-  rindió  La  Rochóle  por  capitulación,  y  el 
•ría  meterse  en  hechizo*,  temiendo  no  mu-  rey  de  Francia  hizo  su  entrada  pública  en 
«riese  de  ellos  su  marido.  La  Leonor  dijo  la  plaza.— Uisl.  du  Ministere  du  cardinal 
«  lueeran  sin  peligro,  porque  estaban  ya  duc  de  Richelieu.  p.  243  á  313.— Puede  ver- 
«probados  por  S.  M.  que  se  los  daba  el  con-  se  la  relación  y  descripción  particular  do  e-. 
«leparaeonsav..r>c  en  su  privanza,  y  no   te  famoso  sitio. 
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Pero  libre  la  Francia  dd  embarazo  de  la  Rochela  ,  envió  Riclielieu  á  la  Sa- 
boya  el  ejército  vencedor,  y  aun  persuadió  á  Luis  XIII.  que  debía  ir  él  mismo  a 
mandarle  en  persona.  Por  su  parte  el  ministro  favorito  de  Felipe  IV. ,  viendo 
que  !a  guerra  iba  á  tomar  un  carácter  sirio,  ordenó  al  mu-qués  de  Espinóla, 
el  mejor  general  de  España  entonces ,  que  dejara  los  Paises  Bajos  y  fuera  á 
ponerse  al  frente  de  las  tropas  de  Italia :  error  grave  ,  de  que  supieion  apro- 
vecharse los  holandeses  ,  costáudonos  la  pérdida  de  algunas  plazas  en  aquellrs 
países,  y  la  del  oro  que  traían  los  galeones  do  Méjico,  que  ellos  interceptaron 
y  cogieron.  El  de  Espinóla  tuvo  por  conveniente  venir  antes  á  Madrid  ,  donde 
encontró  muchos  ofrecimientos  ,  pero  pocos  recursos  eficaces  para  la  guerra. 
El  rey  de  Francia  y  su  ministro  cardenal  marchaban  entretanto  resueltamente 
hacia  la  Saboya ,  y  no  habiendo  podido  obtener  del  duque  que  diera  paso  á  las 
tropas  por  el  Piamonle,  forzaron  sus  generales  Crequi  y  Bassompierre  las  terri- 
bles gargantas  de  Suza ,  desfil  ídero  entre  dos  rocas  defendido  por  varios  re- 
ductos, derrotando  dos  mil  setecientos  saboyanos ,  y  viéndoso  muy  en  peligro 
de  caer  en  poder  de  francesas  el  duque  y  su  hijo  (marzo,  1629).  Conzalo  de 
Córdoba  levantó  el  sitio  de  Casal ,  que  había  sostenido  tibiamente,  y  el  mo- 
narcj  francés  ratificó  en  Suza  la  liga  con  Venecia  ,  el  pontífice  y  el  duque  da 
Mántua ,  por  la  cual  se  obligaban  los  confederados  á  levantar  cuarenta  mil  hom- 
bres para  defender  el  Mmtuano  contra  los  españoles.  El  ambicioso,  pero  egoís- 
ta duque  de  Siboya,  ni  cumplió  el  tratado,  ni  quiso  unir  sus  fuerzas  a  las 
d¿  Francia ,  ni  ayuda  con  ellas  á  los  españoles,  y  se  declaró  por  entonces 
neutral  (1). 

Mas  como  luego  viese  el  marqués  de  Espinóla  penetrar  un  cuerpo  de  espa- 
ñoles en  el  Monferrato,  mientras  dos  ejércitos  alemanes  enviados  por  el  em- 
perador Fernando  de  Austria,  y  mandados  el  uno  por  el  conde  de  Me  rodé  y 
otro  por  el  de  Collalto,  se  dirigían  el  primero  a  la  Valtelína  y  el  segundo  a 
Mántua,  mas  ateuto  el  saboyano  á  lo  que  era  de  provecho  que  á  pasar  por  con- 
secuente, volvió  á  declararse  por  España  como  al  principio.  A  pesar  de  tantas 
fuerzas  enemigas  el  rey  Luís  XIII.  y  el  cardenal  de  Richelieu,  ya  nombrado 
generalísimo  do  las  armas  del  rey  en  Italia,  penetran  en  la  primavera  siguien- 
te en  Cerdeña  (1630),  el  mariscal  Crequi  sitia  y  rinde  la  plaza  do  Pignerol, 
apodérase  el  francés  de  Chamberí  y  otras  fortalezas,  y  en  poco  mas  de  un  mes 
domina  casi  toda  la  Saboya,  el  principe  del  Piamonte  es  derrotado  cerca  do 
Javennes  por  los  generales  franceses  Montmorency  y  La  Forcé,  y  profunda- 
mente afectado  con  tantos  contratiempos  el  anciano  duque  d.'  Saboya,  muero 

4)  Oist.  du  Mioistcre  du  card.  de  Riche-  del  reinado  de  Folipe  IV.  ad.  an 
fc«Vt  pág.  329  á  347.-Soto  y  Aguil .  ,  Anal. 
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abrumado  de  tristeza  en  Surillhan  á  los  sesenta  y  nueve  años  de  su  azarosa 
vida  (26  do  julio,  4630),  sucediéndole  su  hijo  mayor  Víctor  Amadeo  (4). 

Continuó  no  obstante  vivamente  la  guerra  en  aquel  desgraciado  país  entro 
franceses  y  españoles,  imperiales,  saboyanos  y  venecianos,  dándose  frecuent  s 
ataques,  diezmando  la  peste  los  ejércitos,  y  sitiando  y  tomándose  mutuamente 
plazas,  siendo  las  mas  notables  el  sitio  y  toma  de  Mantua  por  los  imperiales, 
y  el  de  Casal,  la  plaza  que  se  consideraba  mas  fuerte  de  Europa,  defendida 
por  el  famoso  general  francés  Toiras,  y  cercada  por  el  ilustre  general  de  Es- 
paña marques  de  Espinóla.  Después  de  varias  vicisitudes  y  de  algunos  san- 
grientos combates,  apurado  Toiras  dentro  de  la  plaza,  y  trabajando  activa- 
mente Mazarino  para  que  el  general  francés  y  el  español  vinieran  á  una  sus- 
pensión de  armas,  ajustóse  una  tregua  (4  de  setiembre,  4630),  según  la  cual 
el  francés  entregaría  al  español  la  ciudad  y  castillo,  y  aun  la  ciudadela,  si  no 
recibía  socorros  hasta  fin  de  octubre.  Pero  un  suceso  inesperado  vino  á  privar 
á  España  del  mas  hábil  y  acreditado  de  sus  generales.  Felipe  Espinóla,  hijo 
del  marqués,  no  supo  defender  de  los  franceses  el  paso  de  un  puente.  Noticioso 
el  marqués  su  padre  de  aquel  hecho  desgraciado,  pregunto  si  su  hijo  habia  sí- 
do  muerto,  herido  ó  prisionero,  y  como  le  dijesen  que  nó,  aquel  moderno  ge- 
neral espartano  perdió  el  juicio  y  murió  á  los  pocos  dias  (25  de  setiembre)  en 
el  castillo  de  Sorribia,  coronando  con  muerte  tan  pundonorosa  su  larga  y 
gloriosa  carrera  militar.  Gran  pérdida  fué  esta  para  España.  Reemplazóle  el 
marqués  de  Santa  Cruz,  afamado  marino,  que  comenzó  su  mando  de  tropas 
de  tierra  prosiguiendo  el  sitio  de  Casal. 

Bien  se  conoció,  y  pronto,  lo  que  con  la  falta  de  Espinóla  se  habia  perdido, 
y  que  la  esperiencia  del  de  Santa  Cruz  en  las  cosas  del  mar  era  harto  distinta 
de  laque  se  necesitaba  paralas  campañas  de  tierra.  Al  espirar  las  treguas  do 
setiembre  mas  do  voínte  mil  franceses  se  aproximaron  en  silencio  á  las  líneas 
de  Casal,  y  aunque  las  fuerzas  de  Santa  Cruz  y  del  conde  de  Collalto  eran 
todavía  superiores  en  número,  y  aquel  se  hallaba  dueño  de  la  ploza,  vióse  con 
sorpresa,  y  asi  lo  anunció  el  legado  Mazarino,  que  comenz.ba  entonces  su 
larga  carrera,  concertarse  un  armisticio  entre  españoles  y  franceses,  convi- 
niendo aquellos  en  entregar  la  plaza  y  castillo  de  Cas  >1  y  todas  las  del  Mon- 
ferrato  á  un  comisario  imperial  que  las  tendria  á  nombre  del  emperador  y  vol- 
viéndose los  españoles  al  Milancsado  (octubre,  4630).  Gran  murmuración  y 
censura  mereció  esta  tregua  á  los  capitanes  españoles,  y  muy  especialmente  á 

(i)  Molib  du  duc  do  Saboye  pour  se  jet-  Roy  se  rend  mailre  de  toule  la  Saboyc.— 

ter  dan»  le  partí  del'  Empereur  el  du  Roy  Hisl.  du  Ministere  de  Richclicu,  p.  401 

d'  Kspagne.— Sitge  de  la  ville  de  Pigiirrolle  á  431. 
el  son  icduclion.— Prise  de  Chambcry.  — Le 
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don  Martin  de  Aragón,  maestro  do  campo  de  la  caballería.  Algunas  infidelida- 
des cometidas  por  los  franceses  estuvieron  cerca  de  producir  nuevo  rompi- 
miento, pero  dadas  satisfacciones,  se  ásenlo  al  fin  el  tratado  de  paz,  que  si  no 
contentó  álos  franceses,  con  mucho  mayor  fundamento  fué  recibido  con  hon- 
do disgusto  en  España,  quo  por  todo  resultado  de  una  guerra  para  la  cual  ha- 
bía hecho  no  cortos  sacrificios,  ni  ganó  á  Mantua,  ni  conquistó  á  Casal,  y  las 
ventajas  fueron  para  el  francés,  á  quien  el  mantuano  cedió  la  importante  plaza 
de  Pignerol,  que  dejaba  abiertas  las  puertas  de  Italia,  y  el  nuevo  duque  de  Sa- 
boya  condesrendió  en  ello  á  trueque  de  indemnizarse  de  algunas  plazas  del 
Monferrato.  El  tratado  de  Casal  fué  ratificado  después  en  un  congreso  de  pleni- 
potenciarios de  Francia,  España,  Sabaya,  el  Imperio  y  la  Santa  Sede,  reunidos 
enQuerasco  (marzo,  \  631),  y  mas  adelante  se  hizo  otro  para  esplicar  algunas 
dificultades  que  babian  ocurrido  (I). 

Pero  si  bien  con  los  tratados  de  Casal  y  de  Querasco  se  restableció  por  en- 
tonces el  sosiego  en  Italia,  para  los  españoles  se  redujo  á  trasladarse  la 
guerra  á  otro  teatro.  Porque  empañados  el  monarca  español  y  su  ministro  fa- 
vorito en  sostener  con  armas  y  dinero  la  causa  del  emperador  Fernando  II. 
de  Alemania,  y  no  menos  empeñados  el  monarca  francés  y  su  primer  ministro 
en  abatir  la  casa  de  Austria  por  cuantos  medios  la  enemistad  les  sugería,  el 
cardenal  de  Richeüeu  hizo  alianza  con  el  rey  de  Suecia  Gustavo  Adolfo,  quo 
acababa  de  declarar  la  guerra  al  emperador  presentándose  como  libertador  do 
los  protestantes,  en  cuyo  tratado,  quo  había  de  durar  cinco  años,  se  estipuló 
el  auxilio  de  hombres  y  de  dinero  que  la  Francia  babia  do  suministrar  al  do 
Suecía.  Esto,  unido  á  la  liga  quo  los  protestantes  hicieron  en  Leipsick,  hizo 
comprender  al  emperador  que  le  amenazaba  una  guerra  mas  terrible  que  la 
que  le  habían  hecho  el  elector  Palatino  y  el  rey  de  Dinamarca;  y  entonces, 
como  siempre  que  se  encontraba  en  aprieto,  volvió  los  ojos  á  España,  cuya 
corto,  imprudentemente  comprometida  hacía  mucho  tiempo,  no  vaciló  en  se- 
guir enviando  al  emperador  los  hombres  de  que  babia  bien  menester  para  la 
defensa  de  sus  antiguos  estados  de  Flandes,  y  el  dinero  que  con  tanto  trabajo 
y  sacrificio  suministraban  para  otras  necesidades  mas  urgentes  y  propias  los 
agobiados  pueblos  españoles. 

La  guerra  comenzó  con  malos  auspicios  para  el  emperador  (4634).  El  rey 
de  Sue  ña,  á  quien  se  adhirió  también  el  duque  de  Sajonia,  apartándose  de  la 
fidelid  tdá  Fernando,  fué  conquistando  varias  ciudades  alemanas:  Maguncia  le 
abriólas  puertas  contra  la  voluntad  do  los  españoles  que  la  guarnecían;  los 

(I)  Botta,  Storia  d' Italia.— Solo  y  Aguí-  cardenal  de  Richcliea.— Hisl.  du  Min.  do 
lar.  Epítome  (MS.).ad  ann.— l.e  Clerc,  Vida  Rirhelieu.  p.  451  á  4<¿i.— Ttailé  de  la  pai*. 
de  Richeli  u  -V.i/qu  t  <le  Acuna,  Vida  del   de  Querascne 
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imperiales  iban  perdiendo  plazas;  hac'anse  audac-s  los  prolestantca,  y  las  tro- 
pas llegadas  de  Italia  temblaban  á  la  vista  de  los  su?' os.  Los  espalóles  de- 
fendían sus  puestos  heroicamente*,  y  en  un  com'iato  que  con  el!o3  lavo  Gusla- 
vo  Adolf  Gloriáronse  con  tal  bizarría,  que  en  nvmoria  del  triunfo  que  consi- 
guió sobre  eilos,  aun  ¡ue  era  si  gente  doble  en  númzro  que  la  nuestra,  hi/o 
erigir  en  el  campo  una  columna  que  perpetuara  su  victoria.  El  sueco  continuó 
apoderándose  de  las  ciudades  de  una  y  otra  orilla  del  llbin,  no  obstante  algún 
pasagero  contratiempo.  El  famoso  general  del  imperio,  TiW,  murió  en  Ingols- 
tatd  de  resultas  de  heridas  que  había  recibido  combatiendo  (1G32),  y  los  des- 
tacamentos españoles  perecían  mas  al  rigor  de  aquel  ciima  en  la  estación  del 
invierno  que  al  filo  de  la  espada.  Y  si  bien  el  denodado  Walskin,  que  reem- 
plazó á  Tilli  en  el  mando  de  las  tropas  imperiales,  tomó  por  asalto  á  Praga  y 
arrojó  de  Bohemia  ú  los  sajones,  el  monarca  sueco  penetraba  en  la  Baviera, 
saqueaba  sus  pueblos  y  ciudades,  y  se  estendia  por  la  Suabia.  A  impedir  el 
progreso  de  los  suecos  fué  enviado  Wulsleln,  y  encontrándose  los  dos  ejérci- 
tos se  dio  la  famosa  batalla  de  Lutzcn,  en  que  lodos  hicieron  prodigios  de  va- 
lor, en  que  murió  peleando  heroicamente  el  rey  Gustavo  Adolfo  de  Suecia,  y 
fué  mortalmenlc  herido  el  general  austríaco  Oppenhein,  y  en  que  la  victoria 
se  declaró  por  los  suecos,  quedando  en  el  cimpo  de  diez  á  doce  mil  imperia- 
les. Apoderáronse  los  suecos  do  Leipsick;  y  los  españoles  después  de  unader 
rota  perdieron  la  plaza  de  Frakcndal. 

Por  este  tiempo  habla  comenzado  su  larga  carrera  do  inconsecuencias  el 
famoso  duque  de  Lorena  Carlos  IV.,  constante  solo  en  la  veleidad  con  quo 
tan  pronto  se  aliaba  con  el  rey  de  Francia  contra  España  y  el  imperio,  tan 
pronto  se  hacia  el  mas  eficaz  abado  de  los  imperiales  y  españoles  contra  loa 
franceses,  decidiendo  muchas  veces  con  su  valor  y  con  las  tropas  de  su  esta- 
do las  batallas  en  favor  de  aquella  potencia  de  que  por  el  momento  era  amigo 
y  auxiliar,  y  atrayendo  no  po;as  el  enojo  y  las  armas  del  monarca  francés 
contra  su  casa  y  sus  dominios.  En  1632  (6  de  enero)  había  hecho  el  duquo 
Carlos  un  tratado  con  Luis  XIII.  de  Fian -¡a,  comprendiendo  en  el  al  empera- 
dor, al  rey  de  España  y  á  los  deims  principes  de  !a  casa  de  Austria.  Mas  lue- 
go se  le  vió  levantar  tropas  en  favor  del  imperio,  lo  que  obligó  al  francés  a 
marchar  con  ejercito  hacia  Lorena,  forzando  al  duque  Cario-;  por  el  tratado 
de  Liverdun  á  ceder  algunas  plazas  á  la  Francia.  No  tardo  sin  embargo  en  ce- 
lebrar otro  convenio  con  el  emperador,  y  Luis  XIII.  se  vió  en  el  caso  de  inva- 
dir de  nuevo  la  Lorena,  sitió  á  Nancy  (1633;,  rindió  muchas  plazas  del  lore- 
nés,  salió  de  Nancy  la  guarnición  lorenesa,  y  el  duque  Carlos  hubo  de  ceder 
todos  sus  estados  al  cardenal  de  Lorena  su  hermano,  el  cual,  reauuciaudo  el 
capelo,  trató  su  matrimonio  con  una  sobrina  de  Hicúeiieuj  siendo  estos  tratos 
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origen  de  no  pocas  aventuras  y  de  no  menos  vaiiadas  negociaciones,  que  in- 
fluyeron notablemente  en  las  vicisitudes  de  la  guerra  de  Alemania  entre  Fran- 
cia y  Sueeia  por  una  parte,  España  y  el  imperio  por  otra,  siendo  lo*  principes 
loreneses  los  que  hacian  inclinar  el  éxito  do  la  guerra  ya  á  un  lado  ya  á 
otro  (4). 

No  bastó  la  muerte  del  gran  Gustavo  para  suspender  las  operaciones  de  la 
guerra.  Continuáronla  con  decisión  y  con  habilidad  sus  generales  ;  y  los  prínci- 
pes protestantes  de  Alemania,  enemigos  del  emperador ,  animados  por  el  em- 
bajador de  Francia,  que  ofreció  un  millón  de  libras  tornesas  cada  arto  para 
mantener  la  guerra ,  renovaron  sn  confederación  contra  la  casa  de  Austria 
con  los  hábiles  políticos  que  quedaron  gobernando  el  reino  de  Suecia  á  nombre 
déla  hija  del  gran  Gustavo  (1633).  El  mejor  general  del  imperio,  el  célebre 
Walstein  ,  de  quien  so  sospechó  ,  al  perecer  no  sin  fundamento ,  que  aspiraba 
á  apoderarse  del  imperio,  ó  por  lo  menos  del  reino  de  Bohemia,  fué  asesinado 
en  Egra  por  órden  del  emperador  mismo  (4631).  Reemplazóle  en  el  mando  de 
las  tropas  imperiales  el  rey  de  Hungría  ,  que  después  de  castigar  con  la  última 
pena  á  los  cómplices  de  la  conspiración  de  Walstein ,  puso  sitio  á  Ratisbona, 
que  se  defendió  desesperadamente  ,  y  solo  capituló  (26  de  julio,  4634)  después 
de  haber  sufrido  multitud  de  asaltos  y  de  verse  casi  totalmente  destruida. 

Desconfiando  el  rey  de  Hungría  do  poder  vencer  á  los  suecos  con  solas  las 
fuerzas  imperiales ,  rogó  al  cardenal  infante  de  España ,  don  Fernando ,  her- 
mano del  rey ,  el  cual  por  muerte  do  la  archiduquesa  gobernadora  de  Flandes 
pasaba  á  tomar  posesión  del  gobierno  de  los  Países  Bajos  con  un  ejército  de 
diez  y  ocho  mil  españoles,  que  fuera  á  ayudarle  á  batir  á  los  suecos.  Avido  de 
gloria  el  infante  español ,  y  ansioso  de  dar  pruebas  de  valor  militar ,  púsose  en 
marcha  para  Alemania  »  atravesó  el  Danubio ,  y  llegó  delante  de  Norlinga  en 
ocasión  que  los  imperiales  habían  abierto  brecha  é  intimado  la  rendición  á 
aquella  plaza  (2  de  setiembre  ,  4634).  Poro  llegó  también  al  propio  tiempo  en 
socorro  de  los  sitiados  el  ejército  sueco ,  y  todo  anunciaba  que  iba  á  darse  un 
terrible  combate.  Las  fuerzas  de  I03  católicos  oran  superiores  en  número; 
mandaba  el  duque  de  Ba viera  las  tropas  de  su  estado ,  el  de  Lorena  las  de  los 
príncipes  católicos,  y  el  cardenal  infante  las  de  España.  La  batalla  en  efecto 
fué  terrible  y  duró  dos  dias  (5  y  6  do  setiembre).  Un  cuerpo  de  españoles  que 
ocupaba  un  bosque  y  fué  atacado  de  noche  por  los  suecos ,  dejó  el  campo  cu- 
bierto de  cadáveres  enemigos.  El  ejército  sueco  fué  completamente  derrotado 
perdiendo  ocho  mil  hombres  en  la  acción  ,  quedando  en  poder  de  los  generales 

(I)  Calmet.  Historia  eclesiástica  y  civil  du  Ministere  de  RicMicu.  pAg.  573  á«i*. 
de  Lorena,  lom.  IU.  años  32  y  33.-Hisloiro 
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vencedores  cuatro  mil  prisioneros ,  ochenta  cañones  y  trescientos  estandartes. 
Norlinga  se  rindió  á  discreción  al  dia  siguiente, y  el  partido  protestante  so 
llenó  de  consternación.  Abandonaron  los  suecos  la  Baviera ,  quedándoles  solo 
algunas  plazas  en  la  Suabia  y  la  Franconia ;  y  el  Rhingrave  Othon  Luis,  der- 
rotado por  Carlos  de  Lorena  ,  tuvo  que  pasar  á  nado  el  Rhin  para  no  caer  en 
manos  do  sus  enemigos.  Ya  no  se  atrevían  los  suecos  á  presentarse  delante- 
de  los  imperiales ,  como  antes  los  imperiales  temblaban  á  presencia  de  los 
suecos  (1)1 

Desesperado  también  Richelieu  con  la  derrota  de  Norün^  pero  incansable 
en  suscitar  enemigos  á  la  casa  de  Austria  ,  dirigió  sus  intrigas  &  otra  parte ;  y 
sabedor  de  que  el  conde-duque  de  Olivares  andaba  proponiendo  una  tregua  á 
las  provincias  de  Holanda  para  ir  disponiendo  los  ánimos  á  la  paz ,  no  se  con- 
tentó con  trastornar  este  proyecto  ,  sino  que  para  escitar  al  príncipe  de  Oran- 
ge  á  que  continuara  la  guerra  contra  España ,  hizo  un  tratado  con  los  holande- 
ses por  medio  del  barón  do  Chamaco  ,  obligándose  á  contribuir  á  sus  gastos 
con  trescientas  mil  libras  y  á  mantener  un  cuerpo  de  tropas  al  servicio  de  la 
república  ,  junto  con  otras  negociaciones  do  que  daremos  cuenta  al  tratar  do 
aquellos  estados.  Sia  duda  con  el  fin  do  atender  á  lo  que  poralli  pasaba  volvió 
de  Alemania  el  cardenal  infante  don  Fernando  con  los  recientes  lauros  que 
había  recogido  ,  y  recibiéronle  en  Bruselas  con  magnifica  pompa  y  con  las  mas 
vivas  aclamaciones  y  muestras  de  regocijo  (2). 

Pero  á  consecuencia  de  los  incesantes  manejos  de  Richelieu  ,  veinte  mil 
hombres  de  tropas  francesas,  mandados  por  los  mu  iscales  La  Forcé  y  De  Brezé, 
marchan  por  la  Alsacia  ,  pasan  el  Rhin ,  socorren  á  los  suecos  sitiados  en  el 
castillo  de  Heidelberg ,  y  hacen  retirar  de  la  ciudad  á  los  imperiales.  En  cam- 
bio éstos  por  medio  de  un  ingenioso  ardid  de  guerra  se  apoderan  de  Phílips- 
bourg  que  ocupaban  los  franceses  ,  degüellan  una  parto  de  la  guarnición  ,  y  la 
otra ,  hecha  prisionera  y  destinada  á  varias  ciudades,  perece  casi  toda  de  mi- 
seria. Asi  se  mantenía  viva  la  guerra  de  Alemania. 

El  plan  de  Richelieu ,  fijo  siempre  su  pensamiento  en  los  medios  de  abatir 
el  poder  del  emperador  y  del  rey  de  España,  era  hacerles  á  un  tiempo  la  guer- 

t 

• 

(I)  Relación  del  si  lio  de  Norlinga,  según  feliz  éxito  de  la  célebre  batalla  de  Norlinga. 

fijssompierre.— Calme!,  Historia  ecca.  j  ci-  el  triunfo  »e  debió  principalmente  al  valor, 

vil  de  Lorena,  lib.  35,  núm.  4.— Mena.  MS.  intrepidez  y  maestría  del  duque  Carlos  de 

de  Hannequin.-Guillemin,  Hisu  MS.  du  Lorena. 

duc  Charles.— Memoires  de  Beauvao.— Hu-      (i)  Guillermus  Bccauns  ,  Sirmiiiimi 

go,  Hist.  MS.  du  duc  Charles  IV.  Principié  Ferdinandi,  ¡Hipan.  Infantil, 

Es  innegable  que  si  bien  los  esfuerzos  S.  B.  Ecclttiat  eardmalit,  triunfaüi  in- 

de  los  generales  imperiales  y  del  cardenal  troilut  in  Flandria  Metrupolim,  Gando- 

infante  de  España  contribuyeron  mucho  al  vuuat,  1636.  Un  tomo  fol.  con  láminas. 
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ra  en  Italia,  en  el  pais  de  los  Grisones,  en  Lorena,  en  Alemania  y  en  los 
Países  Bajos  ,  porque  en  todas  partes  contaba  con  partidarios ,  y  fiaba  mocho 
de  la  amistad  de  Suecia  y  de  los  principes  protestantes  de  Alemania.  Una 
nueva  liga  entre  Francia  y  la  república  holand  \-a  ,  queso  firmó  en  París  (fe- 
brero, i63"»)  ,  determinaba  las  fuerzas  que  había  de  poner  en  píe  cada  uno  de 
los  est  idos  contratantes  para  el  caso  da  una  guerra  entre  Esp  ina  y  Franca, 
haciendo  ventajosas  eond:<,;on'Vi  á  las  provincias  flamencas  que  quisieran  in- 
corporarse a  la  bga  pira  re  : obrar  su  libertad.  Y  al  m'smo  tiempo  un  embajador 
cslraordinario  era  enviado  por  el  mi n'stro  francés  ,  previa  consulta  con  el 
nuncio  Mazarino,  á  proponer  á  los  principes  de  Italia  otra  liga  ofensiva  y  de- 
fensiva contra  h  casa  de  Austria.  El  infatigable  ministro  cardenal  tomó  acti- 
vas disposiciones  para  poner  en  pie  un  ejército  de  ciento  treinta  mil  infantes  y 
veinte  y  dos  mil  caballo?.  Al  amago  de  tan  terrible  tempestad  el  primer  minis- 
tro de  Felipe  IV.  de  España  hizo  también  esfuerzos  cstraordinarios  para  levan- 
tar tropas ,  y  en  unión  con  los  ministros  del  imperio  negociaba  en  todas  las 
cortes  para  ver  de  traerlas  á  su  part  ido ,  ó  por  lo  menos  apartarlas  de  la  con- 
federación con  Francia  ,  y  que  siquiera  permaneciesen  neutrales. 

Pero  las  cortes  de  España  y  de  Viena  no  pudieron  evitar  que  la  guerra 
continuara  con  furor  en  Alemania,  ni  que  se  encend  erá  de  nuevo  en  los  Paí- 
ses Bajos,  de  donde  Ri'helieu  se  lisonjeaba  no  tardaría  en  arrojar  á  los  espa- 
ñoles; nombró  el  monarca  francéi  los  generales  que  habian  de  obrar  en  la 
Valtelina  y  en  Italia,  y  por  último,  furioso  Richelieu  con  la  sorpresa  de  Tréve- 
r¡3  que  hicieron  los  españoles,  á  cuyo  elector  llevaron  prisionero  a  la  ciudadela 
de  Ambores,  determino  declarar  en  toda  forma  la  guerra  á  España,  mandó 
reunirse  en  Meziores  el  ejército  que  al  mando  do  los  mariscales  Chatillon  y 
De  Brozó  se  babia  de  juntar  con  el  de  la  república  de  Holanda,  y  el  cardenal 
inlante  de  España,  gobernador  de  Flandos,  designó  para  mandar  el  ejército 
español  al  priVipe  Tomás  de  Siboya  (mayo,  163o).  Dióse  la  sangrienta  ba- 
talla de  Avenne.en  que  quedaron  derrotados  les  españoles,  y  reunidos  luego 
k>-5  dos  m  iris-ale.?  franceses  con  el  prín  ipe  de  Orange  en  Maestrick,  3¡n  fuer- 
zas el  cardenal  infante  para  poder  resistirles,  acometieron  los  confederados  á 
Tirlemont,  la  entraron,  degollaron,  incendiaron,  y  permitieron  á  la  brutal 
soldadesca  cometer  toda  clase  de  abominaciones. 

El  rey  Luis  XIII.  de  Francia  publicó  un  manTic-to,  é  luciéronlo  circular 
sus  gcnorales  por  las  provincias  de  lo  i  dominio  -,  españo'.o?,  en  el  rual  declara- 
ba los  motivos  que  babia  tenido  para  tomar  bs  arma*;  entre  ellos  señalaba  la 
invasión  de  los  espino  es  en  li  Valtelina,  la  infracción  del  tratado  de  Monzón, 
las  empresas  contra  el  duqu  •  de  S  iboya,  la  opresión  del  de  Mantua,  las  intri- 
gas de  los  embajadores  de  España  para  dividir  la  familia  real  francesa,  clul- 
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traje  hocho  al  el  clor  ds  Tréveris,  y  otros  varos.  A  este  manifiesto  respondió 
la  corte  do  España  con  otro,  en  quo  so  hacían  sevérrimas  inculpaciones  al 
cardenal  de  Richelieu,  y  so  atribulan  á  su  ambición  y  á  sus  intrigas  las  des- 
idias de  toda  Europa.  Volvíanse  cargos  por  cargos,  acriminábase  la  conducta 
del  francés,  pero  las  invectivas  so  dirigían  prin;ipalm^nte  contra  su  ministro 
Richelieu,  dejandoso  ver  en  el  encono  quo  se  mosliaba  contra  el  miuisi.ro 
cardenal  ser  obra  del  conde-duque  de  Olivares. 

La  gueira  en  los  Países  Bijos  no  fué  favorable  á  los  franceses  y  holande- 
ses, á  pesar  délas  muchas  fuerzas  que  entre  unos  y  otros  reunían,  merced  a 
la  prudencia  y  al  tino  con  quo  sup>  conducirse  el  cardenal  infante  don  Fernan- 
do. Tampoco  lesera  próspera  en  Aleminia,  donde  ademas  de  haberse  apartado 
déla  liga  algunos  príncipes  protestantes,  como  el  duquo  de  Sajonia,  se  vio  el 
general  francés  obligado,  por  falta  de  alimento  para  sus  tropas,  á  repasar  el 
Rhin,  perseguido  por  los  imperiales,  y  á  volverse  ó  Francia,  como  ya  lo  habia 
verificado  desde  Flandes  el  mariscal  de  Chat  ¡Ion.  Tampoco  descansaban  las 
armas  en  la  Lorcna,  favoreciendo  al  duque  Carlos  los  franceses,  a  su  competi- 
dor los  imperiales  y  e-pafioles.  Al  mismo  tiempo  trabijaba  actívamele  Ri- 
chelieu por  comprometer  de  nuevo  á  las  potencias  y  principes  italianos  en 
una  liga  contra  España  y  Austria,  habiéndoles  lisonjeras  promesas:  pero 
ncgáronstle  los  unos  y  se  lo  excusaron  los  otros,  y  solamente  se  le  adhirieron 
los  duques  de  S  iboya  y  de  Parma;  aquél  con  el  objeto  de  indemnizarse  de  los 
gastos  de  la  guerra  de  Genova  y  de  cobrar  la  suma  que  le  debían  los  franceses 
por  la  cesión  de  la  plaza  dePignerol;  éste  por  quejas  que  tenia  de  la  dureza  con 
que  lo  trataba  el  español  duque  de  Feria,  gobernador  de  Milán.  Cuantío  el  do 
Milán  vio  la  declaración  de  guerra  que  el  de  Parma  hacia  á  la  nación  española, 
esclamó  en  tono  burlesco  y  sarcástico".  «El  rey  de  Parma  declara  la  guerra  al 
duque  de  España.»  Do  los  principes  alemanes,  á  quienes  con  el  propio  objeto 
y  con  iguales  promesas  intentó  ganar  Richelieu,  solo  logró  atraer  al  duque  de 
Weymar,  á  condición  de  mantener  contra  el  emperador  doce  mil  h  mbres  de 
infantería  alemana  y  sois  mil  caballos. 

Franceses,  italianos,  alemanes  y  españoles  peleaban  en  el  M  lanesado  y  la 
Valtelina,  con  éxito  vario,  y  tomándose  y  quitándose  mutuamente  plazas.  Pa- 
sóse asi  todo  el  resto  del  año  4635,  siendo  el  mas  notable  resil  lado  de  osla 
campaña  que  los  franceses  quedáran  apoderados  de  la  Valtelina,  después  do 
haber  derrotado  en  sangriento  combate  a  los  españoles  encerr;  d.s  en  Morbeg» 
no  y  mandados  por  el  conde  de  Cerbellon  (9  de  noviembre,  I635\ 

No  sitisfocho  con  esta  victoria  el  infatigable  y  orgulloso  Richelieu,  el  mas 
importuno  y  tenaz  enemigo  de  la  casa  de  Austria,  inspiró  al  rey  Lws  un  nue- 
vo plan  general  de  guerra,  que  abarcaba,  á  escepcíon  do  Flandes  en  que  de- 
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terminó  estar  solo á  la  defensiva,  los  estados  do  la  Alemania,  déla  Alacia,  de 
Milán,  de  Parma,  de  la  Valtelina,  del  Franco-Condado,  y  hasta  de  las  islas  da 
Lerins,  de  que  en  4635  so  había  apoderado  una  dota  española.  Hízose  en 
efecto  la  guerra  en  todos  estos  paises  á  un  tiempo  (4636).  Pero  si  bien  las  ar- 
mas francesas  consiguieron  algunos  triunfos  en  Italia,  y  hubiérase  visto  en  pe 
ligro  el  M  lanesado,  cuyo  gobierno  se  acababa  de  dar  al  marqués  de  Legane\?, 
si  le  hubiera  ayudado  con  mas  decisión  el  duque  de  Saboya,  en  cuyos  intero- 
ses  no  entraba  que  domináran  los  franceses  aquel  pais,  en  cambio  los  impe- 
riales y  españoles  penetraron  en  la  Picardía,  tomaron  importantes  plazas  y 
ciudades,  é  hicieron  tales  progresos  que  pusieron  en  inquietud  y  alarma  la  ca- 
pital misma  del  reino  francés.  Aun  en  Italia  recogieron  los  españoles  alguno* 
laureles,  y  no  fué  escasa  la  gloria  que  cupo  á  don  Martin  de  Aragón  por  la 
habilidad  y  el  talento  con  que  triunfó  en  la  famosa  batalla  del  Tesinofju- 
nio,  4636)  contra  mucho  mayor  número  de  franceses. 

Tal  era  la  consternación  en  París,  que  todos  se  prestaron  y  obedecieron 
sin  repicará  una  de  aquellas  providencias  que  solo  se  toman  cuando  amenaza 
un  peligro  inminente  al  Estado.  Para  salvar  la  ciudad,  é  impedir  que  los  im- 
periales y  españoles  pasaran  el  Oise,  dispuso  formar  arrebatadamente  un  ejer- 
cito, alistando  á  lodos  los  que  fueran  capaces  de  tomar  las  armas,  sin  distin- 
ción de  clases,  estados  ni  rondiciones:  los  nobles,  los  retirados  y  otros  que -rio 
tenían  empleo  habían  de  presentarse  al  mariscal  de  La  Forcé  en  el  término  do 
veinte  y  cuatro  horas;  los  exentos  de  contribuciones  habían  de  concurrir  mon- 
tados y  armados;  los  artesanos  y  mercaderes  contribuirían  para  los  gastos  do 
la  guerra,  y  se  mandó  retirar  las  barcas  del  Oise  y  fortificar  los  puentes.  Para 
formar  un  cuerpo  de  caballería  discurrió  y  ordenó  Richelieu  que  se  tomara  un 
caballo  de  cada  tiro  de  cocho,  y  que  los  lacayos  y  cocheros  so  hicieran  solda- 
dos. Por  fortuna  para  la  población  de  París,  en  el  consejo  de  los  generales  de 
España  y  del  imperio  prevaleció  el  dictamen  de  no  atarar  la  ciudad,  por  el  pe- 
ligro que  había  en  acometer  una  poblar  ion  grande  cuyas  fuerzas  se  ignoraban, 
dejando  todavía  á  la  espalda  plazas  enemigas.  Entretuviéronse  en  tomar  algu- 
nos otros  tuertes  y  en  correr  el  pais.  Con  esto  dieron  tiempo  á  Richrlieu,  que 
se  hallaba  tan  indignado  como  temeroso,  para  que  hiciera  salir  de  la  inacción 
al  príncipe  de  Orang^,  gefe  de  las  tropas  holandesas,  y  para  que  él  mismo 
juntáraun  ejército  de  treinta  y  cinco  mil  hombres,  que  al  mando  del  duqno 
de  Orleans  salió  á  contener  los  españoles  (agosto,  4636). 

Retiráronse  éstos  de  las  cercanías  del  Oise  y  de  la  Somrae,  dejando  una 
guarnición  de  poco  mas  do  tro;  mil  hombres  en  Corbie.  Estos  valerosos  espa- 
ñoles estuvieron  por  espacio  de  tres  meses  bloqueados  y  sitiados  por  cuarenta 
mil  franceses,  animados  con  la  presencia  del  mismo  rey.  La  peste  diezmó  el 
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ejército  sitiador,  pero  muertos  también  ó  enfermos  muchos  de  los  sitiados, 
abierta  una  ancha  brecha  en  la  plaza,  sin  municiones  y  sin  esperanza  de  so- 
corro, aquellos  valientes  hicieron  una  honrosísima  capitulación,  y  salieron  con 
sus  armas  y  bagages,  banderas  desplegadas  y  tambor  batiente,  teniendo  los 
vencedores  que  suministrarles  carros  para  conducir  sus  enfermos,  sus  heridos 
y  sus  bagages  (44  de  noviembre,  4636). 

En  Alemania  la  lurha  del  emperador  y  de  los  españoles  contra  los  suecos 
y  los  protestantes  del  imperio  germánico  habia  seguido  sin  ninguno  de  aquellos 
grandes  hechos  de  armas  que  merecen  especial  menc  on,  y  s  n  que  los  rebeldes 
lográran  reponerse  de  sus  derrotas  anteriores.  Pudo  por  tanto  el  emperador 
Fernando  convocar  la  dieta  en  Ratisbona  para  investir  á  su  hijo  mayor  de  la 
dignidad  de  rey  de  Romanos.  Los  electores  estuvieron  de  acuerdo  en  este  pun- 
to, y  en  su  virtud  la  dieta  reconoció  como  rey  do  Romanos  (2  de  diciem- 
bre, 1636)  á  Fernando  Ernesto,  rey  de  Hungría,  primogénito  del  emperador, 
q:io  á  poco  tiempo  sucedió  en  el  imperio  á  su  padre  con  el  nombre  Je  Fer- 
nando III.  (I). 

Por  lo  que  hace  á  los  estados  de  Flandes,  regidos  por  la  iníanta  de  España 
Isabel  Clara  Eugenia  desde  la  muerte  del  archiduque  Alborto  su  esposo,  ya 
indicamos  cuan  en  peligro  habia  dejado  aquellos  países  la  marcha  del  mar- 
qués Ambrosio  de  Empinóla  destinado  á  la  guerra  de  la  Valtelina  (4619),  El 
conde  de  Berg,  sucesor  de  Espinóla  en  el  mando  del  ejército,  dejó  perder  ig- 
nominiosamente algunas  plazas  en  los  Países  Rijos.  Mas  no  fué  esto  lo  peor; 
sino  que  habiendo  la  archiduquesa  gobernadora,  cansada  de  tantas  revolucio- 
nes y  deseosa  de  vivir  en  paz,  hecho  cesión  de  aquellos  estados  en  favor  del 
ley  de  España  su  sobrino,  al  cual  de  todos  modos  habian  de  volver  en  su  dia 
¿on  arreglo  á  la  cláusula  de  trasmisión  de  Felipe  II.  no  teniendo  sucesión  la  in- 
fanta, el  mismo  conde  de  Berg  entró  en  una  conjuración  de  flamencos  para 
sacudir  el  dominio  de  España  (4  632),  y  estuvo  ya  á  punto  de  perderse  todo. 


(I)  Luden,  Historia  éVl  pueblo  Alemán, 
reinado  de  Fernando  II.— Baila,  Sloriad'lta- 
lia  —  Jiani.  Historia  do  I  >  República  de  Ve- 
necia.— Le  CU-re,  Vida  del  cardenal  de  Ri- 
chelicu.— Id.  Historia  de  las  Provincias  Unl- 
dasde  los  PaisesBajos  — Soto  y  Aguilar,  Epi- 
tome del  reinado  de  Ft'lipelV.  ad.  ano. — 
Sismondi,  Historia  de  lo»  Franceses.— Schi- 
l. ir,  Guerra  de  los  Treinta  aftos.— Malvcui. 
Historia  de  los  principales  sucesos,  ele- 
Memorias  de  Rirbelieu.— Girardot  de  No- 
scroy.  Historia  de  los  diex  arios  del  Franco- 
Condado,  de  1639  a  lelí.- Francia  engaña- 
lOMO  VIH. 


da.  Francia  respondida,  por  Gerardo  Hispa- 
no Caller.—  Succhos  de  las  armas  de  España 
y  del  Imperio  en  Francia,  por  Alonso  Peres. 
Biblioteca  deSalaiar.  MS.J.  55.  n.  38.— Dis- 
curso del  conde  de  la  Roca,  embajador  de  Es- 
paña en  Venecia  á  aquella  rcrniihlica.  Véncela 
13  de  noviembre.  1632.  Primer  papel  dado 
por  el  conde  de  la  Roca  al  Senado  véneto  so- 
bre la  inva«ion  de  la  Valtelina.  Tomo  de  pa- 
peles varios  de  este  reinado.— Kelarion  del 
rey  de  Francia  sobre  el  rompimiento  de  la 
guerra  contra  el  rey  de  España:  1633.  Ibid. 
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Pues  aunque  se  reemplazó  al  conde  de  Bcrg  con  el  marques  de  Santa  Cruí, 
quo  al  efecto  fué  llamado  de  Italia,  y  aunque  acudió  de  Alemania  en  socorro 
de  la  infanta  gobernadora  el  conde  de  Oppenhein  con  veinte  mil  hombres, 
esto  general  fué  torpemente  vencido  por  el  príncipe  de  Orange  delante  do 
Maestrick;  perdióse  esta  importante  plaza,  y  tras  ella  otras,  teniendo  que  vol- 
verse el  de  Oppenhein  á  Alemanii,  y  habiendo  necesidad  de  relevaral  de  San- 
ta Cruz,  que  mas  dado  á  los  placeres  que  á  las  cosas  do  la  guerra,  habia  sido 
simple  espectador  de  la  derrota  de  los  auxiliares  alemanes. 

Cometióse  entonces  el  cslraño  desacierto  de  encomendar  las  fuerzas  á 
cuatro  generales,  que  alternaban  en  el  mando  de  ellas  scmanalmente.  Com- 
préndese desde  luego  el  embarazo  que  semejante  medida  produciría.  Todo  era 
descalabros  y  pérdidas  en  aquel  tiempo.  Una  escuadra  de  noventa  velas  que  á 
costa  de  sacrificios  se  armó  y  envió  entre  Holanda  y  Zelanda  fué  enteramente 
destrozada  por  los  holandeses  con  toda  la  gente  que  iba  en  la  tripulación, 
apresadas  las  mas  de  las  naves  y  echado  el  resto  de  ellas  á  pique.  Estos  fue- 
ron los  desgraciados  momentos  que  con  su  acostumbrada  falta  de  tino  escogió 
la  corte  de  España  para  proponer  tratos  de  paz  á  los  holandeses,  tratos  que,  co- 
mo apuntamos  mas  arriba,  frustró  y  deshizo  con  sus  intrigas  el  constante  ene- 
migo de  España  cardenal  de  Richelieu,  apoderándose  entretanto  el  príncipe  do 
Orango  do  la  fuerte  plaza  de  ílhinberg.  Murió  á  poco  de  esto  la  prudente  y 
virtuosa  gobernadora  délos  Pabes  Bajos,  la  archiduquesa  é  infanta  de  España 
Isabel  Clara  Eugenia  (163.'}),  uniendo  provisionalmente  el  gobierno  del  p.iis  y 
el  mando  de  las  armas  el  marques  de  Aytona,  el  cual  entró  en  negociaciones 
con  el  principe  Gastón  de  Orleans  y  con  la  reina  Marín  de  Mediéis,  que  se  habían 
acogido  á  Flandes  huyendo  de  la  enemiga  y  de  la  persecución  de  Richelieu; 
negociaciones  que  no  produjeron  sino  nuevos  compromisos,  porque  el  de  Or- 
leans, uno  de  los  hombres  mas  pérfidos  de  su  siglo,  estaba  manteniendo  al 
mismo  tiempo  tratos  con  el  general  español  y  la  corte  de  Madrid  y  con  el  mi- 
nistro francés. 

Hacíase  necesario  y  urgente,  si  no  habian  de  acabar  de  perderse  los  Paises 
Bajos  ,  enviar  allá  un  hombre  de  calidad ,  de  representación  y  de  prestigio,  quo 
enderezára  las  cosas  de  la  guerra  y  del  gobierno  ,  y  todas  las  miradas  se  fija- 
ron en  el  infante  don  Fernando ,  hermano  menor  del  rey ,  cardenal  y  arzobis- 
po de  Toledo  desde  muy  niño  ,  viroy  que  habia  sido  algún  tiempo  en  Cataluña 
y  después  en  Italia ,  en  cuyos  cargos  habia  dado  pruebas  de  habilidad ,  pruden- 
cia y  otras  excelentes  prendas  y  calidades  de  gobierno.  Entraba  también  en  el 
interés  del  receloso  conde-duque  de  Olivares,  como  ya  en  otra  parte  indicamos, 
apartar  del  lado  del  rey  y  tener  lejos  á  su  hermano  el  cardenal  infante,  único 
que  le  quedaba  ,  habiendo  fallecido  de  temprana  mué: le  don  Carlos.  Pn  otra 
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pu  le  el  ánimo  levantado  y  el  genio  belicoso  del  joven  rard-nal  le  inclinaban 
más  á  los  negocios  de  la  guerra  y  de  la  política  que  á  las  parificas  ocupaciones 
de  la  Iglesia  ,  a  que  sin  voluntad  propia  lo  babian  destinado.  Con  que  asi  so 
hizo  el  nombramiento  é  gusto  de  todos  (163i),  contribuyendo  los  celes 
mismos  del  conde-duque  á  que  el  principe,  para  quien  había  pensado  en  la 
tiara,  resultara  haber  nacido  para  ser  un  consumido  general  y  t;n  polít¡<  o  y 
gobernador  hábil.  Nombrado  pues  el  cardenal  infante  gobernador  y  cap'tnn 
general  de  los  Paisos  Bajos,  juntó  en  Italia  un  regular  ejército,  formado  do 
lo  que  podremos  llamar  el  resto  deaquellos  antiguos  tercios  españoles  que  tan- 
to asombraron  á  Europa  y  tanta  gloria  dieron  á  España,  con  el  cual  y  con  ge- 
nerales es  olidos  s  '  puso  en  mar  ha  tomando  el  eamino  de  Flandcs. 

Entonces  fué  cuando  á  la  mitad  de  su  <  an'no  fué  llamado  por  el  rey  da 
Hungría  para  que  acudiese  á  Alemania  en  ayuda  de  los  imperiales quesHiaban 
á  Jurluiga  y  se  veían  amenazados  del  ejército  sueco.  El  infante  español  pasó 
desp  ués  ¿i  líenselas  orlado  ron  los  laureles  de  Noilinga  ,  y  allí  tino  que  hacer 
fíente  a  la  ir-a  ofens  va  y  defensiva  entre  franceses  y  holandeses  que  se  fir- 
mó en  París  >  IGoo  i ,  y  cuyo  prn  ip  il  fin  era  arrojar  enteramente  de  los  P  lises 
Bajos  ú  los  esnaño'es.  De  aquí  la  declaración  formal  de  guerra  quo  mandó  ha- 
cer por  escrito  Luis  XIII.  de  Francia  al  cardenal  infante  en  Bruselas  por  med  o 
do  un  heraldo,  cuyo  escrito  arrojo  el  cardenal  gobernador  á  la  calle ,  hacien- 
do después  fijar  una  copia  de  el  en  una  viga  á  cien  pasos  de  la  puerta  de  uua 
iglesia.  De  la  guerra  (pie  á  consecuencia  de  esta  declaración  sostuvo  el  gober- 
nador español  de  Flandes,  ayudado  del  príncipe  Tomas  de  Siboya ,  contra  la 
Francia ,  llevándola  al  corazón  del  reino  francés  hasta  amen  izar  y  poner  en 
consternación  ,  cuando  no  en  inmediato  peligro  ,  á  París  (1636) ,  hemos  dado 
cuenta  mas  arriba,  tan  sumariamente  <  orno  la  necesidad  de  narrar  otros  im- 
portantes acontecimientos  nos  lo  permite. 

En  este  periodo,  lo  mismo  que  en  el  que  comprendimos  en  el  anterior  ca- 
pitulo ,  no  cesaban  do  molestar  numerosas  naves  holandesas  las  costas  do 
nuestros  domin  os  en  Asia  y  en  Africa  ,  y  muy  especialmente  en  las  poses  unes 
[lortuguesas  sujetas  á  la  corona  de  Castilla  ,  va  asaltándolas  y  estragándolas 
aquellos  mercaderes  republicanos  por  si  mismos  ,  ya  escotando  á  los  reyes  bár- 
l  aros  tributarios  de  España  á  que  sacudiesen  el  yugo  de  nuestra  dominación, 
llegando  á  veces  á  arrojarse  sobre  los  católicos  y  degollarlos  con  ruda  ferocidad. 
Los  portugueses  de  Cedan  tuvieron  que  sufrir  un  penosísimo  y  horroroso  sitio 
para  librarse  de  los  habitantes  de  la  isla  alzados  contra  ellos  por  instigación  do 
aquella  gente,  y  hubieran  sucumbido  á  lo>:  horrores  del  hambre,  que  los  obli- 
gaba  ya  á  alimentarse  de  carne*  humana  ,  si  el  virey  de  Goa  no  hubiera  envia- 
do en  su  socorro  al  valeroso  capitán  Jorge  de  Almeida.  que  hizo  tremolar  du 
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nuevo  el  estandarte  español  en  los  pueblos  de  la  isla.  De  este  modo,  y  ejer- 
ciendo la  piratería  contra  las  flotas  españolas  y  portuguesas  que  venian  con  el 
dinero  de  la  India ,  era  como  los  holandeses  hontilizaban  á  Espina  en  los  ma- 
res ,  durante  las  guerras  de  ltal¡a  ,  de  Alemauia ,  de  Francia  y  de  los  Países 
B»jos  que  acabamos  de  reseñar  (1). 

rt)  Soto  y  Agilitar,  Epitome,  ad  ann.—  tomo  27  de  la  Colección  de  Cortea  jr  Fueros. 

•Progresos  y  entrada  de  Su  Alteza  el  señor  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  ta  Hislo- 

inlaolc  cardenal  en  Picardía,  y  la  retirada  ria.— Queveüo:  Lince  de  Italia.  —  Caimct* 

del  ejército  de  Francia  y  sns  coligados  del  Hisl.  eclesiástica  y  civil  de  Lorcna. — Hugo, 

estado  de  Milán,  etc.»  Papel  impreso  en  1936:  Hiat.  MS.  del  duque  Cirios  1?. 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  IV. 


ADMINISTRACION:  POLITICA:  COSTUMBRES. 


Falta  de  comercio  y  de  industria,  y  aus  cansas.— Pragmática  prohibiendo  todo  comercio 
con  los  países  enemigos,  y  sos  resultados.— Cortes  de  Madrid  de  1632.— Servicio  de 
millones. — Papel  sellado.— Calamidades  públicas:  inundaciones,  peste,  incendios.— El 
de  la  Plaza  Mayor  de  Madrid.— Distracciones  del  rey,  fomentadas  por  el  conde-duquo 
de  Olivares.— Medios  que  empleaba  este  ministro  para  conservar  su  privanu.— Abuso 
de  los  Consejos.— Muchedumbre  de  Juntas.— Lujo  y  frecuencia  de  las  fleslas  públicas.— 
La  Inquisición:  autos  de  fé. — Célebre  y  ruidoso  proceso  de  las  monjas  de  San  Plácido 
de  Madrid.— Costumbres  del  rey  y  de  la  corte.— Galanteos  y  aventuras  amorosas.— Gus- 
to por  los  espectáculos  de  recreo.— Comedias—Nacimiento  de  don  Juan  de  A  os  tria,  hi- 
jo bastardo  de  Felipe  IV. 


Al  ver  los  ejércitos  y  las  armas  españolas  moverse  y  operar  simultánea» 
mente  en  Italia ,  en  Alemania ,  en  Francia ,  en  los  Países  Bajos  ,  en  casi  todas 
las  naciones  de  Europa ;  al  ver  á  España  enviar  continuamente  refuerzos  de 
hombres  y  socorros  de  dinero  al  emperador ,  resistir  y  combatir  al  monarca 
francés,  al  rey  de  Suecia ,  á  los  rebeldes  italianos  y  holandeses,  á  los  principes 
protestantes  de  Alemania  ,  contrariar  la  política  invasora  del  sagaz  é  infatiga- 
ble Rirhelieu,  y  ser  el  alma  de  las  guerras  y  de  los  tratados  y  transacciones 
entre  todas  las  potenzas  europeas  ,  cualquiera  habría  formado  la  mas  aventa- 
jada idea  del  poder  y  de  la  prosperidad  de  este  reino,  y  no  habría  juzgado 
menos  favorablemente  de  la  administración  y  gobierno  del  pais,  y  de  lo?  quo 
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regían  sus  destinos  y  disponían  de  la  fortuna  de  los  ciudadanos.  Lejos,  muy 
lejos  estaba  sin  embargo  de  ser  tan  lisongera  la  situación  interior  de  la  mo- 
narquía. 

Desde  la  espulsion  de  los  moriscos  por  Felipe  III.  so  había  hecho  sentir  en 
el  reino  de  un  modo  visible  la  falta  de  comercio  y  de  industria  ;  y  no  solo  no 
hallamos  en  los  primaros  años  del  ivinado  de  su  hijo  las  medidas  que  eran  de 
apetecer  y  la  ne  cesidad  reclamaba  para  reanimar  aquellos  dos  abatidos  ramos 
de  la  riqueza  pública  ,  sino  que  los  pueblos  miamos,  sin  duda  desesperando  ya 
de  hallar  prole  \:ion  y  amparo  en  los  que  manejaban  las  riendas  del  gobierno, 
dirigían  representaciones  á  sus  obispos  y  á  sus  curas  sobre  la  miseria  que  por 
falta  de  fábricas  los  estaba  aquejando  (i):  reclamación  singular,  que  demues- 
tra las  ideas  qua  en  aquel  tiempo  dominaban  ,  cuando  se  recurría  al  clero  pnra 
el  remedio  de  cosas  tan  agenas  de  su  cargo. 

El  conde-duque  de  Olivares  ,  con  la  mejor  intención  sin  duda  ,  hizo  espe- 
dir al  rey  una  pragmática  prohibiendo  absolutamente  todo  comercio  con  loa 
países  enemigos  ó  rebeldes,  y  mandando  confiscar  todos  los  frutos,  mercade- 
rías y  artefactos  que  de  ellos  viuiesen  ,  inclusos  los  navios,  de  cualquier  pro- 
cedencia que  fueran.  Y  como  estábamos  en  guerra  con  casi  toda  Europa  ,  re- 
sultó que  España  quedó  aislada  mercantilmente  de  casi  todas  las  naciones 
europeas.  Primeramente  se  prohibió  la  introducción  de  todo  artículo  elaborado 
en  los  reinos  y  estados  dependientes  del  rey  de  Inglaterra  y  en  las  Provincias 
Unidas  de  Holanda  (16  de  mayo,  1628).  Después  se  cstendió  la  prohibición  á 
las  mercaderías  que  vinieran  de  Francia  y  de  los  estados  rebeldes  de  Alemania 
(31  de  agosto,  1630).  Y  por  último       mandó  que  los  artefactos  y  géneros 
procedentes  de  Flandes  y  de  los  estados  aliados  ó  amigos,  ademas  de  las  mu- 
chas formalidades  que  allá  habían  de  observarse  para  certificar  que  habían 
sido  fabricados  allí  y  no  en  otra  parte  alguna  ,  se  sujetaran  a  la  visita  y  escru- 
puloso reconocimiento  de  los  veedores  del  contrabando,  sin  cuyo  requisito  y 
patente  no  se  podrían  meter  tierra  adentro  ,  y  se  habían  de  dar  por  de  cuín 'so 
(23  de  marzo  ,  1633) ,  con  cuyo  objeto  se  estableció  en  1632  un  nuevo  consu- 
lado (2).  Designábase  en  estas  reales  cédulas  nominal  y  minuciosamente  lodos 
y  cada  uno  da  los  artículos  cuya  importación  se  prohibía ,  compi  end;endo  en 

(1)  tDiscurso político,  económico  j  mo-  toca  de  Salaiar,  varios.  Como  G». 
ral,  á  loa  señorea  arzobispo?,  obispos  y  de-  (2)  Ilállansc  estos  documentos  en  la  Co- 
mas eclesiásticos,  seculares  y  regulares, que  lección  de  Cortes  de  don  José  Pérez  Caba- 
lo* habitantes  d^>  sos  obispados  hacen,  re-  llero,  y  en  el  Tratado  de  Contrabando  «lo 
presentándoles  su  ruina  y  pobreta,  no  te-  don  Pedro  González  de  Salcedo.  —Colección 
niendo  en  qué  trabajar  para  ganar  su  suslen-  general  de  córles.  leyes  y  fueros.  MSS. 
to  y  el  de  sus  f  imilias  habiéndole  perdido  de  la  Real  Academia  de  la  Hist.,  t.  87. 
)a$  fábricas  y  maniobras  del  reino.»  Biblio- 
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ella  no  solo  los  objetos  de  lujo ,  sino  las  producciones  y  frutos  alimenticios  do 
toda  especie,  las  telas  y  adornos  do  vestir,  de  lana  ,  de  seda  ,  hilo,  algodón 
ú  otra  cualquier  materia ,  los  del  raenage  de  las  cans ,  y  en  general  los  del 
uso  común  de  la  vida ,  útiles ,  enseres  é  instrumentos  de  industria  y  de  artes, 
fuesen  de  madera  ,  hierro  ,  cobre ,  estaño,  acero  ,  oro  ó  plata  ,  y  en  una  pala- 
bra ,  todo  género  de  manufacturas  y  artefactos  desde  los  mas  humildes  hasta 
los  de  mas  ostentación  y  lujo  (1). 

(I)   Es  curiosísimo,  y  útil  además  para  das  calidades  blsnras:— hilo  do  coser  de  «as- 
conocer  los  artículos  y  objetos  de  toda  cía-  tre,  negro  y  de  todos  colores:-bilo  de  car- 
se  que  en  aquel  tiempo  se  usaban  en  Espa-  tas:— pasamanos  de  hilo  ó  estambre,  seda, 
fia  para  las  liferenle»  necesidades  de  la  vi-  eadarza  ú  otras,  6  mezclado:— obras  labra- 
da, el  siguiente  catálogo  de  las  mercaderías  das  de  estambre  ó  hilo  de  lana,  pasamanos 
prohibidas.  «Y  para  que  se  tenga  entendido  bordados  de  seda,  sobre  raso  y  otras  cosas: 
(dice  el  art.  4*  de  la  pragmática)  los  géne-  — ráyateles  de  todos  géneros:— toquillas  de 
ros  de  mercaderías  que  entran  en  esta  pro-  sombreros  de  todas  suertes  y  calidades:— ti- 
hibicion,  son  las  siguientes:  Holandas  en  cas  para  colchones  de  pluma  6  lana: — cla- 
crudo  y  blancas,  y  enrollados  de  lino  y  lodo  razón  de  talabartes  y  pretinas  de  todas 
género  de  leuccria  contrahecha  ¿  las  que  se  suerte»-.— c'avaion  de  todas  suertes  de  fierro 
labran  en  los  estadosobedíentes'.-carobrais  y  metal  y  d^más  herramientas  hechas  de  lo 
claros  y  batistas,  que  por  otro  nombro  di-  mismo:— corchetes  de  todas  suertes:— cobre 
cenolanes:— mantelerías  de  toda  suerte  y  rojo  labrado:— calderas  en  rasos  de  cobre 
servilletas:— le'illas  de  todos  géneros:— me-  amarillo  y  bacinicas  contrahechas  de  los  di- 
lillas:— borlones:— felpas  de  hilo,  algodón  y  chos  estados,  y  Aquisgra na:— alfileteros  de 
lisiadas  de  seda,  oro  ó  plala:-anascotes  ne-  todas  sucrlcs:-cera  reundida:-cera  blan- 
gros  y  blancos:— bayetas  que  se  Uñen  y  ca:— hilo  de  hierro,  acero,  alambre  de  todo 
aderezan  á  los  estados  obedientes:— fileiles  género:— hilo  de  conejo  y  de  otros  metales: 
ó  baratos  de  todos  géneros  y  colores:— al-  _ alfbtnbrasconlrahecha*  á  la  de  Turquía:— 
bornoces  llanos  de  colores  y  otras  suertes:  al  mohadillas:  —  cuchi  los  de  Boulduque:— 
—tapicerías  de  todas  suertes,  y  cogines:—  citada:— campanil  rompido  y  entero:—  cam- 
terciopelo  de  tripa,  estadas  y  otras  obras  panillas  de  metal,  cerdas  de  zapatero  de  to- 
que contrahacen  á  los  de  Lila  y  Tournay:  das  suertes: — cascabeles  de  todas  suertes  y 
—telillas  de  monte  de  colores  abigarradas:  metales:— candados  de  todas  suertes:— cal- 
— presillas  que  s  "  labran  con  hilo  de  esto-  radores  de  todos  géneros:— candeleros  deto- 
pa.— puntas  y  encoges  de  hilo  ó  st-dd: -cus-  do  género:— damasquillos  do  hilo  y  demás 
lalufas  de  hilo,  algodón,  seda,  oro  y  plata:—  calidades:— escobillas  y  cepillos  de  todo  gé- 
buracafes  de  hilo  y  (ana:— cotonías:— meso-  ñero:— hojas  do  espada  y  daga,  pullos  y 
linasde  lo       u-rt-s:   picotes  de  todo  gé-  guarniciones  de  ella:— oro  ó  plata  para  do- 
nero:— cintas  blancas  de  todas  suertes  y  co-  rar: — oropel  de  toda  suerte:— puños  de  la- 
lorejde  hilo  y  estambre:— cintas  claradas  ñas,  bracas  de  zapatero  y  tenaza,  braseros 
que  llaman  escharascas,  y  todo  género  de  de  todo  género:— balanzas  de  todo  género:— 
agujetas:— taf 'tañes  y  terciopelados  de  to-  chiflos  do  toda  suerte:— cationes  de  toda  mata- 
das suertes:— .  alias  de  lana  de  todo  género:  te:— cofres  de  toda  suerte:— calentadores:— 
—bolones  do  hilo,  soda  y  cerda  do  todas  cuerdas  de  arcabuz,  cuerdas  p.ra  inslrumen- 
su  "ríes:—  boca  cíes  y  csterlines:— carpetas  tos:— sartenes  do  ü>rro  de  toda  suerte:— 
linas:— sobre  meses  de  Tournay.— cueros  de  sierras  de  todas  suertes:— tenaias  y  palos  de 
ante  y  de  vacas  adovados:— chamelotes  de  todo  hierro  y  metal  y  palo:— abalorio  de  to- 
todo  género:— dubliones  de  todas  suertes,  do  género:— estaño  labrado  de  todo  género  y 
estameñas  y  gamuzas  de  toda  suerte:— hilo  para  eslañar:— es'ampss  en  papel  de  toda 
fino  y  aderezado  blanco  al  oso  de  Portugal,  suerte:— espejos  de  lo  la  suene,  escritorios 
j  de  oirá  cualquier  suerte:-bileras  de  lo-  y  escribanías  de  lo  la  suerte  :-esp*cciU 
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Estes  medidas ,  que  hubieran  podido  ser  convenientes  si  so  hflWran 
combinado  con  otras  encaminadas  al  fomento  de  la  industria  nacional,  no  hi- 
cieron sino  acabar  de  matar  el  poco  comercio  csterior  que  había,  y  privar  á 
los  naturales  de  los  recursos  y  medios  de  proveer  á  las  necesidades  mas  pe- 
rentorias de  la  vida,  ya  que  las  fábricas  y  talleres  del  reino  no  los  suminis- 
traban. 

Otras  medidas  económicas  tomo  el  de  Olivares,  tales  como  la  de  reducir  á 
la  mitad  la  moneda  de  vellón  (I),  y  la  de  la  tesa  ó  precio  fijo  á  que  se  obligó  á 
los  labradores  h  vender  el  trigo,  la  cebada  y  otras  semillas  y  cereales  (2).  Por 


de  la  India  y  otra?  mercadería»  que  no  tie- 
nen para  Portugal:—  justanes  y  m  ranes,  li- 
bros de  memoria,  limas  de  lodas  suertes:— 
latón  en  rollo:— máscara  de  toda  suertes:— 
mar 01  rayado  do  toda  suerte:— hojas  de  cuer 
no  para  hacer  linternas:— plomo  labrado  de 
todo  género:— lienzos  pintados  á  olio  y  al 
temple:— lino  de  toda  suerte:— polvos  azules 
y  esmalte:— pesos  de  marcos  d«s  todo  géne- 
ro:—rasos  falsos  contrahechos  á  los  de  Bru- 
jas:—rosarios  de  lodasucrlc:— relojes  de 
da  suerte,  ruedas  de  todo  metal:— rosas  de 
tai  huelas:— albayalde  y  ararcon:— almidón: 
—cucharas  de  palo  grandes  y  pequeñas,  y 
platos  de  palo:— engrudo  que  por  otro  nom- 
bre dicen  cola:— estuches:— Irascos  de  cuer- 
nos de  todas  suertes:— Ggu ras  de  bulto  do 
todas  suertes: — aceite  de  linaza:— hueso  la- 
brado de  toda  suerte:— pelo  de  camello:— 
sillas  de  lodas  suertes,  instrumentos  de  to- 
das suertes:— velas  desobo:—  baquetas:— si- 
mi.-nle  de  repollo:— pelotas  de  toda  suerte: 
arenques  de  lodo  género:— quesos  de  todo 
géuero:— manteca:  —  navios  fabricados  en 
las  islas  rebeldes:— xarcia  de  todo  género:— 
mercaderías  que  vienen  de  Inglaterra  ó  de 
otras  provincias  sujetas  á aquel  rey,  que  son 
las  siguientes:— bayetas  de  cien  hilos,  ocho n- 
ta,  tésenla  y  ocho,  sesenta  y  cincuenta  y 
cuatro,  y  estas  se  conocen  por  los  plomos 
que  traen  en  la  cola:—  otras  bayetas  de  ga- 
I  oque  lo  traen  pintado:— Ítem  otras  medias 
bayetas  de  colores  mas  angostas:— perpo- 
luanes  blancos  y  negros  i!e  lodos  colores 
anchos  y  angostos:  -  imperiales  de  colores  y 
negros,  ó  imperhlctcs:— cariseas  de  t  >dos 
colores  de  toda  cuenta  de  vara  y  tercia  de 
ancho:— cariseas  mas  angostas  que  llaman 
manillas: -o 'ro  género  de  cariseas  de  co- 


lores de  muchas  soerles:— eaftscas  de  Nor- 
te, género  conocido: — parangones  de  cor- 
doncillo de  todos  colores:— paños  de  ciudad 
6  Londres  que  llaman  paños  contrahechos. 
6  veinte  y  cuatreños  de  colores: — paños  de- 
helarles  Anos  y  del  curchirillos:— becerros 
de  Irlanda  y  toda  la  provimva,  bacas  curti- 
das 'te  diferentes  suertes:— becerros  {(amu- 
lados:—lienzos  de  Eacocia  que  su  fábrica  es 
conocida  en  el  curar,  bruñido  y  cal:—  guin- 
gaos  bastos,  piezas  de  cuarenta  y  treinta  y 
nueve  varas  que  parecen  presillas  bruma- 
das  y  de  eslos  tienen  vastos  y  delgados,  que 
son  lienzos  de  Silesia,  los  curan  allí  y  re  co- 
noce su  carence  y  fábrica  ancage  y  suerte, 
y  lienzos  como  guingaos:— bombasíes  dobles 
de  colores  linos,  oíros  medios  paños  que 
llaman  cartillas:  -villages  que  tienen  calor- 
ce  y  quince  varas:— añascóles  contrahechos, 
añascóles  de  señoría:— mantecas  de  Ingla- 
ter  a:— cera,  sebo  de  Inglaterra,  que  se  lle- 
va allí  de  Holanda  y  elras  partes:— cecina 
en  barriles  que  es  de  Irlanda:— barriles  de 
salmón:  -m.  dias  de  dos  y  tres  hilos  de  co- 
lores y  negras,  de  mujeres,  niños  y  mucha- 
chos:  vienen  por  Inzlalerra  enrollados  Qnos 
de  diez  varas  que  agora  llaman  brelañuelas: 
vicn  n  asimismo  manquetas  de  Holanda, 
otro  género  de  telillas:— estopillas  anchas  y 
angostas:— medias  de  cansea  adocenadas, 
medias  de  gamuza:— eslaño  en  barriles  pe- 
queños:—píalos  de  estaño  que  llaman  pel- 
tre:—plomo  de  Brislol,  otro  plomo  barras 
grandes:  —  guserones .  medías  de  estame- 
ña, ele  • 

(1)  Real  cédula  de  16  de  mayo  de  «6i7. 

(2)  Pragmática  do  11  de  setiembre 
de  «628 
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la  primera  venia  á  reconocerse  y  enmendarse  el  error  anteriormente  cometido 
de  doblar  el  valor  de  la  moneda  de  vellón:  con  la  segunda  se  volvía  al  fatal 
sistema  de  la  tasa,  tan  funesto  á  la  agricultura  y  tan  contrario  á  la  libertad 
de  comercio,  derogándose  con  ella  la  ley  de  4619,  y  otros  privilegios  otorga- 
dos en  beneficio  do  los  labradores. 

La  escasez  de  los  recursos  interiores  para  atender  á  los  gastos  de  tantas 
guerras  obligó  al  rey  á  pedir  nuevos  y  grandes  subsidios  á  las  cortes  que  ha- 
bía convocado  en  Madrid  (febrero,  1632),  de  regreso  de  un  viage  á  Valencia  y 
Barcelona,  donde  habia  dejado  por  gobernador  al  cardenal  infante  don  Fer- 
nando. Primeramente  fué  reconocido  y  jurado  en  estas  cortes  (7  de  marzo) 
como  sucesor  y  heredero  de  los  reinos  de  España  el  principe  Baltasar  Carlos, 
cuyo  nacimiento  (27  de  octubre,  4629)  babia  sido  celebrado  con  júbilo  por 
todos  los  españoles,  que  siempre  y  en  lodos  tiempos  han  solemnizado  con 
verdadera  alegría  la  sucesión  varonil  de  sus  reyes.  La  necesidad  de  pedir  re- 
cursos á  las  cortes  era  tal,  que  po  o  tiempo  antes  para  poder  atender  á  los 
gastos  de li  guerra  30  habia  visto  precisado  el  conde-duque  á  recurrir  á  la 
generosidad  de  los  particulares  en  demanda  de  algunos  auxilios  de  una  ma- 
nera poco  decorosa  (I):  el  cardenal  de  Borja  habia  socorrido  al  rey  con  cin- 
cuenta mil  escudos  de  sus  beneficios  y  pensiones,  y  los  grandes  del  reino  le- 
vantaron regimientos,  que  mantenían  á  su  costa.  A  pesar  de  esto  los  procu- 
radores anduvieron  muy  reacios  en  otorgar  al  monarca  los  grandes  subsidios 
que  les  pedia,  diciendo  que  no  era  justo  empobrecer  al  reino  por  enviar  su- 
mas inmensas  al  emperador  para  sostener  en  Alemania  una  guerra  tan  inútil 
como  ruinosa.  Sin  embargo  se  ofrecieron  á  servirle  con  lo  que  pudieran  para 
ocurrir  á  las  mas  urgentes  necesidades,  al  modo  que  le  servían  también  Ara- 
gón ,  Portugal,  Flandes  y  los  Estados  de  Italia ,  on  especial  Ñapóles  y  Si- 
cilia. 

Asi,  después  de  muchas  dificultades,  acordaron  las  cortes  en  4634  otoi- 
garle  un  servicio  de  seiscientos  mil  ducados  cada  año,  que  habían  de  salir 
principalmente  del  derecho  de  sisa  que  se  impuso  á  varios  artículos  de  con- 
sumo, y  que  pudiera  vender  sobre  ellos  hasta  dos  icntos  mil  ducados  de  ju- 
ros. La  administración  y  cobranza  del  nuevo  impuesto  se  encomendó  á  la 
comisión  do  la  admínbtracion  de  millones  (2).  A  esto  hay  que  añadir  otros 

(1)  Orden  para  la  conlrihue'ou  de  los  de  la  suprimida  cámara  de  Castilla,  ▼olú- 
ministros  y  p^rsonages  acomodados  de  la  men  XX.— Escritura  qjc  el  reino  otorgó  de 
córlc:  M9.  de  la  Biblioteca  Nacional.— Su-  los  medios  elegidos  para  ¡a  paga  de  los  seis- 
>lica  que  hixo  á  todos  sus  reinos  para  que  (ient  .s  mil  ducados  en  cada  año,  etc.  Co- 
te acudiesen  con  los  posibles  donativos:  lección  de  córlc*  de  don  José  Perei  Caba- 
MS.  Ibid.  llero.  Córes  de  163!.— Cédula  d ,  S.  M.  r.a- 

(2)  Registros  de  Corles,  «o  et  Arrimo  ra  la  id'"iri»t-.--  •..  ™'.- ..        -  >•  • 
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seiscientos  mil  ducados  anu  les  que  al  fin  del  año  4633  concedió  el  papa  Ur- 
bano VIH.  sobre  las  rentas  eclesiásticas  de  España,  y  la  cruzada  para  el 
reino  de  Ñapóles,  que  importaba  mas  de  otros  cuatrocientos  mil,  todo  á  titulo 
de  las  guerras  que  el  rey  católico  sostenía  (4). 

Otra  de  las  rentas  ó  impuestos  quo  le  fueron  concedidos  al  rey  Felipe  IV. 
con  aplicación  al  servicio  de  millones  fue  la  del  papel  sellado.  Esta  contribu- 
ción, uno  de  los  tributos  á  que  mas  fácilmente  se  fué  acostumbrando  el  pue- 
blo español,  y  que  se  mantiene  en  nuestros  dias  con  no  pocos  aumentos  que 
sucesivamente  y  en  diferentes  épocas  ha  ido  recibiendo,  comenzó  á  regir  por 
primera  vez  en  España  por  real  pragmática  do  4636,  en  la  cual  se  prescri- 
bía que  todos  los  títulos  y  despachos  reales,  escrituras  públicas,  contratos 
entre  partes,  actuaciones  judiciales,  instancias  y  solicitudes  al  rey  y  á  las 
autoridades,  y  otros  documentos,  se'hubieran  de  escribir  necesariamente  en 
papel  de  sello,  del  cual  se  hicieron  cuatro  clases,  y  en  todas  ellas  se  habían 
de  estampar  las  armas  reales  (2).  Mas  á  pesar  de  estos  impuestos  y  arbi- 
trios, ni  las  rentas  podian  alcanzar  á  cubrir  los  enormes  gastos  de  tantas 
guerras,  ni  se  daba  de  mano  á  las  guerras  porque  consumieran  la  sustancia  do 
los  pueblos,  y  más  que  hubieran  podido  dar. 

Agregúese  á  esto  las  calamidades  públicas  con  que  la  Providencia  quiso 
afligir  á  España  en  el  período  de  estos  años.  En  el  invierno  y  primavera 
de  1 626  cayó  en  tanta  abundancia  el  agua  y  la  nieve,  que  saliendo  casi  todos 
los  rios  de  madre  inundaron  y  estragaron  campiñas  y  poblaciones,  derriban- 
do casas  ,  y  ahogando  y  arrebatando  gentes  y  ganados.  Cuéntase  que  la  su- 
bida del  Tormes  destruyó  quinientas  casas  y  doce  iglesias ,  y  que  el  Guadal- 
quivir, cuya  crecida  duró  cuarenta  dias,  arruinó  hasta  tres  mil  casas,  y  llevó 
tras  sí  multitud  de  ganados  y  de  personas;  á  lo  cual  siguió  el  hambre,  y  las 
enfermedades  ocasionadas  por  la  infección  del  aire  y  de  las  aguas  corrompidas 
délos  pantanos.  Otra  calamidad  semejante  afligió  en  4629  á  Granada,  y  mien- 
tras alli  un  terrera  >to  devoraba  hombres  y  edificios,  la  corte  de  Madrid  cele- 
braba con  lujosas  mascaradas  y  otra3  fiestas  el  bautizo  del  principe  Baltasar 
Gárlosy  la  salida  pública  déla  reina  á  misa.  En  4 630  un  voraz  incendio  con- 
sumió mas  deciento  veinte  casas  en  San  Sebastian.  Y  el  7  de  julio  de  4634 
sucedió  el  famoso  incendio  de  la  Plaza  Mayor  de  Madrid,  que  duró  mas  de  tres 
dias,  y  que  redujo  á  cenizas  la  manzana  de  casas  que  corresponde  á  la  callo 
de  Toledo  y  á  la  Imperial.  El  espectáculo  era  tan  horroroso,  que  se  hizo  llevar 
el  Santísimo  de  las  tres  parroquias  contiguas,  Santa  Cruz,  San  Ginés  y  San 

(I)  Solo  y  Agilitar,  Epitome.  MS.  ad.  ann.   4636,  impresa  en  Madrid  en  I08Z. 
[i)  Pragmática  de  17  de  diciembre  de 
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Miguel,  y  todas  las  imágenes  de  Nuestra  Señora  que  Labia  en  la  corte:  en  los 
balcones  de  las  casas  que  hacían  frente  al  fuego  se  construyeron  altares,  en 
los  cuales  se  celebraron  muchas  misas.  Era  general  la  consternación. 

Pero  esto  no  impidió  para  que  el  25  de  agosto,  á  presencia  de  las  ruinas 
casi  humeantes  todavía  de  aquella  lastimosa  catástrofe,  se  corrieran  toros  y 
canas  en  la  misma  plaza,  asistiendo  el  rey  con  toda  la  córte.  Y  b  que  fué 
pe#r,  que  estando  en  la  fiesta  se  prendió  fuego  en  una  casa,  con  lo  cual  las 
gentes,  de  ántes  asustadas  ya,  se  atrepellaban  por  querer  salir,  originándose 
varias  desgracias;  mas  no  por  eso  se  movió  el  rey  de  su  asiento,  y  continuó 
la  diversión  como  si  nada  hubiera  ocurrido.  Por  último,  en  4636  estalló  olro 
incendio  en  las  caballerizas  de  S.  M.  y  so  quemaron  todos  los  tiros  de  caballos 
y  muchas  muías  (4). 

El  conde-duque  de  Olivares,  que,  como  dijimos  en  otro  lugar,  tenia  da  tal 
manera  cautivado  el  corazón  del  joven  monarca  que  en  el  vulgo  llegó  á  cun- 
dir y  auná  creerse  la  especie  de  que  le  daba  hechizos,  cuidaba  de  lisonjear  las 
pasiones  del  rey,  proporcionándolo  todas  las  diversiones  y  placeres  á  que  lo 
veia  inclinado,  entreteniéndole  con  fiestas  públicas,  con  bailes,  comedias,  ejer- 
ciciosde  caza,  y  otros  menos  honestos,  con  lo  cual  conseguía  el  doblo  objelo 
de  mantenerse  en  su  gracia  y  dominar  su  voluntad,  y  el  de  inspirarle  oierta 
aversión  á  los  negocios  y  ocupaciones  del  gobierno,  confiándolos  al  ministro 
favorito,  creciendo  de  este  modo  la  influencia  del  duque  y  ensanchándose  su 
poder  y  autoridad.  Estos  eran  los  verdaderos  hechizos  que  empleaba,  y  esta 
|a  razón  de  ver  al  rey  entregado  al  solaz  y  al  recreo  y  mostrándose  como  indi- 
ferente á  las  públicas  calamidades.  No  faltaba  maña  y  habilidad  al  conde- 
duque  para  ponderar  al  rey  su  celo  y  su  trabajo,  y  para  hacerle  apreciar  y 
agradecer  sus  servicios,  aparentando  no  tener  olro  fin  que  aliviar  al  monar  a 
do  la  pesada  carga  del  gobierno. 

A  este  propósito  solía  presentarse  al  rey  con  el  sombrero  lleno  do  memo- 
riales; del  pecho  y  do  la  cintura  sacaba  innumerables  consultas;  cuando  salia 
de  paseo  llevaba  libros  y  cartapacios  con  los  registros  do  los  negocios,  y  hacia 
alarde  de  lovantarse  antes  del  dia  y  trabajar  á  la  luz  do  la  vela  ,  todo  lo  cual 
traia  al  rey  tan  asustado  de  la  tarea  de  gobernar  como  admirado  de  la  labo- 
riosidad y  de  la  espedicion  de  su  ministro. 

Y  como  viese  quo  muchas  ve  "es  los  consejos  y  tribunales  se  oponían  á  sus 
proposiciones  y  designios,  discurrió  debilitar  la  autoridad  de  aquellas  antiguas 
y  respetables  corporaciones  sometiendo  los  puntos  principales  de  gobierno  á 

(í)  Pinelo,  Anales  de  Madrid.— Quintana,  —  Pellicrr  de  Ossan,  Melpomcne,  6  Lamen-. 
Historia  y  Grandezas  de  Madrid.— Soto  y  tarion  trágica  en  el  incendio  de  la  Real  pla- 
Aguilar,  Epitome,  WS.á  los  afcos  respectivos,   ta  de  Madrid  eu  trescientos  tercetos. 
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juntas  estraordinarias  y  especiales,  formadas  de  persona»  de  su  confianza,  no 
con  el  carácter  de  permanentes,  sino  qao  se  disolvían  y  juntaban  cuando  la  ne- 
cesidad ó  la  conveniencia  á  su  juicio  lo  exigían,  reemplazando  de  esta  manera 
las  sesudas  deliberaciones  de  aquellos  cuerpos  consultivos  independientes  y 
sabios  con  los  desautorizados  dictámenes  de  gente  muchas  veces  incompetente 
ó  indocta,  y  sustituyendo  la  multiplicidad,  el  desorden  y  la  confusión,  al 
orden  y  á  la  unidad  (4). 

Respecto  á  los  Consejos  mismos,  so  pretesto  de  que  la  publicidad  dañaba  á 
la  libertad  en  la  emisión  de  las  opiniones,  inventó  que  en  adelante  cada  conse- 
jero diese  su  dictamen  en  secreto  y  por  escrito,  y  firmado  y  sellado  se  llevara 
á  S.  M.  para  la  resoluciou.  Y  como  el  rey  no  gustaba  de  leer  y  examinar  tan- 
ta multitud  de  papeles,  entregábalos  al  ministro,  el  cual  por  este  medio  cono- 
cía las  opiniones  de  los  consejeros ,  y  la  deliberación  que  sobre  cada  asunto 
aconsejaba  al  rey,  y  la  resolución  que  el  rey  por  su  consejo  tomaba  aparecía  al 
público  como  el  resultado  de  la  pluralidad  de  votos.  Con  este  artificio,  que 
tardó  en  descubrirse,  estuvo  mucho  tiempo  suplantando  los  informes  de  los 
cuerpos  superiores  del  Estado  y  ejerciendo  una  especie  do  autoridad  su- 
prema. 

De  modo  quo  aquellos  Consejos  ,  que  Carlos  V.  lia  malva  el  alma  del  gobier- 
no, Felipe  II.  el  brazo  real,  y  Felipe  III.  el  descanso  del  rey,  en  tiempo  do 
Felipe  IV.  eran  el  instrumento  inocente  sobre  que  levantaba  la  máquina  de  su 
poder  un  ministro. 

La  dureza  con  que  se  vengaba  y  hacia  sentir  el  peso  de  su  indignación 
sobre  los  grandes  y  poderosos  que  se  atrevían  á  desobedecerle  y  resistir  su 
voluntad ,  llegó  á  tenerlos  acobardados  y  sumisos.  No  pudíendo  sufrir  compe- 
tí)  lié  aquí  el  número  y  los  nombres  de       Junta  de  Donativos. 
las  Juntas  que  inventó  el  conde-duque  do       Junta  de  Millones. 
Olivares:  Junta  del  Almirantazgo. 

Junta  de  Ejecución.  Era  la  principal  y       Junta  de  Mintt. 
mas  estimada  por  su  autoridad  y  poder,  pues-       Junta  de  Pre$idio$. 
lo  que.  tratándose  y  concluyéndose  en  ella       Junta  de  Poblaciones. 
todas  las  materias  de  Estada,  y  no  depen-       Junta  de  Competencia*. 
diondo  sus  <1.  érelos  de  otra  jurisdicción  que       Junta  do  Obrai  y  Bosques. 
de  la  suya  propia,  que  por  eso  se  llamaba        Y  hasta  Junta  de  Veitir,  de  Limpieza, 
de  ejecución,  tenia  una  verdadera  preemi-  de  A  pósenlo  y  de  Etped  lentes.  «Siendo  es- 
tímela sobre  lodos  los  consejos  y  tribu-   travaganlc  cosa,  dice  con  mucha  ratón  un 
„.,l  s.  escritor  de  aquel  tiempo,  el  ver  juntarse 

Junta  de  Armada.  La  que  entendía  en  delantedel  conde  una  gran  cantidad  de  per- 
lo  relativo  a  la  tuerta  naval;  galeras,  gáleo-  sonasd-  toga  y  de  espada  para  consultar 
ne«.  bastimentos,  generales  y  oficiales  de  qué  vesl  doef  debiesen  u*ar  el  rey.  la  reina, 
marina,  etc.  el  principe,  los  infantes,  y  lodos  los  criados 

Junta  de  M edia  anata.  de  la  casa  real.» 

Junta  del  Papel  sellado. 
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tencia  ni  rivalidad  en  el  favor  ni  en  el  mando ,  ya  hemos  indicado  los  ardides 
que  empleó  para  separar  del  lado  dsl  rey  á  los  mismos  infantes  sus  hermanos 
don  Fernando  y  don  Carlos.  Al  primero  consiguió  alejarle  dándole  sucesiva- 
mente los  gobiernos  de  Cataluña  y  de  las  provincias  flamencas:  al  segundo, 
que  era  igualmente  hombre  do  penetración  y  de  seso  ,  logró  también  irle  apar- 
tando délos  negocios,  y  aun  logró  impedir  que  se  casase  por  temor  de  qte 
apoyado  en  algún  príncipe  estrangcro  intentase  algunas  novedades.  Sentido  el 
infanto  de  verse  asi  tratado ,  cayó  en  una  profunda  melancolía ,  que  degeneró 
en  enfermedad ,  de  la  cual  sucumbió  á  la  edad  de  veinte  y  cinco  artos  (IG32), 
con  general  sentimiento  del  reino ,  porque  era  apreciado  y  querido  de  todos 
por  su  talento,  su  piedad  ,  su  carácter  y  sus  virtudes  (I), 

Otra  fué  la  conducta  del  conde-duque  con  la  infanta  doña  María.  Coi;o  la 
influencia  de  esta  princesa  no  le  era  temible ,  tampoco  tenia  interés ,  ni  le 
mostró  en  impedir  su  concertado  matrimonio  con  el  rey  de  Hungría.  Portador 
del  convenio  y  agente  de  las  bodas  fué  el  principe  de  Guastalla,  embajador  de 
aquel  soberano ,  que  con  este  objeto  vino  á  Madrid  en  1629  ,  haciendo  su  en- 
trada con  lujoso  séquito  de  caballeros  de  aquel  reino  vestidos  de  gala.  Pero  no 
fué  menor  el  boato  con  que  la  grandeza  de  España  salió  á  recibirle ,  ostentan- 
do todos  en  sus  trages  y  en  sus  trenes  tal  gallardía  y  esplendor  ,  que  como  di- 
ce un  escritor  testigo  de  vista  ,  aparecía  Madrid  otra  India.»  A  fines  de  aquel 
mismo  año  partió  la  misma  reina  de  Hungría  para  aquel  reino :  acompañáronla 
hasta  Zaragoza  sus  hermanos  el  rey  y  los  dos  infantes,  y  embarcada  la  reina 
á  principios  del  siguiente  (4630)  ,  volvióse  el  rey  con  don  Carlos  á  Madrid, 
quedándose  el  cardenal  infante  don  Fernando  de  gobernador  del  principado  do 
Cataluña. 

En  4638  encomendó  el  rey  el  gobierno  y  vireinato  de  Portugal  á  la  prin- 
cesa Margarita  de  Saboya,  viuda  del  duque  de  Mantua  Vicente  de  Gonzag?; 
bien  que  con  precisas  instrucciones  ,  y  con  espreso  mandamiento  de  que  si- 
guiera en  todo  los  consejos  del  marqués  de  la  Puebla ,  hombre  que  gozaba  re- 
putación de  prudente  y  hábil ,  y  con  cuya  consulta  y  acuerdo  babian  de  deter- 
minarse todos  los  negocios.  Ocasión  tendremos  mas  adelante  de  ver ,  cómo 
habia  estado  hasta  entonces,  y  cómo  estuvo  gobernado  después  aquel  reino, 
nuevamente  incorporado  á  la  corona  de  Castilla. 

Parecía  que  con  el  rigor  y  los  castigos  empleados  por  Felipe  II.  contra  los 
pocos  españoles  infectados  de  la  heregia  luterana  ,  y  con  la  espulsion  completa 
y  total  de  los  moriscos  realizada  por  Felipe  III. ,  no  habría  debido  quedar  ea 

(I)  «Haciendo  (dice  goto  y  Aguilar  alba-  mundo,  y  en  particular  en  su  reino  y  se- 
su  muerte) » n  esta  monarquía  la  ma-  norio.» 
jor  (a. ta  que  principe  pudo  hac-r  en  el 
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el  reinado  de  Felipe  IV.  á  la  Inquisición  española  sobre  quién  ejercer  su  poder 
tremendo ,  puesto  que  debió  quedar  el  suelo  español ,  y  asi  fué  en  efecto ,  casi 
limpio  de  jud  os  ,  mahometanos  y  hereges.  Mas  á  consecuencia  de  la  unión  do 
Portugal  con  Castilla  habian  ven:do  á  establece.se  y  domiciliarse  en  este  reino, 
con  titulo  de  médicos  ,  mercaderes  y  otras  profesones  ,  multitud  de  familias 
portuguesas  de  origen  jud  .neo  ,  y  en  ellas  encontró  el  Santo  Oficio  materia  y 
pábulo  á  sus  agentes  y  ministros  ,  y  gente  á  quien  procesar  y  hacer  sontir  sus 
terribles  fallos.  Bien  que  ¡i  falta  de  delitos  de  herética  pravedad  ,  primitivo  y 
únrco  objeto  de  su  instituto  ,  ya  se  habia  discurrido  ,  en  lugar  de  suprimir  su 
jurisdicción  por  innecesaria  ó  por  invasora,  estenderla  á  otra  clase  de  pecados, 
tales  como  la  poligamia  ,  la  blasfemia  ,  la  hechicería ,  la  magia  ,  y  otros  seme- 
jantes :  y  aun  en  el  reinado  que  nos  ocupa  se  amplió  esta  jurisdicción  hasta  el 
punto  de  faailtar  á  los  iuq'rsidores  para  conocer  en  las  causas  de  contrabando, 
principalmente  en  el  de  extraer-ion  del  reino  de  la  moneda  de  vellón. 

Asi  so  comprende  la  frecuencia  con  que  se  repitieron  en  este  reinado  los 
autos  de  fé.  Al  confesor  fray  Luis  de  Aliaga  había  sucedido  en  el  cargo  de  in- 
quisidor genei al  (1 G21)  don  Andrés  Pacheco;  al  cual  reemplazaron  después 
sucesivamente  el  cardenal  don  Antonio  Zapata  (1620),  y  el  confesor  del  rey 
fray  Antonio  de  Sotomayor  (1632).  Felipe  IV.  cuya  exaltación  al  trono  habia 
sido  solemnizada  ,  como  la  de  su  abuelo  ,  con  un  auto  de  fé  ,  no  podia  eslra- 
fiar  ver  reproducidos  estos  espectáculos  en  su  re'nado ,  bien  que  no  fuesen  ya 
tan  frecuentes  como  en  los  de  sus  antecesores.  Los  autos  mas  notables  en  el 
período  que  ahora  examinamos  fueron  ,  el  de  Madrid  en  1626  (1) ;  el  de  Cór- 
doba en  1627  ,  en  que  hubo  ochenta  y  un  reo^  Í2  > ;  otro  en  el  mismo  año  en 
Sevilla ,  que  se  tuvo  en  el  convento  de  San  Pablo  el  Real  (3  ,i ;  otro  que  se  cele- 
bró en  la  misma  ciudad  el  30  de  noviembre  de  1630  ,  con  cincuenta  reos,  de 
los  cuales  ocho  fueron  quemados  en  pegona  ,  seis  en  estatua  ,  treinta  reconci- 
liados ,  y  seis  absuelto3  ad  cautelara  (4)  ;  uno  eeneial  que  hubo  en  Madrid  el 
K  de  julio  de  1 632  ,  y  al  cual  asistieron  el  rey  y  las  perdonas  reales ,  y  otro  tam- 
bién general  en  Valladolid  en  1636  ,  en  el  cual  se  empleó  un  nuevo  género  de 
tormeuto  ó  suplicio ,  quo  fué  clavar  la  mano  de  algunos  reos  en  una  medis 
cruz  de  madera  en  tanto  que  se  hacia  relación  de  su  proceso  y  se  leia  su  sen- 
tencia (5). 

(!)  Relación  verdadera  del  «uto  de  fé  que  cap.  1 . 
•c  celebró  en  Madrid  á  14  de  julio  (Itíiü);      (»)   Llórente,  Historia  de  la  Inquisición, 
por  el  licenciado  Pedro  Lopei  de  Mesa.         ubi  suj*. 

(i)  Llórenle.  Historia  de  la  Inquisición,  (S)  Archivo  de  Salaiar  en  la  Biblioteca 
tomo  VII.  cap.  38.  arl.  L  do  la  Real  Academia  de  la  Historia,  MS.  J. 

(3)  Juan  de  Cabrera,  Relación  del  auto  473 — Llórente,  Historia  de  la  Inquisición, 
deíé.  etc.—  Colección  de  Cuneros,  MS.  p.  H,   ubi  sup.— Soto  y  Aguilar,  Epit.  ad  .  un. 
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Fuera  de  estos  autos  de  fé  generales  y  públicos,  hubo  adi  más  otras  causas 
particulares  de  Inquisición  notables  por  las  personas  que  figuraron  en  ellas. 
Tál  había  sido  la  de  don  Rodrigo  Calderón,  marqués  de  Siete  Iglesias,  acusado 
al  tribunal  de  haber  dado  encantos  y  hechizos  al  rey  Felipe  III.  para  seguir 
dominando  su  voluntad,  cuyo  proceso  interrumpió  su  suplicio  en  la  plaza  do 
Madrid.  Tál  fué  la  del  confesor  del  rey  é  inquisidor  general  fray  Luis  de  Alia- 
ga, que  después  de  su  caida  fué  delatado  á  la  Inquisición  por  proposiciones  sos 
pechosns  de  luteranismo  y  materialismo.  Y  tál  fué  por  último  la  que  mas  ade- 
lanto se  formó  al  mismo  conde-duque  de  Olivares,  acusado  do  creer  en  la  as- 
trologia  judiciaria;  lo  que  prueba  que  los  procesos  inquisitoriales  eran  el  recur- 
so ordinario  que  se  empleaba  para  perseguir  á  todos  los  personages  raidos. 

Pero  hubo  en  este  tiempo  otra  causa  de  Inquisición  mas  ruidosa  y  célebre 
que  todas  las  que  hemos  mencionado,  por  la  clase  de  personas  que  como  acto- 
res y  reos  fueron  en  ella  comprendidas,  por  la  naturaleza  do  los  delitos,  y  por 
el  escándalo  que  durante  mucho  tiempo  produjo  en  la  corle  y  en  toda  España. 
Nos  referimos  al  famoso  proceso  do  las  monjas  de  San  Plácido  de  Madrid. 

Era  confesor  y  director  espiritual  de  este  recién  fundado  convento  de  la 
orden  de  San  Benito,  el  monge  fray  Francisco  García  Calderón,  natural  do 
Bardal,  en  la  Tierra  de  Campos,  obispado  de  León,  hombre  reputado  por  doc- 
to y  santo  entre  los  religiosos  de  su  orden;  el  cuál  hacia  años  dirigía  el  espíri- 
tu de  doña  Teresa  de  Silva,  primera  priora,  á  la  edad  de  veinte  y  seis  años, 
de  aquella  comunidad,  compuesta  de  treinta  monjas,  todas  al  parecer  virtuosas, 
y  que  habian  profesado  por  libre  vocación.  Mas  luego  se  observaron  en  una  do 
ellas  tales  acciones,  gestos  y  palabras,  que  el  fray  Francisco  la  declaró  energú- 
mena,  y  como  tál  la  conjuró  (8  de  setiembre,  4  G28).  A  los  pocos  dias  sucedió  lo 
mismo  á  otra:  á  poco  tiempo  apareció  igualmente  poseida  la  priora  doña  Tere- 
sa, y  al  fin  de  aqu^l  mismó  año  se  tuvo  por  endemoniadas  á  veinte  y  cinco  do 
las  treinta  monjas.  Una  comunidad  de  treinta  mugeres  consagradas  á  Dios  y 
poseídas  casi  todas  del  demonio  era  un  suceso  demasiado  extraordinario,  á  mas 
de  los  casos  estraños  q  re  se  contaban,  para  que  dejára  de  llamar  la  atenrion 
general  y  escitar  el  asombro  público,  y  producir  consultas  con  los  hombres  mas 
sabios  y  respetables.  El  fray  Francisro  exorcizaba  lodos  los  dias  el  convento, 
y  llegó  ¿  tener  la  custodia  en  rogativa  en  la  sala  de  labor  de  la  comunidad. 
Mas  no  por  eso  dejaban  los  malos  espíritus  de  seguir  apoderados  de  las  monjas. 
Había  uno  que  llamaban  Peregrino,  el  cual  decían  que  era  el  gefe  de  los  otros 
demonios,  y  al  que  todos  obedecían. 

A  los  tres  años  de  esta  singular  ocurrencia  tomó  mano  en  el  asunto  el  tri- 
bunal déla  Inquisición,  comenzando  por  llevar  á  las  cárceles  del  Santo  Oficio 
ul  director,  á  la  priora  y  á  otras  de  las  energumenas  (t63tj.  Instruyóse  el  cor- 
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respondiente  proceso,  y  después  de  machas  informaciones,  actuaciones  y  re- 
cursos, recayó  sentencia  (1633),  que  pronunció  don  Diego  Serrano  de  Silva, 
condenando  al  fray  Francisco  a  reclusión  perpetua,  privación  de  celebrar  y  de 
ejercer  ningún  cargo,  ayuno  forzoso  á  pan  y  agua  tres  dias  á  la  semana,  y  dos 
disciplinas  circulares,  una  do  ellas  en  el  convento  que  se  le  designaría  para  la 
reclusión.  Se  le  habían  dado  tres  tormentos  cruelísimos  y  abjuró  devehementú 

Esta  sentencia  (cuy  i  copia  tenemos  á  la  vista),  y  las  penas  que  en  ella  se 
impusieron,  fueron  á  no  dudar  suavísimas  respecto  á  los  enormes  delitos  de 
que  se  acusó  y  que  le  fueron  prolwdos  al  director  espiritual  de  las  monjas.  Re- 
sulta de  este  documento  que  el  fray  Francisco  García,  sobre  los  cargos  que  se  le 
hicieron  de  errores  y  proposiciones  heréticas  y  de  ser  de  la  secta  de  los  alum- 
brados, habia  cometido  crímenes  de  inmoralidad  horribles.  Probósele  que  sien- 
do confesor  de  una  muger  seglar  reputada  por  doncella,  no  solo  la  habia  solici- 
tado en  el  acto  de  la  confesión,  sino  que  después  y  por  mucho  tiempo  habia 
hecho  con  ella  una  vida  obscena,  cuyos  pormenores,  que  en  la  sentencia  se  es- 
presan,  no  permite  el  pudor  reproducir;  siendo  lomas  criminal  que  entretan- 
to aquella  muger  comulgaba  todos  los  dias,  y  su  confesor  la  hacia  pasar  á  los 
ojos  del  público  por  3anta.  Muerta  aquella  mugen*,  el  fray  Francisco  la  hizo  en- 
terrar honorífi  amenté,  atavió  su  cadáver  con  ropas  de  seda  y  con  otros  ador- 
nos, dejó  en  el  s?pulcro  un  lugar  que  habia  de  servir  para  au  cuerpo  cuando 
él  muriese,  y  traía  la  Uavo  del  ataúd  colgada  al  cuello.  De  cuando  en  cuando 
visitaba  y  ahria  la  sepultura,  le  ponía  epitafios  latinos  en  que  la  llamaba  ala 
amada  de  Dios»,  le  daba  el  mismo  epíteto  en  los  sermones,  exponía  su  cuerpo 
á  la  veneración,  repartía  sus  vestiduras  por  reliquia,  daba  algunas  cintas  de 
ellas  á  las  personas  reales  como  remedios  para  recobrar  la  salud,  sacó  un  bre- 
ve del  nuncio  para  que  se  hiciese  información  de  la  santa  vida  y  costumbres 
de  aquella  muger,  y  por  último  la  espuso  al  culto  público  y  hacía  leer  un  líbtito 
que  se  compuso  de  su  vida. 

A  estos  enormes  sacrilegios  anadia  el  de  la  doctrina  que  enseñaba  ,  i\  sa- 
ber: que  las  mas  repugnantes  deshoneste!  ídesno  eran  pecados  cuando  se  ha- 
cían en  caridad  y  amor  de  Dios,  antes  disponían  a  mayor  perfección.  Con  esta 
doctrina  fué  persuad  endo  á  las  vírgenes  d^l  claustro  que  espiritualmente  diri- 
gía á  que  ejecutaran  todo  género  de  liviandades,  lo  cual,  decia,  no  ero  perder 
la  gracia,  sino  tratarse  amigablemente  como  los  santos  en  el  cielo;  hacíales 
que  le  llamaran  de  tú,  y  él  las  acariciaba  con  los  nombres  de  «mis  reineci- 
tas,»  de  «cedros,»  de  «monte  Líbano,»  de  «rosicler,  flor  de  la  luz,»  y  otros 
del  lenguaje  "de  la  Iglesia  y  de  la  Biblia,  llamando  á  aquel  trato  obsceno, 
«unión,  unidad,  suavidad.»  El  artificio  conque  quiso  encubrir  aquellas  crimi- 
nales comunicaciones,  haciendo  pasar  álaa  monjas  por  energúmenos  ó  inspi- 
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radas  por  el  demonio,  era  ciertamente  diabólico,  y  conducía  á  otros  fines  quo 
él  se  habia  propuesto. 

Publicando  y  haciendo  circular  como  pronósticos  los  embustes  que  salían 
de  la  boca  de  las  poseídas,  anunciaba  entre  otras  cosas  que  con  la  reformación 
de  aquel  convento  desterraría  Dios  del  mundo  á  los  demonios,  que  algunas  de 
aquellas  religiosas  recibirían  el  don  de  lenguas  y  el  verdadero  espíritu  de  Cris- 
to y  de  los  apóstoles,  y  que  esta  obra  sería  la  consumación  de  la  primera  re- 
dención. Por  medio  de  unas  palomas  que  criaban  en  la  sala  de  labor  habian 
de  predecir  cuando  salieran  á  predicar  por  el  mundo, que,  muerto  el  sumo  pon- 
tífice, le  sucedería  cierto  cardenal,  y  que  el  sucesor  de  éste  seria  el  fiay  Fran- 
cisco, el  cual  congregaría  un  concilio  donde  se  interpretaría  y  aclararía  lo  os- 
curo del  Apocalipsis,  con  otras  muchas  invenciones  que  seria  largo  enumerar. 
Y  como  les  persuadía  que  cuanto  mas  poseídas  estuvieran  del  demonio  habian 
de  ser  después  mas  estimadas  de  Dios,  blasonaba  cada  cuál  do  masenergúme- 
na  con  la  esperanza  de  alcanzar  mas  gracia.  Estas  y  otras  muchas  no  menos 
absurdas  profecías  las  apoyaba  en  revelaciones  que  decia  haber  tenido  en  la 
misa  y  en  otros  actos  de  su  sagrado  ministerio. 

Consta  también  por  la  sentencia,  que  solía  este  famoso  monge  aplicar  su 
rostro  al  de  ciertas  personas  accidentadas,  haciendo  creer  que  con  este  con- 
tacto misterioso  las  reanimaba  y  volvía  la  salud.  En  los  cuadernos  escritos- 
que  se  le  encontraron  predecía  muertes  violentas  á  algunas  personas  reales,  y 
que  otras,  desengañadas  del  mundo,  entrarían  en  la  orden  de  San  Benito,  quo 
era  la  suya,  con  cuyos  riquezas  se  habia  de  hacer  la  única  del  orbe.  Hiciéron- 
le  cargo  los  inquisidores  sobre  todos  estos  y  otros  muchos  capítulos,  de  los 
cuales  unos  confesó  y  á  otros  contestó  con  escusas  débiles  y  poco  propias  para 
satisfacer  á  los  jueces,  tales  como  no  haber  creído  ni  enseñado  nada  contra  la 
fe,  no  haber  obrado  con  mala  intención,  que  de  los  actos  á  que  habia  cscitado 
á  las  monjas  decía  lo  que  enseñaban  los  santos  padres,  que  carecían  de  culpa 
cuando  no  eran  libidinosos,  y  otras  semejantes  interpretaciones.  Por  eso  diji- 
mos que  la  sentencia  fué  estivamente  suave  atendida  la  enormidad  de  los 
crímenes  del  fray  Francisco,  que  de  los  autos  resultaban,  y  del  escándalo  que» 
debieron  producir.  A  las  monjas  se  les  impusieron  diferentes  penitencias  y  66 
las  distribuyó  en  varios  conventos:  á  la  priora  se  la  desterró  por  cuatro  años, 
privándola  por  igual  tiempo  de  voz  activa,  y  de  la  pasiva  por  ocho. 

Mas  habiendo  vuelto  la  prelada  doña  Teresa  á  su  convento  de  San  Plácido, 
y  observado  en  él  una  conducta  ejemplarmente  virtuosa,  moviéronla  áque  en- 
tablara recurso  al  consejo  de  la  Suprema  pidiéndose  viera  nuevamente  su  can- 
sa,  á  fin  de  vindicar,  no  solo  su  honra,  sino  la  de  todas  las  monjas  y  la  de  la 
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premo  revocara  el  primor  fallo  del  tribunal,  á  influjo  del  prolonotario  de  Ara- 
gón y  del  mismo  conde-duque  de  Olivares  le  fué  admitida  la  apelación.  Espo- 
nia  entre  otras  cosas  la  prelada,  que  la  anterior  sentencia  habia  sido  una  in- 
triga y  una  venganza  de  otro  monge  benedictino,  fray  Alonso  de  León,  resen- 
tido de  fray  Francisco  García,  de  quien  habia  sido  antes  muy  amigo;  y  que  el 
consejero  Serrano,  instigado  por  el  fray  Alonso,  habia  hecho  escribir  las  decla- 
raciones de  las  monjas  á  su  manera,  y  aquellas  por  aturdimiento  y  por  miedo 
habían  firmado  cosas  muy  diferentes  de  las  que  habían  dicho.  Es  lo  cierto, quo 
abierto  de  nuevo  el  juicio  y  examinadas  con  mas  detención  y  escrupulosidad 
las  pruebas,  resultó  de  esta  segunda  vista  que  ni  las  monjas  habían  sido  talca 
energúmenas  ni  alumbradas,  ni  nunca  el  fray  Francisco  habia  estado  á  solas 
con  ninguna  de  ellas  fuera  del  confesonario:  é  instruida  la  causa  por  diez  cali- 
ficadores nombrados  por  el  consejo,  el  inquisidor  general  y  los  del  consejo  déla 
Suprema  pronunciaron  sentencia  absolutoria  (2  de  octubre,  1638),  y  declararon 
que  ni  las  prisiones  ni  la  sentencia  anterior  debían  perjudicar  al  buen  nom- 
bre, crédito  y  opinión  de  las  reí  giosas,  ni  al  de  su  orden  y  monasterio,  de  cu- 
yo auto  se  mandó  dar  cuenta  al  rey  y  á  Su  Santidad  (1 ). 

(I)  La  primera  sentencia  no  consiente  el  lumbre  que  el  Santo  OOcio  tiene  en  seme- 
decoro  darla  a  conocer  al  público,  asi  por  jantes  casos,  mandaron  reveer  y  reconocer 
la  clase  de  delitos  y  liviandades  que  se  re-  dichos  procesos  y  causas  y  sus  méritos,  y 
velan  en  ella,  como  por  los  términos  en  quo  habiendo  constado  de  los  autos  que  para  la 
de  ellos  se  habla.  La  srgunda,  que  fué  la  de  última  censura  y  calificación  de  los  dichos 
absolución,  dice  asi:  «Yo  don  Pascual  San-  y  hechos  de  las  reas,  no  vieron  los  teólogos 
che»  García,  secretaria  del  consejo  de  S  M.  calificadores  enteramente  sus  confesiones, 
de  la  Santa  General  Inquisición  de  la  coro-  defensas  y  descargos,  para  declarar  si  con 
nade  Castilla  y  León,  doy  fé  y  verdadero  ellos  satisfacían  á  los  cargos  que  las  habían 
testimonio  como  eu  cinco  dias  del  mes  do  hecho,  y  que  confirme  al  órden  judicial  del 
febrero  de  este  presente  año  el  Padre  Fray  Santo  Oficio  era  este  defecto  grave  y  se  de- 
Gabriel de  Bustamante,  procurador  general  bia  suplir  y  aumentar  en  Justicia  por  con- 
de la  órden  de  San  Ucnito,  en  nombre  de  su  sislir  en  el'osu  defensa.  Los  Srcs.  del  dicha 
religión,  pareció  en  el  dicho  conejo  y  pre-  Consejo  proveyendo  Justicia  mandaron  quo 
sentó  una  petición  en  que  mostrándose  par-  dichas  causas  se  volvieran  á  calificar  da 
te  en  las  causas  de  las  religiosas  de  San  De-  nuevo  con  vistas  de  todos  los  autos,  nom- 
nito  del  monasterio  de  San  Plácido  de  esta  brando  para  este  efecto  calificadores  de  los 
oórtc,  como  bijas  suyas,  por  el  interés  de  su  mas  doctos  y  graves  que  se  hallaron  en  esta 
crédito  y  opinión,  propuso  los  servicios  de  córtc  los  cuales  ha- 
dicha  religión  hechos  á  la  santa  Iglesia  Ca-  biendo  visto  dichos  proceso»  y  causas.  .  .  . 

tólica  Romana  y  á  nuestra  santa  fé   proveyeron  unaulodcllenor siguiente: Auto. 

pedia  y  suplicaba  al  Consejo  que  haciendo  —En  la  villa  de  Madrid  áüde  octubre  de  1638 

justicia  reviese  y  reconociese  dichas  causas,  el  Ilustrlsimo  Señor  Artobispo  Inquisidor 

y  constando  de  ellas  la  inocencia  de  dichas  General  y  señores  del  consejo  de  S.  M.  de  la 

religiosas  las  diese  por  libres  de  culpa  y  res-  Santa  General  Inquisición  don  Pedro  Pacha- 

tiluyese  á  su  honor  y  decoro  antiguo,  y  coa  co.  Salaiar,  Zapata.  Silva,  Zárate,  Gomales, 

el  celo  del  crédito  de  la  virtud  reparase  en  Rueda,  Rico:  Habiendo  visto  y  reconocido 

todo  la  opinión  de  la  religión  y  de  las  suso-  los  i  roce  sos  y  causas  que  pasiron  en  el 

dichas.  La  cual  siguiendo  el  estilo  y  eos-  Santo  OOcio  de  la  Inquisición  de  la  ciudad 
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Tal  fué  el  término  que  felizmente  tuvo  el  famoso  proceso  de  las  monjas  do 
San  Plácido  de  Madrid,  que  por  espacio  do  muchos  artos  no  pudo  dejar  de  ser 
el  escándalo  y  la  murmuración  de  la  corto  y  de  todo  el  reino.  Nosotros,  por 
honra  de  la  religión  y  desagravio  de  la  moral,  nos  complacemos  en  creer  qno 


de  Toledo  entre  el  promotor  fiscal  del  tri- 
bunal y  dona  Bcnedila  Teresa  Valle  de  la 
Cerda,  religiosa  del  convenio  de  la  Encar- 
nación, que  comunmente  llaman  de  San 
Pácí  o,  j  otras  re  igiosas  del  dicho  conven- 
te de  esta  corle,  de  la  orden  de  San  Benito, 
y  todo  lo  de  nuevo  actuado  en  el  consejo  con 
su  fiscal  á  instancia  de  dicha  religión,  que 
por  medio  de  su  procurador  general  se  mos- 
tró parte  6  interesada  en  el  büen  nombre  y 
opinión  de  dichas  religiosas,  proveyendo 
justicia  dijeron:  que  las  prisiones  ejecutadas 
en  oi<  ha  doña  licne-iiti  ydem.  s  religio  as, 
y  los  proceros  i  ilminados  y  sentencias  pro- 
mulga las  contra  ellas  y  demás  penitencias 
que  se  les  impusieron,  no  las  obstan  ni  pue- 
den obstar  para  ningún  efecto  en  ¡uicio.  ni 
fuera  de  él,  ni  ofrndeiT  ni  pueden  ofjnder 
al  buen  nombre,  crédito  y  opinión  de  las  su- 
sodichas y  de  su  monasterio,  religión  y  li- 
nages:  Y  para  que  de  cF.o  conste  se  les  d ¿ 
á  dichas  religión,  monasterio  y  re' igiosas 
particulares  é  interesadas,  los  testimonios 
que  pidiesen,  con  inserción  de  este  auto  y 
relación  de  los  que  pareciesen  mas  sustan- 
ciales de  la  causa,  y  respecto  de  su  grave- 
dad y  para  su  mayor  crédito  se  dé  cuenta 
é  8.  8.  y  á  S  M.  de  lo  proveído,  y  asi  lo  pro- 
Yeyeron,  mandaron  y  señalaron.  El  cual  di- 
cho auto  está  rubricado  de  las  rúbricas  or- 
dinaria» del  Ilustrisimo  Señor  Inquisidor 
general  y  señores  del  dicho  consejo  y  re- 
mendado de  mi  el  presente  secretario,  etc. 
En  Madrid  á  5  días  del  mes  de  octubre  de 
i«38.-Don  Cristóbal  Sánchez  García,  secre- 
tario del  Consejo. 

E.i  la  sección  de  MM.SS.  de  la  Bibliote- 
ca Nacional  hay  un  volúrui-n  señalado  con 
D.  450,  en  el  cual  se  hallan  varios  y  muy  no- 
tables documentos  r  lativos  al  suceso  de 
las  monj  s  de  San  Plácido,  y  á  los  procesos 
que  sobre  él  se  formaron.  Entre  ellos  son 
los  mas  importantes,  un  i  relación  de  todo 
lo  que  aconteció  en  el  convento  desde  su 
fundación  hasta  la  terminación  de  estos 
ruidosos  espediente*:  está  escrita  en  senti- 
do tavorable  á  la  inocencia  de  la*  monjas:— 


la  esposicion  de  la  priora  al  consejode  la  Su- 
prema, suplicando  se  volviera  á  ver  el  pro- 
ceso fallado  por  el  tribunal: — los  trece  ca- 
pítulos que  se  propuso  eiaminar  la  nueva 
junta  que  se  nombró  de  diez  calilicadoies, 
á  saber:  Fray  Pedro  de  Urbinr-,  fanduca- 
no;  Fray  Marcos  Salmerón,  provincial  de  la 
Merced;  Fray  Gabriel  Gontaler,  prior  de 
Atocha;  Fray  Luis  de  Cabrera,  agustino; 
el  P.  Juan  de  Monlalvo,  rector  del  colegio 
imperial  de  la  compañía  de  Jesús;  el  doc- 
tor don  Antonio  Calderón,  magistral  de  Sa- 
lamanca; el  doctor  don  José  do  llargo  z, 
cura  de  San  Ginés;  Fray  Juan  García,  lec- 
tor de  leolog. a  de  Atocha;  Fray  Juan  Mar- 
linezde  Ripalda,  lector  de  teología  en  el  co- 
legio imperial  do  la  Compañía;  presidente 
de  la  junta  el  Ilustrisimo  Señor  Fray  Her- 
nando de  Sal  azar,  arzobispo  electo  de  las 
Charcas: -las  ealiQ  aciones  que  de  los  ca- 
pítulos hizo  esta  junta:— una  larga  esposi- 
cion del  P.  Fray  Francisco  de  Vega,  abad  de 
San  Martin,  en  drf.'iisa  de  las  monjas  y  de 
su  religión  de  San  Benito,  en  la  cual  se  res- 
ponde á  cada  uno  de  los  cargos  que  se  hi- 
cieron á  las  religiosas. 

A  juzgar  por  estos  documento;  debamos 
creer  en  la  candidez,  si  no  en  la  inocencia, 
de  aquellas  pobres  monjas,  que  de  cierto 
se  tuvieron  ellas  mismas  por  endemoniadas 
ó  cnergúmenas:  no  se  puede  juigar  tan  fa- 
vo  abléntente  de  la  conducta  del  confesor 
Fray  Francisco  García. 

También  se  formó  causa  por  la  Inquisi- 
ción á  don  Gerónimo  d<i  Vil  anueva,  proto- 
notario  del  reino  de  Aragón  y  del  consejo  de 
aquel  reino,  fundador  del  convento  de  Sao 
Plácido,  acusado  de  participante  en  los  es- 
cesos  que  se  atribuían  á  las  monjas,  y  de 
pertenecer  además  á  h  secta  de  los  alum- 
brados. En  el  tomo  de  la  Biblioteca  de  Sa- 
inar, perteneciente  á  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  señalado  T.  73,  se  halla  un  lar- 
guísimo alegato  que  se  imprimió  en  defen- 
sa del  protonotario,  y  negando  al  Santo  Ofi- 
cio la  facultad  que  se  había  arrogado  de 
procesarle,  por  no  ser  causa  de  I 
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serian  inesactos  y  calumniosos  los  vicios,  los  desórdenes,  los  crímenes,  los  actos 
de  repugnante  y  abominable  inmoralidad  que  en  la  primera  causa  y  sentencia 
el  tribunal  de  la  Inquisición  manifestó  haberse  probado  al  mongo  fray  Francis- 
co Gircía  y  á  las  religiosas  benedictinas  de  la  Encarnación  ó  de  San  Plácido,  y 
qu?  el  segundo  fallo  absolutorio  del  Santo  Oficio  fué  el  fundado  en  la  verdad  y 
en  la  justicia.  Pero  si  esto  fué  asi,  aflígenos  y  nos  estremece  pensar  que  hubie- 
ra mongos,  sacerdotes  é  inquisidores  capaces  de  inventar,  por  satisfacer  una 
venganza,  delitos  tan  nefandos  y  enormes  como  los  que  atribuyeron  á  una  co- 
munidad de  religiosas  y  á  su  confesor  y  directos*  espiritual.  Menester  era  una 
mildid  muy  refinada  y  un  corazón  muy  depravado  para  discurrir  tan  atroces 
calumnias  y  revestirlas  con  todas  las  apariencias  legales  de  verdad. 

Entre  estos  sucesos,  los  autos  de  fe,  y  los  espectáculos  y  fiestas  profanas,  á 
que  eran  tan  dados  el  rey  y  su  valido,  traían  alternativamente  entretenida  y 
alimentada  la  curiosidad  de  la  corte.  Los  galanteos  y  las  aventuras  amorosas 
del  rey,  y  de  que,  al  decir  de  los  historiadores  contemporáneos,  tampoco  ha- 
bía estado  exenta  la  reina  (í),  aventuras  y  galanteos  que  el  ministro  favorito 
fomentaba,  y  de  que  solian  ser  teatro,  ya  los  jardines  del  Buen  Retiro,  ya  los 
régios  aposentos,  y  ya  otros  lugares  aun  mas  dignos  de  respeto:  se  habian  he- 
cho, como  natural  consecuencia  del  espíritu  de  imitación,  el  gusto  y  la  ocupa- 
ción de  los  caballeros  cortesanos,  que  todos  á  porfía  en  los  festejos  públicos 
gastaban  sumas  considerables  en  galas,  y  en  obsequios  y  presentes  á  las  damas 
que  hacían  objeto  de  sus  amores.  Estas  fiestas  se  celebraban  y  repetían  al  na- 
cimiento de  cada  principe  ó  infanta,  al  recibimiento  de  cada  embajador,  y  mu- 
chas veces  con  el  motivo  ó  pretesto  mas  leve,  y  duraban  y  se  prolongaban  dias 
y  dias.  Húbolas  en  que  se  gastaron  muchos  millones,  en  tanto  que  carecían  del 


(I)  Es  fama  que  turo  el  atrevimiento  Isabel  enmendar  la  indiscreción  diciendo 

de  dedi  ar  sus  galanteo*  4  la  reina  Isabel  de  prontamente:  ¿Ato  $oi$  vo$  conde  de  Baree- 

Borbon  el  conde  de  Villamediana,  hombre  ¡onal  Felipe  no  pudo  quedar  satisfecho.  A 

osado,  y  poeta  agudo  y  maldiciente,  de  quien  poco  tiempo  de  este  lance  el  de  Villame- 

se  dice  que  en  una  de  las  fiestas  que  se  ce-  diana  acabó  trágicamente.  Viniendo  un  día 

lebraron  en  la  Plaza  Mayor  llevó  por  divisa  de  palacio  bácia  su  casa,  que  era  en  la  ca- 

cicrlo  número  de  reales  de  piala  con  el  le-  lie  Mayor,  casi  enfrente  de  San  Felipe  el 

ma:  S-m  mi$  amorti;  y  como  se  le  viese  Real.acercósele  un  hombre  al  coche,  y  le 

después  dedicar  sus  nomenages  esclusiva-  asesinó  con  un  arma  como  ballesta  (St  de 

meóte  á  la  reina,  crecióla  sospecha  y  la  agosto.  16-23).  El  asesino,  según  algunos, 

murmuración  á  que  dió  lugar  la  atrevida  fué  un  ballestero  del  rey,  según  otros  un 

alegoría  de  los  amoree  realet.  Cuéntase  guarda  mayor  de  los  bosques  reales.  En  una 

por  algunos  que  cruzando  en  cierta  ocasión  de  las  muchas  composiciones  que  los  poetas 

la  reina  una  galeria  de  palacio,  un  descono-  hicieron  á  su  muerte  se  lee  este  final: 
cido  le  puso  las  manos  sobre  los  ojos,  y  que 

esclamó:  ¡,Quá  me  quierei,  conde?  Como  el  Lo  cierto  del  caso  ha  sido 

rey,  que  era  el  desconocido,  se  mostrase  que  el  matador  fué  Vellido 

de  aquella  esclamacion,  quiso  y  el  impulso  Sobtrano. 
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preciso  sustento  los  guerreros  españoles  quo  estaban  derramando  su  sangre  en 
casi  todas  las  regioues  de  Europa  por  conservar  la  fama  y  la  grandeza  del  rei- 
no, ó  por  sostener  una  guerra  á  que  los  comprometía  la  temeridad  indiscreta 
del  rey  ó  el  orgullo  ofendido  del  ministro  privado. 

Uno  do  los  espectáculos  de  recreo  que  mas  en  boga  se  pusieron  en  este  rei- 
nado, ademas  de  las  canas  y  toros,  y  de  los  bailes  y  mascaradas,  y  otras  mogi- 
gangas  y  farsas,  fueron  las  comedias,  que  casi  proscritas  en  los  anteriores  rei- 
nados, se  hicieron  en  éste  la  diversión  favorita  del  rey,  de  la  corte  y  del  pue- 
blo. Asi  es  que  prosperó  el  arto  de  una  manera  maravillosa,  dedicándose  á  la 
composición  dramática  los  caballeros  principales,  y  aun  se  sabe  que  el  rey  mis- 
mo hizo  sus  ensayos  de  autor.  Representábanse  comedias,  no  solo  en  los  coli* 
seos,  que  llamaban  entonces  corrales,  no  solo  en  palacio  y  en  las  casas  de  los 
grandes,  sino  en  las  calles  y  en  las  plazas,  y  hasta  en  los  conventos,  bajo  la 
forma  de  autos  sacramentales.  Los  caballeros  cortesanos,  sin  esceptuar  al  mis- 
mo rey  don  Felipe,  solian  encontrarse  en  los  aposentos  de  los  cómicos  y  en 
amistosa  familiaridad  con  ellos.  Partia  el  ejemplo  del  rey;  y  do  estos  tratos  fa-  ' 
miliares  y  desdorosos  del  monarca  español  con  una  de  las  cómicas  mas  aplaudi- 
das, llamada  María  Calderón,  resultó  venir  al  mundo  el  hijo  bastardo  del  rey, 
á  quien,  como  al  ¡lustre  bastardo  de  Carlos  V.,  se  puso  el  nombre  do  don  Juan 
de  Austria,  y  del  cual  se  nos  ofrecerá  decir  mucho  en  adelante. 

Tal  era  la  fisonomía  interior  de  España,  en  política,  en  administración,  en 
la  moral  y  en  las  costumbres,  en  tanto  que  en  lo  esterior  mediamos  todavía 
nuestro  poder  y  se  hacian  los  últimos  esfuerzos  para  mantener  el  honor  de 
nuestrasarmas  ante  las  naciones  de  Europa, 
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CAMPAÑAS  DE  FL ANDES:  DE  ITALIA:  DEL  ROSELLOS :  DE  LA  INDIA. 


Campaña  de  1837. —Levanta  «1  francés  cuatro  ejércitos  contra  España.— Reconquista  el 
conde  de  Har  ourt  las  islas  de  Lerins.— El  cardonal  de  la  Valette  en  Landrocy  y  La  Cha- 
pelle:  Chalillon  en  el  Lutcmburgo:  LongueviKe  en  el  Franco-Condado:  Wcymar  en  la 
Alsacía.— Ejercito  español  en  el  Laugucdoc. — Ventajas  del  marques  de  Leganésen  el 
Monferralo.— Campaña  de  1638.— Tentativas  frustradas  de  los  franceses  en  Saint-Omer 
y  en  Hosdin.— Chatillon:  el  principe  Tumis  de  Saboya;  el  conde  de  Piccolomini.— El 
principe  de  Condé  penetra  en  España  y  sitia  a  Fuenlcnrabia.-EI  arzobispo  de  Burdeos 
almirante  d  la  flota  francos;).— Gran  derrota  de  los  franceses  delante  deFuenterrabía. — 
Campaña  de  1639.— Tres  nuevos  ejércitos  franceses.— Meyllerie,  Feuquicrcs.Cbalillon. 
—El  principe  deOrang  :  el  cardenal  infante  de  España.- Triunfos  del  principe  deSa- 
bo/a  y  del  marqués  de  Lcganés  en  el  Monforrato  y  LombartJía.— Ingeniosa  tomada 
Turin.  — Invaden  los  franceses  el  Roscllon  —  Celebre  sitio  do  Salces.— Patriótica  y  he- 
roica conducta  de  los  catalanes.— El  conde  de  Santa  Coloma  y  el  marqués  de  los  Balba- 
scs.— Notable  derrota  del  ejército  francés  en  Salces.— Correrías  marítimas  del  arzobispo 
de  Burdeos  por  las  co^as  de  España.— Lamntable  derrota  de  la  escuadra  española  por 
los  holandeses  en  el  canal  de  la  Mancha.—  Triunfos  de  los  holandeses  en  el  Brasil:  des- 
hacen otra  flota  española. — Campaña  de  1610.— Victoria  del  conde  de  Darcourt  so- 
bre el  principe  de  Saboya  y  el  marqués  de  Leganés  en  Turin.— iiuerra  de  los  Países- Ba- 
jos, desfavorable  a  los  franceses.—  Célebie  sitio  y  honrosa  capitulación  de  Arras.— Arro- 
gancia y  tesón  de  los  españoles  sitiados.-Cómo  arrumaban  á  España  estas  guerras.— 
Por  culpa  de  quién  se  sostenían. 

> 

La  campaña  de  1630  no  habia  sido  favorable  ¿  las  ar mis  francesas,  ni  en 
ambas  orillas  del  RJtin,  ni  en  la  Alsacia,  ni  en  los  Países  Bajos,  ni  en  Parma 
y  Milán,  ni  en  la  Valtelina  y  pais  d>i  los  Grisones,  ni  en  el  Franco-Condado  y 
Picardía.  Los  españoles,  imperiales  y  flamencos  babian  amenazado  a  París,  y 
ara«o  fué  un  error  haberse  retirado  sin  acometer  la  consternada  capital  de 
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Francia.  Tropas  de  España  habían  invadió  aquel  reino  por  las  fronteras  de  Na- 
varra y  do  Guipúzcoa:  Bayona  se  vio  en  peligro,  y  el  ejército  del  almirante  de 
Castilla  penetró  hasta  el  pais  de  Labor.  Los  grisones,  resentidos  de  la  usurpa- 
ción y  tiranía  délos  franceses,  sus  antiguos  auxiliares  y  amigos,  aliándose  en 
secreto  con  los  españoles  é  imperiales,  se  alzaron  contra  aquellos  y  los  arroja- 
ron de  la  Valtelina.  De  estos  y  otros  contratiempos  y  desgracias  que  los  fran- 
ceses sufrieron  en  la  campaña  de  aquel  año  se  culpaba  al  ministro  Richelieu, 
que  temiendo  hacerse  mas  odioso  á  los  suyos  mostró  deseos  de  negociar  ln 
paz,  aceptando  la  mediación  del  papa.  Convínose  en  celebrarlas  conferencias 
en  Colonia,  y  ya  por  parte  de  Francia  y  de  Austria,  del  pontíñee  y  del  carde- 
nal infante  de  España,  gobernador  de  Flandes,  habían  sido  enviados  plenipo- 
tenciarios á  a  luella  ciudad.  Mas  las  dificultades  que  Espiña  y  el  Imperio  opu- 
sieron á  que  concurrieran  los  representantes  de  Holanda  y  los  príncipes  pro- 
testantes de  Alemania,  frustraron  aquellas  negociaciones  con  harto  disgusto  y 
resentimiento  del  monarca  francés  y  del  ministro  cardenal. 

Perdida,  mas  que  abandonada  la  Valtelina,  ya  no  pensó  Richelieu  ni  en 
conquistar  el  Milanesado,  ni  en  defender  al  duque  de  Parma,  antes  consintió 
en  que  hiciera  la  paz  con  los  españoles,  y  limitóse  a  hacer  esfuerzos  para  la 
reconquista  de  las  islas  de  Santa  Margarita  y  San  Uonorato,  á  invadir  los  Paí- 
ses Bajos  por  la  Picardía  y  la  Champaña,  y  á  recobrar  lo  que  pudiera  en  la 
Alsaciay  el  Franco-Condado.  Al  efecto  hizo  levantar  cuatro  ejércitos  (4  637), 
conBriendoel  mando  del  do  la  Alsacia  al  duque  de  Weymar;  encomendando  al 
mariscal  deChatllon  el  de  Champaña,  al  duque  de  Longueville  el  del  Franco- 
Condado,  y  al  cardenal  la  Valette  el  de  la  Picardía.  La  espedicion  contra  las 
islas  de  Lerins  fue  confiada  al  conde  de  Harcourt,  que  inmediatamente  se  diri- 
gió á  ellas  con  una  flota  de  cuarenta  bageles  y  veinte  galeras;  y  después  de 
haber  reducido  á  cenizas  la  ciudad  de  Oristan  acometió  las  islas,  y  fué  suce- 
sivamente arrojando  á  los  españoles  do  los  fuertes  que  ocupaban,  y  á  pesar 
del  valor  conque  los  defendieron,  apoderóse  primeramente  de  Santa  Marga- 
rita y  después  de  San  Honorato  (marzo,  1037). 

Orgulloso  Richelieu  con  el  resultado  de  esta  afortunada  espedicion,  y  en 
su  afán  de  abatir  el  poder  de  los  españoles,  ofreció  sus  auxilios  al  príncipe  de 
Orange,  a  cuya  petición,  y  en  tanto  que  él  resolvía  atacar  á  Breda,  el  cardenal 
de  la  Valette  puso  sitio  á  Lamlrecy  con  diez  y  o  :ho  mil  hombres.  La  plaza  ca- 
pituló (23  de  julio,  4637),  cuando  la  guarnición  estaba  ya  reducida  á  doscientos 
cincuenta  hombres  y  cincuenta  caballos.  El  cardenal  infante  de  España,  quo 
necesitaba  sus  fuerzas  para  defenderse  de  los  holandeses,  ni  pudo  socorrer  á 
Landrcry  atacada  por  la  Valette,  ni  rumper  las  líneas  del  de  Orange  que  sitiaba 
á  Breda.  La  carta  que  el  infante  español  gobernador  de  Flandes  escribió  al  em- 
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perador  manifestándole  la  tristo  y  crítica  posición  en  que  se  hallaba,  fué  ínfér- 
ceptada  por  les  franceses.  Alentados  con  esto  el  rey  y  el  ministro  cardenal,  co- 
municáronla á  la  Valette,  el  cual  en  su  virtud  determinó  poner  sitio  á  La 
Ghapelle,  que  sin  necesidad  y  sin  apuro  ni  causa  justificada  rindió  por  capitu- 
lación el  español  don  Marcos  de  Lima  y  Navia  (20  do  setiembre,  IG37),  entran- 
do en  la  plaza  los  franceses  al  siguiente  dia.  Indignado  el  cardenal  infante  do 
tan  cobarde  comportamiento,  mandó  co  tar la  cabeza  al  gobernador  Navia.  En 
la  misma  campaña  cayeron  en  poder  do  la  Valette  la  plaza  de  Iboir  y  la  ciuda- 
dela  de  Sleray. 

Entretanto,  y  mientras  el  príncipe  de  Orange  continuaba  apretando  el  sitio 
de  Breda,  el  mariscal  do  Chalillon  tomaba  varias  plazas  á  los  españoles  en  el 
Luxemburgo,  y  el  duque  de  Longucville  hacia  rápidas  conquistas  en  el  Franco- 
Condado.  El  de  Weymar  en  la  Alsacia  derrotaba  á  Carlos  de  Lorcna,  rechaza- 
ba á  Juan  de  Wert,  y  tomaba  cuarteles  de  invierno  del  otro  lado  del  Rhin. 
Hasta  la  Guiena,  en  que  ocupaban  muchas  plazas  los  españoles,  fué  abandona- 
da por  éstos;  no  por  que  los  forzara  á  ello  el  enemigo,  sino  acaso  porque  temie- 
ron que  las  enfermedades  y  la  falta  de  víveres  destruyeran  el  ejercito  en  la  es- 
tación lluviosa,  ó  inopinadamente  y  sin  ser  combatidos  se  retiraron  á  Espa- 
ña. Menos  feliz  todavía  un  cuerpo  de  trece  mil  españoles  que  al  mando  del 
duque  de  Carmona  y  del  conde  de  Cerbellon  habia  enviado  el  ministro  al  Lan- 
guedoc  con  el  fin  de  inquietar  á  los  franceses  por  aquella  parte,  fué  derrotado 
por  el  duque  de  Ilalluin,  dejando  en  poder  de  este  muchos  prisioneros,  con  la 
artillería,  bagages  y  municiones.  De  modo  que  la  campaña  de  4637  en  todas 
partes  fué  favorable  á  los  franceses,  al  revés  de  lo  que  habia  acontecido  en  la 
de  4  636.  Solo  en  Italia  el  marqués  de  Leganés,  gobernador  de  Milán,  ganó  so- 
bre ellos  algunas  ventajas  en  el  Monfcrrato.  El  duquo  de  Saboya  se  limitó  á 
impedir  que  los  españoles  le  quitasen  sus  plazas  (4). 

No  fué  tan  afortunada  la  Francia  en  la  que  al  año  siguiente  abrió  el  maris- 
co Relación  de  avisos  que  han  (raido  á  es-  drid,  viuda  de  Juan  Gontalec  Barcelona, 
ta  c6rte  correos  de  Alemania.  Flandes,  lia-  Jaime  Roracu.—  Soto  y  Agilitar,  Anales  del 
lia,  Navarra  y  otras  partes,  deste  presente  reinado  de  Felipe  IV.— Stsmondi.  Historia  de 
mes  de  octubre:  MS.  del  archivo  de  Saladar,  los  Franceses,  t.  23. -Memorias  de  Richelieo. 
en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  ta  —  Calmet.  Historia  ecca.  y  civil  deLorena.— 
Historia:  J.  99.— Relación  ajuslada  con  las  MVm.  SIS.  de  Beauveau.— Hugo,  Ilisl.  KS. 
que  han  venido  á  esta  corle  de  diversas  par-  du  duc  Charles  IV.— Corcspondeocia  oGcial 
tes  de  fuera  deslos  reinos  de  lo  sucedido  en  del  gobierno,  del  cardenal  infante  y  de  oíros 
ellos  y  de  lo  sucedido  en  esta  corte  desde  28  con  don  Antonio  de  Acufta,  vizconde  de  C re- 
de febrero  del  año  037  hasla  Un  de  febrero  cente,  embajador  en  Venecia,  d<  sde  4637  á 
de639:lbid.  J.  123.— Breve  y  ajuslada  reta-  1639.  Unloni  ful.  Archivo  de  Salazar,  A  87, 
cion  de  lo  sucedido  en  España.Flandcs,  Ale-  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  1» 
manía  y  otras  partes  de  Europa  desde  ñn  de  Historia 
febrero  de  637  basta  diciembre  de  63 v  Ma- 
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cal  de  Chatillon  en  los  Países  Bajos  apoderándose  de  algún  is  plaza.»  <¿¿  segun- 
do orden,  y  poniendo  sitio  á  la  di  Saint-Omsr  (mayo,  4638).  Dos  regimientos 
franceses  fueron  allí  acuchillados,  sin  salvarse  un  solo  soldado,  por  el  principo 
Tomás  de  So  boy  a.  Tanto  sintieron  este  golpo  el  rey  Luis  XIII.  y  so  ministro 
Ricbelicu,  quo  enviaron  las  mas  severas  órdenes  á  Chatillon  para  que  por  nin- 
guna causa  levantara  el  sitio,  pues  estaba  resuelto  ¿  ir  el  monarca  mismo  en 
persona,  si  era  menester,  para  asegurar  el  éxito  do  la  empresa.  A  p?sar  de  la 
arrogancia  con  que  el  de  Chatillon  contestó  quo  no  era  necesario,  pues  tenia  se- 
guridad de  bastar  él  solo,  después  de  varios  y  recios  combates  entre  los  ma- 
ríscales de  Chatillon  y  de  la  Forcé  por  un  lado,  el  principe  Tomás  y  el  conde 
de  Piccolomini  por  otro,  ni  el  general  francés  pudo  tomar  la  plaza  solo  como 
habia  ofrecido,  ni  el  rey  Luis  se  decidió  á  comprometer  su  persona  en  la  em- 
presa, como  habia  amenazado  hacerlo;  ant.s  bien  tuvo  por  prudente  ordenar 
á  Chatillon  que  levantara  el  sitio  temiendo  comprometer  en  él  todo  su  ejército. 
Fué,  sí,  acompañado  de  Hiehelieu,  ó  la  frontera  de  Picardía  para  ver  de  repa- 
rar aquella  humillación  con  alguna  otra  grande  empresa.  Dirigieron  sus  miras 
á  la  plaza  de  Ilesdin,  y  al  efecto  hicieron  se  les  reuniesen  los  dos  mariscales. 
Has  con  noticia  que  tuvieron  de  que  el  cardenal  infante  de  Espafia  acababa 
de  derrotar  al  príncipe  de  Orange,  abandonaron  el  proyecto  de  Ilesdin,  y  so 
limitaron  á  tomar  á  Chalclet,  defendida  solo  por  seiscientos  hombres,  que  fue- 
ron todo-  cruelmente  pasados  á  cuchillo  (setiembre,  1638). 

Con  mejor  éxito  peleó  el  duque  de  Weymar  en  la  AIsacia,  derrotando  á  Juan 
de  Wert,  y  arrancando  á  los  imperiales  las  plaza»  quo  tenían  en  aquella  pro- 
vincia, bien  quo  á  mucha  costa  algunas  de  ellas. 

El  duque  de  Lorona,  que  ejercía  el  mando  de  capitán  general  en  Borgofia, 
aunque  consiguió  un  triunfo  en  Poügny,  tuvo  que  retirarse  ¿  cuarteles  de  in- 
vierno en  Lorena,  mientras  el  duque  do  Longueville  so  apoderaba  de  algunas 
plazas  de  Borgoña. 

En  Italia  tuvieron  los  franceses  la  desgracia  de  perder  al  mariscal  do  Cro- 
qul,  que  murió  do  una  bala  de  cañón  al  tiempo  que  observaba  las  fortificaciones 
de  Bremo,  sitiada  por  el  marqués  de  Leganés.  Este  intrépido  general  español 
rindió  sucesivamente  á  Bremo  y  á  Vercelli  (julio,  1 638),  sin  que  bastara  á  im- 
pedirlo el  haber  acudido  á  Italia  enviado  por  Richelieu  el  cardenal  de  la  Valet- 
te.  Una  enfermedad  grave  que  sobrevino  al  marqués  do  Leganés  le  imposibilitó 
de  continuar  sus  conquistas,  y  el  mando  del  ejercito  español  de  Hilan  recayó  en 
don  Francisco  de  Helio. 

Mientras  de  este  modo,  sin  grandes  ni  decisivos  resultados,  pero  en  ince- 
sante lucha,  combatían  las  armas  imperiales  y  españolas  con  las  holandesas  y 
francesas  en  Alemania,  en  Italia  y  en  los  Países  Bajos,  el  inransable  enemigo 
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de  la  casa  austriaio-española  cardenal  de  Richelieu,  determinó  traer  la  guer- 
ra dentro  del  territorio  español,  como  antes  el  conde-duque  de  Olivares  la 
babia  llevado  al  suelo  francos.  Tres  cuerpos  de  ejército  al  mando  del 
principe  d©  Conde  se  pusieron  en  marcha  hacia  nuestra  frontera:  dos  de 
elios  se  juntaron  en  San  Juan  de  Pié-de-Puerto:  el  otro  se  situó  en  Bayona. 
Incierta  la  corte  de  Madrid  sobre  el  rumbo  que  toinaria  el  enemigo,  dispuso 
guarnecer  á  Pamplona  y  otras  plazas  de  Navarra.  Mas  la  reunión  de  los  tres 
cuerpos  franceses  en  San  Juan  de  Luz  hizo  ya  comprender  que  el  proyecto  de 
Conde  era  atacar  á  Fuenterralna.  En  efecto,  no  tardó  en  pasar  el  Rídasoa,  y  en 
penetrar  en  Inin,  haciendo  retirar  á  dos  mil  españoles  que  defendían  el  paso 
del  rio.  Tomados  fácilmente  el  fuerte  de  Figuier  y  el  puerto  dePasages,  y  re- 
forzado por  el  marqués  de  la  Forcé,  puso  sitio  á  Fuenlerrabia  atacándola  por 
mar  y  tierra  (julio,  4  638).  Surtíanla  no  obstante  do  víveres  y  municiones  las 
barcas  que  iban  de  San  Sebastian,  hasta  que  vino  á  impedir  la  entrada  do  es- 
tos socorros  una  flota  francesa  al  mando  del  arzobispo  de  Burdeos  (2  de  agosto, 
4038).  Otra  flota  que  los  espinóles  armaron  para  seguir  auxiliando  la  plaza, 
fuéembestida  por  h  del  prelado  guerrero  en  la  rada  de  Guetaria,  echados  á  pi- 
queé incendiados  todos  los  galeones  (22  de  agosto).  Perdiéronse  con  ellos  cua- 
tro mil  hombres,  y  perdióse  también  toda  esperanza  de  socorro:  mas  no  por 
eso  decayó  de  ánimo  la  guarnición.  Temia  por  su  parte  el  principe  francés  al 
ejército  que  el  almirante  de  Castilla  estaba  reuniendo  para  ir  á  atacarle  en  su 
mismo  campo.  Apresuró  con  esto  las  obras  de  mina;  pero  el  marqués  de  Ges- 
bresque  se  adelantó  á  situarse  bajo  tiro  de  cañón,  hubo  de  retirarse  herido  do 
bala  en  la  cabeza,  y  el  duque  de  la  Valette  que  logró  abrir  una  pequeña  brecha 
en  uno  de  los  bastiones,  fué  rechazado  también  con  gran  pérdida  (I).  Enton- 
ces el  de  Conde  encomendó  el  asalto  al  arzobispo  do  Burdeos,  que  llevó  á  las 
trincheras  todas  sus  tropas  de  marina,  y  llegó  á  lisonjearse  de  hacerse  dueño 
de  la  plaza.  Pero  frustró  sus  esperanzas  un  ataque  impetuoso  quo  los  españo- 
les le  dieron  en  su  mismo  campo.  Una  linca  flanqueada  con  dos  reductos  quo 
en  el  cuartel  de  Guadalupe  guardaba  el  marqués  de  la  Forcé  con  tres  mil  hom. 

(I)  El  ministro  Richelieu  culpó  al  duque  gettad  real.  El  principe  debe  llevar  con- 
de la  Valcite  d'-  habrrsc  levantado  y  perdido  sigo  lat  gracias  por  todas  parles;  todos  lo$ 
elsilio  de  Fucnterrabia.  Aunque  la  acusa-  que  ante  él  parecen  deben  retirarse  coc- 
ción era  injusta,  la  Valette  fué  entregado  &  teñios  y  posotos.»- Lilia  X1U.  respondió; 
jueces  comisarios.  Habiendo  asistido  el  r?y  «¿o»  que  dicen  que  yo  «lo  putdo  dar  lo» 
Luis  XIII.  á  este  juicio,  el  presidente  B  llié-  jueces  que  me  paretca  á  los  súbditos  que 
vre  le  dirigió  estas  memorables  palabras:  me  han  ofendido,  son  ignorantes,  indigno» 
*lPodrd  V.  Jtf.  soportar  la  vittade  ungen-  de  poseer  sus  cargos.»  La  Valette  fué  con- 
fiJ -tambre  en  el  banquillo,  que  no  hade  denado  A  muerte,  pero  hab  a  buido.— El 
salir  de  su  presencia  sino  para  morir  en  lector  jutgará  entre  la  dignidad  délas  pa- 
un  cadalso?  Esloes  incompatible  con  lama-  labras  del  magistrado  y  lasdrl  monarca. 
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bres  fué  forzada  por  seis  mil  infantes  aspañoles  al  mando  del  marqués  de  Mor- 
tara,  que  tomando  el  reducto  de  la  izquierda  entraron  en  el  campamento  fran- 
cés degollando  á  cuantos  encontraron.  Apoderóse  el  pjnico  de  los  franceses:  el 
arzobispo  de  Burdeos  se  refugió  á  sus  bageles  desalentado:  siguióle  el  de  Conde 
entrándose  aturdidamente  en  el  agua  hasta  ganar  uua  chalupa:  los  demás  no 
pararon  hasta  Bayona,  creyendo  siempre  sentir  en  las  espaldas  las  puntas  de 
las  espadas  españolas  (setiembre,  H¡38). 

Esta  victoria,  que  salvó  á  Fuenterrabía,  llenó  de  gozo  a  la  corto  de  Madrid 
tanto  como  consternó  la  de  Francia.  Tal  fué  en  resumen  el  resultado  que  tuvo 
en  todas  partes  la  campaña  de  4  638  (1). 

Mas  no  por  eso  dejó  de  proseguir  con  mas  ardor  la  guerra  al  año  siguiente 
en  todos  los  puntos.  Las  fuerzas  de  Francia  y  de  España  parecían  inagota- 
bles; implacable  el  furor  con  que  se  combatían.  Richelieu  puso  en  pie  otros  tres 
nuevos  ejércitos  al  mando  de  los  generales  de  su  mayor  confianza.  El  prime- 
ro, guiado  por  Mr.  de  la  Meylleraie,  había  de  operar  en  elArtois;  el  segundo, 
por  el  marqués  de  Fetiquiéres,  en  el  Luxeraburgo;  el  tercero,  bajo  las  órdenes 
del  mariscal  de  Chatillon.  Woymar  continuaría  sus  conquistas  en  las  fronteras 
de  Alemania.  Encomendó  el  ejército  de  Italia  al  cardenal  de  la  Yalcttc;  al 


(I)  Además  de  las  historias  nacionales  y 
eslrangeras  de  este  reinado,  hemos  tenido 
presentes  para  la  sucinta  narración  de  estos 
sucesos  los  documentos  siguientes,  manus- 
critos en  su  mayor  parle.— Sitio  y  socorro  de 
Fuen  errabia  en  1638,  por  el  escelentisimo 
señor  don  Juan  Palafox  y  Mendota:  Madrid, 
1793. — Suceso  feliz  de  Fuenterrabía,  elogio 
del  almirante,  é  historia  de  lodo  lo  sucedi- 
do: Archivo  de  Salazar,  nums.  12  y  38,  t.  61, 
V.  14.—  Segunda  relación  de  la  gran  presa 
que  les  tomaron  á  los  franceses  en  Fuenter- 
rabia,  y  número  de  muertos  que  hubo:  Se- 
villa, por  Nicolás  Rodríguez  Relación  ver- 
dadera de  la  insigne  y  feliz  victoria  que  los 
invictos  españoles  han  tenido,  etc.  Granada, 
por  Andrés  Palomino.— Carta  que  don  Miguel 
de  Zabaieta,  vicario  de  la  villa  de  Rentería, 
escr  bió  á  un  correspondiente  suyo  sobre  la 
entrada  de  las  armas  de  S.  M.  en  Francia, 
conducidas  por  la  provincia  de  Guipúzcoa  y 
reino  de  Navarra:  Salazar,  J.  I2G.— Reí 
verdadera  de  la  grandiosa  victoria  que  las 
armas  de  España,  etc.  Sevilla,  por  Juan  Gó- 
mez.—Segunda  relación  escrita  en  U  de  se- 
tiembre de  este  año  por  el  P.Cristóbal  Escu- 
dero, de  la  Compaf.ia  de  Jesús,  al  arzobispo 


de  Burgos,  en  que  da  cuenta  de  la  feliz  victo- 
ria, etc.— Tercera  relación  y  muy  copiosa  del 
socorro  de  Fuenterrabía. -Carta  escrita  des- 
de Navarra  y  puerto  de  San  Sebastian  á  Za- 
ragoza, dando  aviso  de  lo  que  ha  sucedido, 
etc.— Carla  de  Fuenterrabía  á  Guipúzcoa 
pidiendo  socorro:  MS.  de  Vargas  Ponce, 
t.  22.  en  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
Est.  20,  g.  2.  níimcr  >  22.— Relación  verda- 
dera del  socorro  que  á  Fuenterrabía  dieron 
los  escclentHimos  almirante  de  Castilla  y 
marqués  de  los  Velez,  virey  de  Navarra,  ge- 
nerales de  ambas  coronas  en  esta  facción, 
víspera  de  Nuestra  Señora  de  Setiembre  de 
esle  año  de  1639;  escribióla  Alonso  Martí- 
nez de  Aguilar,  que  se  bailó  en  el  escua- 
drón volaute  gobernado  por  el  marqués  do 
Torrecusa,  maese  de  campo  general  de  los 
tercios  de  Navarra:  Arch.  dcSalazar,  J.  126. 

«Trajo  el  francés,  dice  Solo  y  Aguílar  en 
«sus  Anales,  gran  cantidad  de  bombas  de 
•fuego,  nueva  y  diabólica  invención,  que 
«arrojó  á  los  cercados  por  espacio  de  seis 
•días  continuos,  derribando  machas  casas,  y 
«obligándolos  i  vivir  en  algunas  cuevas  quo 
«hicieron  en  la  lierra.» 
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príncipe  de  Condé  las  tropas  destinadas  á  entrar  en  el  Rosollon;  ni  arzobispo 
de  Burdeos  la  armada  del  Océano;  la  del  Mediterráneo  al  conde  de  Harcourl; 
al  marqués  de  Brezé  el  mando  de  las  galeras.  Esparta  se  vió  también  en  la  ne- 
cesidad de  hacer  los  mayores  esfuerzos.  Ordenóse  á  Piccolomini  pasar  a  Flan- 
des  para  ayudar  al  cardenal  infante  á  resistirá  los  tres  ejércitos  franceses,  y  el 
principe  Tomás  de  Saboya  tuvo  orden  de  trasladarse  á  Italia  para  obrar  de 
concierto  con  el  marqués  do  Leganés. 

Bajo  estos  planes  comenzó  la  campaña  de  4630  en  el  Luxemburgo.  Fcu- 
quiéres  sitió  y  atacó  la  plaza  de  Thiomvillc;  pero  socorrida  oportunamente  por 
Piccolomini,  y  batidos  después  los  franceses  en  su  campo,  rota  su  caballería,  y 
su  infantería  deshecha,  perdida  la  artillería  y  los  bagages,  y  prisionero  el  mis- 
mo marqués  de  Feuquicres,  Richelicu  vió  con  amargura  humillado  su  orgullo  y 
el  de  su  nación  en  este  primer  hecho  de  armas  (mayo,  <639).  Piccolomini 
amaga  luego  á  Mouzon,  y  pasa  después  á  reunirse  al  cardenal  infante  para  sal 
var  la  plaza  de  Hesdin  que  tenia  apretada  el  de  Mevllcraic.  Esta  plaza  era  de 
las  mas  bien  fortificadas  de  Europa.  La  presencia  del  rey  de  Francia  animó 
aquel  sitio,  que  duró  desde  eH9  de  mayo  hasta  el  30  de  junio,  en  que  el  go- 
bernador de  la  plaza  conde  de  Ilanapes,  pidió  capitulación.  Aunque  honrosa 
esta  en  sus  condiciones,  no  debió  estar  justificada,  cuando  el  cardenal  infante 
hizo  arrestar  al  gobernador  que  la  ajustó.  Este  triunfo,  y  el  haber  obligado  el 
príncipe  de  Orange  al  infante  cardenal  á  tener  divididas  sus  tropas,  proporcio- 
nó á  los  franceses  la  conquista  de  algunas  plazas  en  el  Artois,  y  una  victoria 
de  Feuquiéres  sobre  el  marqués  de  Fuentes  que  mandaba  allí  una  pequeña  di- 
visión española.  También  el  mariscal  de  Chatillon  se  apoderó  delboir  (agos'o,- 
i  639),  cuyos  muros  mandó  arrasar  el  monarca  francés  que  se  hallaba  presen- 
te. La  satisfacción  del  rey  Luis  por  estos  triunfos  fué  turbada  con  la  noticia 
que  recibió  de  la  muerte  del  marqués  de  Weymar,  acaecida  en  ocasión  quo 
ecbaba  un  puente  sobre  el  Rhin  para  proseguir  sus  conquistas  en  Alemania  (I). 

De  otro  modo  marchaban  las  cosas  para  los  franceses  en  Italia,  principal- 
mente desdo  la  llegada  del  príncipe  Tomás  de  Saboya.  Entre  este  principe  y 
el  marqués  de  Leganés,  gobernador  de  Milán,  obrando  con  dos  cuerpos  de  ejér- 
cito, el  uno  en  el  Monferrato  y  el  otro  en  el  Piamonte,  é  incorporándose  lo3 
dos  cuando  convenia,  en  poco  tiempo  y  con  facilidad  se  hicieron  dueños  de 

(I)  Girardot  de  Noseroy.  Historia  de  los  el  cardenal  Francisco  vino  A  Madrid  á  pedir 
Diei  afios  del  Franco-Condado,  de  1*38  A  socorros  de  dinero,  y  el  gobierno  español, 
ISIS.— Soto  y  Aguilar,  Anales  de  Felipe  IV.  pródigo  siempre  con  los  defuera,  le  conce- 
— Litniers,  Hisloire  du  regne  da  Louis  XIV.  dio  una  pensión  de  veinte  mil  ducados  anua- 
tom.  1.,  lib. I— Entretanto,  y  mientras  el  les.-Hannequin,  Mem.  MS.— Calmct,  His- 
inconstante  duque  Carlos  de  Lorena  andaba  loria  eclesiástica  y  civil  de  Lorena,  nú  me- 
en negociaciones  con  Richelicu,  su  hermano  ros  108  y  107. 
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multitud  do'plazas  y  ciudades.  Chivas,  Ancio,  Qaierz,  Ivrea,  Yerna,  Crescen- 
tino,  Asti,  Saluzzo,  Coni  y  otras  varias  cayeron  sucesivamente  en  su  poder;  y 
poco  faltó  para  que  se  apoderaran  de  Turin,  en  cuyos  arrabales  llegó  á  alojar- 
se ol  príncipe  Tomás,  y  hubiéronlo  realizado  á  no  llegar  antes  que  ellos  el 
cardenal  de  la  Val.  tte.  Por  la  parte  marítima  del  ducado  de  Saboya,  unidas 
las  fuerzas  del  cardenal  de  aquel  titulo  con  la  flota  de  España ,  y  sin  que  el 
tond ..-  de  Harcourt  pudiera  evitarlo,  el  pueblo  y  la  guarnición  de  Niza  so  levan- 
taron contra  el  gobernador  y  abrieron  las  puertas  al  cardenal,  que  inmediata- 
mente se  apoderó  también  del  puerto  y  ciudadela  de  Villafr^nca.  Toda  la  Sabo- 
ya se  hallaba  sublevada  contra  la  duquesa  víala  (I),  que  para  conservar  algu- 
na protección  da  la  Francia  tuvo  qua  sucumbir  á  humillantes  tratados.  Y  en 
tanto  que  esto  pasaba,  el  príncipe  Tomás  y  el  marqués  de  Leganés  continuaban 
ron  ardor  sus  conquistas,  tomaban  á  Montealvo,  Pontestura  y  Trino,  y  si  bien 
laValette  recobraba  á  Chivas,  los  generales  españoles  formaban  el  proyecto  de 
apoderarse  por  sorpresa  de  Turin  para  hacerao  dueños  absolutos  del  Pia- 
monte. 

Lográronlo  por  medio  de  un  ardid  ingenioso.  Setecientos  hombres  entraron 
por  diferentes  puntos  en  la  ciudad,  fingiendo  ser  servidores  de  la  princesa  re- 
gente que  iban  de  diferentes  partes  del  Piaraonte  (julio,  4639).  El  estallido  de 
nn  petardo  fué  la  señal  pa  a  que  se  abrieran  todas  las  puertas,  y  el  príncipe 
entró  en  medio  de  aclamaciones  en  una  ciudad  en  que  contaba  ya  numerosos 
partidarios.  La  duquesa  apenas  tuvo  tiempo  para  refugiarse  medio  desnuda  á 
la  ciudadela.  A  ésta  acudió  la  Vaiette;  el  marqués  de  Leganés  á  la  ciudad.  Ba- 
tíanse desie  estos  puntos  uno*  y  otros,  hasta  que  por  mediación  del  nuncio  del 
papa,  Caffarelli,  se  ajustó  una  tregua  desde  el  40  al  44  de  octubre.  En  este  in- 
termedio murió  el  cardenal  de  la  Valette  (28  de  setiembre),  consumido  de 
melancolía  al  ver  el  mal  estado  de  los  negocios  de  Francia  en  la  Saboya.  Reem- 
plazóle en  el  mando  del  ejercito  de  Italia  el  conde  de  Harcourt,  que  tan  pron- 
to como  espiró  la  suspensión  renovó  ardorosamente  la  guerra,  despidiendo  al 
nuncio  del  papa  para  no  oir  sus  proposiciones  de  mediación.  Y  en  efecto,  la 
resolución  é  intrepidez  del  de  Harcourt  hizo  variar  algún  tanto  el  aspecto  de  la 
guerra  al  terminar  el  año  1639. 

(I)  La  dufarsa  Cristina  era  hermana  de  la  Francia.  De  aqal  la  a  tanza  de  la  duquesa 

Luis  XIII.  Su  esposo  el  duque  Víctor  Ama-  con  los  franceses,  y  la  enemiga  de  sus  eu- 

deo  había  muerto  en  octubre  de  1638.  Por  fiados  el  príncipe  y  el  cardenal.  El  tierno 

intrigas  de  Ricbelieu  fué  nombrada  la  prin  heredero  del  ducado  de  Saboya,  murió  lue- 

cesa  Cristina  su  viuda,  totora  desús  hijos,  go¿  la  edad  de  siete  afios  «cediéndole  su 

logrando  apartar  del  gobierno  al  principe  hermano  Cirios  Manuel,  que  solo  tenia 

Toma»  y  al  cardenal  Mauricio  de  Saboya.  cinco.  La  duquesa  su  madre  era  regente  y 

hermanos  del  duque  difunto  y  enemigos  de  tulora. 
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Véamosya  lo  quo  pasaba  mas  corea  do  nuestra  Esparta,  á  las  puertas  y  aun 
dentro  de  nuestra  nación. 

Interesado  el  príncipe  de  Conde  en  vengar  el  infortunio  y  lavar  la  afrenta 
recibida  en  setiembre  do  1638  delante  de  Fuenterrabía,  encargado,  como  diji- 
mos, por  Richelieu  de  invadir  el  Rosellon,  aprestóle  á  ello  con  cuantas  fuerzas 
las  atenciones  do  otras  partes  per  nitieron  á  la  córtede  Francia  suministrarle. 
En  vano  el  conde  de  Santa  Coloina,  virey  y  capitán  general  de  Cataluña,  ob- 
servando los  movimientos  de  los  franceses,  avisaba  de  ellos  y  pedia  que  se 
abastecieran  y  guarnecieran  convenientemente  las  plazas  del  Principarlo  y  del 
Rosellor,  de  las  cuales  alguna*,  como  Salces,  se  bailaban  defendidas  por  po<M 
gente  y  bisoña,  mandada  por  un  gobernador  achacoso  y  aneiaeo.  El  conde- 
duque  de  Olivares,  ó  por  indolencia,  ó  por  antiguo  resentimiento  de  los  cata- 
lanes, no  hizo  gran  cuenta  de  los  avisos  de  Santa  Coloma.  Asi,  apenas  el  ejér- 
cito francés  se  puso  en  marcha  desde  Narbona  (mayo,  1039),  los  españoles 
abandonaban  los  fortines  y  se  retiraban  á  Perpiñan.  Cuando  el  duque  de  Ha- 
lluin  que  entró  por  el  Grau  con  diez  y  seis  mil  hombres  (9  de  junio),  se  acercó 
al  casi  inaccesible  ó  inexpugnable  castillo  de  Opol,  el  eo'  •  rnador,  que  era  fia* 
meneo,  le  entregó  cobardemente,  bien  que  pagó  en  Perpiñan  en  un  cadalso  la 
pena,  acaso  no  tanto  de  su  cobardía  como  de  su  traición.  Hallando  el  general 
francés  algunas  dificultades  para  ocupar  y  franquear  el  collado  de  Portús,  diosa 
ó  talar  y  saquear  la  provincia,  y  puso  después  sitio  con  toda  su  gente  á  la  im- 
portante plaza  de  Salces,  mandada  construir  por  Cárlo3  V.  para  defender 
la  entrada  del  Lunguedoc,  cercándola  inmediatamente  de  trincheras  y  ba- 
terías. 

A  oscitación  del  conde  de  Santa  Coloma,  que  no  cesaba  de  avisar  el  peli- 
gro que  corría  el  Principado,  si  el  Rosellon  se  perdia,  avivóse  el  patriotismo 
do  los  catalanes,  y  ya  qu  *  no  de  la  corte,  de  toda  Cataluña  acudieron  «rorro?, 
dando  la  primera  el  ejemplo  Barcelona,  en  defensa  de  la  patria.  En  menos  do 
un  mes  so  juntó  en  Perpiñan  un  ejercito  de  mas  de  diez  mil  catalanes,  todos 
animosos  y  entusiastas,  pero  jóvenes  y  bisoños  los  más,  y  que  por  lo  mismo 
necesitaron  ejercitarse  en  el  manejo  de  las  armas  antes  de  poderse  contar  con 
ellos  para  batir  al  encm'go.  Y  sin  embargo,  en  el  primer  encuentro  que  con 
el  tuvieron  mostraron  ya  el  reconocido  arrojo  y  bélica  aptitud  de  aqu  líos  na- 
turales. Asi  los  hubieran  imitado  el  gobernador  y  la  guarnición  de  Salces,  que 
á  escepcion  de  unos  pocos  valientes,  que  sup'eron  pelear  y  morir  como  hé- 
roes, los  demás  defendieron  tan  flojamente  la  plaza  y  se  condujeron  con  tanta 
cobardía  que  la  rindieron  sin  necesid  ;d  por  capitulación;  y  la  prueba  de  ello 
fu  *  que  el  gohcrnidor  no  se  atrevió  á  volve.-  á  España,  t:  moroso  do  corro,  la 
misma  suerte  que  el  de  Opol. 
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El  conde  de  Santa  Coloma,  quo  se  hallaba  ya  en  Perpiñan,  tampoco  daba 
maestras  <\i  resol  verso  á  impedir  los  progresos  del  enemigo.  Verdad  es  quo 
tenia  orden  de  esperar  la  llegada  del  marqués  de  los  Balbases  y  del  de  Torre- 
cusa  con  el  ejército  de  Cantabria.  Pero  el  genio  impetuoso  y  vivo  da  los  cata- 
lanas no  podía  sufrir  aquella  inacción,  censurábanla  sin  rebozo,  y  á  gritos  de- 
cían qu,'  ni  el  Principado  habia  hecho  tan  enormes  gastos,  ni  ellos  eran  ido3 
para  parder  su  reputación  y  estar  viendo  á  los  enemigos  talar  impunemente  los 
pueblos.  A  esto  se  lira- taba  por  su  parte  el  ejercito  francés,  notablemen- 
te menguado  por  las  enfermedades.  Ellos  se  enriquecían  con  el  saqueo,  el 
virey  español  no  los  acometía,  y  los  catalanes  se  desesperaban.  Llegó  al  fin 
el  marqués  do  los  Balbases  (I."  de  setiembre,  4639),  y  á  los  catorce  dias 
salió  de  Perpiñan  nuestro  ejército ,  compuesto  de  tres  mil  caballos  y  dos 
cuerpos  do  diez  mil  infantes,  el  uno  de  catalanes  todos,  mandada  por  el 
condo  de  Santa  Coloma,  el  otro  de  aragoneses,  valencianos,  castellanos, 
napolitanos,  walones,  modeneses  ó  irlandeses,  conducido  por  el  marqués  do 
os  Balbases.  El  general  francas  duque  de  Ilalluin,  mariscal  de  Schomberg, 
se  retiró  á  Francia  en  busca  de  refuerzos;  dejó  Conde  de  gobernador  en 
Salces  á  Mr.  de  Eípenan ,  oficial  muy  distinguido  por  su  valor  y  pru- 
dencia. 

Después  de  una  sorpresa  que  I03  nuestros  hicieron  al  enemigo  en  Rivasal- 
tas,  y  que  le  obligó  á  encerrarse  en  las  fortificaciones,  comenzaron  los  trabajos 
del  sitio.  Los  franceses  habían  fortificado  el  castillo  en  términos  que  parecía 
haberle  hecho  inexpugnable.  Trabajaban  y  peleaban  los  catalanes  con  admira- 
blo  actividad  ó  indecible  arrojo;  por  lo  mismo  fué  mucho  lo  que  murmuraron  y 
so  quejaron  del  marqués  de  los  Balbases  cuando  les  mandó  suspender  las  ope- 
raciones. No  se  avenían  ellos  con  tal  lentitud  y  con  semejantes  disposiciones. 
Cuatro  salidas  que  los  sitiados  hicieron  fueron  rechazadas  con  un  valor  deses- 
perado. No  faltaba  al  parecer  razón  á  nuestros  soldados  para  quejarse  de  la 
apatía  de  los  generales.  Mientras  las  enfermedades  contagiosas  diezmaban 
nuestro  campo,  ó  por  mejor  decir,  le  terciaban,  porque  llegaron  á  morir  hasta 
ocho  mil  soldados,  el  principe  de  Conde  quo  habia  estado  reuniendo  tropas  en 
Narbona,  se  acercaba  con  veinte  mil  infantes,  cuatro  mil  caballos  y  doce  pie- 
zas de  campaña.  Túvose  con  este  motivo  consejo  de  generales,  en  el  cual,  des- 
pués de  varios  y  encontrados  pareceres,  como  por  lo  común  acontece,  se  re- 
solvió mantener  el  honor  de  las  armas  españolas,  permanecer  en  el  campo, 
continuar  el  sitio  y  pelear  hasta  morir  con  cuantos  enemigos  viniesen,  fuera  el 
que  quisiera  su  número.  También  á  los  nuestros  les  llegaban  cada  día  rédalas 
de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña.  El  duque  de  Maqueda,  general  de  la  armada 
que  se  hallaba  en  Rosa¿,  envió  dos  mil  veteranos  y  trescientos  mosqueteros  d<j 
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los  galeones  y  galeras.  Con  este  refuerzo  y  con  algunas  obi-as  que  construyeron 
ae  prepararon  á  recibir  al  enemigo. 

Al  tiempo  que  éste  se  acercó,  en  la  tarde  del  21  de  octubre  (1639),  una  co- 
piosísima lluvia  inundó  nuestro  campo,  deshizo  varias  de  las  trincheras  y  cegó 
las  minas,  pero  también  imposibilitó  á  los  franceses  de  acercarse.  El  4.°  de 
noviembre  se  presentó  otra  vez  Conde  con  su  ejercito,  resuelto  á  forzar  nues- 
tras lincas.  El  regimiento  de  Normandía,  célebre  por  su  intrepidez  y  valor,  y 
cuya  bandera  había  ondeado  triunfante  en  cien  batallas,  fué  el  primero  que 
acometió  las  trincheras  en  medio  de  un  vivísimo  fueeo  de  nuestra  artillería  v 
mosquetería; llegaron  algunos  aponerse  sobre  ellas,  pero  casi  todo  el  regimien- 
to quedó  sepultado  en  el  foso.  El  de  Tolosa  que  le  siguió  sufrió  también  gran 
pérdida,  y  del  de  Roquelcure  que  quiso  forzar  una  media  luna  solo  quedaron 
vivos  cuatro  capitanes.  El  pánico  se  apoderó  de  los  franceses  como  en  Fuen- 
terrabía,  y  huyeron  como  allí  en  desorden»  sin  que  bastaran  á  detenerlos  los 
esfuerzos  de  los  oficiales. 

Despachó  entonces  el  de  los  Ralbases  un  trompata  al  gobernador  do  U 
plaza  d'Espenan,  intimándole  la  rendición  y  ofreciéndole  una  capitulación  hon- 
rosa. Mas  como  la  respuesta  del  francés  fuese  que  no  so  rendiría  hasta  que  no 
fallaran  todos  los  recursos,  se  determinó  esperar  con  paciencia  á  que  el  ham- 
bre le  forzára  á  rendirse,  y  se  pasaron  dos  meses  sin  disparar  un  tiro,  hablán- 
dose familiarmente  sitiadores  y  sitiados.  Dió  esta  conducta  lugar  á  que  los  ca- 
talanes sospecharan  y  lo  manifestaran  asi,  ,,ue  estaban  siendo  objeto  y  victi- 
mas de  malos  tratos,  lo  cual  produjo  lamentables  desacuerdos  y  contestaciones 
entre  los  mismos  gofes,  que  hubieran  parado  en  formal  escisión  á  no  haber 
aplacado  los  ánimos  el  marqués  de  los  Balbascs.  El  23  de  diciembre,  viéndose 
Espenan  sin  víveres  y  con  muchos  enfermos,  pidió  capitulación,  á  condición 
deque  ai  no  recibía  socorros  para  el  6  de  enero  entregaría  la  plaza,  saliendo 
con  todos  los  honores  de  la  guerra.  Firmóse  asi,  y  como  los  socorros  no  llega- 
sen, el  día  convenido  evacuaron  los  franceses  la  plaza  de  Salces,  y  guarnecida 
por  una  parte  de  nuestro  ejéreito,  retiróse  el  resto  á  invernar  en  Rosellon  y 
Cataluña.  Tan  malhadado  fin  tuvo  la  famosa  empresa  del  príncipe  de  Conde 
sobro  el  Rosellon  en  1639  (4). 

Ocupadas  nuestras  armas  de  la  manera  que  hemos  visto  en  las  tierras  del 
Rosellon,  de  la  Italia  y  do  los  Países  Bajos,  tampoco  habían  dejado  la  Francia 
y  su  gobierno  estar  ociosa  la  fuerza  marítima  de  España.  El  arzobispo  de  Bur- 
il) Soto  y  Aguilar  refiere  con  bastante  Vassor ,  Qist.  de  Luis  X II  l.-Li  miera,  His- 
•xaclitud  el  suceso  del  silio  de  Salces.— Su-  loria  del  reinado  de  Luis  XIV.  tono.  I-, 
ceaoa  principales  de  la  monarquía  de  Espa-  lib.  1. 
fia  en  1639:  Arch.  de  Salaiar,  A.  B.-U 


r 


Parte  i»,  libro  iv.  3üi 

déos,  gcfe  de  la  íloli  francesa  del  Océano,  presentóse  primeramente  con  se- 
senta velas  delante  de  la  Coruña;  pero  habiendo  hallado  cerrado  el  puerto  con 
una  cad  na  de  grumos  masilles  Lren  trincados  con  fuertes  gúmenas  y  argollas 
de  hierro  de  uno  á  otro  de  los  dos  castillos  que  lo  defendían,  hubo  de  renun- 
ciar á  la  empp-sa,  con  Ion  t  nnhse  con  disparar  de  lejos  algunos  cañonazos  á  la 
plaza.  Comen. ¡is  •  de  allí  al  Ferrol,  desembarcó  alguna  gente,  que  fué  recha- 
zada, no  sin  r .•.",! ■]  a  pelea.  LVt'Tindo  después  hacia  Vizcaya,  acometió  á  Lare- 
do,  hizo  d.-s  '¡nLjfnr  ;i  ch>>  i  alientos,  él  mismo  dijo  misa  en  la  iglesia  de  la 
v  ita,  y  se  retir*')  á  hi  naves  lle\ ándoso  algún  botin  (14  de  agosto,  4639).  De 
los  dos  galeones  ¿*ne  había  en  la  roda  npn  só  uno;  el  otro  fué  quemado  por  los 
ü:  araos  que  le  ni'  :  i'.nn  para  que  no  envera  en  su  poder.  Amagó  luego  á  San- 
tander, é  incendió  les  astilleros.  I.os  temporales  deshicieron  aquella  flota  que 
tanto  daño  había  intentado  causar.  Cuando  el  arzobispo  de  Burdeos  acometió 
1  •  pun  tos  de  C  s'üa,  el  de  Hurgas  recogió  cuanta  gente  de  armas  pudo,  y 
salía  ya  al  ciracntro  de!  prela'lo  francés.  ¡Singular  manera  de  cumplir  con  los 
deberes  del  apostolado  la  de  estos  dos  gefes  de  la  Iglesia,  principalmente  por 
parle  del  mitrado  marino  de  la  Francia,  casi  ya  á  mediados  del  siglo  XVII! 

Peor  suerte  tuvimos  con  la  escuadra  quo  «e  envió  contra  otros  mas  temí- 
1  les  enenvgos,  eternos  inquietadores  de  nuestras  costas,  los  holandeses.  Esta 
escuadra,  compuesta  de  setenta  velas  y  de  diez  mil  hombres  de  desembarco, 
que  coa  grande  esfuerzo  había  podido  reunirse,  y  cuyo  mando  se  dió  al  antiguo 
y  acreditado  marino  don  Antonio  de  Oquendo,  tan  pronto  como  llegó  al  canal 
de  la  Mancha  tropezó  cjn  la  del  almirante  holandés  Tromp  (setiembre,  4639). 
En  el  primer  combato  que  tuvieron,  ambas  escuadras  quedaron  maltratadas 
después  de  una  recia  pelea.  Mas  habiendo  sido  de  nuevo  acometida  la  armada 
«spañola  (2  \  de  octubre),  á  pesar  del  ardor  con  quo  nuestros  marinos  pelea- 
ron par  c  nació  do  muchas  horas,  so  vió  completamente  envuelta  y  derrotada 
por  la  encuadra  enemiga  ;  perdimos  la  mayor  parte  do  nuestros  bageles, 
ó  apresados,  ó  incendiados,  ó  cebados  á  pique,  ¡nclu30  el  navio  Santa  Te- 
resa, de  ochenta  cañones,  en  que  iba  lo  mas  escogido  de  los  mosque- 
teros de  España,  y  que  mandaba  el  valeroso  marino  don  Lope  do  Hoces;  de 
r.>tos  no  sf3  salvó  un  solo  hombre.  De  los  diez  mil  que  formaban  toda  la  fuerza 
naval,  los  ocho  perecieron.  Oquendo  se  r:fugió  ó  Dunkerque  con  solas  siete 
naves  que  pudo  salvar.  Los  ingleses,  á  pesar  de  la  neutralidad  quo  habian 
ofrecido,  portáronse  más  como  enemigo-;  que  como  neutrales:  afirmase  que  hi- 
cieron fuego  á  nuestros  navios;  los  españoles  se  qu  jaron  de  traición,  y  de  las 
cartas  mismas  d-1  almirante  bol  mi  s  se  desprendía  no  haber  sido  infundado 
aquel  cargo.  Lo  cierto  fué  que  D  p  :ña  p  idió  en  aquel  combate  lo  mejor  de  su 

marina,  asi  en  hombres  como  en  naves,  \  «pie  nuestro  poder  marítimo  subió 
Tomo  vm.  '  23 
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esto  golpe  más  sobre  los  que  ya  había  sufrido  en  los  do.;  anteriores  rei- 
nados (1). 

No  eran  mas  felices  en  las  Indias  las  armas  de  Espnfia  por  este  tiempo. 
Los  holandeses,  quo  ya  en  años  anteriores  se  hnbian  hecho  dueños  de  algunas 
provincias  del  Brasil,  viéronse  reforzados  en  1638  con  una  escuadra  que  para 
sostener  y  ensanchar  sus  conquistas  llevó  consigo  el  conde  Mauricio  de  Nassau, 
pariente  del  príncipe  de  Orange.  No  obstante  la  resistencia  que  procuraron 
hacer  españoles  y  portugueses,  ciudades  y  provincias  enteras  se  fueron  some- 
tiendo al  conde  Mauricio.  Solo  en  el  sitio  de  la  ciudadela  de  San  Salvador  su- 
frió un  descalabro  quo  le  obligó  á  retirarse  precipitadamente  sin  esperanza  de 
reducirla.  Toiavia  hizo  nuestra  nación  en  1G39  un  esfuerzo  para  ver  de  arro- 
jar del  Brasil  á  los  holandeses,  enviando  allá  á  don  Fernando  Mascareñas, 
conde  de  la  Torre,  con  una  flota  do  cuarenta  y  seis  bagaes  y  cinco  mil  hom- 
bres de  desembarco,  con  más  las  naves  y  hombros  que  habian  de  írseles  in- 
corporando en  el  tránsito.  Todo  hubiera  ido  bien,  si  á  la  mitad  de  la  navega- 
ron no  hubiera  infestado  la  escuadra  una  poste  contagiosa  que  acabó  con 
mas  de  la  mitad  do  los  soldados,  llegando  los  demás  á  San  Salvador  estenua- 
dos  y  macilentos.  No  desfalleció  por  eso  Mascareñas,  y  con  la  gente  que  le  que- 
dó y  la  que  pudo  juntar  do  diferentes  puntos  del  Drasil  reunió  un  ejército  de 
doce  mil  hombres.  Pero  también  la  compañía  holandesa  de  las  Indias  reforzó 
al  conde  Mauricio  con  otra  flota,  en  que  iba  por  almirante  el  hábil  marino  Gui- 
llermo Looff.  Varias  veces  pelearon  las  dos  escuadras.  En  uno  de  los  primeros 
combates  pereció  el  almirante  holandés,  pero  Jacobo  nui^hens  que  le  reempla- 
zó en  el  mando,  buscó  resueltamente  nuestra  armada  para  provocarla  á  una 
batalla  decisiva.  Y  lo  logró  el  intrépido  flamenco  tan  á  su  gusto  que  ganó  una 
victoria  completa  sobre  nuestras  naves;  tan  completa,  que  do  toda  aquella  gran 
flota,  á  costa  do  tantos  esfuerzos  y  sacrificios  reunida,  solo  trajo  Mascareñas 
á  España,  después  de  mil  penalidades  y  trabajos,  cuatro  galeones  y  dos  na- 
ves morcantes.  Con  esto  y  con  el  reciente  desastro  del  canal  de  la  Mancha 
quedaba  aniquilado  nuestro  poder  marítimo;  la  bandera  naval  española,  en 
otro  tiempo  tan  imponente,  andaba  como  humillada  por  los  mares,  y  milagro 
parecia  poder  armar  todavía  naves  con  que  defender  las  costas  de  nuestros  in- 
mensos y  apartados  dominios  (2). 

La  guerra  quo  dejamos  renovada  con  ardor  en  Italia  á  fines  do  1639,  con- 

(<)  La  Ncuville,  Hlst.  de  Holanda.— Le  los  holandeses.  MS.de  la  Biblioteca  Nacio- 

Clerc,  flisl.  d<-  las  Provincias  Ünidas.-Li-  nal,  H.M.-Memori as  diarias  de  la  guerra  del 

micrt,  Hisi.del  reinado  de  Luis  XIV,,  lo-  Brasil  por  discurso  de  nueve  años,  empexan- 

mol,,  libro  f.  do  desdi  1030.  escritas  por  Duarte  de  Albur- 

'8)  Noticias  de  la  Guerra  del  Brasil  con  querque  Madrid,  test,  un  tomo,  4.° 
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tinuó  á  principios  del  40  siendo  favorable  al  general  francés  conde  de  Har* 
court,  á  quien  se  le  fueron  rindiendo  diferentes  ciudades  y  castillos  (ene- 
ro, (640).  El  marques  de  Léganos,  que  habia  puesto  sitio  á  Casal,  tuvo  que  re- 
tirarse atacado  en  sus  posiciones  por  el  ejército  reunido  de  Francia  y  de  Sabo- 
ya,  perdiendo  seis  mil  bombres  entre  muertos  y  prisioneros  (28  de  abril).  Vic- 
torioso el  de  Harcourt,  pasó  á  eerear  á  Turiu,  donde  se  hallaba  el  principo 
Tomás  con  mas  de  sois  mil  soldados  y  otros  tantos  ciudadanos  que  habían  to- 
maJo  las  armas  en  defensa  de  su  partido.  Al  socorro  de  la  plaza  y  del  principo 
acudió  el  marqués  de  Léganos  con  dore  mil  infantos  y  cuatro  mil  caballos, 
consiguiendo  dejar  al  francés  encerrado  entre  su  ejército  y  el  del  príncipe,  do 
modo  que  parecía  imposible  que  pudiera  escapársele.  Pero  el  de  Harcourt  cir- 
cunvaló su  campo  de  una  y  otra  parto  con  tales  lineas  de  trincheras  y  tan 
fuertes,  y  tos  defendió  con  tal  valor  y  maestría,  que  muchas  veces  intentaron 
forzarlas  los  españoles,  y  otras  tantas  fueron  rechazados,  alguna  vez  con  per- 
día de  cuatro  mil  muertos  (junio,  4 G 40>.  Reforzaron  después  Turcna  y  Villc- 
roy  á  los  suyos;  recibieron  también  los  nuestros  un  buen  refuerzo  de  napolita- 
nos. Desesperado  el  de  Léganos  de  poder  forzar  las  trincheras  francesas,  se 
resolvió  á  bloquear  el  campo  enemigo,  ocupando  los  pasos  que  le  cerraban,  para 
ver  de  reducirle  por  hambre.  En  efecto,  á  pesar  de  que  Turena  logró  introdu- 
cir con  suma  habilidad  algunos  convoyes,  llegó  á  esperimenlarse  en  el  campo 
francos  una  estrema  miseria.  Pero  no  era  menos  desesperada  la  que  afligía  á  la 
ciudad.  Por  esta  razón  el  principe  saboyano  se  arrojaba  á  hacer  salidas  arries- 
gadas, de  que  por  lo  comun  se  retiraba  con  mas  pérdida  que  ventaja. 

El  cardenal  de  Richelieu  no  cesaba  do  recomendar  al  condo  de  Harcourt 
que  no  dejara  de  emplear  todos  los  medios  y  aprovecharla  ocasión  do  apode- 
rarse del  principe  Tomás;  pero  el  de  Harcourt,  que  conocía  mejor  lo  critico  do 
su  posición,  y  que  por  otra  parte  deseaba  terminar  la  conquista,  oyó  con  mas 
gusto  las  proposiciones  de  capitulación  que  el  prinnpe  le  hizo,  y  previas  algu- 
nas conferencias  ajustóse  aquella  (19  de  setiembre,  í (¡40),  bajo  las  siguientes 
principales  condiciones:— la  plaza  seria  entregada  á  las  tropas  de  Luis  XIII.: 
—las  tropas  de  la  guarnición  saldrian  con  todos  los  honores  de  la  guerra:— los 
ciudadanos  que  quisieran  salir  con  su  familias,  armas  y  bagages,  podrían  se- 
guir al  príncipe  ó  tomar  el  camino  que  más  les  aeomodára:— las  infantas  do 
Saboya  elegirían  entre  salir  de  la  .andad  ó  permanecer  en  ella,  respetándoles 
todo  su  servicio,  alhajas  y  muebles:— los  españoles  podrían  reunirse  a!  mar- 
qués do  Leganés,  llevando  consigo  dos  cañones  y  dos  morteros,  con  veinte  y 
cinco  cartuchos  para  cada  pieza.  El  .  onde  de  Harcourt  envió  á  cumplimentar 
á  las  princesas  de  Saboya,  y  á  tranquilizar  á  los  habientes  asegurándoles  se- 
rían tratados  con  toda  humanidad.  Salió  pues  el  24  la  guarnición,  compuesta 
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(1  •  cirro  nv\  <vh\\lcs  y  dos  mil  caballos.  El  príncipe  se  fué  á  Ivre.1:  en  el  cami- 
no se  encontró  con  el  de  llarcourt  y  los  dos  generales  se  saludaron  ligera  y 
cortesmente.  Asi  perdió  España  este  año  en  el  Piamonte  lo  que  en  los  anterio- 
res había  ganado  con  tanto  esfuerzo.  El  conde  de  Hareourt,  que  se  habia  visto 
entre  dos  respetables  ejércitos,  mandados  por  hábiles  generales,  alcanzó  con 
esto  triunfo  en  toda  Europa  reputación  y  fama  de  ser  uno  de  los  mejores  gene- 
rales de  su  siglo  (i). 

Mas  prósperamente  marcharon  este  año  las  cosas  do  España  en  Flíiudes. 
Con  arreglo  al  plan  de  Richelicu,  el  mariscal  do  Meylleraie  que  debia  atacar  á 
los  Países  Rijos  por  la  parte  del  Mosa  salió  de  París  con  un  gran  tren  de  arti- 
llerio  (22  de  abril,  16^0)  camino  de  Mezicrs.  Después  de  un  encuentro  con  las 
tropas  espa ñolas,  en  que  éstas  destrozaron  tres  do  sus  regimientos,  acometió 
la  plaza  de  Churlemont:  las  lluvias  le  obligaron  á  abandonar  este  proyecto 
(mayo):  el  quo  luego  intentó  sobre  Mariembourg  fué  frustrado  por  los  españo- 
les, que  abriéronlas  esclusas:  y  por  último,  convencido  y  disgustado  el  rey  do 
verle  malgastar  el  tiempo  sobro  el  Mosa,  no  obstante  la  combinación  que  so 
habia  pronirado  con  el  príncipe  dcOrange,  dióle  orden  para  que  se  reuniera  á 
los  mariscales  de  Charme  y  Chatillon  para  quo  entre  los  tres  emprendiesen  el 
s  tio  de  Arras.  Esta  plaza  estaba  poco  preparada  para  sostenor  un  largo  sitio 
cuando  se  presentaron  delan'c  do  ella  los  dos  ejércitos  (43  de  junio,  4  640).  La 
guarnii  ion  estaba  reducida  á  mil  quinientos  hombres  de  á  pié  y  cuatrocientos 
caballos.  Los  tres  mariscales  reunieron  veinte  y  tres  mil  infantes  y  nueve  mil 
gínetes,  con  los  cuales  comenzaron  desde  luego  a  levantar  reductos,  abrir  fo- 
sos y  á  trabajar  en  otras  obras  de  sitio.  El  cardenal  infante  de  España,  gober- 
nador de  Flandes,  se  puso  en  marcha  con  todas  sus  tropas  y  todos  sus  gene- 
rales en  socorro  de  la  plaza.  Los  gefes  franceses  tuvieron  entre  sí  muy  fuertes 
altercados  sobro  el  partido  quo  deberían  tomar;  y  el  rey  y  su  ministro  Riche- 
lieu  so  fueron  a  Amiens  para  tener  mas  prontas  y  frecuentes  noticias  del  sitio, 
y  desdo  alli  d:iban  diariamente  sus  órdenes  á  los  tres  mariscales  (julio,  1640). 
Españoles  y  franceses  necesitaban  distraer  fuertes  columnas  do  tropas  para  es- 
collar los  convoyes  do  víveres  quo  á  menudo  eran  alternativamente  atacados, 
dando  ocasión  á  muy  serios  combates. 

Aprovechando  una  mañana  el  cardenal  infanto  la  ausencia  de  una  do  estas 
columnas,  atacó  con  todas  sus  fuerzas  las  líneas  enemigas  (2  de  agosto).  La  ac- 
ción duró  desde  el  amanecer  hasta  muy  entrada  la  tarde:  la  tropa  española, 
mandada  por  el  duque  Carlos  de  Lorena,  se  condujo  aquel  dia  con  admirable 

(<)  Soto  y  Agilitar,  Anales,  ad  ann.— Leo  ria  de  Luis  XIII— Limiers,  Ilist.  du  regno 
el  Bolta,  üist.  de  Italia.— Le  Vassar,  Hislo-  de  Louis  XIV.,  tora.  1.,  lib.  I. 
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valor,  adquirió  mucha  gloria,  pero  no  loyió  forzar  tos  línea3.  Al  (lia  sigílenlo 
los  franceses  hicieron  al  gobernador  do  la  plaza  una  intimación  arrogante,  ha- 
ciéndole saber  que  si  pronto  no  enviaba  parlamentarios  para  capitular,  61,  la 
guarnición  y  la  ciudid  serían  tratados  con  todo  el  rigor  de  las  leyes  de  la 
guerra.  La  contestación  de  los  sitiados  a  aquella  amenaza  fu6  recordarles  un 
antiguo  refrán  de  aquella  tierra  que  decia:  Los  franceses  tomarán  á  Arras 
cuando  los  ratones  cojan  A  los  gatos.  Compréndese  cuánto  heriría  á  los  tres 
famosos  mariscales  tan  despreciativa  respuesta,  dada  por  un  puñado  de  hom- 
bres sitiados.  Dedicáronse  aquellos  á  abrir  minas,  y  cuando  el  de  Mcylleraio 
tenia  la  suya  preparada,  intimáronles  segunda  vez  la  rendición  (7  de  agosto); 
el  gobernador  respondió  que  esperaba  las  órdenes  del  cardenal  infante;  y  co- 
mo le  exigiesen  respuesta  mas  precisa,  contestó  que  dentro  de  tres  meses  la 
daría.  Entonces  la  Meylleraie  mandó  pegar  fuego  á  la  mina,  que  causó  grande 
estrago,  y  temiendo  los  de  dentro  ser  asaltados  al  siguiente  día,  prometieron 
rendirse  si  no  eran  socorridos  antes  del  medio  día  del  9.  No  lo  fueron,  porque 
el  cardenal  infante  no  pudo  forzar  las  trincheras  enemigas,  y  el  9  se  firmó  la 
capitulación  á  presencia  do  todo  el  ejército  puesto  en  orden  de  batalla,  conce- 
diéndose á  la  guarnición  todos  los  honores  de  la  guerra,  a  los  habitantes  el 
ejercicio  de  la  religión  católica,  prometiendo  no  nombrar  ningún  gobernador 
que  no  la  profesase,  y  que  se  les  conservarían  sus  reliquias  y  todos  sus  privi- 
legios. Honrosísima  capitulación  para  tan  corto  numero  de  defensores,  y  es- 
timadamente favorable  á  los  do  la  ciudad,  si  el  gobernador  que  so  nombró, 
en  lugar  de  tratarlos  con  la  moderación  que  s©  lo  recomendó,  do  se  hubiera 
convertido  en  tirano. 

Hecha  la  conquista  de  Arras,  penetró  el  mariscal  de  Chatillon  en  la  Flan- 
des,  sin  que  le  pusieran  estorbo  los  españoles,  y  limitándose  el  cardenal  infan- 
te a  cubrir  sus  plazas  estando  á  la  vista  del  ejército  francés.  Mucho  más  pudo 
éste  haber  hecho,  si  le  hubiera  ayudado,  como  tenia  derecho  á  esperar  y  era 
de  su  interés,  el  príncipe  do  Orange.  Pero  lejos  este  príncipe  de  corresponder 
á  la  mcrccid.i  reputación  de  sus  antecesores,  ni  se  había  señalado  ántes  por 
ninguna  empresa  considerable,  ni  hizo  ahora  otra  cosa,  después  de  atacar  in- 
fructuosamente algunos  fuertes,  que  apoderarse  del  do  Nassau,  que  mandó 
arrasar  por  no  poder  sostenerle  no  habiendo  logrado  hacerse  dueño  do  Hulst, 
de  donde  le  rechazaron  los  españoles.  Acontecióle  después  otro  tanto  enGüel- 
dres,  yéndose  por  último  hacía  Genep,  huyendo  de  los  generales  españoles  don 
Felipe  de  Silva  y  conde  de  Fuentes  <  ue  decididamente  babian  ido  á  bus- 
carle (<). 

Le  Clcrc,  Diit.  de  la«  Provincias  Uní-  das.-la  Neutille,  Ilist.  do  nolaoda.-Lo 
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Tales  fueron  los  principales  sucesos  de  las  guerras  esteriores  que  en  el  es-< 
pació  de  los  cuatro  años  que  abarca  este  capítulo  estaba  sosteniendo  España  en 
Flandes,  en  Italia,  en  Alemania,  en  la  Gascuña,  en  el  Rosellon,  en  los  mares  y 
posesiones  de  la  India;  guerras  que  arruinaban  los  pueblos  y  los  dejaban  desier- 
tos di?  brazos  art -sanos  y  cultivadores;  guerras  que  consiimian  sin  fruto  la 
sustancia  do  la  nación,  y  hubieran  agolado  los  tesoros  del  pueblo  mas  rico  del 
mundo,  y  guerras  en  que  el  adulador  ronde-duque  de  Olivares  envolvía  al 
buen  Felipe  IV.  halagándole  con  su  ide.i  favorita  de  hacerlo  el  monarca  mas 
poderoso  del  orbe,  en  tanto  que  le  llevaba  por  el  mas  derecho  camino  para 
ver  convertida  en  miseria  y  pobreza  la  grandeza  y  poderío  de  sus  predece- 
sores. 

VawóV,  HUI  de  Luis  XHI.-Soto,  ad  ann.—  siástira  y  civil  de  Lorena.  A.  1610.— Limier*. 
Relación  verdadera  de  Ioí  encuentros,  su-  Historia  del  reinado  dn  Luis  XIV.,  tom.  I. 
cesos  y  prevenciones  de  las  armas  católicas,  lib.  I, 
Impártales  y  fraucesas.-ralmct  IlisU  cele- 


CAPITULO  VI. 

REBELION  Y  GUERRA.  DE  CATALUÑA. 


•OI* 

Causas  que  contribuyeron  á  preparar  la  rcbeliotí.-Aotiguo  desafecto  entre  los  catalane* 

y  el  primer  ministro.— Conduela  de  unos  y  otros  en  las  Cortea  de  4GSC— Reprodúceos* 
los  desabrimientos  en  1633.— Carácter  de  los  catalanes.— Idem  del  conde-duque.— Ser- 
vicios mal  correspondidos  de  aquellos  en  la  guerra  del  Roscllon.—  Proceder  indiscreto 
del  marqués  de  los  Balbases  concluida  la  guerra.— Alojamientos  de  las  tropas.— Escesos 
de  los  soldados.— Quejas  de  los  catalanes.— Son  desoídas.— Primeros  choques  entre  la 
tropa  y  los  paisanos.— Indignación  del  pueblo  contra  el  virey  conde  de  Santa  Coloma.— 
Graves  desórdenes  —Irritación  general  contra  la  tropa  y  contra  todos  los  castellanos.— 
Aliéntala  el  clero.— Medidas  del  virey.— Ordenes  de  la  corte.— Irrupción  de  segadores 
en  Barcelona.— Pronunciase  la  rebelión.— El  conde  de  Santa  Coloma  asesinado.— Es- 
tragos en  la  ciudad.— Estiéndesela  rebelión  por  lodo  el  Principado. —Guerra entre  las 
tropas  y  el  paisanage.— El  duque  de  Cardona  virey  de  Cataluña  —Excomulga  el  obispo  do 
Gerona  algún  s  regimientos. -Efectos  que  produce  la  excomunión.- Escen  s  sangrien- 
tas en  Pcrpu'ian  entre  los  habitantes  y  las  tropas  del  rey.— Bombardeo  y  sumisión  de  la 
ciudad.— Providencias  del  de  Cardona  contra  los  gefes  de  las  tropas.— Desapruébalas  la 
córte,  y  muere  el  virey  de  pesadumbre.— Comisión  de  los  catalanes  al  rey.— Niégasele  la 
audiencia.— ManiOtsto  de  Cataluña. —Nómbrase  virey  al  obispo  de  Barcelona.— Junta 
de  ministros  en  Madrid.—  Resuélvese  hacer  la  guerra  á  los  catalanes.— Nómbrase 
general  al  marqués  de  los  Velei.— Prepáransc  los  catalanes  á  la  resistencia.— El  canó- 
nigo Claris  —Piden  socorro  ó  Francia  — Desaciertos  del  conde-duque  de  Olivares  —  Era- 
piera  la  &u  :  a  en  el  Rosellon.— Trabajos  inútiles  de  la  córte.— Júntase  el  ejército  <n 
Zaragoza. -Pasa  el  Ebro.— Juramento  del  marqués  de  los  Velei  en  Tortosa.— Sujeta 
aquella  comarca.— DcQendcn  los  catalanes  el  paso  del  Coll.-Son  vencidos.— Toma  el 
ejército  real  el  Hospilalet.— General  y  tropas  francesas  en  Tarragona.— Ataque,  defen- 
sa y  rendición  de  Cambrills— Crueldad  con  los  gefes  rebeldes,  desaprobada  por  lodos. 
—Capitulación  entre  el  gen.  ral  fraucc-s  d'  Espenan  y  el  marqués  de  los  Velex.— Entre- 
ga de  Tarragona.— Furor  y  desesperación  do  los  barcelonoaea.— Esc  esos  del  populacho. 
—Escenas  sangrientas  en  la  ciudad. 

Muy  rara  vez,  si  acaso  alguna,  se  declara  un  pais  en  rebelión  abierta  con- 
tra wis  legítimos  gobernantes  sin  que  do  mas  ó  menos  antiguo  hayan  precedí - 
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do  de  una  parle  ó  de  otra,  ó  de  ambas  mutuamente,  desabrimiento*  ,  ofensa 
ó  agravios.  Por  eso  es  nuestra  opinión  que  las  nm  de  las  revoluciones  se  pue- 
den prevenir  con  la  prudencia,  y  quede  casi  tod::s  y  sus  funestas  consecuen- 
cias son  responsables  los  que.  las  provocan,  ó  por  lo  menos  no  las  evitan  po- 
diendo. 

Que  desde  el  año  1G2G,  en  que  el  rey  Felipe  IV.  Celebró  cortes  de  catala- 
nes en  Barcelona,  existi.tn  graves  d'sgustos  y  quejas  entre  el  rey  y  los  en!  fla- 
nes, y  principalmente  entre  éstos  y  su  primar  m  nislro  el  conde-duque  de  Oli- 
vares, cosa  es  que  recordará  f  ulmente  el  que  haya  leido  el  capitulo  primera 
de  este  libro.  La  conducta  de  aquellas  cortes  en  la  cuestión  do  subsidios;  la 
manera  como  á  su  vez  habían  sido  ellas  tratadas  por  el  conde-duque;  la  mar- 
cha repentina  del  monarca  y  do  su  corte  de  la  capital  del  P;  ¡ne  p  '.do,  sin  des- 
pedirse de  pad'e,  ni  dar  parle  á  las  cortes  ni  disolverlas;  la  s  <Uh  de  los  d- 
pu todos  á  su  encuentro  y  sus  sentidas  quejas  sin  poder  detener  al  rey;  todo  lo 
que  en  aquella  sazón  ocurrió  entre  unos  y  otros  dejó  en  los  ánimos  honda  raíz 
do  disgustos  y  de  prevenciones  desfavorables  entre  los  naturales  del  Principado 
y  el  ministro  favorito  de  Felipe  IV.,  á  quien  aquellos  achacaban,  no  sin  razón, 
toda  la  culpa  de  la  aspereza  y  del  desaire  con  que  habrán  sido  tratados.  A  este 
primer  desabrimiento  y  á  los  que  en  lo  su  vsivn  habían  de  seguirle  contribuían, 
deuna  parto  el  genio  altivo,  independiente,  vidrioso  y  -levantisco  que  ha  distin- 
guido siempre  á  los  catalanes,  su  carácter  duro  y  poco  sufridor  de  injurias,  y 
SU  celo  y  amor  proverbial  á  sus  libertada  y  sus  fueros;  de  otra  el  orgullo  del 
conde-duque,  su  propensión  á  tratar  á  otros  con  insolencia  y  sin  ningún  mi- 
ramiento, y  á  vengarse  de  los  que  no  le  a  ataban  ni  se  le  humillaban,  acos- 
tumbrado como  estal>a  á  dominar  al  mismo  soberano  y  á  ser  halagado  por  él  (i). 
Con  otro  carácter  y  otra  conducta  hubiera  pod.do  todavía  templarse  la  amar- 
gura de  los  ánimos;  pero  el  de  Olivares,  que  ni  olvidaba  agravios  hechos  á  su 
persona,  ni  perdía  ocasión  do  hacer  sentir  á  los  que  una  vez  le  ofendieran  el 
peso  de  su  indignación  y  de  su  resentimiento,  no  cesó  de  irritar  contra  ellos 
al  rey,  representándole  que  con  sus  audaces  quejas  y  con  su  decantado  amor 
al  sostenimiento  do  sus  pri vil  -g  os,  más  que  á  su  propia  persona  se  proponían 
humillar  la  autoridad  reg  a. 

Qtliso  la  mala  fortuna  que  cuando  en  UU2  volvió  el  rey  á  Rn relona  para 

(I)   El  señor  Cánovas 'leí  Cas  illo,  en  su  de  osle  ilustrado  autor.  Las  primeras,  y  pue- 

Ilisloria  de  la  Decadencia  de  Kspaña  desde  do  deeir.-e  las  únicas  conos  que  Felipe  IV. 

el  advenimiento  de  Felipe  III.  al  irc.n»  has-  colehró  en  Cataluña  (poique  las  de  ICIO 

ta  la  mu  rtede  Carlos  II.,  capitulo  V.,  h  1M.1  creemos  que  no  lit  aron  á  reunirse,  fueren 

de  las  corles  do  Cataluña  do  IGJ3,  trayendo  las  de  lüi  i,  convoca  us  por  re  lula  hecha  en 

ellas  el  oriK'-n  de  las  desarenen!  i.is  mire  llar  astro  el  Iti  de  f,  l-r.ro  do  aquel  año.- 

Cl  rey  y  los  catalanes.  Ks  una  rqnvo, k.ii  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Reg  50. 
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dejar  de  lugarteniente  al  infante  don  Fernando,  se  rcno\nrn  la  antigua  herida 
ron  ocasión  do  cierta  desavenencia  entre  el  conde-duqu?  de  Olivares  y  el  al- 
mirante de  Castilla  sobre  el  modo  de  tratar  á  los  catalanes,  mostrándose  na- 
turalmente la  nobleza  y  el  pueblo  en  íavor  del  almirante  y  en  contra  del  favo- 
rito. Nadas.ifría  éste  monos  que  las  ofensas  hechas  á  su  vanidad,  asi  como 
tampoco  nada  incomodaba  al  pueblo  catalán,  varonil,  laborioso  y  sobrio,  tanto 
como  la  vanidad  y  el  lujo  del  duque  y  aun  de  toda  la  licenciosa  corto  de  Cas- 
tilla. Albinos  vireyes,  gobernadores  y  consejeros,  y  entre  ellos  podemos  con- 
tar al  protonotario  de  Aragón  don  Gerónimo  de  Villanueva  (l),por  adular  al  do 
Olivares  fomentaban  su  encono  contra  los  naturales  del  Principado,  tratában- 
los con  dureza  y  despego,  despachaban  con  lentitud  sus  negocios  y  los  lleva- 
ban como  á  remolque,  con  lo  cual  so  convertía  en  pronunciado  desacuerdo  y 
reojo  la  no  mucha  simpatía  con  que  se  habían  mirado  siempro  catalanes  y  cas- 
tellanos. Resistíanse  ya  en  Cataluña  las  órdenes  de  la  corte,  y  para  hacérse- 
las ejecutar  era  menester  usar  de  la  fuerza,  y  ocasión  hubo  en  quo  so  Utnió 
que  por  las  calles  da  BTrce!  na  corriera  la  sangre. 

Con  todo  eso,  cuando  las  fran^  invadieron  el  Rosellon,  guiados  los  ca- 
talanes del  amor  á  la  patria,  y  como  dando  al  olvido  antiguos  agravios,  hicie- 
ron espontáneamente  aquellos  heroicos  esfuerzos  y  sacrificios  que  en  otro  lu- 
gar hemos  apuntado.  Ellos  levant  aron  instantáneamente  un  cuerpo  de  ejército 
de  mas  de  doce  mil  hombres  costeados  por  el  pais,  con  armas,  equipo,  muni- 
ciones, artillería,  carros  y  bueyes,  y  todo  el  tren  de  guerra,  cubriendo  con 
nuevas  levas  las  bajas  para  tener  siempre  en  pié  un  ejército.  La  diputación  y 
la  ciudad  de  Barcelona,  los  conselleres,  la  nobleza,  la  lonja  de  mercaderes,  los 
colegios  y  cofradías  de  oficios  y  artesanos,  y  á  imitación  de  la  capital  las  de- 
mas  ciudades  y  villas,  todos  compitieron  y  rivalizaron  en  celo  patriótico  y  en 
mostrar  fidelidad  por  el  servicio  del  rey.  El  ardor  y  la  decisión  con  que  traba- 
jaron y  pelearon  en  aquella  guerra  lo  hemos  visto  también  en  el  anterior  cap'- 
tulo.  A  ellos  se  debió  la  famosa  derrota  de  los  franceses,  la  recuperación  de! 
castillo  de  Sa'c-s  y  la  salva -ion  de  Cataluña.  El  agradecimiento  que  les  mostró 
la  corle  de  Madrid  se  ve  por  las  ásperas  é  ¡neón ;  deradas  órdenes  que  al  virey 
conde  de  S  mta  Coloma  tra-mi  t:a  el  ministro  Olivares.  «Si  se  puede  salir  bien 
ade  la  empresa  (le  decia  entre  otras  cosa*)  sin  violar  los  privilegias  de  la  pro- 
«víncia,  deben  respetarse;  pero  si  de  observarlos  so  ha  de  retardar  una  hora 
«-  .!a  el  servHo  di  1  rey,  el  que  se  empeña  en  sostenerlos  se  de  lara  enemigo 
ode  Dios,  de  su  rey,  de  su  sangre  y  de  su  patria.  No  sufra  V.  E.  que  haya  un 

(•'  El  mi  mn  de  q  n«Mi  dijin.osen  c'  capí-  r/tehre  causa  de  las  monjas  «1c  San  Plácida 
tu!  >  4  u  que  -sn  h.il.ia  fnrm.vl"  pro<  c>«  en  la    ■!«•  Madrid. 


ara  historia  de  es  paña. 

«so'.ü  hombre  en  la  provincia  capaz  de  trabajar  que  no  Taya  al  campo,  ni  ne- 
nguna miiger  que  no  sirva  para  llevar  sobre  sus  hombros  paja,  heno,  y  lodo  lo 
anccesario  para  la  caballería  y  el  ejército.  En  esto  consiste  la  salud  de  todos. 
«No  es  tiempo  do  rogar,  sino  de  mandar  y  hacerse  obedecer.  Los  catalanes 
uson  naturalmente  ligeros;  unas  veces  quieren  y  otras  no  quieren.  Hágales  en- 
atender  V.  E.  que  la  salud  del  pueblo  y  del  ejército  debe  preferirse  á  todas  las 
«leyes  y  privilegios.  Pondrá  V.  E.  el  mayor  cuidado  en  que  la  tropa  esté  bien 
aalojada,  y  que  tenga  buenas  camas;  y  si  no  las  hay,  no  debe  repararse  en  to- 
«marlas  de  la  gente  mas  principal  de  la  provincia,  porque  vale  más  que  ellos 
«duerman  en  el  suelo  que  no  que  los  solihdos  padezcan.  Si  faltan  gastadores 
«para  los  trabajos  del  sitio,  y  los  paisanos  no  quieren  ir  á  trabajar,  obligúelos 
«V.  E.  por  la  fuerza,  llevándolos  atados  siendo  necesario.  No  se  debe  disimular 
«la  menor  falta,  por  mas  que  griten  contra  V.  E.,  aunque  quieran  apedrearle. 
«Se  debe  obligar  n  todo  el  mundo.  Consiento  que  se  me  imputo  á  mí  todo  lo 
«que  se  haga  en  esto,  con  tal  quo  nuestras  armas  queden  con  honor,  y  no 
«seamos  despreciados  de  los  franceses.» 

Y  el  rey  le  decía:  «La  provincia  no  puedo  cumplir  peor  de  lo  que  lo  hace 
.«respecto  de  los  auxilios  que  debe  dar.  Esta  falta  nace  de  la  impunidad.  Si  se 
«hubiera  castigado  de  muerte  á  algunos  prófugos  delaprovincia.no  habría 
«llegado  á  tanto  la  deserción.  En  el  caso  en  que  halléis  en  los  funcionarios  re- 
asistencia  ó  t  bieza  en  ejecutar  mis  órdenes,  es  mi  intención  que  procedáis 
«contra  los  que  no  os  ayuden  en  una  ocasión  en  que  so  trata  de  mi  mayor 
«servicio....  Hared  prendar,  si  os  parece,  algunos  de  esos  funcionarios,  qui- 
etadles la  administración  de  los  caudales  públicos,  que  se  emplearán  en  las  ne- 
cesidades del  ejército,  y  confiscadles  los  bienes  á  dos  ó  tres  de  los  mas  culpa- 
:«bles,  á  fin  de  aterrorizar  la  provincia.  Bueno  será  que  haya  algún  castigo 
«ejemplar  (4).» 

Prueba  dieron  en  esto,  asi  el  soberano  como  el  ministro,  de  no  conocer  la 
índole  de  aquellos  hombres.  Pero  aun  anduvo  mas  desacertado  el  general  mar- 
ques de  los  Balbas  *s.  cuando,  terminada  la  campaña  del  Rosellon  y  retiradas 
las  tropas  á  invernar  á  Cataluña,  dispuso  que  se  alojaran  en  la  provincia;  y  no 
contento  con  esta  violación  de  sus  privilegios,  juntó  los  principales  cabos,  y 
entre  otras  instrucciones  quo  les  dio  les  dijo:  «que  la  cosa  se  había  de  dispo- 
ner de  manera  que  los  soldados  fuesen  superiores  y  mas  fuertes  que  los  ha- 
«bitantes  de  los  pueblos  donde  estuviesen,  y  que  no  se  apartasen  mucho  de 
«los  cuarteles  para  poderse  dar  la  mano  en  cualquier  acontecimiento.»  Con 
esto,  y  con  faltar  las  pagas  á  las  tropas,  como  de  ordinario  acontecía,  entre- 

(I)  Le  V.Mor.  Hisloria  «le  Felipe  IV. 
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gáronse  los  sold  idos  á  tomar  por  fuerza  lo  que  necesitaben,  como  estaban 
acostumbrados  á  hacerlo  en  Italia  y  en  Flandes.  Las  quejas  de  los  paisanos 
eran  oídas  con  indiferencia  por  el  capitán  general,  que  como  estrangero  y 
habituado  á  tratar  con  los  ftamjncos,  ni  conocía  la  diferencia  ni  sabía  hacer 
distinción  de  los  unos  y  de  los  otr  os.  Los  catalanes,  á  quienes  no  intimidaban 
ios  soldados,  y  que  no  sin  razón  se  tenian  por  tan  valerosos  como  ellos,  pro- 
veían por  sí  mismos  al  remedio  y  soban  castigar  por  su  mano  la  insolencia  da 
la  soldadesca.  En  rigor  unos  y  otros  tenian  razón:  los  soldados  sin  piga  no  ha- 
llaban otro  medio  que  mantenerse  á  co^ta  de  sus  patrones,  si  no  habian  do 
perecer  de  miseria,  y  los  patrones,  no  protegidos  por  las  autoridades,  defen- 
dían su  hacienda  y  vengaban  los  atrevimientos  de  los  alojados.  El  marqués  do 
los  Balbases  no  encontró  otra  manera  de  evitar  estos  rec>p:ocos  insultos,  y  el 
rey  á  propuesta  suya  la  aprobó,  que  ordenar  que  cada  pueblo  sirviera  con  el 
socorro  ordinario  á  las  tropas  de  alojamiento,  señalando  lo  que  se  habia  dedar 
á  los  oficiales  y  soldados,  con  todo  lo  demás  perteneciente  al  servicio.  En  va- 
no la  diputación  y  las  universidades  representaron  con  decoro  y  con  firmeza 
que  ni  las  costumbres  ni  la  pobreza  del  pueblo  permitían  que  aquellas  órdenes 
se  ejecutasen.  La  respuesta  de  Espinóla  (I)  fué  que  la  carga  asi  repartida  era 
ligera;  que  no  se  hacia  s  no  variar  el  nombre,  llamando  contribución  á  lo  que 
antes  era  servicio  voluntario;  que  par  »  eso  gozaban  de  seguridad  los  labrado- 
res y  artesanos  en  los  campos  y  tallares;  y  que  por  último  esta  era  la  voluntad 
del  soberano,  y  era  preciso  obedecer. 

La  respuesta  del  marqués  exacerbó  la  ira  de  los  naturales,  al  mismo  tiem- 
po que  aumentó  la  insolencia  de  los  soldados.  Aquellos  reclamaban  sus  privile- 
gios, se  indignaban  de  ver  papados  sus  servicios  con  insoportables  vejaciones, 
y  se  mostraban  resuellos  á  todo,  anl  s  <¡ue  consentir  en  ser  tratados  con  tal 
ignominia.  Estos  robaban  frutos  y  ganados,  saqueaban  las  casas,  insultaban  á 
los  patrones,  y  atontaban  al  honor  de  las  familias,  aunque  á  veces  pagaban  es- 
tos escesos  con  la  vida.  Cataluña  era  teatro  do  execrables  escándalos,  y  la 
desesperación  se  apoderaba  do  todos.  En  tal  estado  dejó  el  mando  del  ejército 
el  marqués  de  los  Balbases  para  venir  á  Madrid.  Quedaba  el  vírey  don  Dal- 
mau  de  Queralt,  conde  de  Santa  Coloma,  que  como  natural  del  pais,  so  creyó 
que  aplacaría  mas  fácilmente  los  ánimos.  Pero  no  era  el  de  Santa  Coloma 
hombre  de  luces  ni  de  gobierno  para  circunstancias  tan  difíciles.  Temiendo  á  la 
tropa  y  queriendo  grangearso  su  estimación,  so  hizo  odioso  al  pueblo,  que  le 
acusaba  de  desnaturalizado  y  mal  catalán.  Creyendo  remediar  parle  del  mal 

(O  El  marqués  de  los  Balbases,  Felipe  de  Espinóla,  que  tanta  reputación  ganó  co- 
de  Espinóla,  era  hijo  del  famoso  Ambrosio   mo  gom-ral  de  los  ejercito*  de  Flan  les. 
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prohibió  llevar  las  acusaciones  á  los  tribunales,  que  estaban  ya  atestados  da 
causas,  y  que  éstas  pasasen  por  manos  do  los  abogados,  y  lo  que  hizo  fué  aca- 
bar de  irritar  á  los  naturales,  que  viéndose  desprovistos  de  este  medio  de  de- 
fensa, hi  ieron  resonar  de  una  á  otra  estreroidad  del  Principado  el  grito 
de  su  indignación.  De -lamábase  ya  hasta  en  los  pulpitos  contra  las  dema- 
sías de  los  soldados.  Frecuentemente  se  .cometían  asesinatos  de  los  sol- 
dados y  paisanos  en  los  mismos  alojamientos.  Don  Antonio  Fluviá  fué  que- 
mado dentro  de  su  propio  castillo  por  algunos  del  tercio  de  la  caballería  napoli* 
tana.  Es'e  hecho  encendió  los  ánimos  hasta  un  punto  indecible.  Un  alguacil 
real  llamado  Monredon,  que  fué  enviado  al  pueblo  de  Santa  Coloma  de  Fomes 
donde  se  suponía  haberse  corneado  un  desacato  contra  la  tropa,  comenzó  por 
alojar  en  él  el  tercio  de  don  Leonardo  Moles,  y  por  prorumpir  en  6eros  y 
amenazas.  Intimidados  los  habitantes,  abandonaron  muchos  sus  casas,  y  se  re- 
fugiaron  á  la  iglesia.  Monredon  mandó  poner  fuego  á  las  casas  abandonadas,  y 
á  un  vecino  que  se  opuso  á  tan  bárbaro  mandamiento  le  disparó  on  pistoleta- 
zo. Trabóse  con  esto  una  sangrienta  pelea,  y  el  alguacil  viéndose  en  peligro  se 
acogió  á  una  casa  con  ánimo  de  hacerse  fuerte;  siguiéronle  los  habitantes  arre- 
batados de  furor,  prendieron  fuego  á  la  casa,  y  lo  abrasaron  vivo  dentro  do 
ella.— Dos  dias  después,  como  corriese  la  voz  que  la  vanguardia  de  los  napo- 
litanos quemaba  la  iglesia  de  Ríu  do  Arcns,  donde  los  de  la  comarca  habían 
depositado  sus  mejores  alhajas,  lanzáronse  los  moradores  como  fieras  sobre 
mas  de  trescientos  soldados,  é  hirieron  á  muchos  arrollándolos  á  todos.  Don 
Leonardo  Moles  reunió  todo  su  tercio,  y  entregó  al  saco  y  á  las  Ibmas  la  pobla- 
ción; la  desenfrenada  soldadesca  robólos  ornamentes  y  vasos  del  templo,  ar- 
rojó al  suelo  las  sagradas  formas,  y  cometió  todo  género  de  profanaciones.  Con 
esto,  rebosando  de  ¡ra  los  paismos,  y  llamando  á  los  soldados  impíos,  hereges 
y  ateos,  embistiéronlos  con  tal  furia,  que  el  mismo  coronel  tuvo  que  apresu- 
rarse á  ganar  la  costa  con  su  tercio  para  librarse  de  las  garras  de  la  plebe.  Es- 
cenas semejantes  ocurrían  cada  dia  en  los  pueblos  del  Principado,  y  todo 
anunciaba  una  conflagración  general. 

Santa  Coloma  daba  conocimiento  á  la  corte  de  todos  estos  desmanes  y  tur- 
baciones, y  proponía  para  evitar  una  rebelión  sangrienta  uno  de  dos  medios;  ó 
relevar  á  los  habitantes  de  la  carga  de  los  alojamientos  y  contribuciones,  que 
tan  mal  toleraban,  como  contrarias  una  y  otra  á  sus  fueros  y  costumbres,  ó 
aumentar  el  ejercito  del  Principado  de  modo  que  pudiera  dominar  y  sujetar  el 
pueblo.  Sospechoso  le  pareció  á  la  corle  este  segundo  remedio,  como  eviden- 
temente imposible,  y  á  ello  contribuía  con  sus  sugestiones  el  marqués  de  los 
Ralbases,  que  estaba  al  lado  del  conde-duque.  La  conducta  del  primer  ministro 
lera  la  peor  posible  para  mejorar  aquel  estado  de  cosas,  porque  se  reducia  áen- 
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tretcner  ai  virey  con  recuestas  generales,  ambiguas  ó  vagas,  y  j  prevenirle 
que  castigara  sin  consideración  á  los  delincuentes.  La  del  virey  fué  aun  mas 
desacordada.  Habiéndosele  presentado  dos  consellcres  de  la  ciudad,  y  ademas 
don  Francisco  Tamarit  como  dentado  d¿  la  nobleza,  á  esponerle  los  agravios 
que  los  habitantes  del  Principado  padecían  y  á  pedirle  el  remedio,  á  fin  de 
que  no  sobreviniese  una  convulsión  general,  creyó  Sania  Coloma  dar  un  golpo 
maestro  y  acreditar  su  energía  reduciendo  á  prison  al  diputado  Tamarit  y  á 
los  das  magistrados  ,  y  dando  disposiciones  para  que  por  los  jueces  apostólicos 
se  procediera  d el  nvsmo  modo  contra  el  diputado  eclesiástico  don  Pablo  Cla- 
ris, canónigo  de  l'recl.  El  se  persuadió  de  que  con  esto  se  llenaría  el  pueblo  do 
terror  y  espanto;  la  corte  aplaudió  aquel  rasgo  de  energía,  y  muchos  daban  ya 
por  muertas  las  libertades  catalanas  (1). 

Pero  el  efecto  de  estas  providencias  fué  inflamar  los  ánimos  de  toda  la 
provincia  y  enconar  el  odio  con  que  ya  miraban  al  virey,  á  quien  hacían  autor 
de  todas  las  violencias.  Por  otra  parto  va  no  era  posible  contener  las  riñas, 
los  choques,  1  s  peleas  entre  el  paisanage  y  la  tropa;  cualquier  movimiento  do 
los  soldados  se  interpretaba  que  era  dirigido  contra  la  seguridad  de  algún  pue- 
blo; los  habitantes  los  esperaban  armados  en  las  gargantas  de  los  montes  y  no 
podían  moverse  de  un  punto  á  otro  sino  en  gruesas  partidas:  porque  ¡desdi- 
chado del  que  encontraran  descarriado  y  solo!  A  veces  los  agasajaban  .en  las 
casas,  y  cuando  estaban  mas  descuidados  les  clavaban  el  puñal  en  el  corazón. 
Mirábanse  con  odio  mortal;  por  todas  partes  andaban  cuadrillas  de  íoragidos; 
las  autoridades  no  tenían  ya  fuerza  para  contenerlos:  aquel  estado  era  inso- 
portable, y  no  había  quien  no  presintiera  un  estallido  general:  faltaba  solo  una 
ocasión,  y  no  tardó  esta  en  presentarse 

Acostumbraban  á  bajar  todos  los  años  de  las  montañas  á  Barcelona  por  el 
mes  de  junio  multitud  de  segadores  en  cuadrillas,  gente  por  lo  comnn  soez, 
disoluta  y  viciosa,  temible  en  los  pueblos  en  que  entraba.  Habían  adelantado 

(I)  En  el  aviso  que  Sania  Coloma  daba  al  res  de  los  privilegio»  del  país:  que  el  cano- 
rey  de  la  ejecución  de  estas  prisiones  esprc-  nigo  Claris  era  también  un  hombre  fanáti- 
ca ba  las  causas  que  le  habían  movido  á  pro-  co  por  los  fueros  y  capaz  de  excitar  una 
ceder  de  aquella  manera,  á  saber:  que  en  el  sedición  general;  otro  tanto  decia  de  Ta- 
consejode  los  Ciento  se  había  tratado  de  marit,  y  lisougeábause  de  que  con  esta  me- 
prohibir  en  el  carnaval  las  diversiones  pú-  dida  nadie  se  atrevería  á  moverse.  El  rey 
blicas,  do  obstante  lo  convenientes  que  le  contestó  agradeciendo  su  celo,  y  le  orde- 
eran  para  distraer  los  ánimos  y  entretener  no  que  los  colocara  en  ásperas  prisiones 
al  pueblo,  y  como  hubo  quien  propuso  que  basta  que  ci  proceso  se  fallára,  y  que  á  Ta- 
lodo  el  consejo  vistiera  de  luto  para  demos-  marit  y  Claris  los  pusiera  incomunicados, 
trar  la  aflicción  del  principado;  lo  cual  ha-  con  pena  de  la  vi. la  á  todo  el  que  bs  .l  i  - 
bia sido  promovido  por  aquellos  dos  magis-  liera  con  dinero  ó  con  alguna  otra  forma 
Irados,  Juan  de  Vergos  y  Leonardo  Serra,  de  auxilio, 
hombre»  turbulentos  y  acalorados  defenso- 
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algunos  este  año  su  venida,  que  solía  ser  comunmente  la  víspera  del  Corpus- 
El  virey  hizo  presente  á  la  ciudad  que  no  convendría  la  aglomeración  de  tales 
gentes  en  tales  circunstancias;  pero  los  consecres,  que  miraban  las  cosas  de 
muy  otra  manera  y  tenian  propósitos  muy  contrarios  a  los  del  virey,  contes- 
táronlo que  cerrar  las  puertas  á  aquellos  hombres  rústicos  y  sencillos,  sena 
esponerla  ciudad  á  mayor  inquietud  y  turbación,  porque  era  mostrar  una  des- 
confianza que  oferuWía  al  pueblo.  El  virey  no  se  atrevió  á  insistir.  Entraron 
pues,  y  se  juntaron  en  Barcelona  la  mañana  del  dia  del  Corpus  (7  de  junio, 
1G40)  de  dos  á  tres  mil  soladores,  mucho.?  de  ellos  ocultamento  armados,  que 
formando  primeramente  corrillos,  discurriendo  luego  en  grupos  por  calles  y 
plazas,  hablando  sin  disimulo  del  gobierna  del  virey,  de  la  prisión  do  los  di- 
putados y  conselleres,  y  de  los  esc  esos  de  los  soldados,  y  mirando  con  cierta 
mofa  á  los  castellanos  que  encontraban,  daban  bien  á  entender  lo  dispuestos 
que  iban  á  mover  tumulto.  Cuando  asi  están  preparados  los  ánimos,  una  pe- 
queña chispa  basta  para  encender  un  voraz  fuego.  Asi  acontece  siempre,  y  asi 
aconteció  ahora. 

Un  segador,  hombro  facineroso,  que  so  habla  esenpado  de  manos  de  la 
justicia,  fué  visto  por  un  criado  de  Monrcdon  y  reconocido  como  uno  de  los 
asesinos  de  su  amo;  quiso  éste  prenderle,  y  armóse  entre  los  dos  una  refriega 
de  que  resulto  herido  el  segador.  Acudieron  los  otros  en  su  auxilio;  un  tiro 
disparado  al  aire  por  la  guardia  del  palacio  del  virey  con  objeto  de  di  spersar 
el  grupo,  fué  la  señal  del  combate.  A  los  gritos  de  ¡venganza!  ¡libertad!  ¡viva 
la  fé!  ¡viva  el  rey!  ¡muera  el  mal  gobierno  de  Felipe!  aquellos  hombres  desal- 
mados se  entregaron  como  fieras  á  todo  género  de  escasos,  hiriendo  y  matando 
á  cuantos  castellanos  encontraban,  y  eran  castellanos  para  ellos  lodos  los  quo 
noeran  catalanes  (1).  La  milicia  que  la  ciudad  hab  a  armado  ayudaba  m  is  que 
contenía  á  los  tumultuados.  La  casa  del  virey  se  vio  pronto  cercada  por  aquella 
gente  feroz,  provista  de  haces  do  leña,  y  resuelta  al  parecer  á  incendiarla. 

Los  conselleres  y  diputados,  que  solo  en  apariencia  y  delante  del  conde 
veian  con  pesar  el  movimiento,  aconsejábanla  quo  salvara  su  persona  en  alguna 
de  las  galeras  genovesas  que  se  hallaban  surtas  en  el  muelle.  Santa  Colonia, 
después  de  alguna  vacilación,  y  cuando  so  convenció  de  que  no  alcanzaba  ya 
su  autoridad  á  sosegar  el  pueblo,  ni  era  obedecida,  resolvió  seguir  el  consto 
de  los  magistrados,  y  se  dirigió  á  pió  con  su  hijo  hacia  las  galeras,  en  tanto 
quo  en  la  ciudad  solo  se  oian  alaridos  y  ruido  de  armas,  que  unas  casas  eran 

(1)  De  lo»  sucesos  del  ano  4040.— MS.  do  lipe  IV.  lib.  1.— En  un  MS.  de  aqutl  tiempo 

la  Biblioteca  Nación  il  de  Madrid,  II.  73.—  se  dice  que  los  tumultuados  «rilaban: ;  Vite* 

Meló,  Historia  le  los  movimientos,  separa-  la  Sania  I<¿  Católica!  ¡  Visca  lo  Itey!  ¡iluf 

cion  y  guerra  de  Cataluña  en  lieinju  de  Fe-  ra  Jo  mal  gobcral 
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devoradas  por  el  fuego,  otras  eran  un  campo  de  batalla  entre  segadores,  veci- 
nos y  soldados,  se  arrancaba  á  lo.*  desgraciados  castellanos  de  los  monasterios 
y  templos  en  que  habían  buscado  asilo,  y  se  los  apuñalaba  y  arrastraba  por  las 
calles,  cortando  á  algunos  las  cabezas  y  otras  partes  del  cuerpo  y  jugando  con 
ellas  con  horrible  ludibrio. 

El  nfeliz  Santa  Coloma  llegó  hasta  la  orilla  del  m»r;  su  hijo  logró  ganar 
una  de  las  galeras,  mas  como  estas  sufrieran  un  vivo  fuego  que  ya  desdo  la 
ciudad  les  hacían,  apresuráronse  a  alejarse  d  •!  puerto  dejando  al  virey  en 
tierra.  Lanzó  el  conde  una  mirada  de  do'or  y  d  s  onsu -lo  a  su  querido  hijo, 
derramó  algunas  lágrimas,  y  se. encaminó  a  las  peñas  de  San  Beltran,  camino 
de  Monjuich.  La  pena,  la  congoja,  el  calor  y  el  aturdimiento  abatió:  on  su  áni- 
mo, y  cayó  en  el  suelo  como  desamado.  lidiáronle  en  tal  estado  algunos  do 
los  que  le  andaban  bus  ando  y  pers;g-i  en  lo,  asestáronle  cinco  puñaladas  en  el 
pecho,  y  lo  quitaron  la  vida.  Asi  murió  don  Dilmiu  de  Q a  >ralt ,  conde  do  San- 
ta Coloma.  Las  casas  de  los  ministros  reales  fueron  todas  saqueadas,  y  asesi- 
nados todos  los  criados  del  marques  de  Villafranca,  general  de  las  galeras,  quo 
hacía  pocos  días  habia  sal. do  del  puerto.  Merece  mencionarse  un  suceso  ocur- 
rido en  el  saqueo  do  esta  casa,  que  á  la  par  que  ridiculo  y  chistoso,  da  la  pauta 
do  lo  que  era  aquella  gente  ignorante  y  agreste.  Entre  las  alhajas  del  marqués 
habia  un  reloj  que  tenia  encima  la  figura  de  un  mono,  el  cual  al  compás  do 
las  ruedas  doblaba  las  manos  y  volvia  los  ojos.  Aquellos  hombres  groseros 
dieron  un  grito  de  regocijo  publicando  que  habían  cogido  al  diablo  en  casa  del 
marquesi  Paseáronlo  alborozados  por  las  calles  en  la  punta  de  una  lanza: 
¡desgraciado  del  que  so  hubiera  reido  de  aquella  grotesca  procesión!  y  por  la 
tardóle  llevaron  á  la  Inquisición,  donde  le  dejaron  muy  contentos  con  la  pro- 
mesa que  les  hicieron  los  inquisidores  de  informarse  del  caso  y  castigarlo  como 
era  justo.  Aquella  ridicula  ceremonia  entretuvo  buen  rato  al  pueblo,  y  le  libro 
de  algunas  mas  atrocidades  que  hubieran  cometido.  Escusadoes  decir  que  uno 
de  los  primeros  actos  de  los  tumultuados  fué  sacar  do  las  careólos  al  diputado 
Tamarit  y  á  los  magistrados  presos  por  el  virey,  aclamándolos  con  frenéticos 
aplausos.  Tre3  días  duraron  aquellas  escenas  de  estrago  y  de  muerte.  Los 
conselleres  ofrecieron  por  pregón  el  prem  o  de  seis  mil  es  udos  al  que  descu- 
briera el  asesino  ó  asesinos  de  Santa  Colonia;  mas  ni  so  pudo  averiguar,  ni 
aun  hubo  quien  quisiera  ó  so  atreviera  á  dar  indicio  alguno.  Fugados,  escon- 
didos ó  asesinados  todos  los  ministros  reales,  y  sin  autoridad  que  gobernara  el 
pueblo,  sacaron  del  convento  de  San  Francisco  al  beguér  y  le  invistieron  do 
la  jurisdicción,  en  cuya  virtud  se  presentó  en  las  casas  de  la  ciudad  con  la  va- 
ra alta  en  señal  de  mando. 

Difundida  por  el  Piincipado  la  noticia  de  los  Sures  as  tic  Daicelona,  todis 
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las  ciudades  so  apresuraron  á  imitar  tan  funesto  ejemplo,  especialmente  aque- 
llas en  que  habia  tropas  alojadas,  teniéndose  por  mejores  patricios  los  mas 
prontos  y  los  mas  audaces  en  cometer  tropelías  de  aquel  género.  En  Gerona, 
en  Balaguer,  en  Lérida,  en  todas  partes  eran  los  castellanos  perseguidos  y 
asaltados.  El  gobernador  de  Tol  losa,  don  Luis  do  Monsuar,  baile  general  del 
Principado,  que  intentó  hacerse  fuerte  en  el  castillo  con  la  gente  que  manda- 
ba, bisoña  toda  ella,  no  pudo  lograrlo,  porque  el  pueblo  se  cebó  sobre  aquellos 
suld.idos  que  aun  estaban  sin  armas  y  se  apoderó  de  la  fortaleza,  haciendo 
pedazos  al  veedor  don  Pedro  do  Velasco.  El  cabildo  y  los  párrocos,  para 
aplacar  el  tumulto,  sacaron  en  procesión  el  Santísimo  Sacramento.  Los  perse- 
guidos seasian  á  las  varas  del  palio,  ó  so  cobijaban  bajo  las  vestiduras  sacer- 
dotales, y  asi  pudo  salvarse  Monsuar,  principal  objeto  del  furor  de  las  amo- 
tinados. 

Los  tercios  alojados  en  los  pu-'blos  del  Ampurdan  y  la  Selva  80  insolenta- 
ron á  su  vez  y  comet  ieron  los  m  u  ores  cs:esos  con  el  paisanage.  No  SO  aco- 
bardaban tampoco  los  paisano*,  á  tal  punto  que  don  Juan  de  Arce  que  man- 
daba uno  de  los  tercios  se  vio  apurado  para  defenderse  do  un  grupo  de  tres 
mil  que  lo  acometieron  en  un  convento  cerca  de  Olot  donde  so  había  refugia- 
do. Incorporado  después  con  otros  tercios  y  formando  ya  un  cuerpo  de  cuatro 
mil  hombres,  lleuó  de  no:he  con  ellos  hasta  las  puertas  do  Gerona,  donde  no 
se  atrevió  á  entrar,  y  lomó  el  camino  de  Blanes.  Los  paisanos  esperaban  á  las 
tropas  emboscados  en  los  caminos,  y  las  asaltaban  cuando  iban  mas  despre- 
venidas. Asi  destrozaron  la  caballería  que  mandaba  don  Fernando  Chcrinos. 
La  que  comandaba  el  italiano  Filangiori  se  salvó  entrándose  de  noche  en  el 
reino  de  Aragón.  Los  coroneles  Moles  y  Arce,  que  con  sus  tercios  so  acerca- 
ron al  Rosellon  para  estar  mas  seguros,  permitieron  á  sus  soldados  saquear 
Jos  pueblos  por  donde  pasaban,  y  vengábanse  de  los  ultrages  que  habian  re- 
cibido consintiendo  ó  disimulando  que  su  gente  apuñalara  ó  ahorcara  los  pai- 
sanos que  cogía.  Con  esto  las  arnvis  del  rey  acababan  do  hacerse  odiosas,  y  la 
irritación  del  paisanage  no  conocía  ya  medida. 

Cuando  los  sucesos  de  Barcelona  se  supieron  en  la  corte  (ii  de  juflio),  no 
hubo  quien  desconociera  su  gravedid  y  trascendencia.  Sin  embargo  respecto 
al  remedio  sucedió  lo  quo  siempre:  unos  opinaban  por  el  perdón  y  la  indul- 
gencia con  los  sediciosos  si  so  arrepentían,  otros  optaban  por  la  severidad,  el 
rl^or  y  los  castigos  fuertes,  y  los  ministros  del  rey  eran  los  que  más  vacila- 
ban. Por  de  contado  se  desestimó  la  embijada  quo  los  catalanes  enviaron  por 
medio  de  un  relii;  oso  carmelita,  varón  respetable  por  su  virtud  y  su  ciencia, 
fray  Bernardino  Minlleu,  esponiendo  las  quejas  del  Principado,  pidiendo  quo 
se  le  aliviara  de  la  manutención  y  alojamiento  de  las  tropas,  y  ofreciendo  <i»0 
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los  catalanes  defenderían  por  sí  solos  su  provincia  sin  necesidad  do  tropas  asa- 
lariadas, que  podrían  emplearse  con  utilidad  en  otras  partes  y  en  otros  servi- 
cios. Esta  propuesta  fué  desechada,  suponiendo  quo  envolvía  la  idea  y  el  pro- 
pósito de  quedar  del  todo  libres  y  resistir  impunemente  los  mandamientos 
reales. 

No  fué  desieerlria  procidencia  la  do  nombrar  virey  do  Cataluña  al  duque 
de  Cardona  don  Enrique  de  Aragón,  que  sobre  ser  hombro  de  respeto  por  su 
Inage  y  por  susprend.is,  era  natural  dd  pais  y  había  sido  ya  antes  virey:  y 
asi  su  elección  no  fué  desagradable  á  los  catalanes,  y  esto  ya  en  situación  tan 
critica  y  en  circunstancias  tan  espinosas.  Propúsose  el  de  Cardona  tranquilizar 
primeramente  la  capital,  suponiendo  quo  las  ciudades  y  villas  seguirían  su 
bueno  como  habían  seguido  su  mal  ejemplo.  Engirióse  en  esto  el  nuevo  virey; 
porque  sucedió  que  en  las  poblaciones  subalternas  los  curas  y  frailes  desde  los 
pólpitos,  en  acalorados  sermones  y  so  protesto  de  celo  por  la  religión  y  por  la 
gloria  de  Dios,  no  cesaban  de  instigar  y  escílar  al  pueblo  á  que  no  permitiera 
la  violación  de  sus  fueros  y  libertades,  convirtiendo  asi  la  cátedra  del  Espíritu 
Santo  en  tribuna  de  revolución.  Agregóse  á  esto  que  el  obispo  de  Gerona,  in- 
d  gnado  de  los  escándalos  cometidos  por  los  soldados  de  los  tercios  de  Aice  y 
Móles,  excomulgó  aquellos  regimientos  tratándolos  como  hereges.  ITecha  asi  la 
causa  popular  causa  de  religión,  ya  no  solo  la  gente  inquieta  y  revoltosa  sino 
hasta  la  mas  pacífica  y  menos  acalorada  so  creyó  en  el  caso  de  vengar  en  las 
tropas  reales  la  religión  ultrajada,  á  tal  punto  que  levantaron  pendones  negres 
en  señal  de  tristeza,  llevando  en  ellos  pintada  la  imagen  del  Crucificado  con 
inscripciones  y  alegorías  alusivas  á  los  sucesos  y  á  la  situación  de  Cataluña. 

No  fueron  mejor  acogidas  en  Perpiñan  las  tropas  que  en  medio  de  mil  tro- 
bajos  y  peligros  lograron  pasar  al  Rosellon  con  objeto  de  emprender  allí  la  se- 
gunda campaña  contra  los  franceses.  Negóse  la  ciud  id  á  darles  ni  alojamientos 
ni  cuarteles,  alegando  sus  privilegios  y  fueros.  Inútiles  fueron,  primero  las  ra- 
zones y  después  las  amenazas  del  general  marqués  de  Xeli  y  del  gobernador 
del  castillo  don  Martin  de  los  Arcos.  Obstinados  los  habitantes,  cerráronles  las 
puertas  y  se  presentaron  á  resistirles  en  el  caso  de  ser  acometidos.  Desespera- 
da la  tropa,  asaltó  la  puerta  llamada  del  Campo;  los  ciudadanos  acudieron  ¿ 
las  armas  y  se  trabó  una  sangrienta  pelea,  que  la  oscuridad  de  la  noche  hizo 
mas  horrible;  el  general  mandó  hacer  fuego  á  la  artillería  del  castillo,  y  en 
poco  tiempo  una  tercera  parte  de  la  ciudad  quedó  derruida  al  fuego  de  la  bala 
rasa  y  bajo  el  peso  de  multitud  de  bombas;  los  soldados  penetraron  en  el  pue- 
blo, y  entre  otros  desmanes  saquearon  mas  de  mil  y  quinientas  calías.  Intimi- 
dados los  naturales  acordaron  implorar  la  clemencia  del  general,  haciendo  al 
obispo  subir  al  castillo,  vestido  de  pontifical,  llevando  la  sagrada  custodia  en  la 
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mano,  y  acompañado  de  todo  el  clero.  Salióle  á  recibir  el  general  con  tus  ofi- 
ciales, y  oidas  las  razones  del  prelado  prometió!;?  usar  de  misericordia  con  el 
pueblo.  Mas  como  quiera  quolos  soldados,  orgullosos  do  su  triunfo  y  apodera- 
dos de  la  ciudad,  sin  tener  en  cuenta  la  palabra  y  el  compromiso  de  su  gefe, 
comenzaran  por  insultar,  escarnecer  y  atropellar  á  los  ciudadanos,  llegando  su 
provocación  basta  plantar  bóreas  en  las  calles,  sin  permitirles  siquiera  el  des- 
abogo de  la  queja,  muchos  huyeron  de  la  población  á  la  montaña  con  sus  fa- 
milias, abandonando  sus  casas,  talleres,  obradores,  tiendas  y  campo-,  en  tér- 
minos que  la  tropa  sintió  muy  pronto  la  falta  do  todo  lo  necesario  para  la  vi- 
da. Dióse  entonces  á  saquear  las  aldeas  y  casas  de  campo,  y  los  habitantes  tu- 
vieron que  huir  con  sus  hijos  y  mugeres  á  los  montes,  andando  muchos  de  ellcs 
errantes  por  entre  bosques  y  breñas. 

Con  noticia  de  estos  sucesos  y  de  esta  desoTñ:ion  el  duque  de  Cardona,  res- 
tablecido algún  tanto  el  sosiego  en  la  capital  del  Principado,  partió  para  Per- 
piñan  acompañado  de  un  diputado  y  de  un  consellcr,  resuelto  á  castigar  seve- 
ramente á  los  autores  de  tales  escesos.  De  no  llevar  animo  de  proceder  con 
blandura  dió  pruebas  el  de  Cardona  llevando  á  la  cárcel  de  los  malhechores  á 
los  coroneles  Moles  y  Arce,  con  muchos  otros  oficiales,  en  tanto  que  tomaba 
los  informes  correspondientes.  Sin  embargo  en  el  parte  que  dió  al  rey  indicaba 
que  con  este  acto  de  intimidación  y  con  un  levo  castigo  crcia  que  se  iria  resta» 
bleciendo  el  respeto  á  la  autoridad  real  y  recobrándose  el  sosiego  en  aquellas 
perturbadas  provincias.  Pero  esta  indicación,  aunquo  fundada  en  los  escesos 
que  délas  informaciones  resultaban,  no  gustó  á  la  corto  ni  menos  al  conde- ja- 
que de  Olivares,  que  en  su  cólera  contra  los  catalanes  y  en  su  deseo  de  vengan- 
za, creyendo  por  otra  pai  te  tenerlos  ya  humillados,  no  quería  oir  ni  sufrir  la 
idea  de  castigar  á  los  que  los  oprimían;  y  asi  le  escribió  de  orden  del  rey  quo 
no  procediese  contra  los  presos,  y  que  no  los  castigara  en  manera  alguna  sin 
consultar  á  la  junta  quo  se  mandó  formar  en  Aragón  para  entender  en  estos 
negocios.  Esta  respuesta,  que  equivalía  á  una  desaprobación  de  la  conducta 
del  virey,  apesadumbró  tanto  al  de  Cardona  que  apoderándose  de  él  una  ca- 
lentura le  llevó  en  pocos  días  al  sepulcro.  Con  su  vida  se  acabó  también  el  fre- 
no quo  contenia  á  los  catalanes,  y  por  todas  partes  so  reprodujeron  las  inquie- 
tudes y  los  disturbios,  causado  todo  por  el  orgullo  do  un  minutro  vengativo  y 
desatentado. 

De  todo  culpaban,  y  no  sin  razón,  los  catalanes  al  conde-duque,  que  de  tal 
manera  dominaba  al  rey,  que  ni  oía  sino  por  sus  oídos,  ni  veía  sino  por  sus* 
ojos,  ni  sabia  sino  lo  que  él  quoria  quo  supiese.  Una  comisión  respetable  de  1% 
ciudad  de  Barcelona  y  de  los  tres  estamentos  del  Principado  que  se  diripió  as 
Madrid  á  implorar  la  clemoncía  real,  fué  mandada  detener  por  el  ministro  en. 
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Al-  alá  de  Henares.  Escribieron  ó  los  otros  ministros,  al  príncipe,  á  la  reina,  \ 
cuantos  podían  hacer  llegar  sus  clamores  al  monarca.  Pretendíase  de  part?  del 
rey,  ó  mas  bien  del  conde-duque,  que  buscaran  la  intercesión  del  papa  y  de 
otros  principes,  y  sa  cx:gia  do  ellos  otras  humillaciones,  incompatibles  con  el 
carácter  cabían.  Por  último,  viendo  los  catalanes  quo  no  lograban  hacer  oir 
su  voz  por  los  medios  que  habían  empleado,  publicaron  un  escrito  titul-do: 
Proclamación  catúlica  (i),  en  que  so  espresaban  los  graves  motivos  de  su  re- 
sentimiento y  de  sus  quejas,  los  agravios  que  habia  recibido  el  Principado,  y 
que  babian  dado  ocasión  á  aquellos  levantamientos  y  turbaciones,  acusan<!<  al 
cond.Mluque  v  al  protonotario  de  Aragón  como  los  autores  de  su  ruina,  car- 
gos que  estos  dos  personages  se  esforzaron  por  desvanecer,  pero  sin  que  lo- 
graran llevar  á  los  ánimos  el  convencimiento. 

(I»  El  csciilo  se  Ululaba:  Proclamación  «incendio"»,  sacrilegios  de  la»  iglesias  y 
católica  d  l,i  Magcstad  piad  ta  de  l'e!i,  e  agrarios,  donde  estaba  reservada  rl  Sanlísi- 
et  Grande,  Rey  de  tu  Eipañat  y  Empi-ra-  «mo  Sacramento  del  aliar,  juntamente  con 
dar  de  la»  Inditu,  hecha  per  los  concelleres  «sus  cómplices,  pirque  en  primer  lugar  leo- 
y  Concejo  de  Ciento  de  la  ciudad  de  Barcc-  «ga  V.  M.  á  Dios  propicio,  y  quelen  satis- 
lona.  Hablan  lo  en  este  documento  de  las  «fei  has  las  quejas  que  católicamente  forman 
causas  de  los  de-órdenes  decían:  «Todos  con-  «la  piedad  y  fe.  de  los  catalanes  —Mando 

•  vienen  en  que  lo  son  el  conde-duque  y  el  «V.  M.  que  la  guarnición  de  los  presidios  se. 
•protonolaiio  de  V.  M.  don  Gerónimo  de  «dispong  i  en  conformidad  de  loque  orde- 
■Villiinueva,  que  poco  afectos  á  los  cal  ila-  «nan  las  cons  itu-iones,  y  que  salgan  lo» 

•  ncs.  se  han  declarado  contra  el  Principa-  «soldados  del  Principado;  porque  los  quo 
•do,  por  ver  que  en  lod  >s  los  negocios  han  «sobran  á  este  intento  no  se  ocupan  s'no  en 
•acudido  áV.  M.  inmediatamente,  sin  s  ije-  «insolencias  enormidades  y  sacrilegios;  y 
«larse  á  su  disposición;  y  concibiéndose  po-  «es  esto  con  lanío  rig  >r.  que  son  mas  bien 
«co  cortejados  de  los  catalanes,  por  vanas  «lra«.  los  los  catalanes  de  Opol  y  Taltaull 
•diligencias  de  trabajos  y  opresiones  ma-  «por  los  soldados  franceses  que  los  de  Per- 
«quinidas,  han  procurado  hacer  evidencia  «pifian  y  lloselton  por  los  de  V.  M — — Man- 
«de  :¡ue  ellos  son  los  que  maulan  las  iJi-lns  «Je  V.  M.  que  la-  tropas  quo  des  le  Aragón 
«y  las  desdichas  de  los  vasallos  de  V.  M.  con  «y  V.ilencia  amena  an  á  Cataluña  á  saco  y 
•ci  tivor  y  puesto  que  tienen:  pero  los  cata-  «pillago,  á  fuego  y  .i  sangre,  se  retiren;  por- 
•lanes  siempre  están  enque  le»  serán  mas  «que  con  estas  amenazas  sedesasosieg  »n  los 

«sabrosos  los  trabajos,  y  mas  dulce  la  muerte  «natural*  s  —Mande  V.  M.  proveerlas 

•por  mano  de  V.  M.  quédelas  su  as  las  di-  «plazas  de  ministros  vacantes,  y  las  de  aque- 

«chas  y  la  vida;  porque  solo  á  V.  M.  han  ju -  «líos  que  por  aborrecidos  del  mal  ejercicio 

«rado  los  catalanes  por  señor  y  han  prometí-  «que  han  tenido  en  la  just  cia  han  de  susci- 

«do  0  lelidad   «lar  las  mismas  quejas:  y  procure  V.  M.  que 

«Mande  V.  Al.  (proseguían)  volver  á  sus  «se  despache  el  breve  de  irregularidad  para 

•quicios  y  a  su  curso  ordiuario  los  consejos  «el  lugarteniente  de  V.  M.:  medios  etica,  i- 

«supremos,  desterrando  las  juntas  parlicu-  «simo*  pira  la  paz  lotV>  de  esta  provincia, 

«lares,  que  como  consult  is  de  muchos  me-  «como  á  V.  M.  ha  mucho  tiempo  qu<í  se  re- 

«dicos  díQercn  las  curas  do  los  daños  de  la  «presenta  y  suplica.  Y  pues  lodo  lo  que  se 

«monarquía,  y  se  cstragio  las  más  convc-  «suplica  á  V.  M.  es  licito,  útil,  honesto  y 

•nienles  resoluciones  —Mande  V.  M.,  «necesario  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M., 

•para  la  pat  y  sosiego  de  Cataluña,  que  en  «debe  ser  concedido:  porque  en  su  dilación 

«pnmer  lugar  sean  castigados  los  cabos  y  «podría  quedar  V.  M.  muy  deservido  y  per 

•soldados  que  se  hallaren  culpados  en  los  «judicado.» 
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Ocurrencia  fué  de  las  mns  desventuradas  que  ha  podido  concebir  un  go» 
bierao  nombrar  virey  de  Cataluña  en  tal  situación  en  reemplazo  del  duque  do 
Cardona  á  un  prelado  de  la  Iglesia,  hombre  docto,  sí,  templado  y  pacífico, 
pero  anciano  yá,  y  falto  de  resolución  y  energía,  escelen  te  para  llenar  sus  de- 
beres apostólicos,  pero  inútil  para  un  cargo  civil  tan  difícil  en  aquel  pais  y  en 
aquellas  circunstancias,  que  tal  era  el  obispo  de  Barcelona  don  García  Gil  Man- 
rique. El  gobierno  creía  que  el  obispo  con  su  autoridad  templaría  un  poco  la 
furia  de  los  catalanes;  los  catalanes  que  querian  la  paz  conocieron  que  era  im- 
posible que  la  restableciera  un  hombro  falto  de  nervio  por  su  edad  y  su  ca- 
rácter para  castigar  á  los  revoltosos,  y  los  revoltosos  co  mprendieron  que  no 
era  hombre  que  pudiera  irles  á  h  mano;  luciéronse  con  esto  mas  audaces,  pu- 
siéronlo todo  en  confusión,  apoderóse  el  terror  de  los  jueces  y  magistrados, 
todo  era  violencia  y  no  habia  quien  so  atreviera  á  administrar  justicia. 

Admitidos  al  fin  y  recibidos  en  audiencia  los  comisionados  representantes 
del  Principado  para  quitarles  esto  motivo  de  queja,  espusieron  y  pidieron  de 
palabra  lo  quo  tantas  veces  por  escrito  habian  espuesto  y  pedido.  El  ministro 
les  respondió,  que  el  rey  estaba  dispuesto  á  recibirlos  con  la  benignidad  do  un 
padre  siempre  que  ellos  dioran  pruebas  de  arrepentimiento.  Cuando  esto  decía 
el  favorito,  resuelto  estaba  ya  á  emplear  la  fuerza  contra  Cataluña  y  á  llevar 
allá  la  guerra.  Mas  para  cohonestar  esta  resolución  reunió  una  junta  de  minis- 
tros, consejeros  y  magistrados,  de  las  que  él  acostumbraba,  aparentemente  en 
son  de  consulta,  pero  en  realidad  preparado  todo  de  manera  que  no  pudie- 
ra menos  de  acordarse  lo  que  él  tenia  pensado.  Asi  pudo  comprenderse  desde 
luego  por  un  papel  que  hizo  leer  al  protonotario,  titulado:  Justificación  real  y 
descargo  de  ta  conciencia  del  rey.  Asi  fué  que  aunque  no  falló  quien  con  ra- 
zones de  gran  peso  abogara  por  la  templanza  y  contra  el  sistema  de  la  guerra, 
como  el  conde  de  Oñato  don  Iñigo  Vclez  do  Guevara,  hombre  do  muchas  lu- 
ces y  esperiencia  (4),  hallaron  mas  eco  en  la  junta  las  palabras  del  cardenal 

(I)  «Siendo  la  nación  catalana  (decía  en-  «no  la  desesperemos.  ¿Gimen  lo*,  catalanes? 

«tre otras  cosas  el  de  OiVite)  do  un  genio  «oigámoslos  Salgaclrcy  desu  córte:aca- 

«airado  y  vengativo,  temo  los  efectos  de  la  «daá  los  que  le  llaman  y  le  han  menester: 

«ira,  y  que  so  precipite  fácilmente  en  el  «ponga  su  autoridad  y  su  persona  en  medio 

«abismo,  haciendo  derramar  lágrimas  de  «de  los  que  le  aman  y  le  temen,  y  luego  lo 

«sangre  á  toda  España  ¿Quién  sabe  si  los  «amarán  lodos  sin  dejar  de  temerle  ningu- 

«catalanes  amenazados  con  el  castigo  no  se  «no.  Infórmese  y  castigue,  consuele  y  re- 

«arrojarán  á  los  pies  del  mayor  émulo  del  «prenda.  Buen  ejemplo  hallará  en  su  augus- 

«rey?  Yo  creo  que  es  mas  fácil  pasar  de  «to  bisabuelo,  cuando  por  moderar  la  in- 

« la  sedición  á  la  rebeldía  que  de  la  irán-  «quietud  de  Flandes  pasó  á  los  Países,  y 

«quilidad  A  la  sedición:  la  mano  diestra  «acompañado  de  su  solo  valor  cnlró  en  G  a  n- 

gioele  doma  el  caballo  feroz  y  des-  «te,  amotinado  y  furioso,  y  lo  redujo  á  obe- 

>,  no  la  aguda  espuela  que  se  le  apli-  «dicncia  sin  otra  fucrxa  que  su  vista.  Salga 

.  ¿Llora  Cataluña!  decia  mas  adelante:  «S.  M.,  vuelvo  á  decir,  llegue  á  Aragón,  fis% 
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don  Gaspar  de  Dorja,  presidente  del  conejo  de  Aragón,  no  muy  adecuadas  por 
cierto  á  la  mansedumbre  quo  debia  esperarse  de  su  alia  y  sagrada  dignidad, 
puesto  quo  entro  otras  cosas  decia:  Asi  como  el  incendio  no  se  pueda  apagar 
sino  con  mucha  agua,  el  fuego  de  la  infidelidad  y  de  la  rebelión  no  se  puede 
esdnguir  sino  con  rios  de  sangre.  El  ministro  apoyó  el  discurso  del  cardenal 
presidente,  y  la  guerra  qu¿dó  acordada  en  la  junta,  resolviéndose  que  debia 
partir  allá  el  rey  so  pretesto  de  celebrar  cortes  generales  á  la  corona  de  Ara- 
gón, pero  llevando  delante  para  nacerse  obedecer  un  ejercito  numeroso,  com- 
puesto de  todas  las  tropas  y  do  todas  las  armas  que  babia  diseminadas  en  to- 
dos las  provincias  de  la  península. 

Tomado  por  la  junta  este  peligroso  acuerdo,  tratóse  del  nombramiento  do 
general  en  gefe,  y  desechadas  unos  por  inconvenientes  personales,  otros  por 
envidia  del  condo-duque,  recayó  la  elección  en  el  marqués  de  I03  Velcz  don 
Pedro  Fajardo,  hombre  de  mejor  deseo  y  do  mas  confianza  en  si  mismo  que 
do  aptitud  y  do  esperiencia  para  el  caso.  Diéronsele  entre  otros  títulos,  para 
que  fuera  mas  condecorado,  el  de  virey  de  Aragón,  capitán  general  del  ejerci- 
to, y  general  del  mar  de  Flandos.  Se  mandó  que  todas  las  galeras  se  acercaran 
á  la  costa  de  Cataluña,  se  señaló  á  Zaragoza  por  plaza  do  armas  del  ejército 
de  tierra,  y  so  hizo  llamamiento  á  todas  las  tropas  de  Castilla,  do  Galicia,  do 
Portugal,  de  Andalucía,  de  Aragón  y  do  Mallorca. 

Mas  no  habian  estado  entretanto  ociosos  los  catalanes.  Viéndose  amenaza- 
dos de  guerra,  se  prepararon  á  resistirla.  Barcelona  se  proveyó  do  armas  y 
municiones,  y  armó  compañías  á  presencia  del  obispo  virey,  y  la  diputación 
convocó  á  cortes  á  los  prelados,  grandes,  magistrados  y  barones  del  principado 
para  tratar  do  los  medios  de  defensa.  Juntáronse  pues,  y  se  pasaron -dias  en 
pronunciar  los  acalorados  discursos  que  en  casos  tales  inspiran  siempre  la  ¡ra 
y  la  desesperación.  Con  mucha  dignidad  y  mesura,  con  gran  elocuencia,  y  con 
copia  de  robustas  razones  habló  en  fa\or  de  la  paz  el  obispo  do  Urgél.  Mas  co- 
mo en  tales  asambleas  es  por  lo  común  mejor  esruchado  el  que  habla  con  mas 
calor  y  balaya  masías  pasiones  populares,  hizolcs  mas  sensación  el  vehemente 
discurso  que  alentándolos  á  la  guerra  pronunció  después  el  canónigo  do  aque- 
lla m:sma  iglesia  don  Pablo  Claris,  enemigo  del  obispo,  ambicioso,  turbulento, 
fanático  por  la  libertad,  y  el  mismo  que  antes  había  sido  preso  por  elcoudede 
Santa  Coloma  y  libertado  después  por  el  pueblo  (i).  Todos  pues  se  adhirieron 

•Cataluña,  muéstrese  á  sns  vasallos,  satis-  paracion  y  guerra  do  Cataluña,  libro II. 
•  ligios,  mirólos  y  consuélelos ,  que  mas      ¡i)   Di-spuc*  de  consagrar  la  primara' par- 

«acaban  y  mas  felizmente  triunfan  los  ojos  te  de  su  discurso  á  desacreditar  al  prelado  y 

«del  principe  que  los  mas  poderosos  ojérci-  desvirtuar  sus  palabras,  decia  entreoirás 

•los.» Meló. Uistoria  de  lo«iu<>vimieutos.sc-  cosjs  el  acalóralo  canónigo:  «Decidme,  si 
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con  aplauso  á  la  opinión  del  canónigo  Claris,  y  se  resolvió  la  resistencia  arma- 
da. En  su  virtud  se  señalaron  las  plazas  do  armas,  se  hicieron  alistamientos, 
so  nombraron  oficiales,  se  invocó  el  auxilio  do  los  aragoneses  como  sus  natura- 
les hermanos,  y  lo  que  fué  paor,  y  aun  atendida  su  desesperación  no  so  podrá 
nunca  disculpar,  enlabiaron  negociaciones  para  obtenei  la  protección  y  el  am- 
paro del  rey  de  Francia,  que  era  lo  que  con  mucha  provisión  habia  pronostica- 
do en  la  junta  de  Madrid  el  conde  de  Oñate. 

Grandemente  le  vino  á  Richelieu,  que  á  la  sazón  se  hall  iba  en  Amiens,  y 
no  desaprovechó  h  buena  ocasión  que  se  le  presentaba  de  vengarse  del  mo- 
narca español,  segregándole  una  de  las  mas  importantes  provincias.  Recibió 
con  mucho  agasajo  al  enviado  de  Cataluña,  Francisco  Vilaplana,  y  sin  entrar 
en  los  pormenores  y  circunstancias  de  la  manera  como  el  astuto  cardenal  supo 
continuar  estas  negociaciones  con  el  monarca  francés  y  con  los  embajadores 
catalanes,  y  del  modo  como  disculpaba  quo  el  soberano  de  una  gran  nación 
se  declarara  protector  de  los  rebeldes  y  sediciosos  de  otra  ,  bu^te  decir  quo 
dieron  por  resultado  el  ofrecimiento  por  parle  del  rey  cristianísimo,  de  dos  mil 
caballos  y  seis  mil  infantes  pagadas  por  la  generalidad  do  Cataluña,  con  los 
oficiales  y  cabos  que  le  pidiesen,  mediante  tres  personas  por  cada  uno  de  los 
tres  brazos  quo  Cataluña  le  daria  en  rehenes,  y  no  pudiendo  los  catalanes  ha- 
cer paces  con  su  rey  sin  la  intervención  y  el  consentimiento  de  el  de  Francia. 

De  este  estado  do  cosas  ya  no  podían  augurarse  sin  j  calamidades  para  Es- 
paña. El  conde-duque  de  Olivares  las  hizo  mayores,  mostrándose  tan  desacer- 
tado en  el  uso  y  empleo  de  la  fuerza  como  lo  habia  estado  en  el  de  la  política. 
Dióse  orden  á  todos  los  capitanes  y  gobernadores  de  las  plazas  para  que  estu- 
viesen prontos  á  obrar.  El  marques  de  los  Veloz  escribió  desde  Zaragoza  á  la 
ciudad  de  Barcelona,  manifestando  su  grande  amor  á  los  catalanes,  y  diciendo 
que  su  ejercito  iria  solo  á  restablecer  la  paz  y  la  justicia  de  que  tenían  privado 
alpais  los  sediciosos,  que  no  molestaría  ni  hostilizaría  á  los  habitantes  leales, 
ni  castigaría  sino  á  los  rebeldes.  La  diputación  le  contesto  que  estaba  resuelta 

«es  verdad  que  en  toda  España  son  comu-  «¿".uicn  duda  que  cuando  pireco  están  mas 

«nes  las  fatigas  de  este  imperio,  ¿cómo  du-  «humildes,  están  roas  cerca  de  la  desespe- 

«daremos  que  también  sea  común  el  dcspla-  «ración?  Castilla,  soberbia  y  miserable,  no 

«cer  de  todas  sus  provincias?  Una  debe  ser  «logra  un  pequeño  Ir.  ti  ufo  sin  largas  oprc- 

«la  primera  que  se  queje,  y  únala  primitiva  «siones;  preguntad  á  sus  moradores  si  viven 

«que  rompa  los  lazos  de  la  esclavitud:  á  esta  «envidiosos  de  la  arción  que  tenemos  * 

«seguirán  las  más:  ¡oh!  ao  os  escuseis  rus-  «nuestra  libertad  y  defensa         ¿Dudáis  del 

«otros  Je  la  gloria  de  comenzar  primero.  Vil-  «amparo  do  Francia,  siendo  cosa  indudable? 

«caya  y  Portugal  ya  os  han  becho  señas   «Decid  de  qué  parte  consideráis  la  duda, 

«Aragón,  Valencia  y  Navarra  bien  es  ver-  «etc.»  Meló,  Uisloria  de  los  movimientos,  etc, 

«dad  que  disimulan  las  voces,  mas  no  los  lib.  111. 
«suspiros;  lloran  licitamente  su  ruina,  y 
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á  no  admitirle  ni  con  ejército  ni  sin  él.  Mucho  alentó  sin  embalo  al  do  los 
Velez  y  á  los  castellanos  la  entrada  do  las  tropas  en  Tortosa  por  industria  y 
arte  de  don  Luis  de  Monsuar,  gobernador  que  había  sido  de  la  plaza,  y  cuya 
recuperación  habia  negociadocon  los  naturales,  entre  los  cuales  tenia  parient  -s 
y  amigos.  La  posesión  do  esta  plaza  facilitaba  el  paso  del  Ebro  al  ejercito  di?l 
rey.  Los  sediciosos  de  ella  fueron  á  los  pocos  días  condenados  á  muerte.  Mus 
pronto  sobrevinieron  contratiempos  que  neutralizaron  bien  aquella  ventaja. 

Mandaba  las  arrais  en  el  Rosellon  don  Juan  de  Garay,  hombre  que  habia 
Regado  á  aquel  puesto  pasando  por  todos  los  grados  de  la  milicia,  y  por  lo  tan- 
togozaba  la  reputación  de  activo  y  hábil  en  el  arte  de  la  guerra.  El  23  de  se- 
tiembre (1640)  salió  Garay  de  Perpiñan  con  una  buena  división  resuelto  á  cas- 
tigar a  los  de  Illa,  que  andaban  en  tratos  con  los  franceses.  Acompañ  ibanlo 
los  obispos  de  Urgol  y  do  Elna.  Defendiéronse  los  paisanos  de  la  villa  con  tal 
heroísmo,  que  á  pesar  di  no  estar  defendida  sino  por  unas  tapias  y  una  torro 
vieja  que  fueron  destruidas  á  los  primeros  cañonazos,  fueron  rechazados  los 
soldados  de  Garay  al  asaltarla  con  perdida  de  doscientos  hombres  y  siete  capi- 
tanes. Hizo  venir  Garay  mas  artillería  de  Perpifian  y  puso  el  sitio  en  toda  for- 
ma. Al  segundo  asalto  anduvieron  nuestros  soldados  tan  flojos,  quo  por  mas 
que  Garay  los  alentaba  marchando  delante  con  una  pica,  tuvo  quo  ordenar  la 
retirada.  Acercóse  en  eslo  un  cuerpo  de  franceses  mandado  por  el  mariscal  de 
Shomberg  y  por  Mr.  d'E*pi?nan  (29  do  setiembre),  y  consiguieron  además  ha- 
cer entraren  la  villa  doscientos  catalanes.  Con  este  refuerzo  ya  no  se  atrevié- 
ronlos nuestros  á  atacarlos,  lo  cual  llenó  de  orgullo  á  los  catalanes,  procla- 
mando que  si  un  gefo  como  Garay  habia  sido  vencido  por  meros  paisanos  en 
ona  villa  tan  mil  fortifi \»da,  bien  podían  ya  batirse  sin  miedo  con  las  tropas 
mas  aguerridas  del  rey;  Garay  se  limitó  á  guarnecer  de  artillería  las  plazas,  á 
Jo  cual  se  debió  que  no  se  perdieran  de  pronto. 

Los  ministros  del  rey,  que  ni  acertaban  á  ser  fuertes,  ni  sabían  la  manera 
de  ser  templados,  discurrieron  varios  medios,  en  la  ocasión  mas  inoportuna, 
estando  reviento  la  de  laracion  do  guerra,  para  traer  á  concierto  á  los  catala- 
nes. Valiéronse  primero  del  nuncio  de  Su  Santidad  para  que  viera  do  exhor- 
tar á  los  eclesiásticos  quo  en  el  confesonario,  en  el  pulpito  y  en  las  conversa- 
ciones no  cesaban  do  escitará  los  revoltosos  animándolos  á  la  defensa  de  sus 
fueros.  El  nuncio,  vencidos  no  pocos  reparos  y  dificultades,  se  decidió  á  escri- 
biral  clero,  á  llamar  al  canónigo  Claris,  y  á  llegarse  hasta  Lérida;  pero  en- 
viáronle á  decir  que  no  pasara  do  aquella  ciudad,  y  que  do  allí  podía  remitir 
las  cartas.  Este  desaire  fué  el  término  bochornoso  quo  tuvo  aquella  mediación, 
y  que  vino  á  justificar  la  repugnancia  con  quo  habia  procedido  el  legado  del 
papa.  No  fué  mas  feliz  el  conde-duque  en  la  propuesta  que  después  hizo  á  la 
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d  putacíon  de  Barcelona,  ofreciendo  á  nombre  del  rey  que  sacaría  las  tropas  do 
la  provincia,  con  tal  que  consintiera  en  dejarle  fabricar  dos  foitalezas,  una  en 
Monjuich  y  otra  en  la  casa  de  la  Inquisición.  Los  barceloneses,  que  compren- 
dían demasiado  que  esto  equivalía  á  sujetar  la  ciudad  á  su  dominación,  le  die- 
ron por  toda  respuesta  una  áspera  negativa.  Otro  arbitrio  que  discurrió  luego 
el  conde-duque,  que  fué  enviar  a  Barcelona  a  don  Pedro  de  Aragón,  marqués 
de  Povar,  hijo  segundo  del  de  Cardona,  so  pretcsto  da  asistir  á  las  corles,  pe- 
ro con  la  nrsion  secreta  do  negociar  una  transacción,  tuvo  todavía  peor  éxito. 
Comenzaron  los  catalanes  á  mirar  al  marqués  con  recelo,  a  observarle  después 
como  sospechoso,  y  concluyeron  por  encerrarlo  en  una  prisión,  socolor  de  li- 
brarle de  la  furia  del  pueblo. 

Trabajaba  por  su  parto  el  marques  de  los  Velez  en  Zaragoza,  ya  por  so- 
parar  la  causa  de  Aragón  de  la  do  Cataluña,  porque  temia  que  los  aragoneses 
entraran  también  eu  tentación  do  reclamar  sus  fueros,  en  cuyo  caso  la  causa 
del  rey  era  perdida,  ya  para  que  ellos  mismos  sirvieran  do  medianeros  para 
con  los  catalanas.  Y  esto  lo  consiguió,  enviando  la  ciudad  uno  de  sus  principa- 
les caballeros  á  Barcelona,  el  cual  fué  muy  bien  recibido  y  entró  en  amistosas 
confercncia3  y  tratos  con  los  catalanes,  no  obstante  hallarse  éstos  resentidos 
de  haberles  faltado  Aragón  á  la  ayuda  y  socorro  que  le  habían  demandado.  Has 
como  quiera  que  aquellos  pusieran  por  condición  precisa  para  cualquier  acomo- 
damiento que  el  rey  mandara  cesar  la  guerra  del  Rosellon  y  sacara  las  tropas 
del  Principado,  volvióse  don  Antonio  Francés,  que  era  el  comisionado,  á  Zara- 
goza, con  el  convencimiento  de  que  no  había  mas  medio  do  reducción  que  la 
fuerza. 

Dióse  pues  órden  al  do  los  Veloz  para  que  dividiendo  el  ejército  en  tres 
cuerpos  penetrara  en  Cataluña,  con  el  uno  por  el  llano  de  Urgól,  con  el  otro 
porTortosa,  que  allanando  los  lugares  del  campo  de  Tarragona  so  acercára  á 
Barcelona,  y  quo  el  tercero,  quo  era  el  mas  escogido  y  le  haLia  do  mandar 
en  persona  el  mismo  rey,  se  quedara  en  la  frontera  para  entrar  y  acudir 
cuando  y  donde  conviniese;  y  so  mondó  al  mismo  tiempo  á  Caray  que  con  la 
tropa  del  Rosellon  se  pusiera  en  marcha  á  Barcelona  para  atacar  en  combina- 
ción la  ciudad.  Proponía  Caray,  como  mas  práctico,  que  atravesóra  el  ejército 
la  Cataluña  hasta  el  Rosellon  con  el  objeto  do  impedir  el  socorro  de  Francia,  y 
este  plan  hubiera  sido  el  mas  acertado ,  pero  no  so  siguió,  y  se  ordenó  á 
Caray  que  embarcándose  con  la  gente  quo  pudiese  viniera  á  unirse  con  el  ejér- 
cito que  marchaba  Inicia  Tarragona. 

Inspiraba  poca  confianza  en  la  corto  el  marqués  de  los  Velez  para  una  em- 
presa de  tanta  importancia,  y  deseando  reemplazarle  con  otro  general  do  mas 
talento  y  esperiencia,  cada  cuál  proponía  el  que  era  de  su  particular  afición, 


Digitized 


PARTE  II!.  LIBRO  IV.  ST7 

designando  unos  al  de  los  Balbases,  otros  al  de  Montvrréy,  otros  al  almirante 
de  Castilla;  y  entretanto  pasábase  el  tiempo  sin  hacer  nada,  y  dábanse  al  de 
los  Velez  las  órdenes  mas  diversas  y  contradictorias,  poniéndole  en  no  poca 
confusión  y  conflicto,  sin  atinar  con  lo  qu^  hnbia  do  hacer,  ni  saber  como  ha- 
bía de  acortar.  Por  otra  parte  los  aragoneses  iban  de  mala  gana  á  la  guerra,  y 
menos  dispuestos  á  hostilizar  que  a  favorecer  en  secreto  á  los  catalanes.  Los 
soldados  so  iban  desertando,  y  el  ejército  se  halló  menguado  en  una  tercera 
parte.  A  su  ejemplo  los  quintos  de  Castilla  se  volvían  también  a  sus  casas: 
atribuíase;  á  la  falla  de  vigilancia  de  los  gefes,  y  fué  preciso  enviar  á  Alcaniz  al 
marqués  de  Torrecusa  Carlos  Caracciolo,  para  que  castigara  á  los  desertores 
con  todo  el  rigor  do  la  ordenanza  militar  y  viese  de  contener  por  todos  los  alo- 
dios la  deserción. 

Hubian  tomado  los  catalanes  ya  sus  disposiciones  para  resistir  á  los  ejérci- 
tosdelrey,  hecho  levas,  formado  tercios,  nombrado  cabos,  y  enviado  comi- 
sionados especiales,  entre  ellos  el  conseller  en  Cap,  para  tomar  algunos  pun- 
tos, y  principalmente  elColl  de  Portús  y  el  Coll  de  Balaguer,  con  objeto  de 
impedir  por  una  parto  la  unión  do  las  tropas  del  Rosellon  con  las  de  Castilla, 
de  interceptar  por  otra  la  marcha  de  los  castellanos. 

El  marques  de  los  Velez  salió  de  Zaragoza  el  8  de  octubre,  dirigiéndose  á 
Alcaniz,  donde  recibió  el  nombramiento  de  virey  y  capitán  general  de  Catalu- 
ña, reemplazándole  en  Aragón  el  duque  de  Nochera.  Fué  menester  prorogar 
las  cói  tes  convocadas  para  aquella  ciudad,  porque  el  rey  no  pensaba  todavía 
irá  celebrarlas,  ó  por  mejor  decir,  las  habia  convocado  con  el  fin  do  entrete- 
ner los  ánimos  de  los  valencianos  y  aragoneses;  y  cuando  se  vió  que  éstos 
mostraban  ya  alguna  impaciencia  por  su  tardanza,  se  tomaron  ciertas  disposi- 
ciones para  aparentar  la  proximidad  de  la  ida  del  monarca,  pero  que  revela- 
ban por  su  lentitud  poca  ó  ninguna  resolución  de  cumplirlo.  El  marqués,  pa- 
sada revista  general  á  las  tropas,  puso  en  movimiento  el  ejército,  enviando 
cada  tercio  á  su  respectivo  destino,  y  él  se  encaminó  con  el  mas  grueso  á 
Tortosa.  Los  catalanes,  que  estaban  en  gran  número  del  otro  lado  del  Ebro 
con  ánimo  al  parecer  de  disputarle  el  pa:-io  del  rio,  comenzaron  á  provocar  á 
los  soldados  con  injurias  y  con  denuestos  soeces  á  su  rey  y  á  su  ;:o'">:"rno.  Ir- 
ritada con  esto  la  soldadesca,  una  parto  de  ella  pasó  el  rio  sin  que  pudieran 
impedirlo  los  oficiales,  entró  en  los  pueblos,  robó  é  incendió  casas,  mató  y  de- 
golló gentes,  basta  que  acudieron  los  oficiales  y  les  hicieron  volver  á  sus  pues- 
tos. A  los  pocos  dias  entró  el  virey  marqués  de  los  Velez  en  Tortosa  con  gran 
pompa  y  aparato,  acompañado  de  lo  mas  lucido  de  todo  el  ejen  i;o. 

Habia  el  de  los  Velez  de  prestar  en  Tortosa  el  juramento  acostumbrado  do 
guardar  los  fueros  y  privilegios  del  pais,  sin  cuya  formilidad  no  po  lian  los  vi- 
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reyes,  s^gun  las  leyes  del  Principado,  ejercer  su  autoridad.  Aunque  séllame 
por  edictos  á  todos  los  procuradores  y  síndicos  de  las  villas  y  ciudades,  solo 
asistieron  por  temor  los  de  los  lngores  inmediatos,  y  ante  éstos,  y  ante  el 
bailo  general  y  el  magistrado  de  la  ciudad  prestó  el  marqués  su  juramento  en 
manos  del  obispo  de  Urgcl.  Entráronle  luego  escrúpulos  sobre  la  contradicción 
que  habia  entre  lo  que  había  jurado  y  la  misión  que  llevaba.  Pero  sacóle  su 
confesor  del  embarazo,  diciendole  que  bien  podia  jurar  guardar  á  los  catalanes 
sus  privilegios,  entendiéndose  mientras  fuesen  obedientes  á  su  soberano;  quo 
si  ellos  no  cumplían  esta  condición  quedaba  libre  del  juramento,  con  lo  cual 
se  tranquilizó  la  conciencia  del  marqués.  Mas  los  catalanes  no  dejaron  de  pro- 
clamar que  aquel  acto  era  nulo:  y  considerándole  la  diputación  como  un  insul- 
to y  ima  nueva  violación  de  sus  fueros,  declaró  que  los  que  obedecieran  al  vi- 
rey  serian  mirados  como  estrangeros  y  enemigos,  incapaces  de  todo  cargo  y 
empleo  en  guerra  y  on  paz.  Y  para  persuadir  al  pueblo  de  quo  su  causa  era 
la  de  Dios,  mandó  hacer  rogativas  públicas  y  procesiones  solemnes  en  todo  el 
Principado,  en  desagravio,  decía,  de  I03  insultos  hechos  á  la  religan  y  al  Se- 
ñor Sacramentado  por  los  ministros  y  soldados  del  rey  de  Castilla. 

Llegó  ya  el  caso  do  hacer  su  oficio  las  armas,  y  comenzó  la  guerra  por  una 
salida  del  gobernador  de  Tortosa,  don  Fernando  Tejada,  quo  dió  por  fruto  ar- 
rojar los  catalanes  do  las  inmediaciones  de  Cherla,  apoderarse  de  esta  villa, 
sita  en  un  hermoso  terreno  en  la  ribera  del  Ebro,  saquearla  los  soldados,  y  en- 
tregar la  mayor  parto  de  ella  á  las  llamas. 

Corrió  don  Fernando  la  tierra,  dispersándose  con  frecuencia  sus  tropas  pa- 
ra robar,  dejó  en  Cherta  quinientos  walones  do  guarnición,  y  volvióse  á  Tor- 
tosa. Los  walones  fueron  un  día  sorprendidos  en  la  villa  por  una  compañía  de 
miqueletes,  mas  luego  que  aquellos  se  repusieron  trabóse  una  reñida  pelea  en 
que  perecieron  muchos  catalanes.  Esto  y  una  espedicion  de  don  Diego  Guar- 
diola  con  el  regimiento  de  la  Mancha  y  algunas  otras  compañías,  con  cuya 
fuerza  entró  sin  resistencia  enTivenys,  unido  á  un  edicto  de  perdón  que  pu- 
blicó el  marqués  de  los  Velez  para  los  que  voluntariamente  abandonáran  la  «- 
belion  y  se  sometieran  al  rey,  redujo  á  la  obediencia  los  pueblos  de  la  comar- 
ca de  Tortosa,  sin  que  sirviera  á  los  catalanes  ofrecer  á  su  vez  indulto  á  los 
que  se  desertaran  de  las  banderas  reales,  y  se  retiraran  á  su  pais,  ó  quisieran 
servir  á  la  icpública. 

Componíase  el  ejército  del  marqués  de  veinte  y  tres  mil  infantes,  castella- 
nos y  aragoneses,  con  algunos  regimientos  irlandeses,  portugueses,  italianos  y 
walones:  do  tres  mil  caballos,  mandados  por  don  Alvaro  de  Quiñones,  el  du- 
que de  San  Jorge  y  Filangierijdo  veinte  y  cuatro  piezas  de  artillería,  con  dos- 
cientos ciucuenta  oficiales  del  arma,  ochocientos  carros  y  dos  mil  muías  de  ti- 
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ro.  Con  este  ejercito  se  puso  en  marcha  el  7  de  diciembre,  camino  real  del 
Coll.  Ocupaban  los  catalanes  á  Perelló,  pequeño  lugar,  pero  en  posición  m  jy 
fuerte  á  la  mitad  del  camino.  La  gente  era  colecticia  y  no  acoslumVaiia  toda- 
vía á  las  armas,  y  asi  cuando  vieron  alojarso  tanta  tropa  en  derrodor  del  pue- 
blocaycion  de  ánimo  muchos;  la  resistencia  fué  de  solo  un  d;a;  al  siguionto 
hizo  su  entrada  el  marqués  en  Perelló,  quemaron  los  soldados  algunas  casas, 
quedó  guarneciendo  el  pueblo  don  Pedro  de  la  Barreda  con  alguna  gente,  y  el 
ejercito  continuó  su  marcha  hacia  el  Coll  de  Balagusr,  por  un  camino  f.  !to  do 
aguas,  y  en  que  s;lo  se  encontraba  tal  cual  laguna  casi  enjuta,  y  algunos  char- 
cos encenagados.  En  ellos  apagaban  los  soldados  la  sed:  no  faltó  quien  i  ropu- 
siera  envenenar  aquellos  lagos,  pensamiento  que  sentimos  le  ocurriera  á  n  i- 
gun  español,  cuanto  más  al  conde  de  Zabulla,  gobernador  de  las  armas  catala- 
nas en  aquella  frontera,  que  lo  propuso  al  que  mandaba  en  el  Coll  (t). 

Tenían  los  catalanas  su  confianza  en  la  defensa  del  Coll,  no  sjIo  por  su  na- 
tural fortaleza,  como  situado  entre  montes,  valles  y  precipicios,  sino  también 
por  las  cavas,  reductos  y  trincheras  que  habian  hecho  defendidas  con  alguna 
artillería.  Creíanse  pues  allí  inespugnables,  y  figurábanse  que  no  habia  fuerzas 
bastantes  para  desalojarlos  de  aquellas  asperezas.  Mas  luego  que  vieron  uní 
parte  del  ejercito  real  trepar  denodadamente  por  las  alturas,  y  cuando  sintie- 
ron los  certeros  tiros  de  la  artillería  de  Torree  usa,  y  ponerse  luego  en  movi- 
miento toda  la  vanguardia,  bisónos  como  eran  todavía  los  paisanos  que  forma- 
ban aquella  guarnición,  apenas  hicieron  media  hora  de  fuego  con  sus  ca- 
ñones, arrojaron  las  armas,  y  huyeron  abandonando  las  fortificaciones,  quo 
ocupó  la  tropa  castellana,  á  quien  vinieron  bien  los  víveres  y  municiones 
que  en  ellas  habia.  Acometidos  después  los  catalanes  en  sus  cuarteles,  refu- 
giáronse á  los  montes,  desde  los  cuales  hacían  fuego  y  arrojaban  proyectiles 
á  los  castellanos.  Turnado  el  Coll,  avanzó  el  de  los  Vebz  con  el  grueso  d?l 
ejército  á  reunirse  con  la  vanguardia,  y  ordenó  á  Torrecusa  que  bajase  al  cam- 
po de  Tarragona,  llizolo  asi,  y  apoderóse  del  Hospitalot,  donde  habia  esta- 
do alojido  el  conde  da  Zaballá,  entre  cuyos  papeles  halló  noticias  suma- 
mente útiles  a  er;\a  de  las  disposiciones  de  los  enemigos,  y  por  ellos  supo  tam- 
bién que  la  diputación  no  estaba  segura  do  la  fidelidad  de  Tarragona,  porqi.o 
habia  en  la  ciudad  muchas  personas  afectas  á  la  causa  del  rey. 

Barcelona,  con  noticia  de  lo  acaecido  en  el  Coll  y  en  el  Hospitalet,  túvose 
porperdida  si  pronto  nt>  recibía  so:orros  do  Francia,  y  asi  despachó  corréis 
a  Mr.  d'Espenan  rogándole  no  dilatase  un  momento  su  venida.  Asi  lo  cumplió 
«1  general  francos,  ponieudoso  inmediatamente  en  movimiento  con  tres  regi- 


(4)  Meló,  Historia  de  los  movimientos,  separación  y  guerra  de  Cataluña,  lib.  IV.. 
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míenlos  de  infantería  y  mil  caballos.  Recibióle  la  ciudad  cólk  júbilo,  alentáronse 
sus  moradores,  y  de  la  gente  de  los  gremios  y  cofradías  se  formó  un  tercioque 
se  llamó  de  Santa  Eulalia,  y  cuyo  mando  se  dió  al  tercer  conseller  Pedro  Juan 
Rosell.  Pasa  Espenan  des-de  allí  á  Tarragona,  de  donde  habían  huido  los  na- 
turales, atemoi  izados  con  las  derrotas  del  Coll  y  del  Hospitalet:  sin  embargo, 
encerróse  allí  el  general  francos  con  su  tropa  y  con  algunas  milicias  del  país 
que  precipitadamente  pudieron  recogerse. 

Dirigióse  el  marques  de  los  Velez  á  ata»  ar  á  Cambrils,  pequeña  villa  en  la 
costa  del  mar,  defendida  solo  por  unas  viejas  murallas,  donde  le  dijeron  ha- 
berse recogido  los  catalanes  coa  objeto  do  estorbar  la  marcha  del  ejército 
real,  por  lo  menos  basta  dar  tiempo  a  la  diputación  para  hacer  sus  levas  y  po- 
ner en  estado  de  defensa  las  demás  ciudades.  Laque  hicieron  los  de  Cambrils, 
aunque  gente  colecticia,  sin  gefes  ni  plan,  sin  regularidad  y  sin  órden,  fué 
admirable,  y  dió  que  hacer  á  todo  el  ejército,  que  se  vió  en  el  mayor  apuro 
por  falta  de  provisiones.  En  uno  de  los  ataques  fué  herido  el  marques  de  los 
Velez,  y  tuviéronle  todos  por  muerto  al  verle  caer  en  tierra  con  su  caballo. 
Pero  reanimáronse  pronto  cuando  le  vieron  levantarse  y  montar  otro  cab  illo 
con  semblante  sereno.  Hubo  muchos  combales,  y  mediaron  muchos  tratos  y 
negociaciones  con  los  de  la  villa  como  si  fuese  una  plaza  fuerte,  y  al  fin  se  rin- 
dió po;  capitulación,  si  bien  como  gente  poco  práctica  en  estas  formalidades, 
ni  hicieron  escritura  ni  otra  ceremonia  alguna,  sino  prometer  de  palabra  que 
se  entregarían  al  marqués  de  los  Velez,  esperando  que  los  trataría  con  clemen- 
cia y  con  benignidad. 

Al  salir  de  la  villa  I03  vencidos  sucedió  una  horrorosa  tragedia.  Abusando 
los  soldados  do  su  posición,  so  empeñaban  en  desbalijar  aquellos  infelices.  Su- 
fríanlo unos,  resistíanlo  de  la  manera  que  podían  otros.  Uno  de  i  líos,  al  que- 
rer un  soldado  arrebatarle  la  capa  gascona  que  llevaba  encima,  dió  una  cuchi- 
llada al  atrevido  robador;  sacaron  las  espadas  los  compañeros  de  éste  para 
castigar  al  catalán:  al  ver  aque  lla  actitud  de  la  tropa  liujeron  los  demás  des- 
pavoridos; diosc  el  grito  de  ¡traición!  y  á  este  grito  sua  dió  el  desorden  mas 
espantoso,  y  al  desorden  una  borrible  matanza,  en  que  so  degollaban  unos  ó 
otros  sin  saber  por  qué.  He  aqui  las  vigorosas  frases  con  que  el  elocuente 
historiador  de  aquelli  guerra  des:ribu  esta  catástrofe:  «Todos  (diré)  gritaban 
traición,  cada  uno  la  esperaba  contra  si,  y  no  fiaba  de  otro,  ni  se  le  acercaba 
sino  cautelosamente:  no  so  oían  sino  quejas,  voces  y  llantos  de  los  que  sin  ra- 
zón so  veían  despedazar;  no  se  miraban  sino  cabezas  partidas,  brazos  rotos, 
entrañas  palpitantes;  todo  el  suelo  era  sangre,  todo  el  airo  clamores,  lo  que  se 
escuchaba  ruido,  lo  que  se  advertía  confusión:  la  lastima  andaba  mezclada  con 
el  furor,  todos  mataban,  todo*  se  compadecían,  ninguno  sabia  detenerse.  Acu- 
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dieron  los  cabos  y  oficiales  al  remedio,  y  aunque  pronhmonte  para  la  obliga- 
ción, ya  tan  tarde  para  el  daño,  que  yarian  degollados  en  poco  espacio  da 
campaña  casi  en  un  instante  mas  de  reteciento^  hombres,  dándoles  un  misera- 
ble espectáculo  á  los  ojos  (1).» 

No  correspondió  tampoco  el  marqués  á  I03  esperanzas  'e  lo?  vencidos,  ni 
de  benigno  é  indulgente  se  acreditó  en  aquella  ocasión;  puesto  que  aquella 
misma  larde,  mandado  formar  proceso  al  baile,  á  los  jurados  y  á  los  capitanes 
Rocafort,  Vilosa  y  Metrola,  s:n  hacerlas  caruosni  permitirles  defensa,  se  los 
condenó  á  muerte.  La  ejecución  se  hizo  do  no  he  y  en  secreto,  y  á  la  mañana 
siguiente  amanecieron  colgados  en  las  almenas,  con  todas  sus  ¡nenias  milita- 
res y  civiles.  Catalanes  y  castellanos,  paisanos  y  ejercito,  á  tod>s  causó  enojo 
é  indignación  el  suplicio  de  aqaellos  infelices.  Todos  vieron  en  esta  ocasión 
una  crueldad  inmerecida  y  una  violación  del  tratado.  Los  !u: mores  conocedo- 
res del  carácter  do  los  catalanes  discurrieron  que  semejante  inhumanidad, 
empleada  con  unos  hombres  que  al  fin  habian  capitulado  después  de  una  de- 
fensa heróica  contra  todo  un  ejército,  lejos  de  contribuir  á  terminar  la  guerra, 
como  á  algunos  les  parecía,  habia  de  excitar  el  furor  y  la  desesperación  de  sus 
compatricios,  y  que  la  sangro  vertida  en  Cambrils  habia  de  costar  arroyos  do 
sangre  castellana. 

Vunque  estaba  tan  cerca  de  Tarragona,  no  se  atrevia  el  de  los  Velez  A 
atacar  la  ciudad,  ya  por  faltarle  artillen;»  gruesa,  ya  por  andar  escaso  de  vive- 
res,  y  ya  por  no  haber  llegado  ni  las  galeras,  ni  la  infantería  del  Roscllon 
que  habia  de  traer  Caray,  sin  lo  cual  consideraba  arriesgada  la  empresa. 
Propusiéronlo  sus  generales  diferentes  planes  y  proyectos,  según  la  afición, 
el  carácter  y  el  cálculo  de  cada  uno.  El  marqués  los  oyó  á  todos,  y  al  fin,  á 
instigación  del  duque  do  San  Jorge,  se  puso  en  marcha  haciendo  alto  en  un 
llano  entre  Salou  y  Villaseca,  puntos  ambos  fortificados  por  los  enemigos  y  de 
los  cuales  se  apoderaron  Torrecusa  y  Xeli  haciendo  prisioneras  las  guarnicio- 
nes. Como  el  general  francés  d'Espenan  desde  Barcelona  pidiese  al  español  el 
cange  de  aquellos  prisioneros  sin  hacer  diferencia  entre  franceses  y  catalanes, 
el  marques  de  los  Veloz  antes  de  resolver  le  envió  á  preguntar  con  mucha  dis- 
creción en  qué  concepto  estaba  en  España,  y  si  bacía  la  guerra  como  capitán 
del  rey  cristianísimo  contra  el  rey  católico,  ó  como  auxiliar  de  una  provincia 
rebelde  á  su  legítimo  soberano.  Embarazó  al  francés  la  pregunta,  y  tardó  en 
contestar.  Con  cuyo  motivo  y  creyendo  poder  traerle  á  algún  concierto,  se  le 
envió  uno  do  sus  gefes  prisioneros  para  que  le  informase  de  la  verdadera  fuerza 
del  ejército  castellano,  que  él,  engañado  por  loscatalanes,  consideraba  inferior. 

(¡j  Meló,  Historia  de  los  moTtmieatos,  etc.,  c»p.  IV.,  núra.  80. 
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Mientras  de  este  modo  progresaban  por  aquella  partí»  ha  armas  de  Castilla» 
'el  catalán  San  Pol  con  sus  tercios  hizo  una  entrada  por  los  pueblos  do  la  fron- 
tera do  Araron,  talándolos  y  saqueándolos,  para  llamar  la  atención  por  esto 
todo,  y  lo  mismo  ejecutó  don  Juan  Copons  con  los  suyos  por  tierra  de  Tortosa 
apoderándose  de  la  villa  de  Orla,  lo  cual  no  dejó  de  dar  aliento  á  los  rebeldes. 
Siguió  no  obstante  el  grueso  de  nuestro  ejército  su  marcha  hacia  Tarragona,  y 
adelantóse  el  duque  de  Sin  Jorge  a  tomar  las  posiciones  que  dominan  la  ciu- 
dad. Asustóse  el  francés  Faenan  considerando  las  pocas  fuerzas  propias  quo 
tenía  para  defender  una  plaza  de  tan  largo  recinto,  la  poca  confianza  que  lo 
ofrecían  los  moradores,  entre  los  rúales  sabía  habia  muchos  afectos  al  rey,  y 
el  ningún  síntoma  que  veia  de  que  le  llegasen  los  refuerzos  que  le  habian  pro- 
metido. Sin  saber  qué  hacer,  ni  qué  partido  tomar,  después  de  mucha  vacila- 
ción, é  informado  ya  por  Santa  Colomba  del  poder  del  ejército  enemigo,  hízo- 
se  la  cuenta  de  quo  no  estaba  obligado  á  sacrificarse  por  un  pais  que  ni  le  ayo» 
daba  como  debia,  ni  miraba  como  debia  mirar  por  su  defensa.  Despachó  pues 
un  emisario  á  Barcelona,  diciendo  á  la  diputación  que  si  quería  que  se  sacrifi- 
cara por  su  causa  era  indispensable  que  le  enviára  alguna  tropa.  La  diputación 
tardó  algo  en  responderle,  y  él  aprovechó  esta  dilación  para  entrar  en  tratos 
con  el  marqués. 

Celebráronse,  pues,  algunas  pláticas,  y  resueltas  varias  dificultades,  convi- 
niéronse ambos  generales  en  la  siguionte  capitulación:  que  Espenan  saldría  do 
Tarragona  con  las  tropas  del  rey  de  Francia: — que  se  retiraría  igualmente  con 
las  quo  estaban  entre  esta  ciudad  y  Barcelona: — que  no  entraría  en  ningún 
lugar  fuerto  del  Principado,  ni  defendería  ninguna  plaza  que  le  encomendara 
la  diputación:— que  baria  cuanto  pudiera  para  que  el  conseller  quo  mandaba 
el  tercio  de  Santa  Eulalia  se  uniera  al  ejército  real: — que  procuraría  igualmen- 
te se  pusiera  en  manos  del  marqués  el  ínclito  pendón  de  Santa  Eulalia  que  se 
guardaba  en  la  plaza:— que  aconsejaría  á  la  ciudad  se  presentara  á  implorar 
la  gracia  del  rey  pidiendo  perdón  de  sus  yerros. 

Firmada  aquella  nocho  la  capitulación  por  ambos  generales,  al  dia  siguien- 
te comieron  juntos  en  el  campo  español  los  capitanes  españoles  y  franceses. 
Diputados  de  la  ciudad  y  cabildo  salieron  á  rendir  homenage  al  marqués;  mas 
como  llevasen  sus  vestiduras  y  trages  de  ceremonia,  el  de  los  Velez  manifestó 
que  no  podia  recibirlos  con  aquel  aparato.  Despojáronse  pues  de  él,  y  se  le  pre- 
sentaron con  la  mayor  humildad  en  ademan  do  implorar  perdón.  El  marqués 
los  recibió  cubierto  y  con  grave  dignidad.  Habláronle  ellos  ofreciendo  fidelidad, 
y  el  marqués  contestó  que  en  nombre  de  S.  M.  quedaba  la  ciudad  admitida  en 
su  obediencia  (4). 

(I)  Fray  Gaspar  de  gala,  Epítome  de  loi  principio*  y  progresos  de  la  guerra  de  Cata- 
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En  tanto  que  esto  pasaba  en  el  campo  espaflol,  el  conseller  coronel  del  ter- 
co de  los  gremios  salió  secretamente  de  la  ciudad  llevándose  el  pendón  d» 
Santa  Eulala.  Al  dia  siguiente  (24  de  diciembre),  so  hizo  la  entrega  de  la  pia- 
ra. Desocupada  esta,  hizo  su  entrada  pública  en  ella  el  marqués  do  los  Velcz, 
y  alojó  las  trop is  entro  li  ciudad  y  sus  contornos.  Llegó  por  casualidad  al  mis- 
mo tiempo  al  puerto  do  Tarragona  el  marqués  de  Vilb.ranca,  don  García  da 
Toledo,  con  diez  y  siete  galeras,  igualmente  que  los  bergantines  do  Mallorca 
con  provisiones  para  la  cabalL'ría.  Venia  también  en  ellas  don  Juan  do  Caray 
cumpliendo  las  órdenes  quo  tenia  do  la  corte,  aunque  sin  tropas,  por  ser  harto 
necesarias  en  el  Kosellon. 

La  rendición  de  Tarragona  causó  tal  desesperación  á  I03  barceloneses,  que 
llenos  de  furor  tocaron  las  campanas  á  rebato  y  83  pusieron  todos  en  armas. 
Habiendo  sabido  por  un  cochero  que  en  la  casa  de  la  Inquisición  habia  algunos 
castellanos  escondidos,  dirigióse  allá  arrebatadamente  el  populacho:  encontrá- 
ronse en  efecto  tres  oidores ;  y  estos  infelices,  después  de  asesinados  por  las 
feroces  turbas,  fueron  arrastrados  por  las  calles  hasta  la  plaza  del  Rey,  donde 
la  pk-be  bárbara  los  puso  todavía  para  que  sirvieran  de  ludibrio  en  la  horca. 
Mas  á  pesar  de  estas  demostraciones  de  furor  los  ánimos  de  los  habitantes  en 
general  eUaban  tan  caídos,  que,  como  observa  bien  un  escritor  de  estos  he- 
chos, si  en  tal  situación  se  hubiera  presentado  un  solo  cuerpo  del  ejército  real, 
es  probable  que  so  hubiera  apoderado  de  la  población,  y  hubiera  puesto  tér- 
mino á  esta  deplorable  guerra  (i). 

luna  en  los  años  1840  y  1841.  Edición  de  Proclamad'©"  y  noticia,  abaltre»  papen 
Barcelona,  1611.— Meló,  Historia  de  los  nao-  y  relación»  reiumidat.—  Violencia»  de  la» 
viroienlo»,  etc.,  lib.  IV.  armada»  tropa»  cattrllana».  Protperilatt 

(f )  Publicáronse  en  aquel  tiempo  en  Ca-  de  la»  armada»  franceta»  y  catalana»,  por 
taluña  muchos  y  muy  curiosos  escritos  lo  doctor  Joseph  Zarroca:  —  La  catalana 
sobre  las  causas  de  e*ta  guerra  y  sobre  los  verdad,  e  ntra  ta  emulación,  t  a' aluna 
sucesos  á  que  iba  dando  lugar.  los  cuales  te-  electora  tegun  derecho  y  justica:  etc.,  por 
nian  por  principal  objeto  demostrar  que  la  el  muy  reverendo  licenciado  fray  Francisco 
razón  estaba  de  parle  de  I  «catalanes,  cri-  Forncs,  del  orden  de  San  Francisco:— Aofi- 
licar  y  retratar  con  los  mas  feos  colores  la  ca  unit erial  de  Cataluña.  En  amor, 
conducta  de  la  corle  y  délas  tropas  del  rey,  terticio»  y  fineza»  admirable.  En  agra- 
y  escitar  ó  mantener  el  entusiasmo,  la  deci-  vio»,  opresiones  y  desprecio»  tufrida.  En 
(ion  y  el  patriotismo  de  los  uaturalcs.  Entre  eontltucione»,  privilegio»  y  libertada  va* 
estos  documentos  merecen  citarse  los  si-  leroia.  En  aUeracione»,  movimiento»  y 
guíenles: —  Catalana  jutticia  contra  ta»  debate»  disculpada  En  defensa»,  rcpul- 
castetlana»  arma»,  por  el  doctor  Jusepe  »a$  y  evasiones  acogida.  En  Dio»,  raxon, 
Font,  sacristán  de  San  Pedro  de  Ripoll.—  y  arma»  prevenida,  y  tiempre  en  tu  (t* 
PolUieadel  conde  de  Olivare».  Contra-po-  delidad  constante, por  el  B.  D.  V.  Y.  M.  etc. 
lUiea  de  Cataluña  y  Barcelona.  Contra-  También  se  compuso  La  famosa  come* 
veri,  al  Veri  que  perdía  lo  Principai  Ca-  día  de  la  entrada  del  ¡Jarqui»  de  lo»  Ve- 
talá.  Veritatthreumeni  asseni  iladas.  Pro-  tesen  Cataluña,  etc.  Hablan  en  ella  las  per* 
teeció  manifettada  del»  Smti  Auxiliar».   »oaa»  siguit  nles:  El  diputado  Clari»:— Ta-, 
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Pero  otra  guerra,  encendida  ya  por  este  tiempo  en  otra  2ona  de  nuestra 
península,  y  que  se  desarrollaba  y  crecia  al  abrigo  de  las  turbulencias  de  Cata- 
luña, está  llamando  ya  nuestra  atención,  y  fuerza  nos  es  hacer  alto  en  la  nar- 
ración de  estos  sucesos  para  dar  cuenta  de  lo  que  estaba  pasando  en  otra 
parte. 

marii,  diputado  militar:— Santa  Eulalia:  Sargento  Topeólas:— 3larqué$  de  Tprre- 
—  Barón  de  Rocafort: — Don  Josiph  3lar-  cusa:  -  Duque  de  San  Jorge:—  Doña  Leo- 
garil:~D  n  Cárlot  Altar  r  iba:  —  Doblón,  ñor,  dama:— A  minia,  criada, 
lacaya:— Doi  cónsules  de  CambriU:—  3íar-  Del  espíritu  en  que  está  escrita  esti  co- 
qués  de  los  Velez:—  El  consrllrr  Uossell:—  media  dan  suficiente  i<!ea  bis  dos  pritn*rr§ 
Honsieur  d' Espenan:—  t: abañes  y  Case-  estrofas  de  la  primera  esc  na.  El  ruarqut» 
lias,  capitanes:— 3Jr.  d'Aubini:—l'nos  Al-  de  los  V,  lez  es  el  que  bab.a: 
mugávarci:—  Dos  soldados  casleUanos:— 

Calle  el  sonoro  parche,  y  haced  alto, 
soldados  fj  «ríes,  gloria  de  Castilla, 
pues  con  vuestro  valor,  que  aejui  noctalto, 
ya  su  arrogancia  Cataluña  humilla: 
eulrad,  robad,  dad  saco,  que  al  asalto 
de  Barcelona  sola  la  cuchilla 
y  el  fuego  abrasador  vengará  agravios, 
callar  y  obrar  es  de  valientes  sabios. 

Postrada  veis  4  a  Tortosa  fuerte, 
y  arrepentida  del  pasado  yerro, 
¿mas  qué  importa?  Callad,  porque  la  muerte 
á  qual  be  de  intimar,  y  á  qual  destierro: 
quien  delinquiere  por  su  mala  suerk. 
(joh  quanto  horror  en  esto  pecho  encierro!) 
contra  mi  rey,  no  ha  de  buscar  clemencia, 
que  de  muerte  le  ürmo  la  sentencia. 

Hemos  ?¡slo  también  otro  Impreso  de  los  engaños  y  cautelas  de  anos  papeles  to- 

aquel  tiempo  titulado:  Secretos  públicos,  la n tea  que  va  distribuyendo  el  enemigo  por 

piedra  de  toque  de  las  intenciones  del  ene-  el  Principado,  de  Cataluña.  En  4.*  sio  lugar 

migo,  y  lux  de  la  verdad,  que  manifiesta  ni  año. 
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REBELION  Y  EMANCIPACION  DE  PORTUGAL, 


Cómo  se  fue  preparando  la  insurrección  de  Portugal.— Odio  del  pueblo  portogoéi  á  los 
castellanos,  aumentado  desde  que  perdió  su  independencia.— Poco  lino  de  los  reyes  de 
Castilla  en  el  gobierno  de  aquel  reino.— Opresión  en  que  le  teniao. — Carácter  del  pue- 
blo portugués.— Su  disgusto  contra  los  ministros  Olivares,  Suarex  y  Vasconcellos.— 
Primer  levantamiento  en  los  Algarbcs.— Es  sofocado.— Crece  con  esto  la  audacia  del 
conde-duque  y  la  indignación  de  los  portugueses.— Conjuración  para  libertarse  del  yu- 
go de  Castilla.— Tratan  de  proclamar  al  duque  de  Braganza.— Caiácter  de  este  principe 
y  de  su  esposa  —Desacertadas  medidas  del  gobierno  español.— Sírvese  de  ellas  el  de 
Braganza  para  disponer  mejor  su  empresa.— Cómo  engañó  al  de  Olivares.— Reunión  y 
•cuerdo  de  los  conjurados  portugueses.— Decide  la  duquesa  de  Braganza  á  su  marido  á 
aceptar  la  corona  que  1c  ofrecían.— Entalla  la  conjuración  en  Lisboa.— Asesinato  de 
Vasconcellos. — Arresto  de  la  vircina.— Rendición  de  la  ciudadela  y  de  los  castillos. — El 
de  Itraganza  es  proclamado  rey  de  Portugal  con  el  nombre  de  don  Juan  IV  — Jura- 
monto  del  nuevo  rey.— Sensación  que  causa  esta  noticiaen  Madrid.— Acúsase  al  de  Oli- 
vares.—Cómo  dijo  éste  la  nueva  aire s  y  respuesta  de  Felipe.— Hondo  disgusto  del  pue- 
blo —Procura  el  de  Olivares  no  perder  su  privanza.— Comunica  la  noticia  al  general  del 
ejército  de  Cataluña,  y  le  previene  que  la  oculte.— Queda  otra  ves  rota  la  unidad  de  la 
península  ibérica. 

Coincidió  con  la  entrada  del  marqués  do  los  Velez  y  del  ejército  real  en 
Cataluña  otra  novedad  todavía  mas  grave,  todavía  de  peores  y  mas  funestas 
consecuencias  para  la  monarquía  española  que  la  insurrección  de  los  catalanes, 
a  sabor:  la  rebelión  de  Portugal,  la  proclamación  de  su  independencia,  y  tras 
ella  la  desmembración  de  aquel  reino  de  la  corona  de  Castilla.  La  manera  como 
se  fué  preparando  esto  acontecimiento  nos  confirma  en  la  observación  que  hi- 
cimos al  comenzar  el  anterior  cap  lulo;  que  las  revoluciones  de  los  pueblos,  por 
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mas  que  á  veces  parez:a  estallar  de  repente  y  coger  de  improviso,  nunca  so 
verifican  sin  que  causas  mas  ó  menos  antiguas  las  hayan  ido  preparando,  y 
que  rara  os  la  que  no  podría  evitarso,  porque  casi  todas  pueden  y  d.'ben  pro- 
veerse. 

Antiguo  era  el  disgusto,  tan  antiguo  como  la  conquista  de  aquel  re;no  he- 
cha por  Felipe  II. ,  con  que  los  portugueses  sobrellevaban  la  perdida  do  su  in- 
dependencia, y  su  sumisión  al  cetro  de  los  reyes  do  Castilla.  Esto  disgusto  y 
esta  impaciencia,  natural  en  un  pueblo  con  razón  orgulloso  de  haber  sabido 
conquistar  su  independencia,  de  haberla  conservado  muchos  siglo*,  y  de  ha- 
berse hecho  con  olla  una  grande  y  respetable  potencia,  solo  hubiera  pod  co 
templarse,  y  andando  el  tiempo  desaparecer,  si  los  monarcas  castellanos  y  sus 
gobiernos  hubieran  sabido  con  la  justicia,  con  la  política,  con  la  prudencia  y 
con  la  dulzura,  hacer  del  pueblo  conquistado  un  pueblo  amigo  y  hermano.  M  .i 
ya  antes  de  ahora  hemos  visto  que  no  fué  este  por  desgracia  el  camino  qu j 
nuestros  reyes  siguieron.  Al  fin  Felipe  II.  procuraba  encubrir  disimulada  y  ar- 
tificiosamente la  opresión  en  que  tenia  á  los  portugueses,  y  la  falta  de  cum- 
plimiento de  algunas  de  sus  mas  solemnes  promesas.  Felipe  III.  habia  mirad  j 
con  cierto  indolente  desden  y  despego  á  Portugal:  una  sola  vez  estuvo  en  aquel 
reino,  y  valiera  más  quo  no  hubiera  estado  ninguna.  La  conducta  de  Felipe  IV. 
y  del  ministro  Olivares,  lejo3  de  ser  la  que  hubiera  convenido  para  ir  borrando 
las  antiguas  antipatías  de  pueblo  á  pueblo,  lo  fué  muy  ú  proposito  para  avivar 
cuanto  más  para  estinguir,  los  odios  entre  dos  naciones,  ambas  soberbias  y  al- 
tivas, pero  conquistadora  la  una,  conquistada  la  otra,  la  una  opresora  y  la  otra, 
oprimida.  La  obra  de  la  unidad  ibérica  se  habia  hecho  en  lo  material:  la  uni- 
dad moral,  la  unidad  política,  h  unidad  fraternal  no  se  habia  realza- 
do, y  cuando  esta  unión  no  so  realiza,  fácil  es  de  augurar  el  divorcio  de  dos 
pueblos. 

Sobre  las  quejas  que  los  generales  portugueses  tenian  del  gobierno  do  Cas- 
tilla, como  las  exacciones  y  tributos  con  que  su  los  sobrecargaba,  la  manera 
como  se  los  exigian  (i),  el  modo  como  oran  repartidos  los  cargos  del  reino  en 

(1)  Cuando  lo*  portugueses  representaban  Halaban,  se  contaba  también  la  gran  cuma 

•obre  lo  escesiro  de  los  impuestos  con  que  de  dinero  que  se  sacaba  de  Portugal.  «Sáca- 

estaban  recargados,  solía  responder  el  orgu-  «se  (se  decía)  de  aquel  reino  para  Castilla 

lioso  ministro  Olivares:  «¿a»  neeetidadei  «mucha  suma  de  ducados,  y  fuera  de  los  mu- 

«de  un  gran  rey  no  te  arreglan  $egun  la  «chos  millones  que  montan  los  donativos, 

*mi$eria  de  lot  pueblos,  y  harta  modera-  «impuestos,  derechos  de  la  casa  de  Indias  y 

•eion  y  prudencia  $e  u$a  en  pedir  con  de-  «Alfandega,  medias  anatas  y  otros  servicios, 

•coro  lo  que  podría  exigirte  por  la  fuer-  «se  sacan  también  las  rentas  que  están  si- 

««s.»  Ya  en  un  Memorial  que  se  habia  dado  «tuadas  para  una  armada  que  a^dc  por  lo- 

á  Felipe  IV.  en  1631,  entre  las  causas  ucl  «das  aquellas  costas  y  se  alargue  á  los  ma- 

raú  estado  de  la  monarquía  que  en  él  se  se-  «res,  y  esto  por  asiento  de  los  mercaderes 
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castellanos,  y  no  en  los  naturales  como  se  les  había  ofrecido,  y  otras  semejan- 
tes, tenian  además  una  quo  los  habia  resentido  en  eslremo,  á  saber:  la  preten- 
sión de  que  las  cortes  portuguesas  fuesen  unas  con  las  de  Castilla,  convocando 
a  éstas  cierto  número  do  diputados  portugueses  do  los  tres  brazos,  contra  los 
privtlegiosconcodídos  á  aquel  reino  por  Felipa  II.  Y  para  tratar  de  esto  so  ha- 
bía llamado  ú  Madrid  á  los  nobles,  prelados  y  caballeros  portugueses.  Asi  de  la 
opresión  quo  sufrían  como  de  todas  las  violaciones  desús  fueros  culpaban  los  do 
Portugal,  mas  quo  al  rey,  al  ministro  Olivares,  por  cuya  mano  sabían  quo  so 
dirigía  todo.  A  su  vez  el  m'nistro  para  tenerlos  sujetos  habia  en  onu  n  lado  las 
negocios  de  Portugal  á  dos  hombres,  aduladores  suyos,  pero  ahorro  ;idos  do 
los  naturales;  hombres  do  no  escaso  talento,  pero  de  genio  y  costumbres  cor- 
respondentes á  las  de  su  protector.  Tales  eran  Miguel  de  Vasconcellos  y  Diego 
Suarez,  hermanos  políticos  y  secretarios  de  Estado  de  Portugal,  con  residencia 
»«1  uno  en  Madrid  y  el  otro  en  Lisboa  (t).  Orgullosos  o  insolentes  an-bos,  como 
el  ministro  que  los  habia  elevado  y  que  los  protegía,  si  el  de  Olivares  ert  Espa- 
fia  tenía  supeditado  al  rey  don  Felipe  y  era  mas  soberano  que  su  monarca,  los 
otros  en  Portugal  tenía  esclavizada  á  la  vireina  doña  Margarita  de  Saboya,  du- 
quesa viuda  de  Mantua,  y  eran  los  verdaderos  vireyes.  Con  despotismo  man- 
daba Vasconcellos  en  Lisboa  como  Olivares  en  Madrid,  y  hs  respuestas  del  se- 
cretario portugués  no  eran  menos  desabridas  y  altivas  quo  las  del  ministro 
castellano.  Como  el  arzobispo  de  Braga  lo  preguntase  un  dia  con  qué  autoridad 
habia  castigado  con  las  mas  atroces  y  degradantes  penas  á  un  hombre  por  una 
love  falta,  «Con  ta  misma,  le  respondió, con  que  mandaré  á  su  ilustrisma  que 

Sala  deMM.SS.  H.7-2. 

(IJ  El  padre  del  Vasconcellos  había  sido 
perseguido  por  la  justicia  y  condenado  á  no 
tener  ninguno  de  su  familia  oficios  de  re- 
pública bástala  cuarta  generación,  á  causa 
de  ciertos  arbitrios  con  que  parece  engañó 
á  los  portugueses,  y  por  último  fué  asesina- 
do. Privado  de  recursos  el  Miguel  en  su  ju- 
ventud, acertó  u  casar  con  una  hermana  d** 
Diego  Suarez.  y  unidos  los  dos  discurrieron 
remediar  sus  miserias  y  mejorar  de  fortuna, 
trayendo  á  Madrid  los  apuntes  y  borradores 
deaqucllos  arbitrios  que  tan  caros  babian 
costado  al  padre  de  Vasconcellos.  Eslabau  i 
la  sazón  en  boga  en  Madrid  los  arbitristas, 
y  lo  mismo  qui>  habia  acarreado  antes  la 
ruina  al  padre  eo  Portugal  sirvió  al  hijo  y  á 
su  cuñado  en  la  córte  de  Castilla  para  intro- 
ducirse con  el  conde-duque  é  irse  encum- 
brando con  su  favor  hasta  los  mas  altos 
puestos  de  la  monarquía. 


cque  voluntarios  impusieron  sobre  su*  ha- 
«cíendas  un  tanto  para  este  effeto.  Sácase 
«también  lo  situado  por  cuatro  galeras  quo 

«eran  el  remedio  de  las  costas  Y  lodo  cs- 

.•x>quc  pudiera  ser  alivio  de  aquel  reino  y 
«terror  de  los  enemigos,  ven  que  lo  pagan, 
«que  lo  padecen,  y  ello  se  desperd  cía,  por- 
«quedicen(y  esto  muy  en  público,  asi  en 
«esta  corle  como  en  Lisboa)  que  el  Retiro 
•  lo  consume  todo,  y  embravecensc  los  áni- 
«mos  cuando  discurren  que  lo  que  pudiera  ser 
«bonra  y  provecho,  injustamente  se  defrau- 
«da  a  los  protestos  con  que  se  concedieron 
«los  tales  impuestos,  y  inútilmente  se  des- 
«perdicia  al  arbitrio  de  un  hombre  que  en 
«acabando  su  vida,  se  ha  de  acabar  el  dia  de 
«su  muerte  la  memoria  do  que  fué,  y  de  lo 
«que  hoy  es;  y  sin  el  escrúpulo  de  terocra- 
«rio  me  atrevería  á  decir  se  darían  los  reinos 
«por  resarcidos  de  todos  los  daños  como  lle- 
gase pronto  ese  dia.—Diblioleca  nacional, 
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vaya  ú  residir  a  s  i  Húccsis,  si  se  mete  á  criticar  con  ilemasuida  libertad  mis 
acciones.» 

Era  el  pueblo  portugués  demasi  vio  altivo  para  dejarse  abatir  y  hnra:llar 
impunemente  por  aquellos  tres  sjIj  míjíos  p.vMin  uos,  que  asi  viohban  sus  fuc- 
os ruino  esplotabau  en  provecho  propio  su»  haciendas  y  fortums.  Ya  en  1637, 
no  padiendo  reprimir  el  aborrecimiento  con  que  los  miraba,  y  so  pretcsto  do 
una  nueva  contribución  que  se  les  impuso,  alborotáronse  muchos  lugares  de 
los  Agarbes;  en  Evora  y  otras  elúdales  hubo  graves  desórdenes,  y  observá- 
banse sin 'anas  de  un  levantamiento  general.  Pero  aquellos  tumultos  se  sose- 
garon (1),  y  mas  adelanto  el  consejo  de  Castilla  y  las  corles  de  Madrid  de  1638, 
9  '.  vilmente  sometidas  al  rey,  otorgaron  grandes  mercedes  al  conde-duque  do 
O:  vares,  asi  por  el  socorro  que  había  dado  á  Fuenlerrabia  como  por  haber 
ahogado  el  levantamiento  de  Portugal  y  conservado  su  unión  con  Castilla.  Hi- 
zjse  con  esto  mis  audaz  el  primer  ministro  de  Felipe  IV.,  y  no  solamente  ¡m- 
puso  á  aquel  reino  un  escesivo  tributo  en  castigo  de  la  rebelión,  sino  que  qui- 
so reducirle  á  una  provincia  de  Castilla,  á  cuyo  efecto  convocó  á  Madrid  los 
tres  arzobispos,  de  Lisboa,  Evora  y  Braga,  y  á  otros  ilustres  personages,  y  ar- 
restó á  varios  do  los  que  a  ello  se  negaron,  ó  de  los  que  con  entereza  le  respon- 
dieron. Veian  los  portugueses  amenazado  el  resto  do  libertad  que  les  quedaba, 
y  preparábanse  para  defenderla  y  sostenerla.  Suarez  y  Vascoucellos,  á  cuya 
perspicacia, que  la  tenían,  no  so  ocultaban  las  disposiciones  de  sus  compatricios, 
avisaban  de  ello  al  conde-duque,  y  aun  designaban  al  duque  de  Hrag  inza  como 
quien  vendría  á  ser  la  cabeza  del  movimiento.  Aconsejábanle  por  lo  tanto,  quo 
estando  rebelada  Cataluña  y  aparejándose  un  ejercito  para  invadirla,  era  una 
escelente  ocasión  para  enviar  allá  tropas  portuguesas,  juntamente  con  los  gran- 
des y  nobles  del  reino,  y  de  esta  suorto  dejar  á  Portugal  sin  fuerzas  y  sin  apo- 
yo. Pareciólo  bien  el  pensamiento  al  conde-duque,  é  inmediatamente  ordenó  á 
la  vireina  que  hiciera  poner  las  tropas  en'marcha,  y  escribió  á  los  grandes,  y 
entre  ellos  al  de  Braganza,  quo  so  preparasen  á  pasar  á  Cataluña,  sopeña  de 
confiscación  de  sus  bienes  y  de  otros  castigos.  Indignáronse  con  esto  la  nobleza 
y  el  pueblo  portugués:  rebosaban  todos  los  corazones  en  ira;  manifestábase  és- 
ta en  todas  las  conversaciones;  I03  sacerdotes  desde  los  altares  y  pulpitos  pre- 
dicaban contra  el  gobierno  opresor  de  Madrid,  y  prescribían  al  pueblo  rezos  y 
plegarias  para  que  Dios  los  librara  de  él. 

Halláhaose  pues,  como  lo  espresa  un  autor  coetáneo,  «la  nobleza  mas  quo 

(I)  Cuando  en  Madrid  se  supieron  los  lio  con  censuras  y  breve*:  Su  Santidad  se 

primeros  movimientos  de  aquellas  altera-  escuso  bajo  prelesios  frivolo»,  y  se  IcvoWio 

•iones  se  escribió  de  parle  de  Felipe  IV.  al  á  escribir  para  ver  de  persuadirle.  MS.  de  U 

pontífice  pidiéndole  pusiera  remedio  á  aijue-  Biblioteca  Nacioual. 
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nunca  oprimida  y  desestimada,  cirgada  la  plebe,  quejosa  la  iglesia,»  y  las  mi- 
radas de  todos  se  fijaban  en  el  duque  de  Rraganza  romo  en  la  persona  á  quien 
competía  ser  su  libertador,  siendo  romo  era  el  sucesor  mas  inmediato  al  trono 
que  habia  quedado  de  la  antigua  dinastía  real  portugués. 

Como  nieto  que  era  el  duque,  de  Braganza  de  la  infanta  doña  Catalina,  quo 
disputó  á  Felipe  II.  los  derechos  al  trono  portugués  (I),  nadie  en  efecto  los  te- 
nia mayores  y  rms  legítimos  á  ceñirla  corona  de  Portugal  en  el  caso  d.j  reco- 
brar el  reino  su  antigua  independencia.  Su  padre  el  duque  Teodosio  le  babia 
legado  el  odio  á  los  castellanos;  pero  el  carácter  del  hiji,  prífieo,  tem  »1  ido, 
y  aun  indolente,  mas  dado  á  los  placeres  y  diversiones  que  á  los  ne-'rcios, 
aunque  apto,  capaz  y  entendido  para  manejarlos  si  se  dedicara  á  ellos,  le  lu- 
dan poco  apropósilo  parí  gefe  de  una  revoló -ion,  que  exige  en  el  que  ha  d-3 
ponerse  á  la  cabeza  ambición,  audacia  y  activid  ad.  Mas  lo  que  ó  él  le  hilaba 
de  estas  condiciones  sobrábale  á  la  duques-»  su  esposa,  doña  Lu  sa  de  Guzmnn, 
hermana  del  duque  de  Med¡nas;donia,  lo  cual  no  dejó  de  instigar  á  su  marido  ó 
inducirle  á  salir  de  su  indiferencia,  y  á  no  desaprovechar  la  ocasión  de  reco- 
brar la  antigua  grandeza  y  poderío  de  su  cas  i.  Ayudóla  á  ello,  y  fué  el  alma 
de  la  conspiración  un  cierto  Pinto  Riveyro,  mayordomo  de  la  casa,  hombro 
muy  para  el  caso,  por  su  osadía,  su  astucia  y  su  disimulo.  Como  el  duque  su 
hallaba  retirado  en  su  hacienda  de  Villaviciosa,  dedicado  al  parecer  sohmento 
al  ejercicio  déla  caza  y  á  otros  pasatiempos,  la  conjuración  se  hubiera  llevado 
adelante  sin  que  se  apercibiese  ni  sospechase  la  menor  cosa  la  curte  de  Madrid, 
áno  ser  por  ta  sagacidad  de  Vascone dios  y  Suarez,  los  cuales  dieron  conoci- 
miento al  ministro  de  los  síntomas  que  advertían  y  del  peligro  que  bajo  aque- 
llas apariencias  se  ocultaba. 

Los  medios  que  el  de  Olivares  ideó  para  ocurrir  á  aquel  peligro  fueron  lm 
desacertados  como  lo  eran  generalmente  todos  sus  arbitrios.  Con  el  fin  de  sa- 
car al  de  Braganza  do  Portugal  ofrecióle  primeramente  el  gobierno  de  Milm. 
Escusóse  el  portugués  con  su  delicada  salud  y  su  falta  de  conocinventos  en  1  js 
negocios  de  li  dia.  Escribióle  pues  el  de  Olivares  que  estando  el  rey  don  Feli- 
pe para  hacer  jornada  á  Aragón  ron  motivo  de  la  rebelión  de  Cataluña,  y  que- 
riendo ir  rodeado  de  sus  nobles  de  Castilla  y  de  Portugil  pan  decoro  y  honra 
de  su  persona,  era  justo  quo  le  acompañase  al  frentedola  nobleza  portuguesa, 
á  cuyo  efecto  le  esperaba  en  Madrid.  Conoció  sin  duda  el  de  Rraganza  el  ¡v  ;¡- 
ficio»  y  espuso  que  la  escasez  de  sus  rentas  (y  eran  por  cierto  muy  pingü  -s) 

(I)  Sóbrela  competencia  entre  Felipe  II.  cada  uno.  véanlo  que  dijimos  en  nuestro 

y  la  duquesa  de  Braganza  acerca  de  sus  de-  capítulo  10  del  libro  II.,  parte  III.  Reina  lo 

recho,  j  la  rorona  del  r.  ¡no  lusitano,  y  so-  de  Felipe  II 
brela  mayor  ó  menor  l  -gilitnidad  de  los  de 
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so  lo  presentaron  no  daba  nunca  una  respuesta  categórica;  fueso  Tornadero 
amor  á  la  vida  tranquila  y  retirada  á  que  se  había  acostumbrado,  fuese  timidez 
de  carácter  ó  política  profunda,  dejábase  solicitar,  y  ni  concedía,  ni  negaba,  ni 
desanimaba,  ni  daba  calor  al  plan  de  su  proclamación. 

Fuese  la  verdadera  causa  de  esta  conducta  la  que  quisiera,  sacó  al  duque  y 
álos  conjurados  de  este  embarazo  la  duquesa  su  esposa,  muger  de  tanta  tra- 
vesura como  talento,  de  tan  noble  ambición  como  de  habilidad  y  viveza  para 
los  grandes  negocios.  «¿Qué  vale  más?  le  dijo  un  dia:  ¿morir  con  una  corona  ó 
vivir  en  un  retiro  arrastrando  toda  ta  vida  las  cadenas?  La  muerte  te  espera 
en  Madrid,  acaso  también  en  Lisboa;  p>>ro  en  la  córte  de  Castilla  morirá  s  co- 
mo un  miserable,  mientras  en  la  de  Porta /al  podrás  morir  cubierto  de  (¡l  oria 
\y  como  rey.  Depon,  pues,  todo  temor,  y  no  vaciles  en  el  partido  que  debes  (o  - 
mar.»  En  efecto,  ya  no  vaciló  más  el  duque;  don  Pedro  Mendoza  llovó  la  notic  ia 
'de su  resolución  á  los  conjurados;  y  ocupáronse  ya  estos  en  concertar  el  tiem- 
po y  el  modo  de  dar  el  golpe,  entendiéndose  para  tod:>  con  el  príncipe  por  m 
¡dio  de  Pinto.  Cosa  admirable  fué,  que  entro  tantos  como  sabian  ya  lo  que  se 
tramaba  en  el  tiempo  que  medió  hasta  su  ejecución,  hombres  y  mugeres  de  alta 
y  de  baja  clase,  nadie  reveló  el  secreto,  que  es  el  mejor  testimonio  de  que  la 
conspiración  era  popular.  Algo  sospechó  Vasconcelos,  y  algo  se  barruntaba  en 
la  córte  de  Madrid;  por  lo  cual  se  ordenó  al  da  Braganza  que  viniese  inmedia- 
tamente, porque  el  rey  deseaba  que  le  instruyera  personalmente  y  de  palabra 
de  la  disposición  y  estado  do  las  tropas  y  de  las  plazas  de  Portugal.  El  prínci- 
pe por  consejo  de  su  esposa  contestó  que  se  preparaba  á  venir,  y  para  persua- 
dirlo mejor  envió  un  gentil-hombre  d?  su  confianza,  el  cual  comenzó  por  al- 
quilar una  gran  casa,  amueblarla  con  magnificencia,  admitir  buen  numero  de 
criados,  vestirlos  con  ricas  libreas,  y  hacer  otros  gastos  y  preparativos  seme- 
jantes. Mas  á  pesar  de  todo  la  córte  andaba  ya  muy  recelos  i,  y  otra  orden 
apremiante  del  rey  mandando  presentar  al  duquo  hizo  necesario  apresurar  el 
golpe  en  Portugal.  Todo  estaba  ya  preparado  (4). 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  I .°  de  diciembre  (I6V0)  salieron  los  conjura- 
dos de  los  puntos  en  que  se  habian  reunido,  y  se  encaminaron  armados  al  pa- 
hcio  de  Lisboa.  Un  pistoletazo  disparado  por  P  ulo  Riveyro  fue  la  señal  para 
atacar  la  guardia  castellana  y  alemana,  al  grito  de  ¡Libertad,  libertad!  ¡Viva 


(I)  El  historiador  de  este  levantamiento  armas  i  sostener  la  revolución:  cuenta  ta 

fray  Antonio  Scym-r,  religiov»  np;uslino,  nos  partequeenel  levantamiento  tomaron  lo*  Jc- 

iuforma  de  cóiuo  lo*  de  la  Junta  acordaron  suilas  de  Lisboa,  y  riñere  como  la  aJh  sion 

caá  algunos  padres  de  la  Compañía  de  Je-  de  lodo  el  Rio  Janeiro  se  debió  á  bs  tr  ias 

sus  que  éstos  inJujcsen  al  pueblo  a  que  tan  del  provincia!  de  la  Compañía  en  el  B...SÜ 

pronto  como  los  caballeros  apellidaran  li  -üejuer.  Historia  del  Levantamiento  <io 

tctUd  acuJieran  todos  á  palacio  con  *us  Portugal,  lib.  II.,  rap.  3,  4  y  3. 
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don  Juan  IV.  rey  de  Portugal!  ün  sacerdote  iba  delanto  llevando  en  ana  ma- 
no un  crucifijo,  en  la  otra  una  espada,  animando  al  pueblo  con  voz  terrible  r 
dándole  ejemplo  de  intrepidez  y  valor.  Asi  fué  acometida  la  guardia  castellana 
que  ocupaba  el  fuerte,  quedando  arrollada  después  de  alguna  resistencia  Nin- 
guna opuso  la  alemana,  porque  fué  enteramente  sorprendida.  Mientras  el  ve- 
nerable don  Miguel  de  Almeida  corría  por  todas  partes  arenando  al  pueblo, 
que  le  correspondía  entusiasmado,  Pinto  Riveyro  al  frente  Je  su  bando  pene- 
tró en  palacio  en  busca  do  Vasconcellos.  Salía  de  su  cuarto  el  teniente  co.  rei- 
dor de  Lisboa:  ¡X  iva  el  duque  de  Braganza,  nuettro  rey!  ¡  '  titilaron  los  con- 
jurados.— ¡Viva  Felipe  IV,  rey  de  Españi  y  de  Portugal!  '  onlestó  el  magis- 
trado, y  al  acabar  estas  palabras  un  tiro  de  pistola  le  quilo  la  vo¿  y  la  vid). 
A  don  Antonio  Correa,  á  quen  encontraron  despue3,  primer  omsionado  do 
Vasconcellos,  le  dieron  a'gunas  puñaladas  y  le  dejaron  por  muerto  tendido  en 
el  suelo.  El  capitán  español  Diego  Carees,  que  estaba  á  la  puerla  del  aposento 
dol  ministro,  ecbó  mano  á  la  espada  para  detenerlos,  pero  acometido  por  todos 
hubo  de  arrojarse  por  la  ventana,  y  salvó  la  vida,  aunque  quebrantándose  una 
pierna.  Entraron  los  conjurados  en  la  cámara  do  Vasconcellos,  y  aquel  hombro 
que  un  momento  antes  habia  blasonado  de  que  imitaría  el  valor  y  la  screnida  1 
de  César,  fué  hallado  escondido  en  una  alacena;  descubrióle  una  criada;  Tollo 
le  tiró  un  pistoletazo,  y  los  demás  le  atravesaron  con  sus  espadas.  S  i  cadáver 
fué  arrojado  por  el  balcón  a  h  plaza  do  palacio  á  los  gritos  de:  El  tirano  ha 
muerto.  [Viva  la  libertad!  ¡Viva  don  Juan  IV.,  rey  de  Portugal!  (\) 

El  pueblo,  que  en  tales  casos  goza  y  se  recroa  con  los  espectáculos  san- 
grientos, entretúvose  por  espacio  de  dos  días  en  hacer  objeto  do  sus  brutales 
diversiones  el  cuerpo  de  aquel  soberbio  ministro  que  pocos  momentos  ántcs 
traia  sujeto  y  hacía  temblar  á  todo  Portusil.  No  hay  afrenta  ni  escarnio  ima- 
ginable que  no  se  ejecutara  con  él  en  medio  de  la  mas  horrible  algazara;  has- 
ta quo  Pinto  con  hipócrita  piedad  mandó  llevarle  á  la  iglesia  para  darlo  so- 


(i)  Seyuer,  flistoria  del  Levantamiento 
de  Portugal,  lib.  U.-Pasarello,  Beilum 
Ln$  tanum.  libro  I. 

Humos  visto  una  relación  manuscrita  de 
los  suceso»  del  L°  de  diciembre  en  Lisboa, 
en  la  cual  se  cuentan  algunos  curiosos  por- 
menores de  los  que  ocurrieron  en  aquel  fa- 
moso acontecimi  uto.  Refiérese,  entre  otras 
cosas,  que  el  arzobispo  de  Lisboa  se  dirigió 
á  palacio  en  procesión  con  toda  la  clerecia, 
excitando  i  lodos  á  que  gritaran:  j )  iva  el 
rty  donJuin!  y  que  al  pasar  por  San  An- 
tonio se  desclavo  un  brazo  al  crucilijo  que 


en  la  mano  llevaba,  lo  cual  se  creo  fué 
cosa  preparada  por  el  mismo  prelado  pa- 
ra mover  más  al  pueblo,  esclamando  co- 
mo esclamó:  ¡Milagro,  milaijro!  ata  e$ 
obra  de  Dio  ,  que  quiere  que  te  i  j'imoi 
rey:  /Viro  el  rey  don  Juan!— Tomo  do 
MM.SS.  de  la  R».il  Ac  i.lrmia  de  la  Histo- 
ria, C.  35.— Tambifii  Pis;irrllo  hacL'  men- 
ción de  este  hecho.  Copiaremos  solo  las  pa- 
labras del  ,-uinano.  Anli$ti$<  Uliiipponen- 
li*  iolemnem  tusliíuit  proca$ionem,  i* 
quarerum  ant  fi¡  tum  miraculum  vutyue. 
máximé  muert. 
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puUura,  envuelto  en  un  piño  viejo  que  al  efecto  compraron  los  hermanos  da 
la  Misericordia.  El  fin  trágico  y  miserable  que  tuvo  Vasconcellos  es  una  de  las 
muchas  lecciones  con  que  á  cada  paso  está  enseñando  la  historia  á  los  hom- 
bres que  ejercen  autoridad  y  ocupan  los  altos  puestos  de  un  estado,  cuán  es- 
puestos están  á  ser  victimas  de  la  venganza  pública,  cuando  en  vez  do  gober- 
nar con  justicia  y  con  moderación  se  ensoberbecen  y  ciegan  con  el  poder,  y 
tiranizan  y  esclavizan  los  pueblos. 

Otros  en  tanto  habian  ¡do  á  la  cámara  de  la  vireina,  la  cual  se  bailaba 
acompañada  de  sus  damas  y  del  arzobispo  de  Braga.  Esta  señora,  mas  valero- 
sa que  Vasconcellos,  cuando  vió  que  forzaban  ya  su  misma  puerta  se  presentó 
á  I03  conjurados  y  procuró  aplacarlos  diciendo,  que  pues  el  ministro  á  quien 
aborrecían  como  la  causa  de  sus  males  habia  sido  ya  sacrificado  á  la  venganza 
del  pueblo,  debian  aquietarse,  y  ella  les  prometía  el  perdón  si  cesando  el  tu- 
multo volvian  á  la  obediencia  del  rey.  Respondióle  á  esto  don  Antonio  de  Me- 
neses,  que  tantos  varones  principales  no  so  habian  levantado  para  quitar  la 
vida  á  un  miserable,  que  debió  perderla  por  mano  del  verdugo,  sino  para  po- 
ner en  la  cabeza  del  duque  de  Braganza  la  corona  que  de  derecho  le  pertene- 
cía. Invocó  otra  vez  la  vireina  la  autoridad  del  monarca  español ,  y  replicólo 
Almeyda  que  Portugal  no  reconocía  mas  rey  que  el  duque  de  Braganza,  gri- 
tando todos:  ¡  Vino  don  Juan,  rey  d«  Portwjal\  Quiso  todavía  aquella  señora 
salir  de  palacio  para  hablar  al  pueblo,  pero  irapid  óselo  don  Carlos  Norolina, 
aconsejándola  qu¡?  no  se  oxpusieia  á  sufrir  sus  insultos.—  iQué  puede  hacerme 
á  miel  pueblo?  preguntó  la  duquesa. — Saja  más,  señora,  replicó  Norohna, 
que  arrofar  áV.  A.  por  la  ventana. 

Hombre  impetuoso  y  vehemente  el  arzobispo  do  Braga,  quo  estaba  á  su 
lado,  al  oir  tan  descomedida  respuesta  arranco  la  espada  á  uno  de  los  conju- 
rados, y  Dios  sabe  lo  que  en  su  acaloramiento  hubiera  hecho,  si  Almeyda  no 
le  detuviera  y  apartara,  diciéndole  que  sobre  ser  aquél  un  arranque  impropio 
de  su  dignidad  esponia  mucho  su  vida,  porque  el  pueblo  le  aborrecía  de  muer- 
to, y  habia  estado  en  poco  que  los  conjurados  no  le  hubieran  designado  por 
víctima  (t).  Pero  la  vireina  y  el  primado  fueron  retenidos,  y  los  castellanos 
quo  habia  en  Lisboa  presos,  mientras  se  sacaba  de  las  cárceles  á  los  reos  do 
Estado,  y  en  los  consi-jos  y  tribunales  se  proclamaba  al  do  Braganza  rey  do 
Portugal.  Faltaba  apoderarse  de  la  ciudadela,  de  la  cual  eran  dueños  todavía 
los  españoles,  y  sin  la  cual  no  padian  decir  los  conjurados  que  dominaban  la 
ciudad.  A  este  fin  presentaron  á  la  vireina  una  orden  mandando  al  goberna- 

(1)  Y  en  la  verdad  que  en  la?  jan  tas  que  misma  suerte  que  Vasconcellos.  si  bien  so 
rse  tuvieron  encasa  de  Pinto  haliian  pro-  desistió  por  las  ratones  y  consideraciones 
(puesto  algunos  que  el  ariobispo  sufriera  la  que  espuso  Aireada. 
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porque  la  entrcgíra,  y  la  forzaron  á  firmaría  bajo  la  ammua  que  do  no  ha- 
cerlo degollarían  irreniisiblemento  todos  los  españoles  residentes  en  Lisboa. 
Esperaba  todavía  la  vireina  que  el  gobernador  comprendería  que  era  un  escri- 
to arrancado  por  la  violencia,  pero  se  equivocó, porque  el  gobermdor  don  Lu:s 
del  Campo,  ó  por  credulidad  ó  por  falta  do  valor,  cumplióla  orden  rindiendo 
la  fortaleza  á  los  conjurados  (t).  Los  demás  fuertes  so  fueron  rindiendo,  por 
igual  engaño  unos,  otros  por  cobardía,  y  alguno,  doloroso  es  dec'rlo,  por  co- 
hecho. 

Quedó  pues  triunfante  la  conspiración  en  menos  do  tres  horas:  este  breve 
plazo  bastó  para  consumar  una  de  las  mas  grandes  revoluciones  que  pueden 
hacerse  en  un  pueblo,  lo  cual  no  se  realiza  sino  cuando  hay  justicia  en  el  fon- 
do de  la  causa,  y  cuando  la  opinión  pública  está  muy  preparada  y  madura. 
Nombróse  al  arzobispo  de  Lisboa  préndente  del  Consejo  y  teniente  general 
hasta  que  llegara  el  nuevo  rey,  y  d:ósele  por  consejeros  á  don  Miguel  do  A1- 
meyda,  don  Pedro  Mendoza  y  don  Antonio  de  Almada,  principales  agentes  de 
li  revolución.  Abiertas  las  puertas  de  la  cámara  del  Consejo  á  petición  do  la 
multitud,  se  desplegó  el  estandarte  real,  y  se  paseó  por  calles  y  plazas,  procla- 
mando el  pueblo  entero  ebrio  de  alearía,  \Libertad,  viva  nuestro  rey  don 
Juan  IVA  Aquella  misma  tarde  despachó  el  arzobispo  correos  á  todas  partes 
coa  órdenes  para  que  so  pro  Mamara  rey  de  Portugal  al  duque  de  Braganzacon 
el  nombre  de  don  Juan  IV.,  y  al  clero  y  magistrados  para  que  hiciesen  pro?e- 
sones  públicas  dando  gracias  á  Dios  por  haberlos  librado  de  la  tiranía  de  los 
castellanos  (2). 

Lisboa  se  dedicó  á  preparar  el  recibimiento  solemne  á  su  nuevo  monarca. 
Intimóse  á  la  vireina  que  desocupara  el  palacio.  Al  trasladarse  aquella  señora 
al  alojamiento  que  le  destinaron,  que  era  un  convento  extramuros  de  la  ciu- 
dad, rodeada  de  sus  damas,  y  acompañada  del  arzobispo  de  B.aga,  que  no  qui- 
so desampararla  nunca,  atravesóla  ciudad  con  tan  magestuoso  continente, 
que  á  pesar  de  agolparse  en  toda  la  carrera  una  inmensa  muchedumbre,  todo 
el  mundo  la  miraba  con  respeto,  y  nadie  se  atrevió  á  dirigirla  un  solo  insul- 
to (3).  A  buscar  al  nuevo  soberano  en  su  retiro  de  Villavíciosa  marcharon 


(I)  ¿cyn'r,  lib.  I.  rap.  H.— De  tal  mane- 
ra 1c  acosaron  después  el  pesar  y  los  remor- 
dimientos ó  de  su  flaqueza  ó  de  su  error, 
que  el  infeliz  Campo  llegó  á  perder  la  razón, 
j  vino  a  morir  desgraciadamente  en  el  hos- 
pital de  dementes  de  Toledo. 

(3)  Al  dia  siguiente  se  hicieron  varias 
prisiones  de  ministros  de  Castilla  y  de  otros 
empleados  que  ocupaban  alto*  puestos.  Ya 


ántes  se  habia  preso  al  marqués  de  la  Pue- 
bla, á  don  Diego  de  Cárdenas  y  al  conde  Bri- 
neto.— Seyner,  libro  III.— Relación  política 
das  mais  particulares  accioes  do  conde-du- 
que de  Olivares,  traducido  por  Rodrigo  Ca- 
bral.  Lisboa.  471 1.— Historia  de  la  conjura- 
ción de  Portugal  en  1640.  Amstcrdam,  1689. 

(3)  Después  de  estar  algún  tiempo  como 
prisionera  en  Lisboa  fué  traída  a  Castilla^ 
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Hondón  y  Meló,  y  el  arzobispo  no  cesaba  ademas  de  despacharle  correos  para 
que  apresurase  su  ¡da.  Caminaba  ya  el  duque  lentamente  hacía  la  corte,  pero 
en  el  llano  de  Montütnor  tomó  una  posta  y  so  dirigió  á  Aldea  Gallega.  Desde 
allien  una  humilde  baici  de  pescadores  atravesó  el  Tajo,  llegó  de  incógnito  á 
la  plaza  del  palacio  real  de  Lisboa,  y  posando  por  entre  una  multitud  de  gen- 
tes sin  que  nadie  lo  conociera,  se  entró  en  la  casa  de  la  Compañía  de  Indias, 
magnifico  depósito  y  almacén  do  riquezas  en  otro  tiempo,  entonces  desampa- 
rada y  pobre.  Hizo  esto  el  de  Braganza  por  cierta  dosronfianza  de  lo  que  sue- 
len ser  las  cosas  humanas,  para  informarse  por  sí  mismo  de  la  verdadera  dis- 
posición del  pueblo. 

Mas  no  podia  estar  mucho  tiempo  oculta  su  llegada.  El  pneblo  al  saberlo 
abandonó  sus  labores  y  se  entregó  de  lleno  al  regocijo.  Agolpóse  á  la  casa  de  la 
Compañía,  y  pidió  que  saliera  al  balcón.  Aclamaciones  de  júbilo  resonaron  al 
verle  por  todas  partes.  Desde  luego  comenzó  el  nuevo  soberano  á  dar  pmebos 
do  su  discreción  y  talento.  Como  el  magistrado  propusiera  dar  diversiones  al 
pueblo,  «Nosotros,  respondió,  celebrarémos  fiestas  después  de  haber  hecho  los 
preparativos  para  defendernos  contra  nuestros  enemigos.»  Con  la  misma  dis- 
creción y  cordura  se  condujo  en  la  provisión  de  los  primeros  empleos,  y  en  el 
restablecimiento  del  orden  público,  cosas  ambas  difíciles  después  de  un  gran 
sacudimiento,  y  en  que  no  presido  siempre  el  acierto  y  el  tino,  por  lo  mismo 
que  se  despiertan  muchas  ambiciones,  y  las  pasiones  están  vivas  y  agitadas. 
Sefialóse  dia  para  su  entrada  pública  y  para  su  coronación,  y  uno  y  otro  se  hizo 
con  la  solemnidad  que  correspondía.  Puesto  el  rey  de  rodillas  ante  un  allrr 
que  se  erigió  en  la  plaza  de  palacio,  y  con  la  m  ino  puesta  sobre  los  Evangelios, 
juró  regir  y  gobernar  el  reino  con  justicia  y  mantener  los  usos,  privilegios  y 
fueros  concedidos  por  sus  mayores,  y  á  su  vez  I03  tres  estados,  clero,  nobleza 
y  pueblo,  le  juraron  á  nombre  de  la  nación  obediencia  y  fidelidad,  recibiéndo- 
le por  su  legít'mo  rey.  Asi  quedó  consumada  una  de  las  mayores  revoluciones 
que  puede  hacer  un  pueblo.  Portugal  se  sogregó  otra  vez  de  España;  volvió  á 
constituirse  en  reino  independiente  y  libre,  y  se  rompió  de  nuevo  la  unidad 
ibérica,  la  obra  que  había  costado  tantos  siglos  de  esfuerzo  á  nuestros  mayores, 
y  todo  por  la  desacertada  política  de  los  principes  de  la  casa  de  Austria,  y  por 
las  injusticias  y  las  imprudencias  de  sus  ministros  y  gobernadores. 

Grande  admiración  y  sensación  profunda  causó  la  noticia  de  estos  sucesos 
en  la  corte  de  España,  que  se  hallaba,  como  de  costumbre,  entretenida  con 
tinas  fiestas  de  toros,  celebradas  éstas  para  agasajara  un  embajador  de  Dma- 

ncompafiandola  los  gobernadores  y  la  noble-  lia  señora,  que  los  portugueses  aun  en  sus 
za  de  las  ciudades  hasta  la  frontera  con  mu-  enojos  sabían  ser  átenlos  y  galantes  con  las 
cbo  acatamiento.  Por  eso  suüa  decir  aque-  damas. 
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marca,  y  en  cuyo  espectáculo  habían  hecho  do  actores  los  principales  de  la  no- 
Meza.  No  comprendía  nadie  cómo  un  suceso  de  lanía  monta  y  que  necesítala» 
de  larga  preparación  y  no  podía  realizarse  sin  ser  sabido  por  muchos,  había 
cogido  tan  desprevenidos  á  la  vireína  y  los  ministros:  ni  tampoco  comprendía 
cómo  los  gobernadores  de  las  plazas  las  habían  entregado  con  tanta  facilidad, 
que  parecía  haber  estado  de  inteligencia  con  los  rebeldes.  Los  cargos  se  diri- 
gían de  publico  principalmente  contra  el  ministro  favorito,  a  quien  se  acusaba 
de  tan  imbécil  ¿inepto  como  soberbio  y  tirano.  Olivares  sintió  al  propio  tiem- 
po abatimiento  y  desesperación.  Todo  el  mundo  sabia  ya  la  novedad  menos  el 
rey.  Temeroso  el  conde-duque  de  que  alguno  se  la  comunicára  de  modo  quo 
cscitasesu  indignación  contra  el,  determinó  darle  él  mismo  la  mala  nueva  en 
una  forma  bien  singular.  Es  fama  que  hallándolo  un  dia  entretenido  con  el 
juego  el  indolente  monarca,  3e  llego  á  el  el  de  Olivares  con  alegre  rostro  y  le 
dijo:  «Señor,  (raigo  una  buena  noticia  que  dar  d  V.  M.  En  un  momento  ha  ga- 
nado V.  M.  un  ducado  con  muchas  y  muy  buenas  tierras.  — ¿Cómo  es  eso?  lo 
preguntó  el  buen  Felipe. — Porque  el  duque  de  Dragansa  ha  perdido  el  juicio: 
acaba  de  hacerse  proclamar  rey  de  Portugal,  y  esta  locura  dd  d  V.  U.  de  sus 
haciendas  doce  millones.*  Aunque  no  era  grande  la  penetración  del  rey,  algo 
comprendióde  lo  que  había,  y  solamente  dijo:  aPues  es  menester  poner  reme- 
dio.* El  semblante  del  rey  se  nublo,  y  el  de  Olivares  sospechó  si  se  nublaría 
también  la  estrella  de  su  privanza  (4). 

Para  evitarlo  procuraba  distraer  al  monarca  con  nuevas  diversiones,  pero 
el  pueblo  con  su  buen  instinto  lo  servia  do  avisador.  Un  dia,  al  salir  el  rey  á 
una  cacería  de  lobos,  le  gritó  el  pueblo  en  las  calles:  «Señor,  señor,  cazad 
franceses,  que  son  ¡os  lobos  que  tenemos.»  Recelaba  también  el  ministro  de 
los  grandes  y  de  la  misma  reina:  á  ésta  le  puso  al  lado  su  muger,  haciéndola 
su  compañera  asídui,  para  que  apenas  pudiese  hablar  con  el  rey  sino  en  str 
presencia*  y  con  aquellos  cometía  todo  genero  de  desafueros  por  cualquiera 
murmuración  que  supiese,  al  mismo  tiempo  quo  prevenía  á  los  sacerdotes  que 
en  los  sermones  procuraran  tranquilizar  al  pueblo:  todo  efecto  de  los  remor- 
dimientos y  de  los  temores  que  sentía:  pero  ninguna  medida  salvadora  respec- 
to á  Portugal,  do  esas  que  en  los  momentos  supremos  de  una  nación  pueden 
reponerla  de  3u  aturdimiento,  y  remediar  ó  atenuar  los  efectos  de  una  gran 
catástrofe.  Pensó  en  conservar  su  privan/a,  y  respecto  á  lo  demás  contentóse 
al  pronto  con  informar  al  marqués  de  los  Velez  de  lo  acontecido,  encargándole 
ocultara  la  noticia  a  su  ejercito,  y  que  no  cundiera  en  Cataluña,  ya  para  que  no 

4)   Paria  y  Sonsa.  Epitome  de  üistoria*  tilla, 
portuguesas,  Reinado  de  Felipe  IV.  de  Cat- 
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se  envalentonaran  los  catalanes,  ya  para  evitar  la  desorción  de  los  portu* 


Tal  era  la  situación  de  España  al  terminar  del  ano  1640:  aüo  do  latal  re- 
cordación para  todo  el  que  abrigue  sentimientos  de  españolismo  y  do  dignidad 
nacional.  En  él,  por  la  inconveniente  política  de  nuestros  reyes  y  por  las  insig- 
nes imprudencias  de  un  ministro  favorito,  orgulloso  y  desatentado,  perdimos 
un  reino  y  nos  veíamos  amenazados  de  perder  una  importante  provincia  de  la 
monarquía. 
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CAPITULO  VIII. 

LA  GUERRA  DE  CATALUÑA. 


Insistencia  y  tesón  de  los  catalanes  .—Sale  nuestro  ejército  de  Tarragona.— El  paso  de  Mar- 
torelL— Son  arrollados  los  catalanes.— Marcha  del  ejército  real  basta  la  vista  de  Barce- 
loaa.— Consejo  de  generales. — Intimación  y  repulo.— Preparativos  de  defensa  en  la  ciu- 
dad y  castillo — Entrégansc  los  catalanes  á  la  Francia,  y  proclaman  conde  de  Barcelona 
á  Luis  Xlll. — Ordena  el  marqués  de  los  Velcz  el  ataque  de  Monjuich.— Heroica  defensa 
de  los  catalanes.— Auxilios  de  la  ciudad  y  de  la  marina.— Valor,  decisión  y  entusiasmo 
de  todas  las  clases  en  Barcelona.— Gran  derrota  del  ejército  castellano  en  Honjuicb. — 
Pérdida  de  generales. -Retirada  A  Tarragona. -Dimisión  del  de  los  Vclez.— Reempláta- 
le  el  principe  de  Butera.— Fiestas  en  Barcelona. — Entrada  del  general  francés  conde 
de  la  Molte  en  Cataluña  — Apodérase  del  campo  de  Tarragona.— Escuadra  del  anobispo 
de  Burdeos. — Sitian  los  franceses  a  Tarragona  por  mar  y  por  tierra. — Grande  armada 
española  para  socorrer  la  ciudad  —  E*  socorrida.— Diputados  catalanes  en  París.—  Ofre- 
cimiento que  hacen  al  rey.— Palabras  notables  de  Richelieu. — Ejército  francés  en  el 
Rosellon. — El  mariscal  de  Brczé,  lugarteniente  general  de  Francia  en  Cataluña. — Es 
reconocido  en  Barcelona.— El  marqués  de  la  Uiuojosa  reemplaza  en  Tarragona  al  prin- 
cipe de  Butera.— El  marqués  de  Povar,  don  Pedro  de  Aragón,  es  enviado  con  nuevo 
ejército  i  Cataluña.— Mándasele  pasar  al  Rosellon.— Franceses  y  catalanes  hacen  pri- 
sionero al  de  Povar  y  A  lodo  su  ejército  sin  escapar  un  soldado.— Son  enviados  a  Fran- 
cia.— Esplicanse  las  causas  de  este  terrible  desastre.— Regocijo  en  Barcelona:  conster- 
nación en  Madrid.— El  rey  de  Francia  y  el  ministro  Richelieu  en  el  Rosiillon.— Piérdese 
definitivamente  el  Rosellon  para  España.— Entrada  del  conde  de  la  Motte  en  Arjgon.— 
Vuélvese  A  Lérida. — Formación  de  otro  grande  ejército  en  Castilla.— Jornada  del  rey 
Felipe  IV.  á  Aragón.— Llega  á  Zaragoza  y  no  se  mueve  —El  marqués  de  Leganés  entra 
con  el  nuevo  ejército  en  Cataluña  — Acción  desgraciada  delante  de  Lérida.-Retirase  el 
ejército  castellano.— Sepárase  del  mando  al  de  Leganés.— Vuélvese  el  rey  4  Madrid.— 
Por  resaludo  de  esta  guerra  se  ha  perdido  el  Rosellou,  y  los  franceses  dominan  en 
Cataluña. 

Ocupada  Tarragona  por  las  tropas  reales  y  abandonada  por  el  general  y  los 
Auxiliares  franceses;  ejército  regularizado  y  numeroso  el  d-  Castilla  y  sosteui- 
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do  por  toili  h  nación;  gente  irregular,  bisoña  y  colecticia  la  de  los  c-.itjhn*^  y 
sostenida  por  una  sola  provincia,  cualquier  otro  pueblo  que  no  fuese  tan  tenei 
y  perseverante  como  el  catalán  hubiera  sin  duda  caído  de  ánimo  ante  la  des- 
igualdad de  la  lucha.  Al  contrario  sucedió  en  aquel  país,  famoso  ya  de  anti  nu) 
por  el  tesón  con  que  siempre  ha  defendido  sus  fueros.  Continuaron  las  levas 
conestraordinaria  presteza,  y  proponíanse  aquellos  naturales  proteger  la  capi- 
tal, fortificando  y  defendiendo  el  paso  de  Marlorcll;  bien  que  mas  ardientes 
que  entendidos  los  que  trabajaban  en  las  fortificaciones,  ni  éstas  iban  dirigi- 
das con  acierto,  ni  se  se^;iia  en  ellas  un  plan,  ni  adelantaban  las  obras,  y  era 
más  el  trabajo  que  el  fruto,  deshaciéndose  al  dia  siguiente  lo  que  sin  inteli- 
gencia se  había  hecho  en  el  anterior. 

Mucho  y  muy  decidido  emp-ño  puso  la  diputación  para  hacer  detener  al 
general  frairés  Espenan  y  reducirle  á  que  se  quedara  á  ayudar  á  los  catala- 
nes, no  obstante  la  capitulación  hecha  con  el  marqués  de  los  Vclez.  Las  ins- 
tapcias  con  que  se  lo  pedían  y  los  emisarios  que  al  efecto  le  enviaron,  pusie- 
ron al  francés  en  cierta  perplejidad;  mas  no  pudiendo  resolverse  á  quebrantar 
el  tratado  de  Tarragona,  entretúvolos  con  respuestas  ambiguas,  hasta  recibir 
órdenes  de  su  gobierno,  al  cual  había  consultado.  La  contestación  de  la  corte 
de  Francia  fué,  que  cumpliera  sin  vacilar  lo  pactado  con  el  marqués  de  los 
Velez,  y  en  su  virtud  al  dia  siguiente  de  recibirla  prosiguió  su  marcha  para 
Francia  (7  de  enero,  1 G H),  dejando  el  Principado  abandonado  á  sus  propias 
fuerzas.  Otra  vez  todavía  le  rogaron  queso  volviera  del  camino,  pero  todo  fué 
inútil.  Espcnan  cumplió  su  compromiso,  y  entró  en  Francia  (4). 

Fué  tan  sentida  de  los  catalanes  la  salida  de  los  franceses  ,  como  criticada 
y  aun  maldecida  la  conducta  de  Espenan,  de  quien  públicamente  3e  decia  que 
oigo  míís  que  el  cumplimiento  de  su  palabra  le  habia  movido  á  aquella  deter- 
minación, y  algo  entibió  este  desengaño  h  afición  de  los  catalanes  á  sus  liber- 
tadores. Pero  como  hombres  de  valor  y  de  tesón,  no  desmayaron  por  eso,  y 
los  mas  ardientes,  haciendo  virtud  de  la  necesidad,  consolábanse  con  la  idea 
do  que  si  solos  so  quedaban,  cscusaban  de  compartir  con  eatraños  la  gloria  do 
la  defensa  del  pa:s. 

Entretanto,  aunque  entorpecidas  y  paralizadas  por  algún  tiempo  hs  opera- 
ciones del  ejercito  de  Castilla  por  lamentables  rivalidades  y  celos  entre  sus 
gefes,  al  fin  habia  salido  de  Tarragona  y  ocupado  á  Villafranca  del  Panadés, 
que  el  teniente  general  de  los  catalanes  Vilaplana  no  se  atrevió  á  defender. 
Algo  más  se  resistieron  en  San  Sadurní,  pero  asaltado  el  pueblo  con  ímpetu 

(I)   Meló,  Historia  de  los  moTi  míen  tos,   gala.  Epitome  de  los  principios  y  progreso» 
irparacion  y  gue/ra  de  Cataluña,  lib.  V.—  de  la»  guerra»  de  Cataluña,  Bucrlona, 
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^or  los  castellanos,  so  rettntron  ri      fort Tu  de  Marlorell,  donde  nd 

S3  podía  Hogar  s'no  por  profundos  v olios  y  por  entro  encumbrados  montes,  y 
por  lo  mismo  formaba  coma  el  antemural  de  la  capital.  Para  incomodar  al 
enemrgo  por  la  espalda  ordenó  la  diputación  á  don  José  Margaril  que  con  su 
gente  bajara  desde  los  sierras  de  Monserrat  al  campo  do  Tarragona.  Esto  in- 
trépido catalán  se  apoderó  de  no  be  del  castillo  de  Constantí,  cuya  valerosa 
occion  empañó  haciendo  degollar  bárbaramente  á  cuatrocientos  soldados  caste- 
llanos que  so  hallaban  heridos  y  enfermos  en  el  hospital,  como  queriendo  ven- 
gar con  un  hecho  tan  abominable  las  ejecuciones  del  marqués  de  lo*  Velcz  en 
Cambrils.  El  capitán  castellano  Cabanas  arrojo  después  aquella  gente  feroz  del 
pueblo  y  del  castillo,  no  sin  que  le  eos',  .ira  un  reñid  simo  combale.  - 

A  la  vista  ya  el  de  los  Velez  de  las  fortalezas  de  Marlorell,  llamó  sos  capi- 
tanes á  consejo  para  ver  cómo  convendría  atacarlas,  y  resolvió  acometerlas  y 
asaltarlas  por  donde  mejor  so  pudiera,  trepando  además  un  cuerpo  de  ejér- 
cito por  la  montaña  de  lo  izquierda,  que  bajando  por  el  Coll  de  Portcll  co- 
giese al  enemigo  por  la  espalda.  El  diputado  militar  Francisco  Tamarit,  quo 
hasta  entonces  había  estado  ocupado  en  el  Ampurdan,  fué  el  encargado  de  su 
defensa;  re:ono"ió  su  ejerc'to  y  pidió  nuevos  refuerzos  á  Barcelona:  á  pesar 
del  dsgusto  que  causó  esta  petición,  que  se  criticó  de  cobardía  ó  de  falta  de 
habilidad,  lodo  el  mundo  so  aprestó  á  concurrir  á  la  salvación  de  la  patria. 
Parroquias,  cofradías,  conventos,  colegios,  gremios,  todos  se  apresuraron  a  dar 
socorros;  y  frailes,  clérigos,  estiul  antes,  tejedores,  zapateros,  sastres  y  otros 
artesanos  marchaban  confundidos  en  compañías  con  el  mosquete  al  hombro, 
entre  todos  mas  do  tres  mil,  á  batirse  con  las  tropas  regttlarcs  de  Castilla.  Do 
ésta3,  la  vanguardia,  mandada  por  Tone  usa,  subió  por  la  aspereza  de  una 
sierra  que  los  catalanes  dejaron  desguarnecida  por  creerla  inaccesible.  El  mar- 
qués, que  mandó  entretanto  atacar  los  trincheras  y  reductos,  encontró  en  ellos 
una  vigorosa  resistencia,  que  doró  todo  un  dia,  hasta  que  al  siguiente  entre  el 
estruendo  de  la  artillería  oyeron  los  catalanes  resonar  trompetas  á  su  espalda. 
Era  Torrecusa  con  sus  tercios  d  •  vanguardia.  Dicronse  entonces  por  perdidos, 
y  reuniéndose  los  cabos  para  ver  la  manera  de  salvarse,  acordaron  retira' so 
en  el  mejor  orden  posible,  si  bien  temiendo  más  á  sus  propios  soldados  que  a 
los  enem  gos,  porque  recelaban  que  aquella  gente  feroz,  como  acostumbraba  en 
tales  rasos,  los  tratara  de  traidores.  Apretábanlos  fuertemente  el  de  los  Velez 
y  To:  recusa  con  el  afán  de  acabarlos  y  poner  termino  á  la  guerra  en  aquella 
batalla;  pero  ellos,  conocedores  del  pais,  lograron  desfilar  por  parages  y  sen- 
das que  los  castellanos  no  conocían,  y  pasaron  el  l.lobregat,  los  unos  por  su 
angosto  puente,  por  los  vados  los  otros.  Torrecusa  entró  en  Martorell,  •.  cuan- 
ta gente  encontró,  sin  distinción  de  sexo  ni  edad ,  fue  pasada  a  cu -lidio  en 
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venganza  do  los  oficiales  y  soldados  que  perdió  y  de  la  matanza  del  hosp'tal 
da  Constan  ti  (<). 

Una  parto  de  la  caballería  do  Torrccusa  se  dirigió  á  San  Ffliú,  al  tiempo 
que  acababan  de  llegar  á  la  población  los  clérigos,  estudiantes  y  artesanos  quo 
acudían  de  Barcelona  en  socorro  de  los  de  Martorell.  A  pesar  del  primer  atur- 
dimiento que  al  acercarse  los  castellanos  sintió  aquella  milicia  improvisada,  to- 
davía resolvió  defenderse,  é  h izólo  al  abrigo  de  alguna  infantería  francesa  que 
allí  había  y  con  la  protección  del  intrépido  capitán  do  caballos  Borréll,  en  tér- 
minos quo  al  menos  no  fueron  acuchillados,  y  tuvieron  lugar  para  retirarse  á 
las  colinas  y  montañas. 

Abierto  y  espeditoya  el  camino  de  Barcelona,  el  ejército  continuó  su  mar- 
cha sin  obstáculo  hasta  los  pueblos  mas  inmediatos  á  aquella  capital.  El  mar- 
qués de  los  Velez  llamó  á  todos  los  cabos  á  consejo  para  abordar  lo  que  se  de- 
bería hacer.  Las  órdenes  del  ministro  eran  do  que  se  tomara  con  la  mayor 
prontitud  la  ciudad;  pero  el  de  los  Velez,  que  conocía  que  no  es  lo  mismo  dis- 
poner un  plan  desde  el  gabinete  que  ejecutarle  en  el  teatro  de  la  guerra;  quo 
no  quería  desobedecer  á  la  corte,  pero  quo  comprendía  estaba  siendo  el  objeto 
de  las  miradas  de  toda  Europa;  quo  se  proponía  obrar  en  todo  con  prudencia, 
y  principalmente  en  negocio  tan  grave  y  de  tanta  responsabilidad,  habló  á  to- 
dos el  primero,  esponiéndoles  las  razones  que  había  en  pró  y  en  contra  do 
acometer  desde  luego  una  ciudad  populosa,  amurallada,  artillada,  defendida 
por  gente  desesperada  y  resuelta;  las  ventajas  que  habría  en  tomarla  ,  siendo 
el  foco  y  principal  asiento  de  la  rebelión,  y  los  riesgos  do  malograr  el  golpe, 
estando  el  ejército  taft  falto  do  víveres  y  tan  menguado  con  las  pérdidas  y  con 
las  guarniciones  que  había  ido  dejando  atrás.  El  discurso  del  marqués  dejó  loa 
ánimos  de  todos  indecisos  y  vacilantes.  Mandó  después  que  cada  uno  hablara 
y  diera  su  opinión.  Todos  tenían  por  desacertada  la  resolución  de  la  corte, 
pero  nadie  se  atrevía  á  contradecirla;  solo  uno  instaba  por  quo  se  cumplieran 
las  órdenes  del  rey;  de  los  demás,  quién  opinaba  por  el  sitio,  quién  por  llevar 
la  guerra  al  Rosellon,  quién  por  talar  y  siquear  los  pueblos,  para  ver  si  cansa- 
dos los  habitantes  de  sufrir  tantos  males  conocían  su  yerro  y  volvían  á  la  obe- 
diencia. 

Resolvióse  por  último  aproximarse  á  la  ciudad,  ocupar  á  Sans,  quo  dista 
media  legua,  reconocer  á  Monjuich  para  ver  si  habría  probabilidad  de  rend  r 

(I)  Costó  sin  embargo  la  entrada  de  Mar-  hombre  mas  entendido  y  práctico  quo  se 

torell  la  pérdida  de  muy  bravos  oficiales,  conocía  en  los  papeles  y  despacho  de  un 

tiendo  la  mas  sentida  la  del  te  i.  lente  de  ejército.  De  los  catalanes  murieron  mas  da 

maestre  de  campo  general  don  Jo*e  de  Sa-  dos  mil  hombres.— Martorell  pertenecía  4 

raria,  caballero  del  hábito  de  Sanli.  go,  y  el  los  estados  del  marqués  de  los  Vele». 
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aquella  fortaleza,  y  convidar  segunda  vez  á  los  catalanes  con  el  perdón.  Al 
efecto  diriaió  el  do  los  Velez  á  la  ciudad  una  carta  diciendo:  «Que  se  haltoha 
con  fuerte  ejército  á,la  vista  do  la  plaza;  que  el  rey  les  ofrecía  perdón  por  loa 
e3Cesos  pasados  y  estaba  pronto  á  recibirlos  como  hijos,  si  ellos  íe  sometían  á  su 
obediencia;  que  este  era  el  medio  mas  eficaz  para  evitar  los  daños  que  causa 
siempre  el  furor  del  soldado  cuando  se  conquista  una  plaza  á  fuerza  do  armas; 
que  como  natural  d  -1  pais  y  como  amigo  no  podia  menos  de  darles  este  conse- 
jo, y  que  vieran  bien  el  peligro  á  que  do  no  seguirle  so  esponian.»  Leyóse  esta 
carta  en  la  diputación;  creyóso,  ó  se  quiso  hacer  creer  qne  era  un  artificio  pan 
seducirlos,  y  se  respondió  al  general  diciendo:  «Quo  habiendo  visto  al  ejército 
«cometer  las  mas  horribles  atrocidades  desde  su  entrada  en  el  Principado,  asi 
«con  los  rendidos  como  con  los  que  liabian  opuesto  resistencia,  la  única  reso- 
«luoion  que  esperaban  tomase,  como  la  única  compatible  con  sus  honras,  vi- 
adas y  haciendas,  era  la  do  retirar  sus  tropas:  que  esto  supuesto,  su  excelen- 
«cía  veria  lo  que  era  do  mayor  servicio  á  S.  M.  y  de  mayor  beneficio  para  el 
«Principado,  al  cual  se  mostraba  tan  afecto,  como  natural,  cristiano  y  amigo.» 

Irritó  esta  arrogante  respuesta  al  general  y  á  los  gefes  castellanos,  é  in- 
mediatamente ordenó  el  marqués  que  dos  divisiones  de  gente  escogida,  al 
mando  la  una  de  don  Fernando  de  Rivera,  la  otra  al  del  maestro  decampo  do 
los  irlandeses  conde  de  Tyron,  subiesen  la  montaña  de  Moojuich  por  los  dos 
costados,  colocándose  esta  segunda  entro  la  montaña  y  la  ciudad:  que  el  du- 
que de  San  Jorge  se  colocara  en  los  molinos  con  diez  y  o:ho  escuadrones,  y  la 
caballería  de  las  Ordenes  en  un  pequeño  valle  á  la  izquierda;  que  las  baterúis 
dispararan  sin  cesar  contra  el  fuerte;  el  general  y  su  estado  mayor  se  queda- 
rían en  el  Ilospítalet  para  dar  órdenes,  y  Torrecusa  y  Garay  acudirían  dondo 
la  necesidad  lo  exigiese. 

■ 

Al  ver  estas  disposiciones,  comprendieron  los  barceloneses,  no  obstante  la 
arrogante  respuesta  que  acababan  de  dar,  que  se  hallaban  en  el  mayor  aprieto 
y  peligro.  Y  resueltos  á  tomar  cualquier  partido  quo  no  fuera  el  de  someterse 
al  rey  do  España,  juntáronse  I03  diputados  de  los  tres  brazos  en  número  de 
doscientos  para  deliberar  lo  que  convendría  hacer  en  situación  tan  apurada. 
Entre  el  dolor  y  el  enojo  de  que  todos  estaban  poseídos  pronunciáronse  dife- 
rentes discursos,  bien  que  casi  todos  conviniendo  en  que  la  república  era  inca- 
paz de  defenderse  por  sus  solas  fuerzas,  y  en  que  se  hallaban  en  uno  de  aque- 
llos casos  estromos  en  que  es  lícito  apartarse  de  la  obediencia  de  su  señor  na- 
tural y  entregarse  á  otro.  En  su  virtud  propusieron  separarso  definitivamente 
del  tiránico  cetro  de  Felipe  do  Castilla,  y  elegir  otro  monarca  á  quien  enco- 
mendar la  protección  del  Principado.  Halló  eco  esta  propos  cíon  en  la  asam- 
blea, y  aclamando  una  voz  á  Luis  XIII  de  Francia,  fué  repetida  con  general 
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aplauso,  acordándose  en  su  consecuencia  proclamar  al  monarca  francés  condo 
de  Barcelona,  titulo  antiguo  de  los  soberanos  de  Cataluña.  Fundá'nse  esta  elec- 
ción en  razones  de  identidad  de  origen  de  ambos  pueblos,  en  los  auxilios  quo 
ya  los  catalanes  habían  recibido  de  Francia,  y  en  la  esperanza  de  que  el  nue- 
vo roy,  en  agradecimiento  a  esta  preferencia,  .sostendría  con  mas  decisión  sii3 
libertados  y  fueros.  Diputados,  conselleres  y  oidores,  levantaron  acta  de  esta 
pro*  binar  ion  (23  de  enero,  -1641),  comunicáronla  al  nuevo  conde,  la  notificaron, 
al  pueblo,  que  la  recibió  con  alegría,  y  dieron  parte  en  la  dirección  de  las  ar- 
mas y  de  los  ne  .  ocios  públicos,  como  por  via  de  posesión  de  la  provincia,  á  los 
•  abos  fmre.v.'s  que  allí  se  bailaban,  entregando  á  Mr.  D'Aubigny  la  fuerza  del 
cas!  ,l!o  d.«  Monjuich  (í). 

Defendía  pues  el  castillo,  quo  entonces  solo  tenia  unas  malas  fortificaciones, 
t\  general  francés  Aubigny  con  trescientos  veteranos  franceses  y  ocho  compa- 
ñías de  artesanos  de  Barcelona,  la  primera  do  mercaderes,  la  segunda  de  za- 
pateros, la  tercera  do  sastres,  h  cuarta  de  pasamaneros,  la  quinta  de  I03  quo 
llaman  estevanes,  en  que  entraban  muchos  oficios,  la  sesta  do  veleros,  de  ta- 
berneros la  séptima,  y  la  octavado  tejedores  de  lino.  Otra  compañía  de  pollera 
puarnecia  la  torre  de  Damians.  Había  también  una  parte  del  tercio  de  Santa 
Eulalia,  y  estaba  el  capitán  Cabañas  con  algunos  de  sus  almogávares:  gente  to- 
lla brava  y  feroz,  que  con  dificultad  obedecía  á  sus  cabos,  y  hubo  uno  de  ellos 
á  quien  quisieron  matar  una  noche,  y  para  salvar  su  vida  se  pasó  al  ejército 
real.  Era  general  de  las  armas  del  Principado  el  diputado  militar  Tamarit,  y 
tenia  por  maestres  de  campo  á  Du  Plesis  y  Seriñan.  La  caballería  catalana  y 
francesa,  compuesta  de  unos  quinientos  ginetcs,  formó  frente  al  enemigo  en  el 
llano  que  termina  el  camino  que  va  á  Valdoncellas  y  el  que  sube  á  la  Cruz  cu- 
bierta. Se  díó  orden  al  conseller  tercero  que  estaba  en  Tarrasa  con  la  gente 
escapada  de  Martorell,  para  que  acudiese  á  ¡ncomoJar  á  los  sitiadores,  y  áMar- 
garit  para  que  desde  la  sierra  de  Monserrat  hiciese  escursiones  á  fin  de  inter- 
ceptar los  convoyes  del  enemigo.  Tamarit,  Du  Plesis  y  Seriñan  distribuyeron 
convenientemente  los  tercios  que  habian  de  defendei  las  murallas  y  los  quo 
rabian  de  acudir  al  socorro  del  íuert  í  (2). 

Asi  las  cosas,  contentos  y  confiados  los  del  ejército  del  rey,  algo  mas  rece- 
osos,  aunque  no  menos  resueltos  los  de  la  ciudad,  entre  siete  y  ocho  de  la 
mañana  del  26  do  enero  (16U)  al  grito  de  ¡Viva  clrcy\  \  Viva  nuestro  general*. 
comenzaron  las  tropas  castellanas  á  ejecutar  el  plan  ordenado  por  el  marqués. 

(I)  Meló,  Ilistoria  de  los  movimiento»,  principios  y  progresos  de  las  guerras  de  Ca- 
cle, lib.  V.— Limiers,  Historia  del  reinado  lalufta,  parí.  Í5.— Zarrora,  Narració  breu 
de  Luis  XIV.  lib.  I.  de  (oíslos  «uceessov— Meló.  Hist.  de  lo» 

[i)  Fray  Gaspar  Sata,  Epitome  de  los  movimientos, etc.,  lib.  V. 


Digitized  by  Google 


PARTE  It!.  LIBRO  lV.  4):, 

El  escuadrón  volante  del  conde  de  Tyron  subió  el  primero  ó  embestir  la  coli- 
na que  mira  á  Castelldefels,  sin  que  lo  detuvieran  las  descargas  de  los  mosque- 
teros catalanes.  Fueron  éstos  sorprendidas  por  el  escuadrón  de  Rivera  que  su- 
bia  por  el  valí  ido,  mas  como  S3  parapetaban  fácilmente  en  las  fortificaciones, 
hacíanles  los  nuestros  poro  daño,  mientras  ellos  tuvieron  la  suerte  de  derribar 
de  un  balazo  al  conde  do  Tyron,  pérdida  que  causó  un  sentimiento  universal 
en  todo  el  ejército.  También  pereció  el  sargento  mayor  don  Diego  do  Cárde- 
nas. Con  mejor  éxito  fueron  atacados  los  que  defendian  el  puesto  de  Santa  Ma- 
drona, y  hubieran  sido  del  todo  arrollados  sin  el  socorro  de  los  franceses  que 
sus  mismos  capitanes  pidieron  al  señor  do  Aubigny.  Pero  otro  revés  de  mas 
importancia  sufrían  á  esto  tiempo  los  castellanos  en  la  parte  do  ejército  en  quo 
se  consideraban  mas  superiores,  en  la  caballería.  Mandada  ésta  por  San  Jorga 
y  colocada  en  disposición  de  impedir  que  salieran  socorros  de  la  ciudad  á  Mon- 
juich,  fué  provocada  á  combate  por  algunas  compañías  de  caballos  catalanes  y 
franceses,  protegidas  por  una  manga  do  mosqueteros  que  disparaba  al  abrigo 
do  una  trinchera.  Cuando  la  caballería  española  los  acometía,  retirábase  el  ca- 
pitán francés  con  mucho  artificio,  atrayéndola  hasta  hacerla  sufrir  no  poco  es- 
trago de  su  mosquetería.  Pidió  el  de  San  Jorge  auxilio  á  nuestra  infantería,  y 
con  ella  y  con  los  escuadrones  do  las  Ordenes  arremetió  furioso  y  obligó  á  loa 
franceses  á  refugiarse  á  los  muros  y  media  luna  del  portal  de  San  Antonio. 
Pero  sufrían  los  nuestros  un  fuego  mortífero  de  su  artillería  y  mosquetería  do 
las  murallas.  Ciega  y  ardorosamente  arremetió  mas  do  una  vez  el  de  San  Jorgo 
con  el  escuadrón  do  coraceros,  revolviéndose  con  sus  contrarios  y  llegando  á 
tener  agarrado  por  el  tahalí  al  capitán  francés  La  Halle;  prodigios  de  valor  y 
arrojo  hizo  aquel  intrépido  general,  hasta  que  cayó  raortalmento  herido  do  su 
caballo;  á  recogerle  acudieron  los  capitanes;  algunos  de  ést03  murieron  en  la 
refriega;  Filangieri  cayó  también  al  suelo  gravemente  herido;  con  gran  traba- 
jo consiguió  nuestra  tropa  retirar  á  uno  y  á  otro  medio  desangrados,  como  que 
aquella  noche  murieron  ambos  gefes  en  el  inmediato  pueblo  de  Sans.  Mucho 
sangre  cosió  jqa^lla  refriega  á  la  caballería  castellana,  tan  superior  en  número 
á  la  enemiga;  y  mucho  alentó  aquello  á  los  rebeldes  de  la  ciudad  que  lo  presen- 
ciaban. 

Ya  esto  les  permitió  hacer  señales  ó  los  de  Monjuich  de  que  iban  á  enviar 
les  socorro;  y  asi  fué  que  sin  dejar  de  hacer  su  artillería  acertadísimos  disparos 
quo  diezmaban  nuestros  escuadrones,  escogiéronse  dentro  de  la  ciudad  dos 
mil  mosqueteros  de  los  m3s  hábiles  y  robustos,  los  cuales  salieron  animosos 
por  el  camino  cubierto  que  iba  al  f  iarte.  Al  mismo  l  empo  también  los  mari- 
nos do  la  ribera  desembarcando  al  pie  de  Monjuich  comenzaron  á  trepar  re- 
sueltamente en  auxilio  délos  catalanes  de  arriba.  Lasía-rza*  eaitelhnas  quo 
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atacaban  la  fortaleza  retrocedían  unas  veces  y  avanzaban  otras,  llegando  al- 
gunas basta  tocar  las  mismas  trincheras.  A  este  tiempo  divisaron  los  de  den- 
tro la  gente  de  socorro  que  les  iba  de  la  ribera  y  de  la  ciudad.  Alentados  con 
esto,  saltaron  algunos  del  fortín  espada  en  mano,  y  hasta  un  padre  capuchino 
que  llevaba  en  ella  un  crucifijo,  gritando:  «Ea,  catalanes,  esta  es  la  hora  de 
volver  por  la  honra  de  Dios  ultrajado  y  de  Cataluña  ofendida.»  Cuando  lle- 
gó Torrecusa  con  su  reserva,  persuadido  da  que  iba  á  tomar  el  fuerte  y  á  ha- 
cer resonar  el  grito  do  victoria,  quedóse  sorprendido  al  eucontrar  los  soldados 
huyendo,  los  capitanes  descorazonados,  y  todo  en  confusión.  Con  su  ejemplo  y 
con  su  voz  les  volvió  el  aliento  el  do  Torrecusa,  y  logró  que  con  el  se  acerca- 
ran á  las  fortificaciones,  bien  quo  un  artillero  catalán  disparando  con  el  mayor 
acierto  un  pedrero  aclaró  horriblemente  las  filas  de  nuestros  soldados.  Falta- 
ban escalas  para  el  asalto,  imprevisión  quo  no  se  podía  esperar  en  el  de  Torre- 
cusa,  y  enviólas  á  pedir  al  de  Xeli,  encargándole  al  propio  tiempo  que  continuá- 
ra  batiendo  la  ciudad.  Pero  antes  que  las  escalas  llegaran,  entraron  en  la  for- 
taleza los  catalanes  da  la  ciudad  y  ribera,  y  juntos  todos  arremetían  y  dispa- 
raban con  tal  furor,  quo  desde  entonces  todo  fué  estrago  para  nuestra  gente, 
muñéndolos  mejores  y  mas  atrevidos  capitanes,  entre  ellos  los  dos  Fajardos, 
sobrinos  del  general;  y  observándolo  todo  el  marques  do  los  Velez,  revolvía 
ya  en  su  imaginación  los  mas  tristes  presagios  acerca  del  éxito  de  la  em- 
presa. 

A  las  tres  do  la  tarde  el  estruendo  continuado  del  mosquete  y  del  cañón 
retumbaba  á  un  tiempo  en  derredor  de  la  ciudad  y  en  la  altura  de  Monjuich. 
Aqui  los  castellanos,  cansados  ya  do  no  adelantar  nada,  murmuraban  del  ge- 
neral quo  se  empeñaba  todavía  en  llevarlos  inútilmente  á  la  muerte,  y  desea- 
ban un  protesto  para  retirarse  y  salvar  las  vidas.  Vínoles  pronto  la  ocasión, 
puesto  que  cogiéndolos  asi  dispuestos  una  impetuosa  salida  de  los  catalanes  del 
fuerte,  apoderóse  de  ellos  tal  pánico,  que  revolviéndose  los  escuadrones  prime- 
ros, y  comenzando  ó  bajar  desordenadamente  la  falda  atropellaban  á  los  que  es- 
taban después  de  ellos;  creyéndose  estos  arrollados  por  todas  las  fuerzas  ene- 
migas juntas,  arrojaban  las  armas  y  so  despeñaban  por  barrancos,  zanjas  y 
malezas,  sin  que  nadie  oyera  las  voces  con  quo  sus  oficiales  so  esforzaban  por 
animarlos  y  contenerlos.  En  este  desorden  los  enemigos  cobrando  audacia  los 
acosaban  con  espadas,  chuzos,  hachas,  alfanges  y  todo  género  de  armas.  Mu- 
cha sangre  castellana  regó  las  coliuas  de  Monjuich  en  esta  retirada  vergonzo- 
sa, pereciendo  muchos  hombres  de  honor  arrastrados  y  atropellados  por  los 
cobardes.  Las  banderas  de  Castilla,  antes  victoriosas,  andaban  picoteadas  por 
el  suelo.  El  de  Torrecusa,  que  fatalmente  supo  á  este  tiempo  la  muerte  de  su 
hijo  el  de  San  Jorge,  afectado  de  una  y  de  otra  desgracia  se  dejó  dominar  do 
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la  amargura,  se  despejó  de  sus  insignias  militares,  y  se  redujo  a  la  soledad  si» 
querer  ver  ni  oir  a  nadie  (I).  En  vista  de  esto  el  de  los  Velez  encomendó  ú 
Garay  la  dirección  da  las  tropas  que  habia  tenido  Torrecusa. 

Los  escritores  catalanes  testigos  de  aquellos  sucesos  se  entusiasman  descri- 
biendo el  ardor  patriótico  que  todas  las  clases  do  la  población  mostraban  en  la 
ciudad,  el  valor,  el  arrojo  y  la  diligencia  hasta  de  las  mugeres  y  los  niños  en 
llevar  á  los  de  las  murallas  municiones,  cuerdas,  provisiones,  medicinas  y  to- 
do género  de  socorro,  pidiendo  para  ellos  por  las  casas  y  calles  las  que  no  te- 
nían, y  enviándoles  hasta  las  monjas  desde  sus  conventos  bizcochos  y  confitu- 
ras, al  tiempo  que  otras  rogaban  á  Dio3  en  los  templos  por  el  triunfo  do  la 
causa  de  Cataluña.  Algunas  mugeres  andaban  vestidas  de  soldados  con  espadas 
y  puñales,  y  algunas  hubo  que  voluntariamente  acompañaron  a  los  que  fueron 
desde  la  ciudad  á  Monjuich.  Pero  nada  de  esto  maravilla  al  que  conozca  el  ar- 
dor con  que  los  catalanes  han  defendido  siempre  las  causas  que  ellos  toman 
como  nacionales,  porque  interesan  al  Principado  (í). 

Trabajo  costó  á  Garay,  encargado  ya  del  mando,  rehacer  los  escuadrones, 
porque  el  miedo,  el  aturdimiento  y  el  disgusto  habían  hecho  á  los  soldador 
sordos  ó  las  voces  y  á  las  exhortaciones  de  sus  gefes.  Al  fin  consiguió  reorga- 
nizar del  mejor  modo  posible  el  destrozado  ejército.  Juntáronse  entonces  los 
cabos  en  consejo  para  determinar  lo  conveniente  en  estado  tan  lamentable. 
Mudo  permaneció  el  de  los  Velez  quo  le  presidia,  preocupado  todo  en  conside- 
rar su  desgracia  y  la  de  tan  brillante  ejército.  Acordaron  pues  todos,  y  él  no 
se  opuso,  volverse  á  Tarragona,  y  antes  do  la  luz  d¿l  nuevo  dia  emprendieron 
precipitadamente  su  marcha,  temiendo  que  los  acosaran  los  catalanes.  Llega- 
ron no  obstante  sin  ser  por  nadie  molestados,  y  desde  aquella  ciudad  informó 
el  délos  Veloz  al  rey  del  infortunio,  pid  endo  su  retiro.  Fuéle  concedido,  y  se 
nombró  en  su  lugar  al  vi  rey  de  Valencia  Fadrique  Colona,  condestable  de  Ná- 
poles  y  principe  de  putera  (3). 


(1)  Cuando  el  de  Torrecusa  vio  4  tu  hijo 
enfrascado  en  la  pelea  en  medio  do  la  lade- 
ra de  la  montaña,  alzó  la  voz  y  le  dijo: 
•Ea,  Cdrloi  Mario,  morir  ó  cencer;  Dios 
y  tu  honra.»  Palabras  (liguas  de  un  gran 
guerrero.— Meló,  Historia,  libro  V. 

(2)  Meló,  Historia  de  los  movimiento», 
separación  y  guerra  de  Cataluña,  lió.  V.— 
Zarroea,  Narrado  breu  do  IjIs  ios  succe- 
8S09.— Sala,  Epitome  de  los  principios  y  pro- 
gresos de  las  guerras  de  Cataluña.— Soto  y 
Aguilar,  Epitome  de  los  suc.sos  del  reinado 
de  Felipe  IV. 


(S)  Aquí  termina  el  elocuente  historia- 
dor don  Francisco  Manuel  de  Meló  su  lami- 
nosa y  apreciablc  Historia  de  la  separación 
y  guerra  de  Cataluña. -Dignas  de  trascribir- 
se ñus  parecen  las  últimas  palabras  de  este 
distinguido  escritor.  «Marchó  el  Infeliz  ejer- 
cito (dice)  con  tales  pasos,  que  bien  Infor- 
maban del  temeroso  espíritu  que  lo  movía: 
caminó  en  dos  días  desengañado,  lo  que  en 
veinte  habia  pisado  sober  ao:  atravesó  los 
pasos  con  temor,  pero  sin  resistencia;  entró 
en  Tarragona  con  lágrimas,  fué  recibido  con 
deacou>uelo:  donde  el  Velez,  dando  aviso  al 
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Tal  \  tan  desventurada  fué  la  famosa  joma  Ja  de  Barcelona,  hecha  por  el 
marqués  de  los  Velez  con  el  ejército  mas  florido  que  pudo  retinase  en  España 
entonces,  y  después  do  haber  vencido  á  los  catalanas  en  todos  los  punto.;  en 
que  habían  hecho  resistencia.  En  ella  sa  perdieron  dos  da  los  mis  cscl  i  eci- 
dos  generales,  con  multitud  do  oficiales  valerosos;  cn:o  banderas  de  Castilla 
fueron  depositadas  en  la  sala  de  la  dipula  ion  de  Barcelona,  sin  o'.ras  que  los 
particulares  recogieron,  y  ofrecieron  á  diferent  es  santuario;,  y  que  entre  todas 
lacen  algunos  subir  á  diez  y  nueve.  Dejase  comprender  con  cuánto  júbilo  so 
celebraría  en  Barcelona  la  derrota  del  i-jercito  cest.  llano,  á  la  cual  llegaron 
larde  los  refuerzos  que  á  los  catalanes  les  venían  da  Tarrasa  y  los  quo  descen- 
dían da  las  inmediatas  cordilleras.  La  gen t»  devota  atiibayó  este  triunfo  á  la 
protección  do  Santa  Eulalia  y  Sania  Madrona,  y  los  templos  resanaron  con  las 
fiestas  solemnes  que  se  celebraron  en  acción  de  gracias  ¡i  eslis  santas  pa- 
tionas. 

Llega  á  Bixcelom,  de  paso  para  Rama,  á  tiempo  da  felicitar  ñ  los  catala- 
nes por  su  gran  triunfo,  don  Ignacio  Mascareñas,  embajador  del  n  ¡evo  rey  da 
Portugal,  quien  á  nombre  de  su  monarca  ofreció  á  la  eludid  y  al  Principado 
la  amistad  y  ayuda  de  aquel  reino,  levantado  contra  Castilla  par  causas  algo 
parecidas  á  las  que  Cataluña  había  tenido. 

A  poco  tiempo  recibieron  el  Pcin  int  b  y  la  diputación  d:fer?n!es  cartas 
del  monarca  francés  (febrero  y  marzo,  quo  todos  aguardaban  ya  con 

ansiedad,  manifestando  que  aceptaba  con  agrado  y -como  gran  merced  su  de- 
terminación, y  quo  para  arreglar  los  p  i  t  s  y  condiciones  entre  ambos  pue- 
blos daba  amplios  poderes,  cou.o  representante  de  su  peí  so aa,  á  Mr.  de  Ar- 
genzon,  gran  politizo,  y  sugalo  de  aventajadas  cualidades.  A  su  entrada  en 
Barcelona  salieron  á  recibirle  los  nobles  don  Pedro  Aymcri  h  y  don  llamón  do 
Guimorá  (1).  Y  cuando  Barcelona  agasajaba  al  representante  de  Luis  XIII.  do 

rey  católico,  pidió  por  merced  lo  que  podía  armas,  y  lo  fou  de  marave  lar  es,  que  en  las 

temer  como  castigo.  Escusósc  de  aquel  pues-  faltriqueras  del  morís  íp  trohaban  sar  inas, 

to.  y  lo  excusó  su  rey        No  pararon  aquí  arcngandas,  bacallar,  fariña,  blat,  y  altra» 

los  sucesos  y  ruinas  de  las  armas  del  rey  Fe-  cosas.  La  reputan  >  11:1c  h¿n  perdut  las  ar- 

1  i p ' -  en  Cataluña,  reservadas  quiza  á  mayor  mas  de  Castclla  las  nacióos  ho  dirán,  puil 

escritor,  asi  como  ellas  fueron  mayores.  A  afrontos-imente  fugir.-n  tants  mil  á  seiscicn- 

rui  mo  basta  haber  referido  con  verdad,  y  tos  catalans;  pero  sent  cosa  de  Dcu,  me* 

llaneza  como  lestgo  do  vista  estos  primeros  poebs  podían  vencer  Fan  los  catalans  en 

casos,  donde  los  p  inripes  pueden  aprender  Bar.  clona  una  solemnísínn  proresió  á  la 

á  moderar  sus  aL-ctos,  y  todo  el  inundo  en-  Vergt  y  Marlyr  l'alrnua  Santa  Etilaria,  aü> 

aefianza  para  sus  acontecimientos.»  la  solemnitat  que  lo  dia  del  Corpus.» 

También  son  notables  algunas  palabras  (I)   Había  nnetto  ya  (2a  de  febrero)  o 

d.  l  escritor  catalán  que  compendió  estos  su-  diputado  eclesiástico  don  Pablo  Claris,  do 

cesos.  al  b  ibiar  del  combate  de  .Monjui  :h.  quien  los  escritores  catalanes  hacen  gran- 

lEnMonjuych  nos  veja  sino  niorli,  »ancb,  deí  elogios,  y  ¿  quien  consideran  como  uno 
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Francia,  Felipe  IV.  de  Castilla  comunicaba  a  la  diputación  y  consolieres  el 
nombi amiento  de  lugarteniente  general  que  habia  berho  en  el  príncipe  de 
Rutera,  LMicirgmJo  qae  le  obedeciesen  y  respetasen  como  á  su  propia  perso- 
na. S  tv-M'.ar  canlide/,  quo  ni  siquiera  mereció  contestación,  ni  de  la  diputa- 
ción ni  d u»  los  consellcres  (I). 

La  retirad»  del  ejercito  real  á  Tarragona  habia  sido  a  tiempo,  porqao  á 
mediadosdel  ms  seguiente  comenzaron  ya  á  entrar  en  el  Principado  cuerpos 
conVd -rabies  de  tropas  fran:es»s,  y  el  2  )  del  mismo  mes  (febrero)  entró  en 
Barcelona  su  general  en  gefe  lio  »  len  ourt,  conde  do  la  Mottc.  Aparecióse  no 
mucho  después  en  las  costas  de  Cataluña  el  belicoso  arzobispo  do  Burdeos  con 
una  flota  de  doce  galeras  y  veinte  naves,  y  después  de  haber  apresado,  supó- 
o 'seque  por  infidenia  de  los  marineros,  las  que  Juanetin  Doria  enviaba  con 
municiones  y  víveres  á  la  plaza  do  Rosas,  corrióse  á  las  aguas  do  Tarragona. 
A  principios  de  abril  m  .v'use  el  do  la  Mallo  en  dirección  do  la  misma  ciudad 
con  nueve  mil  infantes  y  d  >s  mil  quinientos  caballos,  la  mayor  parto  france- 
ses; con  mis  el  tercio  de  Santa  Eulalia,  que  mandaba  el  consellcr  tercero  don 
Pedro  Juan  Rossell.  1.a  guarnición  de  Valls,  que  podia  haberles  hecho  alguna 
resistencia,  so  retiró  al  acercarse  conforme  á  orden  que  de  su  general  tenia. 
Asi  pronto  se  vio  el  de  la  Motte  dueño  de  casi  todo  el  campo  de  Tarragona  sin 
disparar  un  tiro.  La  guarnición  del  castillo  de  Constanti,  compuesta  de  tres- 
cientos hombres,  se  entregó  cobardemente  al  francés  tan  pronto  como  so 
aproximó  á  la  villa.  Rindióse  igualmente  Salou;  y  viéndose  el  francés  duefio 
de  toda  la  comarca,  y  teniendo  en  frente  la  escuadra  del  arzobispo  de  Burdeos 
quiso  apoderarse  de  la  plaza  do  Tarragona;  mas  no  contando  ni  con  la  artille- 
ría ni  con  las  fuerzas  suficientes  para  atacarla,  propúsose  reducirla  por  ham- 
bre, a  cuyo  efecto  acuarteló  sus  tropas  en  los  pucb'.os  del  contorno,  quedando 
asi  cerrad  »  la  ciudad  por  miry  tierra.  Por  mas  que  el  arzobispo  no  aprobara 
esta  determinación,  que  podia  acaso  comprometer  su  flota  si  era  acometida  por 
lado  España,  recibió  orden  de  Uichelieu  para  quo  cerrara  estrechamente  la 
boca  del  puerto,  y  asi  tuvo  quo  ejecutarlo. 

No  dió  pruebas  de  muy  hábil  el  nuevo  general  en  lo  de  estarse  quieto  y  de- 
jarse encerrar  en  la  plaza  de  Tarragona;  pues  aunque  el  ejercito  lnbia  que- 
dado reducido  á  menos  de  las  dos  terceras  partes,  aun  se  componía  de  cerca 
de  catorce  mil  hombres,  superior  en  número  al  del  conde  do  la  Motte,  y  mas 

• 

de  los  mas  fogosos  patricio*,  y  como  uno  do  zo  eclesiástico  A  don  José  Soler,  canónigo 

los  libertadores  de  Cataluña.— Aplicáronle  también  de  llrgel. 

el  siguiente  lema:  tSibi  nullus,  omnibu$  {l)   Don  Jaime  Tió:  Continuación  de  I* 

omniifecit:  Nada  para  si,  todo  para  todos.»  Historia  de  Meló,  lib.  VI. 
En  su  lugar  se  nombró  diputado  por  el  bia- 
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que  suficiente  para  detenerle  y  quebrantarle;  y  no  que  dió  lugar  á  que  aquél 
ensenoreára  el  campo  de  Tarragona  y  tuviera  tiempo  para  fortificar  los  pasos 
entre  aquella  ciudad  y  la  frontera  de  Aragón.  Asi  fué  que  no  tardó  en  verse  en 
los  mayores  apuros;  y  por  otra  parte  el  cardenal  de  Richcliou  no  se  descuidaba 
en  imposibilitará  los  do  Tarragona  toJo  auxilio  de  los  del  Rosellon,  enviando 
é  esta  provincia  otro  ejercito  do  ocho  mil  infantes  y  mil  caballos  al  mando  de 
Condé,  que  no  tardó  en  rendir  la  plaza  de  Elna,  interceptar  la  comunicación 
de  Perpiñan  con  Colibre,  y  dejar  espedito  á  las  tropas  de  Francia  el  camino  de 
Cataluña.  Y  entretanto  un  representante  de  la  corto  de  París  en  Barcelona  exi- 
gía de  la  diputación  á  nombre  del  rey  cristianísimo,  que  fortificara  las  plazas, 
pagára  puntualmente  las  guarniciones,  aumentara  I03  sueldos  de  los  franceses, 
y  tuviera  siempre  en  pie  un  cuerpo  permanente  de  seis  mil  catalanes,  que  no 
pudiera  nunca  deshacerse  y  retirarse  á  sus  casas  como  los  de  las  levas  y  cofra- 
días. La  Francia  exigía  yá  y  obraba  como  soberana  del  Principado. 

Salo  por  mar  podia  ser  socorrida  Tarragona,  y  asilo  comprendió  el  minis- 
tro Olivares  despachando  las  órdenes  mas  terminantes  y  precisas  al  marqués 
de  Villafranca  que  mandaba  las  galeras  do  la  costa  de  Valencia.  Vencidas  algu- 
nas dificultades  por  parte  de  este  y  del  virey  de  Valencia  marques  de  Lcganés, 
presentóse  al  íin  el  de  Villafranca  con  su  flota  delante  de  Tarragona  (4  de  julio, 
46H).  Superior  su  escuadra  á  la  del  arzobispo  do  Burdeos,  abrióse  ésta  en  dos 
alas  dejando  ancho  paso  á  las  galeras  del  marqués,  do  las  cuales  penetraron 
las  más  en  el  puerto,  poro  quedando  otras  fuera,  porque  la  armada  francesa 
empezaba  á  plegar  sus  alas  acercándose  cuanto  pudo  al  muelle,  y  haciendo  un 
fuego  continuado  y  vivísimo  inutilizó  ó  incendió  algunos  bergantines  y  una 
gran  parte  do  las  provisiones  que  acababa  de  dejar  el  de  Villafranca:  de  modo 
quo  al  poco  tiempo  se  hallaron  los  do  Tarragona  en  los  mismos  apuros  y  aun  en 
mayor  miseria  que  ántes.  Sin  embargo,  á  los  pocos  días  logró  el  de  Villafranca 
introducir  los  socorros  en  Tarragona,  muy  acosada  ya  del  hambre. 

Empeñada  la  corto,  y  en  verdad  en  ello  iba  ya  la  suerte  de  España,  en  sos- 
tener y  salvar  á  Tarragona,  determinó  hacer  un  esfuerzo  estraordinario  para 
socorrerla.  Blindóse  reunir  una  armada  poderosa,  compuesta  de  todas  las  na- 
ves qua  llevaban  bandera  española;  y  en  su  consecuencia  so  reunieron  las  gale- 
rasda  Dunkerque,  las  de  Ñapóles,  las  de  Génova,  Tos^ana  y  Mallorca,  al  man- 
do da  los  duques  do  Fornandina  y  Blaqucda  con  las  del  marqués  Villafranca,  y 
las  velas  de  toda  la  escuadra  reunida  se  dejaron  ver  el  20  de  agosto  á  la  altura 
de  Tarragona.  Vióse  pues  el  prolado  do  Burdeos  obligado  á  retirarse  y  á  huir  á 
toda  vela  á  la  costa  do  Provenza.  La  plaza  quedó  socorrida  sin  obstáculo  y  el 
ejército  francés -catalán  levantó  el  sitio,  si  bien  á  la  corle  le  quedó  el  sentimien- 
to ds  qua  no  se  hubiera  obligado  al  arzobispo  á  entrar  en  combate;  mientras 
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por  oCrolado  los  catalanes  acusaron  al  arzobispo  de  haberse  dejado  sorprender; 
Richelieu  le  hizo  también  carpos  por  su  con  lucta,  y  tesenMoy  quejoso  el  pre- 
lado de  vercuán  mal  so  apreciaban  sus  servicios,  so  retiró  haciendo  dimisión 
de  su  empleo  (<). 

Por  su  parte  el  de  la  Motle  y  el  conseller  tercero,  abrumados  de  pesar  por 
la  escasez  de  gente  y  de  recursos,  por  la  incapacidad  de  los  soldados  de  las  úl- 
timas levas  y  el  estrago  quo  en  los  veteranos  habian  hecho  las  enfermedades, 
pidieron  con  instancia  al  consejo  y  diputación  de  Barcelona  que  enviaran  una 
embajada  especial  al  rey  Luis,  para  que  informándole  del  verdadero  estado  da 
las  cosas  y  del  desconsuelo  de  los  catalanes,  lo  suplicara  en  nombro  del  país 
Ies  añidiera  con  prontos  y  eficaces  socorros  por  mar  y  tierra,  y  le  invitara  á 
quo  viniese  él  m:smo  á  visitar  el  Principado  y  á  prestar  el  juramento  como  so- 
berano de  Cataluña,  con  lo  cual  calmaría  la  efervescencia  de  los  ánimos  y  so 
acrecentaría  el  amor  que  ya  le  tenian  aquellos  naturales.  Acced;ó  á  ello  la  di- 
putación, y  fué  encomendada  esta  delirada  misión  a  don  José  deMargarit,  lle- 
vando los  parlo?  y  condiciones  bajo  las  cuales  le  prestaban  vasallage  los  cata- 
lanes. La  guerra  de  los  Países  Bajos  en  que  so  bailaba  a  la  sazón  empeñado 
Luis  XIII  no  le  permitió  venir  en  persona  ú  prestar  el  juramento,  y  vióse  pre- 
cisado á  dar  sus  poderes  para  ello  el  marqués  de  Brezé,  mariscal  de  Francia, 
persona  muy  calificada,  y  nombrado  recientemente  virey  de  Cataluña.  Por  lo 
demás  las  condiciones  y  pactos  que  le  presentaron  los  catalanes  fueron  acepta- 
das por  el  rey  Luis  con  cortas  modificaciones  en  algunas  de  sus  cláusulas  (2). 

(1)  Ilisl.  du  ministere  du  Cardinal  di  Ri-  demandar  ni  exigir  en  ningún  tiempo  de  1* 
c  belieu.  —  Limier*.  üisloirc  du  regne  de  ciudaü  de  Barcelona,  ni  de  las  demás  villas 
Louis  XIV.  lib.l. — Tió:  Continuación  de  Me-  y  lugares  del  Principado,  y  condados  de  Ro- 
lo, lio.  VI.— Dietarios  de  Barcelona.— Soto  sellon  yOrdaña,  otras  alcabalas  ¿impuestos 
y  Aginar.  Epitome  de  las  cosas  sucedidas,  sobre  el  vino,  carne  y  otros  artículos,  quo 
etc.,  ad  ann.  los  que  la  ciudad  y  las  universidades  hubie- 

(2)  Las  principales  condiciones  de  este  ren  establecido  para  subvenir  á  sus  neresi- 
célebre  convenio  eran  las  siguientes:  Que  dudes,  etc.:— Que  S.  M.  prometerá  conser- 
S.  M.  observará  y  hará  observar  los  usajes,  >«  r  á  los  consellcrcs  de  la  ciudad  de  Barce- 
conslituciones.  capítulos  y  actos  de  corle,  lona  la  prcrogativa  de  cubrirse  delante  del 
y  los  demás  derech  s  municipales,  concor-  rey  y  cualesquiera  personas  reales,  s<  gan 
días,  pragmáticas,  y  otras  cualesquiera  dis-  tienen  de  costumbre:— Que  jurará  guardar 
posiciones  que  se  bailen  en  el  volumen  de  y  hacer  guardar  los  capítulos  y  actos  de 
sus  constituciones,  «  le— Que  los  arzobis-  córlc  de  la  Gcnerali  iad  de  Cataluña  y  casa 
pados,  obispados,  abadías,  dignidades  y  de  la  diputación:— (Juc  los  oficios  de  los  ca- 
olros  beneficios  eclesiásticos,  seculares  y  p>la»es  de  los  castillos,  alcaides  y  goberna- 
regulares,  serán  presentados  on  catalanes:  dores  de  las  fortalezas,  y  lodos  los  oficios  de 
—Que  el  tribunal  de  la  Inquisición  conscr-  justicia  se  darán  á  catalanes  que  lo  sean 
vara  en  Cataluña  solamente  el  conocimiento  verdaderamente  y  no  á  otros;— Que  el  Prin- 
de  Us  causas  de  (é,  y  que  los  inquisidores  cipado  de  Cataluña  y  condados  de  Rosellon 
j  sus  oficiales  serán  catalanes:— Que  el  rey  y  Cerda  ña  serán  regidos  por  un  virey  y  lu- 
Jurará  por  si  y  sus  sucesores  no  pretender,  garlcnicole  general  de  S.  M.,  que  elegirá  y 
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fama  haber  ocurrido  en  esta  embajada  otro  incidente,  de  que  sentimos 
á  fuer  de  buenos  españoles  haber  de  dar  cuenta.  Refiérese  que  no  contento  el 
embajador  catalán  con  los  socorros  que  el  rey  de  Francia  y  sus  ministros  lo 
ofrecieron,  en  una  conferencia  paiticular  con  Richelicu  le  persuadió  de  lo  ven- 
tajoso qne  seria  á  la  Francia  adquirir  un  territorio  tan  cstenso  y  de  tanta  cos- 
ta como  el  Principado  de  Cata'uña  y  los  condados  de  Ccrdafta  y  Rosellon  ,  quo 
le  abriría  la  puerta  para  la  conquista  de  toda  la  Península,  porque  desde  Lé- 
rida podría  llevar  fácilmente  sus  ejércitos  hasta  Madrid,  y  acabar  de  una  vez 
con  una  potencia  de  quien  tantos  danos  había  recibido.  Increíble  nos  parece 
que  á  tal  estremo  pudiera  conducir  a  ningún  hombre  el  resentimiento  y  el  de- 
seo de  la  venganza.  Pero  añádese  haber  respondido  el  cardenal  que  por  lo 
mismo  que  estaba  persuadido  de  ello,  intentaba  arrojar  á  los  españoles  do 
Porpiñan  y  dejar  espedítoel  camino  d->  Barcelona.  «Pero  temo,  añadió  el  astuto 
ministro,  quo  los  catalanes  se  cansen  de  las  incomodidades  de  la  guerra,  y  al 
cabo  vengan  a  reconcilia rso  con  su  rey,  haciendo  inútiles  todos  nuestros  es- 
fuerzos.» Replicóle  Marga rit  que  si  la  Francia  no  faltaba  á  lo  convenido,  tan 
seguro  estaba  de  que  los  catalanes  cumplirían  su  palabra,  quo  no  tendría  in- 
conveniente en  entregarle  sus  propios  hijos  en  rehenes.  «Pues  Lien,  contestó 
ej  cardenal,  yo  daré  la  ley  á  España,  y  os  haré  ver  que  sé  aprovecharme  de 
las  facilidades  que  me  proporciona  la  provincia  de  Cataluña.» 

No  necesitaba  el  ministro  do  Luis  XII!.  jurar  lo  que  deeia  p^ra  ser  creído; 
con  este  designio  había  obrado  ya  ántes,  y  los  ofrecimientos  de  los  comisiona- 
dos no  podian  hacer  sino  confirmarle  en  él.  Desde  luego  resolvió  enviar  mas 


nombrará  de  sus  reinos:— Que  los  aiojamlen- 
losde  los  soldados,  aunque  sean  auxiliares, 
se  harán  por  los  cónsules  ó  jurados  de  las 
universidades,  y  que  los  particulares  no  es- 
tán obligados  á  dar,  ni  los  geíes,  capitanes 
y  roldados  les  puedan  exigir  otra  rosa  sino 
la  sal,  vinagre,  fuego,  cama,  etc.:— Que  S.  M 
no  separará  du  la  corona  real  de  Fi  an  i  i  el 
Principado  do  Cataluña  y  conda  lo*  de  tto- 
tcllouy  Cerdaña,  en  lodo  ni  coparte,  por 
ninguna  causa  ni  razón,  y  que  mientras  sea 
rey  de  Francia  será  siempre  conde  de  Dir- 
cclona,  Rosellon  y  Cerdaña:— Que  el  Prin- 
cipado y  condados,  en  lugar  de  l*s  convoca- 
ciones de  Somatent  general,  ILst  y  Calat- 
eada, y  de  la  que  baria  en  virtud  del  usage: 
Princeps  namtfue,  servirán  con  un  batallón 
de  cinco  mil  infantes  y  quinientos  caballos, 
pagados,  armados  y  municionados  á  cosía  de 
•  provincia,  los  rúale»  servirán  en  ella,  y 


no  fuera,  siempre  que  haya  necesidad,  etc. 
—Que  en  ruanto  á  los  gastos  que  ?c  han  de 
hacer  en  la  provincia  por  ra7on  de  fortifica- 
ciones, paga  y  sueldo  de  los  soldados  fran- 
ceses, ó  de  otra  nación,  que  no  sean  cátala 
nes,  se  tratará  en  las  primeras  corte*  gene- 
rales, etc. 

£1  testo  de  este  importantísimo  docu- 
mento, en  dialecto  catalán,  se  inserta  como 
apéndice  rn  la  continuación  de  la  Historia 
de  la  revolución  de  Cataluña  de  Meló,  bajo 
el  epígrafe:  Los  partes  y  conditions  ab  que 
los  bra^'-t  generáis  del  Principal  de  Cata- 
lunya, tingu's  d  23  de  janer  prop  ¡asset 
posaren  lo  l'rinciyat  y  Comíais  del  fio- 
selló  y  Cerdanya,  á  la  ubeditn-ia  del  cris, 
tianitsi  i»  rey  d?  Frangí,  los  quals  se  han 
de  posar  en  lo  juramcnl  que  su  Magtttad, 
y  los  suceestors  han  de  prestar  n  loprin- 
cipide  sougobern. 
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fuerzas  al  Roscllon,  y  que  el  mismo  monarca  y  él  irían  allá,  volviéndose  el 
de  Condé  á  París  para  gobernar  la  ciudad  en  ausencia  del  rey.  Nombró  genera- 
les del  ejército  del  Rosellon  á  los  mariscales  Schomberg  y  la  Meyllcr.i  e,  y  el 
marqués  de  Brezo  mandaría  una  numerosa  flota  para  disputar  ú  los  españoles 
el  dominio  del  mar.  Tales  fueron  los  planes  que  el  de  Richelicu  manifestó  para 
alentar  y  mantener  devotos  á  su  partido  los  catalanes. 

Detenido  el  de  Brezé  en  el  Roscllon,  ú  fin  de  impedir  que  cinco  ó  seis  mil 
hombres  castellanos  que  estaban  en  Calibre  fuesen  en  socorro  de  Pe.  pifian,  y' 
con  el  deseo  de  no  demorar  el  juramento  que  tenia  que  prestar  en  Barceloni 
á  nombre  de  su  rey,  envió  ála  diputación  para  quo  le  supliese  en  esta  ceremo- 
nia á  Diego  Bisbe  Vidal.  La  diputación,  teniendo  por  urgente  lo  del  juramento 
para  arreglar  los  negocios  pendientes  en  la  administración  de  justicia,  acordó 
enviar  al  síndico  do  la  Generalidad,  y  los  estamentos  nombraron  también  tres 
personas,  una  por  cada  brazo,  para  que  saliesen  al  encuentro  al  Vidal,  y  ha- 
biéndole hallado  en  la  Junquera,  verificóse  en  aquella  villa  la  ceremonia  del 
juramentólo  de  diciembre,  4GH),  sin  perjuicio  de  repetirlo  después  el  mismo 
Brezé  en  Barcelona  en  la  forma  debida. 

Habia  sido  nombrado  gefa  de  las  armas  de  España  en  el  Robellón  el  mar- 
qués de  Mortara,  bien  reputado  desde  la  acción  de  Fuenterrabía.  Mas  como  tu- 
viese poca  gente  para  resistir  al  ejército  francés,  dióse  orden  á  Torrecusa,  reha- 
bilitado ya  en  el  mando,  para  que  formando  tercios  de  los  soldados  de  las  ga- 
leras y  con  los  que  pudiera  sacar  do  Tarragona  so  embarcase  á  socorrer  al  do 
Mortara.  El  mariscal  de  Brezé  y  los  catalanes  se  habían  fortificado  en  el  paso 
de  Argelés.  Torrecusa  con  su  energía  y  su  actividad  acostumbrada,  arreglo  su 
gente,  desembarcó  en  Rosas,  p  is¿  el  Tech  con  el  agua  al  cuello,  sorprendió 
una  noche  las  centinelas  catalanas,  degolló  algunos  soldados,  ahuyentó  los 
otros  medio  desnudos,  y  abierto  el  paso  logró  juntarse  con  el  de  Mortara,  que 
al  efecto  con  su  aviso  vino  á  rcunirsele  desde  Perpiñan.  Picado  de  esto  el  de 
Brezé,  acometió  á  los  nuestros,  y  empeñóse  una  recia  y  brava  batalla,  y  siendo 
po~o  mas  ó  menos  igual  la  infantería  de  ambos  campos,  pero  muy  superior  en 
número  la  caballería  francesa,  portáronse  con  tal  biavura  Torrecusa  y  Mor- 
tara que  obligaron  á  los  enemigos  á  retirarse  con  no  poca  pérdida,  quedando 
ellos  dueños  del  campo  (diciembre,  16H).  El  resultado  de  esta  gloriosa  acción 
fué  hacer  ver  á  los  franceses  quo  aun  no  se  habia  embotado  el  buen  temple  do 
las  armas  de  Castilla,  proveer  á  Perpiñan  de  provisiones  para  un  largo  sitio, 
la  rendición  do  Argelés  y  do  Santi  María  del  Mar,  bien  que  ésta  fuese  después 
reconquistada  por  los  franceses  (1). 

(«)   Henry:  Historia  del  Roscllon  —  Ti*,   lar,  Epllome  ad  ano. 
Continuación  di  Mclo,  lib.  VI.— Soto  y  Agui- 
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El  de  Brezé,  dispuesto  lo  conveniente  para  dejar  guarnecidas  las  plazas 
Ijue  habia  ganado  en  el  Rosellon,  partió  para  Barcelona,  donde  fué  recibido 
con  gran  regocijo,  y  ratificó  el  juramento  como  virey  do  Cataluña  (febrero, 
í  612),  después  de  cuya  ceremonia  hizo  entrada  pública  en  la  ciudad  en  dos 
diferentes  dia3,  en  uno  como  virey  y  lugarteniente  del  rey  de  Francia,  el  otro 
como  general  en  gefe  del  ejército. 

Nada  se  habia  hecho  por  la  parte  de  Tarragona  desde  el  socorro  de  la 
grando  armada.  El  general  don  Fadriquo  de  Colona,  príncipe  de  Butera,  mu- 
rió á  poco  de  esto;  única  cosa  que  puede  decirse  de  él.  Hombre  do  otra  reso- 
lución el  marqués  do  la  Hinojosa,  conde  de  Aguilar,  que  le  sucedió,  aunque  in- 
terinamente, recibido  un  refuerzo  de  ocho:ientos  coraceros,  salió  á  campaña 
á  principios  de  este  año  (I6  V2),  y  después  do  derrotar  dos  compañías  france- 
sas en  el  Pía,  sorprendió  la  villa  de  Alcover  é  hizo  prisionero  el  tercio  do  Bar- 
celona, al  cual  trató  con  mucha  consideración  para  ver  de  aplacar  los  animes 
que  tanto  habia  irritado  la  severidad  del  marqués  délos  Velez.  Mas  no  por  eso 
dejó  de  acometerle  con  gran  furia  el  de  la  Molte,  aunque  sin  fruto,  pues  no 
obstanto  ser  inferiores  en  número  los  españoles,  hubo  aquél  de  retirarse  con 
gran  pérdida  á  Monlblanch.  Enseñoreóse  Hinojosa  de  Reus,  Altafulla,  Ven- 
drell,  Tamarit  y  otras  villas  en  que  habia  guarniciones  catalanas,  tratando  á 
todos  con  moderación,  menos  á  los  del  castillo  de  Constan  ti,  á  quienes  pasó  A 
cuchillo  por  la  imprudencia  con  quo  se  empeñaron  en  resistirle.  Acibaróla  sa- 
tisfacción de  estos  triunfos  la  desgracia  del  genovés  Juanetin  Doria,  que  ha- 
biendo dispersado  una  tempestad  sus  galeras  cuando  venia  del  Rosellon  y  enca- 
llado la  capitana  en  la  costa  de  Blanes,  fué  hecho  prisionero  y  llevado  á 
Francia. 

En  tal  estado  las  cosas,  y  cuando  se  veian  síntomas  de  ir  mejorando,  toma- 
ron desde  entonces  el  mas  funesto  rumbo,  ya  por  competencias  de  mando  en- 
tre nuestros  generales,  ya  por  el  desacierto  y  la  obstinación  del  conde-duque, 
astro  de  siniestro  influjo  para  España. 

Habían  sido  nombrados  los  dos  hijos  del  difunto  duqne  do  Cardona,  don 
Vicente  y  don  Pedro  de  Aragón,  el  primero  general  de  las  galeras  de  Valencia 
destinadas  á  la  costa  de  Cataluña,  el  segundo  general  del  ejército  de  Aragón 
qao  habia  de  operar  también  en  el  Principado.  Púsose  en  marcha  con  sus  tro- 
pas el  don  Pedro,  y  pasando  el  Cinca  llegó  sin  tropiezo  al  campo  de  Tarrago- 
na. Suscitáronse  allí  competencias  entre  los  dos  generales  sobre  quién  habia 
de  tenor  el  mando  superior,  conviniéndose  al  fin  en  que  cada  uno  mandaría 
con  independencia  sus  propias  tropas,  hasta  consultar  á  la  corte  y  que  ésta 
resolviese  La  córte  resolvió  lo  peor,  que  fué,  mandar  ádon  Pedro  de  Aragón, 
marqués  de  Pobar,  que  tomando  seis  mil  infantes,  mil  quinientas  corazas  y  m¿l 
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dragones  pasase  al  Rosellon.  Tenia  para  esto  quo  atravesar  mas  de  cien  milias 
por  pais  enemigo,  por  tierra  fragosa  y  quebrada,  y  por  parages  angostos,  sin 
víveres  ni  medios  de  trasportarlos,  y  todo  esto  cuando  en  el  Rosellon,  en  Bar- 
celona y  en  Montblanch  habia  tres  generales  franceses  con  bastante  tropa  ca- 
da uno  observando  sus  movimientos,  ó  saber:  la  Meyllcraie,  Brczé  y  el  de  la 
Motte.  Para  hacer  ver  estos  y  otros  inconvenientes  envió  el  marqués  de  Po- 
bar  á  Madrid  su  maestre  de  campo  don  Martin  de  Mugirá,  proponiendo  que  en 
el  caso  detener  que  ir  al  Rosellon  lo  haría  embarcándose  en  Tarragona,  cosa 
fácil  de  ejecutar  bajo  la  protección  de  nuestras  escuadras.  Pero  el  ministro 
Olivares,  en  esta  ocasión  tan  obstinado  y  terco  como  desacertado  y  torpe,  cer- 
ró los  oidos  á  todas  las  observaciones  del  enviado,  que  eran  las  quo  todo  hom- 
bre de  mediano  sentido  alcanzaba,  y  fuelo  preciso  al  do  Pobar  obedecer  yejo- 
cutar  tan  descabellado  mandamiento. 

Aunque  so  habia  convenido  en  quo  la  Hinojosa  protegería  el  movimiento 
llamando  la  atención  del  enemigo  hacia  el  Coll  de  Cabra,  esto  no  se  cumplió. 
No  se  sabe  la  causa,  pero  la  conducta  posterior  de  Hinojosa,  altamente  crimi- 
nal, induce  ó  creer  que  le  abandonó  por  una  abominable  emulación.  Porque 
habiendo  llegado  después  una  contraorden  mandando  al  de  Pobar  que  so  que- 
dara en  Tarragona,  y  prestándose  á  llevarla  el  general  de  la  caballería  de  las 
Ordenes  don  Rodrigo  de  Flerrera,  comprometiéndose  á  alcanzarlo  en  dos  mar- 
chas con  cien  caballos,  no  lo  consintió  Hinojosa,  y  se  la  fió  á  uno  que  la  llevó 
al  enemigo,  comprometiendo  alevosamente  la  suerte  de  todo  un  ejército.  Gran 
felonía  la  do  aquel  traidor,  é  inmensa  responsabilidad  también  la  de  Hi- 
nojosa. 

Emprendió  el  de  Pobar  su  marcha  (marzo,  4612)  por  un  pais  exhausto  y 
desierto,  sin  víveres,  sin  forrage  y  sin  agua,  pero  sin  que  nadie  le  incomodara, 
hasta  Villafranca  del  Panadés  y  Esparraguera,  porque  era  plan  de  los  catala- 
nes y  franceses  dejar  que  se  internara  y  aislara  en  el  pais.  Alli  supo  quo  el 
enemigo  le  tenia  interceptados  los  pasos  do  modo  que  era  imposible  seguir 
adelante,  en  tanto  que  el  conde  de  la  Motte  le  alcanzaba  yá  y  picaba  la  reta- 
guardia. Y  aunque  ésta  acometiera  á  catalanes  y  franceses  con  tal  bravura 
que  hizo  á  varios  capitanes  morder  el  suelo  y  á  otros  huir  hasta  Barcelona, 
sin  embargo  al  ver  los  montes  vecinos  coronados  do  gente,  los  almogávares 
cerrándolos  pasos  del  cam  no,  las  campanas  tocando  á  somatén,  las  fogatas 
en  los  cerros  para  avisarse  los  del  pais,  los  caballos  de  la  espedicion  estenuados 
de  hambre  y  de  fatiga,  los  hombres  sin  fuerzas  para  llevar  las  armas,  y  en 
medio  de  dos  ejércitos  franceses,  doterminó  el  de  Pobar  emprender  la  retira» 
da,  porque  seguir  era  temeridad,  y  ya  habia  acreditado  que  sabía  obedecer. 
Desde  el  lugar  de  la  Granata,  para  no  encontrarse  con  lo*  onemigos,  tomaron 
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de  noche  por  el  Culi  de  Santa  Cristina;  mas  después  de  haber  andado  muchas 
horas,  sin  luz,  hambrientos,  tropezando  y  cayendo  á  cada  paso,  por  yerro  ó 
por  malicia  de  los  guias  vinieron  á  amanecer  al  mismo  punto  de  donde  habían 
salido.  Cuando  se  prep ir  ílnn  á  darse  algún  reposo  y  buscar  algún  alimento, 
echóseles  encima  el  de  la  Motte,  y  cogiéndolos  desfallecidos  y  además  descui- 
dados, bízolos  á  todos  pris  oneros,  sin  escapar  ni  generales  ni  soldados  (abril, 

«¡Viva  el  rey!  ¡viva  la  Francia!»  era  el  grito  que  resonaba  en  las  calles  de 
Barcelona  luego  que  llegó  á  la  ciudad  el  correo  que  el  déla  Motte  envió  con  la 
noticia  de  este  gran  triunfo  (i).  Celebráronse  fiestas  con  procesiones  solemnes 
por  espacio  de  tres  dias.  Todo  el  ejército  prisionero  fué  conducido  á  Barcelona; 
los  generales  entraron  en  corhes,  y  los  aposentó  el  lugarteniente  del  rey  de 
Francia  en  su  propio  palacio,  y  los  agasajó  con  espléndidos  banquetes.  Des- 
pués fueron  llevados  á  Francia  por  mar  y  por  tierra  de  quinientos  en  quinien- 
tos (2).  Cañó  el  bastón  do  mariscal  el  conde  do  la  Molió.  En  Madrid  produjo 
la  noticia  de  este  suceso  un  verdadero  espanto;  no  faltó  quien  culpara  de  él  al 
marqués  de  Pobar,  en  verdad  con  poca  justicia,  quo  si  no  era  don  Pedro  do 
Aragón  un  general  muy  entendido,  éranlo  sus  tenientes,  y  a  él  nadie  podía  ta- 
charle de  poca  lealtad  al  rey,  que  por  ella  habia  sufrido  como  sus  hermanos 
larga  prisión  en  Barcelona.  Algo  mas  culpados  eran  el  conde-duque  de  Oliva- 
res por  sus  desacordadas  órdenes,  y  el  marqués  de  la  Uinojosa  por  su  perversa 
conducta. 

La  guerra  del  Rosollon  habia  tomado  también  el  peor  aspecto  posible.  R¡- 

(1)  Los  pormenores  de  esta  desdichada 
jornada,  que  nosotros  no  hemos  hecho  sino 
bosquejar,  pueden  verse  en  el  cap.  Vil.  de 
U  continuación  á  la  Historia  de  Meló  por 
don  Jaime  Tió,  y  en  un  impreso  titulado: 
Relación  de  la  verdadera  rota  y  presa  del 
general  don  Pedro  de  Aragón  y  de  lodo  tu 
ejercito.  Barcelona,  |  Gil  - 

(2)  Al  final  de  la  Relación  ántcs  citada 
se  inserta  una  nomina  de  los  ge  fes  y  oficia- 
les que  fueron  llevados  a  Francia,  con  los 
nombres  de  las  galeras  en  que  los  conduje- 
ron. Según  esta  relación  fueron  trasladados 
por  tierra  los  siguientes: 

Don  Pedro  de  Aragón,  general. 
Don  Trancisco  Toralto,  lugarteniente. 
El  marqués  de  Ribes,  general  de  la  arti- 
llería. 

Don  Vicencic  de  la  Malta,  general  de  la 
«abjllcrla. 


Don  Diego  Sans,  comisario  general. 
El  barón  de  Lclosa,  comisario  general. 
Don  Martin  de  Mogica ,  maestre  de 
cam  po. 

Don  Pedro  Pardo,  maestre  de  campo. 

Siete  criados  del  marqués  de  Pobar. 

Siguen  las  listas  nominales  de  los  qne 
fueron  trasportados  por  mar  en  la  galera 
Cardenal,  en  la  Ducal,  en  la  Moutreal,  en  la 
Vigilante,  on  la  Scgucratia,  en  la  Fransac; 
continúan  los  quu  llevó  el  señor  de  Aubigny . 
y  concluyo:  «Sin  estos  oficiales  referidos  han 
llevado  á  Francia  prisioneros  dos  mil  ciento 
y  cincuenta,  convoyándolos  de  quinientos 
cu  quinientos;  finalmente  todo  el  ejército 
entero,  desde  los  g -ncrales  hasta  los  solda- 
dos simples,  van  prisioneros  á  Francia,  pa- 
ra reudir  vasallagc  al  monarca  tan  justo 
como  potente,  qua  veneran  las  armas  de  la 
Europa  por  Máximo.» 
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chcl.  u  cumplió  su  palabra  de  asistir  con  ol  rey  á  los  campamentos,  si  no  para 
dirigir ,  para  alentar  con  su  presencia  á  generales  y  soldados.  Un  ejército  de 
"veinte  y  seis  mil  hombre.*  operaba  en  aquella  provincia  al  mando  de  los  maris- 
cales Schomberg  y  l;i  Mejlleraie.  No  t  nia  España  ni  aun  la  tente  precisa  para 
defender  convenientemente  las  plazas.  La  de  Colibre,  donde  estaba  el  mar. 
qués  de  Mortara,  y  que  sitió  y  atacó  Meylleraie,  fué  defendida  con  tesón  y  con 
Lrio.  Varias  y  muy  vigorosas  salidas  hicieron  los  sitiados  aun  después  de  abier- 
ta brecha,  y  en  una  do  ellas  llegaron  á  tomar  seis  piezas  al  ene  u  go,  peí  o  des- 
truida por  las  boronas  la  cisterna  que  les  surtia  de  agua,  t'ivic  011  que  capitu- 
lar y  rendirse  con  honrosas  condiciones  (abril,  1612,».  Oirás  de  menos  impor- 
tancia se  fueron  entregando  también  con  menor  resistencia.  Perpiñan,  la  ca- 
pital del  condado,  fué  asediada  por  los  dos  generales  y  por  lodo  el  ejército,  en 
términos  que  ni  dejaban  salir  una  sola  persoua  ni  entrar  una  sj!a  acémila  con 
provisiones.  La  guarnición  compuesta  de  tres  mil  hombres  mindidos  por  el 
marqués  de  Flores  de  Avila,  resistió  con  heroísmo  por  espacio  d.«  masde  cinco 
meses  un  hambre  horrorosa,  en  que  después  de  consumir  y  apurar  tod  s  1<  s 
animales,  hasta  los  mas  inmundos,  llegó  al  estremo  do  trabarse  los  pergamiu  s 
y  roerse  los  cueros.  Los  tres  mil  hombres  habian  quedado  ya  reducidos  á  qui- 
nientos, y  no  tenian  de  dóode  recibir  ni  de  dónde  esperar  socorro.  Fué  pues 
preciso  capitular,  y  no  fué  poca  honra  para  aquellos  valientes  el  salir  con  lodos 
los  honores  de  la  guerra,  con  seis  piezas  de  cañón  y  municiones  para  veinte 
tiros.  Cuando  entraron  en  ella  los  franceses  (9  de  setiembre,  encontra- 
ron cien  piezas  do  cañón  do  diferentes  calibres,  y  fusiles  para  veinte  mil  hom- 
bres. Era  el  mas  rico  arsenal  que  tenia  España  en  aquel  tiempo.  Con  la  rendi- 
ción de  Perpiñan  fué  escusado  ya  pensar  en  la  dt  feu.-a  de  otras  plazas.  Los 
franceses  quedaron  dueños  del  Hosl'Uou,  y  se  p  >idió  definitivamente  para  Es- 
paña aquella  rica  provincia,  quo  con  tan  merecido  ernpe  o  habian  conservado 
los  predecesores  de  Felipe  IV.  (1). 

En  este  intermedio,  por  la  parte  de  la  frontera  aiag  mesa-catalana  el  ma- 
riscal de  la  Motto,  después  de  hecho  prisionero  ol  ejerMo  de  don  Pedro  de 
Aragón,  habia  intentado  apoderarse  de  Tortosa;  p  >ro  e!  gobernador  Bartolo- 
mé de  Medina,  la  guarnición,  el  clero,  el  obispo,  la  nobleza,  el  pueblo,  las  se- 
ñoras mismas,  todos  defendieron  la  ciudad  con  tal  diuuedo,  compitiendo  no- 
blemente todas  las  clases  en  actividad  y  valor,  que  despjes  de  dejar  el  francés 


(1)  Tió:  Continuación,  lib.  Vil.— Henry, 
Historia  del  Koscllon.  —  Limicrs,  Historia 
del  reinado  de  Luis  XIV.  lib.  l.-Solo  y 
Aguilar,  Epitome. 

La  capitulación,  que  consta  de  ocho  arti- 
ÍOMO  VIH. 


culos,  fué  firmada  el  29  de  agosto  por  el  ma- 
riscal Schomberg,  el  mariscal  de  la  Meylle- 
raie, el  marques  de  Flores  de  Avila,  don 
Diego  Caballero,  don  Diego  Fajar  lo  y  dod 
Juan  de  Arce 
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uchovicnlos  hombres  mocitos  en  los  fosos,  se  rct:ró  con  ignominia,  y  romo 
exasperado  con  aquella  afrenta  detorminó  entrarse  por  las  tierras  de  Aragón. 
No  fué  mejor  recibido  en  aquel  Tamai  ¡te  de  Litera  en  que  el  año  anterior  ha- 
b¡a  cometido  una  infame  y  horrible  alevosía  (1).  Los  habitantes,  que  conocían 
ya  bien  á  su  costa  la  perfidia  de  este  hombre,  le  resistieron  hasta  matarlo 
quinientos  soldados,  y  cuando  ya  no  pudieron  más,  huyeron  á  los  montes.  Al- 
gunos se  hicieron  fuertes  en  la  torre  de  la  iglesia,  resueltos  á  morir  antes  quo 
rendirse;  y  no  murieron,  porque  el  general  francés  no  quiso  detener  su  marcha 
por  tan  poca  gente,  contentándose  con  dejar  incendiada  la  población,  que  to- 
da, á  escepcion  de  sotas  cinco  rasas,  quedó  reducida  á  pavesas.  Deshonra  gran- 
de para  quien  acababa  de  recibir  el  bastón  de  mariscal,  y  gloria  para  los  vale- 
rosos vecinos  de  Tomante.  Púsose  después  sobre  Monzón:  cuatro  mil  personas 
de  la  villa  se  refugiaron  al  castillo,  que  capituló  al  fin.  Pero  convencido  el  de  la 
Motte  de  que  Araron  no  era  Cataluña,  y  de  que  le  era  imposible  conquistar 
una  provincia  tan  fiel  á  su  rey  como  enemiga  de  los  franceses,  retiróse  á  Léri- 
da temeroso  de  comprometer  su  ejercito. 

Hinojosa,  encerrado  en  Tarragona,  limitóse  a  hacer  algunas  escursionespor 
el  campo,  en  una  de  las  cuales  destrozaron  los  nuest  ros  una  columna  de  mil 
quinientos  franceses  y  catalanes,  degollando  gran  parte  de  ellos.  Cuéntase  quo 
se  descubrió  en  Tarragona  una  conspiración  que  los  frailes  carmelitas  descal- 
zos habían  tramado  para  entregar  la  plaza,  y  que  al  irlos  á  prender  se  dejaron 
los  más  matar  en  sus  celdas  antes  que  darse  á  prisión. 

También  en  el  mar  se  habia  combatido.  La  escuadra  española  de  Dunker- 
que mmdada  por  el  almirante  Feijóo  batió  furiosamente  la  armada  francesa 
(30  de  junio,  16Í2),  echando  á  p  que  nueve  desús  buques  y  maltratando  otro»; 
pero  reforzada  la  de  Francia  con  nuevos  bageles,  causó  un  descalabro  en  los 
nuestros,  teniendo  que  recogerse  al  puerto,  y  quedando  los  franceses  dueños 
del  mar . 

Clamaba  todo  el  mundo,  y  desdo  el  principio  de  la  guerra  se  llevaba  cla- 
mando porque  el  rey  fuese  á  animar  con  su  presencia  á  los  que  combatían  por 
el,  al  modo  que  lo  estaba  haciendo  el  rey  de  Francia.  Oponíase  solo  el  de  Oli- 
varos, temeroso  sin  duda,  ó  de  que  so  hiciera  patente  su  ineptitud,  ó  do  que  le 
suplantara  en  la  privanza  algún  general  de  inteligencia  ó  de  fortuna.  Al  fin  no 
pudo  acallarse  el  clamor  universal,  y  se  acordó  la  jornada  del  rey.  Dispúsose 

(I)  llabh  on  efecto  daño  anterior  en  sus  to,  les  ofrecieron  todo  cuanto  tenían.  Pero 
escursiones  IL-gadoá  esta  tilla.  Los  habitan-  llegada  la  noche,  y  con  pretestodc  una  peo» 
tes,  sencillo»  labradores  los  más,  bajo  la  pa-  dencia  que  los  soldados  Bngtcron  entre  si, 
labra  quo  el  general  les  dió  de  que  la  tropa  entregáronse,  y  el  general  no  lo  impidió,  al 
no  cometería  violencia  alguna,  ni  quería  de  saqueo,  al  pillage,  y  á  lodo  género  de  descu- 
ellos otra  cosa  si  noque  le  dieran  alojamicn-  freno. 
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lodo  con  gran  ruido  y  aparato:  h izóse  un  llamamiento  general  á  todos  los  grao- 
dos,  nobles  y  caballeros  á  fuero  de  Castilla ,  conminando  á  los  que  no  acudiesen 
con  penas  deshonrosas  (I);  se  resistí  ai  on  y  se  recogieron  todas 'as  armas  ofen- 
sivas y  defensivas;  se  hicieron  levas  y  requisas  de  hombres  y  do  caballos,  y 
poblaciones  hubo  como  Madrid,  donde  ni  quedaron  hombres  que  ejercieran 
ciertos  oficio-;,  ni  caballos  de  tiro  para  los  coches.  Faltaba  dinero,  y  sí  apelóal 
patriotismo  de  los  grandes  y  ricos  para  que  cada  cual  ocurriese  á  los  gastos  á 
titulo  de  donativo  según  su  fortuna  y  facultades,  lo  cual  produjo  una  no  despre- 
ciable suma  (2).  Cuando  tolo  estuvo  dispuesto,  emprendió  el  rey  su  jera  ida, 
piro  con  tal  lentitud,  que  habiendo  salido  de  Madrid  el  26  de  abril,  fui  so  <le- 
tenendo  en  Aranjuez,  Cuenca,  Molina  y  otras  poblaciones,  entreteniéndole  ol 
conde-duque  con  fiestas,  en  términos  que  no  llegó  á  Zaragoza  hasta  el  27  do 
julio,  presentándose,  no  con  la  sencillez  do  quien  iba  á  una  espedicion  militar 
y  á  ver  de  enderezar  una  guerra  desgraciada,  sino  con  el  boato,  la  pompa  y 
m agn'fi  'encía  de  quien  fuera  á  celebrar  un  gran  triunfo. 

Juntóse  con  estos  esfuerzos  un  nuevo  ej  ercito  de  diez  y  ocho  nvl  infantes  y 
cerca  de  seis  mil  caballos,  «  osa  estraordinaria  atendida  la  situación  en  que  se 
encontraba  el  reino,  y  nombróse  gener  1  en  gefe  al  marqués  de  Leganés,  á 
qu  en  ya  conocemos  por  sus  mandos  en  Italia  y  Aragón  y  que  estaba  entonces 
en  la  gracia  del  ronde-duque.  Al  m:smo  tiempo  se  e  juipó  en  Cádiz  una  armada 
de  treinta  y  tres  navios  de  guer.a,  y  cuarenta  buques  menores,  con  nueve  m:l 
hombres  do  tripulación,  cuyo  man  1  >  se  dio  al  duque  de  Ciudad  Real.  Con  es- 
tos elementos  habia  derecho  de  prometerse  una  campaña  ventajosa  pormary 
por  tierra.  Mas  la  suerte  de  España  no  lo  quiso  asi.  E\  rey  no  solamente  no  so 
movió  de  Zaragoza,  sino  que  alli  parecía  haber  ido  mas  á  pasar  una  tempora- 
da de  recreo,  según  se  daba  á  las  diversiones,  que  a  inspeccionar  y  dar  calor 
ó  las  operaciones  de  una  guerra  de  que  pendia  la  suerte  de  la  monarquía.  Ver- 
güenza debía  causarle  ver  que  la  reina  ni  Madrid,  donde  quedó  gobernando, 
visitaba  los  cuarteles,  animaba  los  soldados  y  so  desvivía  por  encontrar  y  en- 
viar recursos  (3). 

(I)  En  la  Biblioteca  Nacional,  Sala  de  almirante  era  el  mismo  que  habia  ido  anos 
MM.SS.  se  encuentra  el  bando  llamando á  los  ántes  al  sororro  d?  Pupnterrabia,  y  ganado 
bijosdilgo  á  campaña.  aquel  célebre  triunfo.  El  conde-duque  do 

(2,  Digno  es  de  particular  mención  el  Olivares  le  tenia  arrinconado  y  sin  destino, 
generoso  y  patriótico  desprendimiento  del  (3i  Otro rasgo  de  desprendimiento  se  \i6 
almirante  de  Castilla  Enriquez  de  Cabrera,  también  en  esta  ocasión,  que  nos  complace- 
el  cual  pidió  al  rey  permiso  para  enagenar  mus  en  consignar.  Habiéndose  llegado  la 
lodo  su  patrimonio  y  destinar  su  producto  reina  cu  persona  á  pedir  dinero  prestado  so- 
integro  á  los  gastos  de  la  guerra.  El  rey  no  bre  joyas  al  rico  negociante  don  Manuel 
se  le  otorgó,  pero  no  por  eso  dejó  de  ser  Corluos  de  Villasantr,  este  digno  español 
digno  de  eterna  loa  su  ofrecimiento.  Esto  se  negó  á  recibir  las  a. najas,  y  dió  sin  uiih 
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Como  antes  do  emprendéi  s:;  la  campiña  sí  supiese  la  rendición  do  las  pla- 
zas del  Rosellon,  dióse  ya  por  perdida  aquella  provincia,  y  en  lugar  de  divid'f 
el  ejército  en  dos  cuerpos,  como  se  h;ib:a  pensado,  destinósele  integro  á  Cat.  Iti- 
ña  (I).  Púsose  pues  en  movimiento  el  de  Leganés  á  fine*  de  setiembre  (1642), 
y  pasando  el  Scgre  por  Aytona,  sentó  el  7  de  octubre  su  campo  delante  de  Lé- 
rida en  el  llano  do  las  Horcas.  Esperábalo  el  mariscal  de  la  Mottecon  doce  mil 
hombres,  apostado  en  una  colina  llamada  de  los  Cuatro  Pilires.  Atacó  el  pri- 
mero don  Rodrigo  de  Ilerrera  con  trescientos  gineles,  é  hizolo  con  tal  brío, 
que  se  apoderó  de  una  de  las  baterías  enemigas  colocada  en  un  repecho.  Pero 
acudieron  allí  nuevas  tropas  y  fueron  los  nuestros  recbazados.  Ilízose  al  fin 
general  el  combate  en  lod.i  la  linea,  y  peleóse  desde  la  mañana  basta  la  no- 
ebe;  muy  mal  por  parte  de  los  nuestros,  y  no  porque  no  lo  hirieran  con  valor, 
sino  por  la  confusión  en  el  mando,  que  fué  tal,  que  ni  se  entendían  las  órdenes, 
ni  menos  se  ejecutaban,  ni  se  sabia  á  qu  én  obedecer,  y  cada  oficial  peleaba 
con  los  suyos  por  su  cuenta,  y  mdie  se  subordinó  ú  una  voz  y  á  un  plan.  Do 
modo  que  llegada  la  noebe  se  ordenó  la  retirada,  y  quedó  el  enemigo  dueño 
del  campo;  y  aunque  se  perdió  poca  gente,  y  no  se  puede  decir  que  sufriéramos 
una  derrota,  es  lo  cierto  que  se  renunció  á  lomar  a  Lérida,  que  el  ejército 
perdió  su  fuerza  moral,  y  quo  retirado  acuarteles  se  fué  menguando  y  disipan- 
do por  la  indisciplina  y  las  deserciones  (2). 

Oscurecida  quedó  con  esta  acción  la  gloria  en  otros  campos  ganada  por  el 
marqués  de  Leganés.  Hiciéronsele  las  mas  graves  acusaciones,  con  razón  unas, 
acaso  no  con  tanta  otras.  De  todos  modos  no  puede  disculpársele  de  haber  inu- 


guna  garantía  ochocientos  mil  escudos  para 
que  se  enviasen  inmediatamente  al  ejército. 

La  reina  se  desprendió  de  sus  propias 
alhajas  destinando  su  valor  á  los  gastos  de 
la  guerra.  Al  enviarlas  á  Zaragoza  por  mano 
del  conde  de  rastrillo,  tuvo  la  discreción  de 
halagar  el  amor  propio  del  conde-duque,  a 
quien  meditaba  ya  derribar,  queriendo  que 
entregara  por  su  mano  las  joyas,  y  escri- 
biéndole la  siguiente  carta:  «Conde:  lodo  lo 
•que  fuere  tan  de  mi  agrado  como  que  el  rey 
«auinila  mi  voluntad  en  esta  ocasión,  quiero 
«que  vaya  por  vuestra  maoo;  y  asios  mando 
•supliquéis  áS.  M.  de  mi  pártese  sirva  do 
cesas  joyas,  que  siempre  me  han  parecido 
«muchas  para  mi  adorno,  y  poras  boy  que 
•todos  ofrecen  sus  haciendas  para  las  pre- 
cíenles necesidades.  De  Madrid,  hoy  vier- 
■nes  13  de  noviembre  de  UH2.  La  Reina.» - 
El  de  Olivares  le  contestó  sobremanera 


agradecido  j  el  rey  le  escribió  sumamente 
■alisfecho.-Caida  de  la  privania  del  conde- 
duque  de  Olivares,  en  el  Semanario  Erudi- 
dilo  de  Valladares,  lom.  III. 

(1)  El  duque  de  Nochera,  que  goberna- 
ba  el  reino  de  Aragón,  no  se  habia  descui- 
dado de  prevenirse  para  contener  tales  in- 
vasiones, mas  como  dice  Soto  y  Aguilar, 
•por  cieiUis  inconvenientes  bien  murmura- 
ndo* y  mal  entendidos  mandó  S.  M.  Católica 
•que  el  duque  de  Nochera  dejado  el  gobier- 
no de  Arúgon,  no  habiendo  perdido  de  él 
«un  palmo  de  tierra,  antes  avisado  siembro 
•en  defensa  del  reino  le  tenia  bien  preveni- 
do: le  mandó  viniese  preso;  no  entró  en  Ma- 
^drid,  porque  fué  llevada  á  Pinto,  donde  es— 
•  tand  i  en  la  prisión  murió.»  Epitome  de  las 
cosas  sucedidas,  etc.  pag.  403.-Si.mpre  eri 
roree  y  desaciertos  del  gobierno. 

(2)  Tió:  Continuación  de  Meló,  lib.  VII. 
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tilizado  un  ejército  á  tanta  costa  formado;  y  annnue  él  al  principio  se  dió  por 
vencedor  y  logró  al  pronto  engañar  al  rey,  no  tardaron  los  resultados  en  de- 
mostrar la  verdad.  Entonces  se  le  separó  del  mando  y  se  le  confinó  á  Ocafta, 
donde  á  pesar  de  toda  su  amistad  con  el  conde-duque  se  le  abrió  proceso  so- 
bre su  conducta.  El  rey,  lleno  de  tristeza,  confundido  y  avergonzado  del  es- 
pectáculo que  estaba  allí  ofreciendo,  regresó  á  Madrid,  y  en  mucho  tiempo  no 
so  volvió  á  emprender  nada  sobro  Cataluña. 

El  mismo  dia  que  entró  el  mariscal  de  la  Motto  en  Barcelona  (4  de  diciem. 
bre,  1 642),  donde  prestó  su  juramento  en  calidad  de  virey,  murió  en  París  el 
grande  enemigo  de  las  casas  de  Austria  y  de  España,  el  eran  político  y  el  hom- 
bre extraordinario  que  tantos  años  había  regido  los  destinos  de  la  Francia,  el 
que  bajo  el  peso  de  su  superior  inteligencia  humillaba  á  su  pretendido  rival  el 
conde-duque  de  Olivares,  el  gran  cardenal  de  Richelieu,  cuya  enemiga  había 
causado  tantos  males  y  tantas  pérdidas  á  España  (1). 

(I )  A  su  muerte  escribió  el  rey  Luis  XIII.  denal  de  Ricbclien,  y  que  le  sustituya  noct- 
li siguiente  carta  á  los  diputados  de  Ca-  tro  muy  caro  y  amado  primo  el  cardenal 
ulufta.  Mazarioi.  que  tantas  pruebas  nos  tiene  da- 
•Qucridos  y  muy  amados:  das  de  su  afecto,  fidelidad  é  inteligencia  ca- 
«Nadie  ignora  los  grandes  y  señalados  da  y  cuando  lo  hemos  empleado,  sirviéndo- 
tervicios  que  nuestro  muy  querido  y  ama-  nos  muy  bien  y  como  si  hubiese  nacido  va- 
do primo  el  cardenal  dullichelieu  nos  pros-  sallo  nuestro.  Pensamos  sobre  todo  seguir 
16,  y  con  cuán  buenos  resultados  prosperó  en  buena  concordia  con  nuestros  aliados, 
el  cielo  los  consejos  que  él  nos  dió:  y  nadie  usar  del  mismo  rigor  y  de  igual  Qrmeta  en 
puede  dudar  que  sentiremos  como  es  debido  nuestros  negocios  como  basta  ahora,  en 
la  pérdida  de  tan  Qel  y  buen  ministro.  Por  cuanto  permitan  tararon  y  la  justicia,  y 
tanto,  queremos  que  sepa  todo  el  mundo  continuar  la  guerra  con  la  misma  asiduidad 
cuáles  nuestra  pena,  y  cuán  cara  nos  es  su  y  con  tantos  esfuerzos  como  desde  que  á 
memoria,  por  los  testimonios  que  de  ello  ella  nos  obligaron  nuestros  enemigos,  y  has- 
daremos  siempre.  Pero  como  los  cuidados  ta  que  tocándoles  Dios  rl  coi azon,  podamos 
que  debemos  tener  para  el  gobierno  de  contribuir  con  lodos  uuestros  aliados  al  res- 
nu  slro  Estado  y  demás  negocios  deben  si*r  tablecimiento  de  la  paz  en  la  cristiandad,  de 
preferidos  á  cualquier  otro,  nos  vemos  obli-  tal  manera  que  en  lo  futuro  nada  ya  la  tur- 
gados  á  tener  mas  atención  que  nunca,  y  be.  liemos  creído  oportuno  comunicaros  es- 
aplicarnos  de  tal  modo  que  podamos  marcar  to,  para  que  sepáis  que  los  negocios  de  esta 
los  progresos  que  ahora  habernos,  hasta  que  corona  irán  siempre  como  hasta  ahora,  A 
quiera  Dios  darnos  la  paz,  que  ha  sido  siem-  mas  de  que  miramos  siempre  con  particular 
pre  el  objeto  principal  de  nuestras  eropre-  cuidado  cuanto  concierne  á  vuestro  Princi- 
sas,  y  para  cuyo  logro  perderemos,  si  es  me-  pado  de  Cataluña  para  guardarlo  de  lodos 
ncsler,  la  vida.  Con  este  fin  hemos  determi-  los  esfuerzos  del  enemigo.  Queridos  y  muy 
nado  conservar  en  nuestro  consejo  las  mis-  amados  nuestros:  Dios  os  tenga  en  su  santa 
mas  personas  que  nos  han  servido  durante  guarda.  San  Germán  de  la  JJaya  á  los  doco 
la  administración  de  nuestro  primo  el  car-  de  diciembre  de  1642. 
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GUERRA  DE  PORTUGAL. 


Reconocen  varias  Dolencias  al  nucrorey  de  Porlu:al.  y  hacen  a'ianza  con  él. -Roma,  po» 
influencia  de  España,  se  niega  a  recibir  sus  embajadores.— Prisión  «1c!  princ-pe  don 
Dtiarle  de  Portugal  en  Alemania.— Preparase  don  Juan  IV.  á  la  drfrnsa  de  su  reino.— 
Esfuerzos  de  España  para  reunir  nn  ejército eu  la  frontera.— .Mala  elección  de  ceneraL 
— Flojedad  con  que  se  hizo  la  g  ierra  por  Extremadura  y  por  Galicia.—  Correría  y  sa- 
queos de  una  parte  y  de  otra.- Conspirncicn  en  Portugal  para  derrocar  del  trono  i  don 
Juan  IV. — Quiénes  entraban  en  ella  y  cómo  fué  conducida.— El  arzobispo  de  Braga;  el 
conde  de  Villarcal,  ele  —Es  descubierta.— Casino  y  suplicios  de  los  conjurados. — Cons- 
piración del  duque  de  JHedinasidonia  y  del  marqués  de  A) «monte.- Intenta  aquel  pro- 
clamarse soberano  de  Andalucía.— Un  español  descubre  en  Portu-al  la  conjuración  y  la 
denuncia. -Castigo  del  de  MeJinasidonia.— Suplicio  del  do  A\  Jtn  )Utc.—  Coutíuüa  la 
i  de  Portugal  sin  rijtor  y  sin  resultado. 


Hecha  la  revolución  do  Portugal,  reconocido  y  jurado  solemnemente  dan 
Juan  IV.  por  la  nación  congregada  en  corles  que  él  se  apresuro  á  couvocar, 
trató  el  nuevo  soberano  de  hacerse  rocono-er  por  las  poten  ¡as  de  Europa,  prin- 
cipalmente por  las  enemigas  de  la  casa  de  Austria,  ú  cuyo  efecto  despachó  em- 
bajadores á  varias  cortes.  Los  que  fueron  á  Pars  (marzo,  16H  i,  encontraron 
á  Luis  XIII  y  a  su  primer  ministro  Richelieu  tan  favorablemente  dispuestos 
como  era  do  esperar  há.  ia  una  nación  que  se  emancipaba  de  España  y  á  cuyo 
alzamiento  habían  ellos  contribuido,  y  sin  dificultad  se  celebró  un  tratado  de 
alianza  entro  ambas  potencias,  puesto  que  ninguna  mas  interesada  que  la 
Francia  en  desmembrar  y  quebrantar  el  poder  de  Castilla.  La  rórte  de  Ingla- 
terra también1  so  prestó  fácilmente  a  renovar  la  amistid  antigua  entre  los  des 
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pueblos,  y  á  franquear  el  mutuo  comercio  entre  los  subditos  de  ambas  naciones. 
Dinamarca  y  Sue:ia  se  alebraron  de  contar  con  un  soberano  y  un  reino  más, 
que  hiciera  frente  alpoder  do  la  casa  de  Austria. 

La  repúblici  holandesa  esquivó  hacer  un  tratado  de  paz  con  el  nuevo  rei- 
no, para  no  vei>e  obligada  a  restituirle  los  dominios  y  establecimientos  portu- 
gueses de  la  Inlia  quo  hab'a  conquistado  durante  la  unión  de  Portugal  con  la 
corona  de  Castilla,  y  quo  los  portugueses  pretendían  pertenecerles  otra  vez  do 
d?rec!io.  Los  d'putados  de  la  república,  no  desconociendo  la  razón  que  les  asis- 
ta, qu'sier.an  d  fe.  ir  la  solución  de  este  negocio  hasta  la  reunión  de  los  Esta- 
djs  generales;  pero  se  ajustó  una  tregua  de  diez  años,  y  aun  envió  la  Holanda 
un  í  escuadra  á  Portugal  para  quo  en  unión  con  la  francesa  persiguiera  la  de 
los  españoles  (1). 

Después  de  algún  tiempo  y  no  sin  contradicción  de  algunos  portuguesas, 
resolvió  el  rey  enviar  también  embajadores  a  Roma  bajo  la  protección  de  la 
Francia,  porque  ya  se  lem  a  la  influencia  de  España  en  la  corte  pontificia.  Y 
en  efe  to,  el  marqués  de  los  Velez,  que  después  d-  su  dimis  on  como  virey  do 
Citaluña  se  hallaba  allí  do  embajador,  y  dun  Juan  Chumaren»,  hombre  en  es- 
tos asuntos  de  gran  reputación  y  valía,  trabajaron  ron  el  pontífice,  primera- 
mente para  que  les  n  egara  la  entrada,  de-pues  para  que  no  los  recibiera  en 
audiencia,  represent  índole  que  el  duquo  de  Bragan/a  no  era  sino  un  subdito 
rebelde  al  rey  católico,  y  q  ie  si  reci'.ia  á  sus  enviados  como  representantes  do 
un  monarca  legitimo,  ellos  no  podrían  menos  de  salirse  do  Roma.  El  papa,  ó  mo- 
vido de  estas  razones,  ó  no  atreví  endose  á  disgustar  á  1  s  embajadores  de  Es- 
paña, no  re  :[)¡ó  á  los  portugueses,  por  mas  insle.ncrs  q  io  el  de  Francia  le  hi- 
zo (octubre,  I6U).  Bramaban  de  coraje  el  franrt's  y  'os  portugueses :  produjo 
esto  es ;enas  escandalosas  y  sangrientas  en  Rom  i  s  i '■<)>■:  ei  m arques  de  los 
Velez  de  la  ciudad  ron  los  cardvnles  españoles  pai  v  d  i  ir  que  pasase  aquella 
tempestad  de  qao  le  echaban  la  ctlpa;  insistió  enton  es  de  nuevo  el  embajador 
portugués  obispo  de  La  mego  en  que  le  otorgaso  audiencia  el  papa  ;  apretaba 
también  el  íc  .n  és  hasta  con  amenazas,  y  hasta  con  salirse  de  Roma;  ol  papa 
so  mantuvo  inflexible,  y  los  de  Portugal  se  volviera»  ásu  reino  sin  ser  reco- 
nocidos, después  de  solicitarlo  inútilmente  por  espa  •  o  de  un  año. 

Uno  de  los  medios,  y  nada  honroso  en  verdad,  que  emplearon  los  ministros 
españoles  para  contrariar  lareolucion  portuguesa  f  u  •  negociar  del  emperador 
de  Alemania  que  prendiese  al  principe  don  Duarte  d  •  Portugal,  hermano  do 
don  Juan  IV.,  que  ageno  á  todo  lo  que  estaba  pasando  acá  en  su  reino  servia 

(1)  Laclcde,  Historia  ¡rencral  de  Portugal,   loria  del  levantamiento  de  Portugal,  lib.  IV., 
lomo  Vlll.-Faria  y  Soma.  Epitome  de  his-   cap.  3  y  4. 
lonas  portuguesas,  pirt.  IV.— Seyner,  His- 
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con  gloria  en  los  ejércitos  imperiales  como  teniente  gen-ral;  príncipe  de  grr.ri, 
provecho,  y  que  habia  dado  pruebas  de  mucUo  valor  y  de  suma  habilidad  en  la 
guerra.  NuesLos  embajadores  en  Viena  reclamaron  su  prisión  so  pretesto  do 
que  no  viniese  á  Portugal  donde  podria  dar  grando  ayuda  al  rey  su  hermano. 
Rcsislíasele al  emperador  el  tomar  una  medida  tan  injusta,  y  t8n  contraria  á 
la  hospitalidad  y  á  los  derechos  que  el  principe  habia  adquirido  á  la  cons'dera- 
cion  y  á  la  gratitud.  Defendíale  con  calor  el  archiduque  Leopoldo,  y  con  él  otros 
personages  de  la  corto.  Pero  tal  fué  el  empeño  de  la  de  Esparta,  que  al  fin  lo- 
gró que  se  ejecutára  la  prisión  del  inocente,  benemérito  y  desgraciado  principo 
on  Ratisbona  (febrero,  4612),  de  donde  fué  conducido  á  Pasau  y  á  Grats,  en- 
tregado después  á  los  españoles,  y  encerrado  por  éstos  en  la  ciudadcla  de  Mi- 
lán, donde  murió  sin  que  su  hermano  pudiera  jamás  rescatarle  por  ningún  me- 
dio. Acción  inicua  y  baja,  de  mucha  deshonra  y  ninguna  utilidad  para  los  mi- 
nistros españoles  (I). 

Tan  luego  como  don  Juan  IV.  subió  al  trono,  trató -como  hombre  previsor 
de  afirmarse  en  él  por  todos  los  medios.  Mientras  negociaba  alianzas  con  otras 
potencias,  fortificaba  á  Lisboa,  repara!)  i  las  demás  plazas  del  reino,  mandaba 
instruir  en  el  ejercicio  de  las  armas  á  todos  los  hombres  capaces  de  llevarlas, 
¿  escepeion  de  los  eclesiásticos  y  de  los  físicamente  inútiles,  se  emiaban  armas 
á  todas  partes,  y  se  prevenía  asi  para  el  caso  do  una  guerra,  que  era  de  espe- 


(I)  Publicóse  por  aquellos  tiempos  en 
Portugal  un  folíelo  Ululado:  «El  príncipb 

▼  R>0M>O,  ÓTENTA   BEL  l*or.F.*TB  TLIBRB 

príncipe  doji  duartk.  INFANTE  DB  poutu- 
gal,  cel  brada  en  Viena  á  23  dr  junio  de 
i612años.  El  rey  Je  Hungría  vendedor:  El 
rey  de  Cattilh  comprador .  Estipulantes 
en  el  acuerdo  por  el  rey  de  Castilla:  Don 
Franciiso  de  Hielo,  gobernador  de  tut  tjt>r- 
eit  i  en  Fhndes:  dn  Manuel  de  Moura 
Córte-real,  tu  embajador  <n  Alemania.  Por 
el  rey  de  Hungría:  Su  c  nfrn,r;  el  doc  or 
Kivarro,  tareiario  de  la  reina  de  Hun- 
gría.— El  muy  alto  y  poderoso  infante  don 
Duarte.  hermano  del  serenísimo  rey  de  Por- 
tugal don  Juan  IV.,  fué  vendido  por  cua- 
renta mil  risd  Ies  » 

Ilasta  aquí  la  portada  del  libro,  el  cual 
empieza:  «Sea  mumlie-lo  al  minuto  un  rri- 
•meu  monstruoso  de  la  tiranía,  un  prodigio 
■abominare  de  h  ingratitud,  y  un  estufen- 
«do  sufrimiento  de  la  inocencia,  lleno  de 
«lástima,  de  horror  y  de  indignación.  Con 
s.*os  hablo, cristianos,  reyes,  principes  pode- 


«rosos,  repúblicas  serenísimas,  estados  ilus- 
«tres,  y  señores  grandes  de  toda  Europa.  A 
«vos  di¿o  también,  oh  bárbaros  gentiles,  que 
«amáis  la  libertad  humana,  etc.» 

En  cambio  se  publicó  en  España  otro 
escrito  en  inpu^nacion  del  anterior,  con  no 
menos  ampuloso  titulo  y  no  menos  es  trafa- 
gantes ínfulas  de  erudición  que  éste,  pues  se 
intitulaba.  Portugal  convencida  ron  la  ra- 
zón para  $er  vencida  con  las  católicat  po- 
tenlitimat  armas  de  don  Phclipe  IV.,  el 
Pió,  emperador  Je  las  Etpañat  y  del  Mue- 
vo Hundo,  sobre  la  justísima  recuperación 
de  aquel  reino  y  la  justa  prisión  de  don 
Duarte  de  Portugal.  Ubra  apologética,  juri- 
di-n-t.-ológi  ■-h'ttórico-poUica,  dividida 
en  c  neo  tratados  que  se  señalan  en  la  pá- 
gina siguiente.  En  que  se  responde  á  lodos 
los  libros  y  manifiestos  que  desde  eldiade 
la  rebelión  ba>ta  hoy  lian  publicado  los 
ber -anlislas  contra  la  palmaria  justicia  do 
Castilla.  Escribióla  don  Nicolás  Fcrnandel 
de  l  astro,  caballero  del  orden  de  Santiago, 
señor  de  Luzio,  etc. 
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riv  y  él  esperabi.  Como  que  los  portugueses  le  habían  proclamado  con  gu^to, 
con  gusto  también  se  prestaban  á  cumplir  todos  sus  mandamientos  y  disposi- 
ciones. 

Por  nuestra  pártese  trató  igualmente  de  formar  ejércitos  á  las  fronteras  do 
Portugal,  pero  faltaban  recursos,  faltaba  gente,  y  falló  sobre  todo,  co  no  do 
costumbre,  tino  para  ello.  El  dinoroy  los  soldados  se  habian  casi  apurado  para 
la  guerra  de  Cataluña.  Buscóse  no  obstante  uno  y  otro,  llamando  á  la  corte  to- 
dos los  caballeros  hijosdalgo  é  invitándolos  á  concurrir  á  la  guerra  con  armas 
y  caballos  según  la  antigua  usanza  de  Castilla.  Pero  los  mas,  si  bien  no  se  ne- 
garon á  servir  á  su  rey  y  á  su  patria,  hacíanlo  con  su  interés,  pidiendo  unos 
ayuda  de  costa,  á  condición  otros  do  obtener  hábitos  y  mercedes.  Con  mas  des- 
prendimiento se  condujeron  muchos  grandes,  levantando  á  su  costa  compañías 
de  á  cien  hombres,  asi  como  los  ministros  do  los  consejos  cumplieron  con  po- 
ner cada  uno  en  campaña  cuatro  hombres  armados.  Y  mayor  y  mas  espontáneo 
hubiera  sido  el  sacrificio  de  unos  y  otros,  si  el  rey  hubiera  accedido  á  separar 
de  su  lado  al  ministro  favorito  que  todo  lo  mandaba  y  por  quien  todo  se  per- 
día^ mucho  más  si  el  rey,  como  era  su  deber,  y  como  lo  pedia  la  necesidad, 
hubiera  dejado  las  delicias  do  la  corte,  y  pucstose,  como  sabian  hacerlo  sus  an- 
tecesores, en  campaña.  Aun  asi  se  juntó  un  pequeño  ejército,  que  habría  podi- 
do hacer  algo  dirigido  por  un  hábil  y  aguerrido  general.  Pero  el  conde-duquo 
tuvo  el  malhadado  tacto  de  elegir  para  este  cargo  al  conde  de  Monterrey,  ya 
conocido  por  su  gobierno  en  Nápoles,  pero  que  tenia  el  mérito  de  ser  hermano 
de  su  esposa,  y  el  compañero  del  ministro  en  sus  galanteos  y  en  sus  banque- 
tes, en  sus  fiestas,  en  sus  correrías  y  aventuras.  Y  fué  fortuna  quo  negándose 
otros  capitanes  ú  servir  á  las  órdenes  de  este  gefe,  se  le  diese  por  maestre  do 
campo  general  á  don  Juan  de  Garay,  grandemente  reputado  en  las  armas,  co- 
mo acababa  de  acreditarlo  en  la  guerra  del  Rosellon. 

Vergüenza  era  que  tratándose  de  la  reconquista  de  un  reino,  se  redujeran 
las  primeras  operaciones  de  la  guerra  por  parte  de  la  ántcs  poderosa  España  á 
pequeñas  escursiones  é  insignificantes  correrías  desde  las  plazas  de  Mcrida  y 
Badajoz  á  las  comarcas  de  Elvas  y  Olivenza,  en  que  los  españoles  solían  vol- 
ver con  algunos  prisioneros  y  algún  botin,  poco  disciplinados  los  portugueses 
Como  empresa  ya  formal  so  intentó  con  un  cuerpo  regular  de  ejercito  el  sitio 
y  ataque  de  Olivenza,  mas  es  desconsuelo  tener  que  decir  que  hechas  tres  ten- 
tativas en  tres  acciones  diferentes,  en  una  do  ellas  abierta  ya  brecha  y  dado 
el  asalto,  todas  tres  veces  fueron  rechazados  con  pérdida  los  nuestros,  cobran- 
do con  esto  no  poco  brío  los  portugueses.  De  tal  modo  era  unánime  en  la  corto 
la  opinión  en  atribuir  al  de  Monterrey  aquellas  pérdidas  y  aquella  impotencia, 
que  á  pesar  do  su  deudo  y  de  su  favor  con  el  conde-duque,  hubo  qu.«  rele.ar- 
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¡j  dd  mando  do  aquel  ejército,  el  cuai  se  encomendó  al  marqués  de  Kvas, 
conde  de  Santisteban,  que  no  mucho  mas  esperimentado.  aun  con  tener  por 
maestre  de  campo  á  Caray,  tampoco  consign  ó  ninguna  ventaja.  Por  el  con- 
trario, don  Martin  Alfonso  de  Meló,  general  de  los  portugueses,  ojVcut5  una 
bien  combinada  operación  con  un  cuerpo  de  cuatro  mil  hombres  sobre  la  villa 
de  Val  verde,  donde  se  hallaba  don  Juan  Tarrasa  con  ochocientos  infantes  y 
trescientos  caballos  españoles  de  tropa  reglada.  La  defensa  que  hizo  Tarrasa 
fué  buena,  y  costó  al  portugués  mucha  gente,  pero  Meló  se  apoderó  de  la  vi- 
lla, condujese  con  humanidad  con  los  prisioneros  y  heridos,  que  llevó  áOliven- 
za,  y  de  allí  pasó  á  Elvas,  donde  se  celebró  su  triunfo  con  Te  Deum  y  otras 
solemnidades,  excesivas  para  una  acción,  si  bien  gloriosa,  nada  estraordinaria. 
Lo  demás  por  aquella  parle  se  reducia  á  escaramuzas  diarias  en  los  pueblos  de 
una  y  otra  frontera,  yá  talas,  incendios  y  saqueos  de  una  y  otra  parte. 

Con  mas  furia,  y  también  con  mas  ferocidad  se  hacia  la  guerra  por  la  parto 
de  Galicia.  El  marqués  de  Tarrasa  que  allí  mandaba,  había  hecho  una  invasión 
con  intento  de  atacar  á  Chives,  capital  de  la  provin  ia  de  Tras-os-Montes, 
con  un  cuerpo  considerable  do  tropas  ;  mis  luego  so  retiró  sin  haber  hecho 
otra  cosa  que  una  estéril  ameniza  y  el  saqueo  de  algunos  pueblos.  Cara  nos 
costó  esta  acción,  porque  juntándose  los  Habitantes  en  número  de  tres  mil,  in- 
vadieron á  guisa  de  bárbaros  la  Galicia,  destruyoron  mas  de  cincuenta  pobla- 
ciones, y  cometieron  todo  genero  do  violencias  con  los  hombres,  toda  clase  de 
abominaciones  y  liviandades  con  las  mugeres.  Las  gentes  huían  atemorizadas 
á  los  montes;  el  de  Tin  asa  se  encerró  en  el  castillo  de  Monterrey,  pero  entre- 
tanto otras  turbas  feroces  de  portugueses  entraron  por  otra  parte  do  Galicia,  y 
cometieron  los  mismo*  excesos,  siendo  de  notar  qua  los  mongos  del  monasterio 
do  Bouro,  que  los  acompañaban  armados,  no  cedieron  en  ferocidad  ¡i  los  segla- 
res. Los  habitantes  de  Braga,  Viaua  y  Guimaraes,  movidos  por  Gastón  Cou tifio, 
arrojaron  á  los  españoles  de  algunas  fortalezas  que  conservaban  en  territorio 
portugués.  Nada  se  adelanto  con  que  fuera  á  Galicia  el  cardenal  Espinóla;  nada 
tampoco  digno  de  su  nombro  ejecuto  el  duque  de  Alba  por  el  lado  de  Ciudad 
Rodrigo  {i). 

Loque  suedía,  y  esto  entraba  en  el  orden  natural  do  las  cosas,  era  quo 
las  antiguas  posesiones  portuguesas  en  Asia,  Africa  y  América,  según  iban  te- 
niendo noticia  del  alzamiento  de  Portugal  y  déla  proclamación  de  don  Juan  IV . 
todas  so  iban  alzando  también  contra  España  y  reconociendo  su  nuevo  rey, 
casi  sin  resistencia,  gobernadas  como  estaban  las  más  por  portugueses.  SjIo 

(I)   LacU'de:  Historia  ccncral  de  Portu-  sucedidas,  ele. 
gal.— Solo  j  Aguilar:  Epitome  de  las  cosaj 
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Ceuta  so  conservó  en  nuestro  poder,  por  la  lealtail  de  su  gobernador.  Asi  Es- 
paña perdió  aquellas  inmensas  posesiones  transmarinas,  con  la  misma  facilidad 
y  rapidez  con  que  las  habia  adquirido  (I). 

Es  muy  común  fraguarse  conspiraciones  para  derrocar  un  trono  recien  es- 
tablecido; y  en  nuestro  caso  con  Portugal  habia  una  razón  de  más  para  acu- 
dir á  esto  medio,  por  lo  mismo  que  el  conde-duque  de  Olivares  y  los  pocos  par- 
tidarios de  Espina  que  allá  babian  quedado,  se  convencieron  do  que  no  era 
posible  reconquistarle  con  la  fuerza,  empleada  esta  casi  tola,  y  siendo  menes- 
ter aun  mas  que  hubiese,  en  Cataluña.  Recurrióle  pues  á  la  intriga  y  á  la  cons- 
piración. Rizóse  el  alma  do  ella  el  arzobispo  de  Braga,  el  favorecido  y  el  amigo 
íntimo  de  la  vireinade  Portugal,  á  quien  veia  con  lástima  presa  entre  sus  mis- 
mos subditos,  y  que  por  otra  parte  temía,  y  no  sin  razón,  que  su  rival  el  arzo- 
bispo de  Lisboa,  ahora  la  persona  mv;  allegada  al  rey,  lo  comprendiera  entro 
los  proscritos.  Manejóse  tan  diestramente  el  prelado  con  los  descontentos  del 
nuevo  gobioiv.o,  hablando  á  cada  cual  en  el  sentido  qu  •  podia  lisonjear  su  pa- 
s:onó  su  interés,  que  no  tardó  en  hacer  entrar  en  la  conjuración  personas  tan 
principales  como  el  marqués  de  Villareal,  á  quien  ofreció  el  vireinatoá  nombro 
déla  corte  de  Empana,  al  duque  de  Cim'nha  su  hijo,  al  inquisidor  general,  al 
condede  Val  de  Reys,  al  de  Armamar,  á  don  Rodrigo  y  don  Pedro  de  Mene- 
ses,  hijo  del  conde  de  Castañeda  el  uno,  presentado  para  la  mitra  de  Porto  el 
otro,  al  comisario  di»  cruzada,  y  á  otros  de  los  que  habían  tenido  empleos  do  los 
españoles,  y  no  podían  tenerlos  con  el  nuevo  rey.  Era  su  principal  agente  un 
hidalgo  llamado  don  Agustin  Manuel,  mozo  de  tanto  talento  como  audacia,  y 
muy  corlada  para  el  raso;  y  ayudábalo  también  grandemente  el  judio  Raeza, 
hombre  rico,qu;  habia  hecho  servicios  al  de  Olivares,  y  recibido  do  él  en  re- 
compensa con  general  escándalo  la  orden  de  Cristo  (£,!. 

No  so  proponían  menos  los  conjurados  que  pegar  fuego  al  palacio  por  cua- 
tro partes,  asegurarse  de  la  reina  y  sus  hijas,  asesinar  ni  r>y,  proclamar  la 
vireina  y  restablecer  el  gobierno  de  España,  de  donde  esperaban  prole  cion 
y  socorro  para  cuando  estallara  la  conspiración.  .Señalado  estiba  ya  el  día  en 
que  habia  de  haberse  la  revolu  ion,  que  era  el  ,'>  de  agosto  (IfiU),  cuando  qui- 
so su  ra  ila  estrella  que  el  pliego  en  que  lo  avisaban  al  conde-duque  cu  vera  en 
manos  del  marques  Ayamonte,  gobernador  de  una  de  las  plazas  de  la  fron- 
tera, y  pariente  inmediato  de  la  reina  de  Portugal,  el  cual  le  pasó  inmediata- 
mente á  manos  del  rey,  con  quien  tenia  correspondencia  reservada.  Calló  don 

(I)   Paria  y  Sousa:  Epitomo,  parí.  IV.,  na),  que  no  tuvo  vergüenza  de  servirse  del 
cap.  4.  socorro  de  los  encniigosde  Jesucristo:  enton- 
ta) «La  pasión  del  arzobispo  era  tan  vio-  ees  fué  la  primera  vez  que  la  Inquisición 
lenta  (diceá  esle  proposito  el  portugués  Fa-  obró  de  concierto  con  ellos.» 
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luán  IV.,  y  pira  el  5  de  agosto  hizo  entrar  tropas  en  Lisboa  con  protesto  <?e> 
pasarles  revista;  llam)  á  consejo  al  arzobispo  de  Brasa  y  al  marqués  de  Villa- 
real,  que  ni  imtgin  tn  lo  j  ie  I t  'orii  iir.Tion  pud  eia  haberse  d -s  uhierto  so 
encontraron  presos  en  el  p  ihc  o  mismo.  l*r^n« liost»  también  a  los  demás  conju- 
rados,  con  tanto  asombro  de  éstos  como  d<d  pueblo,  que  nada  sabía.  Kormosides 
proceso;  descubrióse  todj  por  las  declaraciones,  inclusa  la  circunslan  ia  dequo 
los  judíos  eran  los  que  habian  deponer  fuego  al  palacio  real  y  varias  casas  pa- 
ra llamar  la  atención  y  matar  entretanto  al  rey;  y  por  último,  fallado  el  proce- 
so el  26  de  agosto,  se  condón  >  al  marqués  de  Villareal  y  al  duque  Caminha  su 
hijo  á  ser  degollados,  al  judío  Baeza  y  algunos  otros  a  ser  descuartizados,  y  al 
arzobispo  de  Braga  y  á  los  demás  obispos  á  ser  encerrados  en  prisiones  basta 
que  la  corte  do  Boma  decidiera  de  su  suerte.  Al  fin  por  ciertas  consideracio- 
nesse  conmutó  la  pena  de  los  prelados  y  del  inquisidor  en  córcel  perpetua. 
A  po^-o  tiempo  se  publicó  que  el  arzobispo  habia  muerto  en  ella  de  enferme- 
dad: sobre  esta  muerte  se  lucieron  diferentes  comentarios  nada  eetrafios,  aten- 
didas todas  las  circunstancias.  El  conde-duque  de  Olivares  no  pudo  averiguar 
cómo  la  conspiración  habia  sido  descubierta  (I). 

A  esta  conspiración  sucedió  otra  con  muy  opuestos  fines,  y  mucho  mas  des- 
cabellada é  injustificable  que  la  primera.  VA  principal  instigador  y  motor  do 
ésta  fué  el  mismo  marqués  de  Ayamonte,  «á  cuyas  revelaciones  se  debió  el  des- 
cubrimiento de  'a  otra,  siendo  lo  singular,  y  lo  providencial,  que  quien  vio- 
lindoel  secreto  de  la  correspondencia  y  haciendo  oficos  de  denunciador  sacri- 
ficó una  porción  de  victimas  ilustres,  fue  á  su  vez  descubierto  y  denunciado  por 
otra  correspondencia;  y  herido  por  sus  mismos  filos,  el  sacrificador  de  los  pri- 
meros conspiradores  fué  la  victima  de  la  segunda  conspiración. 

Gobernaba  i  a  Andalucía  el  duque  de  Mcdinasidonhi  don  Gaspar  Alonso  Pe. 
rez  de  Guzman,  que  no  sabemos  cómo  seguía  ejerciendo  un  mando  de  impor- 
tancia siendo  hermano  de  la  nueva  reina  de  Portugal,  si  no  seesplicapor  cipa- 

• 

1)  FariaySousa:  Epitome  de  historias  RoSuarei.  También  fué  preso  el  historiador 

portuguesas,  part.  IV..  cap.  4.— Laclcde:  de  estos  sucesos  fray  Antonio  Seyncr,  dol 

Historia  ;i-noral  de  Porlu  al.—  Seyner.  His-  orden  de  San  A  ;ustin,  el  cual  dedica  unode 

loria  dol  l-vantamiftito  de  Portugal,  lili.  V  ,  los  capítulos  de  su  historia  á  la  relación  .lo 

cap.7.°aha.  su  pris  on  particular  bajo  el  epígrafe:  *l>el 

Va  antes  de  este  suceso  se  habían  ejt-cu  -  modo  que  me  prendieron,  y  <ir  tas  distintas 
tado  en  Lisboa  otras  prisinnos  con  motivo  prisiones  en  qu*  me  pusieron  y  de  lis  mu- 
de haberse  ausentado  con  miras  hostiles  va.  tas  de  mi prisión  »  Es  el  cap.  1  i  del  lib.  IV. 
rios  caballeros  castellanos  y  algunos  portu-  — Miramos  por  tanto  á  este  historiador  con 
fueses  enemigos  del  nuevo  rey.  Procedióse  la  dcsconti  ¡nra  de  quien  escribía  movido  do 
contra  las  personas  y  haciendas  de  los  que  personal  resentimiento,  y  él  disimula  poco 
ae  supo  ó  se  sospeclu  estar  en  conniv.  una  en  su  obra  su  apasionamiento  por  la  cau  n 
con  aquellos.  Entro  otros  so  prendió  al  mar-  do  España,  y  la  ojerna  con  (pie  mito  sieiu- 
quesde  la  Purbla,  y  á  toda  U  f  .milú  de  l>ic  pre  la  re v:  lu»  ion  de  Portugal. 


Digitized  by  Google 


PAUTE  III.  LIBRO  IV.  420 

renlesco  que  también  tenia  con  el  conde-duque  de  01  vares.  Era  el  d¿  Medi- 
nasidonia hombre  do  mas  ambición  y  \  anidad  que  talen  o,  y  tenia  mas  ínfulas  do 
soberano  que  do  capitán  general  y  gobernador  de  una  provincia.  Conocía  esto 
su  pariente  el  marqués  do  Ayamonte,  y  como  un  proyecto  que  podía  conducir 
al  engrandecimiento  de  los  dos  á  un  tiempo,  sugirióle  la  idea  estravagante  de 
hacerse  proclamar  rey  de  Andalucía,  alentándole  con  la  buena  proporción  que 
paradlo  ofrecía  la  debilidad  del  gobierno  de  Madrid,  desmembrado  el  Portu- 
gal, rebeladi  la  Cataluña,  próximos  á  perderso  los  Países  Bajos,  y  contando 
con  la  protección  que  les  darían  sus  parientes  el  rey  y  la  reina  de  Portugal, 
con  quienes  el  do  Ayamonte  se  hallaba  en  comuuicacion  y  á  quienes  acababa 
de  hacer  tan  gran  servicio.  Parecióle  deber  fiar  al  de  Mcdinnsi  lonía  una  idea 
que  tanto  lisonjeaba  su  orgullo,  y  para  arreglar  su  plan  establ«?c¡eron  su  cor- 
respondencia por  medio  de  un  tal  Luis  de  Castilla.  Para  entenderse  con  el  rey 
de  Portugal  enviaron  luego  á  Lisboa  un  religioso  franciscano  nombrado  fray 
Nicolás  de  Vela3C0.  El  favor  de  que  este  religioso  gozaba  en  aquella  corte  bizo 
sospechará  un  español  llamado  Sancho,  hechura  del  de  Medinasidonia, y  tesoro  - 
ro  del  ejército  antes  de  la  revolución,  prisionero  en  Lisboa  con  otros  do  su  na- 
ción, que  aquel  fraile  manejaba  alguna  intriga  contra  España.  Propúsose  ave- 
riguarlo, y  con  achaque  de  antiguo  criado  del  tiuque  de  Medinasidonia,  do 
quien  tenia  cartas,  que  en  efecto  le  enseñó,  supl  cóle  intercediera  con  él  para 
que  le  volvieran  la  libertad.  Interesóse  el  franciscano,  y  lo  consiguió  fácilmen- 
te. El  buen  Sancho  se  mostró  tan  agradecido,  y  llegó  a  inspirar  tanta  confian, 
za  al  religioso,  que  como  le  dijese  que  queria  irse  á  Andalucía  donde  estaba  el 
duque  su  amo,  parecióle  á  fray  Nicolás  que  era  seguro  conducto  por  donde  in- 
formar al  do  Ayamonte  y  al  do  Medinasidonia  del  estado  de  las  negociaciones, 
informóle  del  secreto  y  le  dió  carta9  para  ellos. 

Sancho,  luego  que  salió  do  Portugal,  tomó  el  camino  de  Madrid,  llegó  y 
entregó  las  cartas  al  conde-duque,  que  se  quedo  absorto  al  leerlas.  Dio  cuenta 
de  todo  al  rey,  el  cual  puso,  como  de  costumbre,  la  información  y  fallo  de  esto 
negocio  en  manos  de  el  de  Olivares.  Disculpó  éste  cuanto  pudo  al  de  Mcdina- 
s  donia,  sin  duda  por  compromisos  quo  ademas  del  parentesco  con  él  tuviera. 
Asi  fué  quo  se  limitó  á  mandarle  presentarse  inmediatamente  en  la  córt*-, 
mientras  ordenaba  que  al  de  Ayamonte  le  trajeran  preso.  Vino  el  de  Medi- 
nasidonia ,  aunque  do  mala  gana  ;  el  orgulloso  magnate  quo  habia  soña- 
do ser  rey,  se  echó  humildemente  á  los  pies  de  Felipe  IV.  ,  confesó  su 
culpa  y  pidió  perdón.  Otorgosele  el  soberano ,  ya  predispuso  á  ello 
por  el  ministro,  bien  que  por  víj  de  castL'o  se  le  confis  ó  una  pule  de  sus 
bienes  y  so  le  sujetó  á  vivir  en  la  corto.  Pe  o  el  con»  e-duque  le  obligó  á  más: 
con  achaque  de  que  necesitaba  justificar  en  público  su  inocencia,  le  conq.ro- 
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metió  á  desafiar  al  duque  de  Braganza,  por  medio  de  carteles  que  estendió  por* 
toda  España,  y  aun  por  toda  Europa.  Señalóse  para  lugar  del  combate  un  lla- 
no cerca  de  Valencia  de  Alcántara  que  sirve  de  límite  á  ambos  reinos,  dondo 
se  ofrecía  el  duque  á  esperar  ochenta  dias,  que  se  empezarían  a  contar  des- 
de í.o de  o-tubre.  Y  en  efecto  allá  so  fui- el  de  Medinasidonia,  acompañado 
del  maestre  de  campo  don  Juan  de  Caray,  y  alli  esporo  el  tiempo  prefijado, 
hasta  que  viendo  que  nadie  parecía  se  retiró  á  Madrid,  satisfechos  él  y  el  con- 
de-duque délo  bien  que  habían  representado  aquella  farsa  pueril  (4). 

El  de  Ayamonte  fue  traído  preso.  Ilizose  con  él  una  felonía,  que  fué  ofre- 
cerle el  perdón  si  confesaba  su  cunen,  y  después  de  confesado,  no  cumplirlo, 

[i)  Son  notable s  y  sobremanera  curiosas  «con  condición  que  asegurará  los  caballera 

las  palabras  de  aquel  famo- o  cartel  di»  desa-  «que  yo  le  inciaré,  una  legua  dentro  de 

fio.  Comenzaba  asi-  «  lo  don  G  ts¡>nr  Alón-  •Portugal,  como  yo  aseguraré  lo»  que  él 

to  de  Guzman,  duque  de  Medinasidonia,  »mc  enviare,  una  legua  dentro  de  Castilla, 

marqués, conde  y  señor  de  San  l.ucar  de  *  Entone  ts  le  prometo  hacerle  conocer  tu 

Bárramela,  capitán  general  del  mar  Oc-  «infamia  locante  la  acción  que  ha  comc- 

céano  enlas  costas  de  Andalucía,  yde  los  «tido,  que  si  fallí  á  su  obligación  de  hi- 

ejércilos  en  Portugal,  gentil-hombre  de   •dalgo         ti  ndo  que  no  se  atreverá  á- 

la  cámara  de  S.  SI.  C.  qu  Dios  guarde:       «hillarsc  en  este  comíate        ofrezco  des- 

«Digo,  que,  romo  es  notorio  &  todo  el  «de  ahora,  debajo  del  placer  de  S.  M.  C. 

■mundo,  lu  Ira  ciüii  de  don  Juan  de  Dragan-  «(  J.  I).  G.)  á  quien  le  matdre,  mi  villa  de 

«za,  antes  duque,  lo  s^a  también  la  mala  «.S'an  Lúcar  de  Barrameda,  morada  prin- 

•  intención  ci n  que  ha  querido  manchar  la  ,cipalde  loi  duq  es  de  Medinasidonia;  y 

«lealt  td  >'e  ia  casa  de  los  Guzruanes,  etc   «humillado  á  los  pies  de  su  dich  i  magrs- 

■  Mi  principal  di^usto  es  que  su  ruuger  sea  atad  le  pido  que  no  me  dé  en  es!a  ocision 

«de  mi  sangre,  qu  ?  siendo  corrompida  por  «el  mando  de  sut  ejércitos,  por  cuanto  ha 

•la  rebelión,  deseo  hacer  ver  al  rey  mi  se-  •menester  una  prudencia  y  una  moJera- 

•  ñor  lo  mucho  que  estimo  la  satisfacción  teion  que  mi  cólera  no  podria  dictar  en* 
•que  muestra  tener  de  mi  lealtad,  y  darla  «esta  ocurrencia,  permitiéndome  solamen- 
«tamb  en  al  público,  etc.  ele  que  le  sirca  en  persona  con  mil  caba- 

•  Por  lo  cual  desafio  al  dicho  don  Juan  tilos  de  mis  vasallos,  para  que  no  apo~ 

•de  tiraganza,  por  haber  falseado  la  fé  á  ajándome  sino  en  mi  ánimo,  no  lulamente 

•su  Dios  y  al  Rey.á  un  combale  singular,  «sirca  para  re  taurar  el  Portugal  y  ca,ti- 

•cwrpo  á cuerpo,  con  padrinos  ó  sin  tilos,  «gará  este  rebtlde,  ó  traerle  muerto  ó  tico 

•  como  él  quisiere,  y  dejo  á  su  volunta t  el  «d  los  pies  de  S.  M.  si  rehusa  el  desafia  ,  y 

•  escoger  las  armas:  rl  lugar  será  cerca  de  «pira  no  olvidar  nada  de  h  que  mi  celo 

•  Valencia  de  Alcántara,  en  la  parte  que  acudiese,  ofrezco  una  de  las  mejore»  villas 

•  sirte   de  limites  á   ¡o¡  dos  reinos    de  «de  mi  rulad  j  al  primer  go'eruador  6  ca- 

•  CasUlla  y  de  Portugal,  á  donde  aguar-  «pilan  portugués  yie  hubiete  rendido  al. 

•  ¡are  óchenla  dias,  que  em¡  esarán  el  ^.0d^)  «gana  eiudsd  ó  villa  de  la  corona  de  Por— 
•octubre,  y  acabarán  el  id  de  diciembre  del  •lugal,  que  sea  de  alguna  importancia  pa- 
opresente  año:  los  últimos  veinte  dias  me  «ra  el  servicio  de  S.  SI.  (  .,  quedando 
•hall  iré  en  pertana  en  la  dich  t  tilla  de  •siempre  poco  satisfecha  de  loque  deseo  ha- 

•  Yatencia  de  A  cántara,  y  el  din  que  me  «ctr  por  su  servicio,  puts  todo  lo  que  ten- 
mseñ'ilárv  le  aguardaré  en  los  limites  Djy  «¡yo  viene  de  él  y  de  suí  gloriosos  predece- 
•este  tiempo  al  tirano  p  ira  que  no  tenga  «sores.  Fecha  tn  Toledo  á  19  dias  del  me» 
•que  decir,  y  para  que  ta  mayor  parle  de  «de  setiembre,  1611.» 

•los  reinos  de  Europa  sepan  este  desafio; 
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y  condenarle  y  llevarle  al  suplicio,  que  sufrió  con  una  enterez  i  sorprendente. 
Asi  terminó  aquella  conspiración,  y  a  i  [)\'ró  el  de  Ayamonte  el  oficio  de  dela- 
tor que  en  1 a  anterior  conjuración  habia  hecho.  IVro  desconsuela  pensar  en  la 
situación  miserable  á  que  habia  ido  viniendo  la  monarquía,  cuando  ya  los  mag- 
nates seatrevian  á  pensar  en  erigirse  en  soberanos  (1). 

La  guerra  con  Portugal,  casi  interrumpida  el  resto  do  aquel  año  (4641) 
por  las  lluvias  y  las  nieves,  no  se  hizo  en  el  siguiente  con  mucho  mas  vigor, 
demasiado  ocupada*  las  fuerzas  de  España  en  Cataluña  y  en  los  países  cstran- 
geros,  y  no  suíHcntes  todavía  las  de  Portugal  para  emprender  conquistas.  Re- 
ducíase por  la  parte  de  Kxtremadura  á  recíprocas  invasiones  y  parciales  en- 
cuentros mas  ó  mí-nos  reñidos,  en  que  unos  y  otros  gefes  solían  atribuirse  la 
victoria.  Las  comarcas  fronterizas  do  uno  y  otro  reino  sufrían  incendios  y  de- 
vastaciones lamentables,  principalmente  en  la  estación  de  la  recolección  délos 
frutos,  en  que  para  impedirla  se  empeñaban  combates  sangrientos,  sin  otro 
resultado  que  derramarse  sangre  é  inutilizarse  las  cosechas.  Mayor  y  mas  viva 
era  la  guerra  que  por  medio  d  ^  escritos  y  papeles  se  5  acianlas  dos  naciones, 
llenándose  españoles  y  portugueses  de  denuestos,  y  dándose  mutuamente  los  tí- 
tulos y  dictados  mas  denigrativos  que  encontraban  en  sus  respectivos  vocabu- 
larios. 

Por  Galicia,  donde  mandaba  el  gran  prior  de  Navarra  como  capitán  gene- 
ral de  aquel  reino,  lo  único  notable  que  hubo  fué,  que  mientras  éste  parecía 
prepararse  á  invadir  la  provincia  do  Tras-os-Monles,  cinco  mil  portugueses 
mandarlos  por  don  Manuel  Tellez  de  Meneses  y  don  Diego  Mc!o  Pereyra  entra- 
ron en  Galicia,  desolaron  todo  el  pais  por  donde  pasaron,  y  volviéronse  sin 
que  el  prior  di-  Navarra  que  contaba  con  fuerzas  considerables  y  aun  superio- 
res, los  escarmentara  ni  detuviera,  ya  que  no  les  habia  ocupado,  como  pudo, 
los  desfiladeros  que  tenían  que  atravesar  (\6W). 

Conoció  el  rey  de  Espina  que  necesitaba  hacer  los  mayores  esfuorzos  para 
recobrar  á  Portugal,  y  asi  lo  pensó  y  consultó  á  todos  sus  consejeros  y  minis- 
tros. Convinieron  todos  en  ello,  y  se  hicieron  preparativos  para  juntar  un 
ejército  poderoso.  Tardío  era  ya  el  recurso,  como  luego  habremos  do  ver,  con- 
tando ya  Portugal  con  la  alianza  y  la  protección  de  las  naciones  entonces  mas 
pujantes  de  Europa,  interesadas  en  destruir  el  poder  y  la  influencia  de  la  casa 
de  Austria  (2). 

(1)  Laclcde:  üistorii  general  de  Por?n-     (2)  Soto  y  A guilar:  Epitome:  MS.— Ilfslo- 
gal,  tom.  VIH.— Faria  y  Sousa:  Epitome,   rh  desde  el  af:o  1626  hasta  1643:  MS.  de  la 
parí.  IV.  lib.  4.-Scyncr:  Hi^u.ia  «M  1ov,ví-   m.'ioleca  Nación  it.— Noticias  de  lo  ooirri- 
tamienlo  de  Portugal,  lib.  IV.— Solo  y  Aguí-  do  eu  los  anos  1640, 4<  y  42:  MS.  Ibid 
lar:  Epitome,  id  ano. 


CVPITULO  X. 


CAIDA  DEL  C01SDE-DUQUE  DE  OLIVARES. 


«G33. 


Situación  imemr  de  Bspana.-InepUtud  del  ministro.-üistracaone»  del  fey -Corrup- 
ción de  la  cérte.-Bailes.  toro*,  comedí,,,  banquete,,  d.sip.coo.  decora  haoon _pu- 
blic..-MiS,r.b-.e,  providencias  del  conde-duquc-C.ulpanlc  de  tuda»  la.  desgraaas  , 
calamidades  de  la  nac  ion.-Conjuracion  para  derribarle  del  poder.-Cómo  se  preparó  su 
c.ida -La  rcina.-Don.  Ana  deGuevara.-O.ro,  personages  que  á  ella 
Ca¡d.  del  conde-duquc.-Billete  del  rey  .-Retirase  el  de  Olivares  á  Loecheí -Jubilo 
del  pueblo-Muere  el  conde-duque  de  Olivares  en  Toro.-Cuau  funesta  fué  4  España 
■u  privanra. 


Eran  ya  los  males  de  España  demasiado  graves  para  ser  con  resignación 
sufridos,  y  el  gobierno  del  ministro  Olivares  demasiado  funesto  para  ser  con 
paciencia  tolerado. 

La  pérdida  de  Portugal  y  la  humillación  de  las  armas  nacionales  en  Cata- 
luña, estos  dos  sucesos  calamitosos,  ignominia  el  uno  y  bochorno  el  otro  del 
Gobierno  que  no  habia  sabido  ni  prevenirlos  ni  enmendarlos,  habrían  podido 
¿arecer  algo  menos  dolorosos,  si  las  desgracias  interiores  de  la  monarquía  hu- 
bieran estado,  como  en  otros  tiempos,  compensadas  con  la  glor.a  que  allá  en 
otras  naciones  ganaban  las  banderas  españolas,  alcanzando  triunfos,  cons- 
tando provincias,  abatiendo  reinos,  y  levantando  muy  alto  el  nombro  español 
v  el  predominio  do  la  corona  de  Castilla.  Pero  allá  seiba  nublando  tamb.en 
nuestra  estrella,  y  si  no  tan  opaca  como  en  los  dos  estremos  de  España,  tam- 
poco nos  lucia  con  el  fulgor  de  la  prosperidad. 
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Eo  Italia  nos  abandonaban  los  quo  creíamos  nuestros  mas  firmes  aliado*  y 
nuestros  mejores  y  mas  útiles  amigos^  y  hasta  los  pequeños  príncipes  quo  lia- 
bian  sido  de  antiguo  vasallos  nuestros  desamparaban  nuestr.i  decaída  causa  y 
seunian  á  los  franceses.  En  Flandes,  donde  se  habían  fijado  los  ojos  y  las  es- 
peranzas de  los  españoles,  como  que  era  donde  se  hallaban  recocidos  los  res- 
tos do  aquellos  formidables  tercios  formados  en  la  escuela  del  du.juo  de  Alba» 
do  don  Juan  de  Austria  y  de  Alejandro  Farnesio,  sí  bien  se  scstonia  aún,  con 
mas  gloria  que  fortuna,  el  buen  nombro  do  la  bandera  española,  la  pérdida  del 
cardenal  infante,  que  con  tanta  prudencia  habia  gobernado  aquellos  paí- 
ses, fué  una  de  las  desdichas  mayores  que  en  aquellos  años  fatales  esperi- 
mentamos. 

Parecía  presagiarse  ya  el  abatimienlo  que  habían  de  sufrir  nuestras  armas 
en  Rocroy;  y  de  éste  y  de  otros  infelices  sucesos,  de  que  adelante  habremos  do 
dar  cuenta,  y  que  los  desaciertos  del  gobierno  habían  producido  ó  preparado, 
parecía  ser  fatídico  anuncio  el  disgusto  que  se  habia  ido  apoderando  de  lodos 
los  corazones.  Por  lo  menos  se  veía  que  en  lugar  de  aquel  prometido  engran- 
decimiento que  en  el  principio  del  reinado  habia  hecho  esperar  el  de  Olivares, 
blasonando  que  habia  de  hacer  señor  al  monarca  y  señora  la  nación  del  mun- 
do entero,  iban  siendo  muchas  las  calamidades  y  afrentas,  muchos  los  infortu- 
nios y  quebrantos  que  estaba  sufriendo  España. 

Aun  habría  podido  esperarse  algún  remedio  á  ellos,  con  un  monarca  quo 
supiera  ser  rey,  con  un  gobierno  mas  prudente  v  enérgico,  con  un  ministro 
mas  accesible  y  dócil  á  los  consejos,  menos  orgulloso  y  menos  aborrecido,  y 
con  una  corto  menos  corrompida  y  menos  disipada.  Pero  el  alma  se  agobia 
cuando  apartando  la  vista  de  los  campos  de  batalla  en  que  se  perdían  reinos  y 
se  recogían  humillaciones,  volvemos  los  ojos  á  ver  lo  que  entretanto  en  la  cor- 
te pasaba.  Y  la  encontramos  siempre  como  embriagada  en  banquetes  y  festi- 
nes, dada  á  las  galas  y  al  lujo,  á  los  toros,  á  las  comedías,  y  á  otros  mas  des- 
honestos y  repugnantes  entretenimientos  y  espectáculos.  Era  sistema  del  mi- 
nistro favorito  tener  constantemente  distraído  y  como  fascinado  al  rey  con 
juegos  y  diversiones,  frivolas  por  lo  menos,  cuando  no  eran  inmorales.  Cual- 
quier pequeño  triunfo,  el  rumor  solo  de  un  suceso  próspero,  servia  de  protesto 
al  conde-duque  para  disponer  festejos  con  que  entretener  al  soberano  y  ha- 
cerle olvidar  los  negocios  y  las  desgracias.  Faltaba  dinero  para  la  guerra,  pe- 
ro buscábase  para  levantar  teatros  como  el  del  Buen  Retiro,  donde  entre  co- 
medias, fiestas  y  bailes  los  reyes  solian  perder  simultaneara  -nto  el  tiempo  y  el 
decoro.  Si  de  los  p  íeblos  no  podía  ya  sacarse,  porque  estaban  exhaustos,  to- 
mábase la  mitad  siquiera  de  lo  que  venia  de  Indias,  aunque  fuese  de  particula- 
res, como  se  h¡/o  con  lo  de  la  flota  que  ai  .  ibó  en  1630.  Vo  fiad  es  que  habia 
Tomo  vul.  -23 
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dudo  el  ejemplo  Felipe  II.,  pero  aquél  al  menos  lo  enviaba  allá  donde  teñid 
soldados  que  le  conquistaban  paises.  % 

Cierto  que,  como  dijimos  ya  en  otra  parte  (4),  con  esta  afición  al  recreo 
escénico,  habia  prosperado  el  arte  dramático,  florecían  los  poetas  y  los  inge- 
nios, y  los  antiguos  y  pobres  corrales  de  comedias  se  iban  convirtiendo  en  lu- 
josos teatros.  Pero  mejor  hubieran  parecido  las  escelentes  comedias  de  Calde- 
rón y  de  Moreto,  si  con  ellas  se  hubieran  podido  celebrar  los  triunfos  de  nues- 
tras banderas  y  no  las  derrotas  da  don  Pedro  do  Aragón  y  del  marqués  da 
Leganés;  bien  las  galerías  llenas  de  engalanadas  cortesanas  en  celebridad  do 
conquistas,  y  no  cuando  se  perdían  ciudades  y  reinos.  Nadie  hubiera  imagina* 
do  esto  al  ver  representarse  una  comedia  de  mágia  sobre  el  estanque  del  Buen 
Retiro,  con  el  aparato  y  los  gastos  que  supone  la  tramoya  de  máquinas  y  de- 
coraciones, fundadas,  ya  sobre  el  mismo  lecho  del  estanque,  ya  sobre  barcas 
que  iban  al  mismo  tiempo  navegando.  La  misma  reina  Isabel  de  Borbon  ha- 
bíase dado  á  la  afición  de  las  comedias  hasta  el  punto  de  degenerar  ya  sus 
gustos  en  verdaderos  caprichos,  que  los  cortesanos  con  degradante  adulación 
se  apresuraban  á  satisfacer.  Si  mostraba  agradarle  que  se  silbáran  las  come- 
dias, una  turba  aduladora  las  silbaba  todas,  fuesen  malas  ó  buenas.  Para  quo 
viera  lo  que  pasaba  en  la  localidad  de  los  corrales  que  llamaban  cazuela,  don- 
de iban  mugeres  de  cierta  clase  del  pueblo,  llevábanselas  al  teatro  del  Buen 
Retiro,  y  hacían  de  modo  que  se  insultasen  y  riñesen  hasta  arañarse  el  rostro 
y  mesarse  los  cabellos;  ó  bien  soltaban  entre  ellas  reptiles  que  las  asustáran, 
para  queso  divirtiera  la  reina  con  los  gritos  y  el  desorden  y  la  algazara  que  so 
movia  (2). 

Y  esta  era  la  parte  de  costumbres  que  al  fin  tenian  su  principio  y  funda- 
mento en  uñarte  noble, de  cuyos  adelantos  en  esto  reinado  cupo  no  poca  glo- 
ria á  España.  Que  otras,  y  eran  las  peores,  ni  nacían  de  ningún  noble  princi- 
pio, ni  podían  traer  sino  desdoro  y  deshonra:  y  éstas  tenian  contaminada,  á 
ejemplo  déla  corte,  la  nación  entera.  Un  escritor  moderno  describe  el  siguien- 
te cuadro  de  la  inmoralidad  de  aquella  época,  al  cual,  por  exacto,  nada  aña- 
diremos nosotros,  aunque  todavía  podríamos  ennegrecerle.  «No  habia  especial- 
mente en  Madrid,  ni  decoro,  ni  moralidad  alguna;  quedaba  la  soberbia,  que- 
daba el  valor,  quedaban  los  rasgos  distintivos  del  antiguo  carácter  español,  es 
cierto;  poro  no  las  virtudes.  Pintó  don  Francisco  de  Quevedo  con  exactitud 
los  vicios  de  aquella  época  nefanda;  no  hjy  ficción,  no  hay  encarecimiento  en 
sus  descripciones.  Tal  franqueza  no  podia  pasar  entonces  sin  castigo,  y  asi  lo* 

(1)  Véase  nuestro  cap.  IV.  Madrid:  M9.— Descripción  de  varias  Bestia, 

(9)  Fiestas  memorables  de  Madrid.  Soto  M.U-SS.  de  la  Biblioteca  Nacional, 
j  Aguilar:  Relación  de  fiestas  celebradas  en 
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tuvo  el  grao  poeta  con  pretestos  varios,  entre  loa  cuales  hubo  uno  infame,  que 
fué  correr  la  voz  de  que  mantenía  indigencias  con  los  franceses.  La  verdad  es 
de  que  halló  medio  de  poner  ante  los  ojos  del  rey  un  memorial  en  verso,  don- 
de apuntaba  las  desdichas  de  la  república,  señalando  como  principal  tau^a  da 
ellas  al  conde-duque.  Siguiólo  el  aborrecimiento  de  éste  hasta  el  último  día  de 
su  privanza;  y  asi  estuvo  Quevedo  en  San  Má  eos  de  León  du  unte  cera  do 
cuatro  años,  los  dos  de  ellos  metido  en  un  subterráneo,  cardado  de  cadenas  y 
sin  comunicación  alguna.  Aun  fué  merced  que  no  le  degollasen,  como  al  prin- 
cipio se  creyó  en  Madrid,  porque  todo  lo  podia  y  de  todo  era  capaz  el  orgullo- 
so privado.  Pero  mientras  aquel  temible  censor  pagaba  sus  juntas  libertades, 
la  corte,  los  magistrados  y  los  funcionarios  de  todo  genero  acrecentaban  sus 
desórdenes,  y  al  compás  de  ellos  hervía  España,  y  principalmente  Madrid,  en 
riñas,  robos  y  asesinatos.  Pagábanse  aqui  muertes,  y  ejercitábase  notoriamen- 
te el  oficio  de  matador;  violábanse  los  conventos,  saqueábanse  iglesias,  galan- 
teábanse en  público  monjas  ni  mas  ni  menos  que  mugi-tes  particulares;  eran 
díanoslos  desafios,  y  las  riñas, y  asesinatos  y  venganzas.  Lóense  en  los  libros 
déla  época  continuas  y  horrendas  tragedias....  Tal  caballero  rezando  á  la 
puerta  de  una  iglesia  era  acometido  de  asesinos,  robado  y  muerto;  tal  otro 
llevaba  á  confesará  su  muger  para  quitarle  al  dia  siguiente  la  vida  y  que  no  se 
perdiera  el  alma....;  éste,  acometido  de  facinerosos  en  la  calle,  se  acogía  de- 
bajo del  palio  del  Santísimo,  y  alli  mismo  era  muerto;  el  otro  no  despertaba  do 
noche  sin  sentir  puñal  idas  en  su  almohada;  y  era  que  su  propio  ayo  le  erraba 
golpes  mortales  disparados  por  leve  reprensión  ú  ofensa....  En  quince  dias  hubo 
en  Madrid  solo  ciento  diez  muertos  do  hombres  y  mugeres,  muchas  en  perso- 
nas principales....  (I).» 

No  pueden  ciertamente  designarse  como  medios  para  corregir  los  vicios, 
pero  los  mencionamos  por  no  hallar  otros,  una  pragmática  prohibiendo  con 
graves  penas  los  juramentos  sino  en  los  actos  judiciales  y  para  el  valor  de  los 
contratos;  otra  para  que  ninguna  muger  anduviera  tapada,  sino  con  el  rostro 
descubierto,  de  modo  que  pudiera  ser  conocida;  costumbre  á  cuyo  abrigo  se 
cometían  no  pocos  excesos,  y  que  costó  mucho  trabajo  desarraigar  en  España; 
otra  mandando  que  ninguna  muger,  de  cualquiera  calidad  que  fuese,  pudiera 
traer  guardainfante  ú  otro  trage  parecido,  escepto  aquellas  «que  con  licencia 

(i)  Canoras:  Decadencia  de  Bspafia,  Fe-  sino  de  todas  las  clases  de  la  sociedad;  coa- 

lipe  IV.,  lib.  VI.— Quevedo,  en  sus  obras  sa-  dros  que  no  dejan  menos  amargura  en  el 

Uricas  y  festivas,  y  aun  en  las  filosóficas  y  corazón  porque  los  engalane  á  veces  con 

graves,  dibuja  i  cada  paso  cuadros  bien  los  chistes  y  agudezas  propias  de  su  in* 

tristes  y  sombríos  de  las  costumbres  ¡nmo-  genio 
rales,  no  solo  de  la  córie  y  de  los  cortesanos, 
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de  las  justicias  eran  malas  de  sus  personas;»  y  un  pregón  prohibiendo  á  loa 
hombres  usar  guedejas  y  copetes,  y  los  rizos  con  que  se  componían  el  cabello, 
«que  ha  llegado  á  hacer,  decia,  el  escándalo  de  estos  reinos  (t).» 

Difícilmente  se  comprenderán  tan  útiles  medidas  como  remedios  para  tan 
graves  males,  si  no  encontráramos  para  remediar  la  pública  miseria  tan  po- 
bres recursos  como  para  corregir  la  pública  moralidad.  Para  acallar  los  clamo- 
res suscitados  por  la  escasez  de  numerario  parecía  no  hallar  otro  expediente 
el  conde-duque  que  el  continuo  cambio  del  valor  de  la  moneda;  y  asi  á  las  que 
de  años  anteriores  hemos  citado,  podemos  añadir  ahora  la  praemática  de  3 i 
de  agosto  de  1642,  mandando  que  la  moneda  de  vellón  que  hasta  aquella  fe- 
cha habia  corrido  por  doco  y  por  ocho  maravedís  valiera  en  adelante  dos,  y  la 
de  seis  maravedís  uno  solo:  medida  que  lejos  de  remediar  nada,  escandalló 
mucho  y  causó  la  mayor  confusión  y  desorden;  y  tanto  que  no  vendiéndose  ni 
aun  los  artículos  de  primera  necesidad  llegó  á  no  encontrarse  qué  comer  en 
Madrid  (2). 

Tiempo  hacia  que  no  solamente  los  hombres  pensadores  como  Qoevedo, 
sino  todo  el  que  no  carecia  de  común  sentido  señalaba  como  la  causa  de  todos 
los  males  y  desgracias  de  la  nación  al  conde-duque  de  Olivares,  por  su  ambi- 
ción y  3U  vanidad,  por  su  ineptitud  y  sus  desaciertos,  y  si  se  quiere  no  tanto 
por  su  maldad,  que  nopodia  decirse  un  hombre  malvado,  cuanto  por  su  mala 
estrella  para  el  gobierno,  y  por  su  obstinación  en  mandar  siempre  y  disponerlo 
todo.  Era  el  sentimiento  y  la  convicción  pública  que  la  nación  marchaba  pre- 
cipitadamente á  su  ruina  por  culpa  del  ministro  favorito;  hacia  años  que  domi- 
naba esta  persuasión,  y  cuanto  mas  se  mantenía  en  el  favor  el  privado,  mas 
aborrecible  se  hacia  al  pueblo.  No  habia  quien  no  ansiara  su  caida,  sir.o  na 
corto  número  do  sus  favorecidos:  fuése  formando  contra  él  una  tempestad, 
aunque  sorda,  porque  en  tanto  que  se  veia  al  rey  completamente  -supeditado 
al  ministro,  nadie  se  atrevía  á  intentar  de  frente  derribarle,  toda  vez  que  con- 
taba por  segura  su  perdición;  y  solo  algún  hombre  del  pueblo,  cuando  ya  no 
le  cabía  en  el  pecho  el  encono,  soba  salir  al  encuentro  al  rey,  y  sin  aprensión 
y  con  rústica  franqueza  le  decia  que  el  reino  so  arruinaba  sin  remedio,  y  que 
la  causa  de  todo  era  el  de  Olivares,  lo  cual,  como  dicho  de  un  rústico,  no  pa- 
saba de  servir  de  entretenida  conversación  por  unos  diasen  la  corte. 

Sin  embargo  ya  en  í  639  hubo  quien  tuvo  valor  para  dar  al  rey  un  memo- 
rial que  entonces  se  decia,  en  que  se  señalaban  la9  causas  del  mal  estado  del 
reino  y  del  descontento  general,  y  entro  ellas  so  designaban:  la  continua  peti- 


(«)  Toda»  esta»  pragmáticas  son  de  12  de  reinado  de  Felipe  IV.:  Colecion  de  MM.  SS. 
abril  de  «039.  del  Archivo  de  Salaiar,  loo.  X1VI1 

(?)  Pragmáticas  y  otros  documentos  del 
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cion  do  donativos;  la  venta  de  oficios  y  de  hábitos  sin  exáraen  y  por  dinero; 
que  las  pagas  consignadas  en  juros  las  cobraban  los  ministros,  pero  no  las  em- 
pleaban en  servicio  del  reino;  que  el  dinero  que  llegaba  de  Indias  a  los  puertos 
s » lo  tomaban  á  los  comerciantes  á  titulo  de  que  era  para  S.  M.;  que  S.  M.  no 
veia  ni  sabia  lo  que  hacían  sus  ministerios;  la  gran  suma  de  ducados  que  se  sa- 
caban do  Portugal  para  Castilla;  los  gastos  enormes  y  supérfluos  que  se  habían 
hecho  en  la  construcción  del  Buen  Retiro;  las  haciendas  que  se  quitaban á  los 
vasallos,  asi  seglares  como  religiosos;  y  otras  varias  por  esto  orden,  cuya  res- 
ponsabilidad recaía  principalmente  sobre  el  conde-duque  de  Olivares  (I). 

Cuando  ya  los  reveses  de  la  monarquía  fueron  tantos  y  tan  de  bulto,  que 
del  mismo  rey,  indolente  como  era,  no  pudieron  pasar  desapercibidos;  cuando 
ya  observaron  los  cortesanos,  muy  linces  siempre  en  esta  clase  de  observacio- 
nes, que  el  rostro  del  monarca  no  se  mostraba  á  la  presencia  del  favorito  tan 
risueño  como  le  habían  visto  siempre  por  mas  de  veinte  años;  cuando  notaron 
algunos  síntomas  de  tibieza  en  el  rey,  y  como  cortada  la  corriente  del  fluido 
con  que  parecía  magnetizarlo  el  favorito,  entonces  fué  cuando  comenzaron  los 
que  en  su  daño  habían  formado  como  una  bandería,  á  ejecutar  su  plan  de  ata- 
que contra  el  formidable  coloso.  A  la  cabeza  de  estos  estaba  la  misma  reina 
Isabel,  que  siempre  había  sobrellevado  con  disgusto  y  con  poca  paciencia  el 
predominio  del  orgulloso  magnate  en  el  ánimo  do  su  esposo,  pero  que  so  ha- 
llaba muy  particularmente  ofendida  desde  que  el  conde-duque  había  puesto  tan 
cerca  do  ella  á  la  duquesa  su  muger,  que  más  parecía  un  vigilante  de  todos 
sus  pasos  que  una  dama  de  honor;  que  le  estorbaba  hasta  el  trato  familiar  con 
el  rey,  y  aquellas  intimidades  que  en  los  palacios  como  en  las  cabañas  son  na- 
turales en  la  vida  conyugal;  quo  la  tenia  como  oprimid:»;  y  que  tratando  á  la 
reina  y  á  las  pr'ncesas  con  menos  etiqueta  de  la  que  prescribía  la  diferencia 
do  clases,  resentíalas  en  lo  que  hay  para  las  señoras  de  mas  delicado.  Acecha- 
ba pues  la  reina  una  ocasión  en  que  tomar  venganza  del  ídolo  d¿  su  marido,  y 
pareciólo  buena  aquella  en  que  los  desastres  del  reino,  y  señaladamente  la  pér- 
dida de  Portugal,  pusieron  al  rey  un  poco  menos  confiado  de  lo  que  acostum- 
braba en  los  consejos  del  conde-duque.  Ella  fué  la  que  más  influyó  en  que  hi- 
ciera la  jomada  de  Aragón  para  que  viera  por  sí  mismo  el  estado  do  las  cosas, 
y  con  la  esperanza  do  que  allá  le  rodearían  otras  personas,  y  cobraría  otros 
afectos;  y  como  á  su  regreso  á  Madrid  so  mostrase  Felipe  mas  afectuoso  que 
de  costumbre  con  la  reina,  agradecido  á  la  prudencia  y  tino  con  que  en  su  au- 
sencia había  gobernado  el  reino,  aprovechó  Isabel  astutamente  aquellos  mo- 
mentos para  hacerle  presente  el  estado  miserable  de  la  momrqu  a  y  señalar 

llj  Biblioteca  Nacional,  gala  de  Manutaitus,  II.  73. 
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como  la  causa  de  todas  las  desgracias  el  desgobierno  del  conde-duque. 

Un  día,  tomando  la  reina  en  sus  brazos  al  príncipe  don  Baltasar  «u  pri- 
mogénito, presentósele  al  rey  y  le  dijo  sollozando:  «Aqui  tenéis  á  vuestro  hi- 
jo; si  la  monarquía  ha  de  seguir  gobernada  por  el  miuislro  que  la  está  perdien- 
do, pronto  le  veréis  redundo  á  la  condición  mas  miserable.»  Estas  palabras 
dichas  por  una  madre  y  acompañados  con  la  elocuencia  de  las  lágrimas,  hi- 
cieron profunda  impresión  en  el  rey,  y  aunquo  todavía  no  tuvo  Felipe  valor 
ni  resolución  suficiente  para  desprenderse  del  favorito,  predispusiéronle  lo  bas- 
tante para  que  las  damas  y  cortesanos  que  mas  trabajaban  por  su  caida  so 
animaran  a  ayudar  á  la  reina  en  la  obra  que  habia  comenzado.  Los  principales 
personages  que  cooperaron  más  á  este  intento  fueron  ,  la  duquesa  viuda  do 
Mantua,  Margarita  de  Saboya,  vireina  de  Portugal,  que  acababa  de  venir  de 
aquel  reino,  y  que  mejor  que  nadie  pudo  informar  al  rey  de  las  verdaderas 
causas  do  su  revolución  y  de  su  pérdida.  Doña  Ana  de  Guevara,  ama  del  rey 
que  habia  sido,  y  á  la  cual  él  tenia  parlioular  cariño:  los  informes  de  esta  se- 
ñora contra  el  de  Olivares  hicieron  mucha  impresión  en  el  ánimo  del  monarca. 
El  arzobispo  de  Granada  fray  Galceran  Alvarez;  el  conde  de  Gastiillo,  presi- 
dente del  consejo  do  Hacienda;  ol  marqués  de  Grana  Carreto,  embajador  do 
Alemania;  y  en  derredor  de  éstos  se  agruparon  otros  grandes  y  nobles  para 
derribar  al  privado,  animado  si  se  quiere  cada  uno  por  su  particular  inte- 
rés (4). 

Penetróse  al  fin  el  conde-duque  de  que  le  era  imposible  resistir  á  tantos 
embates,  y  pidió  al  rey  le  permitiera  retirarse  de  los  negocios  é  irse  á  descan- 
sar á  Loeches.  Dos  veces  le  negó  Felipe  este  permiso;  y  cuando  el  privado  co- 
menzaba á  abrigar  nuevas  esperanzas  de  conservarse,  encontróse  un  dia  (1 7 
de  enero,  4613)  con  un  billete  que  le  dejó  ol  rey  escrito  al  tiempo  de  salir  a 

(I)  «Caida  de  su  privan»  y  muerte  del  palabras  del  manuscrito:  «como  tengo  dich* 
conde-duque  de  Olivares,  gran  privado  del  en  mi$  Anale$  de  quince  diat.»  .<i  bien  el 
señor  rey  don  Felipe  IV.  el  Grande,  con  los  estilo  y  lenguaje  del  opúsculo  no  nos  pare- 
motivos  y  no  imaginada  disposición  de  di-  cen  del  ingenioso  auto,  de  los  Anales, 
cha  caida,  etc.»— Este  opúsculo,  que  publicó  De  quien  quiera  que  fuese,  es  el  doco- 
Valladares  y  Sotomayor  en  el  tomo  111.  de  mentó  en  que  se  dan  mas  noticias  y  se  en- 
su  Semanario  eruJilo,  suponen  unos  que  cuentran  mas  po  menores  acerca  de  las 
fué  escrito  por  el  marqués  de  Grana  Carrc-  circunstancio*  que  prepararon  y  apómpa- 
lo, embajador  de  Vicna  en  nuestra  corle,  y  fiaron  la  caida  de  aquel  famoso  ministro.  Pe- 
uno  dt  los  que  mas  trabajaron  por  la  caida  ro  el  autor  ni  oculta,  ni  puede  ocultar  que 
de  Olivares.  Otros  creen  fué  obra  del  emba-  era  uno  de  ios  mas  irreconciliables  ene- 
jador  de  Venecia,  y  es  cierto  que  se  impri-  migos  del  de  Olivares,  y  en  cada  línea  de 
mió  en  Italia  con  notas  critica»  cu  italiano;  su  obra  se  ve  la  sana  que  contra  61  tenia.— 
pero  otros,  y  entre  ellos  Valladares,  le  alri-  El  manuscrito,  de  letra  al  parecer  de  aquel 
buyen  á  don  Francisco  de  Quevcdo,  lo  cual  tiempo,  se  halla  en  el  archivo  del  duque  de 
seria  fuera  de  duJa  si  fuesen  auteuluss  lar  Ik-rwick  y  Alba,  conde-duque  de  Olivares. 
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eaza,  concebido  en  estos  términos:  «Mucha*  vece*  me  habíais  psdido  licencia 
para  rctirarot,  y  no  he  venido  en  dárosla,  y  ahora  ot  la  doy  para  que  lo  ha- 
gáis luego  d  donde  os  pareciere,  para  que  miréis  por  vuestra  salud  y  por 
vuestro  sosiego  (<).»  Recibió  el  de  Olivares  con  mas  entereza  délo  que  espe- 
rarse podia  este  golpe,  y  se  retiró  en  efecto  á  Loeches,  bien  que  al  dia  siguien- 
te volvió  á  palacio,  y  presentándose  al  rey  en  una  actitud  desusich  pira  él 
por  lo  humilde,  trató  de  justificarse  de  los  cargos  que  lo  hacían  y  de  los  males 
que  le  imputaban.  Oyóle  el  rey,  y  nada  le  respondió,  con  lo  que  partió  otra 
vez  abatido  y  mustio  para  Loeches.  Sin  embargo,  aun  lo  llevó  con  menos  re- 
signación que  él  la  condesa,  la  cual  disimuló  menos  el  enojo  y  la  ira  que  la  de- 
voraba (2). 

Honró  no  obstante  Felipe  IV.  á  su  ant:guo  favorito  hasta  en  su  caída  mns 
de  lo  que  merecía,  pues  que  en  la  comunicación  que  pasó  á  los  consejos  les 
decía,  qup.  habia  concedido  al  ministro  el  permiso  que  tantas  veces  habia  soli- 
citad' de  retirarse  de  los  negocios  por  la  falta  de  salud;  que  quedaba  muy  sa- 
tisfecho del  desinterés  y  celo  con  que  le  habia  servido,  que  en  adelante  que- 
ría tomar  sobre  sí  mismo  el  peso  del  gobierno,  y  que  asi  los  papeles  que  aquel 
despachaba  le  fueran  llevados  derechamente  á  S.M.  (3).  Este  último  acto  de 


(I)  En  un  manuscrito  de  ta  Biblioteca  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  titulado: 
•  Relación  de  lo  subcedido  desde  el  17  de 
enero  de  IC13,  que  S.  M.  ordenó  al  conde- 
duque  saliese  de  palacio,  ha  ta  23  del  mis- 
moque  con  efecto  salió, »  s  -  dice  que  el  sába- 
do 17  A  las  nueve  de  la  mañana  se  halló  con 
un  papel  qu  •  el  rey  le  escribió  desde  la  tor- 
re de  la  Parada,  en  que  le  decía:  «Conde, 
muchas  veces  me  habéis  pedido  licencia 
para  irut  á  descantar,  y  yo  os  la  he  nega- 
do por  causas  que  d  ello  me  mvian:  hoy 
no  noto  os  la  doy,  sino  que  os  mando  que 
us  vayáis  luego,  y  desembaracéis  d  pa- 
lacio.» 

'i  «Persona  que  se  b.Vló  en  Loeches, 
dice  un  escritor  de  aquel  tiempo,  y  que  lo 
vio  por  visU  de  ojos,  dice  que  saliendo  la 
coudcsade  visitar  las  monjas  y  sentándose 
4  la  mesa  para  comer,  en  la  misma  hora  lle- 
go un  papel  del  conde,  en  que  le  daba  cuen- 
ta de  lodo,  y  le  decía  la  determinación  del 
rey,  y  aürma  éste,  que  no  solo  los  colores 
que  tenia  en  la  cara,  pero  los  que  se  ponía, 
que  eran  muy  grandes,  como  se  usa  en  pa- 
lacio, todos  se  le  perdieron  sin  quedarle 
■i"gnno,  y  q  i<.  parecía  difunia.» -Vivanco, 
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Si  esto,  como  suponemos,  es  cierto,  no 
es  probable  que  su  niuger  afectara  tanta 
constancia  en  la  desgracia,  y  que  fuese  la 
que  consolaba  á  mi  marido,  como  se  lee  en 
otros  historiadores  mis  modernos,  repre- 
sentándole qu.;  la  valija  del  ministerio  era 
el  mejor  beneficio  que  podij  haberle  hecho 
el  soberano,  etc. 

(3)  He  aquí  la  comunicación  quo  el  rfcy 
pa*ó  é  los  consejos. 

«Dias  ha  que  me  hice  continuas  instan- 
cias el  conde-duque  para  que  le  dé  licencia 
de  retirarse,  por  hallarse  con  gran  falta  de 
salud,  y  juig-ir  él  que  no  podía  satisfacer 
conforme  á  sus  deseo»  á  la  obligación  de  los 
negocios  que  le  encomendaba:  yo  lo  be  ido 
dilatando  cuauto  be  podido  por  la  salisfac 
cion  grande  que  tengo  de  su  persona,  y  la 
confianza  que  tan  juslament»  Incia  dél,  na- 
cida de  Us  esperiencias  continuas  que  ten 
go  del  celo,  amor,  limpieza  é  incesante  tra- 
bajo con  que  me  ha  servido  tintos  anos. 
Pero  viendo  el  aprieto  c  m  qu  •  estos  últi- 
mos dias  me  ha  hecho  viva  n^iancia  por 
esta  licencia,  he  venido  en  dáñela,  dejando 
á  su  albedrio  el  usar  dclli  ruando  quisiese: 
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debilidad  disgustó  á  todos,  ó  hizo  sospechar  á  alguuos  si  en  aquella  retirad 
habría  algo  de  estratagema,  y  más  cuando  vieron  á  la  condesa  seguir  asistien- 
do á  palacio,  y  á  muchos  de  los  amigos  y  parientes  del  ministro  caido  conser- 
var sus  puestos,  y  aun  recibir  nuevas  gracias.  Fué  no  obstante  su  caidj  cele- 
brada con  universal  regocijo  por  cortesanos  y  pueblo:  en  los  salones  de  palacio, 
en  la  capilla,  en  las  calles,  en  todas  pirtes  se  veia  alegría  y  animación;  el  rey 
era  victoreado  por  el  pueblo,  y  á  las  puertas  de  palacio  so  fijó  un  pasquín  que  de- 
cía: «A/iora  serás  Fd  pe  el  Grande,  pues  el  conde-duque  no  te  hará  pequeño{\ ). 

Entro  los  escritos  que  se  publicaron  contra  el  ministro  caido,  y  con  los 
cuales  muchos  desahogaban  la  saña  que  tenían  depositada  en  sus  corazones, 
imprimióse  uno  dirigido  al  rey,  en  que  se  bacia  una  sério  de  acusaciones  y  car- 
gos al  conde-duque.  aPrometió  á  V.  M.  á  su  entrada  (decía  entre  otras  cosas) 
hacerlo  ol  monarca  mas  rico  del  mundo,  y  después  de  haber  sacado  en  estos 
roinos  mas  do  dosciontos  m  llones  en  veinte  v  dos  años,  le  ha  d?jado  en  suma 
pobreza:  mire  V.  M.  que  bien  cumplida  palabra.  Las  pérdidas  de  Ilotas  ente- 
ras con  tanta  ri  queza  en  galeones  anegados,  su  buena  dicha  y  la  mala  de  es- 
tos reino3  la  han  padecido,  de  suerte  quo  cuanto  ha  que  so  ganaron  las 
Indias  no  se  ha  perdido  tanto  como  en  su  solo  tiempo...  A  V.  M.  le  ha 
sucedido  puntualmente  lo  que  al  señor  rey  don  Enrique  el  tercero,  que 
cuindo  los  grandes  estaban  muy  sobrados  le  servían  una  espalda  de  carnero,  y 
aun  no  se  dice  de  aquel  tiempo  que  filíasela  botica  del  palacio,  como  en  éste, 

que  está  cerrada,  y  sin  estrado  las  damas  En  tiempo  de  su  abuelo  de  V.  M. 

ningún  presdento  tuvo  mas  de  un  cuento  do  maravedís  de  salario,  ni  el  con- 
sejero mas  de  medio,  y  iban  al  consejo  en  unas  muías  y  un  lacayo,  teniendo 
en  sus  casas  unos  guadamecíes  y  lienzos  de  Flandes  que  costaban  á  seis  reales; 
y  ahora  tienen  las  caballerizas  mas  cumplidas  que  los  grandes,  y  tantas  telas 
do  tapicerías  ricas,  que  no  son  talos  las  de  V.  M.,  de  suerte  que  ellos  son  los 
grandes  del  tiempo  del  rey  don  Enrique  etc.» 

él  ba  partido  ya,  apretado  de  sus  achaques,  único.  Y  juntamente  ordeno  y  mando  es- 
y  quedo  con  esperauzasde  que  con  la  quie-  presamente  á  esc  consejo,  que  en  lo  que  es- 
tud  y  reposo  recobrará  la  salud  para  volver-  té  de  su  parte  me  ajude  á  llevar  esta  carga, 
la  &  emplear  en  lo  que  conviniese  á  mi  ser-  como  lo  espero  de  su  celo  y  atención,  etc.» 
vicio.  Con  esta  ocasión  me  ba  parecido  ad-  —MS.de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
vertir  al  consejo,  que  la  filia  de  tan  buen  Archivo  de  Sa  lazar,  tomo  XXXII.  pág.  231. 
ministro  no  la  ha  de  suplir  otro  sino  yo  (I)  También  se  fijó  otro  papel  ooa  una 
mismo,  pues  los  aprietos  en  que  nos  halla-  redondilla  que  decía: 
mos  pideu  toda  mi  persona  para  su  remedio, 

y  con  este  fin  he  suplicado  á  Nuestro  Señor  El  dia  de  San  Antonio 

me  alumbre  y  ayude  con  sus  auxilios  para.  se  hicieron  milagros  dos» 

satisfacer  i  tan  grande  o  j.igacioo,  y  cum-  pues  empezó  á  reinar  Dios, 

plir  enteramente  con  su  santa  voluntad  y  y  del  rey  se  echó  al  demonio, 

servicio,  pues  sabe  quo  este  es  mí  deseo 
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Contra  estos  papeles,  y  en  defensa  «leí  conde,  se  publico  uno  tituladj: 
aNicandro,  ó  antidoto  contra  los  calumnias  que  la  ignorancia  y  envidia  ha 
esparcido  para  deslucir  y  manchar  las  hcróicas  é  inmortales  acciones  del 
conde-duque  de  Olivares  después  de  su  retiro.»  El  fi  <  ;il  d.'l  concejo  pidió  en- 
tra los  que,  imprimieron  el  Nicand.o,  cuyo  autor  se  dice  fué  don  Francisco  de 
Rioja,  y  el  rey  puso  término  á  tan  odiosas  polémicas,  conminando  con  g.aves 
penas  á  los  quo  en  ellas  tomasen  parte  ó  interviniesen  (1). 

Refutábase  en  el  Nicandro  uno  por  uno,  y  no  sin  ingenio,  los  cargos  q  ie  so 
le  hacían  al  conde-duque.  Decia  por  ejemplo  en  cuanto  á  la  pobreza  en  quo 
habia  dejado  el  reino  habiendo  sacado  de  él  doscientos  miloncs:  aSi  como 
propone  el  recibo,  añadiera  el  gasto,  se  conocerá  como  no  de  doscientos  millo- 
aes,  sino  aun  de  mayor  cantidad  ha  sido  necesario.  S.  M.  lia  gastado  millo- 
nes en  las  guerras  de  Flandes,  en  la  elección  del  papa,  guenas  de  Italia,  en 
la  toma  del  Palatinado,  en  la  ruina  de  Mansfelt  y  el  ob  spo  Mabirstat,  en  las 
conquistas  del  Brasil,  y  otras  armadas  que  malogró  la  mar:  en  las  ayudas  del 
emperador  contra  el  Dinamarco,  rey  de  Suecia,  Bernardo  de  Beimar,  en  la 
elección  de  Emperador;  hanse  consumido  en  sustentar  reinas  peregrinas,  prín- 
cipes despojados,  en  favorecer  repúblicas  de  amigos,  reinos  infestados  de  be- 
reges;  y  al  fin  son  tantos  y  tan  varios  los  sucesos,  tantos  los  ejércitos  quo 
V.  H.  ha  sustentado,  seis  y  siete  á  un  tiempo,  que  no  doscientos  millones, 
sino  dos  mil  millones  quizá  no  hubieran  bastado  » 

Niega  que  el  de  Olivaros  tuviese  en  su  casa  ricas  tapicerías,  ni  pinturas  di 
gran  valor,  ni  joyas  preciosas;  y  en  cuanto  á  las  riquezas  y  rentas  quo  se  de- 
cía haber  acumulado,  responde  haciendo  un  paralelo,  no  infundado,  entre  ol 
de  Olivares  y  el  cardenal  de  Richelicu,  enumerando  las  inmensas  riquezas  djl 
ministro  francés,  que  habia  comprado  cargos  y  títulos  por  valor  do  un  millón 
de  escudos;  quo  reunía  do  renta,  con  los  beneficios  eclesiásticos,  un  millón  y 
doscientos  mil  ducados  d  >  oro  anuales;  que  dejó  á  sus  sobrinos  estados,  gobier- 
nos y  generalatos  con  muchos  miles  de  ducados  de  renta;  al  rey  de  Franc  a  su 
palacio  con  alhajas  que  se  estimaron  en  seiscientos  mil  escudos,  un  diamanto 
que  valia  cien  mil,  la  capilla  que  se  valuaba  en  dos  ientos  raíl,  dejando  además 
millón  y  medio  do  contado,  y  que  en  vida  sustentaba  tres  mil  hombres  para 
su  guarda  y  servicio.  Este  argumento  no  salvaba  los  cargos  he  :hos  al  de  Oliva- 
res, pero  mostraba  que  el  propio  enriquecimiento  ni  era  esclusivo  de  los  mi- 
nistros favoritos  de  los  reyes  de  España,  ni  llegaba  al  escándalo  de  los  do  otras 
naciones.  Y  como  en  este  papel,  por  justificar  al  ministro  acusado,  so  descu- 
briesen muchas  de  las  flaquezas  del  roy,  y  so  irrogase  ofensa  al  mismo  pontífice 

C«)  Querella  del  fiscal  de  S.  M.  contra  lo»  que  imprimieron  el  Nicandro. 
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piulando  su  elección  como  simoniaca,  obró  con  pru  Jencia  el  füca1  i'e  S.  M.  ere 
prohibir  su  circulación  y  proceder  contra  los  que  le  imprimieron  y  le  difundían. 

A  los  pocos  días  de  estar  el  conde-duque  en  Loeches  pidió  permiso  al  rey, 
que  le  fué  concedido,  para  pasar  á  Toro,  donde  debia  permanecer  hasta  que 
otra  cosa  so  dispusiere.  Allí  ejerció  el  modesto  cargo  de  regidor  aquel  mismo 
á  quien  ántes  parecía  venirle  estrecho  á  su  ambición  el  gobierno  del  mundo. 
Alli  le  persiguió  todavía  por  mas  de  dos  años  el  encono  de  sus  enemigos,  que 
no  descansaban  hasta  ver  si  lograban  del  rey  que  por  via  de  escarmiento  á 
otros  privados  le  destinara  á  un  fin  trágico  semejante  al  de  don  Alvaro  de  Lu- 
na y  de  don  Rodrigo  Calderón.  Y  no  parece  estuvieron  distantes  ya  de  conse- 
guirlo, si  es  cierto  que  recibió  una  carta  del  rey  en  que  se  leia  el  siguiente  pár- 
rafo: «En  fin,  conde,  yo  he  de  reinar,  y  mi  hijo  se  ha  de  coronar  en  Aragón, 
«y  no  es  esto  muy  fácil  si  no  entrego  vuestra  cabeza  á  mis  vasallos,  que  á  una 
«voz  la  piden  todos,  y  es  preciso  no  disgustarlos  más.»  Esta  carta,  dicen,  lo 
causó  tal  impresión  que  le  trastornó  el  juicio;  recobróle  después  en  medio  de 
una  fiebre  que  á  los  diez  dias  le  llevó  al  sepulcro  (22  de  julio,  46*5),  muriendo 
muy  cristianamente,  al  decir  de  los  escritores  mas  enemigos  suyos. 

Asi  cayó  y  murió  el  célebre  conde-duque  de  Olivares,  el  gran  privado  de 
Felipe  IV.,  que  por  espacio  de  veinte  y  dos  años  gobernó  ásu  arbitrio  la  mo- 
narquía española,  y  á  quien  el  escritor  mas  agudo  de  su  tiempo  llamó,  cree- 
mos que  con  mas  hiél  que  desapasionamiento,  Nerón  hipócrita  de  Espa- 
ña (<).  Que  aunque  fueron  muchos  los  vicios  con  que  manchó  algunas  do 
sus  buenas  prendas  el  de  Olivares,  no  fué  un  malvado  y  un  perverso  como 
otros  validos,  que  acaso  siendo  mas  protervos  tuvieron  maña  para  hacerso 
menos  aborrecibles  que  él.  Que  no  era  hombre  de  cohecho,  ni  sus  manos  se 
mancharon  con  regalos,  como  las  de  su  mismo  antecesor  en  la  privanza  el  du- 
que de  Lerma,  conficsanlo  sus  mayores  detractores.  Pero  él  por  otros  medios 
enriqueció  su  casa  y  acrecentó  su  hacienda  hasta  un  punto  escandaloso,  reu- 
niendo mercedes  y  rentas  que  parecen  fabulosas  (2).  Tanta  opulencia  en  medio 

(1)  Quevedoen  La  Curra  át  Milito.        Por  sumiller  de  cOTp*   «8.000 

(j)  Un  escritor  de  su  tiempo  sacó  la  si-  Por  un  navio  cardado  para  India*.  400  ooo 
guíente  curiosa  suma  de  lo  que  importaban  Por  alcaide  de  los  alcázares  de  Se- 
at afio  las  mercedes  que  logró  el  conde-      villa   4.000 

duque.  Por  alguacil  mayor  de  la  casa  de 

Dnetdot.       Contratación   6.000 

  Por  la  villa  de  San  Lúcar   50.000, 

Las  encomiendas  de  les  trea  órde-  Gages  de  su  mnger  por  camarera 

oes  militares                            I  2.000     mayor  y  aya   44.000 

Por  camarero  mayor                       48.000  ■ 

Por  cabalWíio  mayor                      S8.000                                Total   454.000 

Por  gran  canciller  de  las  Indias.  .  48.000   
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de  la  penuria  pública  era  en  verdad  un  insulto  perenne  al  infeliz  pueblo.  En  lo 
de  baber  encumbrado  á  todos  sus  deudos  y  amigos,  y  monopolizado  en  ellos 
los  cargos  de  honra  y  de  lucro,  cosa  es  en  que  no  se  diferenció  de  otros  vali- 
dos. Sin  carecer  el  de  Olivaros  de  entendimiento,  cometió  mas  torpezas  que  si 
hubiera  sido  un  imbécil.  La  soberbia  y  el  orgullo  le  cegaban,  y  teniendo  una 
razón  clara,  obraba  como  un  negado  . Empeñóse  en  llamar  Grande  á  su  rey  y 
dio  lugar  áque  se  dijera  con  sarcasmo  de  Felipe  que  era  grande  á  semejanza 
del  hoyo,  que  cuanta  mas  tierra  le  quitan  mas  grande  es.  Para  dominar  al  mo- 
narca quiso  distraerle  do  los  negocios,  y  por  tenerle  distraído  le  hizo  disipado, 
y  corrompiendo  al  monarca  desmoralizó  la  nación. 

Hay  quien  hace  subir  á  ciento  diez  y  seis  millones  dedublones.de  oro  lo 
que  sacó  de  los  pueblos  en  donativos  é  impuestos  estraordinarios,  de  los  coa* 
les  gran  parte  se  d'aipó  en  fiestas,  banquetes  y  saraos,  y  entre  comediantes  y 
toreros,  parte  se  distribuyó  entre  los  vireyes  y  gobernadores  amigos,  y  parte 
$e  destinaba  á  mal  pagar  ejércitos  que  eran  derrotados  y  navios  que  se  per- 
dían, que  solo  de  éstos  se  calcula  haberse  perdido  mas  de  doscientos  y  ochenta 
entre  el  Océano  y  el  Mediterráneo  durante  la  funesta  administración  del  conde- 
duque.  Agregando  a  estas  pérdidas  las  de  las  provincias  y  reinos,  la  del  duca- 
do de  Mantua,  la  de  casi  toda  la  Borgoña,  la  del  Rosellon,  y  la  del  reino  do 
Portugal  con  sus  inmensas  posesiones  de  Oriente,  con  razón  aplicaba  la  mali- 
cia á  la  grandeza  de  Felipe  IV.  el  símil  de  la  grandeza  del  boyo.  Sonó  el  do 
Olivares  en  hacerle  señor  de  otros  reinos,  y  le  faltó  poco  para  hacerle  perder 
todos  lo  suyos. 

Una  de  las  mayores  desgracias  del  de  Olivares,  menester  es  confesarlo, 
fué  haber  tenido  por  adversario  al  gran  ministro  de  Francia  el  cardenal  de  R¡- 
chelieu,  y  uno  de  los  mayores  yerros  á  que  le  arrastró  su  orgullo  fué  el  de  ha 
berse  querido  medir  con  aquel  gran  político.  Sin  un  Richelieu  al  frente,  á  no 
dudar  el  de  Olivares  habría  parecido  menos  pequeño  y  habría  sido  menos  des- 
afortunado. Y  su  desgracia  fué  tal  que  la  muerte  de  Richelieu  precedió  muy 
poco  tiempo  á  su  caída. 


CAPULLO  xr. 


CATALUÑA. — PORTUGAL. — FLAÍNDES. 


LA  PAZ  DE  WESTFALIAo 


De  1613  *  !•«&. 


Aspecto  general  de  España  después  de  la  caída  del  conde-duque.— Nueva  vida  y  conduc- 
ta del  rey.— Francia  después  de  la  muerte  de  R¡  -helieu  y  de  Luis  XIII.— La  reiua  Ana  do 
Austria,  regente  del  reino  en  la  menor  edad  de  Luis  XIV.— El  cardenal  Maiarino.— Cé- 
lebre batalla  de  Rorroy,  funesta  para  España.— Toman  los  franceses  á  Thionville.— 
Batalla  de  Tultliugben,  gloriosa  para  los  imperiales  y  españoles.— Tratado  entre  Francia 
y  la  repúb'ica  holandesa.— La  guerra  de  Cataluña.— Recursos  quo  votan  las  corles. — 
Don  Felipe  de  Silva  derrota  á  la  Motte — Jornada  del  rey:  entra  en  Lérida — Sitia  el 
francés  á  Tarragona. -Huye  derrotado.— Muere  la  reina  dona  Isabel  de  Borbon.— Vuel- 
ta el  rey  don  Felipe  a  Aragon.-Dcsgraciada  campana  de  Cataluña.-Piérdese  Rosas.— 
Triunfa  el  marqués  de  Leganés  sobre  el  de  Harcourt  en  Lérida. — Muere  el  principe  don 
Baltasar  Cirios.— Mudanza  en  la  vida  del  rey  Nombra  generalísimo  déla  mar  a  su  hi- 
jo bastardo  don  Juan  de  Austria.— Privanza  de  don  Luis  de  Oaro.— Nuevo  sitio  de  Léri- 
da por  el  francés.— Defensa  gloriosa.— Retiraba  del  marqués  de  Aytona  á  Aragón.— 
Guerra  de  Portugal.— Torrecusa  y  Alburqucrquc.— El  marqués  de  Leganés  y  el  conde  de 
Castcl-Melhor.— Pasau  siete  anos  sin  adelantar  nada  sobre  Portugal.— La  guerra  do 
Flandes.— El  duque  de  Orleans.— Pérdidas  y  reveses  para -España.— El  duquedeEn- 
ghien.— División  en  los  generales  espartóles.— Nuevas  pérdidas.— El  archiduque  Leopol- 
do de  Austria  nombrado  virey  y  gobernador  de  Flandes.— Vicisitudes  de  la  guerra.— 
Tratado  de  Munster.— Reconoce  España  la  independencia  de  la  república  holandesa.— 
Paxde  Wesifalta. 

La  alegría  qun  embargaba  al  pueblo  al  ver  satisfecho  el  afaD  de  tantos  aflos 
con  la  separación  del  conde-duque,  y  el  buen  deseo  que  al  propio  tiempo  lo 
animaba,  hacíanle  creer,  como  en  tales  casos  acontece  siempre,  y  no  era  el 
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vulgo  solo  el  que  alimentaba  esta  idea,  que  con  la  caida  del  privado  so  itan  á 
remediar  todos  los  males,  á  levantarse  de  su  postración  la  monarquía,  y  á  re- 
cobrar ésta  su  antiguo  lustre  y  grandeza.  Esta  disposición  da  los  ánimos  es 
ciertamente  ya  un  gran  bien,  y  puede  ser  principio  del  remedio  del  mal. 

Y  en  verdad  el  aspecto  que  presentaba  el  horizonte  político  dentro  y  fuera 
del  reino  era  muy  otro.  El  rey,  apartado  de  la  vida  de  disipación  y  de  phceres 
en  que  le  tenia  sumido  el  favonio,  se  dedicaba  al  estudio  y  el  despacho  de  los 
negocios,  y  los  consejos  volvieron  á  sus  antiguas  funciones,  distrÜ  uy  ndose 
convenientemente  los  trabajos.  La  reina  habia  recobrado  su  m?reci(l¡i  y  legíti- 
ma influencia,  y  la  influencia  de  la  reina  Isabel  era  en  este  tiempo  muy  salu- 
dable. Los  mismos  amigos  del  ministro  caido  ponían  buen  rostro  á  la  raudjnza 
de  las  cosas,  y  ayudaban  al  nuevo  gobierno,  siquiera  por  no  p?rder  lo  que  les 
quedaba.  Los  perseguidos  y  oprimidos  por  el  conde-duque  iban  siendo  coloca- 
dos ó  repuestos  en  los  cargos  mas  importantes,  y  algunos  eran  para  ello  traí- 
dos del  destierro  ó  sacados  de  las  prisiones.  Asi  se  vió  al  marques  de  Villafran- 
ca, duque  de  Fernandina,  volver  al  generalato  del  mar;  al  bueno,  al  generoso 
almirante  de  Castilla  Enriquez  de  Cabrera,  ser  destinado  al  vireinato  de  Ña- 
póles, en  reemplazo  del  duque  do  Medina  délas  Torres,  sobrino  del  de  Oliva- 
res, contra  el  cual  se  habia  levantado  gran  clamor  en  aquel  reino;  á  don  Fran- 
cisco de  Qucvedo,  el  severo  censor  de  los  desvarios  del  conde-duque  y  de  la 
corrupción  de  la  córte,  salir  del  cautiverio  de  León,  donde  tantos  años  le  tuvo 
la  mala  voluntad  del  ministro  que  no  sufría  censura:  á  don  Felipe  de  Silva, 
noble  portugués  y  valeroso  capitán  de  los  tercios  de  Flandes,  el  triunfador  do 
Fleurus  y  de  Maguncia,  á  quien  el  conde-duque  por  injustas  sospechas  do 
d?slealtad  cuando  la  revolución  portuguesa  hizo  reducir  á  prisión  como  al 
príncipe  don  Duarte,  ser  nombrado  capitán  general  del  ejército  de  Cataluña  en 
reemplazo  del  desgraciado  marqués  de  Leganés,  el  favorecido  del  de  Olivares. 
Asi  so  iba  remediando  mucho;  aunque  no  todo,  como  so  irá  viendo,  se  hacia 
con  acierto. 

Por  otra  parte  la  muerte  del  gran  cardenal  de  Richelieu,  á  quien  no  porque 
fuese  el  mortal  enemigo  de  España  dejaremos  de  reconocer  como  el  mayor 
político  de  su  siglo,  y  quo  supo  elevar  la  Francia  á  un  grado  admirable  de  po- 
derío y  de  grandeza:  la  muerte,  decimos,  do  Richeliou,  era  para  nuestra  mo- 
narquía uno  de  los  sucesos  mas  prósperos  que  podían  haber  coincidido  con  la 
caida  del  desatentado  ministro  español  que  quiso  ser  su  rival.  El  rey  Luis  XIII. 
de  Francia  no  sobrevivió  al  cardenal  sino  el  tiempo  indispensable  para  ejecutar 
tas  últimas  órdenes  de  suministro,  y  como  á  la  muerte  de  Luis  XIII.  (13  de 
mayo,  1643)  quedaba  la  reina  doña  Ana  de  Austria,  hermana  de  nuestro  rey 
don  Felipe  IV.,  gobernando  aquel  reino  como  regente  v  tutora  de  su  hijo, 
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príncipe  de  solos  cinco  años,  todo  inducia  á  creer  que  la  Francia,  por  las  dis* 
cordias  consiguientes  á  los  reinados  de  menor  edad,  había  de  enflaquecerse;  r 
por  los  lazos  de  la  sangre  entre  aquella  reina  y  nuestro  rey,  faltando  ya  nues- 
tro terrible  enemigo  Richelieu,  había  de  sernos  menos  hostil.  Una  paz  con 
Francia,  y  deseaban  la  paz  las  potencias  de  Europa,  era  lo  que  nos  habría  po- 
dido rehabilitar  para  reparar  los  desastres  de  Cataluña,  prepararnos  á  la  re- 
cuperación de  Portugal,  y  conservar  lo  de  Italia  y  lo  de  Fiandes.  Pero  sí  Lien 
parece  haberse  pensado  en  ello  bajo  la  base  del  matrimonio  de  la  infanta  Mc- 
ría  Teresa  con  el  delfín,  es  lo  cierto  que  en  los  consejos  del  rey  don  Felípo 
después  de  la  caída  del  de  Olivares,  tras  de  larga  discusión,  prevaleció  la  rosr- 
lucion  de  continuar  la  guerra  abriendo  nueva  campaña  en  Cataluña,  sin  dejar 
de  poner  en  defensa  las  plazas  de  la  frontera  de  Portugal  (I). 

Mas  antes  de  réferir  lo  que  pas'>  en  estos  dos  puntos  es t remos  de  nuestra 
península,  cúmplenos  observar  que  contra  todo  loque  parecía  deber  esperarse, 
nada  nos  fué  mas  funesto  que  el  golpe  que  de  Francia  recibimos  inmediatamen- 
te después  de  la  muerte  de  Luis  XIII.  y  calientes  todavía,  por  decirlo  asi,  sus 
cenizas.  Ya  no  nos  eran  favorables  las  miras  y  disposiciones  que  hacia  nosotros 
animaban  al  cardenal  Mazarino,  digno  sucesor  de  Richelieu,  el  ministro  pri- 
vado de  la  reina  madre,  como  Richelieu  lo  habia  sido  de  Luis XIII.;  hembre  no 
menos  ambicioso  que  él,  y  si  no  tan  gran  político,  mas  astuto  y  sagaz,  y  mas 
sereno  é  impasible,  sobradamente  conocido  ya  délos  españoles,  como  quien  al 
principio  do  su  carrera  habia  estado  al  servicio  de  España.  Pero  el  primer  gol- 
pe nos  vino  más  de  los  hombres  de  la  guerra  que  de  los  hombres  políticos  quo 
formaban  el  consejo  de  la  regencia  do  la  reina  viuda. 

Dejamos  dicho  atrás  quo  el  punto  en  que  se  habían  sostenido  con  gloria 
las  armas  de  España  eran  los  Países  Bajos.  Pero  la  desgracia  andaba  ya  con 
nosotros  en  todas  partes.  El  cardenal  infante  don  Fernando,  que  con  tantos 
esfuerzos  habia  sostenido  y  con  tanta  prudencia  gobernado  las  provincias  fla- 
mencas, fué  acometido  en  el  campamento  de  una  fiebre  maligna,  que  cayendo 
en  un  cuerpo  harto  quebrantado  ya  con  las  fatigas  y  trabajos,  le  obligó  é  re- 
tirarse á  Bruselas,  donde  al  fin  sucumbió  (9  de  noviembre,  1644),  ton  llorado 
del  ejército  como  nunca  bastante  sentido  en  España,  para  cuyo  reino  era  una 
pérdida  irreparable.  Fué  ésta  una  de  las  mayores  desdichas  que  en  aquellos 
fatales  años  esperimentamos.  Reemplazóle  en  el  gobierno  una  junta  compuesta 

(I)  «DiéroDM,  dice  un  historiador  de  que  es  el  I.  de  noviembre  no  hay  señal 
aquel  tiempo,  algunas  muestras  de  querer  ninguna  de  demostración,  ni  de  poder  arrt- 
tralar  de  pal.....  decían  que  toda  la  Francia,  bar  á  ningún  tratado,  ni  so  ha  enviado  eró- 
la quería  y  la  deseaba;  solo  el  principe  de  baj  idorde  cuenta  por  la  una  ni  por  la  otra 
Conde  no  venia  en  ella.  Finalmente  hoy  parte.»  Vlvanco,  Hisl.  de  Felipe  IV.  lib.XL.. 
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tío  don  Francisco  de  Meló,  conde  de  Azumar,  el  marqués  de  Velada,  el  conde 
de  Fontana,  que  eran  los  gefes  de  las  armas,  el  arzobispo  de  Malinas,  y  Andrea 
Cantelmo.  Luego  la  corte  de  España  nombró  gobernador  único,  en  tanto  que 
iba  alguna  persona  real,  á  don  Francisco  de  Meló,  noble  portugués,  que  habia 
desempeñado  el  vireinato  de  Sicilia  y  la  embajada  de  Alemania,  y  do  los  \  oro 4 
portugueses  que  después  de  la  revolución  de  su  reino  permanecieron  fieles  i 
España. 

No  dejó  de  sonreír  en  el  principióla  fortuna  á  Meló  y  á  nuestras  tropas  do 
Flandes.  To:ó!e  á  aquél  la  suerte  de  recobrar  á  Ayre,  tomó  la  plaza  de  Lens,  y 
•obre  todo  dió  una  famosa  batalla  en  Honnecourt  contra  los  mariscales  fran- 
ceses Harcourt  y  Granmont,  en  que  después  de  haberles  cogido  toda  la  artille- 
ría y  municiones,  con  muchas  banderas  (que  luego  fueron  traídas  á  España  y 
colgadas  en  los  templos),  dejó  el  ejército  enemigo  tan  derrotado ,  que  el  do 
Granmont  no  paró  en  su  fuga  hasta  San  Quintín  con  cinco  es  asos  escuadro- 
nes sin  oficíales  (1642).  Esta  victoria,  que  valió  á  Meló  el  título  de  mar.jués  do 
Torrelaguna  con  grandeza  de  España,  en  lugar  de  servir  para  facilitar  otras 
conquistas,  no  sirvió  sino  para  adormecer  á  nuestros  generales  y  causar  esci- 
siones entre  ellos. 

En  tal  estado,  y  viendo  tes  provincias  de  Flandes  nueva  y  muy  seriamen- 
te amenazadas  por  la  Francia,  d  óse  orden  al  do  Meló  jara  que  abriese  pronto 
la  campaña  y  distrajese  ror  aquella  parte  á  los  franceses. 

Reunió  pues  el  de  Molo  un  ejército  do  diez  y  ocho  mil  infantes  y  dos  m  i 
caballos,  y  llevando  por  generales  al  duque  de  Alburquerque  y  al  conde  d  j 
Fuentes,  se  fué  á  poner  sitio  á  Rocroy,  plaza  de  la  frontera  de  Francia  de  parlo 
de  las  Ardenas,  con  la  idea  de  que  si  lograba  tomarla  podría  penetrar  hasta  la 
capital,  y  apresuró  el  ataque  por  si  lograba  apoderarse  de  ella  antes  que  pu- 
diera recibir  socorros.  Pero  un  ejército  francés  igualmente  numeroso  qua  el 
nuestro  se  puso  inmediatamente  en  marcha  en  socorro  de  la  plaza  amenazad?. 
Mandábale  un  general  que  apenas  contaba  veinte  y  dos  años,  pero  que  d¿  in- 
teligencia, impetuosidad  y  bravura  habia  dado  ya  brillantes  pruebas  en  varias 
ocasiones.  Era  éste  el  joven  duque  de  Enghien  (1).  Acompañábanle  los  gene- 
rales Gassion,  d'Hopital  y  Espenan.  Contra  el  dictámen  del  mariscal  de  l'Ho- 
pital  que  llevaba  órden  de  contener  la  impetuosidad  del  joven  príncipe,  colocó 
el  de  Enghien  su  ejército,  luego  que  reconoció  el  campo  enemigo,  en  disposi- 
ción de  atacar  el  español.  Puestos  ya  en  órden  de  batalla  uno  y  otro  ejército, 
pasaron  asi  toda  la  noche  (del  <8  al  19  de  mayo,  <643).  Al  amanecer  del  19 
mandó  el  principe  de  Conde  (el  duque  de  Enghien)  atacar  con  vigor  á  mil 


W  Lleyabi  entonce»  tH;  Ululo  el  que  después  fué  conocido  pur  el  Gran  C  nde. 
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mosqueterós  espartóles  que  ocupaban  un  pequeño  bosque,  y  del  ■  ual  fueron 
arrojados  después  de  una  obstinada  dcfen-a. 

llizose  después  mas  general  el  combate.  No  descrihiremo   las  diferentes 
evoluciones  que  unos  y  otros  ejecutaron,  y  los  trances  y  fases  que  fué  llevando 
la  batalla.  Baste  decir,  que  después  de  seis  horas  de  encarnizada  pelea,  en  que 
la  victoria  pareció  inclinarse  mas  de  una  vez  en  favor  de  los  españoles  so  de- 
claró al  fin  decididamente  por  los  franceses,  en  términos  que  fué  uno  de  los 
desastres  mas  terribles  y  funestos  que  en  mucho  tiempo  habian  sufrido  las  ar- 
mas de  España.  Hiciéronnos  seis  mil  prisioneros,  y  quedaron  ocho  mil  muer- 
tos en  el  campo:  cogiéronnos  diez  y  ocho  piezas  do  campaña  y  seis  de  batir,  y 
perdimos  doscientas  banderas  y  sesenta  estandartes.  El  conde  de  Fuentes,  que 
acosado  de  la  gota  se  habia  hecho  conducir  en  una  silla  para  mandar  la  ac- 
ción, perdió  la  vida  gloriosamente  después  de  haber  resistido  briosamente  tres 
ataques.  Con  él  perecieron  muy  bravos  capitanes  y  maestres  de  campo.  El 
enemigo  no  compró  el  triunfo  sin  sangre.  El  de  Meló  recogió  las  reliquias  de 
nuestro  destrozado  ejército  y  se  retiró  con  ellas.  Tal  fué  la  tristemente  famosa 
batalla  de  Rocroy,  dada  á  los  cinco  dias  de  la  muerte  de  Luis  XIII.,  y  que  si 
para  España  funesta,  pareció  feliz  presagio  á  los  franceses  para  el  próspero 
reinado  del  niño  Luis  XIV.  que  bajo  la  tutela  do  su  madro  se  mecia  entonces 
en  la  cuna.  Quedaron  alli  desgarradas  las  banderas  de  los  viejo*  tercios  espa- 
ñoles de  Flandes,  terror  en  otro  tiempo  do  Europa.  Y  lo  peor  era  que  no  habia 
modo  de  reparar  la  pérdida  de  hombres  y  do  dinero,  y  que  iba  á  quedar  á 
merced  de  los  vencedores  aquel  pais  por  cuya  conservación  se  habia  derrama- 
do tanta  sangre  y  consumídose  tantos  tesoros  (1). 

El  de  Enghien,  después  de  descansar  dos  solos  dias  en  Rocroy,  que  no  era 
el  genio  del  joven  general  para  darse  ni  dar  á  sus  tropas  mucho  reposo,  fuésí 
¿  acampar  á  Guisa,  y  aunque  resuelto  ya  á  poner  sitio  á  Thionville,  ¿  fin  de 
disimular  y  con  el  objeto  de  distraer  ó  los  enemigos  entróse  en  elllenao,  tomó 
algunos  fuertes,  asustó  á  los  gobernadores  do  Flandes  adelantando  algunas  par- 
tidas casi  hasta  Bruselas,  y  luego  se  puso  delante  de  Thionville,  plaza  impor- 
tantísima sobre  el  Mosa,  que  cubria  á  Mctz  y  abria  el  camino  para  el  ducado 
de  Tréveris.  La  plaza,  aunque  defendida  solo  por  mil  doscientos  españoles,  y 
batida  por  toda  la  artillería  francesa,  con  más  diez  y  siete  piezas  que  se  lleva- 
ron de  Metz,  circunvalada  por  veinte  mil  hombres,  minada,  y  muchas  veces 
asaltada,  se  sostuvo  con  gloria  por  espacio  de  dos  meses  hasta  que  murieron  el 

(1)   Las  historias  de  Franela,  de  Flandes  recibió  una  estocada  sobre  el  lado  derecho 

y  de  España.— Murieron  también  el  conde  que  1c  pa<¡6  <?l  colelo  y  jubón,  pero  deíen- 

de  VMalba,  y  los  maes  resdecampo  Velan-  dióle,  dicen,  un  escapulario  de  Nuestra  Sc- 

itajr  Castelbi:  el  duque  de  Aiburqucrque  hora  del  Carmen  que  llevaba. 
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gobernador  y  las  dos  terceras  partes  de  sus  defensores,  y  rindióse  á  los  tremía 
días  de  abierta  trinchera  (22  de  agosto,  4613),  saliendo  aquellos  con  todos  los 
honores  de  la  guerra,  y  quedando  el  ejército  francés  tan  rendido  y  maltratado 
que  no  se  atrevió  el  de  Enghien  a  acometer  por  algún  tiempo  empresa  de  con- 
sideración. Reparó  las  fortificaciones,  limitóse  á  o  upar  algunos  pequeños  cas- 
tillos entre  Thionville  y  Tréveris,  y  volvióse  á  París,  donde  rt cogió  los  aplausos 
que  habia  ganado,  dejando  el  mindo  de  las  tropas  al  duque  de  Angulema. 

Perdió  con  esto  el  de  Molo  toda  la  reputación  que  el  ato  anterior  había 
adquirido;  pedían  los  Estados  su  separación,  y  la  corte  de  España  después  do 
algunas  dudas  nombró  para  sustituirle  al  conde  de  Piccolomini.  Pero  en  tanto 
que  iba,  tuvo  el  de  Meló  la  fortuna  de  reponerse  en  el  concepto  público  por  ha- 
ber contribuido  con  un  socorro  oportunamente  enviado  ó  un  gran  triunfo  que 
las  armas  imperiales  y  españolas  alcanzaron  en  la  Alsacia.  Habia  invadido  es- 
ta provincia  el  general  francés  Rantzan  con  diez  y  ocho  mil  hombres,  al  in- 
tento de  lanzar  de  ella  álos  españoles  y  alemanes.  Ocurriólo  á  don  Francis:o 
de  Meló  enviar  á  los  generales  del  imperio  que  alli  habia,  duque  do  Lorena, 
Mercy  y  Juan  de  Wert,  un  refuorzo  de  dos  mil  infantes  y  otros  dos  mil  caba- 
llos al  mando  del  intrépido  comisario  de  la  caballería  don  Juan  de  Vivero.  D;ó- 
se  la  batalla  en  las  cercanías  do  Tutllin3h.cn,  condujóronsc  con  tal  bizarría  los 
imperiales,  y  llegó  tan  á  punto  el  socorro  enviado  por  Meló,  que  la  derrota  de 
los  franceses  no  pudo  ser  mas  completa:  quedó  prisionero  Rantzan,  con  todos 
sus  generales  y  oficiales,  cogiéronseles  cuarenta  y  siete  banderas  y  veinte  y 
seis  estandartes,  catorce  cañones  y  dos  morteros  con  las  municiones  y  baga- 
ges.  Debióse  principalmente  tan  completa  victoria  á  la  caballería  mandada  por 
don  Juan  de  Vivero,  con  lo  cual  no  solo  ganó  este  gefe  fama  y  renombre  de 
gran  soldado,  sino  que  desdo  entonces,  y  al  revés  de  lo  que  siempre  habia  su- 
cedido, cobró  la  caballería  española  gran  superioridad  sobre  la  infantería,  qua 
fue  un  notable  cambio  en  la  reputación  de  arabas  armas. 

El  triunfo  de  Tuttlinghen  fué  una  buena  compensación  déla  derrota  do 
Rorroy,  y  hubiera  mejorado  notablemente  nuestra  comprometida  situación  en 
Alemania  y  en  Flandes,  si  para  sacar  partido  del  último  suceso  no  hubieran 
andado  los  nuestros  tan  flojos  como  activos  anduvieron  los  franceses  y  holan- 
deses para  estrechar  su  alianza  y  unir  sus  fuerzas.  Que  esto  los  avivó  para  ce- 
lebrar un  nuevo  pacto  de  unión  entre  la  reina  regente  de  Francia,  á  nombre 
del  rey  menor  Luis  XIV.  su  hijo,  y  los  Estados  generales  do  las  Provincias 
Unidas  de  Holanda  (1). 

(I)   Pacta  confrderalionit  tt  $ocielati$  gio:  inita  Raye  Gomitit  anuo  4611  raUn* 
inler  Rrgem  Lui,ctcum  XIV.  el  Ordinei   di$  martii.- Pacta  Gaita,  cap.  LXV1II. 
irnfala  Proi ¡níiarmm  Unitarum  tu  fltí- 
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Veamos  ya  lo  que  entretanto  había  pasado  dentro  do  nuestra  península  por 
Cataluña  y  Portugal. 

Cuando  se  determinó  abrir  la  campaña  por  Cataluña,  hubiérase  de  buena 
gana  emprendido  también  la  de  Portugal,  si  las  fuerz  is  hubieran  alcanzado 
para  ello.  Porque  los  portugueses,  alentados  con  la  debilidad  que  observaban 
por  parto  de  España,  sí  bien  no  estaban  todavía  para  emprender  cosa  formal  * 
contra  Castilla,  hacían  atrevidas  incursiones  dentro  de  nuestras  tierras,  asi 
por  la  provincia  de  Beyra,  como  po."  la  do  Tras-os-Montes  y  de  Enlre-Due- 
ro-y-Miño,  sin  que  ni  el  duquo  de  Alba  por  la  parte  de  Ciudad-Rodrigo,  ni- 
el conde  de  Santisteban  por  la  de  Extremadura  pudieran  tampoco  acometer 
empresa  formal  contra  aquel  reino  por  falta  de  gente,  limitándose  á  algunas 
incursiones,  y  haciendo  unos  y  otros  mas  bien  una  guerra  vandálica  de  incen- 
dio, de  saqueo,  y  de  robo  de  ganados,  que  una  guerra  propia  de  dos  naciones. 
Servíales  esto,  no  obstante,  á  los  portugueses  para  ejercitarse  en  las  armas,  y 
dábascles  tiempo  á  prepararse  para  cosas  mayores.  Mas  no  podía,  como  hemos 
dicho,  atenderse  á  todo;  y  asi  redujéronso  al  pronto  todos  los  med¡03  á  man- 
dar á  los  señores  y  á  las  milicias  de  Andalucía  y  Extremadura  que  acudiesen  á 
la  defensa  de  la  frontera  de  Portugal,  y  atendióse  con  preferencia  á  lo  de  Ca- 
taluña, porque  la  Motte-Houdencourt  amenazaba  á  Aragón,  cuyas  plazas  es- 
taban en  su  mayor  parte  indefensas,  y  pudiera  fácilmente  internarse  hasta  en 
el  corazón  de  Castilla. 

Y  no  sabemos  cómo  esto  no  sucedió;  porque  nuestras  tropas  desde  aquella 
desgraciada  acción  de  las  Horcas  apenas  soportaban  ya  la  v¡3ta  del  enemigo. 
Asi  aconteció  en  el  sitio  que  pusieron  á  la  villa  de  Flix  (1643),  que  acudiendo 
h  Motte  y  acometiendo  nuestro  campo,  dejaron  en  el  los  nuestros  doscientos 
muertos  y  quinientos  prisioneros,  huyendo  los  demás,  gefes  y  soldados,  aban- 
donando cañones,  banderas,  municiones  y  bagages.  Los  soldados  desertaban  y 
so  iban  á  sus  casas,  como  al  principio  de  la  guerra. 

El  nombramiento  de  don  Felipe  de  Silva  para  el  mando  en  gefo  de  aquel 
ejército,  y  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  aumentarle,  dieron  ya  otro  as- 
pecto á  las  cosas.  Las  córtes  de  Castilla,  ya  que  la  situación  del  reino  no  les 
permitía  otorgar  al  pronto  recursós,  concedieron  un  servicio  de  veinte  y  cuatro 
millones  pagaderos  en  seis  años  (23  de  junio  de  1643),  que  empezaría  á  cor- 
reren  1  .o  do  agosto  de  1644  (I).  Por  fortuna  llegó  á  tiempo  la  flota  de  Méjico 
con  los  galeones  cargados  de  plata,  que  vino  oportunamente  para  pagar  y  mo- 
ver las  tropas  que  de  todas  partes  se  recogían.  El  marqués  de  Torrecusa  pudo 
obtener  do  Ñapóles  su  patria  hasta  cuatro  mil  soldados;  reclutó  el  de  Villasor 

(I)  Colección  de  Corlea,  en  el  Archivo  do  la  suprimida  Cámara  de  CaaiiUa, 
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un  buen  tercio  en  Cardería;  Valencia,  Andalucía  y  Aragón  aprontaron  cada 
una  buen  golpe  de  gente,  con  qu  •  pudo  reunirse  en  la  frontera  de  Aragón  y 
Cataluña  un  ejército  de  cerca  de  veinte  mil  hombres.  Determinó  el  rey  hacer 
otra  vez  jornada  á  Aragón,  y  asi  se  lo  habian  suplicado  también  de  aquel  rei- 
no; no  como  en  tiempo  del  conde-duque  para  permanecer  como  enjaulado  en 
Zaragoza  y  pa>ar  el  tiempo  entre  juegos  circundado  de  cortesanos,  sino  para 
presenciar  las  operaciones  de  la  guerra,  y  atender  á  todo,  y  alentar,  ya  que 
no  dirigir,  á  generales,  cabos  y  soldados.  Dejó  pues  encargado  el  gobierno  a  la 
reina,  y  él  fue  á  alojarse  á  Fraga,  en  tanto  que  don  Felipe  de  Silva,  después 
de  hab  r  recobrado  a  Monzón,  ponia  sitio  con  quince  mil  hombres  á  la  plaza 
de  Lérida  (marzo,  IfiU). 

Antes  do  term  narse  las  obras  del  sitio,  presentóse  la  Motte,  y  por  medio 
de  una  hábil  maniobra  metió  socorro  de  hombres  y  municiones  en  la  plaza; 
pero  acometido  por  el  de  Silva,  después  de  un  reñidísimo  combate  fué  derrota- 
do el  francés,  dejando  en  el  campo  sobre  dos  mil  muertos  y  mil  quinientos 
prisioneros,  y  huyendo  hácia  Cervera  los  poco3  que  quedaban  (i  5  de  mayo, 
46H).  La  plaza  con  aquel  socorro  se  sostuvo  por  mas  de  cuatro  meses,  hasta 
que  la  faita  de  víveics  la  obligó  á  capitular  (6  de  agosto).  Al  dia  siguiente  en- 
tró el  rey  en  Lérida  en  medio  de  aclamaciones  y  como  en  triunfo.  Hacia  mu- 
cho tiempo  que  no  tremolaban  victoriosas  las  banderas  de  Castilla  por  aquella 
parte.  Juró  el  rey  respetar  sus  fueros,  y  los  de  toda  la  provincia,  y  asi  ademas 
del  inmediato  fruto  de  la  toma  de  Lérida,  de  la  reanimación  del  espíritu  del 
pais  y  del  ejercito,  produjo  también  el  de  hacer  venir  á  la  obediencia  pobla- 
ciones de  la  imporlaucia  do  Solsona,  Ager  y  Agramunt. 

Lástima  grande  fué  que  don  Felipe  de  Silva,  que  bajo  tan  felices  auspicio* 
Labia  comenzado  la  guerra  de  Cataluña,  se  negára  noblemente  á  continuar  en 
el  mando,  con  razón  resentido  do  ciertas  desconfianzas  que  en  el  ánimo  del  • 
monarca  no  había  cesado  de  sembrar  contra  él  el  conde  de  Monterrey  que  lo 
acompañaba,  y  era  de  los  pocos  amigos  del  conde-duque  que  habian  acertado  á 
conservar  el  favor  real.  No  fué  posible  vencer  la  delicadeza  y  quebrantar  !a  re- 
solución del  pundonoroso  portugués,  y  dióse  el  mando  del  ejercito  al  italiano 
don  Andrea  Cantelmo,  uno  de  los  del  consejo  do  gobierno  en  Flandes  despue-í 
de  la  muerte  del  cardenal  infante  don  Fernando;  hombre  leal  y  de  buena3 
prendas,  pero  no  de  gran  fama  como  guerrero. 

Deseoso  el  francés  de  vengar  los  descalabros  de  Monzón  y  de  Lérida,  jun- 
tó cuanta  gente  pudo,  y  con  doce  mil  hombres  y  gran  tren  do  artillería  se  puso 
sobre  Tarragona,  en  combinación  con  el  mariscal  de  Crezé,  que  se  encargó  do 
cerrar  con  su  escuadra  la  boca  del  puerto,  Gobernaba  a  Tarragona,  después  do 
la  muerte  del  marqués  de  Hinojusa",  conde  de  Aguilar,  y  de  don  Juan  de  Arco 
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que  le  reemplazo  y  muiió  también,  el  marqués  de  Toralto,  lugarteniente  qro 
habia  sido  del  marqués  de  Pobar,  y  de  los  que  babian  sido  llevados  prisione- 
ros á  Francia  después  de  la  lastimosa  catástrofe  de  aquel  ejército.  La  plaza 
fué  embestida  con  gran  furia  el  <  8  do  agosto,  pero  todos  los  ataques  eran  re- 
chazados con  gran  pérdida  de  franceses.  En  mes  y  medio  hizo  el  de  la  Molto 
disparar  contra  la  plaza  mas  de  siete  mil  cañonazos;  diólo  trece  asaltos,  en 
algunos  de  los  cuales  logró  apoderarse  do  varios  puntos  fuertes,  pero  veia  que 
los  fosos  se  llenaban  de  cadáveres  do  los  suyos.  Y  últimamente  teniendo  noti- 
cia de  quo  se  dirigía  Cantelmo  con  su  ejército  en  .  ocorro  de  la  ciudad,  levantó 
el  cerco  y  se  retiró  con  la  ignominia  de  haber  perdido  tres  mil  hombres  inútil- 
mente (3  de  octubre,  1GH).  Asi  debió  mirarlo  la  corte  de  Francia,  cuando  do 
sus  resultas  fué  el  conde  de  la  Motte  relevado  de  su  empleo,  y  llamado  para 
que  diese  cuenta  del  estado  de  Cataluña  (1). 

Motivo  bien  tristo  obligó  á  esto  tiempo  al  rey  don  Felipo  á  retirarse  preci- 
pitadamente de  Aragón  y  volverse  á  Madrid,  cuando  las  cosas  de  Cataluña  iban 
marchando  con  cierta  prosperidad  desacostumbrada.  La  reina  doña  Isabel  do 
Borbon  habia  fallecido  el  6  de  octubre,  con  sentimiento  y  llanto  universal  d© 
toda  la  monarquía;  que  cabalmente  en  los  últimos  años  so  habían  ofrecido  á 
los  españoles  muchas  mas  ocasiones  que  cuando  habia  estado  oprimida  por  el 
ministro  favorito  de  su  esposo,  para  conocer  las  grandes  prendas  quo  adorna- 
ban á  aquella  princesa,  y  la  habían  hecho  acreedora  al  reconocimiento  y  á  la 
estimación  pública.  Hiciéronsele  los  honores  fúnebres  con  la  magnificencia  quo 
correspondía,  y  habiendo  pasado  el  rey  algún  tiempo  en  el  Pardo  y  en  el  Buen 
Retiro  entregado  al  dolor  de  tan  sensible  pérdida,  dedicóse  después  á  preparar 
lo  necesario  para  la  campaña  del  año  siguiente  en  Cataluña 

Salió  el  rey  otra  vez  para  Zaragoza  luego  que  llegó  la  primavera  (4 I  do 
marzo,  t64o).  Quiso  tener  cerca  de  sí  á  don  Felipe  de  Silva  para  valerse  do 
sus  consejos;  pero  los  mejores  generales  so  mostraban  resentidos  de  ciertas 
preferencias  que  dispensaba  á  funestos  consejeros,  restos  y  como  herencia  del 
antiguo  favoritismo.  El  marqués  de  Villa/ranea  solicitó  retirarse  á  sus  estados 
de  Fernandina  en  el  reino  de  Ñapóles*,  nególe  el  rey  el  permiso,  pero  al  cabo 
el  mando  de  las  galeras  que  aquel  tenia  se  dió  á  don  Melchor  de  Borja,  á 
quien  hubo  que  quitársele  al  poco  tiempo,  y  entonces  so  confirió  al  marqués  do 
Liúares,  ilustre  portugués  que  habia  sido  virey  en  la  India. 

Comenzó  mal,  para  no  concluir  bien,  este  año  la  campaña  de  Cataluña.  La. 
reina  regente  de  Francia  habia  nombrado  virey  de  esta  provincia  al  conde  do 

(I)   Vitanco:  Hist.  MS.  de  Felipe  IV.   liro  VIH. 
hb.  Xlil.-Tio:  Üurra  do  Cataluña,  li- 
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lbrcouit,  bien  conocido  enlasgucrras  do  Italia.  Vino  el  de  Harcourt  con  mas 
de  doce  mil  hombres  y  buen  tren  de  artillería,  resuelto  á  tomar  la  piara  do 
Rosas,  que  abria  la  comunicación  entro  el  Rosellon  y  Cataluña.  Encomendó 
esta  empresa  al  conde  du  Plesis-Praslin,  mientras  una  escuadra  la  bloqueaba 
por  mar.  La  plaza  fué  embestida  (22  de  abril),  sin  que  fuera  fácil  á  nuestras 
tropas  socorrerla  desde  Lérida.  Defendíala  don  Diego  Caballero  con  tres  mil 
infantes  y  trescientos  cabal'üs,  el  cual  la  sostuvo  por  mas  de  dos  meses,  pero 
al  fin  capituló  su  entrega  teniendo  elementos  para  resistir  todavía  mucho 
tiempo.  Atribuyósele  do  público  haber  obrado  asi  por  motivos  poco  honrosos 
y  honestos;  y  algún  fundamento  debió  tener  el  cargo,  cuando  después  fué  pro- 
so  en  Valencia,  entregado  á  las  justicias  de  Castilla  y  conducido  á  la  cárcel  do 
Corte  de  Madrid. 

El  de  Harcourt,  que  habia  seguido  internándose  en  el  Principado,  atacó 
nuestro  ejército  cerca  de  Balaguer;  nuestras  tropas  se  dispersaron  vergonzo- 
samente huyendo  por  bosques  y  desfiladeros,  y  cercando  el  francés  la  ciudad 
la  rindió  sin  mucha  resistencia.  Tal  vez  no  habria  parado  hasta  franquear  la 
frontera  do  Aragón,  á  no  haber  tenido  que  retrocederá  Barcelona  para  sofocar 
una  conspiración  que  allí  se  habia  formado  con  el  designio  de  entregar  la  ciu- 
dad á  los  españoles.  Todos  los  conjurados  fueron  presos  y  ajusticiados,  á  es- 
cepcion  de  la  baronesa  de  Albos,  que  no  obstante  ser  la  que  estaba  al  frente 
d  .i  la  conspiración,  fué  la  que  alcanzó  mas  indulgencia,  por  motivos  que  la  po- 
lítica encubrió,  pero  que  la  malicia  achacó,  tal  vez  no  sin  fundamento,  á  in- 
fluencias de  su  hermosura. 

Fueron  pues  muy  do  caída  para  España  en  este  año  de  45  las  cosas  de  Ca- 
taluña. El  rey,  que  en  M  de  agosto  habia  convocado  córtes  aragonesas  para 
el  20  de  setiembre,  permaneció  en  Zaragoza  hasta  el  3  de  noviembre  en  que 
se  disolvieron.  En  ellas,  y  este  era  su  principal  objeto,  se  reconoció  y  juró  co- 
mí heredero  del  trono  al  príncipe  don  Baltasar,  su  hijo  único,  que  á  su  vez  juró 
guardar  y  hacer  guardar  las  leyes  del  reino  (1).  Después  pasó  á  Valencia,  don- 
do  habia  convoado  también  (18  de  agosto)  córtes  de  valencianos  «on  el  pro- 
pio objeto.  Juróso  igualmente  en  ellas  al  príncipe  don  BaUasar  Carlos  (<3  da 
noviembre),  y  concluidas  quo  fueron  (4  de  diciembre),  regresó  el  rey  á  Ma- 
drid (2). 

(I)  Hiciéronse  también  en  estas  córtes  en  fol.— En  el  Códice  déla  Biblioteca  Nado- 
fueros  ,  que  se  imprimieron  con  este  título:  nal, 8.  100,  se  hallan  estrados  del  registro 
•Fiu  ros  y  aelosde  corle  del  reino  de  Aragón,  de  estas  córtes,  y  rarios  papeles  relalifos  i 
hechos  por  la  8.  C.  Md.  del  rey  don  Felipe,  ellas,  algunos  originales 
nuestro  sefior,  en  las  córlcs  convocadas  y  (8)  El  pratceso  de  estas  córtes,  que  son 
tVnecidas  en  la  ciudad  de  Zaragoza  en  los  la*  últimas  de  aquel  reino,  se  halla  en  el 
años  4045  y  l64fl.»-Zaragoia,  1647,  un  lomo  are  ivo  del  mi.mo.  Al  ünal  se  cneucntraa 
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En  VnU'rrh  hibia  convocado  tibien  córtes  de  Costilla  (2  do  diciem- 
bre, tGi">)  para  el  1o  de  enero  del  año  s'gui  nte  en  Midrid.  Abriéronse  é^.'s 
el  22  di»  fv-brero  (1 6 VO).  Los  apuros  para  continuar  tanbs  guerras  como  había 
pendientes  eran  tan  grandes,  que  en  medio  de  la  penuria  general  lospiocura- 
dores  no  pudieron  menos  de  votarle  algunos  subsidios,  bien  que  paulatinos  y 
pequeños,  porque  otra  cosa  ol  estado  de  los  pueblos  no  permitía  (1). 

A  posar  de  los  desfavorables  recuerdos  que  el  marqués  de  Lerartés  ha!  ia 
dejado  en  Cataluña  y  de  la  prisión  quo  por  ello  habia  sufrido,  habiendo  muerto 
los  dos  últimos  generales  Silva  y  Cantelmo,  nombróle  otra  voz  el  rev  don  Fe- 
lipe virey  y  capitán  general  del  Principado.  Que  harto  se  le  conocia  estar  otra 
vez  dominado  por  los  favorecidos  del  antiguo  valido  Olivares,  no  obstante  ha- 
ber dejado  ya  éste  de  existir  (2),  y  principalmente  don  Luis  de  Haro,  su  sobri- 
no, hijo  dd  marqués  del  Carpió,  que  con  general  disgusto  habia  reemp'azado 
en  la  privanza  al  de  Olivares  su  tio.  En  tanto  quo  el  do  Leganés  se  preparaba 
para  la  campaña,  salió  el  rey  otra  vez  de  Madrid  (H  de  abril,  1G46),  diri- 
giéndose á  Pamplona,  con  objeto  de  hacer  jurar  también  en  las  corles  de  Na- 
varra al  principe  don  Baltasar  Carlos,  lo  cual  parecia  tener  entonces  embarga- 
do todo  su  pensamiento,  y  asi  se  verificó  en  23  de  mayo  siguiente  (3). 

Tuvo  el  marqués  de  Leganés  la  fortuna  y  la  habilidad  de  lograr  en  la  cam- 
paña de  este  año  un  triunfo  que  hizo  olvidar  en  gran  parte  las  malas  impre- 
siones de  su  desgracia  anterior.  Tenia  el  de  Ilarcourt  circunvalada  la  ciudad  do 
Lérida;  habíase  atrincherado  fuertemente  en  su  campamento;  seis  meses  lle- 
vaba ya  el  francés  sobre  la  plaza;  la  miseria  y  el  hambre  apretaban  ó  la  guar- 
nían, y  el  marqués  de  Leganés  no  parecia  á  redimirla,  siendo  en  tan  largo 
trascurso  de  tiempo  objeto  de  desconfianza  y  de  murmuración.  Pero  un  día, 
fingiendo  una  retirada  y  haciendo  á  sus  tropas  dar  un  largo  rodeo  por  unos 
desfiladeros,  cayó  de  improviso  sobre  las  descuidadas  líneas  francesas,  las 
rompió  y  derroto,  causando  tal  espanto  y  desorden  al  enemigo,  que  hubo  de 
retirarse  con  gran  pérdida.  Ya  las  molestias  y  fatigas  del  sitio  habian  merma- 

t 

los  Tuero*  que  se  hicieron  también  en  el'«§.  «fio  30.  Y  en  21  do  febrero  de  47  se  dió  a 
£1  seftor  Cánovas  supone  equivocada-  S.  M.  consentimiento  para  que  pudiera  ten- 
mente  haberse  celebrado  unas  y  otras  cór-  <lcr  I30.00D  ducados  de  reñías  sobre  el  se- 
les y  hecho  el  jura-nenio  del  principe  en  gun  lo  uno  por  cíenlo  en  lo  vendible,  y  so 
el  ano  anterior  de  1611.  proroRÓ  el  servicio  de  los  300,000  ducados, 

(I)  En  II  d>;  abril  de  C4U  le  fué  otorgado  müad  plata,  mitad  vellón.— Archivo  de  la 
r  tGO  ,000  ducado»  en  pldta.  pagaderos  en  suprimida  cámara  de  LaiUlla,  tomo  señalado 
tris  mesadas.  Kn  3  le  enero  de  47  (porque    'Cortes, 16  » 

estas  duraron  hasia  el     de  febrero  de  este      (2)   Murió,  como  hemos  apuntado  antes, 
ano)  le  hito  el  remo  escritura  prorogando   en  Toro,  en  Í2  Je  julio  du  4643. 
lOi  servicios  de  los  nueve  millones  en  plata      (3)   Yan¿ua-:  Adiciones  al  Diccionario  de 
)f  esltnsion  de  la  alcabala  basta  Gn  del  Antigüedades  de  Navarra,  pag.  310 
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do  bastante  el  ejército  de  Harcourt,  de  suerte,  que  de  veinte  y  dos  mil  hom- 
bres que  contaba  cuando  comenzó  el  cerco,  apenas  en  la  retirada  llevaba  ca- 
torce mil  (I). 

Después  de  esta  gloriosa  espedicion,  con  que  logró  el  de  Legancs  rehabili- 
tar su  fama,  volvió  el  rey  á  Zaragoza.  Allí  tuvo  el  sentimiento  de  ver  enfer- 
mar y  morir  al  principe  Baltasar  Cárlos  (9  de  octubre,  4GV6),  á  quien  acababa 
de  llevar  de  reino  en  reino  para  hacerlo  reconocer  heredero  de  su  trono.  No 
solo  al  monarca,  sino  á  la  nación  toda,  causó  gran  pena  la  prematura  muerte 
del  príncipe,  siendo  como  era  el  único  heredero  varón.  Volvióse  Felipe  á  Ma- 
drid, donde  se  consoló  de  su  aflicción  mas  pronto  de  lo  que  era  de  esperar,  y  do 
lo  que  exigían  los  sentimientos  de  padre  y  do  rey. 

Que  ya  por  este  tiempo  el  rey  habia  vuelto  desgraciadamente  á  sus  anti- 
guas costumbres.  Entregado  á  don  Luis  de  Haro  como  antes  al  conde-duque 
de  Olivares,  y  sustituida  una  por  otra  privanza,  pesábanle  otra  vez  los  nego- 
cios, y  abandonando  aquel  buen  propósito  que  tanta  satisfacción  causaba  al 
reino  de  despachar  por  sí  mismo  con  sus  secretarios,  dió  en  fiarlos  como  ántes 
á  su  primer  ministro  para  entregarse,  como  en  otro  tiempo,  á  los  pasatiempos 
y  diversiones.  Pues  si  bien  después  de  la  muerte  de  la  reina  pareció  dominado 
de  cierta  melancolía,  y  se  prohibieron  las  comedias  que  no  fuesen  de  vidas  y 
hechos  de  santos,  al  mismo  tiempo  que  se  concedía  licencia  para  fiestas  de  to- 
ros, duró  poco  el  recogimiento,  y  mal  pudieron  reformarse  las  costumbres  del 
pueblo  cuando  tan  pasagera  habia  sido  la  reforma  de  las  del  rey.  No  haríamos 
ni  siquiera  esta  indicación,  reservando  esta  materia  para  otro  lugar,  si  no  le 
viéramos  ya  mas  distraído  en  recreos  que  inclinado  á  hacer  la  jornada  de  la 
campaña  de  este  año  de  47,  como  en  los  anteriores,  y  si  él  mismo  no  hiciera 
en  este  tiempo  como  un  alarde  de  los  devaneos  de  su  vida  pasada,  con  el  nom- 
bramiento do  generalisrao  de  la  mar  que  hizo  en  su  hijo  natural  don  Juan  de 
Austria,  que  habia  tenido  en  la  famosa  cómica  de  Madrid  María  Calderón,  co- 
nocida por  la  Calderona.  Ya  le  habia  hecho  antes  prior  de  San  Juan,  y  valiera 
más,  como  dice  un  escritor  de  aquel  tiempo,  «que  le  diera  el  priorato  perpé- 
»tuo  de  San  Lorenzo  el  Real,  y  que  en  aquellas  soledades,  celdas  y  peñas,  se 
«ignorára  su  origen  y  su  nombre,  por  la  disonancia  grande  que  haceá  la  bue- 
»na  opinión  de  los  príncipes  (2).»  Fué  una  desgraciada  imitación  del  empera- 
dor Cárlos  V.  la  de  poner  á  este  hijo  bastardo  el  mismo  nombre ,  y  la  de  co- 
menzar su  carrera  con  el  mismo  empleo  que  aquél  habia  puesto  y  Felipe  II. 
dado  al  otro  don  Juan  de  Austria,  como  si  la  identidad  de  nombre  y  do  empleo 

(I)  Vivanco:  Bist.  M-5.  de  Felipe  IV.   lib.  I. 
lib.  XV.— Ti6:  Guerra  de  Cataluña,  lib.  VIII.      (2)  Viranco  :  Hist.   M.8.  de  F'ipe  IV. 
-Limiers:  Hist.  del  reinado  de  Luis  XIV.  lib.  XV. 
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fueran  bastantes  para  asimilarlos  en  los  virtudes  y  la  grandeza  ÚA  alma  y  en 
las  prendas  del  entendimiento. 

El  nuevo  favorito  don  Luis  de  Harose  aplicó  con  ahinco  á  buscar  por  to- 
das partes  recursos  para  continuar  con  vigor  la  guorra,  especialmente  la  de  Ca- 
taluña, y  ya  hemos  indicado  como  las  córtes  hacían  esfuerzos  para  volar  ser- 
vicios, á  riesgo  de  que  se  alteráran  Tos  pueblos,  que  ya  no  podían  más.  Falta 
hacia  todo,  porque  la  Francia,  con  el  afán  de  lavar  la  afrenta  de  Harcourt  de- 
lante de  Lérida,  babia  enviado  al  mejor  general  de  aquel  reino,  al  principe  de 
Conde,  con  otros  generales  de  los  de  Flandes,  el  cual  determinó  sitiar  nueva- 
mente á  Lérida.  Aun  no  estaban  enteramente  destruidas  las  líneas  de  circun- 
valación levantadas  el  año  anterior  por  el  de  Harcourt,  y  asi  le  fué  mas  fácil  al 
de  Conde  concluir  los  trabajos  del  sitio  (mayo  4  617).  Pronto  fueron  abiertas 
brechas  por  dos  lados,  pero  el  gobernador  don  Antonio  Brito,  portugués  do 
mucha  capacidad  y  esporiencia,  que  defendía  la  plaza  con  tres  mil  veteranos 
españoles,  rechazaba  todos  los  ataques  con  tal  tino,  que  siempre  eran  arroja- 
dos los  franceses  dejando  multitud  de  muertos.  Cuéntanse  mas  de  seis  salidas 
quo  ordenó  y  ejecutó  aquel  intrépido  gefe,  causando  en  to  las  ellas  destrozos 
tales  á  los  sitiadores,  que  asombrados  éstos,  desesperados  de  poder  tomar  la 
plaza,  y  viendo  quo  las  enfermedades  diezmaban  al  mismo  tiempo  sus  Iropss, 
juntos  en  consejo  do  guerra  por  el  principe,  determinaron  abandonar  el  sitio. 
El  1 8  de  junio  repasó  el  ejército  francés  el  Segre  por  un  puento  de  barcas,  que 
deshizo  aquella  misma  noche,  y  el  resto  de  aquel  mes  y  los  dos  siguientes  los 
pasó  en  inacción  á  causa  de  los  escesivos  calores  en  las  inmediaciones  de  Lé- 
rida, teniendo  en  Borjas  el  cuartel  general,  y  no  haciendo  movimiento  hasta 
entrado  setiembre. 

Fué  mucho  mas  notable  esta  victoria,  por  haber  sido  conseguida  sobre  «1 
Gran  Condé,  que  venia  orlado  con  laureles  de  los  triunfos  de  Rocroy,  de  Thion- 
ville,  de  Fribourg,  de  Norlinga,  y  de  Dunkerque:  sobre  un  guerrero  de  quien 
dijo  uncélebro  crítico  de  su  nación,  quo  habia  nacido  general  (  I),  y  á  quien  ce- 
lebró otro  sabio  francés  no  menos  famoso  en  una  oración  fúnebre  como  al  hom- 
bre mas  consumado  en  el  arto  do  la  guerra  en  su  siglo  (2). 

Parecía  no  haber  ejército  español  en  aquella  frontera,  puesto  que  nadie  so 
movía,  ni  á  socorrer  á  Brito,  ni  á  aprovecharse  de  sus  heroicas  salidas  contra 
el  francés.  Espigaremos  la  causa.  Habia  sido  nombrado  general  de  aquel  ejér- 
cito el  marqués  de  Aylona,  oriundo  de  Cataluña  y  de  la  ¡lustre  familia  délos 
Moneadas;  por  lo  mismo  iba  animado  del  mas  ardiente  deseo  de  hacer  algnn 
servicio  notable  en  el  pais  do  sus  mayores;  pero  encontróse  con  un  ejército 

(I)  Voltairc.  (i)  Bossuct. 
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menguado  ó  insc  rvible.  De  ello  dio  aviso  al  rey  desde  Zaragoza;  Felipe  lo 
mandaba  avanzar  sobre  Lérida  con  la  gente  qae  tuviese,  poca  ó  mucha,  pero 
los  aragoneses  se  negaban  á  marchar  en  tanto  que  el  rey  no  hiciera  la  jorna- 
da á  aquel  reino  como  los  años  anteriores.  A  arreglar  estas  dificultades  y  poner 
termino  á  aquel  estado  de  inacción,  envió  Felipe  IV.  ásu  valido  don  Luis  do 
Haro,  facultado  para  otorgar  en  su  nombro  largas  mercedes  ¿  todos  los  que  le 
sirvieran  en  esta  guerra:  mas  la  primera  comunicación  que  do  ésto  tuvo,  fuó 
la  noticia  de  haber  alzado  el  francés  el  cerco  de  Lérida.  Al  fin  reunió  el  de  Ay- 
tona  mas  do  quince  mil  hombres,  con  los  cuales  pasó  á  Lérida,  y  de  allí  á  bus- 
car á  los  franceses  á  las  Borjas  con  ánimo  de  darles  la  batalla.  Mas  habiendo 
hecho  el  principo  de  Conde  un  movimiento  sobre  Bclpuig,  de  tal  manera  des- 
concertó al  español  que  le  obligó  á  retroceder,  y  le  persiguió  sin  cesar  hasta 
hacerle  repasar  el  Segre  é  internarse  otra  vez  en  Aragón. 

Asi  se  iban  pasando  años  y  años  sin  quo  las  armas  reales  pudieran  arribar  á 
otra  cosa  en  Cataluña,  que  á  sostener  con  mucho  trabajo  Tarragona  y  Lérida.  Pero 
la  verdad  es  quo  ya  en  este  tiempo  se  notaba  un  cambio  en  la  opinión  y  en  ol 
espíritu  do  los  catalanes,  mostrándoso  una  gran  parte  do  la  provincia  tan  dis- 
gustada do  los  franceses  como  antes  lo  había  estado  de  los  castellanos.  Tiempo 
hacia-quo  so  venia  notando  este  descontento;  porque  no  tardaron  los  nuevos 
dominadores  en  dar  con  su  conducta  motivos  sobrados,  no  solo  de  queja,  sino 
de  irritación  y  encono  á  aquellos  naturales,  ya  por  los  escesos  de  la  soldadesca, 
ya  por  las  exacciones  y  tiranías  de  los  oficiales  y  cabos,  ya  por  las  sórdidas 
grangerías  de  los  asentistas,  ya  por  el  poco  respeto  de  los  mismos  vireyes  ásus 
libertades,  leyes  y  fueros.  A  consecuencia  de  una  reclamación  que  el  Principa- 
do dirigió  al  monarca  francés  quejándose  do  los  agravios  que  recibía,  vino  á 
Cataluña  un  visitador  general,  obispo  electo  y  consejero  del  rey,  que  se  conoce 
no  atendió  ni  á  corregir  los  desórdenes  de  los  unos,  ni  á  calmar  el  enojo  de  los 
otros.  Porque  las  tragedias  fueron  en  aumento,  y  en  aumento  iba  también  el 
odio  con  que  á  los  franceses  miraban  los  nacionales,  reconociendo,  aunque  tar- 
de, todos  los  que  no  estaban  muy  obcecados  ó  muy  comprometidos,  que  con 
separarse  do  Castilla  y  entregarse  á  Francia  no  habían  hecho  sino  empeorar 
de  condición,  arruinarse  el  pais,  y  sufrir  tales  vejaciones,  menosprecios  é%- 
jurias,  que  si  no  habían  sido  para  aguantadas  de  un  rey  propio,  eran  menos 
para  toleradas  de  un  estraño. 

Poco  antes  do  la  época  á  que  llegamos  en  nuestra  narración,  un  ilustreca- 
talan,  el  vizconde  de  Ilocabcrti, conde  do  Peralada,  marqués  de  Anglasola, es- 
cribió un  libro  titulado:  Presagios  fatales  del  mando  francés  en  Cataluña  (<), 

(1)  So  «lió  &  la  eslampa  ea  Zaragoza    en  1046. 
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en  el  c  il  se  hace  tina  melancólica  y  horrible  pintura  de  las  tropel 'as  de  íoJc* 
genero  que  los  franceses  cometían  en  el  Principado.  No  solo  menospreciaban  y 
hollaban  sus  privilegios  y  leyes,  s;no  que  encarcelaban  y  daban  muerte  de  gar- 
rote á  los  que  con  tesón  procuraban  defenderlas  y  conservarlas  (f).  Ellos  se 
apoderaban  de  la  hacienda  de  los  naturales,  y  obligaban  á  muchos  á  salir  do 
Cataluña  para  tener  pretesto  de  confiscarles  los  bienes;  cogian  el  trigo  de  las 
eras  mismas  para  las  provisiones  del  ejército;  ponian  precio  á  los  granos,  y 
cuando  los  naturales  los  pagaban  á  sesenta  sueldos  la  cuartera,  los  obligaban  á 
venderlos  á  los  franceses  á  cuarenta  (2j;  y  cuando  de  estas  y  otras  injusticias 
se  quejaban  los  paisanos,  respondían  ellos  que  á  Cataluña  venian  á  aprovechar- 
se de  la  guerra,  no  á  la  conservación  del  pais.  Y  hablando  de  la  lascivia  de  los 
soldados,  dice  este  ilustre  escritor:  «En  prueba  de  esto  están  las  ventanas  por 
donde  ha  sido  fuerza  echarse  las  mugeres por  escaparse,  las  iglesias  á  donde  sa 
han  habido  de  retirar,  el  insolente  atrevimiento  de  pedir  á  los  jurados  y  bai- 
les de  los  lugares  les  diesen  mugeres  para  abusar  de  ellas,  hasta  llegar  á  pe- 
dirles á  sus  propios  maridos;  el  atemorizarlos  con  que  los  matarían,  y  llegar 
á  matarlos  por  quererlo  defender;  acción  de  tanto  sentimiento  para  la  nación 
catalana,  que  ella  sola  basta,  cuando  faltasen  todas,  para  tener  con  ira  los 
corazones  mas  empedernidos  (3).»  Por  último,  al  final  de  su  libro  inserta  un 
lirgo  catalogo  nominal  de  las  personas  principales  de  Cataluña,  señoras,  du- 
ques, marqueses,  condes,  señores  de  vasallos,  nobles,  caballeros,  prelados,  ocle- 
s  ásticos,  religiosos,  consejeros,  doctores,  oficiales  de  guerra,  y  otros  desterra- 
dos y  encarcelados,  ó  que  habían  perdido  las  vidas,  ó  las  haciendas,  ó  los  em- 
pleos y  dignidades. 

Esto  esplica  por  qué  los  naturales  del  pais,  y  en  especial  los  do  algunas 
ciudades  y  comarcas,  no  ayudaban  ya  á  los  generales  franceses  como  hubieran 
podido,  ó  defendían  con  menos  tesón  las  plazas,  ó  recibían  ya  con  gusto  las 
tropas  de  Castilla. 

La  guerra  de  Portugal  se  habia  hecho  mucho  mas  flojamente  que  la  de  C*a^ 
taluña.  El  rey  de  Castilla  no  se  dejó  ver  nunca  por  aquella  frontera,  y  don 
Juan  IV.de  Braganza  se  iba  afirmando  en  el  trono  á  favor  de  un  gobierno  pru- 
dente y  suave  y  de  la  debilidad  en  que  España  habia  caido.  Hasta  4644,  al 
cuarto  año  de  consumada  su  revolución,  se  puede  decir  que  no  hubo  verdadera 

(I)  cComo  no*  lo  enseñan,  dice,  los  ¡jar-  Principado  do  Cataluña,  solo  porqtft  con 

roles  que  ban  dado  en  diferente*  ocasionas,  tanto  valor  se  mostraba  en  defensa  de  las 

y  en  particular  al  doctor  Perrer,  doctor  de  Consli tu  iones,  etc.» 
Aucigant,  Onofrc,  Aquilea  y  otros,  y  la  pri-      (2)   Presagios  fatales,  cap.  IV. 
sion  del  doctor  Gisbert,  Amat,  abad  de  San      (3/   Rocaberli:  Presagios  fatales,  cap.  I. 
Pedro  de  Galligans,  diputado  eclesiástico  del 
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campaña  por  aquella  parte.  Y  aun  apenas  merece  este  nombre  la  que  pudo  ha- 
cerse con  un  ejército  de  siete  mil  hombres  de  todas  armas,  que  fué  el  máxi- 
mum de  las  tropas  que  con  gran  trabajo  y  esfuerzo  logró  reunir  el  marques  de 
Turrccusa,  nombrado  general  de  aquel  ejercito.  Subia  ya  el  de  los  portugueses 
á  doce  mil  hombres,  contando  los  auxiliares  y  aventureros  franceses  y  holan- 
deses que  se  le  habian  reunido.  Mandábale  Matías  de  Alburquerque,  el  cuil 
tenia  pretensiones  de  amenazar  á  Badajoz.  Acometió  primero  el  poi  tugues  y 
tomo  las  villas  de  Montijo  y  Membrillo,  taló  campiñas,  incendió  poblaciones  y 
se  dirigió  luego  á  buscar  á  Torrecusa  resuelto  á  medir  sus  armas  con  él  y  dar- 
le batalla.  Celebrado  consejo  de  generales  españoles,  se  acordó  salir  al  en- 
cuentro del  portugués  para  ver  de  enfrenar  su  osadía.  Llevaba  Alburquerque 
o  ho  mil  hombres;  no  llegaba  á  tanto  la  gente  do  Torrecusa.  Encontráronse 
arabos  ejércitos  cerca  de  Montijo,  uno  y  otro  con  ansia  de  pelear.  El  de  Albur- 
querque arengó  á  los  suyos,  y  supónese  que  no  dejo  de  recordarles  la  gloriosa 
batalh  de  Aljubarrota.  Peleóse,  en  efecto,  por  ambas  partes  con  ardor  (junio, 
y  hasta  con  la  ira  y  el  corage  de  dos  pueblos  que  refrescan  ant-guas 
antipatías.  Perdieron  los  portugueses  mas  gente  que  los  castellanos,  y  dejaron 
en  poder  de  éstos  la  artillería.  Pero  es  lo  cierto  que  ambos  ejércitos  quedaron 
harto  destrozados;  y  lo  notable  fué  que  uno  y  otro  so  atribuyeron  la  victoria, 
que  ésta  ^e  celebró  con  regocijos  públicos  en  Lisboa  y  en  Madrid  (t).  Tras 
esto  rindió  Torrecusa  algunos  lugares  poco  importantes.  Por  la  parte  de  Gali- 
cia el  m  arques  de  Tabora,  por  la  de  Ciudad-Rodrigo  el  duque  de  Alba,  redu- 
jéronse  á  acometer  y  resistir  pequeñas  empresas,  de  disolución  y  ruina  para 
los  pueblos,  de  ningún  resultado  decisivo  por  ninguna  de  las  partes. 

Siguió  arrastrándose  lánguidamente  en  los  años  siguientes  la  guerra  do 
Portugal,  ocupadas  y  concentradas  la  atención  y  las  fuerzas  de  Castilla  en  Ca- 
taluña, y  no  porque  dejaran  do  renovarse  alli  los  generales,  como  en  Cataluña 
sucedía  también.  En  IGWi  reemplazó  alli  el  marqués  de  Leganés  al  de  Torre- 
cusa,  que  paso  al  vireinato  de  M.l  m,  y  por  parte  do  los  portugueses  sustituyó 
al  do  Alburquerquo  el  conde  de  Castel  Melhor.  Todo  lo  que  uno  y  otro  hicie- 
ron fué,  que  el  do  Léganos  se  puso  sobro  Olivenza  (octubre,  iGVi),  se  apoderó 
de  un  fuerte,  minó  o  hizo  saltar  dos  arcos,  taló  las  cercanías  de  Villaviciosa,  y 
tomó  á Telena,  donde  construyó  una  fortaleza,  mientras  Castel  Melhor  so  in- 
ternaba hácia  Badajoz  y  so  llevaba  algunos  prisioneros;  después  de  lo  cuál, 
avanzada  ya  la  estación,  cada  cual  regreso  á  sus  cuarteles. 

Trasladado  el  año  siguiente  el  marques  de  Léganos  al  vireinato  de  Calalú- 

(i)  V ¡vaneo:  Historia.  MS.  de  Felipe  IV.   loria  general  de  Portugal. 
-Solo  v  .lo'Mi!ar:  Epi  omc-Laclede:  llis- 
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fia,  confióse  el  mando  de  nuestro  ejército  de  Portugal  al  barón  do  Molinghenv 
flamenco,  que  era  ya  general  de  la  caballería.  Limitóse  el  de  Molinghen  en  los 
años  1 646  y  47  á  detener  y  resistir  dos  invasiones  que  el  portugués  con  todo 
el  grueso  de  su  ejército,  ya  bastante  aumentado,  intentó  sobre  Badajoz,  la  una 
desdo  Elvas,  la  otra  desde  Olivenza.  Siempre  despierto  y  siempre  firme  el  ge- 
neral de  las  tropas  de  Castilla,  no  solocontuvo  denodadamente  aquellas  dos  ir- 
rupciones, sino  que  armando  diestras  emboscadas  á  los  portugueses,  les  bacía 
daños  de  consideración  y  los  escarmentaba  cada  vez  que  aquellos  padecían  el 
menor  descuido. 

Pero  es  vergüonza  que  al  cabo  do  siete  años  de  hechas  las  dos  revoluciones 
catalana  y  portuguesa,  todo  el  poder  de  la  nación  española  no  alcanzara  á  ha- 
cer mas  progresos  noria  parte  del  Segre  que  los  que  atrás  hemos  visto,  y  que 
por  la  parte  del  Guadiana  se  redujera  todo  á  la  trabajosa  y  miserable  defensi- 
va que  acabamos  de  ver.  Lastimoso  cuadro  de  impotencia  era  el  que  se  ofrec.a 
á  los  ojos  del  mundo  en  uno  y  otro  estrerao  de  la  Península.  Al  fin  si  don 
Juan  IV.  de  Portugal  no  hizo  conquistas  sobre  Castilla,  harto  era  para  él  con- 
servarla integridad  de  su  territorio,  aumentar  y  organizar  su  ejército,  y  afir- 
mar y  consolidar  su  trono. 

Con  mas  vigor  y  con  mas  actividad,  aunque  para  desdicha  nuestra,  se  hacia 
lo  guerra  en  los  Países  B  ijos,  allá  donde  Francia  tenia  particular  empeño  en 
quebrantar  el  poder  de  España,  y  aun  en  acabar  con  sus  últimos  restos,  quo 
estaban  allí  representados.  Unida  para  esto  mas  estrechamente  con  la  repúbli- 
ca de  Holanda  por  el  tratado  do  1614,  de  que  dimos  noticia,  y  nombrado  el 
duquo  de  Orleans  para  el  mando  de  aquel  ejército  en  reemplazo  del  principo 
de  Conde,  sitió  y  batió  el  do  Orleans  en  toda  forma  (julio,  1644),  y  nos  tomó 
la  plaza  de  Gravclines,  sin  que  pudieran  darle  oportuno  socorro  ni  don  Fran- 
cisco de  Meló,  ni  el  conde  do  Piccolomini,  que  por  esto  tiempo  llegó  á  Flan- 
des.  Y  en  tanto  el  principe  de  Orango  con  sus  holandeses  so  apoderaba  de  al  - 
gunos  fuertes,  y  sobre  todo  de  el  de  Saxo  do  Gante,  importantísima  plaza, 
aunque  pequeña,  porque  abria  la  puerta  á  todo  el  Brabante,  y  desde  alli  rom- 
piendo los  diquos  se  podia  inundar  la  campiña  de  Gante.  Estas  pérdidas,  quo 
pusieron  termino  á  la  campaña  de  1644  en  los  Países  Bajos,  acabaron  también, 
con  el  crédito  del  general  español  don  Francisco  de  Meló,  marques  de  Torrela- 
guna,  á  quien  públicamente  y  á  voz  llena  llamaban  los  naturales  inepto  y  flojo, 
y  cuya  separación  fué  por  lo  tanto  bien  recibida. 

No  nos  fallaban  alli  tixlavía  buenos  y  muy  calificados  capitanes,  pero  faltaba 
unidad  y  faltaban  recursos;  y  do  e^las  dos  faltas  supo  aprovecharse  bion  el  de 
Orleans  en  la  campaña  siguiente  do  16  lo.  Los  nuestros  defendían  las  plazas 
con  valor  y  hasta  con  obstina!  ion,  p¿ro  no  había  aquel  coucu-rlo  y  aquella. 
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combinación  qne  es  necesaria  entre  los  cabos  y  entre  las  tropas  de  un  pais 
para  dársela  mano,  auxiliarse  y  robustecerse  mutuamente.  Asi  á  pesar  de  las 
buenas  defensas  que  se  hicieron,  y  de  haber  acudido  de  Alemania  el  duque 
Cárlos  de  Lorcna.que  hizo  el  servicio  de  arrojar  de  Flandes  á  los  holandeses, 
perdimos  sucesivamente  los  fuertes  y  plazas  de  Waudreval,  Casscl,  Mardik, 
Link,  Bourbourg,  Menin,  Armentieresy  otras,  bien  que  algunas  reconquistó 
el  general  Lamboy,  que  mandaba  un  cuerpo  de  nuestras  tropas.  En  cambio  el 
duque  de  Lorena  y  el  conde  de  Fuensaldaña  sufrieron  un  terriblo  eolp?  en 
Courtray,  y  el  de  Lorena,  nuestro  aliado,  perdió  plazas  que  pasaban  por  in- 
conquistables. 

Fuerte  do  treinta  mil  hombres  era  el  ejército  del  duque  de  Orleans  en 
Flandes  en  1616,  que  dividió  en  tres  cuerpos  para  poder  subsistir  mejor:  sus 
generales  el  duque  de  Enghien,  Gassion  y  Rantzan.  Juntas  nuestras  fuerzas, 
con  los  generales  duque  de  Lorena,  Piccolomini,  Fuensaldaña,  Carmona.Bech, 
y  Lamboy,  formaban  todavía  un  total  de  veinte  y  cinco  mil  hombres.  Pero  da- 
ba grande  ayuda  á  los  franceses  la  república  de  Holanda,  cuyas  naves  domi- 
naban el  mar.  En  esta  campaña  sufrimos  pérdidas  de  mucha  consideración. 
Courtray,  sitiada  y  atacada  por  todo  el  ejército  francés,  tuvo  que  rendirse 
después  do  una  gloriosa  defensa.  Mardik,  que  habia  sido  reconquistada  por  los 
nuestros,  volvió  á  poder  del  duque  de  Orleans,  que  recobrada  esta  plaza  re- 
gresó á  París,  dejando  el  mando  del  ejército  al  de  Enghien,  el  cual  comenzó 
por  rendir  á  Fumes,  y  acabó  la  campaña  de  aquel  año  por  apoderarse  deDun- 
kerquo  (7  de  octubre),  sin  que  fuera  bastante  poderoso  ó  activo  Piccolomini# 
para  socorrer  á  Dunkerque,  como  no  lo  habia  sido  Lorena  para  dar  socorro  a 
Courtray.  El  de  Lorena  perdió  la  plaza  de  Logwi,  única  que  le  quedaba  en  sus 
estados  (i). 

Tal  serie  de  perdidas  y  tal  cadona  do  reveses  puso  en  el  mayor  cuidado  a 
la  corte  de  Madrid,  que  para  no  acabar  de  perder  lo  de  Flandes  no  halló  ya 
mas  arbitrio  que  pedir  ayuda  y  protección  al  emperador  de  Alemania.  Muchos 
motivos  tenia  el  austríaco  para  no  negarla.  Sobre  haber  sido  constantemente 
unos  mismos  los  enemigos  de  las  dos  ramas  de  la  casa  de  Austria,  nunca  Es- 
paña habia  negado  sus  poderosos  auxilios  al  imperio,  antes  los  habia  prodigado 
siempre,  y  ahora  que  España  necesitaba  del  imperio,  no  podia  éste  faltarle  sin 
nota  de  ingratitud.  Precisamente  le  daban  algún  respiro  las  escisiones  entre  sue- 
cos y  franceses.  Y  ademas  acababan  de  estrecharse  los  lazos  de  familia  por  me- 
dio del  segundo  matrimonio  del  rey  Felipe  IV.  que  se  habia  ajustado  por  esto 

(I)  Historia  de  las  Pro»inci»s  Unidas  de  Luis  XIV.-GuilIcrmi..:  Uist.  MS.  del  duq«.o 
Flandcí.-Llmiers:  Historia  del  reinado  do   Carlos  de  Lorena. 
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tiempo  con  la  archiduquesa  Mariana,  hija  del  emperador  Fernando  III.  ((). 
Accedió  pues  el  emperador  á  dar  la  protección  quo  se  le  pedia,  siempre  que  so 
nombrara  virey  de  Flandes  al  archiduque  Leopoldo  con  l.is  mismas  facultades 
que  habían  tenido  el  archiduque  Alberto  y  el  cardenal  infante  de  España,  con- 
dición que  pareció  bien  á  los  ministros  españoles,  porque  la  autoridad  concen- 
trada en  manos  do  un  príncipe  era  lo  quo  pod  a  hacer  cesar  los  celos  y  disi- 
dencias entre  los  generales  do  Flnndes,  que  en  mucha  parte  habían  sido  la 
causa  do  tantas  desgracias.  Ihzose  pues  un  nuevo  pacto  de  amistad  entre  las 
dos  casas  de  Austria  y  de  España.  Pero  á  su  vez  la  Francia  celebró  otro  trata* 
do  do  confederación  con  la  reina  de  Suena,  el  duque  Maximiliano  de  Baviera, 
el  elector  do  Colonia  y  el  príncipe  Maximiliano  Enrique,  y  todas  sns  provin- 
cias, ejércitos,  obispados  y  dinastía»  (2) 

Llegado  que  hubo  el  archiduque  á  Bruselas,  procuró  acreditarse  recobran- 
do algunas  do  las  plazas  que  nos  habian  conqu:stndo  los  franceses.  Recuperó 
en  efecto  á  Armentieres,  tomó  á  Landrecy  (mayo  y  junio,  1 647),  á  Dixmude  y 
algunas  otras  fortalezas;  pero  en  cambio  los  mariscales  Gassion  y  Rantzan  so 
apoderaron  de  la  Basséo,  do  la  Exclusa,  que  hicieron  demoler,  de  Lens,  cuyo 
sitio  acabó  Rmtzan,  herido  en  él  morlalmcnl?  Gnssion  (julio  y  agosto,  4617;, 
y  frustraron  la  tentativa  que  el  archiduque  hizo  sobre  Courtray.  La  campaña 
acabó  poruña  reñidísima  acción  cerca  de  Lens  entre  el  archiduque,  el  general 
Beck  y  el  principo  do  Ligne  de  una  parte,  el  príncipe  de  Conde,  Grommont  y 
Chatillon  do  otra,  en  la  cual,  después  de  llevar  los  alemanes  y  españoles  ar- 
rollada una  gran  p;irte  del  ejército  francés,  por  precipitación  del  archiduque  y 
*desórdencon  que  marcháronlos  nuestros creyi-ndosc  ya  vencedores,  c"icron lu- 
gar á  que  Conde  aprovechara  hábilmente  aquella  imprudencia,  y  voh  iendo  sobro 
el  ala  izquerda.yarrcmetiéndola  furiosamente  fué  sucesivamente  derrotando  iz- 
quierda, centro  y  derecha,  huyendo  elarchiduquo  en  desorden  con  las  cortasreli- 
quiasde  su  destrozado  ejército.  Perdiéronse  entre  muertos,  prisioneros  y  heridos 
sobre  ocho  mil  hombres;  entro  estos  últimos  lo  fueron  mor  talmente  los  geno- 

(I)  Lu  córtes.  muerto  el  principe  don  ;i)  Tramadlo  inttr  Regen  Ludo  ti- 
BaltasarCárlos,  invitaron  al  rey*  que  contra-  eum  XIV.  GalUa  et  Navarro*.  Reginam 
Jera  secundas  nupcias  para  qu  •  no  quedara  Surca  Daminam  Amelian  Hiiabetham, 
sin  sucesión  el  trono.  Felipe  eligió  á  la  ar-  adm  niitraíricem  llama  inferioris...  (u.ti 
chiduqueso  Mariana  de  Austria.  Don  Diego  ex  altera  parte  inter  eleelorem  Maximi- 
de  Aragón,  embajador  en  Viena,  fue  el  en-  lianum  Ducem  Bañaría, et  univertam  do- 
cargado  de  esla  negociación.  El  2  de  abril  num  rlectoralem.  Electorera  Colonia,  et 
(Í647)se  dieron  por  acordados  las  capitula-  principen*  Maximilianum  flenr  icum,  ip- 
clones  entre  ambas  córtes.  y  el  \7  de  julio  iorufn  provintiat  et  ejercitut,  etc.,  inita 
de  4S  se  publicaron  la*  boda*  en  Madrid.  El  Vine  Suctorum,  die  I*  martii  auno  1647» 
conde  de  Lumiares  f  ie  como  cmb  ijidor  es-  Pacta  tíallia,  cap.  LXX1. 
traordinario  á  llerar  las  joyas  á  la  reina. 
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rales  Beck  y  principe  de  Ligne,  con  los  mejores  oficiales^  quedaron  en  poder 
del  enemigo  treinta  y  ocho  cañones,  muchas  banderas  y  todo  el  bagage  (1).  El 
desastre  fué  completo  para  nosotros,  y  vino,  por  si  algo  faltaba  todavía,  á  aca- 
bar do  convencer  a  la  corte  de  Madrid  de  que  era  ya  imposible  sostener  la 
guerra  en  los  Paises  Bajos,  por  lo  menos  si  no  se  daba  á  la  política  otro 
rumbo. 

Tiempo  hacia  que  sé  trátate  de  una  paz  general  entro  todas  las  potencias 
y  principes  de  Europa.  Los  primeros  tratos  habian  comenzado  en  46*1  en 
H  imburgo,  pero  las  verdaderas  negociaciones  no  se  entablaron  hasta  1641, 
celebrándose  conferencias  al  mismo  tiempo  en  Osnabruck  y  en  Munster,  con- 
curriendo al  primero  do  estos  puntos  los  enviados  del  emperador,  de  los  Esta- 
dos del  imperio  y  los  de  Sueoia,  y  al  segundo  los  plenipotenciarios  del  empera- 
dor, los  de  Francia,  España  y  otras  patencias.  Hízose  asi  para  evitar  cuestio- 
nes «Je  preeminencia  entre  Suecia  y  Francia,  pero  considerándose  las  confe- 
rencias como  si  se  celebraran  en  un  solo  punto  para  las  condiciones  del  tratado 
definitivo.  España  envió  primeramente  á  Munster  en  calidad  de  plenipotencia- 
rio al  célebre  escritor  don  Diego  de  Saavedra  Fajardo,  que  estuvo  hasta  1616, 
y  después  fueron  env  iados  con  poderes  especiales  el  conde  de  Peñaranda  don 
Gaspar  de  Bracamonte,  Fr.  José  de  Bergaño,  arzobispo  cameracense,  y  Auto- 
pio Brun,  del  consejo  de  Flandcs.  Hasta  Cataluña  envió  también  al  regento  de 
la  audiencia  de  Barcelona,  Francisco  Fontanella,  para  que  informara  al  pleni- 
potenciario de  Francia  de  los  usos,  leyes  y  costumbres  del  Principado. 

No  nos  incumbe  hacer  la  historia,  que  seria  larga,  de  las  diferentes  fases 
que  fueron  tomando  estas  negociaciones  en  su  último  período,  que  duró  cuatro 
años,  ni  de  las  dificultados  que  cada  dia  ocurrían  para  venir  á  una  solución  sa- 
tisfactoria, ni  do  las  varias  combinaciones  que  se  proponían,  se  desharían  ó  so 
modificaban,  ni  de  los  obstáculos  y  contrariedades  que  ocurrían,  como  era  pro- 
pio y  natural  en  asunto  tan  complicado  y  difícil,  y  en  que  se  cruzaban  tan 
opuestas  pretensiones  y  tan  encontrados  intereses  de  tantas  naciones  y  de  tan- 
tos príncipes.  Todos  tenían  interés  en  la  pacificación,  poro  todos  aspiraban  á 
sacar  do  ella  en  provecho  propio  mas  délo  que  los  otros  consentían.  Intentaba 

(I)  Hay  entre  los  historiadores  respecto  tomamos  el  término  medio  que  resultado 

al  resultado  material  de  esta  batalla  la  mis-  los  cálculo»  do  los  historiadores  do  las  dife- 

roa  discordancia  que  generalmente  se  ob-  rentes  naciones,  contando  con  el  interés 

serva  en  todos  los  hechos  de  esta  clase,  encontrado  que  han  podido  tener  en  au- 

tnos  hacen  subir  el  número  de  muertos  á  mentaré  disminuir, y  cuidándonos  siempre 

ocho  mil,  y  i  cinco  mil  el  de  los  prisioneros:  me  nos  de  averigu.r  la  exaclitu  J  numérica 

otros  suponen  ocho  mil  prisioneros,  y  limi-  de  los  muertos  6  heridos,  que  del  resulla  lo 

tan  el  número  de  los  muertos  á  mil  qumien-  sustancial  y  moral  de  la  batalla, 
tos,  etc.  Nosotros,  según  nuestra  costumbre, 
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la  Francia  quedarse  con  los  Paises  Bajos  en  cambio  de  Cataluña,  con  cuya  m  i 
ra  procuraba  disuadir  á  los  holandeses  de  hacer  una  tregua  con  España,  al  mis- 
mo tiempo  que  el  principe  de  Orange  recibía  avisos  de  que  Francia  y  España 
andaban  en  negociaciones  secretas;  y  cuando  la  corte  española  remitía  á  la 
reina  de  Francia  sus  condiciones  de  paz,  los  plenipotenciarios  franceses  bacian 
confianza  de  ello  á  los  de  Holanda,  que  se  mostraban  resentidos.  La  reina  pe- 
dia la  Navarra,  y  consentía  en  el  matrimonio  do  la  infanta  de  España  con  el 
rey  su  hijo,  y  por  último  hacía  al  monarca  español  árbitro  do  la  paz,  respuesta 
que  oyeron  con  sorpresa  y  con  recelo  los  españoles.  Cuando  se  iba  ya  arreglan, 
do  un  acomodamiento  entre  España  y  la  república  holandesa,  advertían  loa 
holandeses  cierta  lentitud  por  parte  de  la  Francia  para  la  marcha  de  las  ne- 
gociaciones que  se  les  hacia  sospechosa,  lo  cual  los  movió  á  tratar  particular- 
mente con  los  españoles. 

Iguales  ó  parecidas  dificultades  y  complicaciones  ocurrían  cada  día  Mitre 
Francia,  Suecia,  Roma,  el  Imperio,  y  los  demás  principes  que  tenían  interven- 
ción en  el  tratado. 

Al  fin,  después  do  muy  largas  y  muy  laboriosas  negociaciones,  el  21  de  oc- 
tubre de  4648,  se  concluyó  el  tratado  de  paz  de  Munstcr,  donde  algunos  días 
antes  se  habían  reunido  los  plenipotenciarios  deOsnabruck.  El  famoso  trata- 
do de  Munster,  que  se  nombra  mas  comunmente  de  Westfalia,  por  pertenecer 
ambas  ciudades  al  círculo  asi  llamado,  estableció  la  paz  entre  la  Francia  y  el 
Imperio,  puso  término  á  la  guerra  do  Treinta  años,  fijó  de  una  manera  defini- 
tiva y  estable  la  Constitución  política  y  religiosa  de  Alemania,  y  le  dió  verda- 
deramente su  organización  moderna:  por  él  se  cedió  a  la  Francia  la  Alsacia;  á 
la  Suecia  la  Pomeraniay  otros  territorios;  se  determinó  la  independencia  de 
los  diferentes  Estados  del  imperio,  y  se  secularizaron  varios  obispados  y  aba- 
días, lo  cual  produjo  solemnes  protestas  del  papa  contra  este  convenio. 

Por  loque  hace  á  España,  lo  importante  y  lo  trascendental  fué  el  recono- 
cimiento que  hizo  de  las  Provincias  Unidas  de  Holanda  como  nación  libre  é  in- 
dependiente, quedando  cada  una  de  las  dos  potencias  con  lo  que  poseia,  y  de- 
clarándose libre  para  entrambas  naciones  la  negociación  y  comercio  de  las  In- 
dias Orientales  y  Occidentales.  El  tratado  se  hizo  sin  conocimiento  del  carde- 
nal Mazarino,  que  se  quedó  asombrado  cuando  lo  supo;  quejóse  altamente  de  la 
ingratitud  de  los  holandeses,  y  redobló  sus  esfuerzos  y  sus  intrigas  para  sepa- 
rar la  casa  de  Austria  de  la  de  España  (i). 

({)  Wollmann,  Historia  de  la  Pai  de  Luis  XlV.-Vivanco,  Historia  MS.  de  Fel¡- 

Westfalia,  9  volúmenes,  Leipsick     Schi-  pe  IV.— Poderes  dados  por  Felipe  IV.  a  sus 

11er,  Historia  de  la  guerra  de  Treinta  aiios.  plenipotenciarios,  marqués  de  Peñaranda, 

— l.airey ,  y  Limicrs,  Historia  del  reinado  de  etc.,  para  tratar  de  la  pai  con  los  holandeses, 
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Esta  paz  fué  el  término  do  las  sangrientas  y  calamitosas  guerras  que  por 
mas  de  ochenta  años,  desde  los  primeros  del  reinado  de  Felipe  II,  sostuvieron, 
sin  mas  interrupción  ni  descanso  que  la  tregua  de  doce  años,  aquellas  desgra- 
ciadas provincias  contra  todo  el  poler  do  España,  la  nación  erftonccá  mas  p> 
derosa  del  orbe;  guerras  en  que  se  consumieron  los  tesoros  del  Nuevo  Mundo 
por  cerca  de  un  siglo,  y  en  quo  se  dorramaron  rios  de  sangre  flamenca  y  espa- 
ñola. Con  la  paz  de  Munster  quedó  puesta  de  manifiesto  á  la  faz  del  mun  Jo  la 
impotencia  de  España;  pero  por  mas  que  las  con  liciones  del  trata  lo  fuesen 
desventajosas  y  humillantes  para  la  nación  española,  la  situación  á  quo  Ó3ta 
habia  venido  por  una  série  de  fatales  circunstancias,  no  hacia  p  tibies  ya 
otras  en  que  saliéramos  mas  aventajados. 

Mazarino  y  la  corle  de  Francia,  cuyo  reino  -eg  iia  gobernido  por  una  rei- 
na española  déla  dinastía  de  Austria,  no  cesó,  s'n  em'  ar^o,  ni  retrocedió  en  su 
plan  de  separar  los  intereses  de  las  dos  monarquías  de  la  rama  austríaca,  y 
este  fin  llevaba  en  el  que  se  celebró  entre  la  Francia  y  el  imperio  en  la  misma 
ciudad  de  Munster  (<).  La  paz  de  Westfalia  dió  ya  otro  giro  á  los  negocios  de 
Europa,  pero  si  otros  Estados  pudieron  disfrutar  de  ella,  por  desgracia  la 
guerra  continuó  entre  Francia  y  España,  y  entro  España  y  Portugal,  como 
adelante  veremos. 

cnZaragoia  4  6  de  junio  de  1646.— El  tratado  «vidos  de  compasión  cristiana,  y  deseando 
consta  do  79  artículos,  fundados  todos  sobre  «poner  fin  4  las  calamidades  públicas  y  ata- 
la»  bases  <ruc  hemos  indicada,  y  se  encuen-  «jar  los  futuros  sabeesos  y  inconvenientes, 
tra  en  todas  las  colecciones  de  Tratados  «daños  y  peligros  de  la  conliouacion  de  las 
Oe  pn.  «dichas  guerras  de  los  Países  Bajos,  que  po- 

El  texto  castellano  comentaba:  «Don  «drian  causar,  y  aun  por  una  eslension  en 
«Felipe  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Casti-  «otros  Estados,  países  y  mares  mas  remo- 
«Ha,  de  León,  etc.— Sea  notorio  á  todos,  «lósele,  etc.» 

«que  ilcspucs  do  largo  tiempo  de  guerras  tí)  in$trmm«ntum,  $ive  Trattatut  Pa» 
«<ungricnlas,  que  por  laníos  años  han  afli-  ris  tigñatum  el  obiignatum  Mionaiterii 
«Kido  los  pueblos,  subditos,  reinos  y  tierras  m  Weilphalia,  die  i4  oetobri$,  anuo  1648, 
«de  los  señores  rey  de  España  y  de  los  Es-  per  Legaíoi  pltnipotrntiarios  SaeraruM' 
«lados  de  las  Provincias  Unidas  de  los  Pai-  Magetialum  Jmperialii  el  Chri$tia*i»+ 
«ses  Bajos;  é  los  Señores  Rey  y  Eslados,  mo-  mor,  eíc.i-Pacla  Gallisn,  cap.  LXX1Y. 


Tomo  fin,  30 
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ITALIA. 


INSURRECCION  DE  ÑAPOLES. 

««17.-1648,  • 

Intrigas  de  Maurino  en  Italia.— Piérdense  Piombino  y  Porlolongone.— Rebelión  de  SicU 
lia.— Causas  y  circunstancias  que  la  prepararon  —Mal  gobierno  del  marqués  de  las  Vo 
lee— Sublevación  en  Palermo.— Cobarde  conducta  del  virey .—Rebélanse  otras  ciudades 
de  Sicilia.— Cómo  te  aquietaron.— Rebelión  de  Ñapóles.— Causas  del  disgusto  de  los  na- 
politanos.—Mal  comportamiento  de  los  vireyes  españoles.— El  duque  de  Arcos.— Im- 
puesto sobre  la  fruta.— Indignación  popular  — Grave  insurrección.— Masaniello.— Co- 
bardía y  debilidad  del  virey.— Concesiones  al  pueblo.— Abraza  el  duque  de  Arcos  públi- 
camente á  Masaniello.— Triunfo  popular.— Solemne  jura  de  los  fueros. -El  cardenal  FU 
lomarino.— Desvanecimiento  de  Masaniello.— El  pueblo  le  asesina  por  malvado,  y  al 
dia  siguiente  adora  su  cadáver.-Sangrienlos  combates  en  Ñapóles:  ármanse  mas  do 
cien  mil  hombres.-El  príncipe  de  Massa  general  de  los  insurrectos.— Combates  mor- 
tíferos.—Acude  don  Juan  de  Austria  con  buena  escuadra.— Fuc^o  horroroso  de  los  cas- 
tillos y  de  las  naves  sobre  la  población.— Incendio  y  mortandad.— Nuevo  triunfo  del 
pueblo.— Asesinato  del  principe  de  Massa.— Nuevo  caudillo  popular:  Genaro  Annése.— 
Ejército  contra-revolucionario  de  los  nobles.— Sublevación  y  socorros  délas  provincias 
á  los  populares.— Poclaman  los  de  Ñapóles  al  duque  de  Guisa,  y  se  erijen  en  república. 
—Escuadra  francesa  en  las  aguas  de  Ñapóles:  el  duque  de  Ricbelieu.— ti  cardenal 
Maurino  no  favorece  al  de  Guisa.— Abandónale  el  duque  de  RichMieu.— Descontento 
popular:  comienza  á  decaer  la  revolución  — Separación  y  relevo  del  duque  de  Arcos  — 
Es  nombrado  virey  de  Nápol -s  el  conde  de  Ohatc.— Don  Juan  de  Austria  resiste  un  ata- 
que general  de  los  insurrectos.— Manejo  y  política  del  conde  de  06ate.— Error  graví- 
simo del  duque  de  Guisa.— Aprovéchase  de  él  el  de  Oñale,  y  entra  en  la  ciudad.— Some- 
tere lo*  rebeldes.- Prisión  del  de  Guisa.— Son  severamente  castigados  los  sediciosos: 
suplicios.— Recóbranse  Piombino  y  Porto!  on:one.— Sujétase  al  duque  de  Módcna.— Si- 
tuación de  Italia  después  de  la  revolución  de  Nápoles. 


Los  efectos  de  la  siniestra  influencia  de  un  mal  gobierno  se  estienden  y  ha- 
censentir  en  todas  las  regiones  ;i  que  alcanza  su  dominacic  n;  y  cuando  un  esla- 
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tío  eutra  en  el  período  de  su  decadencia,  en  todas  partes  sobrevienen  conflic- 
tos que  contribuyen  á  aumentar  su  descrédito  y  á  amenguar  su  poder.  Lo  es1 
trafio  y  lo  admirable  habia  sido  que  las  distracciones  del  monarca,  los  desa- 
ciertos do  sus  ministros,  y  la  desmoralización  de  los  favoritos  y  cortesanos 
nohubieran  producido  mas  amargos  frutos  que  los  que  dentro  de  los  límites 
de  la  Península  se  recogían.  No  era  asi  por  desgracia,  ni  podia  ser.  Ya  hemos 
visto  cuan  mal  parados  andaban  nuestros  asuntos  en  Flandcs.  No  presenta- 
ban mas  lisonjero  aspecto  en  Italia. 

Después  do  haber  perdido  algunas  plazas  el  conde  de  Sirucla,  que  habia 
reemplazado  en  el  gobio;  no  do  Milán  al  marqués  de  Legnnés,  quiso  nuestra 
desgraciada  suerte  que  nuestros  mas  firmes  auxiliares  hasta  entonces,  el  prín- 
cipe Tomás  y  el  cardenal  do  Saboya,  que  después  que  dejó  el  capelo  pan  ca- 
sarse con  sü  sobrina  tomó  el  titulo  de  principe  Mauricio,  mas  por  sus  interesen 
que  por  las  quejas  quesuponian  de  España  y  desavenencias  con  nuestros  genera» 
les,  se  reconciliaran  con  la  duquesa,  y  lo  que  fué  peor,  uniéronse  con  los  fran- 
ceses contra  los  españoles  cuya  causa  habían  siempre  defendido.  Reunidos  ya 
para  mal  nuestro  franceses  y  saboyanos,  tomáronnos  á  Niza,  Yerna,  Crescenti- 
no  y  Tortona,  bien  que  valerosamente  defendida  esta  última  por  el  conde  da 
Símela,  quien  al  menos  dejó  con  honra  el  mando  al  marqués  de  Velada,  quó 
desde  Flandes  pasó  á  sucederle.  Hasta  el  pequeño  príncipe  de  Monaco,  Hono- 
rato Grimaldi,  que  habia  sido  un  leal  vasallo  de  España,  y  en  cuyo  puerto  ha- 
bía desde  Carlos  V.  una  guarnición  de  españoles,  viendo  tan  decaída  alli  nues- 
tra causa,  abrió  las  puertas  de  la  ciudad  ó  los  franceses,  no  s:n  que  los  espa- 
ñoles, aunque  sorprendidos  y  casi  desarmados,  pelearan  gloriosamente  antes 
de  abandonar  la  plaza  (I). 

Tan  empeñado  el  cardenal  Mazarino  como  el  do  ftichelieu  en  quebrantar, 
y  en  aniquilar,  si  pudieran,  el  poder  do  España,  el  ministro  favorito  de  la  rei- 
na Ana  de  Francia,  como  el  ministro  privado  del  rey  Luis,  no  habia  cesado  dé 
trabajar  con  intrigas  y  con  armas  en  Italia,  como  en  todos  los  dominios  espa- 
ñoles, y  de  enviar  ejércitos  y  escuadras  á  aquel  bello  pais  contra  las  escuadras 
y  los  ejércitos  de  España.  Desde  la  defección  de  los  príncipes  Tomás  y  Mauricio 
de  Saboya,  debida  en  gran  parte  á  los  manejos  y  á  la  seducción  de  aquella 
Córte,  nuestras  armas  en  Italia  no  habian  podido  tener  aquella  fácil  superiori-1 
dad  que  tenían  antes. 

U)  Tramadlo  iníer  regen  Ludoci-  XIII  ab  una,  el  Jlauritium  cardinalem 

cum  XIII.  et  principe*  Monachonis,  de  alque  Tkomam  principe»  Sabaudia  ab 

patrocinio  Ulitis  principal m  tuteipitndo:  oliera  parle  iniia.   Taurini,  armo  l«43< 

iniiaditidejulie.annoiM.  dieitjunii  ti      jntii  »tquenti$.— Pacta 

Traneactio  Ínter  rtgem  ludovicum  Gallia. 
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Merced á  los  esfuerzos  del  valeroso  Cárlos  la  Calta,  y  á  los  auxilios  que  1« 
prestaron  al  duque  de  Arcos  y  el  marqués  de  Torrecusa,  habia  podido  defen- 
derse trabajosamente  la  plaza  de  Orbitello,  sitiada  y  atacada  por  el  príncipe 
Tomás.  Pero  Piombinoy  Portolongone  babian  caidoen  poder  de  loa  mariscales 
franceses  Meilloraye  y  du  Plessis,  y  parte  de  la  flota  que  los  condujo  á  aquellas 
costas  amenazaba  al  golfo  de  Nápoles,  mientras  otra  parte  babia  ido  á  los 
puertos  de  Provenza  á  preparar  otra  espedicion.  Llena  de  terror  estaba  la  Ita- 
lia, cuando  sucedieron  las  revoluciones  de  Sicilia  y  de  Nápoles  de  la  manera  y 
por  las  causas  que  vamos  á  apuntar. 

Era  virey  de  Sicilia  el  marqués  de  los  Velez,  el  primero  que  habia  ido  con 
ejército  de  Castilla  á  reprimir  la  rebelión  de  Cataluña,  en  que  fué  tan  poco 
afortunado.  Las  urgencias  de  tantas  guerras  como  España  sostenía,  babian 
oblig  ido  á  imponer  á  los  sicilianos  cargas  y  contribuciones  para  atender  á  los 
gastos  públicos,  no  obstante  los  privilegios  concedidos  por  Cárlos  V.;  y  coa 
motivo  délas  últimas  empresas  de  los  franceses  en  las  costas  de  Toscana,  aque- 
llos tributos  y  derramas  se  babian  aumentado,  recargando  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad,  al  propio  tiempo  que  se  hicieron  levas  considerables  de  hom- 
bres, forzándolos  á  servir  de  soldados  ó  de  marineros.  Quiso  la  fatalidad  que 
en  tal  estado  afligiera  aquellas  fértiles  provincias  una  sequía  estraordinaria 
(1646),  que  las  privó  do  las  cosechas  de  todos  sus  frutos,  á  la  cual  siguió  nn 
hambre  horrorosa.  No  le  ocurrió  al  marqués  de  los  Velez  otro  remedio  para 
atajar  aquel  daño  y  calmar  los  clamores  de  aquellos  infelices,  que  prohibir  á 
los  panaderos  subir  el  precio  del  pan,  bajo  pena  de  la  vida.  Sucedió  con  esto 
que  los  panaderos  so  retiraron  de  su  ejercicio,  y  faltando  la  venta  pública  del 
pan,  creció  la  miseria,  y  con  ella  el  descontento  y  la  desesperación  del  pue- 
blo. Comenzaron  á  alborotarse  los  habitantes  de  Palermo  tomando  tumultua- 
riamente las  armas,  y  puesto  al  frente  de  las  turbas  un  calderero  llamado  Jo- 
sé Alccio,  diéronse  á  quemar  y  saquear  las  casas  de  los  recaudadores  y  de  los 
agentes  y  amigos  del  virey,  pusieron  en  libertad  todos  los  presos,  y  por  espa- 
cio de  tres  dias  estuvo  aquella  capital  entregada  á  los  escesos  y  horrores  de  la 
anarquía  (1617). 

Acobardado  el  de  los  Velez,  y  refugiado  en  las  galeras,  tuvo  la  debilidad  de 
acceder  á  todo  lo  que  pedia  la  muchedumbre,  abolió  las  nuevas  gabelas,  y  de- 
volvió al  pueblo  sus  antiguos  privilegios.  El  pueblo,  á  quien  nunca  satisfacen 
las  concesiones  asi  arrancadas,  pidió  la  abolición  de  todos  los  impuestos  esta- 
blecidos desde  el  tiempo  de  Cárlos  V.,  y  la  esclusion  délos  españoles  de  todos 
los  empleos  públicos.  La  insurrección  cundió  á  todas  las  principales  ciudades  de 
Sicilia,  á  escepcion  du  Mesina,  única  que  se  mantuvo  leal  á  España.  Esto  y 
el  haberse  puesto  los  nobles  y  barones,  mucha  parto  de  olios  de  origen  catalán, 
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del  lado  del  virey,  protestando  su  adhesión  al  gobierno  español,  debilitó  el  par- 
tido  popular,  adormecióse  con  promesas  el  resentimiento  público,  y  poco  á  po- 
-  co  se  fué  dominando  la  insurrección  basta  apagarla  (1). 

De  mayores  proporciones  y  de  mas  cuidado  fué  la  sublevación  de  Ñápeles. 
Era  esto  uno  de  los  reinos  que  se  habían  mantenido  mas  fieles  a  Fspaña,  y 
de  los  que  habian  hecho  mas  servicios  á  la  monarquía,  no  habiendo  escasea- 
do para  ello  ni  sangre,  ni  ejércitos,  ni  tesoros,  y  peleando  en  todas  partes  los 
napolitanos  tan  unidos  á  los  españoles  como  si  lo  fuesen  ellos  mismos.  Muchas 
victorias  se  habian  debido  á  la  inteligencia  y  denuedo  de  generales  napolitanos. 
Nuestros  vireyes,  lejos  do  guardar  miramientos  y  de  tratar  con  consideración  á 
un  pueblo  que  había  hecho  siempre  tantos  sacrificios,  no  pensaban  sino  en  es- 
quilmarle, señaladamente  en  los  últimos  años,  y  no  ya  para  provecho  de  la  na- 
ción española,  sino  para  enriquecerse  á  sí  propios j  á  sus  favorecedores.  Vióse  á 
algunos  en  poco  tiempo  ir  pobres  y  volver  opulentos.  El  sistema  de  corrupción 
se  estendía,  como  sucede  siempre,  á  los  agentes  subalternos,  y  los  gobernadores 
y  comandantes  de  las  plazas  no  pagaban  la  tercera  parte  de  los  soldados  que 
figuraban  en  las  revistas.  La  miseria  pública  crecía  de  dia  en  día;  las  murmura- 
ciones y  las  quejas,  si  en  el  principio  se  emitían  con  cierta  timidez  y  retraimien- 
to en  privados  círculos,  después  se  espresaban  en  alta  voz  en  plazas  y  en  calles. 
Los  nobles  y  el  clero,  lejos  do  procurar  algún  alivio  á  los  vasallos  y  á  los  pobres, 
los  unos  los  oprimían  más,  resucitando  los  derechos  feudales  mas  onerosos,  el 
otro  administraba  en  propio  interés  hasta  los  establecimientos  destinados  al  so- 
corro de  la  pobrezi.  Si  algún  virey,  como  el  honrado  almirante  de  Castilla,  quo 
sucedió  al  duque  de  Medina  de  las  Torres,  representaba  ó  la  córte  de  Madrid  las 
justas  causas  del  descontento  quo  observaba  en  el  pueblo,  y  los  males  y  disgustos 
que  de  seguir  tratándole  de  aquella  manera  podrían  seguirse,  ó  era  desoído  oso 
le  miraba  como  un  débil  ó  un  visionario,  y  se  le  contestaba  pidiéndole  hombres 
y  dinero,  hasta  que  cansado  de  avisos  inútiles,  y  no  queriendo  ser  responsablo 
de  lo  que  pudiera  acontecer,  hizo  dimisión  de  su  cargo,  porque  no  queria  que 
en  sus  manos  te  rompiese  aquel  hermoso  cristal  que  se  le  hahia  confiado  (i). 

El  duque  do  Arcos,  que  sucedió  al  almirante,  era  un  buen  español,  hombro 
probo,  pero  de  carácter  duro  y  tenaz,  y  poco  apropósito  para  mandar  en  de- 

(I)  Bolla:  Storia  d*  Italia.— Anal. Sicil. —  Doc.  56.  p.  180. 

Soto  y  Aguílar:  Epitome,  ad  ann.— Vivjoco:  (2)  Carta  del  riraj  de  Nápolcs  al  rey, 

IIsl.  MS  de  P  lipe  IV.,  lib.  XVI.— Relación  dándole  cuenta  del  estado  del  reino.— Hay 

hecha  por elmar  ,ués  Luis  Multeydt'  las  dili-  quien  calcula  que  entre  el  cunde  de  Mou. 

genciasque  habla  practicado  para  coger  un  terrey  y  el  du  juede  Medina  do  las  Turres 

sacerdote  de  Palermo,  que  fué  á  Paris  á  sacaron  de  aquel  reino  en  trece  abo»  cica 

acontar  con  el  cardenal  AI  marino  la  revo*  millones  de  escudos  de  oro. 
Union  de  Palomo:  Archivo  de  Salaiar. 
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terminadas  cirrunslancias.  Luego  que  llegó  á  Nápoles  comenzó  á  aprct  or  A  lo* 
contribuyentes  y  arrendadores;  tuvo  después  que  imponer  una  nueva  gabela 
para  atender  á  los  gastos  de  la  guerra  con  los  franceses,  y  ocurrióle  la  malh¿><- 
dada  idea  de  cargar  con  este  tributo  al  consumo  déla  fruta  quo  era  allí  el  ali- 
mento común  y  ordinario  del  pueblo,  y  los  recaudador  s  pusieron  al  instarte' o 
sus  casillas  en  las  plazas  y  mercados  (enero,  4647).  Dcéde  luceo  so  notó  el  dis- 
gusto, y  hasta  la  indignación,  que  semejante  tributo  producía.  Vé  anse  en  fo* 
dos  los  semblantes  sedales  de  cólera  y  de  enojo,  multiplicábanse  las  represen- 
taciones al  virey,  llenábanse  las  esquinas  de  pasquines,  y  como  los  ánimos  es- 
taban ya  harto  predispuestos,  bastaba  una  pequeña  ocasión  para  hacer  esta- 
llar la  ira  que  habia  en  los  corazones,  y  esta  ocasión  no  tardó  en  presentarse.  ' 
El  duque  de  Arcos  ya  loveia  venir,  y  tenia  pensado  conmutar  aquella  contri- 
bución por  otra,  pero  por  su  dilación  en  ejecutarlo  se  le  anticiparon  los  sucesos. 

Ocurrió  un  dia  un  altercado  (7  de  julio,  4647)  entre  unos  vendedores  d« 
fruta  y  los  arrendadores  déla  gabela,  negándose  aquellos  á  pagar  á  éstos  toda 
la  cantidad  que  les  pedian.  A  la  disputa  acudió  un  gran  golpe  de  gente,  derra- 
móse la  fruta  por  el  suelo,  y  la  muchedumbre  acometió  á  los  cobradores,  quo 
se  salvaron  con  dificultad.  Al  frente  de  estos  primeros  tumultuados  se  puso  un 
vendedor  de  pescado  llamado  Tomás  Aniello  de  Amalíl,  á  quien  el  vulgo  por 
abreviación  nombraba  Masaniello,  jóven  do  veinte  y  s:ete  años,  robusto  y  au-; 
daz,  quo  estaba  deseando  el  alboroto,  porque  tenia  un  resentimiento  que  ven- 
gar. Hacía  poco  tiempo  que  su  mugor  habia  sido  presa  por  los  aduaneros  al 
querer  introducir  fraudulentamente  un  poco  de  harina,  artículo  también  gra- 
vado con  subido  tributo.  Masaniello  habia  vendido  su  pobre  ajuar  por  sacar 
de  la  prisión  á  su  muger,  á  quien  amaba  mucho,  y  juró  vengarse.  Era  por  lo 
tanto  el  mas  ardiente  instigador  de  la  plebe  contra  el  gobierno,  y  más  contra 
los  arrendadores,  y  aprovechó  aquella  buena  ocasión  que  se  le  presentó  para 
ello.  Puesto  pues  á  la  cabeza  del  populacho,  y  á  los  gritos  de  «¡Viva  Dio$!  ¡vi- 
va la  virgen  del  Cármen!  ¡viva  el  ftey!  ¡muera  el  mal  gobierno!  ¡muera  la  ga- 
bela! o  corrió  con  bs  desenfrenadas  turbas,  deshaciendo  y  quemando  las  gari- 
tas de  los  recaudadores;  después  se  dirigieron  todos  á  la  plaza  de  palacio,  y 
dando  desaforados  gritos  pidieron  al  virey  quo  se  asomara  al  balcón,  hasta  quo 
cansados  de  esperar  rompieron  las  puertas  y  penetraron  en  su  propio  gabinete. 

El  do  Arcos,  con  un  apocamiento  y  una  irresolución  indisculpable  en  tales 
lances  en  una  primera  autoridad,  pálido  y  trémulo,  no  discurrió  otra  cosa  que 
exhortar  á  la  muchedumbre  á  que  se  aquietara,  diciendo  con  angustiada  voz: 
oSí,  hijoi  mios,  todo  te  hará.»  Y  se  escribieron  apresuradamente  varias  pape- 
letas firmadas  por  el  virey,  aboliendo  el  impuesto,  y  se  arrojaron  por  la  v;n- 
tana  á  la  muchedumbre,  la  cuil  no  contenta  ya  con  esto,  pedia  la  abolición  da 
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todas  las  gabela?.  Entonces  el  de  Arcos,  ya  sin  color  en  el  rostro  y  sin  aliento 
en  ol  cor  .zou,  después  de  hacer  trasladar  la  duquesa  y  sus  lujos  á  Castilnovo, 
deslizóse  él  mismo  por  una  escalera  de  caracol,  y  metióso  en  un  coche  que  en- 
contró á  la  puerta.  La  multitud  le  obligó  á  apearse,  y  aunque  nadie,  por  con- 
fesión soya,  le  insultó  m  se  descompuso  con  él,  sin  tomar  providencias  para 
acallar  el  tumulto  molióse  en  el  convento  de  San  Francisco.  Apresuráronse  los 
frailes  á  cerrar  las  puertas,  pero  esta  indignó  más  á  los  tumultuados,  rompié- 
ronlos con  violencia,  y  penetraron  en  el  convento.  El  virey,  cada  vez  mas 
aturdido,  y  siempre  cobar.le,  hizose  encerrar  y  conducir  en  una  silla  de  manos 
al  castillo  Santelmo,  y  de  alli  á  las  dos  horas  se  trasladó  al  Nuevo,  donde  es- 
taban ya  su  esposa  y  sus  hijos,  y  donde  le  acompañaron  machos  nobles  y  ca- 
balleros (l ). 

(I)  El  carácter  y  naturaleza  de  nnestra  4  don  Luis  de  lia ro,  con  caria  original  do 
obra  nonos  permite  di  tenernos  i  dar  cuen-  aquél,  la  cua!  se  halla  en  el  archivo  de  Sa- 
ta de  otros  pormenores  y  circunstancias  que  lazar,  Doc.  34.  y  principal  monte  con  la  car- 
ocurrieron  en  esta  célebre  sublevación,  y  ta  que  escribió  el  mismo  duque  de  Arcos  al 
do  las  que  acompañan  siempre  4  los  albo-  rey  doa  Felipe  dándole  cuenta  de  los  prime- 
rotos  y  movimientos  de  esta  clase.  El  que  ros  alborotos,  y  que  copió  don  Bernabé  de 
desee  conocerlos  mas  minuciosamente  pue-  Vivanco  en  su  Historia  inédüa,  libro  quo  se 
de  consultar  la  estélenle  obrita  que  con  el  dice  octavo,  y  le  corresponde  ser  el  décimo 
título  de  Uataniello  6  La  sublevación  d?  sexto.— Dice  |  or  ejemplo  el  duque  de  Ri- 
Ndpolet,  ha  publicado  nuestro  ¡lustrado  vas,  siguiendo  los  autores  arriba 
amigo  don  Angel  Saavcdra,  duqne  de  Ri*  dos,  que  cuando  venia  el  virey  en  el  carrua- 
vas,  embajador  que  ba  sido  de  España  en  ge,  «iba  angustiadísimo,  y  de  concertados 
aquel  reino  (dos  volúmenes  en  8.°,  Madrid,   los  que  le  acompañaban,  y  mis  viend*  mu- 
1848).  Este  erudito  escritor  ba  consultado  chas  espadas  y  picas  amenazarle  de  cerca, 
para  escribir  la  historia  de  esle  suceso  entre  como  de  lejos  algunos  arcabuces  y  ballcs- 
otras  obras,  principalmente  las  siguientes:   tas,  y.  á  la  gente  mas  soez,  perdido  todo  res- 
Tomas  de  Sanlis,  autor  contemporán-o.   peto,  saltar  al  estribo  y  poner  las  manos 
liloriadtl  tumulto  di  Xdpoli:  Alejandro  violentamente  en  su  persona,  llegando,  se- 
Giraffi,  id.  Le  ritoluiioni  di  Xd/.oli:  Ra-  guti  afirma  un  autor  contemporáneo,  hasta 
phael  de  Turris,  id.  Diiiidrntit  rsceptee-   tirarle  del  bigote.»  Y  el  duque  de  Arcos  en 
que  Neapolit:e\  conde  de  Módena.  Memo-  su  carta  dicc.no  haberse  descompuesto  na- 
na* sobre  la  revolución  de  Xdpolet:  Par-  diecon.él;  «antes  mostraban  respetarme  y 
riño.  Teatro  eroico  é  político  ¿'  g^berni  b  «sarme  los  pies,  etc  «—Anade  también  el 
di'  acere*,  etc.:  Baldacbini.  Storia  ñapóle-  de  Rivasquc  el  virey  debió  su  salvación  al 
tanadell'  auno  1817:  Giannone,  Istoria  ex-   recurso  de  tirar  al  pueblo  puñados  de  mo- 
tile  del  regno  di  Xdpoli;  y  los  manuscri-  ned.is  de  oro,  con  lo  cual  los  que  seguían  la 
tos  de  Capacelatro  y  de  Agnello  de  la  Porta  carroza  se  arrojaban  codiciosos  á  la  presa, 
sobre  este  acontecimiento.  é  h  cieron  claro,  que  sostuvieron  valcrosa- 

Y  sin  embargo  todavía  hallamos  al&uuas  mente  los  caballeros  y  algunos  soldados  es- 
discordancias,  en  la  narración  de  lo  que  pañoles  para  dar  paso  al  virey. 
ocurrió  en  aquel  tumulto,  entre  estos  tan  Además  de  estas  obras  y  documentos  tc- 
aprcciables  escritures  contemporáneos  y  nemos  4  la  vista  otro  opúsculo  manuscrito 
otras  relaciones  manuscritas  de  aquel  tiem-  titulado:  Rebelión  deXápiles  y  tus  suce- 
poque  nosotros  tenemos  á  la  vista:  tales  ioi,  por  don  Diego  Phelipe  de  Albornoz, 
«orno  la  que  hizo  el  conde  de  Villamcdiaoa   Thcsorero  dignidad  y  canónigo  de  la  santü 
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Acaudillada  entretanto  la  multitud  por  Masan:ello,  y  dando  ya  mas  d  i  op- 
ción al  movimiento  el  doctor  Julio  Genovmo,  hombre  octogenario,  pero  de- 
magogo furioso  y  sagaz,  electo  que  babia  sido  ya  del  pueblo  en  las  turbulen- 
cias del  vireinato  del  duque  de  Osuna,  fueron  soltando  los  presos  do  todns  las 
cárceles,  acometieron  y  despojaron  los  armería.^  batiéronse  ya  en  algunos 
puntos  con  las  guardias  tudescas  y  españolas,  y  las  vencieron,  y  tomaron  las 
armas  de  los  cuarteles,  con  que  llegaron  á  juntarse  hasta  ciento  veinte  mil 
hombres,  unos  bien,  otros  mal  armados.  Dueños  de  la  población,  no  contando 
el  virey  sino  con  dos  mil  hombres  do  infantería  (porque  la  caballería  que  ha- 
bía sido  llamada  no  podía  entrar,  teniéndole  el  pueblo  cortados  los  pasos), 
diéronso  á  quemar  las  casas  de  los  arrendadores  y  do  los  amigos  del  virey,  de- 
gollaron algunos,  prendieron  al  duque  do  Matalón,  y  escapó  milagrosamente 
de  sus  manos  el  prior  de  la  Roccela. 

Sin  embargo,  dos  circunstancias  hubo  dignas  de  notarse  en  medio  de  aque- 
llos escesos.  La  una,  que  en  las  casas  quo  incendiaban  no  se  permitía  á  nadio 
robar  ni  un  harapo  ni  un  alfiler;  el  robo  estaba  prohibido  con  pena  de  muer- 
te. La  otra,  la  consideración  y  respeto  con  que  trataron  todo  lo  que  represen- 
taba la  persona  del  rey;  tanto  que  los  retratos  do  Felipe  IV.  que  encontraban, 
los  colocan  en  las  esquinas  y  cuarteles  de  la  ciudad  bajo  doseles,  é  inclinaban 
ante  cllo3  la  rodilla,  aclamando  «¡Viva  el  reyfo  Circunstancia  que  debió  aver- 
gonzar al  virey  y  sus  agentes,  porque  harto  claro  mostraba  que  ellos  y  no  il 
monarca  eran  el  objeto  del  odio  popular,  y  la  causa  de  aquellos  lamentables 
disturbios  (1). 

Comenzó  el  virey  á  negociar  desde  su  castillo  con  el  pueblo,  primero  por 
medio  de  algunos  nobles  y  caballeros  allí  refugiados  y  que  le  servían  con  leal- 
tad, los  cuales  nada  pudieron  recabar,  ni  era  gente  acepta  ú  la  multitud:  des- 
pués por  mediación  del  arzobispo  y  cardenal  Filomarino.  Interrumpiéronse 
los  tratos  por  noticias  siniostras  que  corrieron  por  la  ciudad  de  haberse  enve- 
nenado el  agua  de  las  fuentes;  con  lo  cual  se  renovó  el  alboroto  tomando  mas 
recrudescencia,  y  entonces  fué  cuando  se  cometieron  alguuos  asesinatos,  y  so 

iglesiade  Cartagena  y  Murcia,  en  el  alio  1648.  «del  pueblo.»  Por  consiguiente  faltan  á  (a 
—Archivo  de  la  Real  Academia  de  la  Histo-  exactitud  los  escritores  que  hablan  de  ro- 
ría.  G.  68.  bos  y  saqueos  en  este  tumulto  —«Otra  dr- 
il) El  caso  es  que  el  mismo  duque  de  Ar-  «cunslancii  (dico  mas  arriba)  es  la  suma 
eos  lo  confesaba  asi  todo  en  el  parte  que  dio  «veneración  y  aclamación  qne  en  medio  de 
al  rey.  «En  las  casas  que  se  han  quemado  (di-  «tan  in  reibte  alboroto  han  tenido,  y  tienen 
•ce)  noban  consentido  que  por  ningún  caso  «al  Real  nombre  y  retratos  de  V.  M.,  po- 
ete robe  ninguna  cosa,  y  el  que  lo  hac  lo  «niéndolos  en  todos  los  cuarteles  de  esta 
«paga  con  la  vida,  y  asi  lo  observan  iuviola-  «ciudad  debajo  de  dosel,  hincando  la  rodi- 
«blemeute  con  ser  los  ejecutores  de  estas  im-  «lia  siempre  que  pasan,  esclamando  que  vi- 
«piedades  los  mas  pobres  y  de  lo  mas  inlimo  «va,  con  otros  muchos  rendimientos.^ 
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incendiaron  multitud  do  casas.  Al  fin  se  fué  restableciendo  algnn  sosiego,  y 
ganado  con  promesas  el  doctor  Julio  Genovino,  y  leídas  al  pueblo  bs  proposi- 
ciones del  virey  en  lengua  italiana  por  el  cardenal  Filomarino,  fueron  enviadas 
al  castillo  el  cardenal,  el  nuevo  electo  del  pueblo  llamado  Arpaya,  y  Masanie- 
11o,  á  quienes  seguía  una  muchedumbre  inmensa,  los  cuales  manifestaron  al 
virey  quo  aceptaban  sus  concesiones.  Las  concesiones  eran  la  abolición  de  to- 
dos los  nuevos  impuestos  y  gabelas  desde  el  tiempo  de  su  iey  don  Fadriquo, 
y  la  devolución  de  los  privilegios  otorgados  por  el  emperador  Carlos  V. 

No  estuvo  todo  el  mal  en  este  acto  de  lamentable  debilidad  del  virey,  sino 
quo  no  contento  con  esto,  abrazó  públicamente  á  Masaniello,  y  juntos  se  aso- 
maron á  los  balcones  del  palacio,  y  aun  llegó  su  degradación  á  limpiar  con  su 
pañuelo  el  sudor  del  rostro  al  caudillo  popular  (1).  Desde  allí  arengó  Masaniello 
al  pueblo,  diciendo  que  alabara  á  Dios  y  á  su  Madre  Santísima  por  la  merced 
que  les  habia  hecho,  y  que  obedeciera  fielmente  á  S.  M.  y  al  virey  en  su  nom- 
bre.Con  esto  se  sosegó  la  plebe,  quo  llovaba  ya  cinco  días  en  armas  (2).  Por- 

* 

(1)  Esto  último  no  lo  dijo  el  virey  en  su  garle,  y  que  se  retirán  del  mando  para  qne 
comunicación,  pero  si  que  babia  abrazado  pudiera  restablecerse  la  tranquilidad.  «7o- 
6 Masaniello.  «Le abraxé, dice, y  concedién-  dómenos  eso;  respondió  la  vim'na  de  la» 
«dolé  la  gracia  le  ofrecí  el  perdón  en  nom-  plebeyas,  pues  si  mi  marido  deja  el  mnn- 
«bre  de  V.  M.,  etc.»  do,no  serán  respeladasnisu  pertona  ni  la 
También  fué  muy  curiosa  la  entrevista  mía.  Lo  que  tonciene  et  que  etlén  unidos 
de  la  muger  de  Masaniello  con  la  duquesa  y  acordes  el  señor  rirey  y  Masaniello,  és- 
do  áreos.  La  vireina  envió  sus  carrozas  ¿  le  gobernando  el  pueblo,  y  aquél  d  sus  es- 
la  esposa  del  antiguo  pescadero  para  que  pañoles  »  Sorprendió  y  di-;o  curiada  á  la  du» 
fuese  á  palacio.  Fué  en  efecto  acompañada  quesa  tan  terminante  respuesta,  y  puso  fin 
de  unas  cuantas  vecinas  y  de  su  suegra  y  su  á  la  visita  prodigando  besos  y  abrazos  á 
cufiada,  todas  con  magnífl  os  tragos,  que  aquellas  mugeres,  que  se  retiraron  con  el 
formaban  singular  contraste  con  sus  toscas  mismo  aparato  y  ceremonias  con  que  ba- 
forroas  y  sus  modales  groseros.  Recibióla  bian  venido.  Pareco  inconcebible  tanta  de- 
la  guardia  con  los  honores  de  capitán  ge-  gradación.— Rivas:  Sublevación  de  Ñapo- 
neral,  y  fué  subida  en  silla  de  manos  con  les,  cap.  XVIII. 

cortejo  do  gentiles-hombres,  pages  y  ala-  (2)  Decía  el  de  Arcos  al  rey,  al  llegar 
barderos,  é  introducida  hasta  el  gabi-  aqui,  con  una  candideMdmirable:  «Ha  sido 
nele  de  la  duquesa.—  Sea  V.  1.  muy  bien  «grande  el  consuelo  de  esta  aclamación  uní- 
venida,  le  dijola  vireina.— Y  V.  E.  muy  «versal,  respecto  del  riesgo  en  que  la  paz  y 
bien  hallada,  le  contestó  la  esposa  del  dic-  «la  quietud  pasada  de  esta  ciudad  y  reino  so 
tador  de  Nápoli-s:  V.  E.,  añadió,  es  la  ti-  «ha  visto,  pareciendo  á  todos  suceso  mila- 
reinade  las  señoras,  y  yo  la  vireina  de  «groso  que  un  pueblo  encendido  en  tan 
la*  plebeyas.  Don  Juan  Ponce  de  León,  so-  «grande  violencia  se  baya  sosegado  en  tér- 
brino  del  duque  de  Arcos,  tomó  en  sus  bra-  «mino  tan  breve,  asegurándome  que  la  lista 
ios  un  niño  Uc  pecho,  sobrino  de  la  pesca-  «de  los  soldados  que  han  tomado  armas  han 
dera,  le  besó  con  la  mayor  ternura,  y  le  en-  «llegado  á  ciento  veinte  mil  hombres.»- Al 
sefiabaá  lodos  como  un  portento.  La  duquesa  leer  esto  aisladamente  cualquiera  creería 
indicó  á  la  Masaniello  lo  conveniente  que  que  habia  empleado  los  medios  mas  ingenio- 
seriaque  su  marido  aceptara  del  virey  las  sos  ó  mss  heroicos  para  aquietar  la  ciudad: 
altas  mercedes  que  estaba  dispuesto  á  olor-  pero  sosegar  de  pronto  un  pueblo  á  quienso 
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mineció  sin  embargo  armado,  y  atrincheradas  ó  barreadas  las  callos;  y  por 
espacio  de  dos  días,  lo  que  ántes  no  había  sucedido,  diéronse  muchos  á  sa- 
queará los  mercaderes  y  ministros  que  aborrecían,  sacando  algunos  délos  con- 
ventos de  frailes  y  de  monjas  en  que  se  hablan  refugiado. 

Debemos  advertir  que  en  estos  dias  terribles  fueron  tantas  las  escenas  de 
saqueo,  de  incendio,  de  sangre,  do  desolación  y  esterminio,  que  como  dice  un 
historiador  de  estos  sucesos,  «los  gritos  de  muera,  muera,  resonaban  por  todas 
partes;  cuerpos  destrozados  yacían  aqui  y  allí  esparcidos;  sangre  humana  man- 
chaba todas  las  manos,  salpicaba  todas  las  paredes,  profanaba  todos  los  tem- 
plos: nada  habia  seguro,  nada  respetado,  nada  fuera  del  alcance  de  los  furi- 
bundos asesinos.»  Unas  veces  por  noticias  vagas  esparcidas  con  dañada  inten- 
ción, otras  por  imprudencias  cometidas  por  los  nobles  y  magnates  que  se  me- 
tían á  mediadores  para  apaciguar  el  pueblo,  otras  por  palabras  de  los  bandos 
del  viroy  que  los  sublevados  creían  ofensivas,  hubo  dias  y  noches  en  que  el  po- 
pulacho, U  fidelísimo  popólo  que  llamaban  los  gefes  del  tumulto,  se  entregó  con 
frenética  furia  á  todo  género  de  excesos  cuyos  pormenores  horroriza  leer.  Hu- 
bo momentos  en  que  la  populosa  Nápoles  parecia  una  inmensa  hoguera;  tantas 
eran  las  que  habia  encendidas  para  reducir  á  pavesas  las  casas  de  los  ricos  y 
nobles,  y  que  atizaban  con  repugnante  gozo  hombres,  mugeres  y  niños.  Hú- 
bolos en  que  las  indomables  turbas  pudieran  saciarse  de  sangre,  si  en  tales  ca- 
sos se  pudieran  saciar,  y  en  que  presentaban  con  horrible  júbilo  á  Masaniello 
clavados  en  picas  la  cabeza  y  los  miembros  do  cualquiera  ilustre  victima  que 
después  de  infinitas  pesquisas  lograban  haber  á  las  manos,  habiendo  quien  pi- 
diera un  trozo  de  su  cuerpo  para  devorarle  crudo»  como  sucedió  con  el  pié  de 
un  hermano  del  duque  de  Maddalone.  La  plaza  del  Mercado,  cuartel  general 
de  Masaniello  y  su  tribunal  de  justicia,  se  hallaba  toda  circundada  de  cabezas, 
que  tenían  la  bárbara  calma  de  ir  colocando  con  mucha  simetría.  En  vano  los 
padres  dominicos  y  teatinos  salieron  varias  veces  en  procesión,  llevando  al 
Señor  Sacramentado,  para  ver  do  calmar  la  desenfrenada  muchedumbre.  Los 
insultos  y  las  profanaciones  obligaban  á  los  religiosos  á  volverse  á  sus  conven- 
tos, no  sin  peligro  do  sus  vidas.  Se  estremece  el  corazón  de  leer  algunas  de  las 
escenas  que  pasaron  dentro  de  aquello3  mismos  asilos  de  religión  y  de  piedad 
que  nosotros  nos  abstenemos  de  describir  (4). 

El  sábado  44  á  la  tarde  so  hizo  solemnemente  la  jura  de  los  nuevos  privile- 

• 

concede  todo  lo  que  pide,  cierto  que  no  te-  Muerte,  formada  de  la  mas  relajada  juren- 
nia  gran  cosa  de  milagroso.  tud,  y  en  la  que  dicen  algunos  figuró  en  pri- 

(I)  De  Santis,  Giraffi,  Doncelli,  Capaccla-  mer  término  el  célebre  pintor  Salvador  Ro» 
tro,  Agnello  de  la  Porta,  en  sus  relaciones  sa,  que  pintó  en  admirables  cuadros  varias, 
inlcs  citadas.— Habia  una  Compañía  d-  la  escenas  de  la  sublevación. 
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gios  y  concesiones.  Coleadas  y  regadas  las  calles,  salió  el  virey  de  su  castillo 
en  carroza,  precediéndolo  el  Electo  del  pueblo  y  Masaniello,  y  marchando  de- 
trás los  coche3  do  los  ministros  del  consejo  quo  llamaban  Colateral,  todo  muy 
en  orden  y  en  medio  do  una  mucho Jumbre  que  llenaba  las  calUs  del  tránsito. 
El  cardenal  Filomarino  vestido  de  pontifical  leyó  los  privilegios  al  pueblo  y  los 
juró  el  virey  á  nombro  de  S.  M.  Concluida  la  ceremonia,  Masaniello,  vestido 
con  un  trago  plateado  y  riqui-i  no  que  el  arzobispo  le  había  hecho  tomar, 
arengó  otra  vez  al  pueblo  en  medio  del  silencio  mas  profundo,  y  se  volví á  la 
comitiva  con  la  misma  solo.nniJad. 

Desde  aquell  a  tardo  so  desvaneció  h  cabjza  de  Masaniello.  Ya  la  entradi 
en  los  salónos  de  palacio,  las  familiaridades  con  el  virey,  los  honores  que  le 
hacia  la  guardia,  y  otras  consideraciones  en  que  no  pudo  soñar  nunca  el  pob.o 
vendedor  do  pescado,  le  habian  turbado  bastante.  El  vestido  bordado  do  plata, 
el  mullido  sillón,  el  roce  con  los  magnates,  el  placer  de  mandar  y  ser  obede- 
cido (i),  le  acabó  do  fascinar  y  le  trocó  en  otro  hombre.  Tomó  gusto  al  mando, 
sintió  pasiones  desconocidas,  imaginó  grandezas,  y  el  que  como  pescadero  ha- 
biasido  valeroso,  intrépido,  generoso,  activo  y  hasta  inteligente,  se  convirl  ó 
como  autoridad  en  un  tirano  desatentado,  y  en  un  avaro  sediento  de  oro.  Cor* 
ria  las  calles  á  caballo  con  la  espada  desnuda  y  altivo  semblaute  insultando  la 
humilde  plebe,  de  quo  él  acababa  do  formar  parte:  pensó  en  construirse  un 
magnífico  palacio,  y  se  dió  á  todo  género  do  excesos.  El  pueblo,  ofendido  de 
tan  repentina  mudanza,  correspondió  con  muestras  de  aborrecimiento  al  mis- 
mo á  quien  las  habia  dado  do  idolatría;  él  lo  conoció,  receló  que  intentaran 


(I)  116  aquí  la  descripción  que  hace  el 
duque  de  Rivas  de  la  formalilad  con  que 
habia  ejercido  Masaniello  la  suprema  auto- 
ridad del  pueblo  deíiápoles.  «Hizo  (dice) 
levantar  en  la  plaza  del  Mercado  un  tablaJo 
con  un  palco,  en  que,  acompañado  de  sus. 
tenientes  Domingo  Perrone  y  José  Pahinv 
ba,  del  consejero  del  pueblo  Julio  Geno  vi- 
no, del  secretario  Marco  Vítale,  y  del  nue- 
vo electo  Francisco  Arpaya,  administraba 
J  islicia,  espedía  decretos,  daba  sentencias, 
oía  quejas  y  despachaba  rápidamente,  no 
sin  natural  fjciliJad,  sana  intención  y  recto 
juicio,  los  asuntos  mas  grares.  Con  su  tosca 
y  i  emendada  camiseta,  sus  calzones  de  lien- 
zo listado  y  su  gorro  colorado  de  marinero, 
despechugado  y  descalzo,  gobernaba  como 
autoridad  única  y  supremo  magistrado,  de- 
cidiendo sin  apelación  en  la  parle  militar. 
Civil  y  eclesiástica,  y  entendiéndose  con 


desenfado  y  agilidad  con  abogad»  y  nota- 
rios, litigantes  y  pretendientes,  sometiéndo- 
se todos  sin  réplica  á  su  d  -cisión  absolu- 
ta. Genovino  era  quien  le  diciaba  en  vos 
baja  las  resoluciones.  Y  refl?re  el  contem- 
poráneo historiador  Santis,  que  antis  ds 
pronunciar  Masaniello  sus  acuerdos  y  sen- 
tencias inclinaba  un  instante  la  caiiez  i  y  se 
ponia  la  mano  en  la  frente,  como  para  re- 
flexionar, pero  realmente  para  i  oiler  oir  al 
consejero.  Y  que  un  día  que  para  dars  •  im- 
portancia dijo  á  los  circunstan.es:  Pueblo 
mió,  aunque  nunca  ke  tido  toldado  ni  juez 
para  poder  retir  con  acierto,  me  inspira 
el  Espíritu  Sanio:  le  contestó  un  chusco: 
Di  que  te  inspira  el  Padre  Eterno,  alu- 
diendo! Genovino.  viejísimo,  calvo  y  con 
gran  barba  blanca.»  Rivas,  Sublevación  do 
Nápo'es,  cap.  XI. 
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matarle,  y  se  adelantó  á  hacer  víctimas  y  á  dorribar  cabezas  como  un  demen- 
to. Sus  temores  se  .cumplieron.  Un  dia  le  sorprendió  en  un  convento  una  cua- 
drilla de  asesinos,  que  algunos  suponen  pagados  por  el  duque  de  Arcos,  y  allí 
mismo  le  cosieron  a  puñaladas;  llevaron  después  su  cadáver  al  palacio  con  gran- 
de algazara,  presentáronsolo  al  virey,  que  le  recibió  también  con  demostración 
do  júbilo,  y  concluyeron  por  arrastrarle  en  triunfo  por  las  calles  0).  Pero  lo 
mas  maravilloso  es  (y  no  habrá  en  la  historia  ejemplo  que  pruebe  mas  la  ver- 
satilidad é  inconstancia  de  un  pueblo  cuando  se  lo  deja  marchar  desbocado  y 
ciego),  que  al  dia  siguiente  hallando  el  populacho  nuevos  motivos  para  reno- 
far  sus  excesos,  comenzó  á  lastimarse  de  aquella  muerte  como  de  una  gran 
calamidad,  se  volvió  á  recoger  el  cadáver  de  Masaniello,  se  le  hicieron  toda 
clase  do  honores,  y  no  pocos  le  adoraban  como  á  un  mártir  y  como  á  un  santo. 

Oigamos  la  relación  del  mismo  virey,  tal  como  la  hizo  á  S.  fcL  «Y  prosi- 
guiendo, dice,  en  la  locura  y  devaneo  de  esta  canalla,  el  miércoles  adoró  e 
«pueblo  á  Masaniello  como  á  beato:  por  aqui  se  ver  á  su  inconstancia  y  varie- 
«dad  y  error:  publicó  haber  resucitado,  y  siendo  un  picaro  y  hombre  bajo  ó 
«quien  todos  conocieron  por  blasfemo,  y  que  se  sabia  habia  diez  años  que  no 
«se  habia  confesado,  hubo  hombre  do  los  del  pueblo  tan  bárbaro  y  escandalo- 
eso,  que  lo  aseguró  diciendo  que  le  cortasen  la  cabeza  si  no  era  verdad  que  Ma- 
«saniello  estaba  resucitado,  y  que  el  lo  habia  visto,  tanto  que  obligó  á  que  le 
«tuviesen  en  palacio  hasta  averiguar  la  mentira,  con  que  cayó  de  su  maldad  y 
«embeleco,  porque  el  picaro  está  ya  comido  de  gusanos;  y  en  lugar  del  puesto 
«que  se  le  dió  le  debian  haber  ahorcado  como  lo  merecía  (2);  y  al  embustero 
«le  dejé  ir  libro  mereciéndolo  mismo,  por  no  dar  materia  al  motin,  y  que  so 
«ocasionasen  de  aqui  mayo» es  insultos.  Sin  embargo,  fué  continuando  el  tu- 
«multo  la  adoración  de  Masaniello,  el  cual  en  sola  la  diferencia  de  un  dia  pu- 
edo llamarse  tribuno,  legislador  y  rey,  porque  enlaplebo,  en  las  leyes  y  en 
tías  voluntades  tuvo  tan  absoluto  poder  y  dominio,  que  por  fuerza  ó  de  grado 
«no  hubo  hombre  que  no  le  obedeciese.» 

Sobrescitado  otra  vez  con  esto  el  pueblo,  acaso  instigado  por  bajo  de  cuer- 
da, ó  temiendo  el  castigo  de  sus  crímenes,  ó  mal  avenido  con  el  orden,  renovó 

(I)  El  «irey  acerca  do  este  hecho  decía  «V.  M.  y  el  mío,  y  arrastraron  el  cuerpo 

solamente  en  soparte.  «El  lunes  no  hubo  «destroncado... .p 

«cosa  memorable,  mas  que  algunos  desati-  (S)  El  buen  duque  de  Arcos  no  advertía 

■nos  de  Masaniello,  el  cual  desde  el  sábado  que  con  estas  palabras  estaba  haciendo  su 

«habia  empezado  á  delirar.  El  martes  le  hizo  propia  acusación  y  proceso,  puesto  que  61 

•quitar  la  cabesa  el  pueblo,  y  la  trajeron  4  era  quien  se  habia  degradado  compartiendo 

■  palacio  á  presentármela  con  increíble  al-  su  autoridad  con  la  de  aquel  hombre,  agasa- 

■boroxoycon  inmenso  número  de  pueblo,  jandole  y  colocándole  en  este  puesto  4  que 

«con  la  aclamación  ordinaria  del  nombre  de  »e  reücre. 
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i'HumuUo  con  igual  ó  mayor  furia  y  empuje.  Un  día  se  arrojó  de  improviso 
sobre  varios  puestos  militares  y  los  forzó,  atacó  la  plaza  de  palacio,  donde  sos- 
tuvo una  sangrienta  refriega  con  la  guardia  de  tudescos,  hizo  una  matanza 
horrible  de  españolea,  alemanes  y  nobles  napolitanos,  y  colocó  boterías  domi- 
nando las  fortalezas  de  San  Tclmo  y  Castilnovo.  Pensaron  luego  los  tumultua- 
dos en  poner  al  frente  del  movimiento  un  gefe  de  valor,  intelgencía  y  repnta- 
tacion.  Invitaron  al  valeroso  Carlos  La  Gaita,  el  cual  se  negó  resueltamente, 
acreditando  más  con  esto  su  acrisolada  lealtad.  Mas  débil  el  marqués  de  Toral- 
to,  príncipe  do  Massa,  aquel  que  con  tanto  heroísmo  habia  defendido  última- 
mente á  Tarragona  contra  los  franceses,  ó  porque  tuviera  á  su  esposa  en  poder 
délos  insurrectos  y  creyera  cortar  mejor  la  revolución  poniéndose  al  frente  do 
ella,  ó  por  otra  causa  que  á  su  honrado  carácter  se  le  representára  justa,  tuvo 
la  flaqueza  de  ceder  á  las  instancias  do  los  sediciosos,  precisamente  cuando  la 
insurrección  se  estendia  ya  á  otras  ciudades  de  Ñapóles,  y  algunas  de  ellas 
enviaban  considerables  refuerzos  á  los  de  la  capital.  Impacientes  los  sublevados 
por  pelear,  atacaron  formalmente  el  palacio,  donde  se  hallaba  el  tercio  viejo  do 
napolitanos,  y  entonces  el  viroy  mandó  romper  el  fuego  de  la  artillería  de  los 
dos  castillos,  sufriendo  asi  la  ciudad  los  horrores  de  un  mortífero  combate. 
Merced  á  la  industria  y  manejo  do  Toralto,  que  deseaba  sinceramente  la  paz,  se 
entró  en  proposiciones  de  capitulación,  y  hubo  con  este  motivo  algunas  horas 
de  reposo. 

En  tal  situación  se  avistóla  escuadra  española  (i °  de  octubre,  1647),  que 
al  mando  de  don  Juan  de  Austria  habia  sido  enviada  por  la  córte  de  Madrid 
para  combatir  la  rebelión  de  Nápoles.  Componíase  la  armada  de  veinte  y  dos 
galeras,  doce  naves  gruesas  y  catorce  buques  menores,  y  los  tres  tercios  do 
españoles  y  uno  de  napolitanos  que  llevaba  á  bordo,  sacados  de  Cataluña,  ha- 
cían un  cuerpo  de  cerca  de  cuatro  mil  hombres.  Sabedor  de  e4o  el  principe  de 
Massa,  aconsejaba  la  sumisión  á  los  sublevados,  á  quienes  por  otra  parto  so 
trataba  de  ganar  con  promesas;  mas  ellos,  ni  se  fiaban  ya  de  las  promesas  de 
los  españoles,  ni  ya  tenían  confianza  en  Toralto,  á  quien  comenzaban  á  mirar 
como  poco  fiel  ¿  la  causa  de  los  que  le  habían  proclamado.  Asi  las  cosas,  des- 
pués de  muchas  juntas  y  conferencias  para  tratar  de  la  pacificación,  y  do 
acuerdo  el  de  Arcos  y  don  Juan  de  Austria,  rompieron  á  un  mismo  tiempo  el 
fuego  los  cañones  de  los  castillos  y  de  los  bageles  sobre  la  población.  El  pueblo 
armado,  en  número  de  mas  de  cien  mil  hombres,  animado  por  los  franceses  y 
por  una  parte  del  clero  del  pais,  y  reforzado  ya  por  las  compañías  que  de  las 
provincias  iban  acudiendo  en  su  socorro,  sostuvo  tenazmente  el  combato  por 
muchos  días,  asi  contra  los  cañones  de  los  fuertes,  como  contra  los  cuatro  mil 
hombres  que  desembarcó  don  Juan  de  Austria,  los  cuales  no  pudieron  penetrar 
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en  las  calles,  que  encontraron  barreadas,  y  fueron  arrojados  de  la  calle  de  íoA 
ledo  y  de  los  puntos  que  intentaron  ocupar.  Por  todas  partes  iban  llevando 
ventaja  los  rebeldes,  y  sin  embargo,  aun  logró  el  principe  de  Massa  que  pi- 
dieran una  tregua;  negósela  con  poca  meditación  el  de  Arcos,  y  se  renovó  con 
desesperada  furia  la  pelea.  Otra  vez  se  vió  que  iban  vencedores  los  insurrec- 
tos, y  entonces  el  virey,  deponiendo  su  altivez,  propuso  él  mismo  la  treguá 
quo  ántes  imprudentemente  habia  rehusado.  Toralto  y  el  pueblo  la  rechazaron 
al  ón  á  su  vez,  y  desapareció  toda  esperanza  de  avenencia;  banderas  negras 
y  rojas  se  enarbolaron  en  las  torres  de  las  iglesias  y  palacios. 

«El  continuo  tronar  de  tantaartillería  (dice  el  moderno  historiador  de  estos 
sucesos),  el  estallido  délas  bombas,  el  estruendo  de  los  edificios  que  se  des- 
plomaban, las  descargas  continuas,  la  gritería  de  los  combatientes,  los  lamen- 
tos de  heridos  y  moribundos,  los  gemidos  de  niños,  ancianos  y  mugeres,  que 
corrían  en  medio  de  la  matanza,  de  peligro  en  peligro,  buscando  en  vano  don- 
de refugiarse;  el  son  espantoso  de  trompas  y  tambores,  y  el  clamoreo  de  las 
campanas,  formaban  un  espantosísimo  rimbombe  muchas  leguas  á  la  redonda, 
que  aterró  á  los  pueblos  déla  comarca,  haciéndoles  temer  la  destrucción  com- 
pleta do  su  hermosísima  capital  Declinaba  la  larde,  y  continuaba  mas  en- 
carnizada la  pelea  y  ni  las  sombras  de  la  noche,  oscura  y  borrascosa,  pu- 
sieron término  al  combate  y  la  matanza;  habiendo  sido  aquel  funesto  dia  uno 

de  los  mas  espantosos  que  ha  pasado  ciudad  alguna  (\).n  Estos  horribles 

combates  se  repitieron  todavía  los  dias  siguientes. 

La  sangre  corría  á  torrentes  por  las  calles  de  Ñapóles.  Su  calcula  en  doce 
mil  los  hombres  del  pueblo  quo  perecieron  en  los  diferentes  dias  que  duró  tan 
sangrienta  lucha,  y  en  cerca  de  dos  mil  casas  derribadas;  porque  pasaban  do 
quince  mil  las  balas  de  cañón  que  se  habian  arrojado  de  los  castillos  y  de  las 
galeras;  muchos  soldados  habian  sucumbido  también.  El  principo  de  Massa, 
de  quien  ya  el  pueblo  andaba  receloso  por  su  equívoca  conducta,  fué  horrible- 
mente sacrificado  á  la  furia  popular,  pagando  asi  lastimosamente  su  primera 
flaqueza.  Habiendo  estallado  con  daño  de  ellos  mismos  una  mina  hecha  pof 
los  insurrectos,  á  pesar  de  haberlo  advertido  asi  ántes  el  de  Toralto,  apelli- 
dándole traidor,  se  arrojaron  sobre  él  y  le  hicieron  pedazos,  cometiendo  luego 
las  mas  repugnantes  crueldades  con  el  cadáver  del  noble  caudillo  (2;.  En  reem- 

(l)  Rivai:  SubleTicion  de  Nápolcs,  lo-  la  mina  daria  en  pena  viva,  y  reventaría 

mo  11.,  cap.  XI.  contra  ellos  mismos;  que  á  pesar  de  eso  ellos 

(8)  El  hecho  fué,  según  Vitanco,  que  los  insistieron,  hicieron  la  mina,  la  volarou,  y 
rebeldes  quisieron  hacer  una  mina  para  vo-  sucedió  lo  que  Toralto  les  habia  pronostica- 
lar  el  castillo  de  San  Telmo,  y  con  él  al  tí-  do.  Sin  embargo,  como  ya  le  tachaban  de 
rey  y  a  los  que  le  rodeaban;  que  Toralto  amigo  de  los  españoles,  sospecharen  que  lo 
trató  de  disuadirlos  de  la  idea,  diciendo  que  habia  hecho  apropósito  con  malicia,  como 
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plazo  del  desventurado  Toralto  nombraron  las  turbas  generalísimo  á  un  maes* 
tro  arcabucero  llamado  Genaro  Annése  (82  le  octubre),  hombre  ignorante  y 
vulgar,  bien  que  dejando  la  dirección  de  las  armas á  Brancaccio,  antiguo  macs* 
tre  do  campo  general  y  muy  enemigo  de  España.  En  este  período  de  la  revo- 
lución se  declararon  los  napolitanos  independientes  del  gobierno  español,  y  en 
este  sentido  publicaron  un  manifiesto  ala  Europa;  cosa  que  nadie  estrañó,  por- 
que era  ya  lo  menos  que  de  aquella  revolución  podia  esperarse. 

Mas  como  entretanto  hubiesen  ya  formado  los  nobles  un  pequeño  ejérc:to 
rontrarevolucionario  en  la  campiña,  con  el  cual  recorrían  los  alrededores  de 
Ñapóles  y  tenían  como  bloqueada  la  ciudad,  fuéles  preciso  á  I03  populares  salir 
también  á  combatir  I03  de  fuera.  En  los  primeros  encuentros  llevaron  igual- 
mente la  mejor  parte  los  amotinados;  no  sucedió  asi  después,  porque  el  gene- 
ral Tuttavilla  que  mandaba  las  tropas  de  los  nobles,  derrotó  en  varios  comba- 
tes parciales  muchos  grupos  de  los  rebeldes,  y  fué  estrechando  á  los  de  la 
ciudad  en  términos  que  comenzaba  ya  á  aquejarlos  el  hambre,  y  con  ella  á  de- 
caer el  espíritu  de  los  sublevados. 

Ocurrióles  en  esto  una  nueva  idea,  que  al  pronto  pareció  iba  á  producir  la 
pérdida  definitiva  de  Nápoles  para  España.  Encontrábase  en  Roma  el  duqne 
de  Guisa  Enrique  de  Lorena,  que  como  descendiente  por  línea  femenina  de 
Renato  de  Anjou,  aun  alegaba  derechos  y  mantenía  pretensiones  al  trono  do 
Nápoles.  No  se  hallaba  del  todo  estinguido  en  aquel  reino  el  antiguo  partido 
anjevino,  y  en  esta  ocasión  parecióles  que  el  modo  de  sacar  triunfante  la  in- 
surrección era  poner  a  su  cabeza  un  gefe  de  tan  ¡lustre  prosapia,  y  como  tál  lo 
proclamaron,  cesando  en  sus  funciones  el  grosero  caudillo  Genaro  Annése.  El 
de  Guisa,  que,  como  dijimos,  se  hallaba  en  Roma  cuando  llegaron  los  diputa- 
dos napolitanos,  embarcóse  con  permiso  del  embajador  de  Francia,  y  llegó 
después  de  mil  peligros  á  Nápoles,  donde  fué  recibido  con  honores  casi  re- 
gios. Entonces  los  napolitanos  se  creyeron  bastante  fuertes  para  proclamarse 
enteramente  independientes  de  España,  y  erigirse  en  república  al  modo  délas 
Provincias-Unidas  de  Holanda.  Dieron  al  de  Guisa  iguales  prerogativas  á  las 

que  era  realista  y  noble.  Luego  el  historia-  «que  todos  rehusaban  ser  cabezas  por  no 
dor  refiere  asi  su  muerte.  «Un  hombre  de  «caer  a  sus  pies,  porque  todos  los  iban  nía- 
alosmas  bajos  de  ellos  (dice)  le  atravesó  con  «lando,  y  estaban  sedientos  de  sangre  hu- 
■una  espada,  acudieron  todos  sobre  él,  y  «mana.*Hist.  MS.de  Felipe  IV.  lib.  XVI. 
•con  aquella  furia  infame  le  cortaron  la  ra-  «Muero  dijo  al  espirar  este  desgraciado  ca- 
•beza,  le  colgaron  de  un  pié,  y  le  sacaron  el  ballero)  por  Diot,  por  el  rey  y  por  el  puc- 
•corazon,  y  se  le  enviaron  á  su  muger,  que  blo,  pue$  juro  que  mi$  acciones  toda»  te 
•era  de  particular  nobleza  y  hermosura;  han  encaminado  solo  d  conciliar  loe  dni- 
«inhumanidad  mas  que  bárbara,  y  que  no  se  moi  para  dar  pax  d  mi  afligida  patria.» 
«podia  contar  de  caribes  ni  trogloditas,  ni  De  Satilis:  Capccelatro.  MS.-De  Tumis,  y 
«de  otra  nación  mas  indómita  ,  de  suerte  los  demás  autores  contemporáneos. 
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que  allá  gozaba  el  príncipe  de  Orange,  con  los  títulos  tic  generalísimo  y  de  de- 
fensor de  su  libertad,  y  quitaron  las  armas  de  España  de  todos  los  edificios  pú* 
Micos  (í).  Vióse  con  escándalo  al  arzobispo  y  cardenal  Filomarino  asistir  á  la 
ceremonia  déla  proclamación  de  la  república,  al  modo  que  ántes  lo  hizo  á  la 
de  los  privilegios,  y  bendecir  la  espada  de  el  de  Guisa  como  ántes  babia  ben- 
decido la  de  Masaniello. 

El  de  Guisa  organizó  la  insurrección:  publicó  indultos  y  premios:  arrojó  á 
los  españoles  de  un  arrabal  que  ocupaban:  acometió  después  á  Aversa,  coartel 
general  de  los  nobles,  y  se  apoderó  de  la  ciudad.  Levantáronse  en  su  favor 
las  provincias  de  Salerno  y  Basilicata;  y  cuando  luego  se  vió  arribar  á  la  bahía 
de  Nápolcs  la  escuadra  francesa  al  mando  del  duque  de  Richelieu,  compuesta 
de  treinta  y  nuevo  navios  de  linea,  once  brulotes  y  veinte  galeras,  no  hubo 
quien  no  se  persuadiese  de  que  Nápoles  iba  á  emanciparse  definitivamente  del 
dominio  de  España.  Y  asi  hubiera  sucedido  si  los  ministros  de  la  reina  Ana 
hubieran  ayudado  de  buena  fé  al  de  Guisa;  pero  aquellos,  y  en  especial  el  car* 
denal  Mazarino,  veian  con  celos  el  engrandecimiento  del  gpfede  la  c  asa  de  Lc- 
rena,  y  de  mejor  gana  hubieran  hecho  de  Nápoles  un  reino  para  el  monarca 
francés  que  ver  al  de  Guisa  mandando  en  aquella  hermosa  parte  de  Italia.  Asi 
fué  que  las  instrucciones  que  llevaba  el  de  Richelieu  mas  eran  para  compro-* 
meterle  que  para  ayudarle,  y  él  se  mostró  mas  afecto  al  plebeyo  Genaro  An- 
néseque  al  magnate  francés.  Comprendieron  los  españoles  todo  el  partido  quo 
podían  sacar  de  aquella  división,  y  aprovechando  la  indecisión  ó  la  tibieza  del 
de  Richelieu,  reunió  don  Juan  de  Austria  la  dispersa  escuadra  española,  y  con 
ella  presentó  la  batalla,  que  aunque  duró  seis  horas  no  tuvo  un  resultado  deci- 
sivo. Cuando  el  hijo  de  Felipe  IV.  se  disponía  á  empeñar  de  nuevo  el  combate, 
se  vió,  no  ya  con  gran  sorpresa,  que  el  de  Richelieu  se  daba  á  la  vela  volvién. 
dose  á  las  costas  de  Francia;  testimonio  evidente  de  que  no  quería  dejar  al  de 
Guisa  el  fruto  de  la  victoria,  aunque  hubiera  podido  conseguirla  (2). 

Fué  aquel  el  primer  síntoma  de  la  decadencia  de  la  revolución.  Si  bien  en- 
tre la  nobleza  napolitana  y  el  general  Tuttavilla  habia  también  disidencias  y 
disgustos,  hasta  el  punto  do  verse  obligado  el  de  Arcos  á  separar  aquel  general 
y  conferir  el  mando  de  las  fuerzas  do  los  nobles  al  maestre  de  campo  Luis  Po- 
derico,  era  mayor  el  descontento  del  pueblo  de  Nápolcs  al  observar  las  costum- 
bres licenciosas,  la  soberbia  y  el  desvanecimiento  del  do  Guisa,  á  quien  por 

(I)  Gacetas  de  Francia  de  noviembre  y  rey  y  Limters,  en  sus  Historias  del  reinado 

diciembre  de  1647.— Capccclatro,  MS.— Con-  de  Luis  XIV.— L'  elat  de  la  republique  do 

de  de  Módeua.  Ilist.  de  esla  revolución.—  Na  pies  sous  le  gouvernrment  de  Mons.  lo 

Parrino:  Teatro  cróico,  etc.  Duc  de  Guise,  trad.  del  italiano,  por  M.  Ma* 

(i)  Memorias  del  duque  de  Guisa.— Lar-  ríe  Tourge-Loredan. 
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otra  parte  veían  faltar  el  apoyo  y  la  protección  de  la  Francia,  con  que  habían 
contado  y  Ies  había  servido  de  incentivo  para  llamarle.  El  duque  de  Arcos  ir> 
trigaba  y  trabajaba  para  fomentar  aquel  gérmen  do  desavenencia,  en  lo  cual 
era  tan  mañoso  el  virey  como  poco  prudente  para  gobernar.  Y  como  al  propio 
tiempo  ardia  la  guerra  civil  en  las  provincias,  comenzó  á  notarse,  lo  mismoque 
sucedió  en  Cataluña  y  es  común  cuando  se  prolongan  las  revoluciones,  cierto 
cansancio  de  la  guerra  y  cierto  caimiento  en  los  ánimos,  que  son  las  mas  veces 
los  síntomas  que  anuncian  la  reacción. 

Tomó  el  jóven  don  Juan  de  Austria,  cuando  estaban  asi  las  cosas,  una  me* 
dída  oportunísima,  que  la  necesidad  estaba  imperiosamente  reclamando.  Dan- 
do cierta  amplitud  á  los  poderes  que  le  otorgára  el  rey  su  padre  para  componer 
aquellos  disturbios,  bien  que  oyendo  en  consejo  ó  los  capitanes  de  mas  autori- 
dad, tomó  sobre  si  el  vireinato,  cesando  por  lo  tanto  el  de  Arcos  en  las  funcio- 
nes de  virey,  que  en  mal  hora  desde  el  principio  había  desempeñado.  Pero  el 
gobierno  de  Madrid,  sin  reprender  á  don  Juan  de  Austria  por  un  acto  que  en  el 
fondo  aprobaba,  aunque  no  fuese  muy  legal  la  forma,  nombró  virey  y  goberna- 
dor de  Ñapóles  al  conde  do  Oñate,  antiguo  representante  de  España  en  la 
córte  imperial,  embajador  á  la  sazón  en  Roma,  hombre  de  largos  y  acreditados 
servicios,  tan  hábil  como  recto  y  severo,  y  el  mas  apropósíto  que  podía  haber» 
se  buscadp  para  el  caso;  nombramiento  hecho  con  un  tino,  raro  entonces  en  ls 
córte  de  España. 

Cuando  llegó  el  conde  de  Oñate,  ya  don  Juan  de  Austria  habia  puesto  en 
buen  lugar  las  armas  españolas,  resistiendo  fuertcmento  un  ataquo  genoralquo 
los  reboldes  de  dentro  y  fuera  de  la  ciudad  habían  dado  á  todos  los  puntos  ocu- 
pados por  las  tropas  de  España  (febrero,  46*8),  sin  perder  una  sola  posición, 
siendo  uno  contra  diez  los  combatientes,  y  habiendo  menudeado  los  asaltos 
todo  un  día  y  parte  de  la  noche.  Era  el  de  Oñate  tan  buen  guerrero  como  há- 
bil diplomático.  En  este  último  concepto  supo  esplotar  bien  las  murmuracio- 
nes que  ya  andaban  por  el  pueblo  contra  el  de  Guisa,  á  quien  aborrecían  mu» 
chos.  Como  guerrero  se  aprovechó  mejor  de  un  desacierto  que  cometió  e) 
francés,  solo  comprensible  en  un  hombre  á  quien  la  presunción  desvanecía. 
Súpose  en  Nápoles  que  unas  galeras  españolas  se  habian  apoderado  de  la  isla 
deNisída,  situada  á  pocos  pasos  del  promontorio  de  Posilippo.  El  de  Guisa» 
como  si  toda  la  ciudad  se  mantuviera  en  su  devoción  y  estuviera  bien  guarda» 
da  y  segura  sin  su  presencia,  tomó  ciñ  o  mil  hombres  escog  dos,  preparó  los 
barcos  correspondientes ,  y  se  aprestó  á  arrojar  los  españoles  de  la  isla.  Esto 
fué  el  momento  oportuno  que  escogió  el  de  Oñate  para  dar  un  golpe  do  mano 
sobre  la  ciudad.  Tenía  el  virey  pocas  tropas,  pero  mandábanlas  escele.ites  y 

muy  ilustres  cabos,  contándose  entre  ellos  don  Juan  de  Austria,  el  marqués  do 
Tomo  TlH.  31 
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Tornrusa,  Tuttavilla,  Cárlos  de  la  Gaita,  don  Diego  de  Portugal,  el  marqué 
do  Peñalba,  y  otros  muy  distinguidos  capitanes. 

Distribuidas  convenientemente  las  tropas  bajo  la  disposición  de  tan  valero- 
sos gofos,  dispuso  un  ataque  general  y  simultáneo  á  todos  los  puntos  enemi- 
gos. Faltábales  el  de  Guisa,  faltaba  la  gente  que  mas  valia  de  los  rebeldes,  ha- 
bía quedado  mucha  chusma,  de  esa  que  en  las  revueltas  populares  tiene  mas 
interés  en  no  dejar  las  arma3,  hombres  terribles,  pero  en  quienes  entra  fácil- 
mente la  confusión  cuando  no  hay  quien  I03  guíe  con  orden.  E-to  sucedió  ca- 
balmente; sorprend  dos  con  tan  impensado  ataque,  desordenáronse  después  do 
una  corta  resistencia,  y  al  verlo  los  vecinos  honrados,  I03  que  estaban  ya  can- 
sados de  escesos  y  do  desastres,  ellos  mismos  salian  á  las  calles  y  se  asomaban 
á  las  ventanas  arlarmndo  á  gritos:  ¡riña  la  paz,  viva  el  rey  de  Español  A  vis- 
ta de  esto  lo;  revoltosos  cayeron  de  todo  punto  de  ánimo,  y  fueron  soltando 
lasarmas  acá  y  allá.  Quedó  pues  la  ciudad  sometida  al  vencedor,  y  puede  decir- 
se que  aquel  dia  arabo  una  revolución  que  se  habia  presentado  tan  imponente, 
y  quo  si  bien  no  duró  sino  escasos  ocho  meses,  corrió  en  este  espacio  tantos 
lances  y  vicisitudes  como  si  hubiera  durado  años(t).  Las  provincias  siguieron 
ahora  como  antes  el  ejemplo  de  la  capital,  y  en  poco  tiempo  quedó  otra  vez 
sometido  á  España  un  reino,  que  estuvo  ya  muy  á  punto  de  darse  por  perdi- 
do. El  duquo  de  Guisa,  cuyas  tropas  se  dispersaron  tan  pronto  como  supieron 
el  suceso  de  Nápole3,  fué  alcanzado  y  preso  cerca  de  Cápua  (6  do  abril,  <6í8) 
por  la  gente  délos  nobles.  El  severo  conde  do  Oñatc  qu:so  corlarle  la  cabeza, 
pero  interponiéndose  generosamente  don  Juan  de  Austria,  fué  enviado  a  Espa- 
ña y  encerrado  en  el  alcázar  do  Segovia.  De  aqui  se  escapó  mas  adelante  dis- 
frazado, pero  cogido  do  nuevo  eo  Vizcaya  fuó  otra  vez  traído  á  la  misma 
prisión  (2). 

(1)  Al  decir  de  algunos  escritores  cstran-  de  Felipe  11.  basta  el  advenimiento  de  los 
geros,  especialmente  franceses,  este  desen-  Borbones:  primera  parle;  Felipe  IV.— Sobro 
lace  se  debió  esclusivamente  a  ana  traición,  fallarle  comprobantes  á  la  anécdota  la  hace 
Dicen  que  celoso  Genaro  Annésc  del  duque  menos  verosímil  la  circunstancia  de  que  el 
de  Guisa  y  resentido  del  altivo  desdén  con  Genaro  Annése  fué  uno  de  los  que  tardaron 
que  le  trataba,  ofreció  á  los  españoles  en-  más  en  entregarse  defendiendo  con  tesón 
tregarlcs  la  puerta  de  Sania  Ana,  si  ellos  el  torreón  del  Cármcn,  y  al  fin  el  condedo 
distraían  al  de  Guisa  por  a'lgunas  horas.  Que  Oñale  le  hizo  morir  en  un  patíbulo,  por  ba- 
cslo  estaba  ya  convenido  entre  el  Geoaro  y  ber  intentado  reproducir  la  rebelión.— Do 
el  virey,  cuando  se  supo  lo  de  la  isla  de  Ni-  Sanlis.— Conde*  de  Módcna.— Duque  de  Rí- 
gida y  sucedió  lo  de  la  salida  del  de  Guisa,  vas:  Sublevación  de  Ñapóles,  ca¡>.  último, 
no  teniendo  otra  cosa  que  hacer  el  traidor  (2)  Seis  años  mas  adelante  (1653),  esto 
que  abrir  la  puerta,  ni  los  españoles  otra  misma  duqu¿  de  Guisa  fué  puesto  en  líber— 
cosa  que  entrar,  publirando  lucio  el  Annése,  tad  a  ruegos  del  principe  de  Condé,  nuestro 
para  sustraerse  á  la  odiosidad  popular,  que  aliado.  Pero  restituido  á  Francia,  tomó  el 
el  de  Guisa  habia  vendido  la  ciudad  á  los  partido  del  rey  contra  España,  lo  cual  Uenj 
españole».— Web:  España  desde  el  reinado   de  indignación  al  monarca  español.  No  con- 
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Severo  y  duro  el  d  i  O  jale,  castigó  con  e.stremido  rigor  á  todos  los  que  ha- 
bian  tenido  una  parte  priu  ¡pal  en  la  rebelión  pasada.  Todos  ellos  perecieron 
en  el  patíbulo,  y  haciendo  eslensiva  la  pena  á  los  que  en  ella  habian  sido  solo 
cómplices,  la  sangre  corrió  en  abundancia  en  aquella  desventurada  población, 
y  en  otras  de  las  provincias.  Tan  escesiva  severidad  irritó  los  ánimos,  y  so 
fraguaron  nuevas  conjuraciones.  Una  quiso  urdir  aquel  Genaro  Annése,  quo 
después  de  haber  sido  generalísimo  de  los  rebeldes  no  podía  sufrir  la  vida  os- 
.  cura  de  que  no  debió  salir  nunca,  pero  fué  descubierta,  y  pagó  también  con 
la  cabeza  en  un  cadalso.  Se  proyectó  asesinar  al  de  Oñato  y  ofrecer  la  cot  ona 
de  aquel  reino  á  don  Juan  de  Austria,  pero  el  joven  príncipe  tuvo  el  mérito  do 
no  dejarse  fascinar  con  tan  halagüeña  oferta,  y  permanecienJo  fiel  á  su  padro 
y  á  su  patria,  se  aplicó  á  restablecer  también  la  autoridad  real  en  aqu  -líos  paí- 
ses; que  ojalá  se  hubiera  conducido  siempre  como  en  sus  piimeios  años  el  lijo 
bastardo  de  Felipe.  Aun  hizo  más:  enviado  por  el  virey  á  arrojar  á  los  france- 
ses do  los  lugaresque  habian  ocupado  en  IWana,  y  con  cuya  vecindad  estaba 
siempre  amenazada  Ñapóles,  recobró  ú  Piorub'mo,  y  mas  adelante,  después  do 
ruarenta  y  siete  dias  de  sitio,  á  Portoljngone  (I). 

De  este  nudo,  si  bien  las  rebeliones  de  Sicilia  y  de  Nápoles  fueron  dos  gol- 
pes que  pusieron  á  Hiparía,  harto  enflaquecida  ya  con  las  guerras  de  Portu- 
gal, de  Cataluña  y  de  Flandcs,  en  gran  peligro  de  perder  las  Dos  Sicilias,  al 
fin  so  logró  someter  los  países  sublevados,  y  todavía  se  fué  conservando  en 
Italia  la  superioridad  de  nuestras  armas 

tentó  con  esto  el  «le  Guisa,  y  llevando  mas  de  nuestra  historia,  hecho  por  el  duque  do 
allá  su  ingratitud,  v  el  disco  do  rengarlas  Rivas,  sobre  las  obras  y  relaciones  de  es- 
afrenta*  y  humillaciones  que  se  le  había  critores  contemporáneos  y  sobre  documen- 
hecho  sufrir,  so  pretcslo  de  que  le  llamaban  tos  de  los  archivos  de  Nápoles,  con  cono- 
otra  vei  los  napolitanos  para  que  los  liíirára  cimiento  local  de  aquella  ciuJaJ  popu- 
del  yugo  de  los  españoles,  consiguió  que  la  losa,  deja  muy  poco  que  desear  en  esto 
Francia  le  diera  una  cscua  Ira  de  cuarenta  punto. 

velas,  con  la  cual  *e  fué  á  encender  de  nuo-  Eutrc  los  apéndices  con  que  ha  enrique- 
vo  la  guerra  á  Nápoles,  y  se  apoderó  de  Cas-  cido  su  apreciable  trabajo  se  encuentran 
tellamare.  Pero  acudiendo  allá  el  virey  con  algunas  comunicaciones oGcialcs  de  las  que 
todas  sus  fuerzas  y  babien  o  atacado  la  pía-  mediaron  entre  et  virey,  el  cardenal  Filo- 
sa, fué  derrotada  la  gente  del  de  Guisa,  te-  marino  y  los  r-auJillos  de  la  rebelión;  los  ca- 
niendo  apenas  tiempo  los  que  escaparon  pa-  pilulos  de  transacción  entre  el  virey  y  el 
ra  reembarcarse  y  volverse  á  Francia.  pueblo,  cuando  so  concedieron  4  éste  los 

ti)  Sentimos  haber  tenido  que  omitir  privilegios  que  reclamaba;  los  nuevos ca- 
mullilud  de  incidentes  y  circunstancias  iu-  p. lulos  y  gracias  que  después  le  fueron  olor- 
lables  que  acompañaron  esta  famosa  y  san-  gada«,  en  nii.nrotle  58;  varios  edictos  y 
grienta  rebelión,  fecunda  en  hechos  y  es-  proclamas  del  Juque  do  Arcos;  un  ban.lo 
cenas  pcregri.ias,  propias  de  la  Índole  de  de  Masa  ni  el  lo,  ) dos  de  Genaro  Anncse,  quo 
los  actores  quo  en  ella  figuraron,  pero  que  se  firmaba  Generala;  tm  >  dA  feJ'litiima 
no  pueden  tener  cabida  en  una  U.sloria  ge-  papólo  Ux  qwil  i  /Id. . m.ma  ittb  t  ifgm 
ncraL  El  £s<udio  Hi$tórico  de  •  sle  episodio  d%  .\apolt. 
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CAPITULO  XIII. 


LUCHA  DE  ESPASA  EN  FUNDES  CON  FRANCIA  É  INGLATERRA. 


De  t«4»  *  ton: 


Condiciones  inaceptables  de  p»  por  parte  de  Francia.— Discordia!  en  Parir. —Odio  contra 
Maiariuo.-Causas  j  principio  de  las  guerras  de  la  Fronde.-Estos  disturbios  ton  favo- 
rables á  España.— Progresan  nuestras  armas  en  Flandes.- Prisión  del  principe  de  Con- 
de en  París. —El  mariscal  de  Turena  pasa  á  Flandes  al  servicio  de  España.— El  principa 
de  Conde  se  hace  también  amigo  y  auxiliar  de  los  españoles.— Campañas  y  triunfos 
del  archiduque  y  de  Condé  en  Flandes.— Turena  vuelve  al  servicio  de  Francia. — Dis- 
cordias funestas  entre  los  generales  españoles. -Reemplaza  don  Juan  de  Autria  «I  ar- 
chiduque Leopoldo.— Campaña  feliz  de  don  Juan  de  Austria.— Revolución  de  Inglaterra. 
—Suplicio  de  Cirios  1.— El  protector  Cromwell.— Dispátanse  Francia  y  España  la  amistad 
y  el  apoyo  de  Cromwell.— Incidente  desfavorable  á  España.— Decidese  Cromwell  en  favor 
del  francós.-Tratadode  alianza  entre  Francia  6  Inglaterra  contra  España.-El  protector 
Cromwell  intenta  arranearnos  á  Méjico.-Se  apodera  de  la  Jamaica.-El  almirante  Blake. 
—Ejército  a nglo- francés  en  los  Países-Bajos.— Luis  XIV.  asiste  en  persona  á  la  campaña. 
— Piérdense  para  España  Mardyck,  Dunkerque,  Gravelines  yotras  plazas.— Decadencia 
de  nuestra  dominación  en  Flandes.— El  archiduque  Sigismundo.— Preparativos  y  anun- 
cios de  la  paz. 


Tantas  guerras  y  en  tantas  partes  á  un  tiempo  por  nnestra  nación  sosteni- 
das, las  pérdidas  y  quebrantos  que  acá  y  allá,  aunque  mezclados  con  triunfos, 
había  España  sufrido,  y  la  po?a  esperanza  de  mejorar  que  había,  teniendo  por 
enemiga  la  Francia,  cuyo  poder  había  ¡do  creciendo  con  la  sagaz  política  de 
sus  ministros  y  con  los  errores  de  los  nuestros;  la  nueva  alianza  del  empera- 
dor Fernando  con  el  francés,  cometiendo  al  fin  el  emperador  la  flaqueza  y  la 
¡ngratitud  de  faltar  á  España,  sin  cuyos  constantes  auxilios  muchas  veces,  y 
principalmente  en  la  guerra  de  Treinta  años  hubiera  vacilado  el  imperio,  ba- 
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bían  movido  á  Felipe  IV.  á  negociar  la  paz  con  Francia  para  poder  emplear 
desahogadamente  sus  fuerzas  en  sujetar  á  Cataluña  y  recobrar  el  Portugal.  Pe- 
ro Mazarino  con  una  soberbia  imprudente  quería  imponer  tales  condiciones  y 
tan  duras,  como  si  la  España  so  hallara  ya  en  el  último  grado  de  su  impoten- 
cia y  de  su  abatimiento;  tales  eran  la  cesión  completa  de  los  Países  Bajos,  del 
Franco-Condado  y  del  Rosellon.  Recibiólas  la  córte  de  Madrid  con  la  indiítna- 
cion  de  quien  aun  abrigaba  sentimientos  de  decoro  nacional. 

Motivos  vinieron  pronto  para  que  los  ministros  españoles  se  alegraran  do 
haber  rechazado  con  dignidad  y  entereza  semejantes  condiciones.  Divisiones 
intestinas  trabajaban  la  Francia,  y  volvieron  á  España  la  esperanza  de  ven- 
garse del  orgulloso  ministro,  y  de  los  auxilios  que  Richelíeu  y  Mazarino  habían 
estado  dando  constantemente  álos  holandeses,  napolitanos,  sicilianos,  portu- 
gueses y  catalanes.  No  había  de  ser  solo  en  España  y  en  Italia  donde  los  gas- 
tos de  las  guerras  y  los  tributos  estraordinarios  impuestos  por  el  conde-duque 
de  Olivares  y  por  los  vireyes  de  Nápoles  y  Sicilia  produjeran  disgusto  y  des- 
contento en  los  pueblos:  también  le  llegó  su  vez  á  Mazarino  de  esperimentar,  no 
solo  ya  el  desagrado,  sino  hasta  el  odio  popular,  producido  por  los  impuestos 
con  que  recargaba  el  pais  para  sostener  tantas  guerras,  aumentado  por  su  ca- 
lidad de  estrangero.  Al  menos  dió  un  buen  pretesto  á  los  partidos  quo  siempre 
surgen  en  las  minorías  de  I03  reyes,  y  á  las  ambiciones  y  envidias  de  los  cor- 
tesanos, que  nunca  vieron  con  buenos  ojos  que  un  italiano  estuviera  disponien- 
do á  su  arbitrio  de  los  destinos  de  una  gran  nación.  Fué  pues  una  de  las  prin- 
cipales causas  que  encendieron  las  guerras  llamadas  de  la  Fronde  (4),  que  inun- 
daron de  sangre  el  suelo  francés.  El  decreto  do  unión  entre  el  parlamento  y 

(I)  Guerras  de U  Fronda,  6  de  la  Honda,  lamento  los  hombres  arrebatados  solo  se 

—El  origen  de  ata  palabra,  que  dió  nom-  contenían  cuando  el  duque  de  Orleans  se 

breá  aquellas  célebres  guerras,  fué  el  si-  presentaba  á  reprimir  su  fogosidad,  y  en  el 

guíente.  El  Parlamento  estaba  dividido  en  momento  que  se  ausentaba  volvían  acalo- 

tres  partidos:  los Mazarinitlat,  ó  sea  el  par-  redámente  á  la  pelea,  como  los  muchachos 

tido  de  la  córte:  !os  Mitigador,  partido  me-  de  la  honda.  La  comparación  biso  fortuna, 

dio,  que  se  reservaba  obrar  en  cada  ocasión  fué  aplaudida  y  celebrada  en  canciones.  Se 

según  su  interés  ó  su  deber,  los  Hondero*,  empeló  á  llamar  Hondero  $  á  los  que  habla- 

asi  llamados  por  una  festiva  comparación  ban  con  vigor  en  el  Parlamento;  se  aplicó 

que  hito  un  dia  el  consejero  Mr.  de  Bachau-  después  á  los  enemigos  del  cardenal,  y 

mont  de  lo  que  pasaba  en  aquella  asamblea  agriándose  con  esta  nomenclatura  los  áui- 

oon  las  peleas  que  los  mancebos  de  las  lien,  mos,  el  coadjutor  (grande  enemigo  de  la  cór- 

dasyolros  jóvenes  de  París  solían  sostener  te)  y  los  de  su  partido  resolvieron  ponerá 

en  los  arrabales  de  París,  batiéndose  á  pe-  los  sombreros  para  distinguirse  unos  cor- 

dradascon  la  honda.  Pues  decía  que  asi  co-  dones  por  el  estilo  do  las  hondas.  En  pocos 

molos  muchachos  solo  suspendían  sus  pe-  dias  lodo  se  puso  á  la  moda  de  la  Fronda, 

lía* cuando  acudían  4  impedirlas  los  arene-  lelas,  cintas,  enojes,  espidas,  abanicos,  y 

tos  y  volvían  á  ellas  tan  pronto  como  aque-  casi  todas  las  mercan  ías,  basta  el  pan. 
líos  so  alejaban,  asi  en  las  sesione»  del  Par- 
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•  los  principales  tribunales  para  pedir  la  reforma  del  Estado  (mayo,  1648),  qoo 
lanío  indignó  á  Mazarino,  y  con  tanta  firmeza  sostuvieron  sus  individuos,  fué 
como  el  principio  de  la  guerra,  dividiéndose  en  dos  partidos  los  principales  per- 
sonages  de  Francia,  á  favor  délo  corte  unos,  y  contra  ella  otros,  con  el  inten- 
to de  derribar  á  Mazarino  del  ministerio  (<). 

Era  el  designio  de  don  Luis  de  Fíaro  y  de  la  corte  de  España  aprovecharse 
de  estas  divisiones  que  distraían  al  ministro  francés  do  I03  cuidados  de  las 
guerras;  fomentar  aquellas  discordias,  ayudando  en  secreto  á  uno  de  los  par- 
tidos, como  en  los  tiempos  de  Felipe  II.  y  de  las  guerras  entre  católicos  y  hu-^ 
gonotes;  ver  de  reducir  la  Francia  á  situación  de  no  poder  inquietar  las  do- 
mas naciones,  y  resarcir  á  la  sombra  de  aquellos  disturbios  las  pérdidas  de  pro- 
vincias y  ciudades  que  habíamos  sufrido,  en  los  Países  Bajos,  en  Cataluña,  en 
Portugal  y  en  Italia.  Asi,  mientras  el  parlamento  y  el  ministro  en  nombre  del 
rey,  que  se  habia  visto  precisado  á  salir  de  la  corlo,  llamaban  allá  tropas  para 
sostener  cada  cual  su  partido,  el  archiduque  Leopoldo,  que  babia  hecho  un 
tratado  con  los  de  París,  tomaba  la  ofensiva  en  Flandes  (2),  y  en  poco  tiempo 
se  apoderó  de  S.  Venant  y  de  Iprés  (principios  de  16V9).  El  conde  de  Uarcourt 
puso  sitio  á  Cambray,  y  un  socorro  oportuno  de  los  españoles  le  obligó  á  levan- 
tarle. Y  aunque  tomó  á  Conde  y  á  Mauveuge,  como  Mazarino  no  podía  despren- 
derse de  fuerzas  para  enviarlas  á  los  Países  Baises,  porque  todas  le,  hacían 
falta  para  combatir  sus  enemigos  interiores,  las  armas  españolas  iban  reco- 
brando en  Flandes  una  superioridad  que  hacia  tiempo  no  habían  tenido. 

A  la  vista  do  este  y  con  temor  de  otros  mayores  peligros  vinieron  ú  un 
acomodamiento  los  honderos  y  la  có:te  de  París.  Pero  cían  pasageras  estas 

(I)  Us  disidencias  entre  la  córte  y  el  y  los  embajadores  de  España.— Larrcy:  Oís— 

parlamento  eran  graves,  y  habían  produci-  toria  de  Luis  XIV.— Límicrs:  Historia  del 

do  una  lucha  séria  y  formal.  El  rey  y  la  rei-  reinado  de  Luii  MV.  libro  II.— Historia  del 

na  se  vieron  obligados  á  salir  de  Paris.doii-  ministerio  del  cardrual  de  Maiarino.— Carla 

de  Imbo  un  levantamiento  general,  con  sus  del  embajador  de  Francia,  dando  cuenta  de 

barricadas.  El  parlamento  dio  un  edicto  los  trastornos  ocurridos  en  París,  a  5»  do 

contra  Maiarino  excluyéndole  del  minislc-  agosto  de  IG48:  Archivo  de  Salaiar,  MM.SS. 

r  o,  y  en  >as  conferencias  que  se  celebraron  Doc.  número  II. 

para  tratar  de  la  pat  hemos  visto  que  no  se  (2)  La  claridad  histérica  hace  necesario 
contó  con  el;  por  último,  el  mismo  parla-  seguir  el  mejor  Orden  posible  en  la  narra- 
tnenio  llegó  á  de.  lararlc  enemiga  de  la  pa-  cion  de  los  variados  sucesos  que  pasaban  á 
tria.  En  estos  disturbios  los  partidarios  de  un  tiempo  en  puntos  tan  distantes,  unas  ve- 
la corte  y  los  del  parlamento  tenían  ejérci-  ees  aislados,  las  más  enlajados  entre  si,  y 
los  que  se  batían  cncarniiadjmenlc.  París  relacionados  todos  con  la  historia  de  Espa- 
ttufno  un  sitio:  la  corle  se  fué  á  San  Ger-  ha.  Es  este  uno  de  aquellos  periodos  en  qtto 
man.  y  el  rey  ordeno  al  parlamento  que  se  tiene  que  poner  no  poco  irabajo  y  estudio 
trasladara  á  Monlargis.  Fomentaban  eslas  el  historiador  para  seguir  el  Orden  mas  ron- 
discordias,  é  intrigaban  cuanto  podían  el  ar-  \ miente  y  evitar  en  cuanto  pueda  laion- 
(¡luduque  Lcroldo,  gobernador  de  Flandes,  fusión  á  los  lectores. 
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avenencias,  y  luego  estallaba  la  discordia  con  mas  furor.  El  principe  de  Cond.;, 
el  duque  de  Longueville  y  otros  magnates  de  su  part  do  se  vieron  ar- 
restados por  la  reina  y  el  ministro  cardenal,  y  declarados  y  tratados  co- 
mo reos  de  lesa  majestad.  Pronunciábase  en  cambio  Larrochefoucault  por 
los  principes  ronlra  el  rey,  y  el  vizconde  de  Turena  pasó  a  Flandes  a  ofrecer 
sus  servicios  á  los  españoles.  Tuvieron  pues  el  archiduque  Leopoldo  y  los  es- 
pañoles por  amigo  y  auxiliar  contra  la  Francia  al  mismo  mariscal  francés  quo 
tanto  daño  habia  hecho  al  imperio  y  la  España  con  sus  victorias  en  Alemania 
y  en  Flandes  (1650).  Y  mientras  los  disturbios  se  estendian  á  Burdeos,  y  com- 
batían delante  de  esta  ciudad  las  tropas  del  rey  con  las  de  los  príncipes  de  h 
sangre,  el  archiduque  Leopoldo,  unido  con  el  de  Turena,  á  quien  el  duquo 
Carlos  de  Lorena,  declarado  también  por  el  partido  de  los  príncipes,  habia  en- 
viado tropas  de  socorro,  se  alentaron  á  hacer  un  amago  sobre  P.i::s,  del  cual 
desistieron  al  saber  quo  los  insurrectos  andaban  otra  vez  en  tratos  dj  paz  con 
Mazarino-,  que  el  plan  del  archiduque  era  ayudar  á  los  príncipes  rebelados,  pa- 
ro tibiamente,  para  prolongar  la  lucha  civil.  Limitóse  pues  entonces  á  hacer 
frente  al  mariscal  Du  Plesis  quo  habia  marchado  contra  el  do  Turena ,  y  cerca 
de  Rethel  se  dio  una  batalla  en  quo  lodos  perdieron,  no  obstante  que  unos  y 
otros  proclamaron  victoria. 

Proseguía  en  efecto  encarnizada  y  viva  la  guerra  civil  en  Francia,  entre  h 
reina  regente  y  el  rey  su  hijo  de  una  parte  (que  por  este  tiempo  fué  declarado 
mayor  do  edad),  junto  con  el  cardenal  Mazarino,  y  de  otra  parto  el  parlamen- 
to, el  coadjutor  (cardonal  de  Retz),  el  principo  de  Conde,  el  de  Conti,  el  duquo 
de  Orleans,  el  de  Nemours,  el  do  Bouillon,  y  otros  magnates  do  la  grande  y 
déla  pequeña  Fronda  (que  ya  andaban  también  divididos  en  dos  partidos  los 
honderos),  sufriendo  la  guerra  mil  alternativas  y  tomando  cada  día  una  fisono- 
mía diferente,  por  la  veleidad  é  inconstante  conducta  de  cagi  todos,  parecién- 
dose muchos  al  duque  Cárlos  de  Lorena,  quo  tan  pronto  abandonaba  á  los 
príncipes  decidiéndose  por  el  rey,  tan  pronto  se  afiliaba  al  partido  de  los  prin- 
cipes y  de  la- España  contra  la  reina  regente  y  su  ministro,  y  tan  pronto  so 
presentaba  en  París  al  parlamento,  como  en  Bruselas  al  archiduque  goberna- 
dor, siendo  el  tipo  do  la  inconstancia  y  do  la  versatilidad,  en  un  tiempo  on 
quo  tantos  oran  los  versátiles  é  inconstantes.  En  medio  do  estos  disturbios, 
Mazarino  so  habia  visto  obligado  ú  salir  de  París,  y  aun  del  reino,  y  llegó  a 
ponerse  á  talla  su  cabeza  (1631);  poro  no  tardó  en  volver  á  la  corte,  en  quo 
era  tan  aborrecido,  tan  pronto  como  la  reina  y  los  suyo»  tomaron  preponde- 
rancia. Por  otra  parto  el  vizconde  do  Turena,  arrepentido  do  su  proceder, 
losamp'iró  á  Flandes,  donde  lo  habia  llevado  el  despecho,  y  se  afilió  otra  wz 
•  la  causa  del  rey,  y  se  volvió  á  París  para  dailo  calo,  y  aj  oyó. 
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En  cambio  reunidos  el  de  Conde,  el  de  Orleans  y  el  de  Nemours,  que  to- 
dos mandaban  cuerpos  de  tropas  mas  ó  menos  numerosos,  atacaron  al  ejército 
real.  Conde  entró  en  París  con  el  de  Orleans,  Beaufort,  Nemours  y  Larroche- 
foucault,  y  se  presentó  en  el  parlamento.  París  era  un  foco  de  discordias  y  de 
fceciones.  Condé  se  apoderó  de  Saint  Dcnis  y  entró  en  negociaciones  con  la 
corte,  cuyo  ejército  se  aproximaba  á  París.  Por  último  Turena,  auxiliado  de  la 
Ferté,  atacó  al  príncipe  de  Condó,  y  dióse  entre  ellos  una  terrible  batalla  en 
el  arrabaLdeSui  Antonio  á  presencia  del  rey  (1632).  Las  tropasde  Condé  son 
recibidas  en  París,  y  Mademoisclle  hace  resonar  el  cañón  de  la  Bastilla  contra 
el  ejército  de  Luis  XIV.  Tiénese  una  asamblea  general  en  el  Hotel  de  Ville,  al 
cual  ponen  fuego  los  sediciosos,  y  el  parlamento  declara  al  de  Orleans  lugarte- 
niente general  del  reino,  y  al  de  Condó  generalísimo  de  los  ejércitos.  Ultima- 
mente el  pueblo  de  París,  cansado  de  sufrir  y  fatigado  de  guerras,  solicita  la 
vuelta  del  rey;  hay  una  asamblea  en  Palais-Royal  para  disipar  las  facciones; 
el  rey  concede  una  amnistía  general,  y  el  de  Orleans  y  el  de  Condé  se  ven 
forzados  á  retirarse  de  París  (1).  El  jóven  monarca  hace  su  entrada  solemne  en 
la  capital  de  su  reino,  y  puede  decirse  que  deja  de  existir  la  Fronda. 

Las  turbulencias  de  Francia,  que  los  españoles  fomentaban  y  atizaban 
cuanto  podían,  proporcionaron  á  Felipe  IV.  y  al  archiduquo  Leopoldo  un  nuc-. 
vo  aliado  en  el  que  habia  sido  su  mas  terrible  enemigo.  El  Gran  Condé,  el  que 
habia  abatido  las  armas  españolas  en  la  funesta  batalla  de  Rocroy,  para  esca- 
par de  la  persecución  de  Mazarino  y  podor  vengarse  do  su  aborrecido  rival, 
imitando  el  anterior  ejemplo  de  Turena,  echóse  definitivamente  en  brazos  do 
los  españoles  y  emigró  á  Flandes,  llevando  consigo  sus  tropas  y  las  de  su  her- 
mano, las  de  Mademoisclle  (2),  y  una  buena  parte  de  las  de  Orleans.  Feli- 
pe IV.  de  España  se  apoderó  de  aquella  buena  ocasión,  nombró  al  ilustre  fu- 
gitivo francés  generalísimo  de  los  ejércitos  dándole  los  mismos  honores  que  al 
archiduque,  y  envió  para  protegerlo  una  escuadra  de  diez  y  siete  naves  que 

(1)  Historia  del  ministerio  del  cardenal  la  reina  desde  Bullón  á  S3  de  diciembre 

de  Matarino.— Limicrs:  Historia  del  reinado  de  1631:  ibid.  Doc.  2a. 
«le  Luis  XIV.,  lib.  II  y  111.— Memorias  de  La     (2)  Dan  este  Ututo  en  Francia  á  las  hijas 

Porte.— Memorias  de  Mademoitelle.— Cal-  mayores  de  los  hermanos  ó  tios  del  rey,  sin 

mel:  Historia  eclesiástica  y  civil  de  Lorena.  añadir  el  nombre  propio.  Los  historiadores 

— Hannequin:  Historia  del  duque  Cárlos  de  franceses  le  dan  por  una  especie  de  privile- 

Lorena.— Carta  del  rey  de  Francia  sobre  el  gie  á  la  hija  de  Gastón  de  Orleans,  que  hito 

arresto  de  los  principes  de  Condó  y  Con  tí  y  tan  gran  papel  en  las  guerras  de  la  Fronda, 

duque  de  Longueville,  escrita  al  parlamento  Ella  mandaba  un  cuerpo  de  ejército,  y  so 

«n  20  de  enero  do  1650.— Declaración  del  condujo  como  una  heroína,  contándose  en» 

tey  de  Francia  contra  los  duques  de  Boui-  Iré  sus  hechos  notables  la  defensa  que  hito 

llon,  mariscales  de  Brete,  Turena  y  Marai-  de  Orleans,  recordando  el  valor  de  la  céle- 

Bac,  París,  I."  de  febrero,  «630:  Archivo  de  bre  PucelU  de  Orleans,  6  Juana  de  Arco, 
malaxar,  Doc.  21  á  M.-Carta  de  Manrino  á 
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partió  de  Sao  Sebastian  y  desembarcó  gente  de  arman  en  Burdeos,  teatro 
entonces  de  la  mas  erada  guerra  entro  los  partidos  que  ensangretaban  el  suelo 
de  la  Francia.  La  obstinación  de  los  bordeleses  en  su  rebelión  estaba  alimen- 
tada por  las  esperanzas  de  socorro  con  que  loa  habian  estado  alentando  los 
españoles;  pero  tal  llegó  á  ser  la  penuria  de  la  ciudad,  que  unida  á  la  aproxi- 
mación de  las  tropas  del  rey,  obligó  al  pueblo  á  pedir  la  paz:  ajustóse  primero 
una  tregua  y  á  poco  de  publicada  se  estipularon  los  artículos  déla  paz,  bien  qua 
no  faltaron  dificultades  para  la  ejecución  (ÍG53).  El  duque  de  Vendóme,  qua 
éntes  no  babia  podido  impedir  que  Dunkerque  cayera  en  poder  de  los  españo- 
les, habia  pasado  con  su  flota  á  bloquear  á  Burdeos,  y  con  mas  fortuna  en  es- 
ta que  en  la  otra  empresa,  obligó  á  los  navios  españoles  á  retirarse  de  acue- 
llas aguas.  El  rey  de  España  hizo  correr  en  este  tiempo  por  Francia  un  mani- 
fiesto, en  que  mostrándolos  mas  vivos  deseos  do  vivir  en  paz  con  aquella  na- 
ción, decía  que  si  habia  ayudado  á  los  principes  de  la  sangre  era  solo  para  pro- 
tegerlos contra  las  violencias  y  los  artificios  de  un  ministro  italiano,  que  por 
intereses  y  miras  personales  mantenía  viva  la  lucha  entre  tantos  pueblos  y 
naciones. 

Seguia  no  obstante  la  guerra  de  armas  y  la  guerra  de  intrigas  entre  Francia 
y  España.  Mazarino  habia  recobrado  su  ascendiente»  y  habia  reducido  y  tenia 
en  prisión  á  su  rival  y  terrible  enemigo  el  coadjutor  cardenal  de  Rctz,  bien 
que  el  ministro  favorito  de  Ana  de  Austria  y  de  L  uis  XIV.  no  lograba  vencer 
el  odio  y  las  antipatías  del  pueblo,  y  bien  pudo  agradecer  que  se  descubriera  á 
tiempo  una  conspiración  que  se  habia  fraguado  contra  su  vida.  Los  mariscales 
Turena  y  b  Ferié  pacificaban  la  Guiena,  recobraban  á  Rethel  y  otras  plazas  do 
Francia,  y  restablecían  dentro  del  reino  la  superioridad  de  las  armas  reales. 
Mientras  el  archiduque  Leopoldo,  gobernador  de  los  Países  Bajos,  después  do 
haber  rendido  á  Gravelines  y  Dunkerque,  quo  lo  costaron  algunos  meses  do 
cerco,  ayudado  del  de  Condó  se  apoderaba  de  Monzón  y  de  Rocroy,  entregan- 
do esta  última  plaza  al  mismo  príncipe  que  en  otro  tiempo  habia  recogido  en 
ella  inmortales  laureles  combatiendo  en  favor  de  su  soberano,  contra  quien 
ahora  peleaba.  Y  en  tanto  que  el  príncipe  de  Conti  se  reconciliaba  con  Maza- 
rino á  trueque  de  lograr  la  mano  de  una  de  sus  sobrinas,  á  quienes  el  min  stro 
cardenal  daba  pingües  dotes  con  escándalo  y  murmuración  de  la  Francia,  el  do 
Condé  se  mantenía  firme  en  la  rebelión  á  su  rey  y  en  la  amistad  de  España, 
desechando  con  entereza  cuantas  proposiciones  de  acomodamiento  se  le 
hacían. 

A  C3te  tiempo,  el  rey  Luis  XIV.,  declarado  mayor  do  edad,  habia  sido 
consagrado  en  Reims,  y  de  tal  modo  le  merecieron  la  atención  los  asuntos  de 
lí>s  Países  Bajos,  que  determinó  ¡r  en  persona  á  dar  aliento  á  su  ejército,  y  lo. 
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K>gro,  por  lo  menos  lo  bastante  para  ¡nvx  ilir  á  Conde,  al  archid  que  y  á  suln- 
tai  teniente  el  conde  de-  Fuennld  ña  acometer  empresa  de  consideración.  Hu- 
bo además  grandes  novedades  y  no  poc  k  discordias  entre  los  generales  quo 
inundaban  en  aquel  país.  D.-spues  de  sitiar  y  lomar  los  nuestros  la  plaza  do 
ftocroy,  desaviniéronse  el  principe  de  Conde  yil  conde  de  Fuensaldaña,  am- 
bos á  la  sazón  muy  apreciados  y  considerados  en  la  corte  de  Madr:d.  Compúsolos 
el  arthduquc,  mas  luego  estallaron  celos  entre  ésto  y  el  de  Conde  (IG54-).  Por 
oirá  pul.?,  advirtiéndose  que  el  duque  Carlos  de  Lorena  permitía  una  licencia 
es-es  va  y  perjudicial  á  sus  tropas,  y  sospechándose  que  andaba  en  ciertas  in- 
teligencias con  los  franceses,  porque  es  fama  que  allí  se  iba  dondo  le  ofrecían 
mis  d  ñero,  fué  preso  en  Bruselas  por  el  archiduque,  llevado  al  castillo  de  Am- 
beres,  y  de  alü  traido  al  alcázar  de  Toledo,  donde  permaneció  hasta  la  conclu- 
sión déla  paz  aquel  hombre  quo  abandonando  el  partido  de  la  Francia  había 
empleado  sus  talentos  militares  y  luchado  tan  heroicamente  en  favor  de  Espa- 
ña y  del  imperio.  Aunque  quedó  mandando  sus  tro  as  su  hermano  Francisco, 
algunos  regimientos  loreneses  y  no  pacos  oficiales  y  c  pitanesde  otros,  se  pa- 
saron á  las  banderas  francesas  ({). 


(11  L*  prisión  se  verificó  en  el  palacio  de 
Bruselas  la  mañana  del  á.1d  febrero  do  1654, 
y  en  el  mi-imo  dia  publicó  el  archiduque 
Leopoldo  el  siguiente  Manifiesto,  en  que  se 
espresan  las  causas  que  tuto  para  pro-eder 
¿  esta  prisión,  que  hiio  lan  gran  ruido  en 
toda  Europa. 

«Leopoldo  Guillermo,  por  la  gracia  de 
Dios,  archiduque  de  Austria,  duque  de  Bor- 
goiia,  ele.  Lugarteniente,  Gobernador  y  Ca- 
pitán G.  ncral  de  los  Países  Bajos  y  de  Bor- 


■Ninguna  persona  puede  ignorar  los  tér- 
minos de  la»  obligaciones  y  oficios  en  que 
nuestro  primo  el  señor  duque  de  Lorena 
Cárlos  debia  contenerse  para  con  el  rey  mi 
Señor,  y  lodos  sus  aliados,  amigos  y  buenos 
vasallos,  desdo  que  en  estos  países  y  pro- 
vincias d  *  su  obediencia  se  puso  en  salvo  do 
las  violencias,  opresiones  y  usurpaciones 
que  la  Francia  eje  rcitaba  contra  su  persona 
y  estado:  donde  fué  recibido  porS.  M.  y  sus 
I  girlenientes  generales,  no  solamente  con 
toda  amistad  y  confianza,  debajo  de  una  es- 
pecial protección,  hasta  incluir  todoí  sus 
intereses  como  propios  en  los  Congresos  de 
los  tratados  de  paces,  sino  que  lanib  en  ha 
sido  gratificado  con  sueldo  y  con  la  subsis  » 
teucia  de  sus  tropas,  y  becbide  participanto 


de  los  consejos  y  resoluciones  de  suerr* 
contra  el  enemigo  común. 

«Por  otra  parte  no  es  menos  notorio  á 
todo  el  mundo  cuánto  el  mismo  seft^r  du- 
que se  ha  desviado  do  estos  términos  do 
obligaciones  y  oficios  debidos  por  un  prin- 
cipe de  su  sangre,  acogido,  tratado  y  bene- 
ficiado de  la  suerte  que  se  ha  dicho  con  vin  • 
culos  lan  estrechos á  los  intereses  y  servi- 
cios de  S.  M.  y  al  bien  de  sus  estados.  Por- 
quo  además  de  las  lágrima*  y  gemidos  y  cla- 
mores generales  de  los  pueblos,  que  han  da  - 
do  público  testimonio  de  los  robos,  saltea- 
mientos, violación  de  templos,  fuerzas  do 
mugeres  casadas  y  doncellas,  y  otros  esce- 
sos  abominables  y  detestables  que  se  come- 
tían debajo  del  gobierno  de  sus  armas,  re- 
cogiendo él  las  ruin  is  y  despojos  de  las  d  es- 
trucciones  y  asolamientos:  S.  M.  y  sus  lu- 
gartenientes generales  han  sido  bien  infor- 
mados de  tiempo  en  tiempo  de  las  inteligen- 
cias secretas  del  dicho  señor  duque,  de  sus 
designios  diversos  y  apartados  del  buen 
servicio  común  á  que  debía  mirar  y  enca- 
minársela unión  de  las  armas.de  sus  in- 
constancias y  variaciones  simuladas  en  las 
r  soluriones  de  gu.rra,  y  de  las  mudanzas  ó 
dilaciones  aceptadas  que  interpouia  en  las 
cosas  ya  determinadas  al  punto  mismo  de  la. 
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De  este  modo  fueron  debilitándose  nuestras  fuerzas  en  Flandos,  y  cuando 
el  archiduque,  el  de  Conde  y  Fuensnldaiín  determinaron  poner  sitio  á  la  plazn 
de  Arr.is,  aunque  Ib  vahan  diré  mil  infantes  y  di  z  mil  caballos,  tardó  tanto  en 
cerrarse  la  línea,  que  tuvieron  tiempo  los  franceses  para  socorrerla,  y  además 
añidieron  el  do  Turcni  y  la  Ferié  con  diez  y  ocho  mil  hombres:  no  hubo  buen 


ejecución  do  las  acciones  mas  importantes, 
de  <Jue  se  habría  seguido  la  ruina  y  des- 
trucción de  diversas  y  graudes  empresas, 
que  según  (oda  apariencia  y  providencia 
humana,  debian  tener  favorables  sucesos;  y 
lo  que  es  m  is,  estas  cosas  por  su  largo  curso 
y  continuaciuu,  ban  vcuido  á  tal  notoriedad 
y  evidencia,  que  n  >  solamente  lo»  liig.irts. 
geners,  los  gobernadores  de  las  armas,  los 
maestres  de  campo,  y  lodos  los  otros  oficia- 
les tocaban  con  la  mano  sus  arliGcios.  y  eran 
testigos  oculares  de  ellos,  sino  también  el 
menor  so  dado  ordinario  y  lodo  el  pueblo  se 
mostraba  maravil  ado  de  ver  que  aquei  o 
pasaba  sin  poner  algún  remedio.  Verdad  es 
que  el  rey  mi  señor  por  su  acostumbrada 
bondad,  y  detenido  de  la  singular  afición 
que  tiene  y  siempre  tendrá  á  la  casa  de  I.o- 
xena,  lo  ha  pasado  en  disimular  ion,  y  dán- 
dose por  desentendido  lodo  el  tiein¡'0  que  le 
ha  sido  posible,  con  la  esperanza  que  el  di- 
cho señor  duque,  tocado  de  la  humanidad  y 
benignidad  de  que  su  rey  usaba  con  él,  y 
viniendo  á  conocer  su  venia  >ro  interés  se 
reduciría  últimamente  á  su  obligación.  Mas 
al  contrario,  habiendo  llegado  en  su  conde- 
nado proceder  á  término  tál,  que  no  sola- 
mente todos  los  subditos  y  vasallos  de  S.  M. 
le  tenian  en  horror  y  detestación,  sino  que 
también  lodos  los  principes  y  estados  veci- 
noshabian  concebido  contra  él  tal  aversión, 
quj  los  efectos  de  la  venganza  que  trataban 
de  lomar,  era  m  iy  apárenle  que  se  cspla- 
varian  sobre  estos  Países  Bajos,  para  colmo 
de  sus  iuf.  licid.ides:  el  rey  mi  señor  sino  es 
irritándola  ira  d¿  Dios  contra  si  y  contra 
todas  sus  pueblos;,  no  ha  podido  dilatar 
mas  tiempo  el  detener  el  curso  de  este  mal, 
y  asi  sobre  la  consideración  de  estas  verda- 
des públicas  y  mantlicstas  nos  ha  manda- 
do S.  M.  por  pronto  y  eticaz  remedio  poner 
en  seguridad  la  persona  del  dicho  señor  du- 
que, en  licual  ha  usado  del  derecho  natu- 
ral y  de  las  gentes,  compitiendo  a  lodos  los 
principes  soberanos  quitar,  contra  qm-n 


quiera  qoe  sea  las  opresiones  y  violencias 
que  se  hacen  contra  sus  estados  y  subditos, 
y  hacerse  justicia  á  si  mismos,  á  sus  pueblos 
y  a  los  potentados  y  estados  veciuos  y  ami- 
gos, después  de  haber  tratado  en  vano  y 
sin  efecto  a  gimo,  lodos  los  otros  mcdios.de 
que  no  fallan  diversos  ejemplos  en  los  siglos 
pasados,  aun  en  casos  de  menos  circunstan- 
cias y  menos  justificados  que  éste.  Y  esto  no 
porque  S.  M.  tenga  aversión  alguna  por  lo 
que  toca  á  la  casa  de  Lorcna,  antes  al  con- 
trario, protesta  que  la  quiere  proteger  siem- 
pre, y  l  >mar  parle  en  sus  intereses;  y  en  f¿ 
y  para  testimonio  de  ello,  ha  prevenido  s.  M. 
que  el  gobierno  de  las  armas  y  tropas  del 
dicho  señor  duque,  pase  y  qued¿  depositado 
en  las  manos  del  señor  principe  do  Lorena, 
su  hermano,  de  cuyo  buen  natural  y  recta 
intención  tiene  S.  M.  infalibles  seguridades, 
de  que  se  han  de  sacar  los  legítimos  efectos 
y  frutos  de  la  unión  de  armas,  y  entretanto 
que  el  dicho  señor  principe  llega,  la  inten- 
ción di?  S.  M.  y  la  nuestra  es  que  el  conde 
de  Lignevile  continúe  en  el  ejercicio  de  su 
cargo  y  función  de  general. 

«Por  tanto,  man  latnos  en  nombre  y  do 
parte  del  rey  mi  señora  lodos  sus  subditos 
y  vasallos,  y  requerimos  a  todos  los  princi- 
pes y  estados  vecinos,  queJeu  satisfechos  y 
bien  impresionados  de  esta  orden  y  resolu- 
ción de  S.  M.,  esperando  que  otro  tiempo  y 
coyuntura  de  los  negocios  públicos  podrá 
sosegar  otros  movimientos  y  alteraciones,  y 
que  volviéndonos  Dio»  la  bonania,  y  adul- 
zando la  obstinación  de  los  espíritus  do  la 
Francia  contra  la  paz,  los  pueblos  han  do 
ser  restituidos  á  una  tranquilidad  y  reposo 
general,  y  cada  uno  en  particular  á  lo  que 
le  toca  — Fecho  rn  Brusclles  á  35  de  febre- 
ro, 1051.— Leopoldo  Guillermo.- Por  man- 
dado de  S.  A.  Veruy le.»— Biblioteca  de  San- 
ta Cruz  de  Vallidolid:  lomos  de  MM.  SS., 
vo  úm.  115.— Ilisloirc  de  1'  emprisonnemenl 
du  duc  Charles. 

Orden  general  comunicaudo  esla  mcdU 
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acuerdo  entre  los  generales,  y  el  resultado  fué  que  nuestras  líneas  fueron  for- 
zadas y  que  el  archiduque  tuvo  que  retirarse  con  poca  gente  á  Douay,  el  de 
Condé  lo  hizo  con  la  mayor  parte  det  ejército  y  la  caballería  española  á 
Carabray, y  Fuensaldaña  amaneció  fugitivo  en  Valenciennes  después  de  ha- 
berse perdido  la  artillería  y  bagages.  A  consecuencia  de  esta  derrota  se  apo- 
deró Turena  de  la  plaza  de  Quesnoy,  y  cuando  mas  adelante  (mayo,  4655}  tra- 
tó de  recobrarla  el  de  Condé,  aquél  con  sus  movimientos  y  evoluciones  frustró 
su  empresa:  que  era  el  do  Turena  el  enemigo  mas  temible  de  España  en 
aquellos  paises,  por  lo  mismo  que  habia  estado  recientemente  guiando  allí 
nuestras  armas,  y  conocía  el  estado  de  cada  plaza  y  de  cada  lugar.  Así  fueron 
tomadas  también  la  de  Catatet,  y  lo  que  fué  peor,  la  de  Landrecy,  aunque  con 
honrosa  capitulación  (43  de  julio,  de  4655).  Perdióse  igualmente  San  Guillain, 
también  por  capitulación  (85  de  setiembre,  4  655),  terminando  asi  esta  cam- 
paña, tan  funesta  para  las  armas  y  para  el  nombre  español  (4). 

El  archiduque  Leopoldo,  disgustado  con  tantos  reveses,  no  bienavenido 
'con  el  príncipe  de  Condé  ni  muy  conformo  con  el  título  de  generalísimo  que  a 
éste  so  habia  dado,  con  razón  celoso  de  las  preferencias  que  su  teniente  el  con- 
de de  Fuensaldaña  merecía  al  favorito  de!  rey  don  Luis  de  Haro,  asi  como  de 
otros  desengaños  y  desaires  que  habia  sufrido,  resolvió  dejaral  gobierno  de  aque- 
llos paises,  y  escribió  diferentes  veces  al  rey  pidiéndole  le  permitiera  retirarse. 
Acogió  bien  el  de  Haro  est'.  solicitud,  como  quien  deseaba  un  protesto  honroso 
para  apartarle  de  aquel  gobierno,  y  prometió  enviarle  sucesor  para  la  primavera 
inmediata.  Muy  sentida  fué  en  Flandes  la  separag'on  del  archiduque,  porqno 
Leopoldo  habia  acertado  á  grangearse  el  amor  de  aquellos  pueblos,  bien  que  se 
trató  de  neutralizar  aquel  mal  efecto  retirando  también  al  conde  de  Fuensal- 
daña, que  era  en  lo  general  mal  visto,  enviándole  luego  de  virey  á  Milán.  Pa- 
ra suceder  al  archiduque  nombró  Felipe  IV.  á  su  hijo  natural  don  Juan  do 
Austria  (4656),  que  á  La  sazón  se  hallaba  casi  ocioso  en  Cataluña,  dándole  por 
.segundo  al  marqués  de  Caracena,  que  era  gobernador  de  Milán. 

Pasó,  pues,  don  Juan  á  Flandes,  no  sin  haber  corrido  en  la  mar  gravo  ries- 
go de  caer  en  poder  de  unos  corsarios,  que  de  las  cuatro  galeras  que  llevaba 
consigo  apresaron  tres,  pudiendo  salvarse  la  suya  á  fuerza  de  vela  y  remo. 
Cajo  esoelentes  auspicios  dió  principio  el  de  Austria  al  gobierno  de  las  armas 

da  á  todos  los  principales  oficiales,  maestres  nes  que  lo  hacia  el  archiduque, 

de  campo,  coroneles,  capitanes  y  gente  de  (I)  Historia  del  Ministerio  del  cardenal 

guerra  que  militan  debajo  de  las  banderas  de  Maiarino.—  Limiers:  Historia  del  reinado 

de  don  Cirios.  La  misma  fecha.  de  Luis  XIV.,  Ub.  lV.-Vitanco:  Historia 

A  poco  tiempo  se  publicó  un  contrama-  de  Felipe  IV.  MS.— Soto  y  Afollar:  Epito- 

nifleslo,  haciendo  la  defensa  del  duque  Cár-  me,  ad  ann. 
los,  y  respondiendo  á  los  cargos  y  acosado- 
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ten  Flandes.  Sitiaban  loa  dos  mariscales  franceses  Turena  y  la  Ferié  la  impor* 
tante  plaza  de  Valonciennes  con  treinta  mil  hombres.  Determinó  aquél  socor- 
rerla, y  en  unión  con  el  de  Conde  y  el  de  Caracena  se  presentó  entre  las  lí- 
neas francesas  que  bordeaban  las  dos  orillas  del  Escalda  (jubo,  4656).  Inme- 
d:atamente  formaron  en  batalla,  primero  los  españoles,  los  walones  los  segun- 
dos, y  los  últimos  los  de  Condé.  A  las  doce  de  la  noche  (del  45  al  46  de  julio), 
arremetieron  los  nuestros  con  tal  brio  <me  todo  lo  arrollaron.  El  de  Caracena 
túvola  gloria  de  ser  el  primero  que  plantó  la  bandera  española  en  las  trinche- 
ras enemigas.  Costó  esta  batalla  á  los  franceses  siete  mil  muertos  y  cuatro  mil 
prisioneros,  entre  ellos  el  mismo  mariscal  de  la  Ferté.  Resultado  de  esta  victo- 
ria, ademas  de  la  toma  de  Condé  (15  de  agosto)  con  que  terminó  la  gloriosa 
campaña  de  4656,  fué  la  venida  á  Madrid  de  Mr.  de  Lionne,  enviado  por 
Luis  XIV.  al  rey  católico  para  ofrecerle  la  paz,  negociación  que  por  entonces  no 
pudo  realizarse  (4). 

Un  nuevo  y  muy  poderoso  enemigo  contaba  ya  á  la  sazón  España,  con  el 
cual  habían  de  tener  que  medirse  al  año  siguiente  en  Flandes  don  Juan  de 
Austria  y  el  principe  de  Condé.  Era  este  el  famoso  Cromwel,  el  gran  protector 
de  la  república  de-Inglaterra.  Diremos  cómo  se  convirtió  en  terrible  adversa- 
rio el  que  la  corte  de  España  quiso,  pero  no  acertó  á  hacer  amigo. 

En  tanto  que  Francia  y  España  y  las  naciones  aliadas  de  cada  una  se  ha- 
cían estas  cradisi  mas  guerras  conque  mutuamente  se  destrozaban,  habíase 
verificado  en  Inglaterra  la  terrible  revolución  que  llevó  al  cadalso  al  rey  Car  • 
los  l.,  aquel  que  cuando  era  príncipe  de  Gales  estuvo  tan  próximo  á  casarso 
con  la  hermana  de  Felipe  IV.  y  que  fué  objeto  de  tan  magníficas  fiestas  y  tan 
ruidosos  agasajos  en  la  córte  de  España.  Los  ingleses  inscribieron  al  pie  de  su 
estátua:  «Desapareció  el  tirano  último  de  los  reyes:  Exiit  tirannus  regum  ul- 
timus.»  Constituyéronse  en  república,  y  aclamaron  protector  á  Cromwel,  aquel 
hombre  singular,  quo  desconocido  hasta  la  edad  de  cuarenta  años  en  que  figu- 
ró en  el  parlamento  como  diputado  por  Cambridge,  sin  estudios  científicos,  sin 

(4)  Por  este  tiempo  vinieron  también  á  Francisco  se  opa  «o  y  se  negó  á  reconocer  el 

Madrid  diputados  del  duque  Francisco  de  tratado  de  su  hermano,  con  cuyo  motivo  in- 

Lorena  con  el  fin  de  negociar  la  libertad  de  tentó  prenderle  el  conde  de  Fuensaldafla. 

su  hermano  Cirios,  preso,  como  dijimos,  en  Entonces  Francisco  se  pasó  con  las  tropas 

el  alcátar  de  Toledo.  Don  Luis  de  liaro.  que  al  servicio  de  Francia,  y  se  fué  i  París  con 

salva  que  la  princesa  de  Nicolc,  su  muger,  los  principes  sus  hijos,  mientras  Cárlos  su 

trataba  de  entregar  todas  las  tropas  lorene-  hermano  intentaba  evadirse  de  la  prisión, 

tas  i  Francia,  propuso  á  Cárlos  la  cnagena-  que  tenia  entonces  en  Aranjuex.— Calmct: 

cion  de  todas  ellas  al  rey  don  Felipe,  ofre-  llist.  eclesiástica  y  civil  de  Lorena.-Hugo: 

riéndole  en  recompensa  la  libertad.  Accedió  Qist.  del  duque  Cirios,  MS.— Hannequin: 

i  ello  el  lorenés,  y  las  tropas  de  sos  estados  M*m.  MS.-GuilIcmin:  Hist.  du  duc  Cbar- 

juraroo  fidelidad  al  rey  de  España.  Pero  les,  MS.— Mem.  de  Mourio. 
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giande  elocuencia,  pero  ardiente  y  fogoso,  conocedor  de  los  hombres,  hábil 
para  atraerlos,  conducirlos  y  manejarlos,  habia  sabido  elevarse  sobre  todos  sus 
conciudadanos  y  erigirse  en  gefe  de  una  gran  nación.  Cromwel,  tan  tirano  co- 
mo el  rey  que  acababa  de  ser  arrojado  del  trono,  era,  sin  embargo,  respetado 
y  querido  di»  los  ingleses,  porque  supo  dar  otro  giro  á  la  política,  y  ejerciendo 
el  poder  mas  absoluto  hacia  prosperar  la  industria  y  florecer  el  comercio.  Las 
naciones,  preocupadas  con  sus  luchas  y  ciegas  con  sus  odios,  no  advirtieron  al 
pronto  todo  lo  que  tenia  de  trascendental  para  los  tronos  y  para  los  pueblos  la 
revolución  inglesa,  y  .«  cabeza  de  un  rey  rodando  por  el  cadalso  no  estremeció 
a  los  demás  soberanos  tanto  como  era  de  esperar.  Todos  fueron  reconociendo 
la  nueva  república  y  procuraron  atraerse  al  protector.  España  la  primera,  y 
tras  ella  la  Francia,  Portugal  y  las  demás  potencias  buscaron  su  apoyo.  En 
especial  E-pafia  y  Francia,  don  Luis  de  Uaro  y  el  cardenal  Mazarino  por  me- 
dio de  sus  respectivos  embajadores  (1),  sostuvieron  una  competencia  diplomá- 
tica á  este  propósito;  Cromwel  las  entretenía  1  hábilmente,  esperanzando  ya  á 
UDa  ya  á  otra,  meditando  de  cuál  de  las  des  sacaría  mejor  partido  (2). 

Habia  acontecido  algún  tiempo  antes  un  incidente  desfavorabilísimo  á  Espa- 
ña. Cromwel  bab  a  enviado  sus  representantes  á  todas  las  cortes.  El  quo  vino 
á  Madrid,  As:ham,  uno  de  sus  mas  decididos  parciales  y  amigos,  fué  asesinado 
álosdosdias  de  su  llegada,  estando  comiendo  en  su  propia  casa,  por  unos 
emigrados  ingleses  partidarios  de  la  dinastía  de  Stuard.  Aunque  el  gefe  de  los 
asesinos  fué  preso,  y  entregado  á  los  tribunales  pagó  al  cabo  de  algún  tiempo 
con  la  vida  el  ateutado,  la  conducta  de  nuestra  corte  en  este  negocio  no  satis- 
fizo á  Cromwel.  A  poco  tiempo  ocurrió  en  la  de  Londres  un  suceso,  de  sola 
etiqueta  y  de  poca  entidad,  pero  al  cual  las  circunstancias  y  la  disposición  do 
los  ánimos  dieron  una  gran  importancia  y  significación.  Al  safir,  como  era  alü 
de  costumbre,  los  carruajes  de  los  embajadores  á  recibir  al  de  Suecia,  el  coche 
del  embajador  francés  so  adelantó  al  del  español  que  iba  piiracro.  Los  espa- 


(1)  Eran  A  la  saton  los  de  España  en  In- 
glaterra don  Alonso  de  Cárdenas  y  el  mar- 
qués de  Leyden,  ordinario  el  uno  y  eslraor- 
dinario  el  otro. 

Í2)  Cuando  Cárdenas  presentó  á  Crom- 
wel un  proyecto  de  tratado,  preguntóle  éste 
si  el  rey  de  España  consentiría  en  el  libre 
comercio  con  las  Indias  Occidentales,  si 
omitiría  una  cláusula  que  había  relativa  á  la 
Inquisición,  si  establecería  la  igualdad  de 
derechos  para  las  mercaderías  esirüngrras, 
y  sí  concedería  á  los  comerciante*  ingeses 
el  piivürgio  de  la  compra  de  lanas  en  i:,  pa- 


ña. Cárdenas  respondió  que  antes  consen- 
tiría su  soberano  perder  los  ojos  que  sufrir 
la  intervención  de  ningún  poder  estrado  en 
lo»  dos  primeros  puntos,  y  que  respecto  á 
los  demás  se  podrían  otorgar  condiciones 
satisfactorias.  Cromwel  afectó  mirar  el  tra- 
tado como  concluido,  aunque  de  hecho  me- 
ditaba otra  cosa  bien  diferente,  y  tuvo  buen 
cuidado  de  no  comprometerás  en  arreglos 
prematuros.— Thurloc  y  Dumont,  citados 
por  Jtiou  Lingard:  llisloiia  de  Inglaterra* 
loro.  III.  cap.  17. 
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fióles  de  la  servidumbre  do  la  embajada  no  pudieron  llevar  con  paciencia  la 
provocación,  echaron  mano  á  la.?  espadas,  y  obligaron  al  francés  á  volver  á 
su  puesto.  Pero  un  piquete  de  soldados,  acaso  apostados  ya  do  intento  á  la  in- 
mediación, acudió  a  la  pendencia,  y  so  pretcsto  de  sosegarla  puso  otra  vez  de* 
lanteel  can  uage  del  francés.  Lcyden  y  Cárdenas  reclamaron  fuertemente  de 
Cromwel  el  derecho  de  preferencia  que  tenia  España  en  tales  ceremonias,  pe- 
ro no  obtuvieron  satisfacción:  y  esta,  que  parecia  una  simple  cuestión  do  eti- 
queta, produjo  la  retirada  de  nuestros  embajadores,  y  dió  ocasión  mas  adelanto 
&  ctra  disputa  do  preferencia  entre  el  conde  de  Estrades  y  el  barón  de  Wate- 
ville,  la  cual  tomó  Luis  XIV.  tan  á  pechos  que  k)  hubiera  hecho  caso  do 
guerra,  si  Felipe  IV.  no  hubiera  dado  orden  á  sus  embajadores  que  no  dispu- 
taran á  los  de  Francia  el  lugar  di  preferencia  en  lasceremonias  (i). 

Al  fin  se  decidió  Cromwel  abiertamente  en  favor  de  la  Francia.  Parecia  es- 
traño  que  postergara  la  amistad  de  España  á  la  de  aquella  nación,  careciendo 
Francia  de  marina  y  de  colonias,  y  teniendo  España  tan  ricas  y  vastas  pose- 
siones en  America  y  en  las  Indias.  Pero  este  fué  cabalmente  para  Cromwel  el 
mayor  móvil  de  su  decisión,  porque  habia  puesto  los  ojos  en  nuestras  coionios, 
y  mirábalas  como  una  presa  de  que  las  flotas  inglesas  podrían  fácilmente  apo- 
derarse, mientras  á  la  Francia  no  tenia  qué  poderle  tomar.  Ello  es  que  el  sa- 
gaz protector  8justó  un  tratado  con  la  Francia  (13  de  marzo,  <657),  convi- 
niendo las  dos  naciones  en  juntar  sus  fuerzas  para  arrancar  á  los  españoles  las 
ciudades  de  Gravelines,  Mardyck  y  Dunkerque,  quedando  para  los  ingleses  es- 
tas dos  últimas  (2).  Noticioso  Felipe  IV.  de  esto  tratado,  mandó  confiscar  to- 
dos los  buques  y  todas  las  mercancías  inglesas  que  habia  en  España,  y  prohi- 
bió todo  comercio  con  aquella  nación,  como  lo  habia  hecho  con  Francia,  con 
Portugal  y  con  todas  las  potencias  enemigas  (3),  medida  fuerte,  y  que  nos  ais- 
laba mercantilmente  de  casi  toda  Europa. 

Si  bien  las  miras  de  Francia  y  de  Inglaterra  unidas  se  dirigían  principal- 
mente á  Flandes,  donde  proyectaban  dar  el  ma3  rudo  golpe,  era  ademas  el 
designio  de  Cromwel  apoderarse  de  Méjico,  y  bubiéralo  hedió  si  los  españoles 
no  hubieran  acudido  oportunamente  á  su  defensa.  Entonces  empleó  el  protec- 
tor las  fuerzas  navales  de  Inglaterra  contra  la  Jamaica,  la  mas  preciosa  do 
nuestras  posesiones  en  las  Antillas,  y  logró  hacerse  dueño  de  la  isla  por  med  o 
de  un  ataque  repentino,  sin  que  después  pudieran  reconquistarla  los  españo- 

(«)   Diarios  do  Londres.— Memorias  da  (3)  Col  ccion  general  de  Cortes,  Leyes  y 

Mad.  de  Molteville— Solo  y  Agilitar:  Epílo-  Fueros;  ele.  MS.  de  la  Biblioteca  de  la  Real 

ine.-Vi»auco:  Historia  de  Felipe  IV.  MS.  Academia  de  la  Historia,  tom.  XXVII.  pá- 

(2)  Corps.  diplomát.  VI.  -  Ministerium  gina  4C«. 
Cardinal»  de  M a/armo. 
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lea,  y  haciendo  de  ella  los  ingleses  un  depósito  para  el  comercio  de  contnil.arn 
do  con  Méjico  y  el  Perú,  poblándola  cada  día  hasta  convertirla  en  una  de  su* 
mas  florecientes  colonias  (I).  Amagaron  también  las  escuadras  inglesas  á  Cu- 
ba y  Tierra-Firme,  aunque  sin  fruto.  Pero  el  almirante  Dlake,  y  Stayner,  uno 
de  sus  tenientes,  con  numerosas  naves  salino  á  caza  de  nuestros  galeones  de 
las  India3,  y  sorprendiendo  unos,  y  sosteniendo  porfiados  combates  con  otros, 
nos  hicieron  perder  inmensas  riquezas  y  muchos  hombres. 

Pasaron  pues  á  Flandes,  en  virtud  del  tratado,  seis  mil  ingleses  escogidos  al 
mando  del  coronel  Reynolds.  Sospechando  Conde  que  el  proyecto  de  los  alia* 
dos  seria  acometer  ó  Dunkerque,  se  metió  dentro  de  la  plaza.  Este  era  en  efec* 
to  el  plan  de  Turena,  mas  sabiendo  aquella  prevención  abandonó  la  empresa. 
El  de  la  Ferié  cercó  y  embistió  á  Montmedy  (42  de  junio,  4657),  que  se  en* 
tregó  por  capitulación  á  los  dos  meses  (6  de  agosto).  Hallábase  en  el  campa- 
mento francés  el  rey  Luis  XIV.  en  persona.  Unido  luego  Turena  con  los  in- 
gleses, se  apoderó  de  Bourbourg  y  de  San  Venant  (47  de  agosto),  hizo  á  los 
españoles  levantar  el  sitio  de  Ardres,  y  tomó  sin  gran  resistencia  á  Mardyck 
(23  de  setiembre),  que  con  arreglo  al  tratado  puso  en  manos  de  los  ingleses: 
con  lo  cual  terminó  aquella  campaña. 

Faltaba  ponerlos  en  posesión  de  Dunkerque,  y  esto  fué  lo  que  emprendió 
en  la  siguiente  primavera,  distribuyendo  sus  cuarteles  alrededor  de  la  ciudad, 
vencidas  para  ello  no  pocas  dificultades,  y  estableciendo  el  suyo  en  las  Dunas  de 
la  parte  de  Niuport.  Una  escuadra  inglesa  de  veinte  navios  cerraba  al  mismo 
tiempo  el  puerto,  llevando  á  bordo  otros  seis  mil  hombres.  El  rey  Luis  XIV. 
fué  á  animar  el  sitio  con  su  presencia.  Estaban  los  franceses  como  sitiados 
ellos  mismos  entre  la  plaza  y  el  ejército  español.  Don  Juan  de  Austria  y  Conde 
se  aproximaron  con  quince  mil  hombres  a  tres  cuartos  de  legua  del  campo. 
Iban  con  ellos  el  marqués  de  Caracena,  el  mariscal  de  Hocquincourt,  del  parti- 
do de  los  príncipes,  y  el  duque  de  Yorck,  hijo  del  desventando  rey  de  Ingla- 
terra Carlos  I.,  á  quien  nuestra  corle  había  dado  el  título  do  capitán  general 
de  la  armada  del  Océano.  En  uno  de  los  primeros  reconocimientos  murió  de  un 
balazo  el  mariscal  Hocquincourt  (42  de  junio,  4668).  Aun  no  había  llegado  al 
campo  espafiol  la  artillería,  y  aprovechando  esta  circunstancia  los  aliados  sa* 
lieron  una  mañana  (14  de  junio)  á  presentar  la  batalla  antes  de  lo  que  don 
Juan  y  el  de  Conde  habian  podido  pensar.  Apresuráronse  éstos  á  poner  en  ór* 
den  su  gente,  estendiéndola  por  aquellas  mismas  Dunas  que  tan  fatales  nos 
habian  sido  cincuenta  años  ántes,  cuando  gobernaba  los  Paises  Bajos  el  buen 

(1)  La  población  blanca  do  la  Jamaica,  las  mas  numerosas,  por  la  muUilud  de  co- 
queen «655  no  ascendía  á  mas  de  mil  y  qut-  lonosque  fucroodelnglakrra.de  Irlanda 
memos  hombres,  fué  al  poco  licuipo  una  de  y  de  Escocia. 
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archiduque  Alberto.  No  lo  fueron  menos  en  esta  ocasión,  pues  habiendo  logra- 
do un  cuerpo  de  caballería  francesa  en  la  baja  marea  pasar  por  entre  las  Du- 
nas y  el  mar,  cogió  por  la  espalda  á  los  españoles  que  combatían  con  los  ingle- 
ses, los  derrotó,  y  con  su  derrota  se  puso  en  desorden  y  en  vergonzosa  fuga 
lodo  el  ejercito,  dejando  tres  mil  muertos  y  muchos  prisioneros.  Descuido  ¡n- 
disculpal.le  fué  en  don  Juan  de  Austria,  y  mas  en  Conde,  que  era  un  general 
tan  práctico,  haber  dejado  sin  guarda  ni  defensa  la  pjaya. 

Azarosas  consecuencias  tuvo  esta  derrota  fatal.  Dunkerque  capituló  nuevo 
dias  después  (23  de  junio,  !Gü8),  y  fué  entregada  á  los  ingleses  según  lo  pacta- 
do. Link,  Cergues,  Dixmude,  Furnes,  Oudenarde  y  otras  poblaciones  pasaron 
sucesivamente  á  poder  de  lus  anglo-franceses;  Gravclines  resistió  algún  tiem- 
po más,  pero  al  fin  corrió  la  misma  suerte  á  los  veinte  y  siete  dias  de  sitio. 
Era  la  última  de  las  comprendidas  en  el  compromiso  de  las  dos  naciones  (i). 

Orgullosos  con  aquella  victoria  y  con  aquellas  conquistas  los  franceses» 
prometíanse  al  año  siguiente  hacerse  fácilmente  dueños  del  resto  de  la  Flan- 
des,  y  se  preparaban  á  entrnr  en  campaña.  La  córtc  española  había  llamado 
á  don  Juan  de  Austria  para  encomendarle  la  guerra  de  Portugal,  y  á  los  Paí- 
ses Bajos  fuedestinado  con  el  cargo  de  gobernador  otro  archiduque,  Sigismun- 
do, hermano  también  del  emperador,  que  lo  era  ya  Leopoldo,  por  muerte  do 
su  hermano  Fernando  III.  (abril,  4638),  el  mismo  que  había  estado  de  virey 
en  Flandes,  y  á  quien  habia  sucedido  don  Juan  de  Austria.  Había  llevado  con- 
sigo el  archiduque  doce  mil  alemanes.  El  ejército  del  principe  de  Conde  aun  era 
fuoi  t_',y  mandaba  todavía  bastante  gente  el  marqués  de  Caracena.  Todos  pues 
se  preparaban  á  obrar,  y  á  nadie  faltaban  esperanzas.  Mas  no  llegó  la  ocasión  do 
medirse  de  nuevo  las  fuerzas  de  cada  uno,  porque  ya  en  aquel  tiempo  se  habia 
undulo  negociándola  paz,  se  estaban  asentándolos  preliminares  de  ella,  y  no 
larJ3  en  venir  á  poner  termino  á  tan  antigua,  sangrienta  y  calamitosa  guerra. 

Mas  como  quiera  quo  la  famosa  paz  de  los  Pirineos  no  tuvo  solo  por  funda- 
mento y  objeto  los  negocios  de  Flandes,  sino  que  se  enlaza  con  lodos  los  suce- 
sos quo  habían  tenido  lugar  en  otros  partes,  y  mas  con  los  que  pertenecían  á 
b  lucha  en  tantos  puntos  sostenida  por  las  naciones  francesa  y  española,  me- 
nester es,  antes  de  dar  á  conocer  aquel  célebre  tratado,  informar  ¿  noostro3 
lectores  de  lo  que  habia  acontecido^  los  demás  países  en  que  hemos  dejado 
pendiente  esta  lucha  encarnizada  entre  las  dos  potencias  (2). 

(I)  Memorias  de  Jacques.-Thurloe:  Hls-  lector  de  Inglaterra  Oliverio  Cromwel  (3  do 

toria  t.  Vil.— Clarendon:  Papeles  de  Esta-  setiembre «638;,  tllcvando  consigo,  dice  un 

do.— Limicrs:  reinado  do  Luis  XIV.  lib.  IV.;  ilustre  escritor,  la  admiración  y  el  disgusta, 

ylas  historias  de  los  Países  Bajos,  de  Fran-  el  oilio  y  el  sentimiento  de  la  Europa:  *¡n- 

Cia,de  Inglaterra  y  de  España.  guiar  conjunto,  pero  digno  de  aquel  eslraor- 

(•2    Murió  por  este  tiempo  el  celebre  pro-  dinario  genio  de  arción.» 
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GUERRA  CON  FRANCIA, 


De  tai*  ó  f«St», 


BI  mariscal  Scho1nberg.*-Tofna  por  asalto  á  Torlosa.— Vireinato  de  don  Juan  de  Garay. 
—Reemplaza  á  Schombcrg  el  duque  de  Vendóme.— Recobra  á  Falcet.— Causas  de  la  ti- 
bieza con  que  se  baciala  guerra.— Espíritu  público  de  Cataluña  favorable  á  Esparta  — 
Odio  a  los  franceses.-  Virein ato  del  marqués  de  Mortara.—  Sitia  ¿  Barcelona.— Ayúdale 
don  Juan  de  Austria  por  mar.— Defensa  de  Barcelona.— Ríndese  la  ciudad,  y  vuelve  i  la 
obediencia  del  rey.— Indulto  general.— Concesión  de  privilegios.— Alegría  en  Cataluña. 
—Sométese  casi  todo  el  Principado.— Continúan  la  guerra  los  franceses  en  unión  eon 
algunos  caudillos  catalanes.— Sitio  de  Gerona.— Vireinato  de  don  Juan  de  Austria. 
—Cerco  do  Rosas.— Puigccrdé.— Va  don  Joan  de  Austria  á  Fiando».— Arrástrase  flo- 
jamente la  guerra.— Segundo  víreinato  de  Mortara.— Arcoja  á  los  franceses  del  Am- 
purdan.-Sucesos  varios.-Batalla  gloriosa  á  las  márgenes  del  Ter,  última  de  esta 


Dejamos  en  el  capítulo  XI.  al  joven  marqués  de  Aytona  forzado  á  retirarse 
á  Aragón  por  las  tropas  francesas  que  mandaba  el  príncipe  de  Condé,  el  mis- 
mo que  después  fué  destinado  por  la  corto  de  Francia  á  hacer  la  guerra  do 
Flandes,  y  el  mismo  a  quien  acabamos  de  ver  militando  allí  en  favor  de  los 
españoles  por  vengar  sus  resentimientos  con  el  cardenal  Mazarino  y  los  de  su 
parcialidad.  También  dejamos  allí  apuntado  que  comenzaba  á  observarse  en 
Cataluña  un  cambio  en  el  espíritu  do  aquellos  naturales,  bastantes  síntomas  de 
cansancio  y  de  disgusto  hacia  los  franceses,  y  ciertas  tendencias  á  volver  á 


guerra. 
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formar  pui  te  de  la  gran  familia  española,  de  que  nunca  debieron  separarse,  ni 
por  parte  de  la  corte  dar  lucar  á  que  se  separaran. 

Mas  no  por  eso  dejaba  de  proseguir  la  guerra,  y  nada  favorablemente  en 
aquella  sazón  á  la  causa  del  rey.  Porque  habiendo  sucedido  al  príneipede  Con- 
de en  el  vlivinato  el  mariscal  Scbomberg  (1),  que  inmediatamente  se  dirigió 
contra  Torlosa  (junio,  ÍCiSj,  sitiada  ya  por  Marsin,  y  la  lomó  por  asalto,  co- 
me'ieiulo  la  sol  ladrea  los  desmanes  y  borrores  de  costumbre  en  tales  entra- 
das, s'ii  que  el  marques  de  Torrolaguna  don  Francisco  de  MelQ,  que  quiso  so- 
correr la  plaza,  fuera  alli  mas  feliz  que  lo  babia  sido  últimamente  en  Flandes. 

Era  cuando  la  corte  de  Madrid  desengañada  de  la  inutilidad  de  los  tratos 
de  paz  quo  traia  con  Francia  por  las  irritantes  condiciones  quo  ésta  ponia, 
determinó  dar  erando  impulío  á  la  guerra  en  tedas  partes.  Para  el  mando  do 
la  de  Cataluña  destinó  en  reemplazo  del  marqués  de  A\tona  al  valeroso  maes- 
tre de  campo  don  Juan  de  Garay,  sacándolo  del  retiro  en  que  estaba.  Luego 
que  Caray  se  puso  al  fronte  del  ejercito,  emprendió  una  atrevida  incursión  por 
el  interior  do  Cataluña  basta  cerca  de  Barcelona  (I G19),  más  con  objeto  de  dar 
á  los  naturales  una  muestra  del  poderío  que  aun  tenia  el  rey  y  do  influir  en  su 
espíritu,  que  de  intentar  nada  contra  aquella  ciudad.  Asi  fué  que  no  tardó  en 
volverse  á  Lérida,  después  de  babor  escarmentado  algunos  cuerpos  franceses 
que  lo  salieron  al  encuentro.  Desde  Lérida  pasó  á  sit  ar  á  Castillo,  que  vino  a 
su  poder.  Ya  el  francés  Scbomberg  babia  sido  sustituido  por  el  duque  de  Ven- 
dóme, el  cual,  no  obstante  babor  sufrido  un  descalabro  por  la  gente  do 
Garay,  recobró  á  Falcet,  que  so  babia  d  do  espontáneamente  á  los  es- 
pañoles. 

La  especie  do  tibieza  con  que  observamos  so  hacia  por  este  tiempo  la  guer- 
ra en  el  territorio  catalán,  pasándose  dos  ó  tres  años  sin  que  apenas  ocurrie- 
ra un  sucoso  de  importancia,  consistía  principalmente,  lo  uno,  en  quo  lo  mis 
fuerte  y  empeñado  de  la  lueba  entre  Francia  y  España  estaba  entonces  en  los 
Países  Bajos,  y  lo  otro,  en  que  ya  mucha  parle  de  los  catalanes,  no  mejor 
tratados  por  los  franceses  que  lo  habian  sido  por  los  castellanos,  iban  aborre- 
ciendo á  aquellos  y  pensando  cómo  volver  á  unirse  á  o>t.>s,  reconociendo  al 
cabo  que  de  síi  separación  no  habian  recogido  otro  fruto  que  perder  en  el 
cambio"  de  señores;  porque  pérdida  era  tener  que  sufrir  de  estraños  lo  quo  no 
habian  podido  tolerar  de  los  propios.  Escarmientos  que  casi  infaliblemente  es* 

• 

(4)  En  rigor  no  le  sucedió  inmediatamen-  hacer  nada  por  uní  qui  lla  que  sobre  dis 
te,  porque  ante»  di;  Srbjmberg  estuvo  un   tinción  per-.o  ia'.  tu .»  roo  la  ciudad,  apenan 
poco  de  tiempo  de  virey  e!  cardenal  de  San-  merece  en  ilar¿e  cutre  los  vireyes  Tráncese* 
ta  Cecilia,  arzobispo  de  Ai*  ('e  febrero  á    de  üata'u  ia. 
Junio  de  I6H).  Pero  babióndoie  retirado  sia 
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perimeutan  los  pueblos  quo  para  librarse  de  los  males  que  sufren  de  un  Tnonar» 
ca  ó  de  un  gobierno  injusto,  pero  legitimo,  invocan  á  los  estrados  y  se  entre- 
gan á  ello3,  como  muchas  veces  lo  liemos  hecho  notar  en  nuestra  bistoria.  Los 
franceses,  que  veian  ya  esto  desvio  y  esta  malquerencia  de  los  catalanes, 
oprimíanlos  más  y  los  vejaban  con  tributos,  ya  por  via  de  castigo,  ya  para 
dejar  esplotado  el  país  si  tcnian  que  abandonarlo.  Esto  acababa  do  irritar 
aquella  gente  de  suyo  indómita  y  dura,  amante  do  su  libertad  y  enemiga  do 
la  tiranía  y  servidumbre,  que  por  otra  parto  babia  tenido  tiempo  de  re- 
flexionar sobre  los  inconvenientes  do  estar  en  pugna  hermanos  con  her- 
manos. 

Tan  irritados  tenían  ya  á  los  naturales  las  injusticias  y  demasías  do  los 
franceses,  que  el  gobernador  de  Castell  de  Arens-  fué  procesado  por  sus  arbi- 
trariedades, y  probados  los  cargos  y  convicto  de  sus  crímenes  fué  degollado  en 
li  plaza  de  Barcelona  (28  de  noviembre,  1618).  Y  el  mismo  don  José  de  Viuro 
r  Margarit,  el  mas  ardiente  y  tenaz  partidario  de  la  Francia,  so  vio  en  la  pre- 
cisión de  arrestar  al  teniente  general  francés  Marsin,  al  intendente  y  algunos 
oficiales (27  de  diciembre,  ICIO),  acusados  de  escesos  harto  graves,  y  de  con- 
ducirlos á  Francia  y  entregarlos  en  Perpiñan  á  merced  del  rey  (1).  Y  no  po- 
diendo ya  sufrir  los  catalanes  tantas  iniquidades  y  desafueros,  quo  el  de  Ven- 
dóme alentaba  ó  consentía  en  vez  de  corregir,  coligáronse  algunos  y  se  enten- 
dían en  secreto  para  ver  do  sacudir  el  yugo  francés  con  el  gobernador  de  Le- 
uda don  Baltasar  de  Pantoja,  sucesor  del  portugués  Brito. 

Con  estas  noticias  el  rey  y  don  Luis  de  Haro  resolvieron  hacer  un  esfuerzo 
más  en  Cataluña;  y  nombrado  virey  el  marqués  de  Mortara,  ya  práctico  en 
aquella  guerra,  por  última  vez  retirado  don  Juan  de  Garay,  abrió  aquél  la  cam- 
paña (4  650)  con  un  ejército  de  doco  mil  hombres,  apoderándose  do  FlLx  y  do 
Miravet.  Puso  después  sitio  á  Tortosa,  ayudándole  por  mar  el  duque  de  Al- 
burqaerque,  y  rescató  aquella  plaza  (27  de  noviembre),  malamente  perdida 
hacia  mas  de  d  >s  años.  El  do  Vendómo  mal  recibido  en  Barcelona,  so  retiró  á 
Francia  despachado.  Animados  con  esta  conquista  los  catalanes,  daban  ya  ma- 
\  orespansion  a  sus  ánimos,  hasta  el  punto  de  oirse  aquí  y  allá  gritos,  aunquo 
wodavía  aislados,  de  ^mueran  I03  franceses!  y  ;viva  España!»  Pasquines  quo 
de  tiempo  en  tiempo  aparecían  en  este  sentido  iban  poniendo  en  cuidado  á 
los  franceses  y  á  los  mas  comprometidos  en  la  revolución,  asi  como  alentaban 
¿  nuestras  tropas,  ántcs  allí  tan  odiadas  y  perseguidas.  Resolvióse  ya  el  do 
Mortara  á  emprender  el  sit  o  de  Barcelona,  y  para  ayudarle  por  mar  dióse 
orden  á  don  Juan  de  Austria  que  viniese  con  las  galeras  de  Sicilia  y  con  la 


(I)  Tió:  Guerra  de  Cataluña,  lib.  V III. 
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gente  quo  de  alli  y  de  Alemania  pudiera  recoger,  romo  lo  ejecutó.  Salió,  pues, 
Mortarado  Lérida  (junio,  4631),  llevando  once  mil  hombres,  entre  ellos  no 
escaso  número  de  voluntarios  catalanes,  que  asi  se  iban  ya  viniendo  á  nuestras 
banderas;  prueba  del  grande  cambio  que  se  babia  obrado  en  el  espíritu  públi- 
co del  país. 

Nada  detuvo  á  nuestro  ejército  en  su  travesía,  pero  la  fuerza  era  hsrto  es- 
casa para  rendir  tan  populosa  ciudad.  Contábaso,  si,  con  que  las  circunstancias 
eran  otras  quo  cuando  \\  sitió  el  marqués  de  los  Yelez.  Mas  si  bien  es  cierto 
que  había  dentro  bastantes  partidarios  de  España,  y  los  magistrados  mismos 
abrigaban  harto  favorables  disposiciones  (1),  los  franceses  pusieron  el  mayor 
conato  en  no  perder  a  Barcelona,  y  mandaba  ademas  las  armas  de  la  plaza 
aquel  famoso  capitán  de  aimo¿abarcs  don  José  de  Viure  Margarit,  tan  furioso 
enemigo  do  Castilla  de-sdo  el  principio  de  la  insurrección.  Colocó  el  marqués  de 
Mortara  sus  cuarteles  desde  San  Andrés  al  Mar,  y  diseminó  la  caballería  por  el 
llano  á  fin  de  impedir  la  entrada  de  bastimentos;  roas  no  pudiendo lograrlo,  di- 
vidió su  ejercito  en  dos  trozos,  de  los  cuales  uno  dejó  en  San  Andrés,  y  otro 
puso  en  Sans  hasta  la  torre  de  Novell,  dejando  la  caballería  correr  por  la  falda 
de  la  montaña.  Don  Juan  de  Austria,  nombrado  por  su  padre  generalísimo  del 
ejército  sitiador,  acudió  con  las  naves  de  Ñapóles,  y  cerraba  el  puerto  con  vein- 
te galeras.  Pareció  fortuna  que  el  general  francés  encargado  de  sostener  la  pla- 
za se  fuera  ú  Francia  por  particulares  disgustos  que  había  tenido,  Pero  Marga- 
rit  y  sus  soldados  no  se  desanimaron  por  eso,  y  se  aprestaron  a  la  defensa  con 
igual  valor  siendo  solos  que  si  estuvieran  ayudados  de  franceses,  y  construye- 
ron fuertes  para  conservar  la  comunicación  con  Monjuicb,  y  levantaron  otra3 
fortificaciones,  y  embistieron  desdo  el  castillo  el  campamento  do  Sans,  y  re- 
chazaron á  la  vez  algún  asalto  que  los  nuestros  intentaron,  y  no  se  veía  medio 
de  entrar  por  la  fuerza  ni  el  castillo  ni  la  ciudad.  El  genio  catalán  tenaz  é  in- 
flexible seveia  en  aquellos  hombres  obstinados  y  valerosos  (2j. 

(I)  Cuéntase  que  habiéndose  quejado  al-  brantar  las  condiciones  de  nuestra  historia, 

gunos  síndicos  de  los  lugares  de  la  comarca  seguir  á  este  autor  en  sus  pormenores.  Nos 

a-Ios  magistrados  de  Barcelona  de  loscxcc-  contentamos  con  indicará  los  curiosos  dón  lo 

sos  que  cometían  lo,  franceses,  aquellos  les  pueden  hallarlos.  Alli  encontrarán  la  irreso- 

respondieron  con  <l-  t  ufado:  «¿Y  por  qué  Iucion  y  las  vacilaciones  del  marqués  de 

no  los  degolláis  á  todos?»  Mortara  ante  las  dili.  ultades  de  asediar  for- 

(i)  Historia  de  los  li  i.-bos  delScrmo.so  malmentc  la  ciudad;  las  consultas  que  sobro 
ñor  don  Juan  de  Austria  en  «'.alai uña,  por  lo  mi-mo  hi/o  don  Juan  al  rey;  l,is  contesta- 
don  Fraueis.  o  F.ibro  UrciuunJan,  lib.  1.—  ciónos  ambiguas  del  monarca;  las conferen- 
En  esta  obra,  impresa  en  Zaragma  en  1073,  cías  entro  los  enviados  de  la  corle  y  los  ge- 
se  rede  re  larga  y  minuciosamente  todo  lo  írs  del  ejército;  las  consullas  de  estos  al  con- 
telativoáesle  sitio  y  campaña.  A  nosotros  sejo  dr  generales;  la  conformidad  del  virey 
unios  toca,  ui  nos  sena  posible  siu  que-  al  dictamen  del  de  Austria;  la  retirada  d» 
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Tuvo, sin  embargo,  que  ordenarMazarmoal  conde  de  laMotte  Iloudencottrt, 
aquel  que  años  antes  habia  sido  separado  del  mando  do  las  tropas  francesas 
de  Cataluña,  que  desde  el  Rosellon  acudiese  con  cuatro  mil  infantes  y  dos  rail 
quinientos  caballos  en  socorro  de  los  de  Barcelona  (4652).  Este  general,  des- 
pués de  andar  algunos  días  amagando  a  un  punto  y  á  otro,  logró  una  noche 
abrirse  paso  por  el  centro  del  llano  con  tres  regimientos  y  algunos  escuadrones- 
La  entrada  déla  Molte  en  Barcelona  infundió  más  y  más  aliento  á  Margarit,  y 
juntos  hicieron  varias  salidas  contra  los  reductos  y  cuarteles  de  los  nuestros, 
tomándolos  á  veces,  pero  recobrándolos  luego  los  do  Mor  tara,  y  pasándose  en 
estos  combates  bastante  tiempo. 

Pero  ya  la  penuria  y  el  hambre  se  hacían  sentir  en  la  ciudad.  Una  flota 
que  llevaba  bastimentos,  al  encontrarse  con  las  naves  que  llamaban  los  barcos 
longos  de  don  Juan  de  Austria,  tuvo  por  bien  retroceder.  Por  tierra  intentaron 
un  dia  los  almogabares  do  la  montaña  introducir  un  convoy  do  víveres,  de 
acuerdo  con  los  de  la  ciudad,  quo  salian  á  recibirlos.  Batiéronse  aquellos  fero- 
ces montañeses  con  su  acostumbrado  brío,  y  fué  menester  emplear  una  gran 
parte  del  ejército  para  poderlos  rechazar.  Con  esto  el  hambre  fué  acosando  á 
los  de  dentro,  en  términos  que  ni  soldados  ni  vecinos  podían  vivir  (I).  Y  aun 
resistían  aquellos  hombres  tenaces  y  duros  los  ataques  que  á  los  muros  y  á  las 
puertas  daba  el  do  Morlara. 

En  tanto  que  de  una  y  otra  parte  se  daban  recios  ataques  á  los  fuertes  do 
Monjuich,  San  Ferriol,  Santa  Madrona,  San  Juan  de  los  Reyes,  San  Bernardo, 
Santa  Isabel  y  otros,  y  quo  mutuamente  solian  tomarse  y  recobrarse,  y  se  vola- 
ban barriles  do  pólvora,  y  reventaban  minas  con  horrible  estruendo  y  estrago, 
y  nuestra  caballería  talaba  las  mieses  del  contorno,  y  que  al  campo  español 
llegaban  refuerzos  por  tierra  y  por  mar,  los  sitiados  aguardaban  en  vano  do 
Holanda,  de  Provenza,  de  Francia,  y  do  los  somatenes  de  la  montaña.  Salá- 
oste á  Vinaror  para  restablecerse  de  un  ata-  el  citado  autor  en  los  tres  primeros  libros  do 
que  que  sufrió  de  la  epidemia  entonces  rei-  su  obra,  j  parte  del  cuarto. 
Dante,  y  su  vuelta  al  ejército;  la  respuesta  (I)  La  cuartera  de  trigo  se  vendía  á 
definitiva  del  rey  aprobando  ct  sitio  y  ata-  cuatrocientas  libras,  4,-266  ra.  vellón;  la 
que  de  Barcelona;  algunos  sucesos  parciales  carga  de  vino  común  á  seiscientas  libras, 
que  entretanto  acontecieron  en  Mongat,  6,400  reales;  á  este  respecto  lodos  los  demás 
.Mataré,  Prades,  Espluga  y  Ciurana,  favora-  artículos;  comíanse  los  animales  mas  io- 
bles  á  las  armas  do  Castilla,  y  algunas  dis-  mundos,  y  hubiera  llegado  á  mayor  estremo 
posiciones  de  las  que  dentro  de  Barcelona  el  hambre  sin  el  recurso  de  un  pescado  lia» 
tom  <ba  Margarit,  asi  como  el  voto  público  mado  amployo,  que  se  cogia  al  pie  de  los 
quehizo  la  ciudad  á  la  Virgen  de  la  Concep-  muros  do  la  ciudad  — Feliú  de  la  Peña, 
rion.  y  las  embajadas  que  se  enviaban  á  Anales  de  Cataluña. — Este  historiador,  que 
Francia  para  informar  al  rey  de  los  apuros  tantas  inexactitudes  sembró  en  sus  Anales, 
del  Principado  y  pedirle  con  urgencia  so-  está  generalmente  exacto  en  los  pormeno- 
corro:  todo  lo  cual  cuenta  entcnsUimamcutc  res  que  da  de  este  sitio. 
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guer  volvía  á  la  obediencia  de  su  legítima  soberano;  los  escesosdelos  franceses 
en  Vich  inflamaban  do  ira  los  corazones  do  los  habitantes  do  la  comarca,  y 
unidos  con  los  de  Manresa,  donde  residia  la  diputación,  acordaron  todos  some- 
terse al  rey  de  España  y  prestarlo  horaenago  en  la  persona  de  su  hijo  don 
Juan.  Infructuosamente  despachaban  los  de  Barcelona  emisarios  á  Francia  y  á 
Portugal  para  ver  de  interesarlas  cortes  do  ambos  reinos,  y  que  les  dieran 
prontos  socorros.  Ni  La  Fcrriére,  ni  don  José  de  Pinos, ni  ninguno  de  los  envia- 
dos traía  respuesta  que  pudiera  satisfacer  á  los  apurados  barceloneses.  Susci- 
tábanse, como  acontece  siempre  en  tales  casos,  discordias  entro  la  Motte,Mar- 
garit,  Dardena  y  los  demás  que  mandaban  las  armasen  la  ciudad,  y  amotiná- 
banse contra  Dardena  los  miqueletes,  y  aumentábase  dentro  cada  día  más  la 
confusión. 

La  escasez  de  moneda  que  se  esperimentaba  hizo  duplicar  el  valor  de  cada 
pieza,  y  para  acudir  á  las  mas  urgentes  necesidades  tuvo  que  pedir  el  mariscal 
francés  las  alhajas  de  los  templos  y  hasta  el  oro  y  la  plata  do  los  relicarios.  Hubo 
sobre  esto  una  junta  do  veinte  y  dos  teólogos,  dolos  cuales  veinte  votaron  en 
favor  do  la  petición.  Llevado  el  asunto  al  cabildo,  á  pesar  do  los  esfuerzos  del 
doctor  Peralta,  el  arcediano  de  Santa  María  y  otros  dos  canónigos  protestaron 
contra  la  medida.  Por  ultimo,  después  de  muchas  contestaciones  y  disgustos, 
juntóse  un  sínodo,  en  el  cual  llegó  á  prevalecer  la  opinión  de  la  entrega,  «con 
«calidad  que  la  ciudad  se  obligase  á  restituirla  en  tres  años  en  la  mesma  forma, 
«cantidad  y  calidad  que  so  entregase  y  sin  gasto  alguno  de  la  iglesia.»  Hizoso 
pues  moneda  do  la  plata  sagrada,  con  la  leyenda:  Barcino  civitas  o'>sc$sa:  y  el 
mariscal  la  empleó  en  pagar  las  tropas  y  en  comprar  espadas  á  los  sol- 
dados (<)• 

Por  último  forzados  del  hambre,  mas  que  del  cansancio  ó  del  desánimo,  á 
los  quince  meses  de  sitio  pidieron  los  barceloneses  capitulación.  Goncedióseles 
con  condiciones  honrosas  para  la  guarnición  y  con  una  amnistía  general  para 
todos  los  catalanes,  á  escepcion  de  Margaiit,  que  huyó  clandestinamente,  y 
ofreciendo  conservar  á  Cataluña  sus  constituciones  y  fueros  (2).  Rindióse, 

• 

(I)  Los  obj elos  que  se  entregaron  fue-  Hechos  de  don  Juan  de  Austria  on  Cataluña, 
ron  catorce  lámparas  mayores  del  templo  lib.  VII  — Además  muchos  vecinos  ofrecie- 
dc  Santa  Eulalia;  otras  veinte  y  oeho  meno-  ron  sus  vajillas,  y  las  autoridades  empeña- 
res de  alrededor  do  la  capilla;  cinco  de  la  ron  sus  bienes. 

capilla  de  San  Oleagro;  tres  de  la  del  Sanli-  (2)  Edicto  de  don  Juan  de  Austria  en  el 

timo  Sacramento;  y  una  que  ardía  á  las  re-  campo  de  Barcelona  i  U  de  octubre  de  185  » 

liquias;  seis  candelabros  grandes  y  cuatro  copiado  por  Tió.— Bremundan:  Historia  oo 

menores:  se  despojó  la  catedral  y  otras  igle-  los  hechos  del  principo  don  Juan,  lib.  X. 

sias.pcro  algunas,  como  la  de  Santa  Haría  Allí  pueden  verse  los  pormenores  de  todo 

del  Mar  lo  resistieron.  Se  juntó  el  valor  lo  quo  precedió  y  siguió  i  la  capitulación:  la 

de  38,000  escudos  de  plata.— Bremundan:  salida  de  un  trompeta  del  de  la  Motle  para, 
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pues,  Barcelona,  y  se  sometió  de  nuevo  al  rey  Felíp  »  IV.  (oehibi  -\  tfi.'>2),  con 
satisfacción  gen , 'ral  de  los  catalanes,  que  al  cabo  de  tantos  años  de  «  ruda 
guerra  deseaban  ya  con  liarta  razón  la  paz.  Y  tanto  más  se  celebró  este  suce- 
so en  Cataluña,  cuanto  que  el  rey  concedió  al  Princ;pado  sus  antiguos  privile- 
gios, partido  que  no  habrían  podido  prometerse  después  de  tan  larga  y  tenaz 
rebelión.  Con  esto  todo  fué  fiestas  y  alegría,  y  como  era  do  esperar,  mucbos 
lugares,  como  los  del  llano  de  Vich,  vinieron  espontáneamente  á  la  obediencia 
del  gobierno  espníio!.  La  diputación  misma  congregó  los  brazos  en  Manresa,  y 
todos  do  acuerdo  ofrecieron  al  rey  aquella  villa,  con  Cardona,  Solsona  y  otros 
lugares.  Alguno  bubo  que  rendir  todavía  por  la  fuerza.  Pero  pudo  ya  decirse 
que  Cataluña  había  vuelto  á  pertenecer  á  España.  Cañó  el  marqués  de  Mortara 
con  este  suceso  la  estimación  y  gratitud  de  todos  los  españoles  ({}. 

Parecía  que  con  esto  debería  haberse  dado  por  terminada  la  guerra-  de  Ca- 
taluña. Y  no  solo  esto,  sino  que  aquellos  naturales,  con  la  decisión  quo  acos- 
tumbran en  todas  sus  resoluciones,  expusieron  al  rey  quo  con  ta!  que  les  d  ése 
tropas  do  caballería  ellos  solos  bastaban  para  recobrar  el  Robellón,  cuyos  ha- 
bitantes deseaban  también  librarse  de  la  dominación  francesa  v  volver  á  la 
obediencia  de  España.  Dc>grae  adamante  ni  la  guerra  so 'concluyo,  ni  el  rey 
Felipe  y  sus  ministros  atendieron  la  proposición  de  los  catalanes.  Antes  lo  que 
hicieron  fué  destinar  á  Portugal  muchas  de  las  tropas  de  aquel  ejército,  y  re- 
levar del  vireinato  al  marqués  do  Mortara,  el  único  que  habia  dado  resultados 
felices,  y  conferirle  á  don  Juan  de  Austria.  Los  franges?*,  aunque  convencidos 
do  que  no  podían  aspirar  ya  á  la  posesión  de  Cataluña,  tenian  interés  en  con- 
servar el  Rosellon,  y  en  entretener  nuestras  fuerzas  en  el  Principado.  Y  lo  quo 
fué  peor,  aquel  Margarit,  con  otros  caudillos  de  la  rebelión  catalana,  como 
Dardena,  Aux,  Segarra  y  algunos  más,  con  una  obstinación  ya  indisculpable,  y 
siendo  no  ya  solo  rebeldes  á  España  sino  traidores  á  su  propio  pais,  prestáron- 
se á  ayudar  á  los  franceses,  si  es  que  no  los  concitaron,  y  en  julio  siguiente- 
(1653)  se  vió  entraren  Cataluña  por  el  Portús  al  mariscal  francés  Hocquin- 
court  en  unión  condón  Jos>  Margarit  al  frente  de  catorce  mil  infantes  y  cua- 
tro mil  caballos,  creyendo  que  todo  el  pais  se  iba  a  levantar  de  nuevo  por 

tratar  de  la  rendición  de  la  plaza;  la  de  lo»  Lérida  y  Tortosa  para  el  cange  de  prisíone- 

diputados  de  la  ciudad  y  del  mar;  el  recibí-  ros,  y  por  último,  los  despachos  de  don  Juan 

miento  que  se  les  hizo;  los  reparos  de  don  de  Austria  al  rey  su  padre  dándole  parte  de 

Juan  de  Austria  á  las  carias  del  mariscal  y  estos  sucesos. 

de  Jaime  Cortada;  la  salida  del  conscller en  (I)   Aqui  termina  I' abro  Bremundan  su 

capá  reudir  hometiage  al  principe;  las  se-  minuciosa  historia  sobre  este  período  de  la 

puridades  que  dio  don  Juan  del  cumplí-  guerra  de Calalun  a,  y  araba  I  ambo  n  Tu-  su 

miento  de  los  puntos  que  se  concedían:  las  continuación  de  la  de  M«  lo. 
órdenes  i  los  gobernadores  de  Tari  ^ni. 
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c'ilos.Y  aunqu-1."  sdier.m  s.h  cálculos  fallidos,  porque  solo  s>  le  a< Ihirieron 
los  tangidos,  btndo'eros  y  genio  perdidi,  poniéndose  por  el  contrario  á  las 
órdenes  de  don  Juan  de  Austria  terc  os  enteros  do  los  que  ántes  habinn  defen- 
dido a  Barcelona,  con  todo  lograron  hacerse  dueños  de  Castellón  de  Ampuria 
y  de  Figueras,  y  pusieron  sitio  ú  Corona. 

Guarnición  y  ha  bi  tintes,  hombres  y  mugeres,  t>dos  se  defendieron  con 
heroismo  por  m  is  de  s  •  ?nta  dias  contra  el  francés.  Su  resitencia  dió  lugar  á 
queden  Juan  de  Austria  acudieso  á  su  socorro  con  un  trozo  de  ejército,  forma- 
do va  en  su  mayor  parte  de  catalanes,  y  dándose  oportunamente  la  mano  los 
de  dentro  y  los  de  fuera,  obligaron  al  enemigo  á  levantar  el  cerco  con  alguna 
perdida.  Ripoll,  San  Feliú  y  algunos  otros  lugares  volvieron  al  dominio  de  la 
Francia,  que  fué  todo  lo  que  en  esta  campaña  pudo  ha^er  Hocquincourt, 
llamado  luego  á  Flandes,  donde  le  hemos  visto  después  adherirse  al  par- 
tido do  los  príncipes  franceses,  y  pelear  como  aliado  de  las  banderas  es- 
pañolas. 

Sucedió  á  Ho-quincourt  en  Cataluña  el  principo  de  Conli ,  hermano  del  do 
Conde,  trayendo  consigo  alguna  mas  gente  d>  aquel  reino  (I).  Hallábase  este 
general  sobre  Puígcerdá  (julio,  <<io*),  y  para  d  stracrle  puso  cerco  don  Juan 
d  í  Austria  á  Rosas.  Allá  acudió  en  efecto  el  príncipe  francés,  y  aunque  las  par- 
t'dasdc  catalanes  que  ya  se  aportaban  á  los  lados  de  los  caminos  le  destroza- 
ron buena  parte  de  su  gente,  todavía  le  quedó  bastante  para  hacer  al  de  Aus- 
tria retirarse  levantando  el  cerro  de  Rosas.  Volvieron  los  franceses  mas  libres 
y  desembarazados  sobra  Puigcerdá,  defend:óse  la  guarnición  bravamente,  pe- 
ro habiendo  muerto  de  un  cañonazo  el  gobernador  don  Pedro  Valenznela,  tuvo 
que  entregarse  capitulando.  A  la  entrega  de  esta  plaza  siguió  la  de  Villafranca, 
Urgél  y  algunas  otras  fortalezas  interiores.  Y  en  vcid-id,  lo  estrnño  es  que  no 
nos  arrebataran  mas  poblaciones  y  mas  aprisa,  pues  aunque  el  Principado  po- 
nía no  poco  de  su  parte,  formando  regulares  cuerpos  q  e  incomodaban  á  los 
franceses,  el  mal  era  que  distraído  el  nervio  de  nuestras  tropas  en  otras  par- 
tes, no  arribaba  don  Juan  á  poder  reunir  un  ejercito  que  oponer  al  de  Fran- 
cia, y  so  limitaba  a  observar  y  contener  al  enemigo  desde  Barcelona  y  sus 
contornos.  Sin  embargo,  al  añosiguienle  (165Ü)  tomó  á  Berga  y  Campiodon.  El 

- 

■ 

(I)  Es  de  notar  la  frecuencia  con  que  Portugal,  y  Tico-versa.  Creemos  que  no 

asi  la  corte  de  Francia  como  la  de  España  cs'.j  uVm.is  hacer  esta  ol>$crv.icion  a  nues- 

rclcvaban  los  rireyes  y  generales  do  Calalú-  Iros  l-ei-ncs,  > a  para  que  ellos  mismo  no 

fia,  lo  mismo  que  los  de  otras  p  ríes  en  que  se  coiifutulan.  yapara  tjue  no  oslraficn 

sr  estiba  haciendo  la  guerra.  A  cada  paso  que  en  un  brevísimo  espacio  de  tiempo 

©coman  cambios  y  Irosí.icmnes,  haciendo  hablemos  de  un  gi  tu  rol  o  gobernador  co- 

wi  oir  los  dd  Flandes  á  Cataluña,  mudan-  mo  obrando  en  puntos  4  f  i  .  in<sy  muy 

ejolos  de  Cataluña  6  Flandes,  ¿  Italia  ó  á  apai  1I19. 
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conde  de  Mennville,  mas  activo  que  el  de  Conti  á  quien  reempla2Ó,  quiso  sc¿ 
correr  á  Sobona  que  tenian  sitiada  los  nuestros,  en  combinación  con  la  armada 
del  marqués  de  Santa  Cruz;  mas  por  mucho  que  apresuró  su  marcha,  hubo  de 
retroceder  con  noticia  que  tuvo  en  el  camino  de  hallarse  ya  asaltada  y  dada  á 
saco  (7  de  diciembre,  1656).  Lo  demás  do  esta,  campaña  se  redujo  á  pérdidas 
recíprocas  de  algunas  plazas  y  lugares,  y  á  tál  ó  cuál  porñada  defensa  que  de 
algunas  hicieron,  los  caudillos  catalanes  sobre  todo. 

No  con  mas  energía,  antes  mucho  mas  flojamente,  continuó  haciéndose  en 
las  campañas  siguientes  la  guerra,  no  contando  ni  uno  ni  otro  ejército  con 
fuerzas  bastantes  ni  para  acometer  empresa  de  consideración,  ni  para  tomar 
una  superioridad  decisiva  sobre  su  enemigo,  empeñadas  las  fuerzas  principa- 
les y  empleados  los  generales  de  mas  nombre  y  reputación,  asi  de  España 
como  de  Francia,  en  las  guerras  de  Italia,  y  mas  especialmente  de  Flandes,  y 
no  poco  distraídas  además  las  nuestras  en  Portugal.  A  Flandes  fué  también 
destinado  por  este  tiempo  don  Juan  de  Austria,  como  en  el  anterior  capitulo 
hemos  visto:  nueva  razón  para  que  en  Cataluña  aflojaran  las  operaciones  mi- 
litares, hasta  que  por  último,  vuelto  el  cargo  del  vireinato  al  ilustro  marqués 
de  Mortara,  tomaron  aquellas  mas  animación,  conociéndose  las  manos  en  que 
el  gobierno  de  las  armas  habia  nuevamente  entrado. 

Ahuyentó,  pues,  el  de  Mortara  del  Ampurdan  á  los  franceses,  y  dominó 
todo  aquel  pais  á  escepcion  do  Rosas  (1657).  En  cambio  el  general  francés  du- 
que de  Cándale  y  don  José  Margarit  entraron  en  Blanes  y  en  muchos  lugares 
de  aquella  comarca,  y  se  corrieron  con  no  poca  audacia  al  llano  de  Barcelona. 
Pero  Blanes  fué  recobrada  por  un  golpe  de  catalanes  de  los  que  militaban  en 
las  banderas  de  Castilla,  y  el  fuerte  de  Ca3tellfollit  fué  comprado  por  dinero 
al  gobernador  francés.  Quiso  recobrarle  el  do  Cándale  y  castigar  al  infiel  go- 
bernador, pero  el  intento  le  costó  mucha  gente,  porque  al  paso  del  Fluvia  le 
arremetió  el  de  Mortara  con  ql  grueso  de  la  suya,  obligándole  además  á  arro- 
jar al  rio  algunos  cañones.  Otro  recio  combato  hubo  á  una  legua  de  Campro- 
don,  entre  españoles  y  franceses,  en  que  fiíoron  éstos  derrotados,  cayendo  do 
sus  resultas  Camprodon  en  poder  del  caudillo  español  don  Próspero  de  Tutta- 
rilla  (1658).  Sitiada  á  su  vez  esta  plaza  por  los  franceses,  y  marchando  á  so- 
correrla el  marqués  de  Mortara,  se  empeñó  una  reñidísima  batalla  á  las  ori- 
llas del  Ter,  en  la  cual  el  maestre  do  campo  don  Diego  Caballero  de  Illcscas, 
esguazando  el  rio,  y  cogiendo  al  enemigo  por  la  espalda,  y  arremetiéndole  es- 
pada en  mano  y  entrando  en  sus  cuarteles  á  degüello,  hizo  en  él  tal  destrozo, 
que  bien  puede  decirse  se  lo  debió  á  él  una  de  las  acciones  mas  gloriosas  que 
se  dieron  en  el  Principado.  Y  también  puede  contarse  la  última  que  merezca 
mención  en  aquella  guerra. 
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Porque  ya  ni  la  Francia  ponia  gran  conato  en  dominar  aquel  pais,  deses- 
peranzada de  conseguirlo  teniendo  contra  si  los  naturales,  ni  España  temia  ya 
perderle  teniéndolos  en  su  favor,  y  en  lugar  de  enviar  mas  refuerzos  sacaba 
de  alli  los  que  podia  para  destinarlos  á  Portugal,  que  era  entonces  donde  anda- 
ba mas  comprometido  el  honor  de  Castilla.  Y  asi  ambas  naciones  se  limitaron 
á  pequeños  encuentros  en  aquellas  partes,  arrastrándose  aquella  larga  y  pe- 
sada guerra,  hasta  el  grande  acontecimiento  que  a  la  sazón  se  preparaba,  y 
que  habia  de  decidir  de  la  suerte  futura  de  todos  los  países  por  ellas  dis- 
putados. 


( AP1TLL0  XV. 

PORTUGAL  \  CASTILLA. 


Do  1C18  á  1«J9 


El  marqués  de  Legané* ataca  A  (Ti venta  y  se  retira.«-Dispútanse  portugueses  y  holán» 
deses  las  posesione»  de  ta  India.— El  duque  de  San  Germán,  capitán  general  de  Evtro- 
madura.— Conspiración  para  asesinar  al  rey  de  España.— Es  descubierta  >  llevado*  al 
euplicio  los  conjurados.— Muerte  del  principe  don  Teodosio.— Conjuración  en  Portugal 
para  entregar  el  reino  á  lo»  es  pañoles.— Castigo  de  los  conspiradores.— Mu  "ríe  del 
rey  don  Juan  IV.— Sucesión  de  Alfonso  Vl.-Regencia  de  la  reina  madre  —Comienza 
con  vigor  la  guerra.— Conquista  el  de  San  Germán  la  plaza  de  Otivenza.— Plan  desacer- 
tado del  general  portugués,  conde  de  San  Lorenzo. — Emprende  Vasconcellos  el  sitio  de 
Badajoz.— Marcba  del  ministro  don  Luis  de  Oaro  á  Extremadura.— Retiranse  de  Bada- 
joz los  portugueses.— Don  Luís  de  Haro  entra  en  Portugal  y  sitia  la  la  plaza  de  Elvas — 
Acométele  el  portugués  conde  de  Castañeda.— Vergonzosa  derrota  del  ejército  c<pahol. 
—El  de  Haro  es  llamado  á  la  corto. — Guerra  de  Portugal  por  la  frontera  de  Galicia. — 
Progresos  del  marqués  do  Viana.— Cesan  temporalmente  las  hostilidades.— Quédase  la 
guerra  en  tal  estado  hasta  las  paces  de  Francia  y  España. 


Que  en  la  frontera  de  Portugal  era  donde  andaba  mas  comprometida  la 
bonra  de  Castilla  decíamos  al  Gnal  del  anterior  capitulo,  y  era  una  triste  ver- 
dad; como  eran  una  tiiste  verdad  también  las  palabras  con  que  terminamos  en 
nuestro  capitulo  XI.  la  relación  de  los  sucesos  de  aquel  reino,  á  saber:  que  ofre- 
cía España  un  cuadro  lastimoso  de  su  impotencia  al  ver  quo  á  los  siete  años 
de  hecha  la  revolución  de  Portugal  y  de  otros  tantos  do  guerra,  nada  se  ha- 
bía podido  recobrar,  y  la  lucha  no  pasaba  de  correrías  miserables,  que  solo 
producían  la  destrucción  de  las  poblaciones  y  campiñas  fronteriza  do  arnbus 
pueblos. 

En  1648  so  quiso  darle  mis  ¡mpuUo  y  hacerla  con  mas  vigor.  So  aumenta- 
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ron  las  fuerzas  do  oque  tía  parto  y  so  hicieron  sacrificios  do  dinero.  Pero  el 
nombramiento  del  marques  do  Legancs  para  mandar  las  armas  no  satisfizo, 
porque  ni  la  reputación  le  abonaba  lo  bastante,  ni  la  mala  fortuna  que  en  otras 
partes  habia  tenido  te  reo  mondaba.  Asi  fue  que  habiendo  emprendido  con 
once  mil  hombres  el  sitio  deOlivenza,  y  habiendo  tomado  ya  dos  baluartes  y 
aun  penetrado  en  ta  ciudad,  el  gobernador  don  Juan  de  Meneses  los  volvió  á 
arrojar  de  los  baluartes,  los  obligó  á  retirarse  y  á  abandonar  la  empresa,  vol- 
viéndose el  de  Leganés  á  Badajoz.  Disidencias  que  surgieron  entre  los  gene- 
rales portugueses  hicieron  suspender  por  su  parte  las  operaciones;  y  sin  em- 
bargo no  vemos  que  el  de  Léganos  se  aprovechara  de  aquellas  discordias,  ni 
hiciera  nada  de  lo  que  la  reputación  de  un  general  español  y  el  honor  de  las 
armas  castellanas  exigian. 

La  devolución  de  las  plazas  y  posesiones  portuguesas  de  la  India  que  los 
holandeses  habían  tomado  durante  la  unión  de  Portugal  con  España,  fué  cues- 
tión que,  no  dirimida  por  las  reclamaciones  diplomáticas,  produjo  una  especio 
de  guerra  marítima  entre  aquellas  dos  naciones.  Los  holandeses  iban  siendo 
arrojados  de  los  puntos  que  ocupaban  en  el  Brasil;  toda  la  costa  austral  volvió 
á  entrar  bajo  la  dominación  portuguesa,  al  mismo  tiempo  que  en  las  Indias  el 
vireydon  Felipe  de  Mascareñas  triunfaba  también  de  las  escuadras  y  de  las 
tropas  de  la  república. 

Nombrado  en  1649  por  el  gobierno  de  Madrid  el  duque  de  San  Gorman  don 
Francisco  do  Tuttavilla  general  de  la  provincia  de  Extremadura,  entró  en 
Portugal  á  demoler  todos  los  fuertes  que  los  portugueses  habían  levantado 
cerca  de  Olivonza,  y  lo  ejecutó  sin  tener  apenas  que  combatir.  Lo  demás  de  la 
campaña  so  redujo,  como  antes,  á  entradas,  saqueos  y  devastaciones,  que  no 
daban  otro  fruto  que  acabar  de  encender  el  odio  entre  los  dos  pueblos.  Lo  quo 
suced  ó  al  gobernador  de  Chaves,  que  cuando  volvía  del  territorio  español  car- 
gado de  botín,  fué  despedazado  por  un  destacamento  de  Castilla,  era  un  acae- 
cimiento casi  ordinario,  ya  en  españoles,  ya  en  portugueses.  El  infante  don 
Teodosio  de  Portugal,  joven  de  d  ez  y  siete  años,  poro  ardoroso  y  vivo,  vien- 
do los  pocos  progresos  que  por  aquella  parto  hacia  la  guerra,  se  fué  sin  licen- 
cia de  su  padre  a  la  provincia  de  Alentejo  (t6.r>1)  para  animar  con  su  presen- 
cíala tropa  y  ansioso  de  dar  pruebas  de  valor  personal.  Pero  llamado  por  su 
padre,  y  recibido  con  desabrimiento,  el  pundonoroso  joven  enfermó  de  dis- 
gusto y  de  alli  á  algún  tiempo  murió,  sentido  y  llorado  de  la  nación  portuguesa. 

Este  principo  había  sido  objeto  de  una  conspiración  tramada  entre  portu- 
gueses y  españoles,  que  tenia  por  designio  casarle  ron  la  infanta  doña  Muía 
Teresa  de  Castilla,  única  bija  que  había  quedado  al  rey  Felipe  1Y.  de  la  reina 
Isabel  de  Barbón,  y  como  tal  heredera  déla  corona.  El  plan  nopodia  ser  mas 
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magnífico,  ni  mas  conveniente  á  los  intereses  délos  dos  pueLlos,  porque  s'en 
do  los  dos  príncipes  los  sucesores  al  trono  de  su  respectiva  nación,  era  la  ma- 
nera de  unir  otra  vez  ambas  naciones  bajo  un  mismo  cetro,  sin  menoscabo  de 
la  dignidad  de  cada  uno,  que  habia  sido  en  otro  tiempo  el  pensamiento  de  los 
Reyes  Católicos,  y  el  único  que  sin  turbulencias  ni  guerras  pudiera,  y  espera- 
mos que  babrá  de  formar  un  dia  de  dos  vecinos  pueblos  y  por  tantos  siglos 
hermanos  un  solo  cuerpo  de  nación.  Y  si  el  proyecto  merecía  el  titulo  de  hor- 
rible y  de  infame  que  le  da  uno  de  nuestros  historiadores  (I),  es  porque  pareco 
que  iba  acompañado  de  el  de  quitar  la  vida  al  rey  cuando  estuviera  de  caza, 
pues  no  podia  realizarse  viviendo  Felipe  y  dando  lugar  á  que  tuviera  nueva 
sucesión  si  pasaba  a  segundas  nupcias,  como  ya  entonces  se  trataba,  y  se  ve- 
rificó después.  Entraron  en  este  plan  don  Carlos  Padilla,  maestre  de  campo 
que  habia  sido  en  Cataluña,  don  Rodrigo  de  Silva,  duque  de  Hijur,  don  Pedro 
de  Sijva,  marqués  déla  Vega  de  la  Sagra,  Domingo  Cabra],  y  otras  personas 
de  menos  consideración.  Descubrióse  todo  por  una  carta  del  Padilla  á  su  her- 
mano don  Juan,  prendióse  a  todos,  se  les  formó  proceso,  se  dió  tormento  á  al- 
gunos, y  convencidos  del  hecho,  don  Pedro  de  Silva  y  don  Carlos  Padilla  fue- 
ron degollados  en  la  plaza  mayor  de  Madrid  (1648);  Domingo  Cabral  murió  en 
la  cárcel,  y  el  duque  de  Iiijar,  que  era  de  los  mas  culpados,  fué  condenado  so- 
lamente á  cárcel  perpetua  y  á  diez  mil  ducados  d¿  multa:  los  demás  cómplices 
sufrieron  otros  menores  castigos  (2).  El  rey  don  Juan  IV.  de  Portugal  quedó 
receloso  y  resentido  de  su  hijo,  y  por  eso  le  trató  con  aquella  aspereza  cuando 
le  hizo  retirar  del  Alcntejo. 

A  su  vez  y  á  los  pocos  años  (1653)  se  formó  contra  el  monarca  portugués  y 
en  su  reino  mismo  otra  conjuración,  encaminada  nada  menos  que  á  entregar 
aquel  reino  álos  españoles:  era  el  principal  autor  de  ella  el  obispo  de  Co^mbra, 
uno  de  sus  primeros  ministros.  También  ésta  fué  descubierta  por  uno  de  aque» 
Uos  incidentes  que  hicieron  dar  al  rey  el  nombre  de  afortunado.  Los  delin- 
cuentes sufrieron  el  último  suplicio,  y  el  prelado,  sin  duda  por  consideración 
¿  su.dignidad,  fué  solo  condenado,  como  el  duque  de  Hijar,  á  prisión  (3). 

La  especie  de  inacción,  parecida  á  vergonzante  tregua,  que  en  estos  años 
se  observaba  de  un  lado  y  de  otro  de  la  frontera  (Je  Portugal,  hacia  perder 
mucho  al  uno  y  al  otro  soberano  en  la  estimación  de  sus  pueblos.  La  corte  de 
Madrid  se  disculpaba  con  que  sujeta  la  Cataluña  le  seria  fácil  recobrar  aquel 

(I)  El  scilor  Sabau  y  Blanco,  en  sus  Ta-  tuguesa»,  part.  IV. 

blas  cronológicas,  reinado  de  Felipe  IV.  (3)   Passarcllo:  Bell.  Lusilan,  lito.  V.— 

(í)  Passarcllo:  Beüutn  Lusitanum.  lib.  V.  Lacl.  de:  Historia  general  de  Portugal,  to- 

—Ladcdi-.  Historia  g.-ncral  de  Portugal.-  mo  Vlll.-Vivanco.  Uist.  de  Felipe  IV.  MS. 
Faria  y  Sousa:  Epitome  de  Historias  por- 
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reino;  pero  es  lo  cierto  quo  se  la  veia  aflojar  alternativamente  en  uua  parto 
para  atenderá  la  otra.  El  portugués  era  ya  reconvenido  por  los  mismos  prín- 
cipes de  quienes  solicitaba  amistad  y  auxilio,  y  solo  se  notaba  actividad  en  la" 
lueba  que  traia  con  los  holandeses  en  Ceylan  y  en  el  Brasil.  Aun  asi,  y  á  pe- 
sar de  los  heroicas  esfuerzos  del  gobernador  Coutifo,  tuvo  la  desgracia  do 
perder  la  isla  de  Ceylan(mayo,  4656),  que  pasó  definitivamente  al  dominio  do 
los  holandeses. 

En  este  estado  y  muy  quebrantada  ya  la  salud  de  don  Juan  IV.  do  Bra- 
ganza,  fueronlc  abandonando  las  fuerzas,  y  apoderándose  de  él  un  mal  que  lo 
llevó  al  sepulcro  á  los  cincuenta  y  tres  años  de  sa  edad  (6  do  noviembre, 
4  606),  y  á  los  diez  y  seis  de  un  reinado  en  lo  general  glorioso.  Heredólo  su 
bijo  mayor  con  el  nombro  de  Alfonso  VI.,  príncipe  de  solos  trece  años,  do 
violento  genio  y  aviesas  costumbres,  tanto  como  de  escaso  talento  para  el 
gobierno  del  estado.  Pero  la  reina  madre,  que  quedó  nombrada  regente  del 
reino,  sabia  suplir  con  su  prudencia  la  falta  de  cualidades  del  hijo,  y  los  gran- 
des esperimentaron  pronto  que  ante  la  firmeza  y  la  grandeza  do  alma  de  la 
reina  regente,  que  nuestros  lectores  no  habrán  olvidado  que  era  española,  se 
estrellaba  el  ímpetu  de  sus  intrigas  y  de  sus  ambiciones. 

Puede  decirse  que  la  verdadera  guerra  contra  Portugal  no  se  hizo  con  ca- 
lor hasta  el  año  siguiente  á  la  muerte  del  rey  ;  es  decir,  en  la  peor  ocasión  po- 
sible, después  de  haber  dejado  pasar  diez  y  siete  años,  no  ya  en  la  inercia, 
que  menos  malo  hubiera  sido  esto,  sino  en  continuas  aunque  pequeñas  esca- 
ramuzas y  en  asotedoras  correrías  ,  que  no  daban  otro  resultado  que  enconar 
más  cada  dia  los  odios  de  los  dos  pueblos,  acostumbrar  á  los  portug  icscs  al 
ejercicio  de  las  armas,  darles  tiempo  para  organizar  sus  fuerzas,  al  pueblo  pa- 
ra habituarse  al  gobierno  del  nuevo  soberano,  y  al  monarca  para  consolidar  su 
trono.  Y  aun  ahora  la  provocación  vino  de  Portugal,  haciendo  la  reina  abrir 
Ja  campaña  con  mucha  arrogancia  y  con  desprecio  de  las  muchas  fuerzas  quo 
á  la  sazón  teníamos  en  la  frontera.  Entonces  el  gobernador  de  Extremadura 
duque  de  San  Germán  tuvo  órdon  de  tomar  con  vigor  la  ofensiva,  y  prepara- 
das todas  las  cosas  la  comenzó  por  el  sitio  de  Olivcnzu  (abril,  1657),  tantas  ve- 
ces ya  en  los  años  anteriores  infructuosamente.sitiada.  Allá  envió  la  reina  de 
Portugal  al  conde  de  San  Lorenzo,  que  salió  de  Elvas  con  diez  mil  infantes  y 
dos  mil  caballos,  y  habiéndosele  reunido  otros  dos  mil  juntó  un  ejército  casi 
,gual  al  de  Castilla. 

Aunque  San  Lorenzo  tenia  orden  de  la  reina  de  no  esponer  el  reino  todo  al 
tranco  do  una  batalla,  llevado  de  su  natural  presuntuoso  é  intrépido,  se  dirigió 
como  á, atacar  las  líneas  españolas;  y  mientras  San  Germán  ordenaba  su  gente, 
prendióse  fuego  en  las  barracas  y  tiendas  de  los  nuestros.  Creyeron  los  portu- 
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gnes^squo  los  castellanos  habían  quemado  su  campo  para  retirarse,  y  cele- 
brándolo con  inmoderada  é  imprudente  alearía,  corrieron  á  alcanzarlos  en  la 
'retirada.  Absortos  se  quedaron  al  encontrar  el  ejército  formado  en  batalla, 
pero  el  de  San  Germán  no  supo  aprovecbarso  de  aquella  turbación,  y  los  dejó 
sentar  los  reales  en  posicione;  rómodas.  A  su  vez,  el  general  portugués  no  hi- 
zo esfuerzo  alguno  por  socorrer  la  plaza  como  lo  esperaba  el  gobernador,  y 
después  de  muchos  conejos  de  guerra  para  determinar  lo  quo  babia  de  hacer, 
resolvió  atrincherar  su  campo  frente  al  de  los  españo'cs.  Asi  estuvieron  sin 
moverse  ni  uno  ni  otro  ejército,  hasta  que  viendo  el  portugués  lo  difícil  quo 
?ra  forzar  nuestras  lineas,  levantó  sigilosamente  el  campo  (I  \  de  mayo,  IC57), 
sin  que  los  españoles  se  apercibieran  hasta  que  ya  estuvieron  á  bastante  dis- 
tancia. E  itonces  el  de  Sin  Germán  intimó  la  rendición  en  términos  fuertes  al 
gobernador  Saldaña,  poro  contestó  con  la  misma  entoreza  que  estaba  resuelto 
á  oerecer  antes  que  rendirse. 

Idea  cstraña  fué  la  del  conde  de  Sin  Lorenzo  do  irá  atacará  Badajoz  mien- 
tras el  de  San  Germán  siliabi  á  Olivcnza.  Comenzó  el  ataque  por  el  fuerte  de 
San  Cristóbal,  y  habiendo  hallado  por  dos  veces  resistencia  so  determinó  á  dar 
el  asalto.  Los  soldados  dejaron  á  los  portugueses  poner  las  escalas  y  subirlas, 
y  luego  los  arrojaron  al  foso,  quedando  éste  cubierto  de  muertos.  Atónito  y 
confuso  el  de  Son  Lorenzo,  al  ver  el  resultado  de  su  impremeditada  y  mal  con- 
cebida cmpresi,  todo  era  celebrar  consejos  de  guerra  y  consultar  á  la  corte» 
hasta  que  al  fin  se  decidió  á  repasar  el  Guadiana  y  volverse  á  animar  al  go- 
bernador de  Olivenza,  quo  falto  de  municiones  se  hallaba  en  peligro  de  tener 
quo  rendirse.  Noticiosa  la  reina  de  la  situación  apurada  do  la  plaza,  a  fin  de 
distraerá  los  españoles  envió  á  Alfonso  Hurtado  con  cuatro  regimientos  y  seis 
escuadrones  á  atacará  Valencia  de  Alcántara;  mas  como  esta  empresa  tuviese 
til  mismo  resultado  que  la  de  Badajoz,  S3  trató  de  socorrer  á  Olivenza  ó  toda 
costa,  precisamente  cuando  el  gobernador,  desprovisto  ya  do  lodo  recurso,  ha- 
bía pedido  capitulación.  Trasmitidas  las  condiciones  á  la  reina,  se  negó  á 
aprobarlas,  y  ordenó  á  Saldaña  que  no  las  firmase.  En  su  vista  convocó  ésleá 
todos  los  oficiales,  magistrados  y  vocinos  principales  de  la  ciudad.  Los  milita- 
res estaban  prontos  á  obedecer  la  orden  de  la  reina,  mas  los  habitantes  expu- 
sieron que  no  querían  sufrir  los  horrores  de  un  asalto.  En  su  consecuencia  so 
entregó  la  ciudad  á  los  españoles  (30  de  mayo,  4  6o7),  saliendo  la  guarnición 
con  los  honores  de  la  guerra,  y  emigrando  casi  todos  los  habitantes  á  otros 
pueblos  por  no  vivir  sujetos  á  los  españoles  (<). 

Gran  consternación  causó  en  Lisboa  la  pérdida  do  Olivenza.  Con  justicia 
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recompensó  la  reina  la  lealtad  do  loa  habitantes,  pero  no  fué  tan  justa  con  el 
gobernador  Saldaüa  y  lo*  oficiales,  á  quienes  encerró  en  el  castillo  de  Villaví- 
>  iosa,  haciondo  trasladar  después  al  primero  á  Lisboa,  y  de  alli  á  las  Indias 
por  toda  su  vida.  Quo  si  ellos  no  habían  quizá  defendido  la  plaza  como  pudie- 
ran, mas  flojo  habia  andado  en  no  socorrerla,  y  mas  culpable  era  que  to  Jos  el 
general  conde  do  San  Lorenzo,  á  quien  sin  embargo  no  quiso  que  se  atribuye- 
ra aquella  desgracia.  El  general  español,  reparadas  las  fortificaciones,  se  vol- 
vió á  Badajoz,  á  meditar  nuevas  empresas. 

En  efecto,  no  tardó  en  ponerso  en  marcha  y  en  embestir  el  castillo  de 
Mourao  (13  de  junio,  4G-Ü7),  viejo  castillo,  pero  bien  guarnecido,  y  en  que  so 
hallaba  un  gobernador  esperto  y  valeroso,  cual  era  Juan  Ferreira  de  Acuna. 
También  quiso  acudir  allá  el  de  San  Lorenzo,  pero  impidióle  la  caballería  espa- 
ñola el  paso  del  Guadiana,  y  en  tanto  que  él  hacia  un  rodeo,  al  segundo  asalto 
que  los  castellanos  dieron  á  la  fortaleza,  rindióla  Acuña  bajo  condiciones  hon- 
rosas para  él.  Con  esto  el  duquo  do  San  Germán  so  volvió  á  Badajoz,  dondo 
distribuyó  su  tropa  en  cuarteles  sin  emprender  otra  espedicion  en  tanto  quo 
no  mitigaran  los  calores  del  estío,  fuertes  y  abrasadores  en  aquella  parte  do 
España.  El  de  San  Lorenzo  intentaba  recobrar  á  Mourao,  y  asi  se  lo  escribió 
y  propuso  a  la  reina,  pero  la  lléga  la  á  Lisboa  do  don  Juan  Méndez  de  Vascon- 
celos,, hábil  y  valeroso  capitán,  y  á  quien  el  pueblo  miraba  como  el  único  ca- 
paz de  reparar  las  pérdidas  y  descalabros  quo  acababa  de  sufrir  el  reino,  pro- 
dujo cierta  mudanza  en  el  espíritu  de  la  corto,  y  aun  en  el  ánimo  de  la  reina. 
Leida  la  carta  del  de  San  Lorenzo,  hubo  sobre  ella  y  sobre  su  plan  diferentes 
pareceres,  ninguno  favorable  á  aquel  general  ni  á  su  idea,  y  algunos  apunta- 
ron quo  debía  confiarse  el  mando  de  las  tropas  á  Vasconcellos,  proposición  que 
rehusó  el  ¡lustre  portugués  con  noble  hidalguía,  diciendo  que  él  solamente  iria 
como  voluntario  á  servir  bajo  las  órdenes  de  San  Lorenzo. 

Mientras  esto  se  discutía,  la  reina  con  gran  talento  y  suma  habilidad  lla- 
mó alcondj  de  San  Lorenzo  y  á  don  Manuel  de  Meló,  y  les  dijo  que  para  re- 
parar las  pérdidas  y  tranquilizar  la  inquietud  de  sus  subditos  habia  resuelto 
que  el  rey  se  pusiera  en  persona  al  frente  del  ejército,  dándole  por  tenientes  á 
Vasconcellos  y  á  Alburquerquo.  De  esta  manera  y  con  una  delicadeza  á  quo 
San  Lorenzo  no  po  lla  decorosamente  resistir,  ni  manifestarse  de  ella  sentido, 
pasó  en  realidad  el  gobierno  de  las  armas  portuguesas  á  manos  de  Vasconce- 
llos,  como  el  pueblo  deseaba.  El  nuevo  gefe,  después  de  destinar  á  Sancho  Ma- 
nuel á  proteger  con  cinco  regimientos  de  infante  a  el  pais  comprendido  entro 
Moura  y  Estremoz,  resolvió  la  recuperación  de  Mourao  que  los  nuestros  habían 
fortificado  de  nuevo.  Al  efecto  salió  de  Elvas  (fines  de  octubre,  4  657),  con  mas 
de  diez  m  i  hombres,  cuanda  nuestro  ejército  so  hallaba  menguado  por  haber 
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«¡do  destinada  una  parte  de  él  á  Cataluña,  quoera  el  mal  de  nuestra  situación 
tener  dos  guerras  abiertas  dentro  do  la  península.  Asi  fue  que  ni  cuarto  dia  de 
embestida  la  plaza,  so  rindió  por  capitulación  (30  de  octubre),  pasando  la 
guarnición  ó  Olivenza.  Las  lluvias  de  la  estación  hicieron  suspender  á  todos 
las  hostilidades,  y  Vasconcellos  se  retiró  á  Lisboa  á  preparar  el  plan  do  la  si- 
guiente campaña  (i). 

Era  la  reina,  doña  Luisa  de  Cuzman,  de  genio  ardiente  y  vivo,  y  para  vol- 
ver por  la  honra  de  la  nación  y  de  las  armas  portuguesas  quo  creía  mancilla- 
da con  la  pérdida  de  Olivenza,  mandó  á  Vasconcellos  que  tomara  con  todo  vi- 
gor la  ofensiva  contra  los  castellanos.  Ofrecióle  Vasconcellos  apoderarse  de 
Badajoz,  pensamiento  que  fué  aprobado  por  toJo  el  consejo  de  guerra,  á  es- 
cepcion  del  conde  de  Sabugal  que  opinaba  no  tener  el  reino  fuerzas  suficientes 
para  tamaña  empresa,  y  aconsejaba  otra  en  su  opinión  mas  realizable  y  mas 
útil,  pero  prevaleció  el  dictamen  do  Vasconcellos,  y  se  preparó  todo  con  gran 
secreto,  mas  no  tanto  que  no  sospechase  el  conde  de  San  Germán  el  verdadero 
objeto  de  los  preparativos.  Surtió  de  víveres  la  plaza,  y  lo  comunicó  á  la  corle. 
Parecióle  al  ministro  don  Luis  d>  líaro  tan  increíble  que  le  contestó  como 
burlándose:  «Estad  tranquilo  por  esta  parte,  que  no  están  los  portugueses  pa- 
ra pensar  en  poner  sitio  á  Badajoz,  y  procurad  serviros  de  espías  mas  fieles. o 
Verdad  es  quo  los  mismos  portugueses  lo  miraron  como  una  temeridad,  y  asi 
se  lo  espusieron  á  la  reina  los  oficiales  del  ejército  por  conducto  de  don  Luis  do 
Meneses:  pero  amiga  la  reina  de  resoluciones  atrevidas  y  difíciles,  desestimó 
toda  reflexión,  y  mandó  llevar  adelante  el  proyecto. 

Partió  pues  de  la  plaza  de  Elvas  el  ejército,  compuesto  de  diez  y  siete  mil 
hombres,  veinto  cañones  y  dos  morteros  (12  de  junio,  \  608).  El  entusiasmo  de 
las  portugueses  por  su  reina  los  hacia  ir  alegres,  y  muchos  hidalgos  y  señores 
principales  se  agregaron  voluntariamente  á  sus  filas.  El  13  de  junio  se  acerco 
la  caballería  hasta  dar  vista  á  Badajoz;  salió  la  de  Castilla,  formó  en  batalla,  so 
observaron  algún  tiempo,  y  un  incidente  hizo  que  so  empeñara  un  vivo  com- 
bate, retirándose  después  unos  y  otros.  La  guarnición  de  Badajoz  constaba  do 
cuatro  mil  infantes  y  mil  caballos.  Ademas  del  duque  de  San  Germán,  se  en- 
contraban alli  don  Pedro  Tellez  de  Girón,  duque  de  Osuna  ,  quo  mandaba  la 
caballería,  don  Gaspai  de  la  Cueva,  hermano  del  duque  de  Alburqucr- 
que,  general  de  la  artillería;  era  maestre  del  campo  general  don  Diego  Ca- 
ballero de  lllescas,  y  gobernaba  la  plaza  el  marqués  de  Lanzarote,  don  Diego 
Paniagua  y  Zúñiga.  Comenziron  los  portugueses  por  atacar  el  fuerte  de  San 
Cristóbal,  como  en  el  año  anterior,  y  á  los  pocos  dias  resolvieron  dar  el  asal- 
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to,  quo  el  marques  Je  Lanzaroto  rechazó  ron  ln  ¡o,  tanto,  que  acobardado 
Vascon  olios  no  quiso  renovar  el  asalto  del  fuerte,  y  prefirió  atacar  la  ciudad. 

Supo  Vasconcellos  que  en  la  corte  se  censuraba  su  conducta  y  se  trataba 
de  su  reemplazo  si  no  daba  un  resultado  pronto.  Apresuróse  entonces  A  propo- 
ner á  la  reina  el  ataque  de  la  plaza  por  la  parte  de  Castilla  pasando  elGuadia- 
na;  la  reina  le  respondió  que  lo  ejecutase  sin  dilación,  y  en  su  virtud  pasó  el 
portugués  el  rio  (lo  de  julio),  plantó  una  batería  en  el  monte  da  Viento,  y 
repartió  á  los  regimientas  las  es  alas  para  el  asalto  del  fuerte  San  Miguel,  quo 
después  de  una  vigorosa  resisten  "¡a  tuvo  que  capitular,  bien  quo  con  mueba 
perdida  de  los  portugueses.  Tomado  el  San  Miguel,  acercáronse  éstos  alcuer- 
poprincipal  de  la  plaza  y  levantaion  una  segunda  línea  de  circunvalación.  Los 
déla  plaza  hacían  salidas  desesperadas,  en  la:?  cuales  se  batían  portugueses  y 
castellanos  con  la  rabia  que  pudieran  hacerlo  los  mas  implacables  enemigos. 

Cuando  se  supo  en  M  idrid  el  aprieto  en  que  Badajoz  se  hallaba,  levantóse 
en  clamor  general  producido  por  la  indignación  y  vergüenza,  y  todo  el  mundo 
pedia  armas  para  ir  contra  Portugal  y  llevarlo  todo  á  sangre  y  fuego.  El  rey  y 
I03  consejos,  no  pudiendo  concebir  que  los  portugueses  solos  tuviesen  tanta 
osadía,  crcian  ver  en  ello  la  mano  oculta  de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra.  El 
monarca  estaba  abatido,  los  ministros  inquietos  y  sin  recursos.  A  propuesta  do 
éstos  se  celebró  un  gran  consejo  para  ver  el  medio  de  libertará  Badijoz,  por- 
que lomada  esta  plaza  Ies  quedaba  á  los  portugueses  abierto  el  cam'no  hasta 
el  :entro  de  Castilla  El  duque  de  Medina  de  las  Torres  propuso  que  fuera  el 
rey  en  persona  y  llevara  consigo  toda  la  nobleza,  que  de  seguro  tomaría  las 
armas  con  entusiasmo  para  salvar  la  patria.  Pero  opúsose  á  este  pTisimien- 
to  salvador  el  favorito  don  Luis  de  Maro,  temeroso  de  que  le  aconteciera  lo 
que  al  conde-duque  de  Olivares  cuín  lo  la  jornada  del  rey  á  Cataluña;  quo 
la*  circunstancias  oran  muy  parecidas,  porque  á  éste  lo  aborrecía  ya  la 
reina  doña  Mariana  do  Austria  ,  como  aborrecía  á  aquél  la  reina  dona 
lsibel  de  Barbón,  y  era  peligroso  para^el  que  la  reina  quedara  ahora,  ro- 
mo quedó  entonces,  gobernando  el  reino.  Temía  también  po  o  menos,  si  i¡o 
tanto,  ir  él  á  ponerse  al  frente  del  ejército,  ya  porque  no  entendiaen  materias 
de  guerra  ni  servia  para  ello,  ya  principalmente  porque  recelaba  que  algún 
otro  cortesano  so  prevaliera  de  su  ausencia  para  suplantarle  en  la  confianza  y 
en  el  favor  del  rey.  Pero  en  la  alternativa  en  que  so  le  puso  de  haber  de  ir 
uno  do  los  dos,  prefirió  hacer  do  la  necesidad  virtud,  y  aparentando  obrar  por 
celo  patriótico,  representó  ú  Felipe-  que  no  era  justo  ni  prudente  que  su  sagra- 
da persona  so  expusiera  á  las  fatigas  y  rasgos  de  la  guerra,  y  que  asi  estaba 
dispuesto  á  ponerse  él  mismo  al  frente  del  ejército,  porque  no  había  sacrificio 
costoso  para  un  subdito  cuan  Jo  se  trataba  del  servicio  de  su  rey.  Oyó  Felipe 
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con  agrado  las  palabras  del  artificioso  ministro,  y  le  contestó  tiernamente! 
aAnda,pues,  y  no  temas,  que  yo  cuidaré  do  tu  fortuna,  y  puedes  ir  seguro  do 
que  nadie  ocupará  en  mi  corazón  el  lugar  que  ocupas  tú  (<).» 

Juntó  pues  el  de  Haro  apresuradamente  hasta  ocho  mil  hombres  do  infan- 
tería y  cuatro  mil  caballos,  pero  gente  casi  toda  allegadiza,  sin  disciplina  ni 
instrucción,  y  con  ella  partió  para  Mérida,  donde  el  duque  de  San  Germán  ha- 
bla de  concurrir  con  toda  la  caballería,  como  lo  ejecutó,  aunque  perdiendo 
mucha  gente  de  fatiga  y  de  enfermedades  por  el  excesivo  calor  de  aquel  p.Vs 
y  aquella  estación.  Los  portugueses  dieron  dos  ataques  ¿  la  plaza,  y  en  ambrs 
salieron  escarmentados.  El  ejército  sitiador  habia  padecido  ya  y  seguía  pade- 
ciendo mucho:  las  enfermedades  y  los  combales  le  tenian  mermado  en  t¡na 
tercera  parte;  los  oficiales  renegaban  de  tan  largo  sitio  y  murmuraban  alta- 
mente de  Vasconcellos;  éste  menospreciaba  sus  clamores,  y  fatigaba  con  con- 
tinuos é  inútiles  ejercicios  las  tropas  para  entretenerlas:  el  disgusto  ocasionó 
discordias  entre  les  generales,  y  por  último  el  que  acababa  de  ser  nombrado 
por  la  reina  para  el  mando  de  la  artillería,  Jacobo  Magallanes,  hizo  presento 
a  Vasconcellos  con  enérgicas  razones  los  inconvenientes,  las  consecuencias  y 
los  males  de  prolongar  un  sitio  que  el  cansancio  de  las  tropas,  el  contagio  do 
la  peste  y  las  defunciones  de  tantos  buenos  oficiales  hacían  fuera  mirado  por 
todos  como  una  funesta  temeridad.  Reunió  Vasconcellos  el  consejo  de  genere- 
Ies,  y  hallando  en  él  un  espíritu  contrario  á  su  pensamiento:  «¿o  reina,  dijo, 
me  ha  permitido  poner  este  sitio  para  no  levantarle,  y  yo  no  puedo  hacerlo  sin 
esponerme  á  perder  la  cabeza. — Pues  esponedla  por  la  salud  de  la  patria,  lo 
respondió  don  Luis  de  Meneses. — La  sacrificaré,  repuso  Vasconcellos,  para 
que  la  fortuna  se  avergüence  de  la  traición  que  hace  d  mi  valor.»  Y  mandó 
levantar  el  campo,  y  repasó  el  ejército  el  Guadiana,  y  se  retiró  con  mucho  órr 
den  y  tranquilidad  á  Elvas,  desde  donde  se  distribuyeron  las  tropas,  que  ape- 
nas llegaban  ya  a  once  mil  hombres,  por  las  plazas  vecinas  (2). 

Don  Luis  de  Uaro  no  supo  aquella  retirada  hasta  que  ya  estaba  oí  ejército 
portugués  en  seguridad.  Entonces  aceleró  su  marcha,  y  entró  con  mucha  jac- 
tancia en  Badjjoz,  dondo  no  faltaron  aduladores  que  lo  saludaran  con  el  titulo 
de  Libertador,  y  que  le  Uamáran  el  restaurador  do  la  monarquía  española. 
Acaso  él  lo  creyó,  y  se  atribuyó  un  triunfo  que  fué  obra  de  la  buena  defensa 
de  la  plaza,  y  de  los  padecimientos  de  los  sitiadores. 

Alentado  con  esto  el  ministro  de  Felipe  IV.  se  atrevió  á  penetrar  A  sn  ve* 
en  Portugal  y  á  poner  s  tio  ala  plaza  de  Elvas,  contra  el  dictámen  del  duquo 

(1)  Relación  di  los  sucesos  de  la  córte  en     (2)  Laclcdc:  Historia  general  Je  Por  tu- 
esto» años:  MS.  de  la  Bibl.olcca  de  la  Real  gal,  lom.  IX. 
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«le  San  Cerman.  Pasó  pues  el  de  Ilaro  la  frontera  ron  calot  ee  mil  infantes  y 
cinco  mil  caballos,  y  se  apoderó  de  algunos  castillos  do  las  inmediaciones  do 
la  ciudad.  Cuando  Vasconcellos  preciaba  las  medios  de  defensa,  fué  sorpren- 
dido con  una  orden  do  la  corte  de  Lisboa  relevándole  del  mando  del  ejército 
por  haber  levantado  el  sitio  de  Badajoz  sin  consentimiento  de  la  reina.  Esta 
vez  doña  Luisa  do  Guzman  se  dejó  arrebatar  de  su  viveza,  é  hizo  injusta- 
mente víctima  de  su  disgusto  á  Vasconcellos  haciéndole  prender  y  formar  cau- 
sa poruña  determinación  á  que  precisamente  él  solo  se  habia  opuesto.  En  su 
lugar  fué  nombrado  Andrés  de  Alburquerque,  hombre  también  de  probado  va- 
lor y  conocimientos  en  el  arte  de  la  guerra.  Alburquerque  salió  de  la  plaza, 
llevando  de  ella  todos  los  enfermos,  heridos  y  gente  inútil,  y  dejando  por  go- 
bernador á  Sancho  Manuel,  pasó  por  entre  mil  peligros  á  Estremoz  para  ver 
de  organizar  el  ejército  que  hubiera  de  socorrerla.  Pero  competencias  susci- 
tadas entre  el  general  y  las  autoridades  de  la  provincia  obligaron  á  la  reina  á 
conferir  el  mando  superior  al  conde  de  Castañeda,  el  cual  encomendó  á  Albur- 
querque la  ejecución  del  proyecto  de  atacar  las  lineas  de  los  españoles.  Poro 
Alburquerque,  no  pudiendo  reunir  sino  escasos  tres  mil  hombres  en  misera- 
ble estado,  lo  espuso  asi  á  su  gobierno,  cuyo  primer  pensamiento  fué  que  la 
reina  misma  marchase  al  teatro  de  la  guerra  para  alentar  á  los  portugueses. 
Desistióse  luego  de  ello  por  altas  consideraciones,  y  en  su  lugar  se  dieron  ór- 
denes para  que  todas  las  tropas  de  las  demás  provincias  pasasen  ó  Estremoz. 

De  este  modo  pudo  el  de  Castañeda  ir  reuniendo  con  trabajo,  hasta  diez 
mil  quinientos  hombres,  con  los  cuales  so  puso  en  movimiento  desde  Estremoz 
(H  de  enero,  1 6^39).  Entretanto  el  ejercito  castellano  se  habia  atrincherado  á 
su  gusto  delanlo  de  Elvas.  El  gobernador  de  la  plaza  Sancho  Manuel,  y  toda 
la  guarnición,  compuesta  solo  de  unos  mil  hombres,  se  defendían  maravillo- 
samente, y  habían  prometido  y  pensado  sepultarse  bajo  sus  ruinas  antes  que 
rendiise  á  los  castellanos.  No  esperaban  estos  verse  atacados  por  los  portu- 
gueses, y  cuando  los  vieron  venir  se  discutió  sobre  si  so  habría  de  salir  de  la:; 
líneas  á  darles  la  batalla,  ó  convendría  más  esperarlos  en  el  campo  atrinche- 
rado. Esto  último  partido  fué  el  que  se  adoptó.  Al  amanecer  del  U  de  enero 
formaron  los  portugueses  en  batalla,  y  el  conde  de  Castañeda  les  arengó  di- 
ciendo: «Soldados,  yo  he  tomado  el  mando  que  me  ha  confiado  nuestra  reina, 
»para  sacrificarme  por  la  patria  en  una  edad  en  que  debería  ya  descansar. 
•Sirvámosla,  pues,  y  salvemos  á  Elvas  del  füror  de  los  castellanos,  ó  perezca- 
amos  hoy  combatiendo  generosamente.  Me  prometo  la  victoria,  porquo  os  veo 
»á  todos  ansiosos  de  venir  á  fas  manos  con  ellos.  Ya  só  que  el  numero  jio  os 
»a<-obarda,  porque  muchas  veces  los  habéis  vencido  siendo  mas  que  nosotros. 
mSu  general  no  tiene  conocimiento  del  arte  le  la  guerra.  Criado  en  la  corte  y 
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«acostumbrado  á  una  vida  deliciosa,  apenas  llegue  á  sus  oídos  el  estruendo  do 
«nuestras  armas,  huirá  vergonzosamente  y  hará  perder  el  ánimo  á  sus  solda- 
dos. Los  habitantes  de  Elvas  os  colmarán  do  alabanzas,  lo  lo  el  reino  os 
«aplaudirá,  y  el  mundo  verá  que  los  portugueses  son  invencibles  cuando  po- 
ntean por  la  gloria  y  por  la  salud  de  la  patria.» 

Y  se  cumpliólo  que  parec  a  arrogancia  portuguesa.  Luego  que  se  vio  venir 
el  ejército  lusitano  formado  en  batalla,  nuestros  generales  montaron  á  caballo 
y  los  regimientos  se  distribuyeron  en  sus  puestos,  pero  no  sin  confusión  y  es- 
panto, y  don  Luis  de  Haro  mas  aturdido  que  nadie,  se  retiró  al  fuerte  de  Gra- 
cia, desde  clcualpodia  ver  el  combate  sin  riesgo  de  su  persona.  El  duque  do 
San  Germán,  el  de  Osuna,  el  maestre  de  campo  Moxica  y  otros  d-gnos  gene- 
rales cumplieron  bien  su  deber  y  so  batieron  con  arrojo.  Pero  estaba  todo  tan 
mal  dispuesto,  que  ocupando  el  grueso  de  la  infantería  el  cosLnb  izquierdo, 
en  el  derecho  que  fué  el  que  acometieron  los  portugueses  apenas  hallaron  éstos 
resistencia,  y  cogiendo  luego  á  los  castellanos  entre  des  fuegos,  diezmaron  y 
desordenaron  nuestras  filas.  El  mismo  don  Luis  de  Haro,  el  general  criado  en 
las  delicias  de  la  corte,  como  habia  dicho  el  conde  de  Castañeda,  al  ver  aque- 
lla confusión  montó  á  caballo,  y  huyendo  ignominiosamente  no  paró  hasta 
Badajoz,  abandonando  hasta  los  papeles  del  ministerio.  El  duque  de  San  Ger- 
mán fué  herido  de  un  mosquetazo  en  la  cabeza  defendiendo  su  puesto,  del 
cual  hubo  que  retirarle.  En  cambio  el  portugués  Andrés  de  Alburquerquo  cayó 
muerto  del  caballo,  y  su  cadáver  fué  llevado  á  Elvas.  El  duque  de  Osuna  y 
Moxica  sostuvieron  por  mas  de  siete  horas  la  pelea.  Al  fin  los  portugueses 
vencieron  en  todos  los  puntos.  El  ejército  castellano  se  retiró  por  la  noche  á 
Badajoz,  dejando  la  artillería,  tiendas  y  bagages.  Al  amanecerlos  persiguió 
con  la  caballería  el  gobernador  Sandio  Manuel,  haciendo  no  pocos  prisione- 
ros. Entre  éstos  y  los  muertos  y  heridos  perdimos  en  esta  desgraciada  bata- 
lla mas  de  cuatro  mil  hombres  (í). 

Micntrasel  conde  de  Castañeda  hacia  su  entrada  triunfante  en  Elvas,  y  asis- 
tí al  solemne  Te-Dcum  que  en  la  iglesia  mayor  so  cantaba  en  acción  do  gra- 
cias al  Todopoderoso  por  la  señalada  victoria  que  habia  concedido  á  los  portu- 
gueses, don  Luis  de  Haro  escribia  al  rey  desde  Badajoz  diciéndole  simplemen- 
te que  se  habia  visto  en  la  precisión  do  retirarse.  Las  cartas  do  los  oficiales 
descubrieron  á  la  corte  toda  la  verdad  de  tan  funesto  contratiempo,  y  no  fal- 
laron cortesanos  quo  intentaran  con  03ta  ocasión  hacer  perder  al  favorito  la 
,     gracia  del  rey.  Pero  Felipe  con  admirable  longanimidad  ordenó  al  de  Haro  quj 

(I)  Uclede:  Clist.  gen.  de  Portugal. -Fa-  Aguilar:  Epitome  de  los  sucesos,  etc. 
tía  ySousa:  Epil.  do  Hist.  portug.  -Solo  y 
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viniese  á  la  corte,  le  recibió  con  benevolencia,  le  consoló  de  la  desgracia,  y 
continuó  dispensándole  como  ántcs  su  favor  y  su  afecto. 

Con  alguna  mas  fortuna  se  habia  hecho  la  guerra  de  Portugal  por  la  fron- 
tera de  Galicia.  Allí  el  marqués  de  Viana  que  mandaba  un  pequeño  ejército, 
que  apenas  llegaría  á  cinco  mil  hombres,  habia  pasado  el  Miño  entrando  en 
territorio  portugués,  y  levantó  fuertes  y  estableció  cuarteles  en  la  provincia 
de  Entre-Duero  y  Miño.  Por  dos  veces  le  acometió  el  conde  do  Caslel  Melhor 
con  fuerzas  no  superiores  á  las  de  Viana,  y  en  la  última  refriega  llevaron  lo 
peor  los  portugueses  (setiembre,  4658),  teniendo  que  retirarse  á  las  monta- 
ñas de  Coura  y  fortificar  sus  avenidas.  El  fuerte  de  Lampclla  vino  a  poder  del 
general  español,  que  animado  con  estos  sucesos  puso  sitio  á  la  plaza  de  Mou- 
rao,  sobre  el  Miño.  El  gobernador  vizconde  de  Villanova  la  defendió  tan  bra- 
vamente, que  costó  á  los  españoles  combatir  muchos  dias  para  poder  rendirla. 

A  la  rendición  de  Mourao  siguió  la  do  Salvatierra.  Esta  plaza  y  el  fuerte  do 
Portella  fueron  las  últimas  conquistas  que  hizo  por  entonces  el  marqués  de 
Viana.  En  Beyra  y  Tras-os-Monlesse  redujo  la  campaña  por  una  y  otra  par- 
te a  incursiones  reciprocas  y  á  combates  parciales,  reñidos  si,  pero  sin  acci- 
dentes de  importancia  ni  resultados  que  puedan  ni  merezcan  mencionarse 
en  la  historia.  Las  cosas  se  hallaban  respecto  á  Portugal  en  1659  en  peor  es- 
tado que  diez  y  nueve  años  ántcs  cuando  so  hizo  la  revolución.  Esto  no  im- 
pidió para  que  en  Madrid  so  hiciera  el  alarde  ridiculo  de  restablecer  el  Conso- 
jo  de  Portugal,  como  si  todavía  estuviéramos  dominando  aquel  reino. 
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Bcaao  general  de  I*  pax.— Tentatirís  que  ántes  se  baüian  hechor  para  ajustaría.— Causas 
por  qué  se  frustraron.— Renúcvause  las  negociaciones.— Dificultades  sobre  el  matrimonio 
de  Luis  XIV.  coa  la  infanta  de  España.— Astucia  de  Mazarino  para  escitar  los  celos  do 
Felipe  IV.—  Pijanse  los  preliminares  de  la  pai.— Conferencias  en  el  Bidasoa.-La  isla 
de  los  Faisanes.— Capítulos  de  la  Paz  de  los  Pirincos.-Cond¡ciones  humillantes  para 
España.— Matrimonio  del  re;  Luis  XIV.  do  Francia  con  la  infanta  María  Teresa  de 
Austria,  bija  de  Felipe  IV.— Muerte  del  cardenal  Mazarino.— Revolución  en  Inglaterra. 
— Restablecimiento  de  la  monarquía.— Cá ríos  II. — Relaciones  entre  el  rey  Católico  y  el 
nuevo  monarca  britanico.-Su  influencia  en  los  acontecimientos  sucesivos  de  España. 


Motivos  sobraban  á  Francia  y  á  España  para  estar  fatigadas  de  guerra  y 
desear  ardientemente  la  paz.  Hombres  y  tesoros,  sangre  y  dinero,  todo  se  ha- 
bía consumido,  todo  se  había  ido  agotando;  los  pueblos  estaban  sin  aliento  y 
sin  vida;  seco  el  corazón  de  ambas  naciones,  no  les  quedaba  sino  el  movi- 
miento convulsivo  de  un  cuerpo  galvanizado.  Años  bacía  que  se  habian  tenta- 
do algunos  tratos  de  paz  (t6i8),  pero  condiciones  exageradas  por  porte  de  la 
Francia  la  habian  hecho  inaceptable  al  gobierno  español.  Renováronse  ocho 
años  mas  adelante  las  negociaciones  (MG36),  y  otra  vez  las  impidieron  llegará 
buentjrmino  condiciones  inadmisibles  que  la  Francia  exigía.  Si  antes  tuvo  la 
pretensión  de  que  se  le  cediera  Flandes,  el  Rosellon  y  el  Franco-Condado, 
ahora  aspiraba  entre  otias  rosas  á  que  se  diera  en  matrimonio  al  joven  rey 
Luis  XIV.  la  infanta  doña  María  Teresa  de  España,  heredera  entonces  de  la 
corona  de  Castilla.  Si  lo  primero  era  irritante  y  no  podía  sufrirlo  el  honor  na- 
cional, lo  sogundo  habría  tra'wlo  con  el  tiempo  la  unión  de  las  dos  coronas  do 
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España  y  Francia  en  la  cabeza  de  un  principe  francés,  cosa  que  ni  España  po- 
día consentir,  ni  la  Europa  hubiera  podido  tolerar.  Tenia  además  Felipe  IV.  el 
pensamiento  de  casar  so  hija  con  el  archiduque  Leopoldo  de  Austria,  después 
emperador,  y  tal  voz  pasó  por  su  cabeza  la  idea  de  reconstituir  la  herencia  co- 
losal de  Carlos  V.  haciendo  un  estado  de  España  y  del  imperio,  que  de  nuevo 
estrechó  con  lazos  de  familia  su  segundo  matrimonio  con  doña  Mariana  do 
Austria.  De  todos  modos  no  podia  Felipe  avenirse  á  tales  condiciones,  y  que- 
daron sin  efecto  aquellos  tratos,  y  la  guerra  se  prolongó. 

Pero  habiendo  tenido  luego  el  rey  Católico  un  hijo  varón,  el  piíncipe  don 
Felipe  Próspero  (28  de  noviembre,  4657),  fruto  de  su  segundo  enlace,  desapa- 
recía el  inconveniente  de  unirse  las  coronas  de  los  dos  reinos  en  una  misma 
persona,  y  en  Í658  volvieron  á  anudarse  las  negociaciones  de  paz.  España  te- 
nia gravísimas  razones  para  desearla.  Destituida  del  auxilio  del  imperio  por  el 
tratado  de  amistad  celebrado  entre  Francia  y  Alemania,  aliadas  además  la  Fran- 
cia y  la  Inglaterra  y  unidas  para  la  destrucción  de  España,  con  dos  guerras 
abiertas  de  muchos  años  en  los  dos  confines  de  la  península,  Cataluña  y  Por- 
tugal, con  tontos  descalabros  como  había  sufrido,  no  le  era  posible  sostener 
sola  los  estados  de  Italia  ydeFlandes.  La  Francia,  aunque  mas  pujante  en- 
tonces, veía  su  tesoro  acotado;  Holanda  y  los  príncipes  alemanes  miraban  ye 
su  engrandecimiento  con  recelo,  como  habían  mirado  en  otro  tiempo  el  de  Es- 
paña,  y  la  muerte  del  protector  Cromwel  variaba  su  posición  para«con  la  In- 
glaterra. Estaba  pues  en  su  interés  aprovechar  su  ventajosa  situación  parasa- 
car  mejor  partido  de  la  paz,  antes  que  aquella  le  fuese  desfavorable.  ¡Ojalá, 
dice  con  razón  un  historiador,  hubiera  obrado  ántes  con  la  misma  previsión 
la  España! 

El  astuto  Maznrino  para  dar  celos  á  Felipe  IV.  y  avivarle  respecto  al  ma- 
trimonio de  su  hija,  útil  todavía  á  la  Francia,  bien  que  no  tanto  como  ántes, 
fingió  fomentar  el  proyecto  del  matrimonio  de  Luis  XIV.  con  la  princesa  Mar- 
garito  de  Saboya,  cosa  que  deseaba  ardientemente  la  duquesa  su  madre,  á  cu- 
yo fin  partió  el  joven  monarca  francés  á  Lyon,con  orden  á  la  duquesa  de  que 
se  presentase  con  las  princesas  su»  hijas  en  aquella  ciudad.  Inmedia tomento 
despachó  el  rey  de  España  á  don  Antonio  Pimcntel  con  instrucciones  para 
negociar  el  matrimonio  de  la  infanta,  ofreciéndoles  tales  condiciones  que  so 
prometía  fueran  aceptadas.  Conoció  la  de  Saboya  que  se  la  estoba  haciendo 
instrumento  de  otros  planes,  y  se  volvió  á  Turín  indignada  contra  el  cardenal  . 
y  sus  artificios.  El  Pimentel  acompañó  á  Luis  XIV.  en  su  regreso  á  París,  don- 
de tuvo  algunas  conferencias  con  Maznrino  y  el  marqués  de  Lionne,  que  había 
estado  ántes  en  Madrid  para  tratar  del  mismo  objeto,  on  que  se  fijaron  cier- 
tos preliminares  para  la  paz,  conviniendo  en  una  tregua  (8  de  mayo,  IG.'»9), 
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hrsla  q<:v  los  niini.stro.?  Je  Francia  y  España  arreglaran  los  capítulos  y  dieran 
al  tratado  la  última  mano,  lo  cual  se  había  de  verificar  en  la  frontera  de  am- 
bos reinos.  Acababa  de  llegar  de  Extremadura  á  Madrid  el  favorito  don  Luis 
de  Uaro,  ya  marqués  del  Car  pió  por  herencia  do  su  padre,  y  conde-dnque  de 
Olivares  por  la  de  su  tío,  resaltando  asi  más  la  especie  de  vinculación  do 
aquella  familia  en  la  privanza  de  Felipe  IV.  Y  aunque  el  de  Haro  volvía  con 
tan  poca  honra  por  su  miserable  y  fatal  conducta  en  el  sitio  de  Elvas,  no  dejó 
por  eso  de  nombrarle  el  rey  su  plenipotenciario  para  las  conferencias  de  la 
paz.  Error  grave  de  Felipe,  sobre  otros  á  que  la  privanza  de  este  ministro  lo 
I  abía  conducido;  que  no  era  el  de  Haro  para  medir  sus  talentos  en  negocio  tan 
Cra ve  con  la  capacidad  y  la  astucia  de  Mazarino. 

Seilalóse  para  celebrar  las  pláticas  la  isla  llamada  do  los  Faisanes,  peque- 
lía  isleta  que  forman  dos  ramales  del  Bidasoa  en  la  raya  de  los  dos  reinos  á 
un  cuarto  do  legu  i  de  Irún,  y  quo  so  suponia  pertenecer  alas  dos  coronas.  Cons- 
truyóse allí  una  tienda,  de  tal  modo  quo  la  mitad  correspondiese  á  España,  la 
mitad  á  Francia,  y  á  la  cual  entraba  cada  ministro  por  su  puerta.  Acudieron 
pue3  al  lugar  señal  ido  los  dos  ministros  (1).  Tuviéronse  veinte  y  cuatro  confe- 
rencias en  cerca  de  tros  meses  (de  23  de  agosto  á  47  do  noviembre,  4639). 
De  ellas  saliéronlos  célebres  artículos,  que  fueron  no  menos  que  421,  de  la 
paz  llamada  de  los  P ¡riñóos,  tan  famosa  en  la  historia  do  España. 

Excusado  es  decir,  porque  esto  acontece  siempre  en  tales  negocios,  quo 
antes  do  convenirse  ocurrieron  graves  dificultades  entre  los  negociadores. 
Una  de  las  que  mas  les  dieron  que  hacer  fué  la  relativa  A  la  suerte  que  ha- 
bla de  fijarse  al  príncipe  de  Conde,  aquel  príncipe  francés  á  quien  Mazarino 
profesaba  un  odio  particular  por  haber  abandonado  su  partido  y  el  de  sn  mo- 
narca, y  puéstose  al  servicio  del  español,  y  a  quien  por  lo  mismo  Felipe  so 
empeñaba  en  proteger  como  en  remuneración  de  los  grandes  servicios  que  en 


(I )  El  cardenal  salió  de  París  el  24  de  ju-  lilud  de  caballos  de 

n¡o  (1653),  y  se  presentó  con  gran  cortejo  y  También  don  Luis  de  Haro  se  prc*cnl6 

boato.  Acompañábanle  el  español  Pimentcl,  con  grande  y  lucido  acompañamiento  do 

el  duque  de  Crequy,  los  mariscales  de  Vi-  grandes  de  España,  caballeros  del  Toisón, 

Ueroy,  de  Cherembaut  y  de  la  Milleraye,  el  y  oíros  señores  de  calidad,  guardia  de  a  pió 

comendador  de  Souvré,  el  marqués  de  Lion-  y  de  á  caballo,  carrozas  y  literas  con  caba- 

dc, ministro  de  Estado,  y  mucha*  otios  per-  líos  y  muías  ricamente  enjaezadas— Uisto- 

aonages.  Llevaba  un  magnifico  tren,  porque  ría  de  la  Pat  de  1659:  Colonia,  4665:  na 

además  de  ciento  cincuenta  personas  de  vol.  en  8.* 

librea  y  otras  tantas  de  servicio,  y  de  su  En  la  misma  obra  se  describen  los  com- 

guardia  compuesta  de  cien  caballos  y  tres-  plimientos,  cortesías,  ceremonias  y  forma, 

cientos  infantes,  ibm  veinte  y  cuatro  mu-  lidades,  que  se  observaron  entre  los  reprc- 

los  con  ricos  jaeces  bordados  de  seda,  oclit  sentantes  de  ambos  reinos  antes  de  comen» 

carruagesde  á  seis  caballos  para  su  cqui-  zarse  las  conferencias, 
page,  siete  carrozas  para  su  persona,  y  muí- 
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Marides  le  había  hecho.  Ik-jando  indecisa  esta  cuestión  y  aplazándola  para  mas 
adelante,  se  pasó  á  h  del  matrimonio  del  rey  de  Franria  con  la  infanta  do  Es- 
paña, v  conviniendo  en  ello,  fué  enviado  a  Madrid  el  duque  de  Craramont  á 
p  dir  solemnemente  al  rey  don  Felipe  la  mano  do  su  bija  para  el  monarca 
francés  ( I ;. 

Quedó  pues  estipulado  que  el  rey  Luis  XIV.  casariacon  la  infanta  dona  Ma- 
ría Tensa,  liija  primogénita  del  rey  de  España  Felipe  IV.,  habiendo  ésta  do 
renunciar  a  la  su  -es:on  de  la  monarquía  española,  mediante  la  promesa  do 
darle  en  dote  quinientos  mil  escudos.  Veremos  adelante  los  grandes  sucesos  a 
que  dieron  lugar  Lis  interpretaciones  de  esta  condición. 

Continuaban  las  conferencias  sobre  los  diferentes  puntos  que  habia  de  abra- 
zar el  tratado,  y  basta  la  decima  tercia  que  su  celebró  el  <9  de  setiembre  no 
se  decidió  el  ruidoso  asunto  del  príncipe  de  Conde,  en  que  después  de  tantas 
contestaciones,  proporciones  y  respuestas,  ofertas  y  repulsas,  mañesidades  y 
artificios,  convino  el  cardenal  en  reponer  ó  Conde  en  su  gobierno  de  Dorgoña, 
y  al  duque  de  Entibien  su  hijo  en  el  cargo  de  Gran  Maestre  de  la  casa  del  rey, 
cediendo  España  Ijs  plazas  de  Avcsnes,  Philippeville  y  Maricmburg  en  Flan- 
des,  y  otras  yi?  acomodaban  á  la  Francia. 

No  haremos  nosotros  una  relación  circunstanciada  de  lo  que  36  trató  y  pa- 
só en  cada  una  de  las  conferencias  (2),  y  vengamos  ya  á  los  artículos  princi- 
pales que  se  ajustaron  en  esto  célebre  tratado,  que  de  los  principales  podemos 
hacer  mención  solamente. 

España  cedió  ú  Francia  los  condados  de  Roscllon  y  Conflans,  fijándose  la 
cima  de  bis  Pirin-o<  por  1  '.'mi te  divisorio  de  las  dos  naciones.— Cediosele  igual- 
mente todo- el  Arto  s,  á  es  epcion  de  Saint-Omer  y  Ayre  con  sus  dependen- 
cias: en  Fl.:nd''s,  las  ciudades  de  Gravelines,  IJoiubottrg,  Saint  Venant  y  los 
fuertes  de  la  Esclusa:  en  el  Ilenao,  las  de  Lundrecy  y  Qucsnoy:  en  el  Luxem-  * 

(4)  Es  curioso  loque  pasó  en  Madrid  en  queta  en  el  salón  de  embajadores,  sentado 

In  venida  del  de  Grammont.  Su  entrada  en  ta  en  el  trono  y  rodeado  dc  los  grandes  y  de 

curte  fué  de  una  manara  singular.  Venia  la  alta  servidumbre.  Hizose  la  petición  en 

como  un  correo  de  gabinete,  precedido  de  la  forma  y  con  la  ceremonia  acostumbrada, 

un  maestro  de  postas,  o-ho  postillones  y  y  el  embajador  se  volvió  en  el  mismo  orden 

cu.ireuu  caballos,  que  el  rey  le  envió  á  Al-  que  babia  venido,  muy  satisfecho  de  la  res- 

cubendas,  á  los  cuales  seguían  sesenta  gen-  puesta  y  de  los  obsequias  con  que  le  aga- 

tiles-hombres,  en  caballos  españoles  sober-  sajaron  los  grandes  y  toda  la  córle. 
biamentc  enjaezados.  Desde  la  puerta  de  Lo  que  en  cada  una  do  ellas  se  trata 

Fuenrarral  basta  palacio  fueron  todos  como  puede  verlo  el  curioso  en  la  obra  ánlca  cl- 

corriendo  la  posta,  pero  eu  el  mejor  órden.  tada  de  la  Historia  especial  do  esta  paz,  f 

Semejante  espectáculo  llamó  la  atención  en  lashistoriasdel  reinado  dc  Luis  XIV.,  que 

de  las  gentes,  que  presurosas  se  asomaban  nos  han  trasmitido  lodos  estos  pormenores, 

*  las  puertas  y  balcones  para  presen  -iarlo.  y  es  la  mayor  prueba  de  la  importancia  quo 

El  rey  sin  embargo  le  recibió  de  toJa  cti-  se  dio  á  este  famoso  tratado. 
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burgo,  las  de  Tliiunvtlle,  Monlmedy,  Damvillers,  Ivoy,  Mariemburg,  Philippe- 
ville  y  Avesnes:  dejando  además  Uocroy,  Chatclet  y  Limchamp,  conquistadas 
por  los  franceses  en  la  última  guerra,  y  Dunkerque,  que  tenia  ya  cedida  á  los 
ingleses. — En  cambio  Francia  nos  devolvía  el  Charoláis  y  las  plazas  de  Borgo- 
fia:  en  Flandes  nos  quedaban  Oudenarde,  Dixmude,  y  las  demaá  no  compren- 
didas en  la  cesión:  en  Italia  Mortara  y  Valencia  del  Pó:  quedaba  para  nos- 
otros Cataluña. — Al  príncipe  de  Condé,  por  mas  esfuerzos  que  hizo  en  su  fa- 
vor el  de  Haro,  como  ya  hemos  dicho,  no  permitió  Mazarino,  su  enemigo  mor- 
tal, sacar  otro  partido  que  la  cesión  que  le  hizo  España  de  algunas  plazas  en 
los  Países  Bajos. — Al  de  Lorenase  le  restituyó  la  libertad,  pero  se  le  obligó  á 
demoler  sus  fortalezas  y  á  ceder  una  buena  parte  de  sus  estados  á  la  Francia. 
— Mas  afortunados  los  príncipes  aliados  de  esta  nación,  se  restituyó  Vercelli  al 
duque  de  Borgoña:  Jullicrs  al  de  Neubourg:  al  príncipe  de  Monaco  se  lo  devol- 
vían sus  bienes  confiscados  y  se  libraba  su  estado  de  la  guarnición  esparola: 
el  duque  dcMódena  obtuvo  también  que  se  quitase  el  presidio  español  que  te- 
níamos en  Corrcggio  (1). 

Dos  príncipes  quedaron  escluidos  do  esto  tratado.  El  uno  fué  el  hijo  del 
destronado  Carlos  1.  de  Inglaterra,  que  á  pesar  de  haber  ido  á  Fuenterrabia 
cuando  se  celebraban  las  pláticas,  no  pudo  conseguir  interesar  á  ninguna  do 
las  potencias  ni  ser  comprendido  en  el  convenio.  Mazarino  no  quiso  verle,  y 
don  Luis  de  Ilaro  lo  entretuvo  con  buenas  palabras  (l).  El  otro  fué  el  rey  do 
Portugal.  Como  condición  precisa  del  tratado  exigieron  Felipe  IV.  y  su  mi- 
nistro al  plenipotenciario  francés  que  la  Francia  no  hubiera  de  dar  auxilios  á 
Portugal;  en  esto  punto  estuvieron  inflexibles,  y  lo  único  que  Mazarino  alcan- 
zó, fué  que  so  diera  una  amnistía  á  los  que  hubieian  tomado  paite  cu  aquella 
guerra  y  volvieran  a  la  obediencia  del  rey  de  Castilla,  al  modo  de  lo  que  so 
habia  hecho  en  Cataluña.  Quedó,  pues,  el  Portugal  abandonado  á  si  mismo  en 


(1)  Colección  de  tratado»  de  Pax.— Corps  Luis  de  Ilaro  le  recibió  como  a  tal  rey  do 

DiplomAlique.  Inglaterra,  y  aun  ie  trató  con  la  misma  coo- 

(4)  Este  principe,  que  se  bailaba  refugia-  sideración  y  ráspelo  que  si  fuera  su  propio 
do  en  Flandes,  y  4  quien  los  ingleses  sus  soberano.  Pero  no  pudo  obtener  audiencia 
partidarios  babian  tratado  ya  de  colocar  eo  de  Maza  ino.  que  se  negó  a  ello  con  diferen- 
cl  trono  de  su  padre  después  de  la  muerte  te<  protestos,  Para  interesar  al  ministro  es- 
de  Cromwell,  crcia  que  uno  de  los  primeros  pjuol  y  que  fuera  su  mediador  con  el  carde- 
asuntos  que  se  tratarían  en  las  conferencias  nal,  ofreció  quedar  mandando  en  Flandes  las 
del  Bidasoa  seria  el  de  Inglaterra,  por  el  in-  tropas  que  dejaría  el  de  Condé  al  servicio 
teres  natural  que  tienen  todos  los  monarcas  de  España:  mas  ni  asi  pudo  conseguirlo,  y 
en  que  la  rebelión  no  triunfe  <1<-  los  tronos,  el  futuro  rey  de  Inglaterra  se  volvió  á  Flan- 
Poreso  fué  allí,  dispuesto  á  ofrecer  cuanto  des.  irritado  con  los  desaires  del  ministro  do 
pudiera  ¿las  dos  coronas  á  trueque  de  que  Francia,  y  poco  satisfecho  de  lo»  estériles 
protegí  ran  su  causa  en  el  tratado.  Don  cumplimi  nlos  del  español. 
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ti  protocolo  de  los  Pirineos.  No  lo  quedó  tanto  cuando  llegó  la  o  asion  de  cum- 
plirse (I :. 

Tal  fué  la  famosa  paz  de  los  Pirineos,  que  puso  término  á  la  sangrienta  y 
asuladora  guerra  de  veinte  y  cinco  años  entre  España  y  Fian  ¡a.  Paz  deseada 
por  todos,  paz  de  que  tenia  España  una  necesidad  ya  imprescindible,  pero  do 
la  cual,  si  recogió  algún  reposo,  recogió  también  grande  humillación  y  afren- 
ta. Ella  y  todos  sus  aliados  salieron  tan  desfavorecidos  como  aventajados  que- 
daron Francia  y  los  suyos.  Cedimos  las  cir.dades  de  mas  importancia,  y  nos 
dejaron,  ó  las  que  menos  valian,  ó  las  que  menos  podíamos  y  menos  nos  inte- 
resaba conservar.  No  había  equivalencia  á  la  perdida  del  Robellón  y  su  agre- 
gación para  siempre  á  la  Francia.  Verdad  es  que  no  estábamos  en  situación 
de  dar  la  ley,  porque  habíamos  llegado  á  debilitarnos  demasiado.  Error  fui-, 
no  del  momento,  sino  de  la  política  de  todo  el  reinado  de  Felipe  IV.,  ó  mejor 
diremos,  de  la  política  de  los  dos  funestos  condes  de  Olivare?,  no  haber  apro- 
vechado las  muchas  ocasiones  que  hubo  para  obtener  una  paz  honrosa  y  útil, 
y  no  que  aguardaron  á  que  nuestra  impotencia  nos  forzára  á  no  poder  resistir 
a  las  condiciones  del  que  se  habia  hecho  mas  fuerte.  Pero  nun  asi  hay  funda- 
mentos para  creer  que  otro  negociador  mas  hábil  que  el  marqués  del  Carpió 
habria  podido  sacar  por  lo  menos  otra  repartición  menos  absurda,  y  que  la 
ineptitud  de  aquel  ministro,  contrastando  con  la  sagacidad  de  Mazarino,  con- 

(1)   Debemos  decir  algo  del  famoso  do-  otras  veces  lo  habia  hecho,  y  se  fué  á  San 

que  (  Arlos  de  Lorcna.  Este  inconstante  Juan  de  Luí,  donde  le  siguió  el  cardenal,  y 

p,incipe.  alternativamente  aliado  y  enemigo  le  hospedó  y  agasajó  con  lodo  género  do 

de  españoles  y  franceses  durante  tantos  atenciones.  De*de  allí  partió  para  Paris  y 

años  Labia  mJo  sacado  de  su  prisión  de To-  Aviñon,  donde  se  hallaba  el  rey:  tuvo  sus 

ledo,  y  puesto  en  libertad  durante  las  con-  pláticas  con  el  marqués  de  Lionne,  é  b  to 

ferencias.  Tan  pronto  como  se  vió  libre,  se  grandes  ofrecimientos  como  aliado  de  la 

fué  inmediatamente  á  Irún,  y  en  su  prime-  Francia:  y  aunque  nada  se  concluyó  por 

ra  entrevista  con  don  Luis  de  Uaro  le  ma-  entonces,  es  lo  cierto  que  mas  adelante  cjik 

niíestócon  to  la  íranquexa  que  él  no  habia  siguió  que  por  medio  de  un  tratado  con 

dado  poderes  ni  procuración  á  nadie  para  Francia  le  fueran  restituidos  todos  sus  Es- 

que  arreglaran  sus  negocios,  y  que  mientras  tados  (48  de  febrero,  1601;,  sí  bien  por  otro 

ciñera  una  espada  y  pudiera  manejarla  tra-  tratado  posterior  (0  do  febrero.  i6€2)  cedia 

taria  de  recobrar  sus  Estados,  ó  por  lo  me-  aquellos  mismos  Estados  después  de  su 

nos  de  mantener  su  boura.  Al  du  siguiente  muerte  á  S.  M.  Cristianísima.  En  esto  paró 

dijo  cosas  tan  picantes  y  tan  duras  al  de  aquel  aventurero  principe,  tan  célebre  por 

Ilaro,  que  el  ministro  estuvo  ya  á  punto  de  su  valor  como  por  su  inconstancia,  por  su 

arrestarle.  Viendo  el  lorenés  que  no  saca-  carácter  popular  como  por  su  desarregladas 

ba  partido  de  ninguno  de  los  dos  plcnipo-  costumbres,  y  que  tanto  influyo,  como  alia- 

lenciarios,  protestó  contra  el  tratado  de  pa«  do  y  como  enemigo,  tan  pronto  de  uuos  ce— 

labra  y  por  escrito  en  lo  que  á  él  le  pertene-  mo  de  otros,  en  las  guerras  de  Francia,  do 

cia,  y  mas  quejoso  y  resentido  del  gobierno  Alemania  y  de  Flandes.— Uist.  du  Traite  do 

español  que  del  francés,  determinó  cebarse  la  Paix.— Traité  fait  avec  le  duc  Cba.l  s 

en  braios  de  los  de  esta  nación,  como  ya  de  Lorrainc,  feb.  Iü6l;id.  febrero,  1663. 
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tribuyó  no  poco  a  dejarse  envolver  en  las  redes  que  éste  le  iba  mañosamente 
tendiendo.  Y  sin  embargo,  á  don  Luis  de  Uno,  como  si  hubiera  hecho  el  ser- 
vicio mas  considerable  á  la  nación,  se  le  dio  el  título  de  príncipe  de  Ja 
Paz  (I). 

Hecha  y  ratificada  ésta,  y  cumplidos  los  capítulos  relativos  á  la  distribu* 
cion.se  pensó  en  efectuar  el  matrimonio  de  los  príncipes.  Felipe  IV.  partió  de 
Madrid  acompañando  á  su  hija  hasta  la  frontera  (18  de  abril,  1660;.  Don  Luis 
de  Ilaro,  marqués  del  Carpió,  representaba  la  persona  de  Luis  XIV.  para  >os 
desposorios,  los  cuales  se  verificaron  en  San  Sebastian  (mayo,  4  660).  Ilízcse 
la  entrega  de  la  princesa  á  su  marido  en  la  raya  de  Francia,  donde  también 
concurrió  la  reina  Ana  do  Austria  su  madre,  hermana  de  Felipe  IV.  Viéronse, 
pues,  alli  los  dos  hermanos  después  de  tantos  años  de  separación,  y  de  tantos 
y  tan  desagradables  sucesos  como  habían  mediado,  y  en  que  ellos  habían  te- 
nido, no  la  parte  de  hermanos,  sino  de  dos  irreconciliables  enemigos.  ¡Tanto 
suele  prevalecer  en  los  reyes  el  interés  y  la  ra:  i  n  de  estado  sobre  los  aféelos 
de  la  sangre  y  los  lazos  de  familia!  Separáronse  lu  co  las  dos  cortes  en  el  B¡- 
dasoa  (7  de  junio),  dejando  consumado  un  maltimonio,  que  se  concertó  como 
prenda  de  paz,  y  que  había  de  ser  fuente  inagotable  de  gravísimos  aconteci- 
mientos para  España,  y  el  suceso  que  más  habia  de  influir  en  el  porvenir  do 
esta  nac'on  (2). 

El  principal  negociador  del  tratado,  el  cardenal  de  Mazarino,  murió  al  poco 
tiempo  (9  de  marzo,  4661) y  antes  de  realizarse  el  matrimonio,  á  los  cincuen- 
ta y  nueve  años  de  su  edad.  Ministro  astuto  y  disimulado,  facundo  en  recur- 
sos, flexible  hasta  donde  calculaba  convenirle,  inalterable  en  la  adversidad, 
ambicioso  y  despótico,  fué  uu  digno  sucesor  de  Richelieu.  Dícese  que  á  su 
muerte  dejó  hasta  ochocientos  millones;  fortuna  fabulosa,  bien  que  acosado, 
dicen,  de  remordimientos  al  fin  de  su  vida,  hizo  donación  de  a^jucl  pingíio 
caudal  al  rey,  y  como  ésto  no  le  aceptase,  vino  a  parar  á  su  sobrina  la  célebre 
Hortensia  Mancini.  En  cuanto  á  España,  acabó  Mazarino  la  obra  de  destrucción 
que  habia  comenzado  Richeliou,  y  uno  y  otro  nos  fueron  igualmente  funestos. 

(I)  l.os  historiadores  franceses  hablan  de  dieron  ser  muy  provechosa*  á  los  franceses, 

don  Luis  de  flaro  como  de  un  eaba  lero  y  acaso  por  esto  las  enrarecían  tanto,  pero 

franco,  leal  y  cumplido,  y  ensalzan  su  (alen-  á  España  le  hubiera  sitio  muy  conveniente 

to  y  sus  prendas  de  hombre  político  El  alguna  mas  astucia  y  dob  ci  rn  el  negocia- 

mismo  Luis  XIV.  hablaba,  de  él  con  elogio,  dor,  siquiera  no  huí  ii  ra  sido  Un  elogiada 

y  manifestó  en  mas  de  una  ocasión  que  te-  la  ingenuidad  del  caballero.— Véase  la  Ilis- 

nia  eonüauia  rn  que  el  ministro  español  no  loria  del  Tratado  de  1659,  y  la  del  Rciuado 

]e  habia  de  engañar.  Y  en  efecto,  el  de  Ua-  de  Luis  XIV.,  por  l.imiers. 
rose  condujo  en  lodi  la  n.^oi  iirion  con      (2)  Viagc  a  Ir'in  á  la  entrega  de  la  inf  n« 

oirá  sinceridad  y  con  o'ra  generosidad  que  ta  doña  María  Teresa  de  Austria:  Biblioteca 

Maiarmo  Estas  virtudes  del  hombre  pu-  Nado:  al,  sala  de  Ma.. úsenlos. 
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Fué  desgracia  nuestra  que  su  muerto  no  so  hubiera  anticipado  algunos 
mes  s(t). 

A  poco  tiempo  de  hecha  la  paz  de  los  Pirineos  ocurrió  la  revolución  do  In- 
glaterra, que  restableció  la  monarquía,  y  colocó  en  el  trono  al  hijo  del  desven- 
turado Carlos  I.,  aquel  príncipe  Carlos  á  quien  los  ne  .  c ¡adores  del  tratado 
de  Beliobin  no  quisieron  comprender  en  el  convenio  y  miraron  con  un  desden 
impropio  do  dos  naciones  generosas,  y  de  que  acaso  ambos  se  arrepintieron 
pronto.  Muerto  Cromwel,  descontenta  la  Inglaterra  de  los  republicanos,  y 
vencidos  éstos  por  el  celebro  es:océs  Jorge  Monk,  llevado  secretamente  desdo 
Bruselas  el  príncipe  Carlos,  proclamado  rey  y  restablecido  en  el  trono  do 
sus  mayores,  la  Inglaterra  asombró  al  mundo  con  una  revolución  la  mas  pron- 
ta y  la  menGs  sangrienta  que  se  habia  conocido  (1660).  Curios  II.  hombre  do 
carácter  bondadoso  y  dulce,  y  amaestrado  con  las  lecciones  del  infortunio, 
habia  aprendido  á  conocer  los  artiüci'os  do  las  córtes.  La  de  España,  que  en 
su  desgracia  solo*lo  habia  amparado  á  medias  y  como  con  vergüenza  y  timi- 
dez, le  despachó  luego  una  embajada  manifestando  el  gozo  con  que  el  rey  Ca- 
tólico habia  visto  su  exaltación  al  trono,  y  Felipe  IV.  mandó  restituirlo  los 
bagcles  ingleses  apresados  en  los  mares  de  la  India,  é  hizo  con  él  un  tratado  re- 
conociéndole la  posesión  de  Dunkerque  y  de  la  Jamaica .  Tero  bien  debió  sen- 
tí i  no  haber  hecho  mas  esfuerzos  en  su  favor  cuando  era  prínepe  desvalido, 
porque  asi  habría  evitado  que  Portugal  enconlrára  en  Inglaterra  el  calor  y  los 
auxilios  que  veremos  halló  para  sostener  la  guerra  contra  España  (2). 

(I)  Es  curioso  el  siguiente  paralelo  que  En  fin  RicheHcu  murió  en  la  guerra,  útil  al 

un  historiador  francés  hace  entre  los  dos  designio  que  tenia  de  arruinar  la  casa  de 

carJenales  ministros  de  Francia.  Austria,  y  ¿lazarino  en  la  paz,  su  última  y 

Asi  es.  dice,  como  i  slos  dos  ministros  han  su  mas  gloriosa  obra,  mas  feliz  en  esto  quo 
gobernado  la  monarquía  con  máximas  de  tu  predeceibr,  que  habiendo  sido  aun  mas 
todo  punto  diferentes:  el  uno  por  la  se  veri-  aborrecido  que  él  durante  su  ministerio,  i 
dad  y  el  terror,  el  otro  por  la  dulzura  y  la  lo-  causado  los  impuestos,  fué  incomparable- 
lerancia:  el  uno-dando  á  lodos  los  hombres  mente  mas  sentido  después  de  su  muerte, 
de  mérito,  el  otro  no  dando  sino  á  los  que  De  las  virtudes  de  eslos  dos  cardenales  se 
temía.  Rirbelieu,  como  francés,  tuvo  mas  podría  hacer  un  perfecto  ministro,  quitando 
valor;  Mazarino,  como  italiano  y  criado  eu  a  Richeluu  su  inflexible  severidad,  y  á  Ma- 
la corte  de  Roma,  tuvo  mas  Gema:  Richelieu  zarino  su  avaricia. 

tenia  mas  elevación,  Mazarino  mas  cons-  12    Diario  de  Londres.— Papeles  y  me-  , 

tancia:  Ricbelieu  era  mejor  am  go  y  mas  monas  de  t  larendon.- Memorias  de  Lans- 

peligroso  enemigo:  Mazarino  amigo  frió  4  downe.Thurloe,  Iiist  lon>.  VII.— J han  I 

Ingrato,  pero  tnomiio  íáell  de  reconquistar,  gard.  Ilist.  de  loglaj^  lom.  J¡1.  Q»  19. 
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CAPITULO  XVII. 


PERDIDA  DE  PORTUGAL. 


MUERTE  DE  FELIPE  IV. 


De  i«oo  á  iuov 


Eíclusionde  Portugal  en  el  tratado  de  los  Pirineo»  —Renuévase  la  guerra  con  Castilla.-* 
Auxilios  que  recibe  el  portugués  de  Inglaterra  y  de  Francia.— Don  Juan  de  Austria* 
general  del  ejército  de  Extremadura.— Murmurase  en  la  córte  de  la  inacción  de  don 
Juan.— Muerte  del  favorito  don  Luis  de  llaro.— Campaña  de  Portugal,  favorable  al 
ejército  de  Casti.la. — Conquistas  en  aquel  reino. -Toma  las  Hondas  del  gobierno  el  rey 
Alfonso  VI. — Carácter  y  costumbres  de  este  rey.— Pérdidas  d>*  los  portugueses.— Ter- 
ror y  alboroto  en  Lisboa.— El  conde  de  Peñaílor.— Derrota  á  don  Juan  de  Austria  cerca 
de  Ebora.— Sitian  y  toman  los  porlu  uesvs  á  Valencia  de  Alcántara.— El  duque  do 
Osuna  «derrotado  en  la  provincia  de  It  yrn.— Separación  de  don  Juan  de  Austria  y 
del  duque  de  Chuna.— Quejas  no  infundadas  de  estos  gen  rales.— Política  insensata  da 
la  córte  de  Madrid.— Auxilio*  que  se  dan  á  Alemania.— La  reina  doña  Mariana  y  su 
confesor  el  padre  Nitbard.— Uáresc  venir  «le  Flandes  al  marqués  de  Caracena.— Dásele 
el  mando  del  ejército  de  Portugal.— Presunción  de  molida  del  de  Carad  na.—  Sitia  i 
Villaviciosa.— Celebre  batalla  y  funesta  derrota  del  ejército  castellano.— Dolor  y  aflic- 
ción del  rey.— In  licuación  en  Madrid.— DAse  por  perdido  Portugal.— Melancolía  del  rey 
Felipe  IV.— Paitante  las  fuerzas  del  cuerpo  y  del  espíritu.— Testamento  del  rey.— Nom- 
bramiento da  regencia.— Fallecimiento  de  Felipe  IV. 


Abandonado  el  Portugal  por  la  Francia  en  el  tratado  do  los  Pirineos,  ocu- 
pado el  trono  de  aquel  reino  p:r  un  príncipe  niño,  tan  débil  de  cuerpo  como 
flaco  de  espíritu,  indócil  y  mal  inclinado,  bien  que  las  riendas  del  gobierno 
estuvieran  en  las  hábiles  manos  de  la  reina  madre,  la  valerosa,  prudente  y 
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resuelta  dona  Luisa  de  Guzman;  desembarazada  Castilla  de  las  guerras  que  la 
consumían  y  aniquilaban,  y  en  paz  ya  con  las  demás  potencias,  calculaba  todo 
el  mundo,  y  asi  era  do  presumir,  que  las  fuerzo*  de  la  corona  castellana  cae- 
jian  todas  sobre  el  vecino  reino  quo  se  habia  proclamado  independiente,  y 
considerábase  fácil  y  pronta  su  reconquista. 

La  misma  Cuzman,  con  ser  muger  do  ánimo  tan  firme  y  levantado,  tuvo 
momentos  da  sentir  desfallecer  su  espíritu;  pero  despertando  de  nuevo  su  al- 
.tivez.y  recobrando  su  ant'gua  firmeza  se  resolvió  á  fiar  á  la  suerte  de  las  ar- 
mas la  independencia  ó  la  esclavitud  del  reino  lusitano.  Confiaba,  es  verdad, 
en  que  no  la  abandonaban  la  Francia  y  la  Inglaterra,  á  pesar  de  la  exclusión 
•  del  tratado,  y  no  se  engañó  en  sus  esperanzas  la  regente.  Entraba  en  los  in- 
tereses y  en  h  política  de  Luis  XIV.  no  consentir  que  Portugal  so  reincorpo- 
rara otra  vez  á  España,  y  el  embajador  portugués  en  París,  conde  de  Sousa, 
o'otuvo  fácilmente  del  monarca  francés  que  lo  diera  nn  socorro  de  bombres, 
no  tan  importante  por  su  Damero  como  por  su  calidad,  puesto  que  se  conta- 
ba entro  ellos  al  mariscal  d  •  Schomberg,  tan  famoso  y  esperimentando  en  la 
guerra,  que  había  de  venir  de  maestre  general  del  ejército,  acompañado  do 
ochenta  oficiales  de  los  mas  veteranos  y  útiles  para  instruir  á  otros.  En  vano 
el  embajador  español  reclamó  ante  la  corte  do  Luis  XIV.  de  semejante  infrac- 
ción del  tratado.  No  se  dió  oidos  á  sus  protestas,  y  esta  fué  la  primera 
muestra  quo  ofreció  la  Francia  de  cómo  cumplía  ol  solemne  pacto  de  los 
Pirinéos. 

No  contento  con  esto  el  monarca  francés,  sugirió  á  la  córto  do  Lisboa  un 
proyecto  do  matrimonio  éntrela  infanta  doña  Catalina,  hermaia  dr-  Alfon- 
so VI.  y  el  nuevo  rey  de  Inglaterra  Cario.*  II.,  cuya  unión  le  comprometería  á 
sostener  la  casa  de  Bragan/a.  Aceptada  ron  gusto  esta  ¡d  «a  por  la  córto  do 
Lisboa,  su  embajador  en  Londres  don  Francisco  de  Meló,  marqués  de  Sande, 
ofreció  con  la  mano  de  la  princesa  un  dote  do  500,000  libras  esterlinas,  la  ce- 
sión de  la  plaza  de  Tánger  en  la  costa  de  Africa  y  la  de  Bombay  en  las  Indios 
Orientales,  y  el  libro  comercio  de  Inglaterra  con  Portugal  y  sus  colonias  (1660). 
Conocedor  de  esto  proyecto  el  embajador  de  España  Vatteville,  trató  de  desha- 
cerle, ya  representándola  ninguna  esperanza  que  habia  de  que  doña  Catalina 
pudiera  tener  ¡-ucesion,  ya  esponiendo  al  monarca  ingles  las  ventajas  do  un 
enlace  con  una  de  las  princesas  de  Parraa,  á  la  cual  señalaría  Felipe  IV.  el  dote 
de  infanta  de  Castilla.  Vaciló  el  buen  Carlos  II.;  mas  como  enviase  secretamen- 
te á  Parma  al  conde  de  Bristol  para  que  viese  á  las  princesas,  y  á  su  regreso 
informára  éste  lo  mas  desfavorablemente  posible  de  la  fealdad  de  la  una  y  do 
la  monstruosa  obesidad  de  la  otra,  el  rey  no  necesitó  más  para  desechar  á  am- 
bas, y  volver  otra  vez  sus  pensamientos  á  la  propuesta  de  Portugal.  Inútilmente 
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insistió  Vatttívillo  en  persuadirle  a  quo  no  diera  so  mano  á  ninguna  princesa 
católica,  por  los  disturbios  quo  pudiera  producir  esto  en  su  reino;  y  proponíale 
la  hija  del  rey  de  Dinamarca,  ó  la  del  elector  de  Sajonia,  ó  la  del  príncipe  de 
Orange,  corriendo  de  cuenta  del  rey  de  España  su  dote.  Pero  el  ingles,  que 
liallaba  en  la  propuesta  de  Portugal  ventajas  mas  ciertas  é  inmediatas,  espe- 
cialmente la  del  comercio  y  establecimientos  mercantiles  en  el  Mediterráneo  y 
en  la  India,  decidióse,  con  aprobación  de  las  dos  cámaras,  por  el  matrimono 
con  la  infanta  portuguesa,  y  se  firmó  el  convenio  (mayo,  4 66 1)  á  pesar  do 
los  infructuosos  esfuerzos  y  del  enojo  y  disgusto  del  representante  español  (1). 

Consecuencia  de  este  enlace  y  de  esta  alianza  fué  el  facultar  al  embajador 
portugués  Meló  para  reclutar  en  Inglaterra  basta  diez  mil  infantes  y  dos  m  i  • 
quinientos  caballos,  comprar  armas  y  fletar  una  arnu  da  auxiliar  inglesa,  con 
la  sola  condición  do  no  poder  emplear  nunca  hombres  ai  naves  contra  la  Gran 
Bretaña.  Estas  fuerzas  se  pusieron  al  principio  al  mando  de  un  oficial  ingKs, 
mas  luego  pasaron  á  las  órdenes  del  mariscal  de  Schombcrg,  siendo  de  esto 
modo  el  general  francés  el  quo  mandaba  las  tropas  de  tres  reinos,  de  Fran- 
cia, de  Inglaterra  y  do  Portugal.  Hasta  en  Holanda  se  negociaba  un  trotado 
de  amistad  por  medio  del  embajador  conde  de  Miranda.  Y  entretanto  los  pi- 
ratas con  el  nombre  de  Filibusteros  (Flibustiers),  que  eran  la  gente  mas  per- 
dida do  todas  las  naciones,  especialmente  ingleses,  franceses  y  holandeses,  so 
establecían  en  nuestras  Antillas,  y  hacian  devastadoras  incursiones  en  nues- 
tras posesiones  de  América.  Üióse  á  los  ingleses  la  posesión  de  Tánger,  como 
parte  que  constituía  del  doto  de  la  infanta  portuguesa  con  arreglo  á  las  esti- 
pulaciones matrimoniales,  cosa  que  pareció  de  grave  escándalo  á  la  católica 
España,  y  aun  al  mismo  reino  lusitano,  que  no  pudo  ver  sin  asombro  quo 
una  plaza  en  que  solo  so  habia  conocido  el  catolicismo  se  diera  asi  a  pro- 
testantes. 

Ya  antes  de  esto  la  corto  de  Castilla,  terminada  la  paz  de  los  Pirincoj, 
habia  hecho  sus  preparativos  do  guerra  para  la  recuperación  do  Portugal.  En- 
tre los  generales  que  entonces  habia  pareció  el  mas  apropósito,  y  como  tai 
fué  nombrado  don  Juan  do  Austria;  el  cual  pudo  reunir  un  ejército  de  mas  de 
nuevo  mil  infantes  y  cerca  de  cinco  mil  caballos,  bien  que  estrangeros  en  mu- 
cha parte,  traídos  de  Flandes,  do  Italia  y  de  Alemania  por  una  tan  injusta  co- 
mo indiscreta  preferencia  que  don  luán  les  daba  sobre  los  soldados  españoles, 
como  si  éstos  no  hubieran  levantado  su  reputación  de  valerosos  en  aquellas 

(I)  Memorias  de  Clarendon:  tono.  III.  lar:  Epitome,  ad  aun.— Laclede:  nisi.  gen. 

6upl  —  Obras  de  Luis  XIV.— Limiers:  Reina-  de  Portugal  ~F.ir¡a  y  iou>a:  Kpit.  tle 

do  de  Luis  XIV.  lib.  IV.— Jhon  Lingard:  Hist.  Poriug.  P.  IV.  c.  V. 
de  Inglaterra,  tom.  IV.  c.  Il.-Solo  y  Agui- 
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l  ierras  tan  alta  como  los  mejores  soldados  del  mundo.  Ni  anduvo  mas  acertado 
en  la  elección  de  gefes,  enganchando  y  escogiendo  para  ello  á  muchos  de  leu 
que  en  la  córto  tenían  fama  de  acuchilladores  y  espadachines,  y  á  otros  quo 
en  realidad  eran  mas  fanfarrones  que  valientes;  pero  dado  caso  que  tuvieran 
valor  personal,  ni  unos  ni  otros  servían  para  mandar  un  ejército  regular  y  dis- 
ciplinado, cual  á  la  dignidad  de  una  gran  nación  corresponde.  Uabia  además 
otros  dos  cuerpos  de  ejército,  de  cinco  mil  hombres  poco  mas  o  menos  cada 
uno,  el  uno  en  Castilla  al  mando  del  duque  de  Osuna,  en  Galicia  el  otro  al  del 
marqués  do  Viana,  destinados  a  distraer  las  fuerzas  de  Portugal,  en  tanto  quo 
don  Juan  penetraba  por  Extremadura  en  aquel  reino. 

Detúvose  tanto  don  Juan  de  Austria  en  Badajoz,  que  de  lento  y  perezoso 
so  le  murmuiaba  en  la  corte,  y  lleió  el  caso  de  recibir  orden,  un  tanto  des- 
abrida, de  su  padre,  para  que  abriese  cuanto  antes  la  campana.  Con  esto 
aguí jon  púsose  don  Juan  en  marcha  (34  de  junio,  4664),  y  penetrando  en  el 
vecino  reino  so  apoderó  fácilmente  do  la  plaza  de  Arronches  (46  de  junio), 
mal  fortificada  y  defendida,  por  incuria  délos  portugueses,  ó  por  que  no  cono- 
cían la  importancia  que  su  posición  le  daba.  Don  Juan  la  fortificó  mejor,  y  con- 
tento con  dejar  dentro  de  Portugal  aquel  padrastro,  quiso  quitar  á  los  portu- 
gueses otio  que  ellos  tenian  en  Extremadura,  á  saber,  la  fortaleza  de  Alcolf- 
chel,  distante  solo  dos  leguas  de  Olivenza.  Encomendóse  esta  empresa  á  don 
Diego  Caballero  delllescas,  que  la  ejecutó  en  pocos  dias  (diciembre,  4664),  y 
puesta  guarnición  española  en  el  castillo,  retiróse  don  Juan  á  Zafra  y  el  ejercito 
a  cuarteles  de  invierno,  que  á  esto  y  no  más  se  redujo  por  la  parte  de  Extrema- 
dura la  campaña  do  esto  año  (4). 

No  se  habían  hecho  mas  piogresos  por  la  frontera  de  Galicia.  El  marqués 
de  Viana  intentó  sorprender  a  Valenza  do  Miño,  pero  hallándola  muy  aperci- 
bida y  provista  le  puso  sitio  en  toda  forma.  Un  descuido  del  de  Viana  en  no 
apoderarse  de  un  puesto  importante  hizo  que  nuestro  ejército  se  encontrara 
como  sitiado  entre  la  plaza  y  el  ejército  portugués  mandado  por  el  conde  de 
Prado,  teniendo  que  apelar,  después  de  muchas  pérdidas,  á  levantar  una  no- 
che el  campo  con  el  mayor  sigilo  (49  de  agosto,  4664),  sin  atreverse  á  em- 
prender otra  espedicion  en  lo  restante  del  año.  Por  la  parte  de  Castilla  el  du- 
que de  Osuna  tomó  el  fuerte  de  Valdemula,  aunque  perdiendo  mucha  gen- 
t¿  en  un  asalto  que  dió  sin  precaución.  Con  mas  facilidad  rindió  el  de  Alberga- 
ría, quedando  dueño  de  toda  la  comarca;  pero  habiéndose  reforzado  por  aque- 
lla parte  las  tropas  portuguesas,  se  volvió  á  Ciudad  Rodrigo  a  tomar  cuarteles 

(I)  Passarello,  Bellum  Lusitanum,  U-  ta  parte  de  Eitremadura,  ejecutada  por  don 
bro  Vll.-Laclede,  Hisl.  general  de  Portu-  Juan  de  Austria,  un  tom.      Madrid, 4 Wí. 
gal.-Maseir.6aa,  Campaba  de  Portugal  por 
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d.  invierno.  Escasísimo  pues  fué  el  resultado  de  la  campaña  do  4G6t  en 
todas  las  fronteras,  y  nada  correspondiente  á  lo  quo  de  los  preparativos  y 
del  compromiso  de  honra  de  una  nación  como  la  Kspaña  se  debía  esperar. 

Faltóle  en  este  tiempo  á  Felipe  IV.  el  hombre  de  su  confianza,  su  descanso 
y  su  apoyo,  el  ministro  favorito  don  Luis  de  Haro,  marqués  del  Carpió,  que 
acabó  su  vida  á  la  edad  de  sesenta  y  tres  años  (17  de  noviembre,  4661);  uno 
de  los  poquísimos  validos  á  quienes  ha  fallado  ;.ntcs  la  vida  que  el  favor  del 
monarca.  La  reina  no  sintió  su  muerte:  el  pueblo  no  se  alegró  de  ella,  porque 
el  de  Haro  no  era  tirano,  ni  vengativo,  ni  soberbio,  y  el  pueblo  no  le  aborre- 
cía. Sin  faltarlo  algún  talento,  el  gobierno  y  la  guerra  en  manos  del  de  Haro 
fueron  una  doble  calamidad.  Como  en  Francia  el  cardenal  Mazarino  continuó 
la  obra  de  engrandecimiento  comenzada  por  el  cardenal  de  Richelieu,  en  Es-, 
paña  el.dcl  Carpió  no  hizo  sino  continuar  por  la  pendiente  déla  decadencia  en- 
que  puso  la  nación  su  tío  el  de  Olivares.  Fué  desgracia  de  nuestra  monarquía 
y  desgracia  de  hombres  de  la  cap  cidad  del  de  Olivares  y  el  de  Haro  haber 
tenido  á  su  frente  dos  hombres  de  la  capacidad  de  Richelieu  y  de  Mazarino. 

Los  cargos  que  tenia  el  marqués  del  Carpió  se  distribuyeron  entre  el  car- 
denal de  Sandoval,  el  duque  de  Medina  de  las  Torres  y  el  conde  de  Castríllo. 
Resentido  el  hijo  primogénito  do  don  Luis  de  Haro,  marqués  de  Liche,de  quo 
no  se  le  hubiera  conferido  ninguno  de  los  empleos  de  su  padre,  formó  el  in- 
fame proyecto  de  asesinar  al  rey  por  el  medio  mas  bárbaro  imaginable,  que  fin 
hacer  una  mina  debajo  del  teatro  del  Buen  Retiro  y  colocar  en  ella  barriles 
de  pólvora  para  darles  fuego  cuando  el  rey  estuviera  viendo  la  comedia.  Por 
fortuna  se  descubrió  con  tiempo  tan  abominable  designio,  que  fué  otro  de  loar 
sinsabores  que  tuvo  en  este  tiempo  el  rey  don  Felipe.  Los  cómplices  en  tan 
atroz  proyecto  expiaron  su  crimen  en  el  patíbulo,  pero  el  atolondrado  joven 
quo  le  había  inventado  alcanzó  un  generoso  é  inmerecido  perdón  del  rey  en 
consideración  á  los  servicios  de  su  padre.  Es  verdad  que  después  se  mostió 
■verdaderamente  arrepentido  de  tan  infernal  pensamiento,  y  lo  probó  sirviendo, 
siempre  de  allí  adelante  con  lealtad  á  su  soberano. 

Fué  otra  de  las  amarguras  del  rey  don  Felipe  la  temprana  pérdida  de  su- 
único  hijo  varón  el  príncipe  don  Felipe  Próspero  (6  de  noviembre,  1661).  Pe- 
ro ésta  se  templó  pronto  dándole  la  reina  á  los  cinco  dias  nueva  sucesión  va- 
ronil con  el  nacimiento  del  principe  Carlos,  destinado  por  la  Providencia  á 
heredar  la  corona  de  Castilla. 

La  campaña  de  Portugal  so  renovó  al  año  siguiente  de  una  manera  bárba- 
ra y  feroz,  impropia  de  dos  pueblos  civilizados.  El  7  de  mayo  (1662)  se  puso 
don  Juan  de  Austria  en  movimiento,  pasó  elCaya  y  llegó  hasta  los  olivares  do 
Campo-Mayor.  Continuando  luego  su  marcha,  rindió  á  Yillabuin  y  la  eutretó 
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á  las  llamas.  Interceptó  un  correo  del  general  portugués  conde  de  Maríalvp, 
que  se  hallaba  en  E?trcmoz,  y  le  envió  á  decir  por  el  mismo  que  se  preparara 
á  recibirle  porque  pensaba  ir  á  verle  (I).  Llegaron  en  fecto  á  avistarse  los 
dos  ejércitos;  todos  parecía  desear  el  combate,  pusiéronse  unos  y  otros  en  or- 
den de  batalla,  cruzáronse  algunos  tiros  de  cañón,  pero  no  pasó  de  esto:  por 
consejo  del  esperímentado  italiano  Luis  Poderico,  viejo  capitán  y  celoso  ser- 
vidor del  rey  católico,  so  abstuvo  el  de  Austria  de  dar  la  batalla  y  retiró  su 
campo,  contentándose  con  destruir  frutos,  casas,  quintas  y  atalayas.  Dirigicso 
á  Borba,  é  intimó  la  rendición  al  gobernador  del  cnst  lio  Rodrigo  de  Acuña 
Fcrreira;  negóso  á  ello  el  portugués,  mas  como  después  se  viera  forzado  á  en- 
tregarse á  discreción,  el  de  Austria  le  mandó  ahorrar  con  otros  dos  capitanes 
y  el  juez  letrado,  entregó  á  saro  la  población,  y  quemó  todos  los  pueblos  de  la 
comarca:  sistema  de  terror  y  de  barbarie,  que  no  podía  conducir  sino  á  hacer 
irreconciliable  para  siempre  al  pueblo  portugués  (2). 

Pasó  luego  don  Juan  á  poner  sitio  á  Jurumeña,  situada  en  una  eminencia 
sobro  el  Guadiana,  hizo  sus  trincheras,  colocó  sus  b  terías  y  apretó  el  cerco 
(mayo,  4662).  Marialva  y  Schomberg  acudieron  desde  Eslrcmoz  en  socorro  do 
la  plaza  con  el  sruesodel  ejército  (junio),  y  don  Juan  llamó  las  guarniciones 

(1)  Los  gefes  6  cabos  principales  que  trocientes  carreta»  de  bueyes:  quinientos 
acompañaban  á  don  Juan  de  Austria  en  esta  bagajes  de  arrieros,  en  ellos  se  cargaron 
empresa  eran:  don  Francisco  de  Tuttavilla,  cuatro  mil  granadas,  seiscientas  bombas, 
duque  de  San  Germán,  capitán  general  y  faginas  embreadas,  balería.  cuerda,  etc.  hl 
gobernador  délas  armas;  Luis  Poderico  rita-  veedor  general  del  ejército  llevaba  quinicn- 
lianos  ambos),  maestre  de  campo  general;  tas  rarretas  de  lnicV'  s,  con  cebada  para 
don  Diego  tlaballero  de  Illeseas.  gmcral  de  veinte  dias,  pan  fresco  y  bizcocho  para  trein- 
ta caballería;  don  Gaspar  de  la  Cueva  En-  ta,  en  cajones  de  á  i-uarcnia  arrobas.  Se- 
ríquez,  hijo  del  duque  de  Alburqucrqtie,  ge-  guia  el  tren  de  hospital  con  las  medicinas  y 
neralde  la  arlilleria;  don  Dicco  Correa,  te-  drogas  necesarias  para  la  curación  de  los 
nicnte  general  de  la  caballería;  y  Mr.  de  enfermos.— Mascareñas:  Campaña  de  Portu- 
Laogrcs,  francés,  geueral  titular  de  la  ar-  gal  ejecutada  por  don  Juan  de  Austria 
tillería.  en  1662. 

Aunque  el  gobernador  de  las  armas  de  (2)  Uablando  el  historiador  de  esta  cam- 
Ponugal  era  el  marqués  de  Marialva  don  pana  de  estos  suplicios  dice:  «El  Juei  ¡o  sen- 
Antonio  Luis  do  Menescs.  favoriio  del  joven  tía  como  letrado,  y  que  habiendo  estudiado 
rey  Alonso  VI.,  el  verdadero  encarga  lo  de  toda  su  vida  para  ahorcar  á  otros,  le  viniesen 
dirigirlas  operaciones  déla  guerra  era  el  4  servir  sus  letras  para  ser  ahorcado.»  Aña- 
mariscal  francés  cou.le  de  Schomberg.  de  que  después  los  colgaron  de  un  balcón  do 

Ué  aqui  el  tren  y  aparato  con  que  mar-  la  casa  del  ayuntami  nto  con  sendos  rótu- 
rhaba  don  Juan  de  Austria  para  el  servicio  los  á  los  pechos.  «Este  dia,  dice  después, 
del  ejército  español:  quinientas  muías  de  ti-  todos  fueron  horrores,  porque  además  de 
ro:  cuatro  medios  cañones  de  á  veinte  y  cin-  estos  castigos  hubo  grande  quema  de  casas 
co  libras:  cuatro  cuartos  de  cañón  de  á  dies  y  quintas  amenísimas,  y  fueron  talados  lo— 
libras:  ocho  sacres  de  i  seis  libras:  ocho  dos  aquellos  campos.»— Mascareñas:  Caro- 
petardos:  tres  trabucos:  ocho  mansícltsde  á  paña  de  Portugal, 
feislibras:  ciento  ini  carros  y  gakras:  cua- 
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Ce  Olivenza  y  Badajoz  para  reforzar  el  suyo.  Muchos  fueron  los  medios  qua 
í'isrurrieron  los  generales  portugueses  para  forzar  las  líneas,  pero  todos  inú- 
tiles. Cansado  Marialva  de  tentativas  infructuosas,  envió  á  decir  al  goberna- 
dor que  cuando  no  pudiera  más  capitulára  con  las  condiciones  mas  honrosas 
que  le  fuera  posible  (t),  y  el  se  retiró  a  Villaviciosa,  donde  hizo  construir  una 
ciudadcla  para  su  defensa.  En  efecto,  el  gobernador  de  Jurumeña  Manuel  Lo- 
bato Pinto  tuvo  que  capitular,  saliendo  con  los  honores  militares  (9  de  junio, 
4662).  En  este  sitio  se  vió  todavía  una  muestra  consoladora  del  valor  de  los 
antiguos  tercios  españoles.  En  un  asalto  general  quo  se  dió,  los  españoles  ha- 
bían sido  batidos  y  obligados  á  recogerse  apresuradamente  á  sus  cuarteles, 
mientras  nn  cuerpo  de  italianos  llegó  á  las  fortificaciones  enemigas,  y  se  man- 
tuvo vigorosamente  en  ellas.  Picó  esto  el  pundonor  de  lo*  capitanes  y  solda- 
dos de  Castilla,  sintiéronse  como  avergonzados  de  haber  sido  escedidos  eo 
valor  por  los  de  Italia,  y  pidieron  a  don  Juan  que  les  permitiera  repetir  el 
asalto,  no  ya  á  favor  de  las  sombras  de  la  noche,  sino  á  la  luz  del  sol,  para 
correr  mas  riesgo  y  volver  mejor  por  su  honra.  Accedió  el  de  Austria,  dióse  <I 
asalto,  se  perdieron  muchos  oficiales  y  soldados  valerosos,  pero  Castilla  reco- 
bró cumplidamente  el  honor  de  sus  hijos,  y  don  Juan  de  Austria  debió  reco- 
nocer que  no  habia  sido  ju*to  en  su  preferencia  á  los  soldados  cstrangeros  (2). 

Fué  esta  campaña  favorable  á  las  armas  de  Castilla.  Ademas  de  Jurumeña 
vinieron  á  poder  de  don  Juan,  Vciros,  Monforte,  Alter  de  Cháo,  Crato,  cuyo 
gobernador  se  defendió  briosamente  y  fué  mandado  ahorcar  por  el  de  Austria,, 
y  otros  muchos  pueblos,  después  de  lo  cuál  retiróse  don  Juan  ¿  descansar  á 
Badajoz,  muy  alentado  y  con  mayores  ánimos  para  la  campaña  siguiente. 

Poco  se  adelantó  esto  ano  en  las  provincias  de  Bcyra  y  Entre- Duero-y 
Miño,  porque  el  calor  de  las  operaciones  se  concentró  en  la  do  Alentejo.  Sin 
embargo  el  duque  de  Osuna  so  apoderó  de  Escalona,  y  por  la  parte  de  Galicia 
el  arzobispo  de  Santiago  don  Pedro  Acuña,  que  sucedió  en  el  mando  al  mar- 
qués de  Viana,  se  hizo  dueño  de  Portella  y  Castel-Lindoso. 

Si  disgustos  habia  tenido  Felipe  IV.  do  Castilla,  no  le  faltaban  á  la  reina 
regente  de  Portugal.  Dábanselos  grandes  los  amigos  y  favoritos  de  su  hijo, 
todos  hombres  de  desarregladas  y  licenciosas  costumbres,  como  eran  las  in- 
clinaciones del  joven  rey,  alimentadas  por  las  condescendencias  quo  con  él 

(I)  «Ei'a  noite  panada  (le  decía  por  me-  arma$  portuguesas  e  á  honra  de  7.  mrd.» 

dio  de  un  soldado  que  entró  en  la  plaza  por  (i)   Mascarcnas:  Campana  de  Portugal.— 

cirio)  curri  toda$  as  linhas  do  enemigo  Passarcllo:  Bcüum  Lusilanum,  lib.  Vil.— 

para  avanzar  a  noite  que  xsem,  e  achnpor  Carta  de  don  Juan  de  Austria  al  rey.  del 

impotiivel  poder  socorrer  á  V.  mrd.:  aui  campo  sobre  Jurumeña,  a  1i  do  Junio, 

gu#  V.  mrd.  prleijando  entregue  d  prnsa  de  <<M>i. 
eom  o  mayor  crédito  que  ser  puder  dat 
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habían  tenido  desde  niño,  y  por  su  genio  caprichoso,  violento  y  dado  a  las  fa- 
miliaridades con  la  gente  relajada  y  viciosa.  Dona  Luisa  de  Guzman,  fatigada 
d»  los  sinsabores  y  contiv.ri edades  que  esta  conducta  le  ocasionaba,  determinó 
retirara  a  una  vida  en  que  pudiera'gozar  de  algún  sosiego,  bien  que  no  aban- 
donando enteramente  los  negónos,  por  temor  de  dejarlos  comprometidos  si 
lor.  fiara  exclusivamente  á  las  imprudentes  manos  de  su  hijo  (1). 

Españoles  y  portugueses,  todos  se  babian  preparado  bien  para  lasiguiento 
campaña,  y  cuando  don  Juan  de  Austria  se  movió  de  Badajoz  {6  de  mayo, 
4663),  llevaba  doce  mil  peones,  seis  mil  quinientos  caballos,  diez  y  ocho  ca- 
ñones, tres  mortero-;,  y  tres  mil  carros  cargadas  de  municiones  y  de  víveres. 
El  rey  de  Portngal  babia  nombrado  general  de  las  tropas  de  Alentejo  á  don 
Sancho  Manuel,  ya  conde  de  Peñaflor.  Las  tropas  que  tenia  á  sus  órdenes, 
contando  la  infantería  inglesa  que  babia  llegado,  eran  muy  poro  inferiores  en 
número  á  las  castellanas.  El  primer  triunfo  del  ejercito  español  en  esta  espe- 
dicion  fué  la  rendición  de  la  importante  ciudad  de  Ebora,  á  lo  cual  contribu- 
yeron no  poro  las  disidencias  entre  los  gefes  portuguesas,  que  la  intervención 
del  conde  de  Vimioso  no  alcanzó  ó  componer.  Después  de  esto  un  cuerpo  da 
españoles  se  apoderó  de  Alcázar  do  Sal,  poco  distante  deSetubal.  Do  tal  mo- 
do asustaron  estas  noticias  en  Lisboa,  que  las  gentes  andaban  despavoridas 
por  bs  calles,  y  por  un  momento  temieron  que  se  perdiera  todo  el  reino,  por- 
que no  quedaba  plaza  fuerte  que  pudiera  detener  ol  enemigo  hasta  la  capital. 
El  susto  se  convirtió  luego  en  furor,  y  cargando  el  pueblo  la  culpa  de  aquellas 
desgracias  a  los  nuevos  ministros,  acometió  y  saqueó  las  casas  de  algunos,  te- 
jrendo  ellos  quo  esconderse.  Aplacado  el  tumulto,  espidióse  órden  al  conde  do 
J-cñaflor  para  que  diera  la  batalla  al  ejército  castellano. 

Levantó  con  esto  el  de  Peñaflor  su  campo,  pasó  el  Odcgebe,  y  llegando 
hasta  media  legua  de  Ebora  formó  en  batalla.  El  rio  dividía  los  dos  ejércitos, 
y  Scbomberg  babia  elegido  tan  hábilmente  las  posiciones  y  colocado  tan  orde- 
nadamente en  ellas  á  los  portugueses,  que  viendo  don  Juan  no  serle  fácil  ata- 
car con  ventaja,  determinó  retirarse  á  Badajoz,  d 'jando  guarnecida  á  Ebora. 
Seguíanle  los  portugueses  sin  perderle  de  vista;  don  Juan  esquivaba  la  batalla, 

(1)  Es  vergonzoso  lo  que  los  historiado-  no  publicase  el  día  después  por  toda  la  clu* 

re s  portugueses  nos  cuentan  de  la  vida  de  dad  el  mal  que  babia  hecho  á  muchos  ciu- 

esle  príncipe.  tSu  mayor  gusto,  dice  Faria  dadanos:  temian  encontrarle  cuino  á  unani- 

y  Sousa,  era  entretenerse  con  negros  y  con  mal  frroz  que  había  escapado  de  la  cueva., 

muidlos,  6  con  gente  de  la  hez  del  pueblo...  Hacia  venir  mugeres  mundanas  A  palacio: 

llamábalos  sus  va'icntcs  6  sus  guapetón»'*,  muchas  veces  iba  él  mismo  |».r  ellas  á  !jí 

y  con  ellos  corria  de  noche  las  calles  de  casas  públicas;  pasaba  las  mas  noches  en 

la  ciudad,  insultando  á  cuantos  enron-  deleites  deshonestos  con  ellas....  etc.»-  Epi- 

traba  No  salia  nunca  de  noche  que  turne  de  Historias  portuguesas,  P.  IV. C.  5^ 
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temeroso  de  perder  con  ella  lo  ganado;  deseábanla  Peñaflor  y  los  sayos,  al 
mismo  tiempo  que  la  temían  también,  y  ambos  ejércitos  se  respetaban.  Por  úl- 
timo presentóla  el  portugués  al  llegar  los  nuestros  á  Amegial,  sin  que  don  Juan 
pudiera  ya  escusarla.  Faltaba  solo  una  hora  para  ponerse  el  sol,  cuando  co- 
men2Ó  formalmente  el  combate,  siendo  los  primeros  á  atacar  los  portugueses. 
Peleóse  de  una  y  otra  parte  con  valor,  y  hasta  con  feroe  dad,  convencidos 
unos  y  otros  de  que  pendia  de  aquella  batalla  la  salvación  ó  la  sumisión  do 
Portugal,  y  el  éxito  de  una  lucha  que  contaba  ya  tantos  anos.  La  noche  se- 
paró á  los  combatientes,  y  hasta  la  mañana  del  siguiente  día  no  se  sopo  quién 
habia  sufrido  mas  pérdida  (8  de  junio,  4663). 

Por  desgracia,  si  la  de  los  portugueses  habia  sido  grande,  pues  se  supone 
que  no  bajó  de  cinco  mil  hombres,  se  vió  que  la  de  los  castellanos  habia  sido 
mayor  y  mas  lamentable.  A  ocho  mil  so  hace  subir  la  de  los  muertos  y  prisio- 
neros, asombrosa  cifra  atendida  la  poca  duración  de  la  batalla,  entre  ellos  no 
pocos  generales,  coroneles,  grandes  y  títulos,  contándose  en  ellos  el  marqués 
de  Liche,  hijo  del  famoso  don  Luis  de  llaro:  perdiéronse  ocho  cañones,  un 
mortero,  multitud  do  estandartes,  y  hasta  dos  mil  carros  de  municiones  (I). 
Debieron  los  portugueses  principalmente  su  triunfo  á  la  infantería  inglesa. 
Don  Juan  de  Austria  peleó  con  mas  valor  que  inteligencia  y  fortuna;  espuso 
muchas  veces  su  cuerpo  y  su  vida,  y  habiéndole  muerto  dos  caballos,  entró 
por  los  enemigos  á  pie  con  su  pica  en  la  mano,  combatiendo  largo  rato  contia 
muchos  de  ellos.  Ya  que  no  se  condujo  como  buen  general,  portóse  al  meno* 
como  buen  soldado.  Llamóse  ésta  la  batalla  do  Amegial,  del  Canal  la  nom- 
bran otros,  y  otr03  menos  propiamente  de  Estremoz  por  haber  sido  no  lejos 
de  esta  ciudad. 

Desde  Badajoz  escribió  don  Juan  de  Austria  al  rey  dándole  noticia  de  aquel 
d  esgraciado  suceso,  al  cual  siguió  la  entrega  de  Ebora  y  la  pérdida  de  Villa- 
flor;  y  para  que  nada  faltara,  en  la  plaza  de  Arronches,  ya  que  el  mariscal  do 
Schomberg  no  pudo  tomarla,  se  incendió  el  almacén  do  la  pólvora,  é  1  izo 
saltar  mas  de  dos  mil  castellanos.  En  la  provincia  de  Entrc-Ducro-y- Miño  se 
perdió  Castel-Lindoso,  que  liabia  ganado  el  año  anterior  el  arzobispo  de  San- 
tiago, y  en  la  do  Beyra  solo  hubo  de  notable  una  acción  que  sostuvo  glorio- 
samente el  duque  de  Osuna  contra  muy  superiores  fuerzas  portuguesas  cerca 

(I)  «Portugal  en  Ehora  (decía  un  papel  dejando  ocho  millones  que  costó  la  empro- 
<le  aquel  tiempo,  con  razón  en  el  fondo,  sa.ocho  mil  muertos,  seis  mil  prisioneros, 
aunque  con  exageración  en  la  forma;,  Por-  cuatro  mil  caballo*,  veinte  y  cuatro  pietas 
lug.il  en  Ebora  destruyó  la  flor  de  España,  de  artillería;  y  lomas  lastimoso  fué  que  de 
lo  mejor  de  Flanees,  lo  lucido  de  Milán,  lo  ciento  veinte  títulos  y  cabos  no  escaparon 
escogido  lie  Nápo  es  y  lo  grande  de  Extre-  sino  cinco.»— Pas«arello:  Bell.  Lusil.  li- 
madura. Vergonzosamente  se  retiró  S.  A.,  bro  VIH. 
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du  Valdemula  (30  do  diciembre,  4663),  con  lo  quo  so  puso  término  a  la  cam- 
paña de  esto  ano. 

Natural  era  q;:v  so  envalentonaran  los  portugueses  con  el  triunfo  de  Amo- 
ral. Asi  fue  quo  al  aíio  siguiente  se  atrevió  el  conde  de  Marialva  á  penetrar 
en  territorio  español,  y  á  poner  sitio  á  Valencia  de  Axánlara,  que  no  tenia 
mas  fortiíkücion  que  un  viejo  y  flaco  muro,  si  bien  se  hallaba  en  ella  de  gober- 
nador y  la  defendía  con  tres  bravos  regimientos  el  valeroso  don  Juan  de  Aya- 
la  Mejia.  No  se  podia  exigir  mas  de  lo  que  este  gefe  y  su  gente  hicieron:  la 
defensa  costó  mucho  y  admiró  no  poco  á  sus  enemigos,  y  cuando  se  entregó 
la  plaza  (junio,  1664),  no  era  posible  llevar  mas  adelanto  la  resistencia.  Por 
dos  veces  habia  intentado  socorrerla  don  Diego  Correa  con  cinco  mil  caballos; 
ninguna  pudo;  y  don  Juan  de  Austria,  aun  cuando  fué  avisado  del  peligro,  no 
se  apresuró  á  llevarle  socorro  (1).  No  se  tomó  este  año  desquite  de  lo  do  Va- 
lencia de  Alcántara;  al  contrario,  fueron  abandonadas  por  los  nuestros  Arron- 
ehes  y  Codi  :cyra,  y  el  resto  de  la  campaña  en  el  Alentejo  se  redujo  á  las  an- 
t:guas  correrías.  Tampoco  hubo  acontecimiento  notable  en  las  provincias  do 
Tras-os-Monles  y  de  Entre-Duero-y-M¡ño. 

Lo  que  hubo  en  la  de  Beyra,  donde  eperaba  el  duque  de  Osuna,  fué  bo- 
chornoso para  nuestras  armas.  Aquel  magnate  habia  ten  do  un  encuentro  fe- 
liz con  los  portugueses  que  mandaba  Hurlado  de  Mendoza:  mas  luego  sitian- 
do á  Castel-Rodrigo,  y  abierta  ya  brecha  en  la  plaza,  ni  el,  ni  sus  maestrea 
de  campo,  ni  los  capitanes  pudieron  conseguir  de  los  soldados  que  entraran 
por  la  brecha:  amenazas  y  ruegos  todo  fué  núlil:  aquella  gente,  sacada  de 
improviso  de  los  talleres  y  de  las  casas  tío  labranza,  se  asustaba  del  ruido  do 
las  granadas  y  do  los  mosquetes,  y  no  fué  posible  hacerles  dar  un  paso  ade- 
lanto. Y  no  fué  lo  peor  este  insigne  aclo  de  cobardía,  sino  que  acometidos  des- 
pués en  la  retirada  por  Jacobo  Magalhaes  quo  á  socorrer  aquella  plaza  habia 
salido  de  la  de  Almeida,  aunque  eran  los  portugueses  menos  en  número,  apo- 
deróse tal  espanto  de  los  nuestros,  quo  pa recia  faltarles  tiempo  para  arrojar 
las  armas  y  huir,  abandonando  artillería  y  bagages,  mas  no  lo  hicieron  tan 
de  prisa  que  no  fueran  apresados  unos,  acuchillados  otros  por  la  caballería 
portuguesa:  entre  los  primeros  lo  fué  el  teniente  general  do  nuestra  caballería 
don  Antonio  de  Isassi;  entre  los  segundos  se  contó  á  don  Juan  Girón,  hijo  del 


(I)  Passarello:  IMlnm  Lmitan.  l¡b.  VIH. 
—Hallábase  también  en  aquel  ejército  co- 
mo de  gefe  honorario  de  la  caballería  (Pros- 
frdus  extemi  equitalm,  le  nombra  el  his- 
toriador latino  de  esia  guerra)  Alejandro 
Farnesio,  hermano  del  duque  de  Fariña, 


que  habia  venido  á  Madrid  á  ofrecer  ana 
servicios  al  reyeatólico,  y  que  en  verdad  no 
correspondió  á  la  fama  del  ascendiente  do 
su  mismo  nombre,  el  antiguo  é  ilustre  Ale- 
jandro Farnesio,  gobernador  de  Flandes  en 
tiempo  de  I  elipe  II. 
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mismo  duque  de  Osuna,  que  para  honra  suva  y  de  su  ¡lustre  estirpe  fué  Jo 
los  que  murieron  peleando.  Su  padre  coa  la  poca  gente  que  pudo  recoger  se 
retiró  desesperado  á  Ciudad-Rodrigo.  Magalhaes  después  de  este  triunfo  en- 
tró en  España  con  tres  mil  hombres,  tomó  y  saqueó  las  villas  de  Cerralho  y 
Fregcneda,  y  consternados  con  esto  nuestros  soldados  iban  abandonándolos 
pequeños  fuertes  que  guarnecían  en  la  frontera  (t). 

Produjeron  los  reveses  do  estas  campañas  la  separación  do  los  dos  mas 
ilustres  generales,  don  Juan  de  Austria  y  el  duque  de  Osuna.  Al  primero  se  lo 
admitió  la  renuncia  que  hizo  del  mando  y  se  le  permitió  retirarse  á  Consue- 
gra. Quejábase  don  Juan  de  que  no  se  le  suministraban  ni  municiones,  ni  ví- 
veres, ni  dinero,  ni  recurso  alguno  para  hacer  la  guerra,  y  atribuíalo,  no  sin 
algún  fund  monto,  á  malas  artes  de  la  reina  doña  Mariana,  que  le  mirós:em- 
pre  de  mal  ojo  y  no  quería  que  el  hjo  bastardo  de  su  marido  tuviera  la  gloria 
do  recuperar  el  Portugal.  Al  de  Osuna  no  solo  se  le  separó,  sino  que  se  le 
redujo  á  prisión  y  se  le  condenó  a  cien  mil  ducados  de  multa,  como  en  castigo 
cíelas  contribuciones  que  exigía  á  los  pueblos  para  mantener  su  ejéro-to;  como 
si  no  enviándole  dinero,  h ubi  -ra  podiJo  sostener  de  otro  modo  aquella  ham- 
brienta ó  indisciplina  Ja  gente.  Al  fin  el  de  Osuna  justificó  su  c-.»iM:i:cta,  y 
consiguió  ser  absuelto.  De  este  modo  la  persecución  do  los  dos  duques  do 
Osuna,  padre  6  hijo,  ambos  excelentes  capitanes  y  distinguidos  servidores 
de  su  rey  y  de  su  patria,  señalaron  el  principio  y  el  fin  del  reinado  do 
Felipe  IV. 

No  sin  fundamento,  decíamos,  so  quejaba  don  Juan  de  Austria  de  la  esposa 
de  su  padre,  porque  en  este  tiempo  seguia  la  coito  de  Madrid  una  política 
que  por  lo  desatinada  se  nos  antojaría  increible  á  no  halla;  la  comprobada  con 
tcst  monios.  El  emperador  de  Alemania,  amenazado  por  los  turcos,  habia  pe- 
dido auxilio  á  Francia  y  España.  El  francés  tuvo  la  habilidad  de  ofre-cile.  a 
condición  de  que  España  le  enviara  también  igual  número  de  tropas  á  lasquo 
tenia  en  Italia.  El  emperador,  que  deseaba  salir  del  apuro  en  que  se  veia, 
aceptó  esta  condición,  y  para  persuadir  á  Felipe  IV.  á  que  la  admitiera  por 
su  parte,  se  valió  de  la  reina  su  hermana  y  del  padre  Nithard  su  confesor, 
que  ya  por  el  odio  con  que  miraban  á  don  Juan,  ya  por  el  mayor  interés  quo 
les  inspiraban  las  cosas  de  Austria  que  las  de  España,  dieron  custo  al  empe- 
rador, y  Felipe  IV.  por  in  t'gacion  suya,  y  sin  conocer  el  lazo  que  con  esto 
artificio  le  habia  armado  el  francés,  tuvo  la  insensatez  de  comprometerse  a 
mantener  en  el  imperio  do^e  mil  infantes  y  seis  mil  cabaPo?,  a  que  no  podía 
enviarle  los  soldado»  de  Italia.  Necia  obligación,  teniendo  desprovistas  de  re- 

(I)   P«Mr.-i!o:  Bell.  I.n«i  an.lib.  Mil. 
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cursos  las  tropas  de  Portugal,  y  aun  asi  no  sabemos  de  dónde  pudieran  sa- 
carse. 

Para  continuar  la  guerra  con  el  vecino  reino,  llamóse  y  se  bizo  venir  do 
Klandes  al  marqués  de  Caracena.  Pero  era  preciso  formarle  un  nuevo  cjér.-ilo, 
pues  con  la  tropa  que  habia,  poca  y  abatida,  no  se  podía  emprender  nada. 
Juntóse  pues  cuanta  gente  so  pudo,  haciendo  venir  los  restos  do  nuestros  ter- 
cios do  Italia,  do  Alemania  y  do  Flandes,  y  entre  todos  se  compuso  un  ejercito 
do  quince  mil  bombres  do  infantería,  mas  do  seis  mil  caballos,  catorce  pieza; 
y  dos  morteros.  Mandaba  la  caballería  española  don  Diego  Correa,  la  eslran- 
gera  Alejandro  Farnesio,  la  artillería  don  Luis  Ferrer,  y  de  maestre  de  campo 
general  iba  don  Diego  Caballero.  Cuando  el  do  Cararcna  vino  á  Madrid  traia  la 
conGanza  de  ir  con  aquel  ejército  en  derechura  á  Lisboa,  y  por  consecuencia  la 
de  someter  después  todo  el  reino  fácilmc-nte;  y  antes  de  partir  para  Badajoz 
bizo  presente  al  rey  que  para  atacar  á  Lisboa  por  mar  y  tierra  convendría  te- 
ner una  escuadra;  y  en  efecto  se  díó  órden  de  armarla  en  Cádiz,  debiendo 
mandarla  el  duque  de  Aveiro,  noble  portugués  al  servicio  do  Espafla.  Mas  ni 
estuvo,  ni  era  posible  quo  estuviera  dispuesta  y  pronta  para  cuando  se  em- 
prendieran 1  s  operaciones  por  tierra.  Por  esta  causa,  y  porque  luego  que  el 
de  Caracena  se  vio  en  Badajoz,  y  se  informó  del  estado  y  calidad  de  las  fuer- 
zas de  cada  parte  y  del  carácter  y  disposición  de  los  ánimos  en  cada  país, 
comprendió  que  la  conquista  no  era  tan  fácil  como  había  pensado,  renunció 
al  pensamiento  de  marchar  sobra  Lisboa,  y  limitóse  á  poner  sitio  á  Villa- 
viciosa. 

Marialva  y  Scbomberg  acudieron  á  hacer  levantar  el  cerco,  y  se  situaron 
en  Montesclaros.  Lleno  de  presunción  y  de  confianza  el  de  Carreña,  apenas 
avistó  los  enemigos,  alzó  el  campo,  contra  el  parecer  de  los  demás  generales 
que  opinaban  por  no  abandonar  sus  buenas  posiciones,  y  se  fué  á  encontrarlos, 
y  les  presentó  la  batalla,  no  obstante  ser  inferiores  en  número  los  nuestros. 
Aceptáronla  los  portugueses,  y  después  de  algún  tiroteo  de  artillería  y  mosque- 
tería, trabóse  una  general  y  ruda  pelea  lanza  á  lanza  y  pica  á  pica.  Furiosamen- 
te se  arrojaban  mútuamcnto  de  los  puestos  y  los  recobraban,  hasta  que  al  cabo 
do  ocbo  horas  de  mortífero  combate,  viendo  el  do  Caracena  la  mucha  gente 
quo  sin  fruto  iba  perdiendo,  ordenó  la  retirada,  dejando  en  el  llano  de  Montes- 
claros  toda  la  artillería,  y  lo  que  fué  mas  lastimoso,  cuatro  mil  hombres  entro 
muertos  y  heridos,  y  pocos  menos  prisioneros,  entre  estos  el  intrépido  gefe  de 
la  caballería  don  Diego  Correa.  Menor,  aunque  grande  también,  fué  lar  pérdida 
de  los  portugueses  (junio,  <66o).  Desdo  Badajoz,  dondo  se  retiró  el  do  Carace- 
na, comunicó  al  rey  la  derrota,  diciendo,  sin  embargo,  que  los  portugueses  ha- 
bían perdido  la  flor  de  su  ejercito,  y  añadiendo  que  si  le  enviaran  refuerzos 
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n  inca  seria  mas  fácil  ha  er  la  conquista;  que  á  tál  éstremo  llevaba  su  presun- 
ción aquel  oreulloso  gefe  (♦). 

Cuando  Felpe  recibió  la  noticia  do  esta  desgracia  esclamó  conmovido: 
i  Cúmplase  la  voluntad  Je  Dios!  y  cayó  al  suelo  acongojado.  El  pueblo  de  Ma- 
drid se  llenó  de  indignación,  y  acusaba  al  gobierno  de  haber  puesto  un  ejér- 
cito tan  florido  en  manos  del  de  Caraccna,  contra  el  cual  se  desataban  enton- 
ces todis  las  lenguas,  apellidándolo  inepto,  imprudente,  loco  y  temerario,  y  no 
veian  en  él  ni  prenda  buena,  ni  antecedente  honroso,  ni  nada  que  no  fuese 
detestable;  propios  desahogos  de  la  initacion,  y  digno  castigo  de  quien  se  ha- 
bía presentado  con  aquella  imprudente  y  presuntuosa  arrogancia.  Apoderóse 
del  ánimo  del  rey  una  melancolía  profunda,  y  agitaba  su  espíritu  una  inquietud 
que  la  edad,  los  desengaños,  el  remordimiento  de  la  vida  pasada,  los  presenti- 
mientos del  triste  porvenir  de  la  monarquía  lo  hacian  insoportable:  que  ya  ni 
hs  años,  ni  lo  delicado  de  su  salud  le  permitían  tener  como  ántes  placeres  y 
distracciones  qne  le  hicieran  olvidar  los  males.  Ni  siquiera  tenia  ya  un  favorito 
que  le  aliviara  entreteniendo  sus  ilusiones,  ó  desfigurándole  ó  aminorándole 
los  contratiempos  é  infortunios.  Miraba  en  derredor  de  sí,  y  se  veia  con  un  su- 
cesor, niño  de  cuatro  años,  enfermizo  y  endeble.  Veia  á  la  reina  doña  Mariana 
su  esposa  en  pugna  con  don  Juan  de  Austria,  que  al  cabo,  con  todos  sus  de- 
fectos, era  el  hombre  mas  importante  y  de  mas  representación  en  la  monar- 
quía, y  veíala  entregada  á  su  confesor  el  jesuíta  Nithard,  por  cuyos  consejos  se 
guiaba  y  lo  hacia  lodo.  Veia  por  último  humillada  en  todas  partes  la  monar- 
quía, que  sus  favoritos  le  prometieron  engrandecer  sobro  todas  las  potencias 
de  Europa. 

Felipe,  á  quien  faltaban  ya  las  fuerzas  del  cuerpo  y  del  alma,  no  pudo  re- 
sistir á  tantos  pesares.  Una  disenteria  violenta  lo  acabó  de  consumir  en  pocos 
dias.  Al  sentir  tan  vecina  la  muerte,  hizo  su  testamento,  señalando  el  órden 
de  sucesión  al  trono,  comenzando  por  su  único  hijo  varón  el  principe  Carlos,  y 
sucesivamente  á  falta  do  éste,  á  la  infanta  doña  Margarita  y  sus  descendien- 
te*;  en  defecto  de  éstos  á  los  de  su  tia  la  emperatriz  doña  María,  y  los  últimos 
é  los  de  la  infanta  doña  Catalina,  duquesa  de  Saboya,  su  tia  también,  esclu- 
yendo  á  los  de  su  hija  doña  María  Teresa,  muger  de  Luis  XIV.,  con  estas  no- 
tables palabras:  «Queda  excluida  la  infanta  doña  María  Teresa  y  todos  su»  In- 
fijos y  descendientes  varones  y  hembras,  aunque  puedan  decir  ó  pretender 
«que  en  su  persona  no  corre  ni  pueden  considerarse  las  razones  de  la  causa 
«pública  ni  otras  en  que  pueda  fundarse  esta  esclusion;  y  siacaecie.se  enviudar 
«laseren  sima  infanta  sin  hijos  de  este  matrimonio,  en  tal  caso  quede  libre  do 

(I)  Passarello:  Bell.  I.nsiun.  HL.  IX. 
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«la  exclusión  que  queda  dicha,  y  capaz  de  los  derecho*  de  poder  y  suceder  en 
«todo  (1).»  Palabras  solemnes,  que  sin  embargo,  andan  Jo  algunos  años  habian 
de  ser  de  tantos  modos  interpretadas. 

Nombró  por  último  tutora  del  rey  su  hijo  y  gobernadora  del  reino  duranto 
su  menor  edad  á  la  reina  doña  Mar  ana,  asistida  de  un  consejo  que  se  había  de 
componer  del  presidento  del  de  Castilla,  conde  de  Castrillo,  del  vice-cancillec 
de  Aragón  don  Cristóbal  Crespy,  di>l  arzobispo  de  Tol  do  é  inquisidor  general 
el  cardenal  don  Pascual  de  Aragón,  ó  los  que  los  sucedieran  en  estas  dignidades; 
por  la  clase  de  los  grandes  nombró  personalmente  al  marqués  do  Aytona,  y 
por  la  de  consejeros  de  Estado  al  conde  de  Peñaranda.  Hecho  todo  esto  y  re- 
cibidos cristianamente  los  sacramentos,  pasó  Felipe  IV.  ú  mejor  vida  el  M  do 
setiembre  (1665;,  á  los  sesenta  años  de  su  edad  y  á  los  cuarenta  y  cuatro  de 
su  reinado.  Cuéntase  que  momentos  antes  do  morir  dirigió  á  su  hijo  estas  las- 
timeras palabras:  «¡Quiera  Dios,  hijo  mió,  que  seas  mas  venturoso  que  yo!n 
Palabras  que  ni  el  tierno  Carlos  comprendió  entonces,  ni  por  desgracia  se  vio- 
ron  realizadas  después  (2). 

(I)  Relación  de  la  muerte  de  Felipe  IV.  trei  hijos  y  ana  hija.  De  loa  hijos  ratono* 

y  oraciones  fúnebre»:  su  testamento.— Bi-  solo  quedó  el  principe  Orlo»  que  le  suce- 

blioteca  Nacional.  Sala  de  MM.       -Solo  y  dio  en  el  trono.  La  infanta  Margarita  fuó 

Aguilar:  Epitome,  MS.  ad  ann.  después  re. na  de  llun-ria.— Además  tuvo 

(«)   Turo  Felipe  IV.  de  su  primera  es-  otros  siete  Hcríi irnos,  de  los  cuales  solo  fué 
posa  dona  Isabel  de  Borbon  muchos  hijos,  conocido  don  Juan  d<*  Austria,  á  quien  he- 
de  los  cuali  s  solo  le  sobrevivió  doña  Alaria  mos  visto,  y  veremos  todavía  figurar  mucho 
Teresa,  casada  con  el  rey  Luis  XIV.  de  en  el  siguiente  reina  lo. 
Francia.  De  dona  Mariana  de  Austria  turo 
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CAUSAS  DE  LA  DECADENCIA  EN  ESTE  REINADO- 


ESTADO  DE  LA  MORAL,  DE  LA  HACIENDA,  DE  LAS  LETRAS  Y  LAS  ARTES. 


Por  qué  »e  perdieron  Untos  territorios.-Empefto  y  aím  de  engrandecer  k  casa  de  Aoc 
tria.— Paralelo  entre  los  elementos  y  la  política  de  Cirios  V.  \  F  lipc  II.  y  la  délos  Fe- 
lipes III.  y  IV.— Lo  que  produjo  las  rebeliones  de  Calalufin,  Portugal  y  Ñipóles.— Cau- 
sas de  haberse  perdido  muchas  plaias  y  muchas  batallas.— Cambio  en  el  crédito  de  las 
armas  de  infantería  y  caballería  —Ejércitos  sin  pagas.— En  qué  se  inycrlian  las  renta* 
públicas.— Distracciones  y  disipaciones  del  rey  y  de  los  cortesanos.  Ruioa  del  comer- 
cio —Absurdas  medidas  de  administración.— Lo  que  se  m  i'gaslaba  en  fiestas,  espacia- 
culos  y  regocijos  públicos.— Ejemplo  íalal  del  rey.- Desmedida  afición  de  Felipe  a  las 
eom<  días.— Cómo  contrihujó  i  la  prosperidad  del  arte  diamitiro  — I  l«ga  el  tea¡ro  es- 
pañol á  su  mayor  elevación  en  este  reinado.— Autores  y  tclores  rélebres.— Brillante 
estado  de  la  literatura —Causas  de  su  corrupción  y  decadt  nru  —  Gongora:  el  cultera- 
nismo. — E-lado  floreciente  de  la  pintura.— Obra^  y  artistas  famosos. — Decaimiento  déla 
pintura.— Idem  de  la  música.— Decadencia  casi  simultánea  de  las  armas,  délas  letras 
y  de  las  arles. 


Las  incesantes  guerras  que  dentro  y  fuera  de  la  península,  sin  ciarse  va gai 
ni  reposo,  había  estado  sosteniendo  España  durante  todo  el  largo  reinado  del 
cuarto  Felipe,  y  de  que  hemos  tenido  necesidad  tic  dar  cuenta,  aunque  con  el 
cansancio  y  el  disgusto  que  produce  la  narración  en  general  fatigosa  de  las  vi- 
cisitudes y  los  lanres,  no  poras  veces  monótonos,  de  las  largas  luchas,  no  nos 
han  dejado  lugar  ni  espacio  para  detenernos  á  considerar  la  fisonomía  que  en 
lo  interior  presentalla  el  reino,  y  la  situac  on  material  y  moral  en  que  le  tenían 
losjninistros  de  Felipe,  principalmente  desde  la  caida  del  conde-duque  do 
Olivares,  que  es  el  punto  en  que  dejamos  nuestra  anterior  reseña. 

Que  si  al  prin  cipio  pareció  que  con  la  caida  de  aquel  célebre  val  do  la  mo- 
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líarquia  iba  á  reponerse  do  tantas  calamidades,  el  trono  á  recobrar  la  digni- 
dad perdida,  las  necesidades  públicas  á  aliviarse,  á  mejorar  la  moral,  á  salir 
de  ahogos  la  hacienda  y  á  recuperar  sus  fueros  la  justicia,  los  sucesos  acredi- 
taron que  si  bien  el  valimiento  del  rey  pasó  á  otro  hombre  ni  tan  altivo  ni  tan 
odioso  al  pueblo  como  el  de  Olivares,  las  riendas  del  gobierno  cayeron  en  ma- 
nos no  monos  desgraciadas  que  las  del  primer  privado.  Que  la  enmienda  del 
monarca  y  su  aplicación  á  los  negocios  fué  pasagera  y  efímera;  y  que  volvió 
pronto  á  su  antigua  indolencia  y  á  su  anterior  disipación.  Que  la  justicia,  la 
moral  y  la  haciendi  ganaron  poco,  si  por  fortuna  algo,  y  que  los  infortunios  no 
disminuyeron  nada. 

A  la  pérdida  material  do  territorios,  que  fué  inmensa,  y  no  menor  duranto 
la  administración  de  el  de  Haro  que  en  el  tiempo  que  gobernó  el  de  Olivares, 
contribuyeron  muchas  causas.  Algunas  fueron  esclusivas  do  este  reinado,  otras 
venían  de  atrás.  El  empeño  de  engrandecer  la  casa  de  Austria  á  costa  de  Es- 
paña, do  dominar  en  apartadas  regiones  que  no  habían  de  poder  conservarse, 
do  sacrificar  la  riqueza,  la  sustan:ia,  la  población  y  el  bienestar  do  Castilla  al 
mantenimiento  de  dominios  insostenibles,  de  ayudar  al  imperio  con  lo  que  ó  no 
teníamos  ó  necesitábamos  bien,  y  no  alcanzaba  para  nosotros,  de  estar  en  lu- 
cha eterna  con  todo  el  mundo  antes  que  aceptar  honrosas  y  provechosas 
transacciones,  afán  era  esto  quo  venia  heredado  de  los  primeros  soberanos  es- 
pañoles de  la  casa  do  Habsburg.  Con  la  diferencia  que  los  primeros,  fuertes 
ellos  y  robusta  la  monarquía,  si  no  lo  hicieron  con  fortuna,  lo  intentaron  con 
gloria,  y  si  no  fueron  bastante  políticos,  tampoo  podía  decirse  que  fuesen  ilu- 
sos del  todo.  Los  segundos,  débiles  y  flacos,  quebrantada  ya  por  los  anterio- 
res esfuerzos  la  monarquía,  ellos  sin  el  talento  y  la  actividad  de  sus  padres,  la 
nación  sin  la  robustez  de  otros  tiempos  ellos  entregados  á  orgullosos  e  ineptos 
favoritos,  el  pais  desangrado  y  agobiado,  intentaron  lo  mismo  que  sus  mayo- 
res, y  esto  era  una  temeridad  y  un  imposible.  Por  que  temeridad,  insensatez 
y  locura  era  imaginar  que  lo  que  Carlos  V.  con  su  infatigable  actividad  y  su 
brillante  espada,  y  Felipe  II.  con  su  gran  cabeza  y  su  astuta  poltica  no  pu- 
dieron lograr,  lo  alcazáran  Felipe  III.  fundando  conventos  y  cofradías,  y  Feli- 
pe IV.  asistiendo  á  comedias  y  galanteando  á  comediantas. 

Si  los  predecesores  de  Felipe  IV.  habían  tratado  con  poca  política  á  los 
reinos  y  estados  anexos  á  la  corona  de  Castilla,  y  con  la  opresión  y  los  dis- 
gustos que  les  dieron  los  prepararon  á  tentativas  de  rebelión,  lis  tiranías  y  las 
ofensas  y  las  indiscreciones  do  los  ministros  de  Felipe  acabaron  de  provocir 
las  insurrecciones  que  trajeron  tras  sí  la  perdida  de  provincias  y  reinos  ente- 
ro.?, y  el  peligro  de  perder  otros  y  de  venir  á  su  ruina  la  monarquía  entera. 

Sin  los  agravios  que  so  hicieron  á  los  catalanes,  Cataluña  no  se  habría  le- 
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vantado,  y  sin  el  alzamiento  y  la  guerra  de  Cataluña  ni  se  habí  ia  perd  do  eí 
Hosellon,  ni  se  hubiera  insurreccionado  el  Portugal,  ó  por  lo  menos  no  hu- 
biera logrado  su  emancipación  de  Castilla.  Sin  losesccsos  y  los  desmanes  de 
los  vireyesno  se  habrían  sublevado  Sicilia  y  Ñapóles,  y  por  atender  á  apagar 
la  sublevación  de  Ñapóles  se  desguarnecían  los  Países  Bajos,  ó  se  abandonaba 
Portugal,  ó  se  descuidaba  Cataluña. 

Y  era  que  los  vireyes,  hechuras  y  favoritos  de  los  privado.*,  imitadores  do 
su  inmoralidad,  émulos  de  su  opulencia,  ancosos  de  rápido  enriquecimiento, 
y  compartiendo  muchas  voces  vireyes  y  validos  el  fruto  de  sus  cohechos,  do 
sus  esaccíones  y  de  las  sórdidas  grangerías  de  sus  cargos,  á  trueque  de  acre- 
cer sus  fortunas  y  la  del  ministro  que  los  sostenía  vejaban  y  esquilmaban  sia 
consideración  los  países  sujetos  á  su  mando.  Do  aqui  la  desesperación  de  los 
oprimidos  y  las  rebeliones  de  los  desesperados,  que  limitadas  en  un  principio 
;  arranques  de  ira  y  de  furor  contra  los  vireyes  con  protestas  do  sumisión  al 
monarca,  degeneraban  después,  en  unas  partes,  como  en  Ñapóles,  en  procla- 
mación de  república,  en  otras,  como  en  Cataluña,  en  la  resolución  de  someter- 
se al  yugo  de  un  rey  estrangero,  y  en  otras,  como  en  Portugal,  en-  el  sacudí* 
miento  de  toda  dependencia  de  Castilla,  y  en  la  completa  emancipación  ea 
que  en  otro  tiempo  estuvo  aquel  reino  de  esta  corona. 

Habíase  estendido  la  corrupción,  cosa  lamentable  pero  nada  estraña,  de 
los  validos,  cortesanos  y  vireyes,  á  los  generales  que  mandaban  los  ejércitos. 
Y  sobre  habersa  ido  acabando,  no  la  raza,  sino  la  e  cuela  y  la  maestría  do 
aquellos  insignes  y  preclaros  capitanes  que  en  los  tiempos  de  los  Reyes  Cató- 
licos, de  Carlos  V.  y  de  Felipe  H.  levantaron  tan  alto  en  el  mundo  el  renom- 
bre de  las  armas  españolas,  bien  que  quedaran  todavía  algunos  honrosos  res- 
tos de  aquella  antigua  falange  do  famosos  guerreros,  ya  los  más  no  iban  como 
entonces  al  frente  de  las  banderas  de  la  patria  por  dar  gloria  á  su  nación  y  ganar 
honra  personal,  sino  por  gozar  de  los  sueldos  y  hacer  fortuna.  Ni  como  en- 
tonces eran  nombrados  los  mas  dignos,  los  mas  valerosos  y  capaces,  sino  los 
mas  amigos  y  mas  allegados  del  ministro,  ó  los  mas  vanidosos  y  los  mas  adula- 
dores del  rey.  Hombres  eran  algunos  que  llevaban  su  codicia  hasta  el  punto  de 
hacer  figurar  en  las  revistas  doble  número  de  soldados  de  los  que  hacían  el 
verdadero  y  efectivo  contingente  de  las  guarniciones  ó  de  los  ejércitos,  para 
especular  con  los  sueldos  y  las  provisiones  de  los  que  se  suponían  y  faltaban. 
De  aqui  el  malograrse  combates  y  perderse  plazas  con  gran  sorpresa  de  la  cor- 
te y  del  gobierno,  que  por  los  partes  de  los  generales  creían  contar  con  ma- 
cho mayor  número  do  combatientes  ó  defensores.  Imitado  este  funesto  ejem- 
plo por  los  gobernadores  de  fortalezas,  capitanes  de  compañía  y  otros  subal- 
ternos, a  veces  buscaban  gente  perdida  para  hacerla  figurar  como  soldadora 
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las  revistas,  á  voces  vendían  hasta  los  víveres  y  las  municiones  que  el  gobier- 
no a  costa  do  sacrificios  les  suministraba.  Con  ostos  elementen,  ¿romo  babian 
do  ganarso  batallas,  y  cómo  no  habian  de  perderse  plazas  y  territorios? 

Asi  cayó  el  nombre  y  la  reputación  tan  justamente  adquirida  de  aquella  in- 
fantería española  que  babia  asombrado  ni  mundo,  porque  no  reconocia  igual  en 
táctica  y  en  valo,  en  los  ejércitos  de  las  naciones.  Y  por  cierto  que  se  vió  en 
esto  reinado  el  fenómeno  singular  de  crecer  el  crédito  de  la  caballería  españo- 
la al  paso  que  perdía  el  suyo  la  infantería,  porque  se  observó  que  á  aquella  ar- 
ma se  debían  las  ventajas  y  triunfos  que  se  alcanzaron  todavía  en  muchos 
combates,  siendo  consuelo  para  España  que  nunca  faltaran  guerreros  que  re- 
cordaran y  simbolizaran  la  íama  de  intrepidez  y  debrio  en  las  lides  que  habian 
alcanzado  en  todas  épocas  sus  hijos  Por  este  conjunto  de  causas  se  vió  tam- 
bién con  dolor  en  los  últimos  años  de  Felipe  reducido  el  ejército  de  la  penínsu- 
la á  escasos  veinte  mil  soldados,  sin  instrucción  ni  disciplina,  como  reclutados 
muchos  de  ellos  de  entre  gente  foragida,  y  de  entre  los  matones  y  espadachi- 
nes que  tanto  abundaban  entonces  en  la  corte,  como  que  de  esos,  que  los  ha- 
bía de  todas  clases  y  esferas,  se  solían  escoger  también  hasta  los  gefes. 

Dijimos  untes,  que  se  babia  casi  acabado,  no  la  raza,  sino  la  escuela  de  los 
insignes  capitanes  de  otro  tiempo.  Y  era  asi,  quo  la  raza  y  la  estirpe  de  aque- 
llas ilustres  familias  seguía  ocupando  los  primeros  puestos  millares,  |>orque  en 
ellos  estábanlos  Guzmancs,  los  Córdobas,  los  Toledos,  los  Zúñigaa,  los  liaros, 
los  Ponce  de  León  y  los  Bena vides  de  España,  y  hasta  los  Dorias,  los  Colon- 
nas  y  los  Farnesios  de  Italia.  ¡Pero  cuan  diferentes  ya  de  los  do  otros  tiem- 
pos! Hasta  la  coincidencia  de  haber  habido  en  este  reinado  un  duque  de  Alba, 
un 'Alejandro  Farnesio  y  un  don  Juan  do  Austria,  hijo  bastardo  de  rey,  como 
en  el  do  Felipe  II.,  parecia  haber  venido  para  convertir  un  reinado  en  parodia 
del  otro.  Hemos  vigío  con  gusto  á  algún  escritor  moderno  notar  ya  esta  coinci- 
dencia estraña.  Muchos  de  ellos  hubieran  tal  vez  sostenido  la  gloria  do  sus  an- 
tepasados, con  un  monarca  y  unos  ministros  que  los  hubieran  empujado  por 
el  camino  do  ella  como  á  sus  progenitores. 

El  tener  sin  pagar  los  ejércitos,  causa  y  ocasión  de  tantas  dosdichas  y  des- 
órdenes, era  ya  un  mal  añejo,  do  otros  tanto  como  de  este  reinado.  Pero  en 
ésto  tenia  quj  hacerse  sentir  más  la  imposibilidad  de  atender  á  3u  manteni- 
miento; porque,  sobre  alcanzarle  las  consecuencias  de  los  ahogos  en  que  ha- 
bian dejado  las  rentas  públicas  las  malas  administraciones  de  los  Felipes  II. 
y  III.,  so  agregaba  la  perversa  inversión  que  los  ministros  de  Felipe  IV 
d  .ban  á  los  tributos  con  que  gravaban  los  pueblos.  Siquiera  en  el  siglo  ante- 
rior, ya  que  el  numerario  del  romo  y  las  flotas  de  Indias  fueran  á  consumirso 

y  derramarse  en  apartadas  tierras  que  pugnábamos  por  c  m^ervar,  al  menos 
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no  servían  cuino  ahora  para  hacer  opulentas  tortunas  á  orgullosos  favoritos,  para 
acrecentar  el  lujo  de  viciosos  cortesanos,  y  para  fomentar  las  distracciones  do 
un  monarca  disipado  y  licencioso.  Las  remesas  de  Indias,  ó  no  llegaban,  ó  lle- 
gaban ahora  mas  tarde  y  con  mas  dificultad,  y  pocas  veces  sin  contratiempo  y 
menoscabo,  porque  cuanto  éramos  mas  débiles,  eran  mas  activamente  perse- 
guidas nuestras  naves  y  galeones  por  los  do  las  naciones  enemigas,  las  mas  te- 
mibles precisamente  y  mas  poderosas  en  los  mares,  como  Portugal,  Holanda  ó 
Inglaterra.  Hasta  los  Filibusteros,  ó  Hermanos  de  la  Costa,  se  atrevían  á  lu- 
char con  nuestros  bageles  y  nos  los  apresaban,  y  los  que  libraban  de  ellos  so- 
lian  caer  en  manos  de  los  piratas  argelinos  Tan  frecuentes  eran  nuestras  pér- 
didas navales,  que  casi  no  estraüamos  que  un  presidente  del  Consejo  de  Ha- 
cienda, el  conde  do  Castrillo,  llegára  a  proponer  que  no  tuviérámos  armada. 

Por  lo  menos  la  marina  mercante  llegó  á  hacerla  inútil  Felipe  IV.,  porque 
siguiendo  su  sistema  de  prohibir  todo  comercio  de  importación  y  esportacion 
con  las  naciones  enemigas  y  con  los  países  rebeldes,  á  la  incomunicación  mer- 
cantil en  que  ya  habia  puesto  á  España  con  Francia,  Inglaterra,  las  Provincias 
Unidas  de  Flandes  y  los  principados  protestantes  de  Alemania,  añadió  en  el 
segundo  periodo  de  su  reinado  la  prohibición  de  todo  comercio  con  Porto- 
gal  (4),  con  lo  cual  acabó  de  aislar  mercantilmente  la  nación  con  casi  toda  la 
Europa. 

De  aqui  el  contrabando  que  se  desarrolló,  y  que  fueron  incapaces  á  atajar 
cuantas  medidas  se  dictaron  para  reprimirle,  porquo  le  alimentaba  el  cebo  de 
una  ganancia  segura,  y  puede  decirse  que  le  sostenían  las  necesidades  de  los 
pueblos  (2). 

Faltando  esta  fuento  de  riqueza,  faltando  la  industria,  que  es  su  hermana, 
queso  alimenta  del  comercio  y  no  puede  vivir  sin  él,  y  que  necesita  de  brazos 
que  no  tenia,  porque  se  ocupaban  todos  en  las  guerras,  y  faltando  por  otra 
parlo  la  corriente  do  metal  do  nuestras  posesiones  transatlánticas,  la  escasez 
de  metálico  y  los  apuros  tenían  que  ser  mayores  cada  dia,  asi  para  la  manu- 
tención de  los  ejércitos  como  para  todas  las  necesidades  del  Estado. 

¿Qué  hacían  los  ministros  de  Felipe  el  Grande,  y  qué  arbitraban  para  re- 
mediar, ó  al  menos  para  aliviar  la  lastimosa  situación  de  la  hacienda  y  subve- 
nir á  las  necesarias  atenciones?  El  vulgar  recurso  de  los  servicios  ordinarios  y 

(i)  Real  cédula  prohibiendo  con  pena  el  contrabando,  por  don  Pedro  Gomales  de 

de  la  vida  y  perdimiento  de  todos  los  bienes,  Salcedo. 

todo  trato  y  comercio  con  el  rebelde  reino  (2)  Pragmática  sobre  contrabandos.  Ma- 
de  Portugal  y  sus  islas.  Zaragoza,  SI  de  fe-  dríd  22  de  octubre,  IM8.- Otra  sobre  lo 
brero,  1(41.— Otra  reproduciendo  la  prime-  mismo.  Madrid,  II  de  setiembre,  1657.— Co- 
ra. Zaragoza, 22  de  mayo  de  1613.— Otra  id.  lección  de  cortes  de  don  José  Perex  Ca- 
Madrid,  21  de  euero  de  * W7.-Tratado  sobre  balkro. 
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estraoi  diñarlos  era  casi  nulo,  porque  so  exigían  á  pueblos  ya  desangrados  y 
esquilmados.  Vimos  ya  cuán  generosas  y  cuán  mezquinas  anduvieron  las  cor- 
tes do  Cnstilla  do  1633  y  4  636  para  otorgar  al  rey  los  subsidios  que  demanda- 
ba: generosas  porque  concedian  tanto  y  más  de  lo  que  permitía  la  penuria  de 
los  pueblos;  mezquinas  por  necesidad,  pues  que  dado  que  su  voluntad  fuera 
grande,  la  posibilidad  y  los  medios  eran  barto  pequeños.  Y  fuéronlo  después 
m  is  todavía,  porque  Castilla,  que  siempre  babia  sido  la  mas  sobrecargada  de 
tributos,  qued 3  casi  sola  para  atender  á  la  defensa  de  todo  el  reino,  tanto  mas 
costosa  cuantas  eran  m;ís  l  is  guerras  y  menos  las  provincias  que  ó  por  perdi- 
das ó  por  sublevadas  contribuían  á  los  gastos  públicos,  y  antes  bien  los  ocasio- 
naban y  acrecían  (IJ.  Las  alza3y  bajas  del  valor  de  la  moneda,  á  que  acudie- 

(1)  Tenemos  los  siguientes  documentos,  «Escritura  que  el  reino  otorgó  de  la  pro- 

por  los  cuales  consta  todos  los  servicios  y  rogación  del  encabezamiento  general  en 

todos  los  recursos  que  la?  córtes  de  Castilla  alcabalas  y  tercios  por  nueve  años,  desde  l.° 

otorgaron  al  rey  desde  1636,  á  que  alcanzan  de  enero  de  16512  hasta  fln  de  diciembre 

las  noticias  que  ánles  tenemos  dadas,  basta  de  1660  » 

el  fln  de  este  reinado.  «Escritura  que  el  reino  otorgó  en  17  do 
«Escrituras,  acuerdos,  condiciones,  ad-  noviembre  do  IC60,  sirviendo  á  S.  M.  con  el 
ministradores  y  súplicas  de  los  servicios  de  principal  de  300,000  ducados  de  renta  en  ve- 
los veinte  y  cuatro  millones  pagados  en  seis  llon  sobre  el  tercer  uno  por  ciento  de  la 
años,  dos  millones  y  medio,  y  nueve  millo-  nueva  estension  do  alcabala,  etc.» 
nes  en  plata  que  el  reino  hizo  a  S.M.  en  las  «Escritura  que  el  reino  otorgó  en  28  de 
córtes  que  se  propusieron  en  28  de  Junio  de  abril  de  1663,  sirviendo  á  S.  M.  con  los  im- 
163»,  y  en  las  que  asimismo  so  propusieron  puestos  de  cuatro  maravedís  en  libra  de 
en  2  de  marzo  de  1646.»  'carne.» 

■Escritura  que  el  reino  otorgó  del  serví-  •  Escritura  que  el  reino  otorgó  en  6  de 

ció  de  los  veinte  y  cu  i  tro  millones  pagados  febrero  de  1661,  perpetuando  el  tercer  uno 

en  seis  años,  cuatro  millones  en  rada  uno,  por  ciento  que  al  presente  corre  de  lo  ven- 

que  empiezan  á  correr  en  1.°  de  agosto  dible.» 

de  1644.  En  Madrid  á  23  de  junio,  1643.»  «Escritura  que  el  reino  otorgó  en  11  de 
«Escrituras  que  el  reino  otorgó  proro-  octubre  de  1664  para  que  se  imponga  un 
gando  los  servicios  de  los  nueve  millones  cuarto  uno  por  ciento  en  lo  vendible.» 
en  plata  y  estension  de  la  alcabala  basta  Gn  Las  corles  que  se  celebraron  en  Castilla 
del  año  1650.»  desde  1636,  últimas  de  que  hemos  dado 
«Escritura  que  el  reino  otorgó  prestando  cuenta,  basta  la  muerte  de  Felipe  IV.,  fue- 
consentimiento  para  que  S.  M.  pueda  ven-  ron  las  siguiente*: 

der  130,000  ducados  de  renta  sobre  el  se-  Las  de  1638,  que  comenzaron  el  28  de 

gundo  uno  por  ciento  en  lo  vendible.»  junio,  y  coucluyeron  en  1.*  de  julio 

«Escritura  que  el  reino  otorgó  prorogan-  de  1643. 

do  el  servicio  de  los  300,000  ducados,  mitad  Las  de  1646,  que  comenzaron  en  22  de 

plata,  mitad  vellón.  Madrid,  21  de  febre-  febrero,  y  terminaron  en  28  de  igual  mes 

ro.  16*7.»  de  1647. 

«Escrituras  que  el  reino  otorgó  proro-  Las  de  1649,  que  se  abrieron  en  10  de 
gando  el  servicio  de  los  nueve  millones  en  enero,  y  se  cerraron  en  24  de  abril  de  1651. 
plata  por  tres  años  más,  que  corren  des-  Las  de  4655,  que  empelaron  en  15  de  fe- 
de  1*  de  enero  de  1654  basta  fln  de  diciem-  brero,  y  se  disolvieron  en  23  de  diciembre 
bre  de  1656.  En  Madrid,  á  90  de  marzo  de  1658. 

d»  1661.»  Las  de  1660,  qne  comenzaron  en  setienv* 
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ron  los  ministros  de  Felipe,  asi  en  los  últimos  como  en  los  primeros  años,  tío 
produjeron,  como  siempre,  sino  desorden,  confusión,  disgusto,  contrabando, 
falsificación  de  metales,  carestía  de  artículos  y  pobreza.  Diéronse  órdenes  y 
disposiciones  para  utilizar  t  i  oro  y  la  plata  de  los  templos,  y  la  medida  produ- 
jo mucho  escándalo  y  alboroto,  y  ningún  resultado  de  utilidad.  Los  emprésti- 
tos pedidos  á  particulares  sirvieron  para  salir  de  ahogos  en  mas  de  una  oca- 
sión dada  y  de  una  necesidad  urgente.  El  generoso  y  patriótico  desprendi- 
miento de  la  reina  doña  Isabel  de  Borbon  fué  un  buen  estimulo  para  que  no 
pocos  grandes  y  prelados  ofrecieran  en  aras  de  la  patria  una  buena  parte  do 
sus  fortunas:  que  aun  no  se  habian  eslinguido  en  los  corazones  españoles  es- 
tas centellas  do  sus  antiguas  virtudes  patrias. 

Verdad  es,  que  de  muchos  de  ellos  podia  decirse  lo  que  un  epigrama  do 
todos  conocido  atribuye  á  cierto  bienhechor,  que  erigió  un  hospital  para  aque- 
llos á  quienes  él  mismo  habia  hecho  pobres.  Muchos,  es  cierto,  habian  fabri- 
cado á  costa  do  los  pueblos  aquellas  opulentas  fortunas,  aquellas  pingües  rentas 
do  que  después  sacrificaban  una  parte  á  las  necesidades  públicas;  pero  tam- 
bién os  verdad,  que  sin  las  compañías  y  regimientos  quo  á  su  costa  levantaron 
algunos  prelados,  grandes,  consejeros,  ricos-hombres  é  hidalgos,  habría  sido 
mayor  y  mas  rápida  la  ruina  de  España,  tal  vez  no  se  hubiera  dado  tiempo  á 
Cataluña  para  reflexionar  y  para  volver  á  la  obediencia  de  su  legítimo  sobera- 
no, y  de  seguro  la  guerra  de  Portugal,  aunque  desastrosa,  no  habría  podido 
sostenerse,  mas  ó  menos  viva,  tan  largo  número  de  años. 

Censúrase,  no  sin  razón,  que  para  arbitrar  recursos  apelaran  también  los 
ministros  de  Felipe  al  poco  decoroso  medio  de  vender  á  precio  de  pequeños 
servicios  las  ejecutorias  do  hidalguía,  de  sacar  á  pública  subasta  los  hábitos 
délas  órdenes  militares,  y  de  prodigar  títulos  de  grandeza,  dándolos  muchas 
■veces  á  personas  do  muy  humilde  nacimiento  y  de  servicios  y  prendas  no 
muy  relevantes.  No  negaremos  e»lo,  porque  hemos  visto  la  multitud  de  mer- 
cedes de  grandeza  de  España,  y  de  títulos  de  Castilla  otorgados  por  Felipe  en 
su  largo  reinado  (1).  Pero  hemos  de  ser  imparciales  y  justos.  Este  abuso  ni 
era  nuevo  ni  fué  el  mayor  en  su  tiempo.  Si  en  la  concesión  de  títulos  escedió 
Felipe  IV.  á  sus  antecesores  y  con  ello  desnaturalizó  la  antigua  nobleza,  en 

bre  del  mismo,  y  acabaron  en  II  de  octubre  Castilla,  y  constan  de  doce  lomo*  en  folio, 
deltftj.  (1)  En  un  lomo  de  MM.  SS.  de  la  Biblio- 

Estaban  convocadas  otras  para  i3  de  leca  del  eslinguido  colegio  mayor  de  Santa 

octubre  de  IG65,  pero  no  se  reunieron  por  Crin  de  Valladolid,  miro.  100.  se  baila  el 

haber  fallecido  el  rey  el  17  de  setiembre  do  catálogo  individual  y  nominal  de  las  merce- 

aquel  ano.  des  de  títulos  que  concedió  Felipe  III.  des- 

Los  registros  de  todas  estas  cortes  se  ha-  de  1621  ¿  1656.  Sonenlrc  todas  163.  Faltan 

lian  en  el  Archivo  de  la  antigua  Cámara  de  las  de  los  nueve  años  últimos  del  reinado. 
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¡u  venta,  no  solo  de  hábitos  y  de  hidalguías,  sino  de  cargos  de  honor  y  do 
oficios  do  república,  habia  dado  el  mas  fatal  ejemplo  Felipe  II.,  y  llevado  el 
abuso  tan  allá  como  era  posible  llevarle.  Y  en  esto  como  en  mucho9  de  los  ma- 
les y  errores  que  lamentamos,  Felino  IV.  no  hizo  sino  marchar  por  la  pen- 
diente en  que  sus  predecesores  habían  puesto  la  nación,  y  en  el  siglo  XVII. 
se  descubrían  y  desarrollaban  muchos  de  los  desórdenes  y  mucho  del  descon- 
cierto que  desde  el  XVI.  venían  germinando  en  la  organización  y  en  la  admi- 
nistración de  España. 

Lo  que  no  puede  disimularso,  ni  al  rey  Felipe  IV.,  ni  menos  á  los  favori- 
tos y  ministros  que  lo  conducían  ó  impulsaban  por  el  mal  sendero,  es  que  en 
'  tanto  que  Ijs  pueblos  lloraban  miserias  y  padecían  hambre,  y  los  soldados  pe- 
leaban andrajosos  y  medio  desnudos,  y  de  la  corona  de  Castilla  se  desprendían 
y  perdían  sus  mas  preciosas  joyas,  ellos  disiparan  la  poca  sustancia  que  que- 
daba al  pueblo  en  juegos,  espectáculos  y  festines,  que  siempre  so  celebraban 
con  lujoso  aparato,  brillantes  galas  y  ostentosa  magnificencia,  y  esto  cuando 
no  la  consumían  en  personales  y  misteriosas  aventuras  ó  en  silenciosos  galan- 
teos. En  otro  capítulo  apuntamos  ya  algo  sobre  esta  materia.  Hubo  después 
un  tiempo  en  que  el  rey  se  aplicó  á  los  negocios  y  pareció  entregado  a  cierlo 
recogimiento  que  sentaba  bien  á  su  edad  y  cuadraba  mejor  á  sus  deberes. 
Peio  esto  duró  poco.  Resucitaron  los  antiguos  hábitos  que  tenían  dominada 
su  naturaleza,  y  nunca  faltaban  cortesanos  que  halagáran  y  fomentaran  sus 
inclinaciones.  Felipe  habia  abierto  por  primera  vez  los  ojos  para  presenciar 
Iosjuegos  de  cañas  que  so  hicieron  en  celebridad  de  su  nacimiento,  y  como 
si  esto  hubiera  3¡do  el  pronóstico  de  sus  aficiones  futuras,  desde  que  llegó  a 
la  pubertad  hasta  que  los  años  y  los  achaques  le  imposibilitaron,  fué  siempro 
el  primero  á  lucir  su  persona  en  los  ejercicios  caballerescos,  en  los  torneos, 
en  las  corridas  de  toros  y  en  los  juegos  de  cañas,  que  nunca  fueron  ni  mas 
numerosos,  ni  mas  frecuentes,  ni  mas  concurridos,  ni  mas  lujosos  en  galas  y 
en  cuadrillas  de  justadores,  de  escuderos  y  de  músicos,  que  en  su  reinado; 
que  todo  lo  traia  la  afición  y  el  ejemplo  personal  del  rey.  Costaba  trabajo  ha- 
cerle ir  á  presenciar,  siquiera  fuese  de  lejos,  los  combates  verdaderos  en  los 
campos  de  batalla.  Anduvo  reacio  en  ir  á  Cataluña,  y  nunca  se  resolvió  á  ir  á 
Portugal,  pero  siempre  estaba  pronto  para  romper  lanzas  en  la  plaza  do 
Madrid. 

El  pueblo  veia  aquellas  lujosas  cuadrillas  de  caballeros  quo  salían  á  correr 
las  sortijas  ó  á  rejonear  un  toro,  chorreando  plata  y  oro  y  joyas,  asi  en  sus 
trages  como  en  los  arreos  de  sus  caballos,  y  que  esto  so  repetía  en  los  naci- 
mientos do  cada  príncipe,  en  las  bodas  reales,  en  la  venida  de  cada  personago 
estrangero,  en  los  bautizos  y  casamientos  do  los  hijo»  é  hijas  de  cada  magna- 
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to,  en  celebridad  del  mas  pequeño  triunfo  de  nuestras  armas ,  con  el  mas  frí 
Tolo  é  insignificante  pretesto.  Y  era  menester  que  fuese  ciego  y  que  esluvie 
se  privado  de  toda  facultad  de  discurrir  para  que  no  le  afectára  el  con- 
traste de  aquel  lujo  con  su  miseria,  el  cotejo  de  aquellos  espectáculos  con  el 
espectáculo  de  las  tropas  sin  ración  y  sin  vestido;  y  no  comprendemos,  si  no 
nos  lo  esplica  la  postración  en  que  el  pueblo  había  ido  cayendo  desde  Feli- 
pe II.,  cómo  pudo  tolerar  en  paciencia  que  asi  se  divirtiera  la  córte  mientras 
se  arruinaba  la  monarquía. 

Loque  bacía,  si,  era  desahogar  su  disgusto  y  mal  humor  en  folletos,  pas- 
quines, comedias,  sátiras  y  escritos  de  todo  género,  mas  ó  menos  ingeniosos, 
contra  el  rey,  contra  sus  favoritos  y  contra  el  mal  gobierno,  que  circulaban, 
aunque  subrepticiamente,  con  gran  profusión,  manuscritos  los  más,  pero  im- 
presos también  algunos,  que  de  una  y  otra  clase  se  conservan  todavía  en  nues- 
tras bibliotecas  y  archivos  en  abundancia  (i"). 

También  indicamos  ya  algo  do  la  afición  del  rey  á  las  comedias,  y  lo  que 
era  peor,  á  las  comcdiantas.  En  el  primer  concepto  dispénsnnlc  algunos  el 
honor  de  haber  sido  él  mismo  autor  dramático,  ocultándose  bajo  el  incógnito, 
entonces  muy  usado,  de  un  ingenio  de  esta  córte.  Pudo  ser  esto  cierto  (2)* 
aunque  para  nosotros  no  lo  es  tanto,  ni  para  el  público  y  para  la  posteridad 
quedó  tan  evidenciado  como  el  testimonio  que  de  su  afición  á  las  cómicas  dejó 
en  el  fruto  de  sus  amorosos  galanteos  á  la  María  Calderón.  Inoculóse  aquella 
afición  á  toda  la  familia  real,  y  la  reina  y  las  infantas  representaron  comedias, 
como  la  que  se  ejecutó  en  los  jardines  de  Aranjucz,  y  la  que  se  hizo  para  ce- 
lebrar la  venida  de  doña  Mariana  do  Austria.  Escudado  es  derii» que  los  cor- 
tesanos y  la  córte,  y  tras  ella  todas  las  clases  fueron  participando  del  gusto 
por  estos  espectáculos.  Afición ,  no  solo  disculpable,  sino  plausible,  y  no- 
Lle  en  todos,  y  hasta  en  el  mismo  rey,  si  no  hubiera  csredido  los  limi- 
tes de  la  moderación,  y  con  su  exceso  no  hubiera  dado  lugar  á  que  algu- 
nos, no  sin  razón,  digan  que  asi  como  el  reinado  de  Felipe  III.  fué  do 

(i)  De  entre  los  muchos  papeles  de  esta  poetas  de  aquel  tiempo.— Sátiras  contra  el 

especie  que  hornos  visto  citaremos  solo  aU  gobierno  del  conde-duque,  etc. 
gunos  que  pueden  servir  de  muestra  d  el  (i)  Atribuyele  la  tradición  la*  comedias 
modo  como  se  ejercía  y  manejaba  la  critica  tituladas:  El  conde  de  Etex,  y  Dar  la  vida 
en  aquel  tiempo.— Comedia  satírica  contra  por  su  dama,  y  otras  dos  ó  tres  en  que  di- 
el  gobierno  de  Felipe  IV.  y  sujeción  al  cou-  cen  tuvo  parte.  Hay  motivos  para  creer  que 
de-duque  de  Olivares.  MS.  de  la  Biblioteca  en  efecto  cultiró  las  letras,  y  en  la  Bibliole- 
Nacional,  M.  483.— Sátiras  contra  la  córte  y  ca  Nacional  existen  dos  traducciones  nía- 
gobierno  de  Pelipe  IV.  y  de  Cárlos  II.  Ibid.  nuscritasque  pasan  por  suyas,  una,  de  las 
W  80.— Carla  del  profeta  Elias:  es  el  juicio  Guerras  de  Halia,  de  Francisco  Guicciardi- 
cn  el  tribunal  de  Dios,  donde  se  hacen  car-  ni,  y  oirá,  de  la  Descripción  de  lot  Paite» 
gos  al  rey,  se  censuran  los  ministros  y  ¡os  Bajo»,  de  su  .sobrino  Luis  Üuicciardini. 
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conventos  y  de  frailes,  c!  de  Felipe  IV.  fué  de  cómicos  y  do  comedias. 

Ilubo  no  obstante  un  período,  el  período  en  que  Felipe  IV.  se  entregó  al 
recogimiento  y  se  aplicó  al  cuidólo  y  despacho  de  los  negocios,  en  el  cual  lle- 
garon á  prohibirse  las  comedias,  como  lo  habian  estado  en  los  últimos  tiem- 
pos de  Felipe  II.  (i).  Pero  la  afición  y  el  gusto  por  este  espectáculo  habian 
echado  tan  hondas  raices  en  el  pueblo,  que  a  pesar  de  la  prohibición  seguían 
representándose  en  muchas  ciudades  y  villas  de  Andalucía  y  de  Castilla,  y 
hasta  en  Toledo  y  su  comarca,  casi  á  la  presencia  del  rey.  Publicábanse  escri- 
tos, que  se  dirigían  al  mismo  monarca,  demostrando  la  utilidad  de  este  recreo 
y  la  conveniencia  de  quo  volviera  á  permitirse,  y  se  citaban  los  ejemplos  do 
Francia,  de  Lombardía,  de  Nópoles,  y  de  otros  pueblos  católicos,  inclusa  la 
misma  Roma,  en  que  esta  diversión  se  permitía  y  consideraba  como  útil  para 
entretenmiento  del  pueblo  y  nada  contraria  á  la  religión.  Clamaba  la  villa  do 
Madrid  por  que  volvieran  a  abrirse  los  teatros,  pues  estando  destinados  sus 
productos  al  sostenimiento  de  los  hospitales  y  do  otros  establecimientos  pia- 
dosos, y  faltándoles  los  seis  cuentos  de  maravedís  que  aquellos  rendían,  pere- 
cían estos  asilos  de  la  humanidad  doliente,  sin  que  se  halláran  arbitrios  quo 
pudieran  reemplazar  á  los  productos  do  los  coliseos  (2). 


(1)  Ya  en  i 515  el  clero  habia  conseguido  de  la  corta  interrupción  que  mencionamos 

que  se  prohibiese  la  representación  de  las  en  el  testo,  continuó  en  boga  el  espectácu- 

comedias  de  Turres  Naharro   En  1548  pi-  lo  basta  la  muerte  del  rey  en  1665,  en  que 

dieron  las  córtes  al  emperador  que  prohi-  se  suspendieron  otra  vet  las  funciones  á  cau- 

biera  la  representación  ó  impresión  de  lo-  sa  del  carácter  sombrío  y  supersticioso  do 

das  las  fjrsjs  obscenas  é  indecentes.  Sin  ero-  la  reina  regento.—  Ticknor,  nist.  de  la  Lile- 

bargo,  solo  se  suspendieron  los  espectáculos  ratura  española,  tom.  II.  cap.  21.— Jovella- 

cscénicos  con  motivo  de  algún  duelo,  ó  nos.  Origen  do  los  espectáculos.— Historia 

cuando  sucedían  grandes  calamidades.  En  del  teatro  español. 

«587  Felipe  1).  consultó  á  una  junta  de  tcó-  (2)  Lo  mismo  sucedía  en  otras  ciudades, 
luios  sobre  la  súplica  que  se  le  habia  hecho  El  corregidor  de  Valladolid  escribió  al  pre- 
de  mandar  cerrar  los  teatros,  pero  resolvió  sidente  del  Consejo  Real  don  Lorenzo  Rami- 
toleraresla  diversión,  sujetando  las  obras  á  reí  de  Prado,  manifestándole  que  con  mo- 
una  censura  severa  y  escrupulosa.  En  1597  tivo  de  la  supresión  ó  prohibición  de  las  co- 
tos mandó  cerrar  con  ocasión  de  la  muerte  medias,  era  tal  y  tan  lamentable  el  estado 
de  la  duquesa  de  Saboya,  y  poco  antes  do  del  Hospital  de  niños  expósitos  de  San  Josó 


consiguieron  los  enemigos  de  las  re-  y  el  General  de  aquella  ciudad,  que  en  ol 
presentaciones  dramáticas  que  las  proscri-  año  anterior  (1647)  habian  muerto  doscien- 
biera  del  todo.  En  1601  Felipe  III.,  oída  otra  tos  de  los  quinientos  niños  que  en  ¿I  nabia, 
Junta  de  clérigos  y  seglares,  permitió  que  «por  no  haber  cómo  pagares  las  amas,»  y 
volvieran  i  abrirse  los  teatros,  aunque  li«  que  viendo  esto,  sucedía  que  algunas  per- 
notando las  funciones  á  algunos  días  de  la  solías  en  lugar  de  enviar  los  niños  al  hospi- 


á  los  festivos,  pero  prohibiendo  ció  los  arrojaban  al  rio,  donde  ya  se  habian 

loque  parecía  licencioso  ó  inmoral  en  las  encontrado  algunos,  pues  el  arbitrio  de  dos 

comedias.  Dióse  mas  ensanche,  al  paso  que  maravedís  en  libra  de  pescado  que  se  bahía 

creció  la  afición  en  el  reinado  deFelipo  IV.  Impuesto  para  suplir  los  rendimientosdel  tea- 

hasta  el  punto  que  hemos  visto,  y  después  tro,  «ni  pudo,  ni  convino  que  se  ejecutase.» 
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En  su  virtud  consulto  el  monarca  al  G  nsejo  Real,  para  que  le  ¡riformára 
sobre  el  memorial  do  la  villa  de  Madrid  suplicando  diese  licencia  para  que 
■volviera  la  representación  de  las  comedias.  Nueve  consejeros  fueron  de  dicta- 
men de  que  no  deberia  otorgarse  el  permiso,  pero  el  presidente  y  cinco  indi- 
viduos del  Consejo  dieron  un  luminoso  informe,  demostrando,  no  solo  la  con- 
veniencia, sino  la  necesidad  de  que  volvieran  á  abrirse  estos  espectáculos, 
apoyándose  ya  en  razones  de  autoridad,  ya  en  motivos  de  utilidod  pública, 
concluyendo  por  aconsejar  al  rey  que  se  formáran  inmediatamente  compañías  y 
se  buscaran  y  trajeran  los  actores  de  mas  fama  (í).  Este  dictamen,  que  esta- 
ba en  el  sentimiento  y  en  el  deseo  de  todo  el  pueblo  español,  fué  el  que  pre- 
valeció, y  restablecidas  que  fueron  las  representaciones  escénicas,  prosiguie- 
ron siendo  el  recreo  y  la  afición  predilecta  del  rey,  do  la  corte  y  del  pueblo, 
hasta  el  estremo  que  ántes  hemos  espresado. 

Pero  esta  desmedida  afición,  que  tan  perniciosa  pudo  ser  á  la  administra- 
ción y  á  la  política  del  reino,  contribuyó  á  dar  á  este  reinado  una  de  las  glo- 
rias mas  apreciables  en  las  naciones  cultas,  la  prosperidad  de  la  literatura  y 
del  arte  dramático,  que  llegó  á  su  apogeo  en  aquel  tiempo,  y  nunca  y  en  nin- 
guna parte  se  cultivó  con  mas  talento  y  con  mas  entusiasmo.  El  impulso  venia 
dado  do  los  reinados  anteriores,  y  el  Fénix  de  los  Ingenios,  Lope  de  Vega 
Carpió,  que  floreció  en.  el  de  Felipe  III.,  y  alcanzó  bastantes  afios  del  de  su 
hijo,  fuó  como  el  anillo  que  eslabonó  la  historia  del  progreso  dramático  deaqurt 
y  de  éste.  A  beneficio  de  aquel  impulso  y  del  favor  especial  que  les  dispensaba 
el  cuarto  Felipe,  brotaron  ingenios  como  Calderón,  Velez  de  Guevara,  Blon- 
talvan,  Tirso  de  Molina,  Moreto,  Rojas,  Alarcon,  Mira  de  Mescua,  Mendoza, 
Fernando  de  Zarate,  Solis  y  varios  otros,  que  elevaron  las  obras  dramáticas  á 
un  grado  de  perfección  admirable;  sin  contar  otra  multitud  de  autores,  si  bien 
no  de  los  de  primer  orden,  pero  de  no  escaso  mérito,  entre  Us  cuales  alguno, 
como  Villaizan,  tuvo  la  fortuna  de  atinar  con  el  gusto  del  rey,  que  daba  uua 
conocida  preferencia  ásus  comedias,  y  asistía  siempre  á  ellas  disfrazado.  Hasta 
álos  eclesiásticos,  á  los  jesuítas,  á  los  frailes,  les  alcanzó  el  furor  do  hacer 
comedias,  aunque  algunos,  como  el  célebre  predicador  de  S.  M.  el  trinitario 
fray  Hortensio  Félix  Palavicino,  las  hicieron  de  tan  depravado  gusto  como  lo 
eran  sus  sermones.  Pero  al  lado  de  las  malas  y  do  las  medianas  so  dieron  á  la 

(I)  Consulta  del  Consejo  Real  en  !C4*#  nio  do  Leía  mi  y  don  Martin  de  Larrcalcgui. 

Tomo  de  MM.SS.  déla  Real  Academia  do  —Discurso  sobre  la  prohibición  ó  permisión 

la  Historia,  Est.  23,  gr.  3  *  C.  33.— Los  con-  de  las  comedias,  por  don  Luis  de  U  Moa  P  ere  i- 

sejero*  que  opinaron  en  favor  del  reslable-  ra,  en  diciembre  de  1649,  dedicado  al  exce- 

cimiento  de  los  teatros  fueron,  el  presidente  lentísimo  señor  duque  de  Medina  de  las  Tor- 

don  Lorenzo  Ramírez,  don  Bartolomé  Mor-  res:  en  el  mismo  volumen,  pág.  226. 
tuce  no,  don  Martín  de  Arncdo,  don  Anto- 
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estampa  y  á  la  escena  multitud  de  obras  maestras  del  arte,  que  elevaron  el 
teatro  español  ¿  su  mayor  altura,  y  tanto  que  sirvió  de  escuela  y  de  modelo  á 
los  ingenios  y  á  los  teatros  de  otras  naciones,  y  sobre  ella  soalzaron  las  obras 
inmortales  de  Corneille,  de  Racine,  de  Moliere,  de  Scarron,  de  Douville,  do 
Quinault,  y  otros  autores  franceses  (I). 

Con  tales  autores  y  tales  obras,  y  con  la  afición  y  el  favor  que  el  arte  ob- 
tenía del  rey,  do  la  corte  y  del  público,  no  podían  dejar  de  aVund.tr  los  bue- 
nos actores  y  actrices,  dignos  intérpretes  de  tantas  bellezas  dramáticas.  Sobre- 
salieron en  este  género,  la  María  Calderón,  á  quien  hicieron  mas  famosa  los 
amores  reale3  que  los  que  tantas  veces  (ingina  en  el  proscenio;  la  Ballasara.quo 
acabó  llorando  en  el  retiro  y  en  la  soledad  los  ruidosos  y  alegres  goces  do  su  ante- 
rior vida  de  cómica;  Maria  Riquelme,  el  tipo  opuesto,  porque  se  distinguió  por 
bu  recato  y  sus  virtudes  durante  el  ejercicio  de  su  profesión;  Francisca  Beson, 
cuya  fama  creció  en  los  teatros  de  Francia,  de  donde  vino  llena  de  palmas,  de 
escudos,  de  años  y  do  enfermedades;  María  de  Córdoba,  conocida  por  el  so- 
brenombre do  Amarilis;  Bárbara  Coronel,  varonil  como  su  apellido,  y  que  de- 
jó larga  fama  por  sus  aventuras;  Josefa  Vaca,  que  agradaba  tanto  por  su  be- 
llcza  como  por  su  habilidad,  y  tuvo  también  lo  fortuna  de  unirse  al  príncipe  do 
los  representantes,  que  asi  llamaban  ásu  marido  Alonso  Morales;  Roque  de  Fi- 
gueroa,  los  dos  Olmedos,  Sebastian  de  Castro,  que  acompañó  á  la  infanta  doña 
María  Teresa,  reina  de  Francia,  á  París,  representó  con  grande  aplauso  en  la 
capital  de  aquel  reino  comedias  españolas,  y  volvió  cargado  de  coronas  y  da 
dinero;  el  gracioso  y  desvergonzado  Juan  Rana,  animación  de  los  espec- 
táculos, y  alegría  de  los  espectadores;  con  otros  que  no  hay  para  qué  enu- 
merar. 

Si  bien  la  literatura  dramática  fué  la  que  alcanzó  la  palma  en  este  reinado, 
no  dejó  también  de  cultivarse  la  poesía  épica  y  lírica,  la  novela,  las  obras  y 
artículos  de  costumbres,  y  otros  ramos  do  las  bellas  letras.  Los  nombre*  do 
Quevedo,  el  príncipe  délos  ingenios,  político,  filósofo,  moralista,  poeta, roman- 
cero, narrador  y  critico;  de  Meló  y  Moneada,  joyas  entre  los  historiadores  de 
sucesos  particulares;  del  divino  Rioja,  ol  inimitable  cantor  de  las  Ruinas  de 
Itálica  ;  don  Juan  de  Jáuregui,  ol  traductor  de  Aminta,  que  tuvo  la  rara  glo- 

(I)  Pellicer:  Origen  de  la  comedia.-N».  Sismondi:  Literatura  del  Mediodía  de  Ca- 
co!. Anión.:  Biblioteca  Nova. — Baena:  Hijos  ropa. 

de  Madrid  —Fuslor:  Escritores  valenc—  Puibusque,  en  la  nota  4-»  al  cap.  6*  del 

nojas:  Viages  — Pellicer:  Notas  al  Quijole.—  tomo  II.  de  su  Historia  comparada  de  la  II- 

Ticknor:  Hisl.  de  la  Literatura  Española.—  teralura  española  y  francesa,  inserta  un  lar- 

Puybusque:  Historia  comparada  de  las  lite*  go  catálogo  de  autores  franceses  que  tradn- 

r aturas  española  y  franncsi.— Historia  del  jeron  piezas  españolas  de  la  segunda  mitad 

eatro  francés.-Hucrla:  Teatro  Español—  del  siglo  XVII. 
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ría  de  superar  al  original;  do  Espinosa  y  Villegas,  el  Toócrito  y  el  Anacreorr* 
españoles,  serian  bastantes,  cuando  otros  no  hubiera,  para  dar  honra  y  lustro 
a  la  cultura  intelectual  y  al  progreso  literario  de  un  reinado,  cuanto  mas  quo 
si  citamos  á  los  que  se  aventajaron  más  en  cada  género,  no  ros  toca  poner  el 
c¡tálogo  de  todos  los  que  lograron  alcanzar  un  nombre  honroso  en  la  repú- 
blica literaria. 

Verdad  es,  que  en  cambio  de  este  desarrollo  de  la  poesía,  y  de  todo  lo 
que  se  comprende  bajo  el  nombre  de  buenas  letras,  nótase  un  vacío  lamenta- 
ble en  los  conocimientos  filosóficos  y  en  el  estudio  do  las  matemáticas,  do  la 
física  y  de  las  demás  ciencias  exactas.  Como  en  medio  de  un  vasto  arenal  sor- 
prende encontrar  un  árbol  frondoso,  asi  se  eslraña  hallar  en  esto  reinado  d 
libro  de  las  Empresas  políticas  de  Saavedra,  donde  al  lado  de  una  filosofía  pro- 
funda, y  de  un  exacto  conocimiento  del  corazón  humano,  se  ve  campear  la  li- 
bertad del  espíritu  en  materias  que  ó  no  se  trataban  ó  se  trataban  con  enco- 
gimiento; bien  que  le  favoreció  haberle  meditado  y  escrito  en  tierra  estra- 
ña (4).  Asi  en  materias  de  economía  y  administración  se  encuentra  también 
con  estrañeza,  la  Conservación  de  Monarquías  do  Navarrete,  donde  al  lado  do 
los  errores  de  la  época  en  lo  relativo  á  la  administración  económica  de  los  es- 
tados, errores  que,  como  otras  veces  hemos  dicho,  eran  comunes  a  todas  las 
naciones  y  nocsclusivos  de  España,  so  leen  máximas  muy  provechosas  acerca 
déla  acumulación  de  bienes  en  manos  muertas,  del  crecido  número  de  co- 
munidades religiosas,  de  la  inconveniencia  de  las  pequeñas  vinculaciones,  y 
otros  puntos  de  gobierno  económico.  Por  lo  demás>  aun  en  las  ciencias  teológi- 
ca y  jurídica,  en  aquellos  siglos  tan  cultivadas,  se  ve  ya  cuánto  se  dejaron  lle- 
var los  mejores  talentos  hacia  el  escolasticismo  y  el  comentarismo,  que  hicieron 
de  las  dos  ciencias,  asi  en  las  escuelas  como  en  los  libros,  dos  fuentes  de  in- 
terminables y  estériles  controversias,  do  acalorados  bandos,  de  difíciles  acer- 
tijos, útiles  solo  para  aguzar  los  ingenios  y  ponerlos  en  tortura,  pero  con  los 
cuales  perdió  mas  quo  ganó  la  antigua  y  sólida  teología  positiva  de  I03  Saulos 
Padres  y  la  verdadera  ciencia  del  derecho. 

La  cansa  y  razón  de  hiber  progresado  tanto  el  drama,  la  poesía,  y  la  bella 
y  amena  literatura,  al  paso  que,  ó  se  estacionaban,  ó  se  corrompían,  ó  so 
abandonaban  del  todo  otros  ramos  del  saber,  precisamente  los  de  mas  impor- 
tancia y  los  de  mas  útil  dad,  la  hemos  señalado  ya  otras  veces,  porque  no  era 
solo  propia  de  este  reinado,  sino  que  radicaba  en  los  anteriores  y  venia  de  ellos. 

i 

(I)  Capmany  considera  á  don  Diego Baa-  Felipe  IV.  Además  de  la*  Emprtsas pnlili- 
vedray  Fajardo  como  maestro  en  los  dos  ea$  escribió  la  itrpública  littraria,  y  1* 
géneros,  el  grave  y  el  ligero,  y  Puibusque   Corona  Gótica,  fatlillana  y  Auihiaea. 
It  r-juita  el  primar  escritor  del  reinado  de 
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Ya  en  nuestra  resena  crítica  del  siglo  XVI.  dijimos  que  la  Inquisición,  cotn- 
priraie  do  y  avasallando  los  espíritus  y  poniendo  trabas  al  pensamiento  y 
cortando  su  vuelo  en  la  libre  omisión  do  sus  ideas,  en  todo  lo  quo  pudiera  ro- 
zarse con  las  mitorias  quo  aquel  adusto  tribunal  habia  hecho  objeto  de  su  es- 
crupuloso examen  y  de  sus  severos  fallos,  lea  ingenios  españoles  so  refugiaron 
porneecsid id  y  por  instinto  al  campo  neutral  déla  poesía  y  de  las  bellas  le- 
tras, que  era  el  menos  peligroso  y  el  mas  desembarazado  y  libre.  En  el  reina- 
do de  Felipe  IV.  llevaba  ya  la  Inquisición  siglo  y  medio  de  no  interrumpido 
ejercicio,  asi  como  en  este  tiempo  habia  sido  trabajado,  cultivado  y  sembra- 
do, y  dado  ya  escalentes  y  abundantes  frutos  el  campo  de  la  amena  literatura. 
Fu^les  pues  fácil  á  los  ingenios  de  este  reinado,  protegidos  además  por  el  prín- 
cipe que  gobernaba  la  monarquía,  mejorar  y  perfeccionar  aquellos  frutos,  y  pro- 
gresar en  la  senda  que  encontraron  abierta  y  trillada. 

Pero  este  mismo  progreso  y  desarrollo,  esta  misma  perfección  déla  litera- 
tura, tenia  que  traer  su  propia  corrupción  y  decadencia,  si  no  se  enriquecía 
con  otros  conocimientos  humanos  que  habian  de  alimentarla  y  darle  nueva 
vida,  y  esto  es  lo  quo  aconteció  con  rapidez  maravillosa  antes  de  terminar  el 
reinado  do  Felipe  IV.  Siendo  la  poesía,  no  una  ciencia,  sino  una  forma  y  una 
manifestación  de  las  ideas  preexistentes  en  una  época,  si  los  conocimientos  en 
otros  ramos  del  saber  no  venían  á  enriquecerla,  si  se  encerraba  en  sus  propios 
y  estrechos  lími les,  tenia  que  acabar  por  devorarse  á  sí  misma.  El  que  so 
sintiera  con  genio  creador  y  aspirára  á  ser  original,  no  pudiendo  serlo  en  el 
fondo  habia  de  querer  señalarse  y  distinguirse  de  sus  antecesores  en  la  for- 
ma, y  en  ella  habia  de  busrar  la  gloria  que  ya  no  podia  alcanzar  ni  por  la  imi- 
tación ni  por  el  perfeccionamiento.  Eslo  fué  loque  le  aconteció  á  Góngora,  in- 
ventando para  singularizarse  aquella  afectada  cultura  que  de  su  nombre  se  lla- 
mó Gongorismo.  Y  por  esto  tuvo  pronto  su  escuela  tintos  sectarios,  porquo 
descubrió  una  ingeniosa  y  nueva  aunque  viciosa  manera  de  lucir  las  gala3  d.'l 
ingenio.  Plagoso  al  instante  el  campo  literario  de  imitadores  do  aquel  cultera- 
nismo, y  se  estragó  y  corrompió  rápidamente  el  gusto  de  la  buena  y  clásica 
literatura. 

En  vano  intentaron  atajar  el  progreso  de  la  nueva  escnela  ingenios  como 
Quevedo,  Lope,  Rioja  y  Jáuregui,  descargando  algunos  sobre  ella  les  terribles 
golpes  do  la  crítica  y  las  punzantes  saetas  de  la  sátira  (1).  El  contagio  los  al- 

(I)  Lope  declaró  ana  guerra  á  muerte  I  escribió  aquel  famoso  soneto  que  concluía-, 
lo  que  él  llamaba  la  gergo  eultidiable$ca,  j 

¿Entiendes,  Fabio,  lo  que  voy  diciendo? 
—  jY  cómo  si  lo  entiendo!— Míenlos,  Pablo, 
Que  soy  yo  quien  lo  digo,  y  no  lo  entiendo. 
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tamo  á  ellos  mismo»,  y  no  les  fué  posible  detener  la  corriente  de  aquella  epi- 
demia. Por  el  contrario  hubo  otros,  como  Gracian,  que  asistido  de  su  amigo 
Lastanosa,  quisieron  reducir  á  reglas  lo  que  era  un  deplorable  estravío  (1). 
Ello  es  que  la  peste  del  cultoranismo  rundió  y  se  estendió  á  todos  los  escritos, 
hasta  á  los  históricos,  y  no  se  estampaba  lil  ro,  ni  se  publicaba  romance,  ni 
se  predicaba  sermón,  que  no  estuviese  salpicado,  cuando  no  atestado  de  pala- 
bras ampulosas,  de  coneeptillos  agudos,  de  pedantescos  retruécanos,  do  voces 
atinizadas  ó  griegas,  de  violentas  trasposiciones,  de  forzadas  é  ininteligibles 
alegorías,  dándose  mayor  mérito  á  lo  que  menos  se  comprendía,  y  llegando  á 
ser  verdad  aquello  de:  asoy  yo  quien  lo  digo  y  no  lo  entiendo,»  y  lo  de:  amás 
me  confundo  cuanto  más  lo  leo.»  Y  aun  en  el  principio  todavía  al  través  de  la 
corrupción  se  conservaban  y  entreveían  pensamientos  y  formas  de  la  buena 
escuela  clásica,  p?ro  después  se  abusó  hasta  del  mismo  gongorismo,  y  apode- 
rándose de  él  los  talentos  vulgares,  llegó  el  mal  gusto  después  de  Felipe  IV.  á 
sa  mayor  depravación  y  envilecimiento. 

Concluiremos  esta  breve  reseña  del  progreso  y  decadencia  de  nuestra  lite- 
ratura con  las  siguientes  elocuentes  palabras  de  uno  de  nuestros  mas  respeta- 
bles críticos  contemporáneos:  «Asi  acabó  la  poesía  castellana:  en  su  juventud 
mas  tierna  le  bastaron  para  adorno  las  flores  del  campo  con  quo  la  habia  en- 
galanado Garcilaso:en  las  buenas  composiciones  de  Herrera  y  de  RK  ja  se  prc- 

QucTedo  escribió  contra  et  culteranis-  conocemos  nada  que  dé  roas  cabal  idea  do 
roo.  El  libro  de  toda»  la»  cota»  y  otra*  mu-  la  ridicula  extravagancia  a  que  llrgó  el  mal 
cha»  mdt.  Y  bien  conocido  es  el  escrito  ti-  gusto  que  la  siguiente  composición  de  Bar- 
tulado: La  culta  latini-parla.  Jóure:ui  es-  lolomé  Gracian.  por  otra  parte  tan  circuns- 
cribió su  Ditcurto  poético  eontra  el  hablar  pecto  y  grave  en  otras  obras.  Describe  la 
tullo  y  oicuro.  aproximación  del  eslío,  y  dice: 
(1)  Eusu  Agudeza  y  arte  de  ingenio.  No 

Después  que  en  el  celeste  anille  airo 
El  ginrtc  del  dia 
Sobre  FL  güU*  toreó  valiente 
Al  luminoso  loro, 

Vibrando  por  rejones  rayos  de  oro; 

Aplaudiendo  sus  suertes 

El  hermoso  espectáculo  de  estrellas. 

Turba  de  damas  bellas, 

Que  a  gozar  de  su  talle  alegre  mora 

Encima  los  balcones  de  la  Aurora. 

Después  que  en  sLular  metamorfosis 

Con  latones  de  pluma 

Y  con  cresta  de  fuego, 

A  la  gran  multitud  de  astros  lucientes. 

Gallinas  de  los  campos  celestiales. 

Presidió  gallo  el  boquirubio  F.'bo, 

Entre  los  pollos  del  tindario  huevo,  etc. 


f 
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senta  coala  ostentación  de  una  buena  dama  ricamente  ataviada;  eo  Balbuena, 
Jáurcgui  y  Lope  de  Vega,  con  alguna  libertad  y  abandono,  conserva  todavía 
gentileza  y  hermosura:  pero  desfiguradas  sus  formas  con  las  contorsiones  á 
que  la  obligan  Góngora  y  Quevedo,  se  abandona  después  á  la  turba  de  bárba- 
ros que  acaban  de  corromperla.  Desde  entonces  sus  movimientos  son  convul- 
siones, sus  colores  postizos,  sus  joyas  piedras  falsas  y  oropel  grosero;  y  vieja 
y  decrépita,  no  hace  masque  delirar  puerilmente,  secarse  y  perecer  (<).» 

Las  arles  liberales  siguieron  en  este  reinado  casi  las  mismas  vicisitudes 
de  elevación  y  abatimiento  que  las  buenas  letras.  Desde  los  tiempos  del  empe- 
rador habia  venido  cultivándose  y  prosperando  en  España  el  noble  arte  de  la 
pintura.  Las  causas  las  señalamos  ya  también  en  otra  parte.  Después  de  Cár- 
los  de  Austria  habían  seguido  favoreciéndola  los  Felipes  II.  y  III.  Felipe  IV. 
no  se  mostró  menos  aficionado  á  la  pintura  y  á  los  pintores  que  á  la  literatura 
y  á  los  literatos,  y  era  de  aquellos  monarcas  que  parecía  consolarse,  ya  que 
olvidarse  nó,  de  las  desgracias  de  su  reino  y  délos  errores  de  sus  hombres  po- 
líticos, entre  los  artistas  y  los  hombres  de  letras.  Y  asi  como  su  vicio  por  las 
comedias  fué  una  de  las  causas  que  hicieron  florecer  hasta  el  grado  que  he- 
mos visto  el  arte  dramático,  asi  otro  de  sus  defectos,  el  de  la  vanidad,  ayu- 
dó no  poco  á  dar  á  la  pintura  y  á  los  pintores  aquella  consideración  y  aquel 
realce  que  alcanzaron  en  su  tiempo:  como  quien  tenía  gusto  y  aun  afán  por 
que  los  mejores  profesores  de  sus  dominios,  a¿¡  españoles  como  flamencos  ó 
italianos,  trasladaran  al  lienzo  todos  los  rasgos  de  su  persona  en  todas  las 
edades  y  en  todas  las  situaciones,  por  ver  retratados  todos  los  objetos  de  su 
amor,  y  encomendados  al  pincel  todos  los  asuntos,  hechos  ó  empresas  que 
pudieran  lisonjear  su  orgullo  ó  su  amor  propio. 

Asi  se  ve  la  historia  personal  de  este  rey  con  todas  las  alteraciones  que  en 
su  fisonomía  y  en  sus  formas  iba  imprimiendo  la  edad,  pintada  por  la  mano 
del  gran  Vclazquez;  y  obra  de  este  hábil  artista  son  también  los  retratos  de 
toda  la  familia  real  y  del  favorito  del  monarca  que  decoran  nuestro  Museo  na- 
cional. Felipe  IV.  no  reparaba  en  gastar  los  escudos  de  que  necesitaba  bien 
su  tesoro  para  las  primeras  atenciones  del  Estado,  en  enviar  á  Velazquez  á 
Italia  para  que  comprara  las  mejores  estatuas,  medallas  y  cuadros  que  encon- 
trára  en  aquel  pais  de  las  artes.  Los  hechos  de  armas  y  las  glorias  militares 
de  los  primeros  años  de  su  reinado,  las  campañas  del  Monferrato  y  de  la  Al- 
sacia,  la  hazaña  y  victoria  de  don  Fernando  Girón  sobre  la  armada  inglesa 
cerca  de  Cádiz,  el  triunfo  de  Nordlinghen,  la  famosa  batalla  de  Fleurus,  y 
otros  sucesos  célebres  de  las  guerras  de  su  tiempo,  quedaron  trasmitidos  á  la 

(I)  Quintana:  cap.  V.  de  la  Introducción  al  Tesoro  del  Parnaso  español. 
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posteridad  por  los  delicados  y  espresivos  pinceles  de  los  insignes  artistas  Lee» 
nardo,  Carducci,  Velazquez,  Rubens  y  Van-Dyk. 

Con  delicia  y  encanto  se  verán  y  contemplarán  siempre  los  retratos  y 
cuadros  religiosos  y  místicos  de  Zurbarán,  los  severos  é  imponentes  del  Espa- 
ftoleto,  las  suavísimas  vírgenes  de  Murillo,  las  hermosas  flores  de  Arellano  y 
Vender  Hammen,  y  las  obras  maestras  de  Alonso  Cano,  pintor,  arquitecto  y 
escultor,  lumbreras  artísticas  de  aquel  reinado,  junto  ron  otros  que  figuran 
con  honra  al  lado  de  estos  preclaros  genios,  y  de  cuyas  producciones  inmortales 
están  llenos  nuestros  museos  y  los  palacios  de  nuestros  reyes,  como  los  pala* 
dos  y  los  museos  de  otros  monarcas  y  de  otras  naciones.  Fué  pues  aquel  el 
siglo  do  oro  de  la  pintura,  como  lo  fué  de  la  literatura  el  do  Felipe  II. 

Pero  destinado  estaba  por  desgracia  el  arte  á  decaer  pronto,  como  las  le- 
tras, como  las  armas,  como  los  buenos  cap'tancs,  como  todo  lo  que  constituyo 
la  gloria  de  un  estado.  Síntomas  de  ello  se  veian  ya  en  los  últimos  años  de  Fe- 
lipe. Pocos  años  antes  de  su  muerte  y  de  la  de  Murillo,  en  í  660,  los  artistas 
de  Sevilla  que  sobrevivieron  á  aquellos  esclarecidos  ingenios  se  reunieron  para 
fundar  una  academia  de  pintura  y  dibujo,  y  con  prestarse  á  suministrar  gra- 
tuitamente todos  los  objetos  y  útiles  necesarios  para  el  ejercicio  y  cultivo  drl 
arte,  á  los  veinte  años  dejó  de  existir  la  escuela  por  falta  de  alumnos  y  do 
profesores. 

Sucedió  también  &  la  música  lo  que  había  acontecido  á  la  literatura.  La 
gravedad,  la  melodía  y  el  buen  gusto  que  distinguía  la  música  de  nuestros 
templos,  en  los  cuales  se  había  como  encerrado  el  arte,  fuó  reemplazada  dea* 
pues  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII.  por  las  sutilezas  del  contrapunte, 
las  notas  como  las  letras  fueron  asaltadas  por  los  cultistas  y  conceptistas,  la 
afectación  y  los  juegos  difíciles  sustituyeron  á  la  armonización  sencilla,  y  las 
mismas  causas  y  defectos  que  produjeron  la  decadencia  délas  buenas  letra.», 
corrompieron  también  el  buen  gusto  de  la  música. 

Asi  se  preparó  y  verificó,  por  una  consecuencia  casi  natural  de  su  común 
destino,  la  decadencia  do  las  letras  y  de  las  artes,  que  habían  llegado  á  sa 
apogeo  en  esto  reinado. 
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fluencia en  loa  acontecimientos  sucesivos  de  España  520  á  5S7. 


CAPÍTULO  XVII. 

* 

PERDIDA  DE  PORTUGAL. 
MUERTE  DE  FELIPE  IV. 


Esclusion  de  Portugal  en  el  tratado  de  los  Pirineos —Renuévase  la  guerra 
con  Castilla.— Auxilios  que  recibe  el  portugués  de  Inglaterra  y  de  Francia. 
—  Don  Juan  de  Austria,  general  del  ejercito  de  Extremadura.— Murmurase 
en  la  corle  de  la  inacción  de  don  Juan.— Muerte  del  favorito  don  Luis  de 
Haro. — Campaña  de  Portugal  favorable  al  ejercito  de  Castilla. — Conquis- 
tas en  aquel  reino. -Toma  las  riendas  del  gobierno  el  rey  Alfonso  VI. — 
Carácter  y  costumbres  de  este  rey.— Pérdidas  d»*  los  portugueses.— Terror 
y  alboroto  en  Lisboa. — El  conde  de  Peñallor. — Derrota  á  don  Juan  de  Aus- 
tria cerca  de  Ebora.— Sitian  y  toman  los  portugueses  á  Valencia  de  Alcán» 
tara. — El  duque  de  Osuna  es  derrotado  en  la  provincia  de  Beyra. — Separa—, 
cion  de  don  Juan  de  Austria  y  del  duque  de  Osuna.— Quetas  no  infundadas 
de  estos  generales.— Política  insensata  de  la  corte  de  Madrid.— Auxilios 
que  se  dan  i  Alemania.— La  reina  doña  Mariana  y  su  confesor  el  padre 
fliilhard.— Mácese  venir  de  Flandes  al  marqués  de  Caracena.— Dásele  el 
mando  del  ejército  de  Portugal.— Presunción  desmedida  del  de  Caracena. 
—Sitia  á  Villaviciosa.— Célebre  batalla  y  funesta  derrota  del  ejército  cas- 
tellano.—Dolor  y  aflicción  del  rey.— Indignación  en  Madrid.— Dase  por  per- 
dido Portugal.— Melancolía  del  rey  Felipe  IV.-Fáltanlc  las  fuenas  del 
cuerpo  y  del  espíritu  — Testamento  del  rey.— Nombramiento  de  regencia. 
-Fallecimiento  de  Felipe  IV  5*  á  341. 


Digitized  by  Google 


CAPÍTULO  XVI Ir. 


CAUSAS  DE  U  DECADENCIA  EN  ESTE  REINADO- 
ESTADO  DE  LA  MORAL,  DE  LA  HACIENDA.  DE  LAS  LETRAS  Y  LAS  ARTES 


Por  qué  se  perdieron  tantos  territorios.— Empeño  y  afán  do  engrandecer  la 
casa  de  Austria.— Paralólo  entre  los  fírmenlos  y  la  política  do  Culos  V.  y 
Felipe  11.  y  la  de  los  Felipes  111.  y  IV.— Lo  que  produjo  las  rebeliones  de 
Cataluña.  Portugal  y  N.ipolcs. — Causas  de  haberse  perdido  muchas  plazas  y 
muchas  batallas. — Cambio  en  el  crédito  de  las  armas  de  infantería  V  caba* 
lleria  — Ejércitos  siu  pagas. — En  qué  se  invertían  las  rentas  públicas.'-» 
Distracciones  y  disipaciones  del  rey  y  de  los  cortesanos.— Huina  del  comer- 
cio —Absurdas  medidas  de  administración.— Lo  que  se  malgastaba  en  Hes- 
itas, espectáculos  y  regocijos  públicos.— Ejemplo  fatal  del  rey.— Desmedí  da 
afición  de  Felipe  "á  las  comedias.— Cómo  contribu \  ó  á  la  prosperidad  del 
irle  dramático.— Llega  el  teatro  espafiol  á  su  mavor  elevación  en  este  rei- 
nado.—Autores  y  actores  celebres.— Brillante  estado  de  la  líleralura.-Cau- 
sas  de  su  corrupción  y  decadencia.— Gungora:  el  culteranismo.— Estado 
floreciente  de  la  pintura  — Obras  y  artistas  famosos.— Decaimiento  de  la 
pintura.— Idem  de  la  música  — Decadencia  casi  simultánea  de  las  armas, 
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